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No  ya  la  necesidad  absoluta  de  dar  al  páblioo  ana  ligera  idea 
ddor^en  y  vicisitades  de  las  fuerzas  encargadas  de  la  proteo* 
eioQ  de  las  vías  públicas  y  persecución  de  los  malhechores  en 
España  es  el  único  móvil  que  guia  nuestro  pensamiento  en  la 
poblicacioQ  de  esta  obra.  La  nación  española  tiene  ya  esa  lige* 
raidea  siete  años  bá,  gracias  al  ilustre  General  que  facilitó  su 
poblicacian  en  un  periódico  que  entonces,  y  bajo  su  inspec- 
cioD,  salia  á  luz  con  el  título  de  Guia  del  Guardia  civil.  Poste- 
riormente, en  1855,  también  se  dio  una  simple  reseña  del  origen 
de  estas  faerzas  en  el  periódico  El  Mentor  de  la  Guardia  civil,  al 
escribir  sa  Director  y  redactor  la  organización  de  esta  institución, 
que,  en  alas  de  la  fama  conquistada  con  gloriosos  hechos,  ya  ha- 
bía llevado  su  nombre  al  vecino  Imperio ;  desde  la  capital  de 
él  se  le  pidió  la  publicación  de  este  trabajo,  á  fin  de  dar  á  cono- 
cer al  mundo  civilizado  la  Guardia  civil  española  (1).  También 
en  el  Escalafón  publicado  en  primeros  del  año  de  1858  se  dio 
ooa  ligera  idea  de  estas  instituciones  por  la  Inspección  general 
de  este  Cuerpo.  De  modo,  que  es  por  de  más  probado  que  en  Es- 
paña se  tiene  conocimiento,  aunque  ligero,  de  las  instituciones 
análogas  á  la  Guardia  civil ;  pero  este  conocimiento  es  vago  y 
superficial^  porque  solo  la  historia  de  nuestra  patria  y  otros  mi- 
li) El  Capitán  D.  AntoDío  de  QaeYedo  publicó  la  organización  de  la  Guardia  civil, 
precedida  de  una  rese&a  de  las  anteriores  iasiituciones;  y  este  trabajo,  vertido  al  fran- 
cés, drcoló  por  toda  Europa,  mereciendo  la  Guardia  civil  mil  elogios  de  toda  la  pren- 
»  extranjera. 
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llares  de  documenlos,  distribuidos  por  los  arsenales  de  nuestras 
bibliotecas  y  archivos,  son  los  que  pueden  facilitar  una  aprecia- 
ción exacta  de  aquellas.  Nosotros ,  pues,  nos  encarganoos  de 
este  trabajo,  y  procuraremos  ser  en  él,  á  la  par  que  claros,  con- 
cisos, con  el  fin  de  reducir  la  obra  al  volumen  de  un  libro  de  no 
grandes  dimensiones,  para  que,  como  decíamos  en  el  prospecto, 
no  sea  costoso  á  los  suscritores.  Materia  habia ,  sin  embargo, 
para  escribir  algunos  volúmenes,  porque  las  Ordenanzas,  los  fue- 
ros, los  privilegios  que  en  los  primitivos  tiempos  se  concedieron 
alas  antiguas  hermandades,  bastarían  por  sí  solos  para  lleaar  mu- 
chas páginas ;  pero  esto  sería  faltar  á  lo  que  prometimos  en  nues- 
tro prospecto,  y  justo  es  que  lo  cumplamos,  prefiriendo  la  con« 
cision  á  los  detalles,  sin  omitir  lo  esencial  de  que  deba  ocuparse 
la  obra.  Daremos  esta  á  luz  sin  pretensiones  de  ningún  género, 
sin  pomposas  dedicatorias,  tañen  boga  hoy,  y  que  nosotros,  ar< 
rastrados  por  el  coquetismo  dé  esta  señora,  también  hubiéramos 
sido  víctimas  de  su  capricho,  si  la  admirable  modestia  de  la  ilus^ 
tre  persona  á  quien  en  justicia  la  debiéramos  dedicar,  no  nos  se« 
liase  los  labios ,  hasta  el  extremo  de  sacrificar  nuestro  pensa« 
miento  en  el  profundo  silencio  que  hemos  guardado  desde  que  lo 
concebimos.  Debemos,  sin  embargo,  ser  sinceros  ante  todo,  y  con* 
fesar  que,  fieles  soldados,  solo  para  nuestros  camaradas  escribid 
mos,  y  que  nuestro  mayor  lauro  será  el  llevar  á  su  ánimo  por 
medio  de  este  libro  la  convicción  de  lo  que  valen,  de  lo  que  pue« 
den  la  subordinación,  la  disciplina,  el  honor  y  la  moralidad,  que 
son  los  atributos  con  que  adornaron  y  adornan  su  frente  los  indi* 
viduos  que  han  hecho  glorioso  el  nombre  de  la  Guardia  civil  es* 
pañola.  Dichosos  si  conseguimos  nuestros  deseos,  que  son  los 
únicos  que  nos  guian  en  la  publicación  que  con  la  ayuda  del  Dios 
de  los  Ejércitos  emprendemos. 
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La  miseria»  esa  plaga  terrible,  carácter  distintivo  de  la  espe- 
cie humana,  ha  sido  y  será,  mientras  este  mundo  exista,  el  origen, 
el  foco,  el  manantial  perenne  de  todos  los  males  que  nos  afligen. 
El  hombre  es  y  será  siempre  miserable  en  la  tierra,  como  que 
virae  á  ella  en  estado  de  maldición.  La  sociedad  de  ios  hom- 
bres, en  medio  de  los  portentos  que  ofrece  cada'dia  á  la  con- 
templación del  espíritu  humano,  asombrado  de  su  propia  inson* 
dable  grandeza,  es  y  estará  siempre  llena  de  imperfecciones  y 
desórdenes. 

Uno  de  los  aspectos  más  horribles  de  la  miseria  humana  es 
ese  estado  de  lucha  perpetua  en  que  vemos  al  hombre  contra  el 
hombre.  La  religión/ con  sus  inefables  misterios  y  sus  máximas 
sublimes;  las  leyes,  cuyos  principios  y  fundamentos  emanan  de 
aquella  ley  natural,  sabia,  divina  y  constante  que  preside  á  la 
creación  del  universo,  despiertan  en  el  hombre  los  nobles  senti- 
mientos que  residen  en  el  fondo  de  su  alma,  y  procuran  apartarlo 
(fel  sendero  del  mal  hacia  el  cual  le  arrastran  constantemente  los 
instintos  de  su  naturaleza  carnal  y  deleznable.  La  educación  re- 
ligiosa y  moral  desarrolla  en  el  corazón  del  hombre  el  amor  y  el 
respeto  á  todas  las  virtudes,  á  todo  lo  justo,  á  todo  lo  bueno ;  y 
el  extenderla  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  es  una  obligación 
de  las  más  esenciales,  si  no  la  primera  de  los  Gobiernos  que  ri- 
gen naciones  civilizadas.  Moralizarlas. 

Pero  ni  la  religión  con  sus  máximas,  ni  las  leyes  con  su  ter- 
rible sanción  son  bastantes  á  evitar  los  desafueros  y  maldades 
de  k»  hombres  dotados  de  perversos  instintos.  Esos  seres  de- 
gradados, escoria  y  baldón  de  la  especie  humana,  que  á  manera 
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de  bestias  feroces  se  arrancan  del  seno  do  la  sociedad  para  re- 
volverse contra  ella ;  que  se  constituyen  en  abiertos  enemigos  de 
sus  conciudadanos ;  que  sin  respeto  ni  temor  á  las  leyes  divinas 
y  humanas  arman  su  brazo  sanguinario  con  el  puñal  homicida, 
y  se  regalan  y  regocijan  en  su  azarosa  vida  con  el  fruto  de  sus 
crímenes  y  depredaciones,  son  la  plaga  más  funesta  para  los  pue- 
blos  y  para  los  ciudadanos  pacíficos  y  honrados. 

Trasladémonos  por  un  instante  á  alguna  de  nuestras  ricas  co- 
marcas agrícolas.  Ni  los  frios  excesivos  del  invierno,  ni  las  tem- 
pestades del  verano,  ni  las  nubes  de  langostas,  ni  todo  el  ri^or 
de  las  estaciones,  conturban  tanto  el  ánimo  del  labrador  como 
la  triste  noticia  de  haber  aparecido  una  cuadrilla  do  hombres 
desalmados  en  ios  campos  que  riega  y  fecunda  de  continuo  con 
el  sudor  de  su  frente.  Contempla  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas coartada  su  actividad,  no  pudiendo  separarse  del  recinto 
del  vecindario  donde  mora  por  temor  de  dar  en  manos  de  aque- 
llos hombres  inicuos,  abandonada  su  hacienda,  perdidoel  fruto  de 
sus  afanes,  la  esperanza,  el  porvenir  y  el  bienestar  de  su  familia. 

El  bandido  es  el  enemigo  declarado  de  la  civilización;  un 
aborto  del  infierno,  peor  mil  veces  que  las  fieras  que  se  albergan 
en  lo  más  profundo  de  las  cavernas  y  de  los  bosques.  Una  guer- 
ra fratricida  deja  desolada  y  yerma  á  una  liacion  y  relajados  en 
ella  los  vínculos  sociales;  si  bien  crea  héroes  que  trasmiten  sus 
hechos  gloriosos  á  la  posteridad.  Lleva  la  civilización  y  la  cultura 
en  sus  conquistas,  y  ennoblece  al  hombre  con  las  acciones  gene- 
rosas que  durante  ella  practica.  Un  terremoto  hunde^y  desploma 
ciudades  y  pueblos;  una  epidemia  lleva  al  seno  de  las  familias  la 
aflicción  y  los  quebrantos....  Pues  bien:  en  medio  de  esas  terri- 
bles calamidades  que  angustian  á  los  buenos  ciudadanos,  suelen 
presentarse  esas  hidras  de  la  humanidad ,  y  entonces  es  cuando 
salen  más  osados  de  sus  guaridas,  en  mayor  número,  á  insultar 
á  sus  semejantes  en  la  desgracia,  á  poner  el  último  sello  á  su 
ruina.  En  los  tiempos  normales,  en  que  las  naciones  disfrutan 
tle  paz  y  sosiego,  y  en  que  los  Gobiernos  solo  atienden  á  las  me- 
joras y  adelantos  que  reclama  la  civilización,  y  ejercen  mayor  vi- 
gilancia en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  en  la  represión  de  los 
crímenes,  el  bandido  se  oculta  en  su  guarida, por  lo  regular  ha- 
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bita  en  las  mismas  poblaciones,  y  desde  allí,  como  el  tigre  es- 
condido, acecha  el  instante  oportuno  de  saltar  sobre  su  presa,  no 
pierde  de  vista  al  hombre  activo,  emprendedor  é  industrioso,  al 
rico  hacendado,  al  hijo  de  acomodadas  familias,  y  basta  al  pobre 
y  afanoso  trajinante,  para  en  un  momento  dado,  y  con  exquisi- 
ta violencia,  llevar  á  cabo  sus  dañados  fines,  saciando  sus  incli- 
naciones protervas. 

La  persecución  de  los  malhechores,  la  extirpación  de  ese 
cáncer  social,  es  un  deber  imprescindible  para  todo  Gobierno  que 
se  estime,  que  tenga  la  conciencia  de  lo  que  es.  Pero  ¿cuál  será 
el  medio  más  adaptable  para  llevarla  á  cabo?  ¿Será  por  ventura 
preferible  dejar  al  cuidado  de  las  provincias  y  municipalidades 
la  organización  de  fuerzas  aisladas,  que,  dependiendo  solamente 
de  dichas  corporaciones,  obren  en  sus  respectivos  distritos;  ose 
deberán  destinar  las  fuerzas  del  Ejército  á  tan  ímprobo  trabajo; 
ó  será  quizás  el  medio  único  y  el  más  eficaz  para  obtener  tan 
importante  resultado  la  organización  de  una  fuerza  especial  y 
poderosa,  cuyos  individuos,  escogidos  entre  los  mejores  soldados 
del  Ejército,  sujetos  á  la  más  rígida  disciplina,  en  la  que  no  que- 
pa el  perdón  á  las  faltas  ínás  leves,  al  par  que.dotados  de  amplias 
atribuciones  en  el  ejercicio  de  su  cometido,  con  Jefes  de.  recono- 
cido mérito  y  rectitud ,  abrace  todo  el  ámbito  de  la  nación ,  y 
obedeciendo  á  órdenes  emanadas  de  un  centro  común,  imprima 
á  sus  operaciones  la  fuerza  irresistible  del  conjunto?  Más  de  sete- 
cientos años  abraza  la  historia  que  ofrecemos  al  ilustrado  criterio 
del  público.  Durante  tan  largo  espacio  de  tiempo ,  repetidísimas 
veces  se  han  ensayado  los  tres  medios  indicados,  y  ninguno  co- 
mo el  último,  según  nuestra  humilde  opinión ,  hoy  ya  generaliza- 
da, es  tan  preferible  ni  ha  dado  resultados  más  brillantes. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  amenguar  en  lo  más  mínimo  los 
servicios  que  en  ciertas  y  determinadas  provincias  han  prestado 
y  prestan  aun  ciertas  fuerzas  creadas  por  las  mismas  con  destino 
á  la  persecución  de  malhechores,  antes  bien  en  el  curso  de  nues- 
tra obra  les  tributaremos  las  alabanzas  debidas,  creemos,  no  obs- 
tante, y  hoy  es  una  verdad  trivial  que  no  necesita  demostrarse,  que 
la  organización  de  dichas  fuerzas  aisladas  no  puede  ser  admisible 
como  an  sistema  general  para  toda  la  nación,  entre  otras  razones 
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que  omitímosi  porque  en  ellas  no  se  encuentra  esa  rigidez  que  las 
moralizai  esa  paternalidad  que  las  alienta,  y  ese  porvenir  que  las 
ampara.  Por  otra  parte,  ni  todas  las  provincias  se  encuentran  en 
el  mismo  caso,  ni  á  su  alcance  están  los  mismos  recursos.  A  más, 
que  á  fuerzas  creadas  de  esa  manera  les  faltaría  la  unidad  de  ac- 
ción, y  en  su  heterogeneidad  se  verian  privadas  de  la  gran  fuerza 
moral  que  lleva  en  sí  una  institución  poderosa,  dependiente  sola- 
mente del  alto  poder  ejecutivo  del  Estado.  Carecería,  en  fin,  de 
espíritu  de  cuerpo.  No  contarian  sus  individuos  con  el  fuerte  apo- 
yo de  su  Jefe  principal;  no  recibirían  de  él  ese  soplo  divino,  que 
solo  por  un  don  del  cielo  es  peculiar  á  ciertos  hombres,  porque 
es  menester  consignar  que  el  Gobierno  puede  conceder  elemen- 
tos, pero  nadie  dispone  del  don  especial  para  aplicarlos. 

En  épocas  dadas,  y  sobre  todo  en  el  primer  tercio  de  este  siglo, 
hanse  visto  las  más  ricas  provincias  de  España  gimiendo  bajo  el  azo- 
te de  numerosas  partidas  de  facinerosos,  que,  con  una  osadía  sin 
límites,  recorrian  y  devastaban  el  país,  robaban  y  maltrataban  al 
caminante,  y  causaban  las  mayores  vejaciones ,  no  solamente  á 
los  labradores,  sino  también  á  los  pueblos  de  corto  vecindario. 
Entonces  se  emplearon  ea  su  persecución  numerosas  fuerzas  del 
Ejército;  y  ¿cuáles  fueron  los  resultados  obtenidos?  Nulos,  en  com- 
paración de  los  inmensos  sacrificios  hechos  y  del  desprestigio  que 
recaia  sobre  las  tropas  destinadas  á  tal  empresa.  A  veces  miles 
de  hombres  de  las  armas  de  infantería  y  caballería  estaban  lar- 
go tiempo  persiguiendo  á  alguna  de  dichas  partidas,  que,  cual  si 
fuese  una  sombra,  aparecía  ó  desaparecía  como  por  ensalmo,  fa- 
tigando y  burlando  siempre  los  afanes  de  sus  aguerridos  perse- 
guidores. Los  batallones  y  escuadrones  del  Ejército,  por  su  or- 
ganización, instrucción  y  disciplina,  por  su  ser ,  en  fin ,  constitu- 
tivo, por  las  unidades  de  que  se  compone ,  tienen  un  alto  fin:  su 
misión  es  la  guarda  y  defensa  del  país,  operando  en  grandes 
masas  y  con  arreglo  á  los  conocimientos  más  sublimes  de  la  es- 
trategia y  de  la  táctica.  Separar  al  soldado  de  sus  filas,  fraccionar 
y  diseminar  en  pequeñas  partidas  los  regimientos  y  escuadrones, 
es  deshacer  y  desmoralizar  el  Ejército,  dar  lugar  á  que  el  solda- 
do jamás  adquiera  los  hábitos  militares,  ni  el  valor,  la  instrucción 
y  disciplina  con  que  debe  conducirse  en  las  grandes  funciones  de 
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la  guerra  I  y,  por  último,  es  hacer  en  vano  inmeDSoe  sacrificios, 
destrozando  inútilmente  el  vestaario  y  armamento.  Es,  digamos* 
\o  de  una  vez,  desorganizarlo  y  destrairlo'. 

El  bandido,  el  malhechor,  es  una  fiera  dotada  de  discer- 
nimiento. Escoge  á  sa  placer  el  campo  de  sus  operaciones,  el 
tiempo  y  hasta  la  hora  y  sitio  para  ejecutarlas;  con  el  terror  que 
inspira  ó  con  las  dádivas  que  reparte,  se  proporciona  fieles  y  as- 
tatos  confidentes;  con  el  exacto  y  detallado  conocimiento  que 
posee  del  terreno  donde  ejerce  sus  vandálicas  correrías ,  abriga 
la  esperanza  de  la  impunidad  de  sus  atentados;  y,  ora  se  presenta 
resueltamente  desafiando  á  la  fuerza  pública ,  ora  se  oculta  con 
no  menor  osadía  entre  sus  mismos  conciudadanos,  seguro  de  que 
ninguno  se  atreverá  á  delatarlo  ó  á  entregarle  al  brazo  de  la  jus- 
ticia. Es  necesario,  pues,  para  evitar  y  contener  sus  desmanes, 
crearle,  digámoslo  así,  una  sombra  que  le  siga  á  todas  partes, 
y,  para  castigar  sus  tropelías,  que  por  esta  sombra  esté  constan- 
temente vigilado  con  un  oj^  avizor  que  lo  distinga  en  medio  de 
sus  conciudadanos,  que  no  lo  pierda  un  momento  de  vista,  que 
adivine  sus  pensamientos,  que  conozca  tan  perfectamente  como 
él  el  campo  de  sus  operaciones ,  y  que  en  el  momento  de  poner 
en  práctica  sus  punibles  intentos,  se  lance  sobre  él  y  lo  entregue 
á  todo  el  rigor  de  las  leyes,  y  ahogue  sus  sanguinarios  instintos. 
Semejante  satisfactorio  resultado  solo  puede  alcanzarlo  una  insti- 
tución poderosa,  organizada  especialmente  para  proteger  la  pro- 
piedad y  la  seguridad  individual,  y  que  abarque  con  sus  robus- 
tos brazos  todos  los  ámbitos  de  la  nación. 

De  aquí  la  necesidad  indispensable  del  sostenimiento  y  os- 
tensible desarrollo  moral  y  material  de  una  fuerza  pública  como 
la  actual  Guardia  civil.  En  los  antiguos  tiempos  solamente  las 
Hermandades  llenaron,  si  no  cumplidamente,  al  menos  con  re- 
conocida utilidad  pública ,  el  cometido  de  la  protección  y  de  la 
s^oridad  que  les  fué  encomendada;  y  hoy  vemos  con  suma  com- 
placencia que  la  Guardia  civil,  en  los  pocos  años  que  cuenta  de 
una  existencia  ya  robustecida  por  medio  de  sus  gloriosos  hechos, 
iguala,  si  no  es  que  supera,  á  aquellas  antiquísimas  instituciones, 
monumento  dé  nuestra  historia,  gloria  de  nuestra  civilización,  cu- 
na del  Ejército  permanente  en  España. 
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Nuestro  trabajo,  pues,  tenderá  á  elevarla  al  grado  de  perfec- 
cioa  en  que  deseaonos  verla,  para  bien  de  nuestro  país.  Nuestros 
esfuerzos  se  dirigirán  constantemente  á  este  fin,  y  con  él,  y  no 
para  pretensiones  mezquinas,  hemos  emprendido,  llevados  de 
los  mejores  deseos,  el  presente  estudio  histórico,  en  el  que  pro^ 
curaremos  poner  de  relieve  la  creación  y  las  vicisitudes  por  que 
han  pasado  las  referidas  instituciones,  á  través  de  los  siglos  y  de 
las  sangrientas  guerras  sostenidas  durante  ellos  por  la  nación  ge- 
nerosa que  dictó  leyes  ai  mundo.  Difícil  tarea  es  la  que  nos  he- 
mos impuesto,  pero  fácil  á  la  vez,  si  se  atiende  á  la  sinceridad  de 
los  deseos  que  nos  guian  y  á  la  indulgencia  que  reclamamos  de 
nuestros  lectores  para  juzgarla. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


EsUdoci?lly  politico  de  Earopa  y  de  España  en  el  siglo  xi.— Feudalismo.— Foeros 
municipales.— Hermandades  populares,  origen  de  las  hermandades  organizadas 
para  la  persecución  de  malhechores.. 


Luego  que  las  tribus  bárbaras  venidas  del  centro  del  Asia 
llegaron  á  fijarse  en  las  diferentes  regiones  de  Europa ,  comenza- 
ron á  bosquejarse  las  naciones  en  que  hoy  vemos  dividida  esta 
parte  del  mundo,  y  nació  el  feudalismo.  A  la  caida  del  Imperio 
romano,  ocasionada  por  la  desmoralización  general  del  pueblo  y 
del  Ejército  y  por  las  continuas  invasiones  de  aquellas  hordas, 
que,  cual  oleadas  de  un  mar  embravecido,  cubrieron  el  suelo  eu- 
ropeo de  sangre  y  de  ruinas;  de  aquella  civilización,  que  debia 
desaparecer  para  siempre,  surgió  el  feudalismo;  primer  paso, 
mejor  dicho,  primer  eslabón  de  la  larga  cadena  de  instituciones 
políticas  y  militares  que  ,  sirviendo  primero  de  antemural  á  la 
barbarie,  y  después  á  la  anarquía,  hablan  de  traer  la  civilización 
moderna  á  través  de  los  tiempos  y  de  luchas  sangrientas  y 
continuas,  emancipando  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  dan- 
do fuerza  y  robustez  al  principio  de  autoridad,  reconcentrándolo 
en  un  poder  único  en  la  nación. 

Sin  entrar  en  largas  disertaciones  sobre  el  feudalismo,  vamos 
á  dar  una  idea  exacta  y  concisa  de  lo  que  fué  en  Europa  y  en 
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España,  porque  así  lo  reclama  la  obra  que  escribimos  y  coavie- 
ne al  esclarecimiento  de  los  hechos  que  en  el  curso  de  la  misma 
tenemos  que  narrar. 

La  voz  feudo  significa  posesión  conferida  por  un  alto  señor 
en  premio  de  servicios  hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos.  En 
efecto,  conforme  las  tribus  bárbaras  se  iban  estableciendo  en  los 
paises  conquistados,  el  Jefe  supremo  de  uno  de  aquellos  Ejérci- 
tos señalaba  tierras  á  los  Jefes  subalternos  que  militaban  á  sus 
órdenes,  para  que  se  establecieran  en  ellas  con  los  individuos  de 
su  hueste,  con  la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios.  Así  se 
formaba  una  cadena  de  dependencias,  un  orden  jerárquico,  des- 
de el  supremo  señor  hasta  el  último  siervo; 

Al  principio  las  tierras  concedidas  como  premios  del  valor 
no  eran  hereditarias  ;  pero  al  fin  llegaron  á  serlo.  No  habia  se- 
ñor sin  tierra ,  ni  tierra  sin  señor,  y  la  naturaleza  de  los  bienes 
indicaba  la  mayor  ó  menor  categoría  que  en  el  orden  social  dis- 
frutaba su  dueño.  La  tierra  constituía  la  personalidad  del  feu- 
datario, y  debia  permanecer  indivisa  y  pasar  á  su  hijo  6  here- 
dero primogénito.  A  pesar  de  haberse  hecho  hereditarios  los  bie- 
nes raices  feudales,  la  costumbre  les  conservaba  el  carácter  de 
personales,  y  el  heredero,  antes  de  tomar  posesión  de  ellos, 
pi'estaba  juramento  y  los  recibia  de  manos  del  señor  de  quien  se 
reconocia  vasallo.. Con  la  cabeza  descubierta,  depuesto  el  bastón 
y  la  espada,  se  postraba  ante  él,  colocaba  sus  manos  en  las  del 
señor,  y  decia  :  Desde  este  dia  soy  vuestro  hombre  y  os  consagraré 
mi  fe  por  las  tierras  que  de  vos  tengo ;  en  seguida  prestaba  el 
juramento  de  fidelidad ,  y  poniendo  la  mano  sobre  algún  libro 
sagrado,  anadia  :  Seím  :  os  seré  fiel  y  leal ,  os  guardaré  mi  fe 
por  las  tierras  que  os  pido,  os  tributaré  lealment^  las  costumbres  y 
los  servicios  que  os  debo,  si  Dios  y  los  santos  me  ayudan.  Acto  con- 
tinuo besaba  el  libro,  y  sin  arrodillarse  ni  ejecutar  movimiento 
alguno  de  humildad,  el  señor  le  daba  la  investidura,  entregán- 
dole una  rama  de  árbol,  un  puñado  de  tierra  ú  otro  símbolo, 
mediante  el  cual  se  consideraba  el  vasallo  convertido  en  hombre 
suyo.  A  esto  se  llamaba  prestar  fó  y  homenaje. 

La  esencia  del  feudalismo  consistía  en  la  estrecha  conexión 
del  vasallo  con  el  señor,  hasta  el  punto  de  identificarse  con  él; 
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niogon  vínculo  le  uDÍa  con  el  Rey  ni  con  la  nación;  á  nadie  co* 
ooeia  más  que  á  su  señor  inmediato ;  únicamente  de  su  autoridad 
recibía  óittenes;  á  él  prestaba  sus  servicios;  de  él  reclamaba 
proteccíoQ  y  justicia;  y  solamente  por  considerársele  miembro 
dd  cuerpo  llamado  feudo»  y  por  ser  en  cierto  modo  cosa  de  su 
señor,  obtenía  justicia  de  sus  vecinos »  sábditos  de  otros  señores 
feudales. 

Además  de  las  tierras ,  también  se  dieron  en  feudo,  y  llega- 
ron á  ser  hereditarios,  ciertos  empleos,  como  los  de  Senescal, 
Palafrenero ,  Copero ,  Porta-estandarte ,  Yiiconde ,  y  también  los 
altos  mandos  militares,  la  más  absurda  de  las  herencias,  pues 
de  continuo  se  encontraban  los  Reyes  embarazados ,  por  tener 
legalmente  á  su  lado  personas  que  en  lugar  de  ejecutar  sus  ór- 
denes ponían  obstáculos  á  su  cumplimiento. 

El  señor  feudal  era  en  sus  dominios  un  Monarca  despótico. 
Respecto  á  los  demás  propietarios,  no  era  más  que  un  igual ;  pe« 
Fo  en  su  feudo  nadie  podía  imponerle  leyes  ni  tributos,  ni  reque- 
rirte en  justicia.  £1  Rey  no  era  entonces  el  Magistrado  supremo 
del  Estado;  no  era  el  Jefe  de  una  nación  Ubre,  el  ejecutor  de  la 
vohmtad  de  una  Asamblea  soberana,  cuyas  leyes  sancionase,  ni 
el  General  del  Ejército  nacional,  sino  únicainenle  el  propietario 
directo  de  los  feudos  por  él  conferidos ,  y  solo  podía  disponer 
como  Soberano  de  sus  vasallos  inmediatos. 

El  principio,  hoy  tan  universal,  de  que  la  ley  es  obligatoria 
para  todo  el  Reino,  no  estaba  en  práctica  en  aquellos  tiempos;  el 
Gobierno  carecía  de  su  atributo  más  esencial ,  el  de  poder  hacer 
leyes.  Las  antiguas  Asambleas  legislativas  llegaron  á  convertirse 
eQ  Ckmsejos  del  Rey,  á  los  cuales  asistían  los  Barones  que  eran 
de  su  agrado,  y  eso  si  á  ellos  les  placía,  pues  el  Rey  qo  tenia 
faena  para  obligarlos;  y  la  mayor  parte  de  las  veces  que  se  re- 
uman,  más  era  para  ostentar  su  magnificencia,  que  para  ocupar- 
se de  los  intereses  públicos. 

La  Corona  no  poseía  todos  esos  derechos  é  inspecciones  que 
en  el  día  le  pertenecen  como  poder  director  universal  de  la  na- 
ción. Las  únicas  regalías  que  tenía  eran  la  jurisdicción,  los  pea- 
j^»  el  derecho  de  acunar  moneda  y  la  esplolacion  de  minas;  y 
aun  estos,  unos  tras  otros  se  los  iban  usurpando  los  grandes  va- 
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salios.  No  se  conocía  tampoco  ese  arte  que  en  el  dia  es  el  pri- 
mero en  los  modernos  sistemas  de  gobernar  á  las  naciones :  el 
de  la  Hacienda  pública.  La  corte  no  estaba  rodeada  del  boato  y 
de  la  n>agnificencia  que  ahora  ostenta ;  los  empleos  feudales  no 
eran  retribuidos;  de  manera  que  á  los  Príncipes  les  bastaba  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  su  alta  jerarquía  con  el  producU)  de 
las  regalías  y  de  sus  bienes  patrimoniales.  En  caso  de  guerra, 
los  vasallos  estaban  obligados  á  contribuir  con  ciertos  tributos 
determinados  é  invariables,  y  cada  uno  mantenía  su  mesnada  jó. 
hueste.  El  servicio  militar  era  de  corta  duración,  y  los  soldados 
abandonaban  las  filas  al  espirar  el  término,  estuviese  ó  no  con- 
cluida la  campaña.  Cuando  algún  peligro,  como,  por  ejemplo,  una 
invasión  de  enemigos,  amenazaba  á  todos,  los  señores  vecinos  po- 
níanse de  acuerdo  acerca  de  lo  que  á  cada  cual  le  tocaba  hacer 
en  sus  dominios,  y  en  estas  Juntas  el  Rey  entraba  solamente  co- 
mo una  de  las  partes  contratantes,  pero  sin  fuerza  superior  coer- 
citiva. 

Inculcando  en  sus  subditos  el  espíritu  de  localidad,  y  hacien- 
do que  en  todas  las  relaciones  sociales  la  idea  de  localidad  y  de 
territorio  sustituyese  á  la  de  nación  y  personalidad,  consiguieron 
los  señores  feudales  hacerse  más  independientes  del  Rey,  trasfor- 
marse  en  pequeños  Soberanos,  apoderarse  de  las  regalías  de  la  Co- 
rona, esplotar  las  minas  en  sus  tierras,  é  imponer  peajes  á  los  que 
por  ellas  transitaban;  y  en  algunas  naciones,  como  en  Francia, 
hasta  llegaron  á  tener  el  derecho  de  acuñar  moneda  con  la  efigie 
del  Monarca.  Así  la  justicia  dejó  de  ser  una  delegación  superior, 
y  vino  á  convertirse  en  una  consecuencia  del  derecho  de  propie- 
dad. El  señor  feudal  no  estaba  sujeto  á  la  inspección  del  Rey,  ni 
el  Rey  podia  removerle  de  su  puesto,  y  si  cometía  algún  atrope- 
llo, no  podia  ser  reconvenido  sino  como  podría  serlo  en  el  dia  un 
Rey  por  el  de  otra  nación.  En  la  jerarquía  feudal  no  existia  un 
tribunal  supremo,  y  el  Rey  no  tenia  derecho  para  anular  una 
sentencia  injusta  de  los  tribunales  feudales,  si  no  era  bastante 
fuerte  para  atreverse  á  hacerlo.  Por  último,  luego  que  toda  pro« 
piedad  llegó  á  convertirse  en  feudo  ó  sub-feudo,  y  todas  las  ma- 
gistratura^s  se  hicieron  inamovibles  y  hereditarias,  los  Duques, 
Condes,   Marqueses  y  altos  Barones  fueron  considerados  como 
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señores  absolatos  de  sos  tierras ;  sos  habitantes  estaban  obliga^ 
dos  á  obedecer  ciegamente  sus  órdenes ,  así  en  la  paz  como  en 
la  goerra;  no  pagaban  tributos,  ni  estaban  obligados  á  admitir 
composición  por  las  ofensas  recibidas,  sino  que  tomaban  vengan- 
za de  ellas  en  la  guerra  privada  que  podían  hacer  hasta  á  su  So- 
berano; y  este  derecho  (el  derecho  del  puño),  que  tenian  en 
grande  estima,  y  consideraban  como  la  más  preciosa  de  sus  ga- 
rantías, era  el  mayor  germen  de  anarquía  y  de  continuos  desór- 
denes, pues  á  las  guerras  nacionales  se  anadian  las  parciales  de 
los  feudatarios  de  individuo  á  individuo. 

Las  invasiones  de  los  normandos,  de  los  sarracenos  y  de  los 
húngaros  obligaron  á  los  pueblos  á  levantar  murallas  y  torreo* 
nes  para  su  defensa;  edificios  que  en  aquella  época  de  tantos  des- 
órdenes, y  en  que  la  guerra  era  una  necesidad ,  los  señores  feu- 
dales vieron  que  eran  muy  á  propósito  para  defenderse  de  sus 
vecinos,  para  imponer  su  voluntad  omnímoda  á  los  Reyes,  y  para 
ocultar  el  fruto  de  sus  rapiñas.  Algunas  veces  los  Reyes  manda- 
ron demoler  aquellas  fortificaciones,  abuso  de  la  fuerza;  pero 
como  en  su  mano  estaba  el  mandar,  mas  no  el  hacerse  obedecer, 
las  más  de  las  veces  semejantes  mandatos  no  eran  obedecidos. 

Multiplicáronse,  pues,  los  castillos  y  fortalezas;  hasta  los  con- 
ventos y  las  iglesias  se  fortificaron  también ,  y  en  los  campana- 
rios y  torreones  velaba  de  continuo  un  centinela  para  avisar  la 
aproximación  del  enemigo.  Los  antiguos  edificios ,  como  tem- 
plos, basílicas,  palacios,  eran  sólidas  moles  protegidas  por  fuer- 
tes verjas  de  hierro,  con  sus  troneras,  fosos  y  puentes  leva- 
dizos. 

Hé  aquí  la  animadísima  pintura  que  hace  un  ilustre  historia- 
dor contemporáneo  de  los  castillos  feudales  y  de  la  clase  de  vida 
que  en  ellos  hacian  sus  habitantes:         ' 

f  Generalmente  el  feudatario  escogía  para  su  residencia  una 
altara  en  medio  de  sus  dominios ,  y  allí  construía  un  castillo; 
esos  castillos,  cuyas  ruinas  coronan  aun  las  cimas  de  las  montad- 
ñas,  objeto  de  curiosidad  para  nosotros,  de  espanto  para  nues- 
tros mayores,  y  que  recuerdan  una  sociedad  dividida  en  sí  tíiis- 
ma,  donde  las  armas  hacian  las  veces  de  derecho  y  de  ley,  sím- 
bolo del  poder  solitario  ó  independiente ,  de  la  fuerza  y  de  la 
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importancia  personal.  Entre  las  humildes  cabanas,  como  un 
bandolero  en  medio  de  una^  turba  servil,  se  elevaban  esos  edi- 
ficios de  piedra  maciza,  con  torres  redondas  ó  polígonas,  coro- 
nadas de  almenas.  Una  de  estas  torres,  menos  gruesa,  aunque 
más  elevada,  y  con  ventanas  abiertas  á  los  cuatro  vientos ,  esta- 
ba destinada  para  el  centinela,  que  anunciaba  la  hora  de  ama- 
necer con  el  sonido  de  la  campana  ó  del  cuerno,  á  fin  de  que  los 
villanos  empezasen  su  faena ,  ó  la  aproximación  del  enemigo, 
para  que  los  hombres  de  armas  se  dispusiesen  á  la  defensa.  Si 
se  cometia  un  robo  ó  un  homicidio,  lanzaban  un  grito,  que  debian 
repetir  todos  los  hombres  de  vecino  en  vecino,  á  fin  de  que  el  reo 
no  pudiese  encontrar  la  impunidad  en  el  feudo  limítrofe. 

»Uníasela  naturaleza  coi]i  el  arte  para  hacer  impracticable 
el  acceso  de  los  castillos ;  y  los  fosos,  antemurales,  empalizadas 
y  contrafuertes  diseminados  en  los  alrededores;  rastrillos,  puen- 
tes levadizos  estrechos  y  sin  pretiles,  compuertas  suspendidas 
de  cadenas,  puertas  subterráneas,  trampas;  en  fin,  todo  aquel 
sistema  de  defensa  y  de  emboscadas,  debian  aterrar  á  los  que 
tratasen  de  atacarlos  ó  de  sorprenderlos. 

» Cabezas  de  jabalíes  y  de  lobos  ó  aguiluchos  clavados  en  las 
puertas  guarnecidas  de  hierro,  cuernos  de  ciervos  y  de  cabritos 
en  el  atrio,  indicaban  las  sanguinarias  diversiones  del  señor.  En 
lo  interior  todo  aparecia  dispuesto  por  el  arquitecto,  no  para  la 
comodidad  y  el  recreo,  sino  para  la  seguridad  y  la  fuerza.  Ar- 
maduras, lanzónos,  alabardas,  mazas  ferradas,  pendían  en  medio 
de  los  escudos  colgados  en  salones,  espaciosos  y  desabrigados, 
con  inmensas  chimeneas,  en  torno  de  las  cuales  se  reunia  la  fa- 
milia para  jugar  al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar,  beber  y  oir  los 
cuentos  ó  las  canciones  que  acompañaban  con  el  laúd  y  la  ban- 
durria. 

» Allí  se  encontraban  las  provisiones  necesarias,  tanto  deboca 
como  de  guerra,  desde  la  cocina  hasta  las  prisiones,  desde  el  ga- 
llinero hasta  la  armería,  desde  los  archivos  hasta  las  cuadras,  rei- 
nando en  lodo  un  lujo  más  costoso  que  delicado.  Por  todas  par- 
tes se  velan  vajillas  de  plata  y  copas  de  oro,  chimeneas  de  doce 
pies  de  anchura  con  morillos  macizos  para  sostener  troncos  de 
muchos  años,  calderas  capaces  de  contener  medio  ternero,  y 
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asadores  en  que  daba  vuelta  un  jabato  entero.  Habia  enormes 
mesas  con  cíen  cántaros  de  vino,  hornos  para  cocer  á  un  tiempo 
cíen  panesi  sartenes  de  centenares  de  huevos,  bodegas,  guarda- 
ropas,  lecherías,  despensas  y  fruteros  que  rebosaban  de  provi- 
siones. No  se  necesitaba  menos  para  tantos  escuderos,  halcone- 
ros, pajes,  conductores,  siervos,  jardineros,  marmitones,  mozos  . 
de  tahona,  de  botillería,  peleteros,  porteros,  soldados,  centine- 
las ,  sin  contar  los  amos  y  sus  parientes,  los  amigos,  caballeros, 
peregrinos  y  viajeros  que  permanecían  allí  el  tiempo  que  que- 
rían y  se  marchaban  cargados  de  regalos;  pues  el  hombre  que 
todos  los  días  encuentra  hombres,  se  acostumbra  á  ser  indiferen- 
.le  con  ellos;  y  el  que  vive  aislado,  experimenta  un  verdadero 
placer  á  la  vista  y  con  la  compañía  de  uno  de  sus  semejantes, 
haciéndose  generoso  en  la  hospitalidad* 

>  Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  en  varias  piezas :  unas 
para  las  damas  ocupadas  en  poner  plumas  á  las  flechas,  muescas 
á  los  arcos,  en  prepararlos  dardos  y  adornar  las  cimeras;  otras 
para  los  operarios  que  pulían  y  bruñían  espadas,  escudos,  yel- 
mos, mazas,  martillos,  lanzones,  banderolas,  morriones,  cora- 
zas, brazales,  golas,  tarjas,  paveses  y  toda  clase  de  armas  de 
hierro,  de  cobre,  de  cuerno  y  de  cuero.  A  veces  á  la  mitad  de  la 
comida  ó  de  los  juegos  se  oía  el  sonido  de  la  campana  del  atalaya: 
candía  inmediatamente  la  voz  de  alerta;  las  armas^^de  burla  se 
convertían  en  armas  de  veras;  corrían  á  las  troneras,  alas  al- 
menas, á  las  barbacanas;  se  alzaban  los  puentes,  se  bajaban  los 
rastrillos,  sopeteaba;  y  rechazado  el  ataque,  se  volvían  asen- 
tar á  la  mesa,  y  seguían  de  nuevo  los  juegos  y  las  conversa- 
ciones. 

•Como  el  águila  en  su  nido,  vivia  allí  el  feudatario,  aislado 
de  todos  los  que  no  estaban  bajo  su  dependencia,  sin  modi- 
ficar al  reato  de  la  sociedad,  ni  ser  modificado  por  esta.  El 
pueblo  que  habitaba  alrededor  de  él  no  era  su  sangre,  como  en 
el  patriarcado;  no  se  componia  de  sus  parientes  y  afínes,  como 
en  los  clanes  de  Escocia  é  Irlanda ;  con  él  no  le  Ugaba  el  afecto  ni 
las  tradiciones;  el  noble  pasaba  la  vida  solo,  sin  más  compañía 
que  la  de  su  mujer  y  sus  hijos,  áspero  de  genio,  receloso,  sepa- 
rado de  la  gente,  á  quien  inspiraba  temor,  y  que  le  obedecía  sin 
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un  mismo  estado  se  formaran  dos  naciones  distintas ;  la  una  pro- 
pietaria del  terreno,  y  la  otra  que  no  poseia  ni  un  palmo  de  tierra; 
una  á  quien  todo  estaba  permitido,  y  otra,  la  más  numerosa,  pa- 
ra la  cual  solo  habia  sufrimientos.  El  vulgo,  sin  derechos  ni  de- 
fensa ,  estaba  entregado  absolutamente  al  capricho  de  los  seño- 
res feudales ;  estos  dictaban  las  leyes  y  las  hacian  ejecutar;  y 
aquellas  leyes  arbitrarias  solo  respetaban  al  clero  y  á  los  que  ce- 
ñían espada.  Así  el  odio  del  vulgo  al  régimen  feudal  se  ha  ve- 
nido trasmitiendo  hasta  nosotros  en  esas  consejas  y  cuentos  po- 
pulares, que  nos  representan ,  ora  algún  señor  de  un  castillo  ar- 
rebatado por  los  espíritus  malignos  al  tiempo  de  cometer  alguna 
acción  infame,  ora  vagando  en  pena  su  alma  al  rededor  de  los  lu- 
gares testigos  de  sus  violencias  y  desafueros ;  sencillas  vengan- 
zas de  la  esclavitud  popular;  pues  si  á  veces  el  vulgo,  como  un 
torrente  desbordado  y  en  feroz  insurrección,  se  lanzaba  sóbrelos 
castillos,  y  en  el  primer  ímpetu  todo  lo  incendiaba  y  arrasaba, 
bien  pronto  las  espadas  de  los  hombres  d&  armas  se  blandían 
sm  piedad  sobre  la  multitud  inerme,  ahogando  sus  quejas  en  san- 
gre. Tal  era  el  feudalismo  en  Francia,  ItaHa,  Inglaterra  y  Ale- 
mania. 

En  España ,  la  nobleza  de  Castilla  y  de  León  jamás  tuvieron 
la  independencia  ni  las  omnímodas  facultades  que  las  de  los  pai- 
ses  antes  citados.  Cierto  es  que  los  nobles,  proceres.  Obispos  y 
Abades  hablan  alcanzado  de  los  Reyes  derechos  dominicales  y  ju- 
risdiccionales; pero  jamás  los  Reyes  se  desprendieron  de  la  auto- 
ridad suprema  sobre  todos  sus  subditos ;  á  su  nombre  se  admi- 
nistraba la  justicia  ;  solamente  ellos  tenian  el  derecho  de  acuñar 
moneda ;  siempre  conservaron  el  de  apoderarse  en  caso  nece- 
sario de  los  castillos  y  fortalezas  de  los  señores  rebeldes,  y  to- 
dos tenian  obligación  de  asistirle  en  la  guerra.  Mucho  contribu- 
yeron á  mantener  semejante  predominio  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  encontraba  la  nación  española.  En  guerra  conti- 
nua con  los  sarracenos,  los  cristianos  españoles  se  veian  en  la 
necesidad  de  agruparse  al  rededor  de^in  solo  Jefe,  para  dar  más 
unidad  á  las  operaciones  militares.  No  obstante,  nunca  faltaron 
nobles  de  genio  turbulento  que,  con  su  arrogancia  y  ambición, 
perturbasen  la  tranquilidad  pública  y  tiranizasen  á  los  pueblos; 
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Y,  por  el  contrario,  también  hubo  siempre  grandes  señores  que 
fueron  dechado  de  hidalguía  y  de  veneración  y  respeto  al 
Trono. 

El  Ck)nde  de  Castilla,  D.  Sancho  García,  el  ínclito  guerrero 
que  con  su  valor  y  pericia  dirigió  la  célebre  batalla  de  Calatana- 
zor  el  ano  1001  de  la  era  cristiana,  en  que  los  Ejércitos  coaliga- 
dos de  León,  Navarra  y  Castilla,  mandados  por  sus  respectivos 
Príncipes,  derrotaron  completamente  las  numerosas  huestes  del 
Califa  de  Córdoba,  gobernadas  en  persona  por  el  terrible  Alman^ 
zor,  qae  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  consecutivos  habia  sido 
el  azote  de  la  España  cristiana,  ganando  á  los  cristianos  cincuen- 
ta batallas  y  llevando  sus  armas  victoriosas  hasta  la  ciudad  que 
guarda  en  su  recinto  las  cenizas  del  Apóstol  Santiago ;  dilatadas 
las  fronteras  de  los  Reinos  cristianos  con  aquel  memorable  hecho 
de  armas,  dio  mayor  impulso  á  la  obra  importantísima  de  eman- 
cipar á  los  pueblos  del  poder  de  los  señores  feudales,  dotándolos 
de  fueros  propios,  para  que  por  ellos  se  gobernasen,  sin  que  co- 
nodesen  otro  señor  que  su  Rey  ni  otra  autoridad  que  su  Concejo 
ó  Ayuntamiento. 

Dos  fines  se  propuso  el  Conde  D.  Sancho  al  dotar  á  los  pue- 
blos de  semejantes  constituciones :  el  repoblar  y  guardar  las 
ciudades  fronterizas,  y  el  ir  emancipando  paulatinamente  á  los 
pueblos  de  los  lazos  del  feudalismo,  acrecentando  al  mismo  tiempo 
el  poder  de  los  Monarcas ;  y  los  pueblos  agradecidos  le  dieron  el 
dictado  de  D.  Sancho  el  de  lo^  buenos  fueros. 

La  exención  de  tributos  y  el  no  hacer  la  guerra  sin  paga 
eran  los  principios  fundamentales  de  aquellos  cuadernos  de  leyes. 
En  un  documento  antiguo  que  inserta  en  sus  páginas  uno  de  nues- 
tros historiadores,  se  leen  las  siguientes  palabras  :  c  Heredado  é 
eoseñoreado  el  nuestro  señor  Conde  D.  Sancho  del  Condado  de 
Castietla....  fizo  por  ley  é  fuero  que  todo  home  que  quisiese  par- 
tir con  él  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  pelea, 
que  á  todos  facía  libres,  que  no  pechasen  el  feudo  ó  tributo  que 
fasta  allí  pagaban ,  é  que  no  fuesen  á  la  guerra  sin  soldada  (1).  > 
c  Dio  mejor  nobleza  á  los  nobles  y  templó  en  los  plebeyos  la  du- 
reza de  la  servidumbre,»  dice  también  el  más  ilustre  de  nuestros 

(i)   P.  Berganza ,  Aníigüedadet  de  Eifxiha ,  tom.  n. 
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antigaos  historiadores  (1).  En  lo  sucesivo,  los  Reyes  de  Castilla, 
de  León,  de  Navarra,  de  Aragón  y  los  Príncipes  de  Cataluña, 
imitaron  tan  noble  ejemplo.  Los  fueros  municipales  son  uno  de 
ios  monumentos  más  gloriosos  de  la  legislación  española ;  y  glo- 
ria etetna  será  para  los  Sanchos,  los  Alfonsos,,  los  Fernandos  y 
Berengueres  de  España  el  haber  precedido  en  más  de  un  siglo 
á  todas  las  naciones  del  mundo,  y  eso  en  medio  de  los  estragos 
de  luchas  continuas  y  desastrosas ,  exteriores  é  intestinas ,  á  la 
civilización  y  á  la  organización  interior  de  sus  Estados. 

Dotados  los  pueblos  de  derechos,  franquicias  y  libertades  co- 
munales, se  verificó  en  ellos  un  cambio  notable;  se  contemplaron 
Hbres,  con  vida  propia,  sin  otra  sumisión  que  la  debida  al  Mo- 
narca, y  levantaron  la  cabeza,  antes  abatida  por  la  servidumbre, 
y  cobraron  mayores  alientos.  Mas  como  en  aquellos  tiempos  los 
pueblos  se  veian  precisados  á  sostener  una  lucha  continua,  ora 
con  el  enemigo  común,  los  mahometanos;  ora  contra  los  nobles, 
que  no  podian  ver  sin  ceño  aquel  nuevo  poder  que  se  iba  organi- 
zando y  robusteciendo  contra  su  poderío;  ora,  en  fin,  contra  la 
multitud  de  malhechores  y  gente  de  mal  vivir  que  infestaban  los 
caminos  y  campos,  resultado  inmediato  de  tantas  calamidades  y 
anarquía ;  y  como  en  la  unión  consiste  la  fuerza ,  los  moradores 
de  los  pueblos,  á  fin  de  defender  sus  vidas,  sus  haciendas  y  las 
libertades  que  les  hablan  sido  otorgadas,  se  unieron,  formando 
primeramente  gremios  y  cofradías,  teniendo  cada  una  de  las  cua- 
les un  Santo  por  patrono;  y,  últimamente,  los  Concejos  de  los  pue- 
blos, uniéndose  entre  sí,  formaron  hermandades,  las  cuales  en 
caso  necesario  empuñaban  las  armas,  y  no  las  soltaban  hasta  ha* 
ber  asegurado  sus  fueros. 

Hé  aquí  la  narración  de  una  hermandad  que  se  formó  á  prin- 
cipios del  siglo  XII,  escrita  por  un  anónimo  contemporáneo : 

cEn  este  tiempo  todos  los  rústicos ,  labradores  é  menuda 
gente  se  ayuntaron,  faciendo  conjuración  contra  sus  señores,  que 
ninguno  de  ellos  diese  á  sus  señores  el  servicio  debido,  E  á  esta 
congregación  llamaban  hermandad;  é  por  los  mercados  ó  las  vi- 
llas andaban  pregonando:  «Sepan  todos,  que  en  tal  lugar,  tal  dia 
'señalado,  se  ayuntará  la  hermandad,  é  quien  fallesciere,  que  no 

(1)   D.  Rodrigo  Jiménez ,  Arzobispo  de  Toledo:  De  Rebus  BUpanUs. 
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> viniere,  sa  casa  se  derrocará.  >  Levantáronse  entonces  á  manera 
de  bestias  fieras ,  faciendo  grandes  asonadas  contra  sus  señores 
é  contra  sus  vicarios ,  mayordomos  é  facedores  por  los  valles, 
persiguiéndolos  é  afoyentándolos;  rompiendo  é  quebrantando  los 
palacios  de  los  Reyes,  las  casas  de  los  nobles ,  las  iglesias  de  los 
Obispos  é  las  granjas  é  obediencias  de  los  Abades:  é  otro  sí,  gas- 
tando todas  las  cosas  necesarias  para  el  mantenimiento,  matando 
los  judíos  que  fallaban;  é  negaban  los  portazgos  é  tributos  á  sus 
señores ;  é  si  alguno  de  los  nobles  les  diese  favor  é  ayuda ,  á  tal 
como  este  deseaban  que  fuese  su  Rey  y  señor.  E  si  algunas  ve- 
gadas les  parecia  facer  grande  exceso ,  ordenaban  que  diesen  á 
sas  señores  las  labranzas  tan  solamente,  negando  las  otras  co- 
sas.... (1).»  / 

Durante  la  minoría  de  D.  Fernando  IV  (el  Emplazado),  se 
organizó  una  hermandad  formidable,  con  el  título  de  Hermandad 
de  los  Reinos  de  León  et  de  Galicia,  en  la  cual  entraron  las  ciuda 
des  y  pueblos  de  León,  Zamora,  Salamanca,  Oviedo,  Astorga 
Ciudad-Rodrigo,  Badajoz,  Benavente,  Mayorga,  Mansilla,  Abills 
Villalpando,  Valencia  de  Don  Juan,  Galisteo,  Alba,  Rueda,  Ti 
neo,  la  Puebla  de  Leña,  Rivadavia,  Colunga,  la  Puebla  de  Grado 
la  Puebla  de  Cangas,  Vivero,  Riva  de  Sella,  Volver,  Pravia ,  Val 
deras,  Castronuevo,  la  Puebla  de  Lañes,  Bayona,  Betanzos,  Lu 
go  y  la  Puebla  de  Mabayon,  con  el  objeto  de  auxiliarse  mutua 
mente  para  sostener  sus  derechos  contra  el  despotismo  de  los 
grandes,  y  en  caso  necesario  también  contra  el  de  los  Reyes. 

En  las  juntas  celebradas  por  los  Procuradores  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  en  Valladolid.  el  año  de  1^95,  acordaron  los  ca- 
pítulos siguientes : 

Que  pagarían  al  Rey  las  contribuciones  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

Que  si  los  Reyes,  ó  sus  Alcaldes  y  Merinos,  ó  los  demás  se- 
ñores, tratasen  de  quebrantarles  sus  fueros,  se  unirían  todos  para 
defenderlos. 

Que  sí  los  Jueces  diesen  alguna  sentencia  injusta,  sin  haber 
tenido  en  cuenta  lo  prescrito  en  los  fueros,  la  parte  agraviada 

(1)   Bütoría  del  Real  Monoiterio  de  Sahagm ,  por  el  P.  Fray  José  Pérez,  continuada 
por  d  P.  Escalona:  apéndice  I. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


26  LA  GUARDIA  CIVIL. 

86  querellase  al  Concejo  ó  Ayuntamiento ;  y  si  la  demanda  del 
agraviado  era  justa ,  que  el  Concejo  acudiese  al  Rey  ó  á  los  mis- 
mos Juecesi  persistiendo  en  su  queja,  hasta  conseguir  la  revoca- 
ción de  la  sentencia,  y  pagándose  todos  los  gastos  necesarios  del 
fondo  de  bienes  de  propios. 

Que  si  algún  caballero,  rico-home,  infanzon'ó  eclesiástico,  se 
apoderara  con  violencia  de  bienes  de  algún  vecino  de  aquellos 
pueblos ,  y ,  requerido ,  no  los  devolviese ,  ni  diese  satisfacción 
de  la  injuria  inferida,  se  levantase  contra  él  el  Concejo  del  pue- 
blo, y  no  siendo  bastante  poderoso,  se  le  uniesen  otros  pueblos 
de  la  hermandad,  para  ir  á  derribar  su  casa,  talar  sus  campos  y 
hacerle  todo  el  daño  posible. 

Que  si  algún  rico-home  ú  otra  persona  matara  á  algún  in- 
dividuo de  la  hermandad ,  sin  ser  su  enemigo,  con  arreglo  al 
fuero,  todos  los  Concejos  se  levantaran  contra  él  para  matarle 
donde  quiera  que  lo  encontrasen,  y  destruir  sus  propiedades. 

Que  la  misma  pena  aplicasen  al  Juez  que  por  sí  ó  por  manda- 
to del  Rey  ajusticiara  á  alguno  sin  preceder  el  juicio  solemne  pre- 
venido por  los  fueros ,  y  á  cualquiera  persona  que  se  presentase 
con  cartas  del  Rey  para  exigir  diezmos  ó  tributos  desaforados. 

Que  los  Diputados  á  Cortes  se  eligieran  de  los  mejores  y  más 
celosos  para  el  servicio  del  Rey  y  beneficio  de  los  pueblos. 

Que  de  dos  en  dos  años  cada  Concejo  eligiese  dos  Diputados 
para  las  Juntas  que  debian  celebrarse  en  León ,  á  fiji  de  velar 
sobre  el  más  estricto  cumplimiento  de  los  capítulos  acordados; 
y  que  al  Concejo  que^ltase  se  le  multara  en  mil  maravedís  por 
la  primera  vez,  dos  mil  por  la  segunda  y  tres  mil  por  la  tercera, 
declarando  haber  incurrido  en  la  pena  de  perjuro. 

Que  si  alguno^  vecinos  de  los  pueblos  de  la  hermandad  fal- 
taran á  aquel  tratado  de  dicho  ó  hecho,  ó  de  cualquiera  manera^ 
fuesen  declarados  por  enemigos,  y  cualquiera  los  pudiese  pren- 
der donde  los  encontrase,  salvo  en  la  casa  del  Rey,  para  ajus- 
ticiarlos como  perjuros  é  infractores  del  homenaje. 

Que  si  los  Personeros  ó  Concejos  necesitaran  algún  auxilio, 
lo  pidieran  á  los  demás ,  los  cuales  estaban  obligados  á  dárselo 
dentro  de  cinco  dias,  y  que  las  tropas  que  enviasen  anduviesen 
por  lo  menos  cinco  leguas  cada  jornada. 
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Últimamento,  se  mandó  labrar  un  sello  para  signar  las  car- 
tas de  la.  hermandad 9  que  por  un  lado  mostraba  la  figura  de  un 
leoo  y  por  otro  la  imagen  de  Santiago,  con  el  siguiente  letrero 
al  rededor:  Selh  de  la  Hermandad  de  los  Reinos  de  León  et  de  Ga^ 
ticia(l). 

Las  hermandades  populares  ejercieron  una  influencia  política 
de  soma  trascendencia  hasta  fines  del  siglo  xv ;  y  en  este  hábito 
contraído  por  los  pueblos  de  ligarse  para  defender  sus  fueros  y 
propiedades»  los  Reyes  encontraron  el  elemento  más  poderoso, 
no  solamente  para  llevar  á  cabo  la  gloriosísima  empresa  de  ar- 
rancar de  manos  de  los  infieles  la  nación  española,  sino  también 
para  acabar  con  el  poderío  de  los  grandes,  proteger  la  propiedad 
particular  y  establecer  sólidamente  la  seguridad  páblica  é  indi- 
vidual, como  se  verá  en  los  capítulos  siguientes. 

(I)   Efpana  Sagrada,  i.  xxxvi,  apénd.  núm.  72.  —  Samper,  UUloria  del  Derecho  espa- 
ioí,  pág.  216. 
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CAPITULO  II. 


Estado  de  la  Es|>a&a  cristiana  al  terminar  el  siglo  xi.— Alfonso  VI  (i).— Sa  advenimien- 
to al  Trooc— Sos  desgracias.— Sus  victorias.— Conquista  de  Toledo.— Hermandad  de 
San  Martin  de  la  Montiña ,  la  primera  que  se  organizó  para  perseguir  4  los  malhe- 
chores. 


Cuatro  siglos  iban  á  cumplirse  de  la  dominación  de  los  sar- 
rácenos  en  España.  En  tan  largo  espacio  de  tiempo,  y  á  fuerza 
de  continuo  pelear,  los  cristianos  habían  conseguido  extender 
sus  conquistas  desde  las  áspera^  cumbres  de  Asturias  hasta  la 
extensa  cordillera  que  separa  las  dos  Castillas.  Asturias,  Galicia, 
León,  parte  del  Portugal,  y  lo  que  hoy  conocemos  bajo  el  nom- 
bre  de  Castilla  la  Vieja,  formaban  ya  un  solo  Estado ,  que  venian 
rigiendo  los  Reyes  descendientes  del  valeroso  D.  Pelayo.  La  Na- 
varra y  Aragón  también  comenzaban  á  organizarse  en  Estados 
independientes,  gobernados  por  Reyes  descendientes  del  mismo 
tronco.  Cataluña  hacía  tiempo  que  defendía  el  pendón  del  cris- 
tianismo bajo  la  conducta  de  sus  célebres  Condes :  palmo  á  pal- 
mo iban  reconquistando  los  cristianos  su  tierra  querida ,  regán- 
dola abundantemente  con  su  sangre  generosa. 

El  siglo  XI  fué  fatal  para  los  árabes  de  España.  En  el  año 
1001,  la  famosa  batalla  de  Calatañazor  hizo  pedazos  el  cetro  de 
los  ilustres  Omeyas,  fundadores  del  Imperio  mahometano  más 
floreciente  en  España;  el  Califato  de  Córdoba.  Desde  entonces 
comenzó  la  decadencia  de  los  conquistadores  sarracenos.  Aquel 
poderoso  Imperio  musulmán  perdió  la  unidad  de  su  gobierno 
religioso,  y  con  ella  su  fuerza.  Los  Gobernadores  de  las  principa- 


(i)  El  retrato  de  Alfonso  VI  es  ana  copia  de  la  hermosa  y  selecta  colección  de  re- 
tratos de  Reyes  de  España  que  posee  en  esta  corte  el  Archivero  de  la  Cámara  de  Cas- 
tOb,  D.  Lesmes  Remande.  El  retrato  qae  posee  dicho  Sr.  ArchíTero  es  de  fecha  muy 
aat^itf ,  y  lo  adquirió  en  Ñapóles ,  estando  pensionado  por  el  Gobierno  para  registrar 
los  arcliitos  de  aquel  Reino. 
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les  ciudades,  como  Sevilla,  Badajoz,  Toledo ,  Zaragoza,  Valen- 
cia, y  los  de  otras  muchas  ciudades  de  menor  importancia,  muer- 
to Almanzor ,  el  célebre  Hagib,  ó  primer  Ministro,  del  débil  Hi- 
xem  II,  se  declararon  en  abierta  rebelión  contra  el  poder  central, 
haciéndose  Soberanos  independientes  de  las  provincias  puestas  á 
su  cuidado ,  y  trayendo  todo  el  Imperio  revuelto  y  alborotado 
con  guerras  crueles,  ya  aliándose  entre  sí  varios  de  aquellos  re- 
yezuelos para  defender  sus  dominios  de  los  asaltos  de  los  cris- 
tianos, su  enemigo  común,  ó  ya  aliándose  á  veces  tan^bien  con 
los  cristianos  para  despojar  de  sus  Estados  á  otro  de  su  mis- 
ma ley. 

Los  Monarcas  cristianos  se  aprovecharon  bien  de  aquellas 
discordias  y  fraccionamiento  del  Imperio  musulmán ;  habiendo 
sido  uno  de  los  Reyes  más  esclarecidos  en  aquel  siglo,  por  sus 
conquistas,  su  piedad  y  su  valor,  D.  Fernando  I  de  Castilla*  Pero 
este  gran  Rey,  no  obstante  los  consejos  de  muchos  de  sus  nobles 
vasallos,  principalmente  del  Conde  D.  Arias  Gonzalo,  c hombre 
viejo  y  de  experiencia,  como  dice  Mariana,  y  que  habia  tenido 
con  los  Reyes  grande  autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  ar- 
mas, prudencia  y  fidelidad,  en  que  no  tenia  par,»  cometió  á  su 
muerte  el  mismo  notable  yerro,  fuente  de  discordias  y  calamida- 
des, que  su  padre,  D.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 

No  escarmentado  D.  Fernando  I  con  aquel  ejemplo  sangrien- 
to, en  que  él  mismo  habia  sido  uno  de  los  primeros  actores,  y 
pudiendo  más  en  su  ánimo  el  amor  de  padre  que  la  razón  de  Es- 
tado, dividió  sus  dominios  entre  sus  cinco  hijos,  dando  á  D.  San- 
cho, su  primogénito,  la  Castilla  con  las  conquistas  que  habia  he- 
cho desde  el  Ebro  hasta  el  Pisuerga ;  á  D.  Alonso,  su  predilecto^ 
el  Reino  de  León  y  algunos  otros  terrenos  colindantes  adquiridos 
en  las  últimas  conquistas;  á  D.  García,  su  hijo  menor,  la  Galicia 
y  la  parte  del  Reino  de  Portugal  que  habia  ganado  á  los  moros. 
A  los  tres  Infantes  dio  el  título  de  Reyes.  A  la  Infanta  dona  Ur- 
raca dio  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  dona  Elvira  la  de  Toro,  re- 
comendando á  lodos  sus  hijos  la  mayor  unión  y  concordia. 

Lamentábase  amargamente  el  Príncipe  D.  Sancho  de  aquella 
medida  de  su  padre,  tanto  por  creerse  perjudicado  en  las  parti- 
ciones, como  por  aspirar  á  la  posesión  de  todo  el  Reino,  por  ser 
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e\  primogénito,  si  bien  este  derecho  no  estaba  entonces  recono- 
cido. No  obstante,  deseaba  vivamente  despojar  á  sus  hermanos 
de  la  herencia  paterna;  pero  mientras  vivió  su  madre  doña  San- 
cha, ahogó  sus  resentimientos,  pues  tan  grande  era  el  amor  que 
Ja  tenia,  que  fué  bastante  4  contener  ios  ímpetus  de  su  ambición. 
Pero  habiendo  muerto  aquella  señora  dos  años  después  que  su 
marido,  inmediatamente  se  aprestó  á  poner  en  ejecución  sus 
planes. 

Invadió  el  Reino  de  León,  que  era  lo  que  más  codiciaba. 
D.  Alfonso  reunió  apresuradamente  sus  huestes ,  y  sin  tiempo 
para  recibir  los  auxilios  que  le  enviaban  sus  primos  los  Reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra,  enemigos  deD.  Sancho,  salió  al  encuen- 
tro del  invasor.  Trabóse  la  pelea  (año  1068)  junto  á  un  pueblo 
llamado  Plantaca,  en  la  cual  llevó  el  de  León  la  peor  parte,  vién- 
dose precisado  á  encerrarse  en  la  capital  de  su  Reino,  si  bien  de- 
jando tan  menguadas  las  fuerzas  de  su  contrario ,  que  no  pudo 
este  proseguir  la  conquista.  El  año  1071  volvió  D.  Sancho  á  in- 
vadir el  Reino  de  León,  y  quedó  derrotado  en  la  batalla  de  Gol- 
pejar,  á  las  márgenes  del  rio  Carrion.  Anted  de  darse  la  batalla, 
dicen  algunos  historiadores  que  los  dos  Reyes  habían  *  estipulado 
que  el  que  saliera  vencido  cedería  su  Reino  al  vencedor;  y  ya 
fuese  que  D.  Alfonso  creyese  firmemente  que  su  hermano  cum- 
pliría sa  palabra,  ó  bien  por  un  lamentable  descuido,  lo  cierto  es 
que,  en  lugar  de  seguir  persiguiendo  al  derrotado  enemigo ,  se 
contentó  solamente  con  apoderarse  de  su  campamento. 

Apercibida  la  falta  por  un  valeroso  caballero  del  Ejército 
de  D.  Sancho,  Rodrígo  Diaz,  conocido  con  el  sobrenombre  del 
Cid,  acercándose  áD.  Sancho,  le  dice:  tAun  es  tiempo,  señor, 
de  recobrar  lo  perdido,  porque  los  leoneses  reposan  confiados 
en  nuestras  tiendas;  caigamos  sobre  ellos  al  despuntar  el  alba, 
y  nuestro  triunfo  es  seguro  (1). »  Recogió  D.  Sancho  sus  dis- 
persos soldados,  y  por  la  madrugada,  cuando  más  abruma  el 
sueño,  cayó  sobre  el  campamento  de  los  descuidados  leoneses,  y 
casi  todos  fueron  pasados  á  cuchillo.  D.  Alfonso  se  retiró  á  la 
iglesia  de  Carrion,  lugar  fuerte  y  guarnecido  de  soldados ;  pero 
de  allí  fué  arrancado  y  enviado  preso  al  castillo  de  Burgos. 

(1)   l^oret:  ÁmUi  Í9  NcMirra. 
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La  Infenta  dona  Urraca  amaba  entrañablemente  á  su  herma- 
no D.  Alfonso.  Llena  de  amargo  dolor  por  su  desgracia,  rogó  al 
noble  Conde  D.  Pedro  Ansurez  que  intercediese  por  él;  y  tales 
fueron  las  gestiones  de  aquel  distinguido  y  leal  caballero,  que 
D.  Sancho  consintió  en  dejar  en  libertad  á  su  hermano ,  á  con- 
dición de  que  tomase  el  hábito  monacal  en  el  monasterio  de  Sa- 
haguui  D.  Alfonso  vistió,  la  cogulla,  pero  los  mismos  personajes 
que  le  facilitaron  la  salida  del  castillo  de  Burgos ,  hallaron  medio 
para  que  se  evadiese  de  Sahagun;  y  entonces  D.  Alfonso  se  refu- 
gió en  Toledo. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Toledo  un  Príncipe  árabe,  dotado  de 
relevantes  prendas,  entre  las  cuales  sobresalian  la  generosidad  y 
la  magnanimidad  de  su  corazón.  Aben-Dylnum  se  llamaba,  ó 
Al-Mamun,  ó  Almenen,  según  los  diferentes  historiadores  que 
hemos  consultado.  Era  D.  Alfonso  muy  apuesto  y  agraciado,  mo- 
desto y  de  modales  afables;  se  hallaba  en  la  flor  de  su  juventud, 
y  AbenDylnum,  oyéndole  referir  sus  desgracias,  no  pudo  menos 
de  interesarse  vivamente  por  su  suerte; 

Dióle  franca  y  liberal  acogida ,  le  señaló  morada  cerca  de  su 
Palacio,  y  una  hermosa  almunia  ó  casa  de  campo  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad,  en  los  montes  que  rodean  á  la  misma.  El 
amor  que  doña  Urraca  tenia  á  su  hermano  le  proporcionó  agra- 
dable compañía  en  aquellos  lugares.  Tres  hermanos  de  la  noble- 
za de  León,  D.  Pedro  Ansarez,  D.  Gonzalo  y  D.  Fernando,  se- 
guidos de  otros  muchos  caballeros  deudos  suyos,  acompañaron 
en  su  destierro  á  D.  Alfíjuso.  Todo  el  tiempo  que  duró  aquella 
emigración ,  D.  Alfonso  y  los  caballeros  cristianos  se  ocupaban 
en  cazaren  los  montes,  ó  en  auxiliar  á  Aben-Dylnum  en  las 
guerras  que  le  movían  los  reyezuelos  moros  comarcanos.  Cuén- 
tase que  hallándose  D.  Alfonso,  un  día  del  estío,  recostado  con- 
tra un  árbol  en  los  jardines  de  su  almunia,  y  como  vencido  del 
sueño ,  paseaba  á  corta  distancia  de  él  Aben-Dylnum  con  algu- 
nos caballeros  de  su  corte.  El  Rey  moro,  admirando  la  solidez 
y  extensión  de  las  murallas  de  Toledo,  preguntó  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban  si  sería  posible  de  rendir  por  un  asedio  tan 
firme  baluarte.  Uno  de  aquellos  caballeros  contestó  que  solo  ha- 
bía un  medio  para  conseguirlo:  el  talar  la  vega  y  campos  que 
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rodean  á  Toledo,  por  espacio  de  siete  anos  consecatiyos,  á  fin  de 
redaciria  por  hambre.  D.  Alfonso,  qae  del  todo  no  estaba  dor- 
mido, oyó  la  conversación ,  y  aquel  sabio  consejo  lo  encomendó 
á  su  memoria. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Toledo,  D.  Sancho  destronó 
á  sa  hermano  D.  García ,  despojó  á  su  hermana  doña  Elvira  de 
la  ciudad  de  Toro ,  y  puso  cerco  á  Zamora ,  donde  recibió  trai- 
doramente  la  herida  que  puso  fin  á  las  victorias  de  sus  guerras 
fratricidas.  Sus  vasallos  le  dieron  sepultura  en  el  monasterio  de 
Oia ,  y  en  el  epitafio  que  le  pusieron  le  comparan  á  los  dos  hé- 
roes más  Eamosos  de  la  antigua  Troya:  á  París  en  la  hermosura, 
y  á  Héctor  en  el  valor  (1).  Dona  Urraca  se  apresuró  á  enviar  ¿ 
8a  hermano  D.  Alfonso,  sigilosamente,  un  mensajero  fiel,  que  le 
informase  de  la  muerte  de  D.  Sancho  y  le  diese  prísa  á  venir  á 
tomar  posesión  de  su  Reino. 

Paseaba  á  caballo  una  tarde  D.  Pedro  Ansurez,  como  tenía 
de  costumbre,  por  los  campos  de  Toledo,  al  parecer  con  la  in- 
tención de  cazar,  pero  con  el  fin  verdadero  de  ver  si  encontraba 
algún  viajero  de  Castilla  que  le  diese  noticias  de  lo  que  en  su  pa- 
tria ocurría,  cuando  se  le  acercó  el  mensajero  de  doña  Urraca. 
Inmediatamente  corrió  á  comunicar  á  D.  Alfonso  aquella  fausta, 
al  par  que  lanientable  nueva.  No  sabian  qué  partido  tomar  los 
caballeros  que  acompañaban  á  D.  Alfonso;  si  evadirse  sin  decir 
nada  al  Rey  Aben-Dylnum,  por  temor  de  que  los  detuviese  hasta 
arrancarles  humillantes  concesiones,  ó  manifestarle  claramente  el 
estado  de  las  cosas.  En  esta  perplejidad,  exclamó  de  repente  don 
Alfonso  :  c  No,  no  debo  ocultar  nada  á  quien  tan  generosa  y  no- 
blemente se  ha  portado  conmigo  tratándome  como  á  un  hijo.»  Y 
no  se  engañó  D.  Alfonso  al  tomar  semejante  determinación. 
«¡Loado  sea  Dios,  exclamó  Aben-Dylnum  lleno  de  alegría,  des- 
»paes  de  haber  escuchado  á  D.  Alfonso,  que  te  ha  inspirado  tal 
•pensamiento  1  Él  ha  querido  librarme  á  mí  de  cometer  una  in- 
>famia,  y  á  tí  de  un  peligro  cierto;  si  hubieras  intentado  fugarte 
»de  aquí  sin  mi  conocimiento  y  voluntad,  no  hubieras  podido  sal- 
ivarte de  la  prisión  ó  la  muerte,  porque  ya  habia  hecho  vigilar 
> todas  las  salidas  de  la  ciudad,  con  orden  á  mis  guardas  de  que 
(1)   Saoaias  forma  Paris  et  ferox  Héctor  in  armis. 
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•aseguraran  tu  peraona.  Ahora  ve  y  toma  posesión  de  tu  reino; 
>y  si  algo  necesitas,  oro,  plata,  caballos,  armas  á  otros  recar- 
»sos,  de  todo  te  podrás  servir,  pues  todo  te  será  inmediatamemle 
ífacilitado  (1).» 

D.  Alfonso  dio  las  gracias  al  Rey  de  Toledo  por  sus  bonda- 
des ,  y  celebró  un  tratado  de  guardarle  amistad ,  y  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  mientras  viviese  él  y  su  hijo  primogénito 
Hixem-AUKadir.  Inmediatamente  después  dispuso  su  partida.  El 
Rey  Aben-Dylnum  salió  á  acompañarle  á  larga  distancia  de  la 
ciudad,  y  en  lo  alto  de  una  colina,  desde  la  cual  se  dominaba 
gran  trecho  del  camino,  se  separaron  los  dos  Monarcas  abrazán- 
dose tiernamente. 

D.  Alfonso  se  encaminó  primero  á  Zamora,  donde  le  aguar* 
daba  su  cariñosa  hermana  ,  y  allí  fué  reconocido  y  jurado  Rey 
de  León ;  y  en  seguida  se  dirigió  á  Burgos  á  recibir  el  juramen- 
to de  la  nobleza  de  Castilla. 

Los  nobles  de  Castilla  habían  acordado  no  prestar  su  jura- 
naento  al  Príncipe  D.  Alfonso,  mientras  él  no  jurase  no  haber  te- 
nido la  menor  participación  en  la  muerte  de  su  hermano  D.  San- 
cho. Accedió  D.  Alfonso  á  tan  desmedida  exig^icia  ;  y  el  día  se- 
ñalado para  la  ceremonia ,  de  pié  sobre  un  tablado  levantado  al 
efecto  en  medio  de  la  iglesia  de  Santa  Gadea,  con  la  mano  de- 
recha extendida  sobre  el  libro  de  los  Evangelios ,  esperaba  sere- 
no y  tranquilo  á  ser  interrogado.  La  nobleza  castellana,  en  la 
cual  siempre  ha  ido  el  valor  á  la  par  con  el  respeto  á  sus  Reyes, 
absorta  y  muda  contemplaba  á  su  Rey,  como  arrepentida  (te  ta- 
maña osadía,  cuando  de  repente  la  voz  robusta  del  Cid  desgarró 
aquel  silencio  sepulcral,  exclamando  con  elevado  acento:  «Rey 
D.  Alfonso,  ¿vos  venís  á  jurar  por  la  muerte  del  Rey  D.  Sancho, 
vuestro  hermano  y  mi  señor,  que  si  lo  matastes  ó  fuistes  en  acon- 
sejarlo, decid  que  si ;  y  si  no,  muráis  tal  muerte  cual  murió  el 
Rey  vuestro  hermano,  y  villanos  os  maten,  que  no  sean  hidal- 
gos, y  venga  de  otra  tierra  que  no  sea  castellano?»  El  Rey  y 
los  caballeros,  allí  presentes,  contestaron  :  Amen.  El  Cid  repitió 
segunda  y  tercera  vez  su  atrevida  pregunta  ;  el  Rey  á  la  segunda 

(1)    D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Toledo.— fronico»  de  D.  Lúeas,  Obispo  de  Tuy.— 
Lafuente,  HUíoria  gmcralde  Espaila,  tom.  4."*^Varios  autores  árabes. 
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vez  perdió  el  color ;  pero  á  ia  tercera,  no  podiendo  ya  contener 
saesojo,  prorampió  irritado  :  «Varón  Rodrigo  Diaz,  ¿por  qué 
me  ahincak  tanto,  que  boy  me  haces  jurar  y  mañana  me  besa- 
res la  mano?»  A  lo  que  respondió  el  Cid :  c  Como  me  ficiéredes 
algo,  que  en  otras  tierras  sueldos  dan  á  los  hijos-dalgo,  y  así 
faireis  vos  á  mi  si  me  quisiéredes  por  vuestro  i^sallo  (1).  >  Mu- 
cho  pesó  al  Rey  aquella  libertad  de  Rodrigo ;  y  desde  entonces 
no  mediaron  entre  tan  gran  Rey  y  tan  esforzado  campeón,  dig- 
nos el  uno  del  otro,  la  más  cordial  inteligencia. 

Alzado  D.  Alfonso  por  Rey  de  Castilla  y  de  León,  siempre 
guardó  fielmente  la  palabra  empeñada  á  Aben-Dyinum,  el  cual 
al  morir  dejó  á  su  hijo  Hixem-Al-Kadir  bajo  la  protección  y  tcrte- 
la,  entre  otros,  del  Rey  de  Castilla  su  amigo,  «de  cuya  lealtad  y 
amor  estaba  muy  seguro ».  El  Principe  Hixem-Al-Kadir  fué  des* 
tronado  por  sus  mismos  subditos,  que  le  acusaban  de  tener  más 
afecto  á  los  cristianos  que  á  ellos ;  y  libre  con  esto  D.  Alfonso  de 
sos  c(Knpromisos«  ^nprendió  la  conquista  de  Toledo,  el  baluar- 
te más  fuerte  en  aquellos  tiempos,  en  la  Península  española,  de 
los  sectarios  de  Mahoma;  lo  cual  consiguió  gloriosamente  des- 
paes  de  seis  largos  años  de  asedio,  el  de  1085  de  la  era  Cristia- 
na ,  dando  el  golpe  más  terrible  á  la  morisma,  y  extendiendo 
los  límites  de  la  España  cristiana  hasta  entrambas  orillas  del 
caudaloso  Tajo. 

Este  magnánimo  Rey,  la  gran  figura  del  siglo  xt,  fué  el  pri- 
mero indudablemente  que  empleó  las  hermandades  que  forma- 
bao  eutonces  los  pueblos  (2),  para  defenderse  de  los  ataques  de 
los  nobles  turbulentos  y  de  las  algaradas  de  los  moros,  en  per- 
seguir á  los  bandidos ;  por  lo  cual  nos  hemos  complacido  en  dar 
á  conocer  á  nuestros  lectores ,  con  toda  la  extensión  que  nos  per- 
mite el  carácter  de  esta  obra,  su  genio,  las  principales  vicisitu- 
d^  de  su  vida  y  sus  gloriosas  empueaas. 

D^pues  de  las  muchas  investigacioues  que  hemos  hecho,  y 
de  los  preciosos  datos  que  hemos  consultado  y  que  poseemos 
sobre  el  origen  de  las  viejas  hermandades  de  Toledo,  Ciudad^ 
Real  y  Talavera  de  la  Reina,  de  lo  cual  trataremos  con  extensión 


(i)   FrayPrndenck)  de  Sandoval,  HUtoria  de  cinco  Rey€$. 
(í)   Véase  el  cipitalo  anterior. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


38  LA  GUARDIA  CIVIL. 

crila  con  más  coociencia,  cootíene  mayor  número  de  iKHicias  cu- 
riosas, y  en  la  qae  se  advierte  más  cñlerio  en  su  narración  (1). 
Absoiutam^te  nada  se  dice  en  eUa  de  esta  antiquísima  herman- 
dad^ni  la  dehesa  mencionada  aparece  comprendida  en  los  terrenos 
que  San  Fernando  vendió  á  la  ciudad  de  Toledo  en  cuarenta  y  cin- 
co mil  maravedís  (2)  el  ano  1246  de  la  era  cristiaua.  Del  tiempo  de 
San  Fernando  solamente  se  conserva  un  documento  muy  precioso, 
deque  hablaremos  en  el  siguiente  capítulo,  relativo  á  esta  especie 
de  hermandades;  por  lo  cual  todo  nos  induce  á  creer  que,  tanto 
la  de  tos  Colmeneros  y  Ballesteros  de  los  montes  de  Toledo,  co- 
mo la  de  San  Martin  de  la  Montina,  cuyo  objeto  fué  tener  limpios 
de  fieras  y  malhechores  terrenos  del  término  de  dicha  ciudad  y 
otros  colindantes  con  él,  debieron  formarse  inmediatamente  des- 
pués de  haber  sido  conquistada  por  D.  Alfonso  VI ,  viniendo  en 
favor  de  nuestra  opinión,  á  más  de  lo  que  dejamos  sentado,  el 
nombre  del  Santo  de  aquella  hermandad,  puesto  que  San  Mar- 
tin fué  soldado,  y  tal  vez  algunos  guerreros  de  aquel  tiempo 
la  formaron  bajo  su  invocación;  siendo  aquella  falta  de  policía, 
incuria  y  abandono  en  que  se  encontraba  aquella  comarca,  el  re- 
sultado necesario  de  los  seis  anos  de  guerras  y  estragos  que  prece- 
dieron á  la  rendición  de  aquel  fírmisimo  baluarte  del  islamismo. 

Un  ilustrado  historiador  (3)  pretende  que  la  primera  idea  de 
hermandad  contra  salteadores  de  caminos  y  facinerosos,  tuvo  lu- 
gar entre  navarros  y  aragoneses  el  año  1204.  Antes  hemos  sen- 
tado nuestra  opinión  de  que  las  primeras  hermandades  con  des- 
tino á  la  seguridad  de  los  caminos  fueron  las  que  ya  quedan  re* 
feridas.  Pero  en  los  confines  de  Navarra  y  Aragón,  en  el  ano  de 
1204,  se  formó  una  hermandad  que  por  el  pronto  produjo  muy 
buenos  resultados. 

Acababan  de  pactar  una  tregua  los  Reyes  de  Navarra ,  de 
Aragón  y  de  Castilla.  El  turbulento  D.  Bibiano,  Sr.  de  Agramont» 
también  habia  consentido  en  prestar  homenaje  á  su  Rey  don 
Sancho  (elFuerte),  y  durante  aquellos  breves  momentos  de  ocio 
concedidos  á  las  armas ,  se  dejó  sentir  esa  plaga  del  comercio 

(1)  Metmrias  para  la  vida  del  santo  Rey  D.  Fernando  111 ,  por  D.  Miguel  Rodríguez.— 
Biblioteca  del  Senado. 

(2)  El  mismo  autor ,  púc.  \S%. 

(5)   D.  José  Manuel  Vadllio :  DUcunos  económico-poUiicos, 
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publico,  princípalinente  en  las  Bárdenas  de  Navarra ,  distrito 
coofioante  eco  el  Reino  de  Aragón ,  tierra  quebrada  y  cubierta 
de  ix)sque.  No  pudiendo  soportar  los  pueblos  limítrofes  de  uno  y 
otro  Reino  hacia  aquella  parte,  los  asaltos  y  latrocinios  de  tales  j 
maleados  ,  y  para  remediar  tamaños  males,  á  principios  del  ci«  I 
tado  ano  se  formó  una  cofradía  con  leyes  semejantes  á  las  que 
después  tuvieron  las  hermandades  en  otros  puntos,  y  en  la  cual 
eob-aron  por  parte  de  Navarra  los  pueblos  de  lúdela ,  Murillo 
sobre  Tudela,  Arquedas,  Valtierra,  Cadrey ta,  Alesves  (hoy  Villa- 
fraoca).  Milagro,  Peralta,  Falces,  Cáparroso,  Santacara,  Murillo 
el  Fruto  y  Carcastillo ;  y  de  parte  de  Aragón,  Tauste,  Egea, 
Lona,  el  Bayo,  Luesia,  Biota  y  Eria,  que  debe  ser  Bierlas.  Para 
gobierno  de  la  cofradía,  los  Comisarios  de  ambas  partes  se  jun- 
taban el  último  jueves  de  enero  en  el  término  llamado  entonces 
la  Estaca,  dentro  de  las  mismas  Bárdenas ,  y  donde  el  Rey  don 
Saacho  construyó  una  fortaleza ,  tal  vez  con  este  fin. 

Los  Estatutos  de  esta  cofradía  comienzan  de  la  manera  si- 
gaiente  :  c  En  el  nombre  de  Dios  y  su  gracia.  Esta  es  la  carta  y 
imomoria  de  aquella  cofradía  que  hicieron  los  navarros  y  ara- 
igoneses  en  aquella  Estaca ,  que  es  en  la  Bárdena,  salva  la  fide- 
)lidad  del  Rey  de  Navarra,  y  salva  asimismo  la  fidelidad  del  Roy 
»de  Aragón.  Y  asistió  allí  de  parte  de  Jíavarra  D.  Ximeno  de  Ra^ 
»da,  y  de  parte  de  Aragón  D.  Ximeno  de  Luesia. » 

Los  Reyes  seguramente  prestaron  su  autoridad  á  aquellos 
Estatutos,  por  cuanta  en  uno  de  ellos  se  lee  :  <  Que  si  algún  co- 
'frade  topare  al  salteador  en  el  malhecho,  lo  prenda  luego,  y  no 
•esperen  al  Rey  ni  al  Señor  del  pueblo,  para  que  sea  luego  ahor- 
>cado.  >  Además  establecen  que  los  Junteros  ó  Comisionados  de 
los  pueblos  anteriormente  citados,  se  reúnan  á  conferenciar  en  el 
panto  designado,  de  tres  en  tres  semanas.  Más  adelante,  dichas 
Juntas  tuvieron  lugar  en  el  magnífíco  templo  de  San  Zoilo,  en  el 
término  de  Yilla-Caseda,  á  lo  cual  induce  á  creer  el  ver  al  lado  ' 
de  los  muchos  escudos  que  hay  en  la  puerta  y  en  el  altar  mayor 
de  dicho  templo,  con  la  insignia  de  Navarra  en  lugar  preeminente, 
otros  muchos  con  las  armas  de  Aragón  (1).  Pero  como  hemos  di- 
(loantes,  esta  cofradía  de  navarrosy  aragoneses  solo  produjo  bue- 

(1)  P.  Moret:  Anakt  dt  Navarra,  tom.  3.^  pág.  ai,  lib.  xx,  par.  ni,  edic.  de  1766. 
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DOd  i*esuItados  por  el  pronto^  pues  las  alteraciones  posteriores  que 
tuvieron  lugar  en  Navarra,  y  sus  eternas  discordias  intestinas  en- 
tre los  bandos  Agramonteses  y  Beaumonteses,  mantuvieron  aquel 
Reino  en  términos,  que  ni  aun  á  fines  del  siglo  xv  se  podia  ir  de 
unltigar  á  otro  sin  tomar  esóoUa,  y  marchar  en  orden  de  guerra  (1). 

Tristísimo  espectáculo  nos  ofrece  la  historia  de  la  edad  me- 
dia. La  guerra  ardiendo  por  todas  partes,  de  un  extremo  á  otro 
de  la  Península,  y  esparciendo  en  torno  de  sí  la  desolación  y  los 
estragos.  La  agricultura,  huérfana  de  brazos,  se  encontraba  en 
el  mayor  abandono.  Las  más  ricas  comarcas,  desiertas  y  despo- 
bladas. En  la  crónica  de  Alfonso  Vil  de  Castilla  leemos  con 
asombro,  que,  antes  de  avistarse  dos  Ejércitos  enemigos,  tenian 
que  andar  leguas  y  leguas  por  desiertos  inmensos ,  y  que  los  via- 
jeros tenian  que  reunirse  en  carabanas  para  trasladarse  de  un  lu- 
gar á  otro;  ni  más  ni  menos  que  sucede  en  el  dia  en  los  dilatados 
y  arenosos  desiertos  del  África  y  de  la  Arabia ,  que  recorren  sin 
cesar  tribus  errantes  de  sanguinarios  beduinos. 

En  medio  de  tanta  anarquía  y  desorden,  en  medio  de  aquella 
inmensa  relajación  de  todos  los  vínculos  sociales,  en  que  solo  pre- 
dominaba el  derecho  del  más  fuerte,  en  que  el  Trono  estaba  li- 
mitado en  ^s  facultades  á  muy  reducidos  derechos,  y  sin  la 
fuerza  suficiente  para  hacerlos  respetar ;  los  pueblos,  en  aquella 
agonía,  pertrechados  con  los  preciosos  fueros  que  los  Reyes  les 
concedian,  en  todos  las  cuales  aparecen  penas  severas  contra  ios 
malhechores  y  criminales,  estando  autorizados  los  mismos  pue- 
blos para  aplicarlas ,  y  con  la  fuerza  que  da  el  mayor  número, 
acudieron  instintivamente  á  la  defensa  de  lo  más  esencial  para  el 
hombre  en  esta  vida :  la  seguridad  personal  y  la  propiedad;  y 
así  nacieron  las  instituciones  que  venimos  examinando ,  las  cua- 
les, desde  un  origen  informe  y  casi  selvático,  con  las  penas  atro- 
ces que  ejecutaban  en  los  delincuentes,  y  las  facultades  omnímodas 
dé  que  sé  hallaban  revestidos  los  individuos  alistados  en  ellas,  las 
veremos  irse  modificando  á  través  de  los  tiempos  y  con  el  progre- 
so de  los  siglos,  á  la{)ar  que  el  poder  ejecutivo  ha  venido  acrecen- 
tando sus  derechos  y  atribuciones,  y  sus  fuerzas  para  hacerlos  res- 
petar y  cumplir,  con  notable  beneficio  para  la  sociedad  en  general. 

(i)    D.  J.  M .  Vadillo.  Ditcurm  eeonámk(hpolUicot. 
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Origen  de  la  Hermandad  Vieja  de  ToIedo.^D.  Fernando  Til  (el  Santo).— Rápida  ojeada 
sobre  sa  época  y  los  principales  acontecimientos  de  su  gloriosa  Tida.— Establecimiento 
de  las  bermandades  viejas  ^e  Gindad-Real  y  Talayera  de  la  Reina.— Derecho  llamado 
de  la  Asadura. —D.  Alfonso  X  y  D.  Sancho  IV  confirman  los  privilegios  ¿  las  herman- 
dades.—Bula  del  Papa  Celestino  V  concediendo  á  las  hermandades  el  título  áe  Sania 
y  Aeai.—D.  Femando  IV  confirma  sus  privilegios  y  les  concede  el  oso  del  sello.— 
Confirmación  de  los  mismos  privilegios  por  D.  Alfonso  XI. 


La  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  que  más  adelante,  y  junta- 
mente con  las  de  Ciudad-Real  y  Talavera,  recibió  el  dictado  de 
Sania  y  Real,  es  sin  disputa  la  primera,  y  la  que  en  más  remota 
antigüedad  se  formó  con  el  objeto  esclusivo  de  perseguir  cierta 
clase  de  crímenes,  principalmente  el  robo  en  despoblado.  Así  se 
desprende  de  muchos  documentos  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
entre  otros,  de  las  Ordenanzas  del  ilustre  Cabildo  de  la  misma 
hermandad,  aprobadas  por  el  Rey  D.  Felipe  V  y  Señores  de  su 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  en  4  de  junio  de  1740  (1); 
en  cuyo  preámbulo  manifiesta  el  caballero  encargado  de  su  re- 
dacción ,  que  no  existia  en  sus  archivos  ningún  documento  que 
acreditase  la  fecha  de  su  establecimiento.  De  la  misma  manera 
se  expresa  la  citada  Corporación  en  el  primer  párrafo  del  Me- 
morial que  presentó  á  S.  M.  D.  Carlos  III,  para  la  aprobación 
del  cabildo  de  1761,  en  que  se  señaló  á  cada  individuo  la  clase 
(fe  uniforme  que  debia  usar,  con  arreglo  al  Real  privilegio  de  21 
de  mayo  del  mismo  año  (2).  Tanto  en  un  documento  como  en 
otro,  se  dice  que  es  imposible  asegurar  el  año  fijo  de  la  forma- 
ción de  esta  hermandad ,  teniendo  que  recurrir  para  ello  á  la 
tradición;  y  que  el  documento  más  antiguo  que  se  conservaba 

(1)  Este  cuaderno  se  Utula :  «Ordenanzas  del  ilustre  Cabildo  de  la  Santa  Herman- 
dad Vieja  de  esta  imperial  ciudad  de  Toledo,  hechas  en  virtud  de  su  acuerdo  por  el 
Sr.  D.  Joan  Francisco  Ortiz  de  Zarate  y  Rios,  Regidor  perpetuo  de  la  misma  ciudad, 
Secretario  del  secreto  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  ella ,  y  hermano  Archivero 
mayor  del  referido  ilustre  Cabildo.  Aprobadas  por  S.  M,  y  señores  de  su  Real  y  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  en  4  de  Junio  de  1740.*  (Archivo  déla  Hermandad  de  Toledo.) 

(£)    Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


42  U  GUAttDlA  CIVIL. 

en  el  archivo  de  la  misma,  era  un  privilegio  (1),  en  pergamino, 
escrito  en  idioma  latino,  dado  por  el  Sr.  D.  Fernando III  (el  San- 
to), el  dia  3  de  marzo  del  año  1220,  tercero  de  su  reinado,  á  fa- 
vor de  los  Colmeneros  de  Toledo,  confirmándolos  en  el  derecho 
de  cazar  en  los  montes  de  dicha  ciudad,  que  "ya  les  había  sido 
concedido  por  los  Reyes  sus  predecesores ,  así  como  también  en 
los  fueros  y  costumbres  que  tenian  desde  el  mismo  tiempo. 

(1)  Siendo  este  privilegio  el  documento  más  antiguo  que  se  conoce  acerca  de  la 
fundación  de  la  Santa  Hermandad ,  nos  ha  parecido  conveniente  insertarlo  original  en 
esta  nota,  tal  como  se  halla  redactado  en  el  latín  bárbaro  y  macarrónico  en  que  lo 
están  todos  los  documentos  oflciales  del  siglo  zm,  con  la  traducción  á  continuación. 

«Pressentibus  et  futuris  notum  sit,  ao  manifestnm,  qvod  ego  Ferrandus  Dei  gratia 
^Rex  Castelle  et  Toletí  una  cum  uxore  mea  Domina  Beatríze,  et  cum  patre  meo  DomU 
«no  Alfonso,  ex  asensu,  et  beneplácito  Domine  Berengarie  Regine  Genítrícis,  mese  fac- 
«tio  chartam  donationis  absolutionis ,  concessionis ,  conñrmationis ,  et  stabilitis  vobis 
vMontanariis  cuniculorum  de  Toletp,  pressentibus  et  futuris  perpetuo  valituram.  Dono 
«itaaue  vobis  et  concedo,  quod  absoluto  montetis,  sive  cazetis  cunlculos,  et  alia  more 
vsolfto  ner  omnia  illa  loca  perqué  motabatis,  si  ve  cazabatis  tempere  aví  mei  Regís  Do- 
vmini  Aldepbonsi,  et  habeatis  illos  foros,  et  illas  consuetudines,  cuas  suo  tempore  ba- 
vbeatis;  statuens,  etprohibens  flrmiter,  quod  nuUus,  sine  mandato  meo  defensas,  sive 
)»alias  defensiones  faceré  presumat  |)reter  illas,  cuas  fecit  abus  meus  superitts  memora- 
«tus,  nec  illas  quas  ídem  fecit  largius  ampliare.  Siquis  vero  hanc  chartam  inft'íngere, 
»seu  diminvere  in  aliquo  presumpserit ,  iram  Dei  omnipotentis  plenarie  inckirrat,  et 
i»cun  JudaDominiproditore  penas  sustineat  infernales,  et  regís  partí  mílle  áureos  in 
»cota  persolvat,  et  damnum  super  hoc  vobis  illatum  restituat  duplicatum.  Pacta  cbarta 
»apud  Toletum  tertía  dieMartíi,  era  millessima,  ducentessíma,  quinquagessima  octava, 
i>anno  tertioregnimei,  eo  videlicet,  tempore,  quod  Rex  in  Monasterio  Sánete  Marie  Re- 
)»gali8  de  Burgos  cingulo  militls  manu  propria  se  accínxit,  et  Dominam  Reginam  Phiií- 
»pi  quodam  Regís  Romanorum  Piliam  uxorem  duxit  solemniter,  et  ego  predíctus  Rex 
»regnans  ín  Gastella,  et  foleto,  hanc  chartam  quam  fieri  jussí  maao  propria  roboro  et 
«confirmo.» 

Traduooíon. 

Sepan  todos  los  presentes  y  venideros,  como  yo  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  Castilla  y  de  Toledo,  en  unión  con  mi  mnjer  doña  Beatriz,  j  con  mi  padre  D.  Alfon- 
so, y  con  el  consentimiento  y  beneplácito  de  la  Reina  dona  Berenguela  mi  madre* 
«hago  carta  de  donación,  libertad,  concesión,  confirmación  y  estabilidad,  á  vosotros 
«los  Colmeneros  de  Toledo,  presentes  y  futuros,  para  que  lo  gocéis  perpetuamente.  Y 
»por  tanto  os  doy  y  concedo  que  absolutamente  vosotros  andéis  por  los  montes  y  cacéis 
«conejos,  según  teníais  por  costumbre  en  aquellos  lugares  en  que  lo  ejecutabais  en  tiem- 
ypo  de  mi  abuelo  el  Rey  D.  Alfonso ,  y  tengáis  aquellos  fueros  y  aquellas  costumbres 
^que  tenían  en  su  tiempo;  estableciendo  y  prohibiendo  firmemente  que  ninguno  sin  mi 
«mandato  intente  oponerse  á  ello,»  excepto  aquellas  cosas  que  ya  estableció  mi  mencio- 
nado abuelo,  ni  aquellas  que  él  mismo  amplió  más.  Sí  alguno  tratase  de  infringir  esta 
carta,  ó  de  amengiur  los  derechos  en  ella  concedidos,  incurra  en  toda  la  ira  de  Dios 
Omnipotente,  y  vaya  á  sufrir  las  penas  del  infierno  con  el  traidor  Judas  vendedor  de  su 
Señor  y  Maestro;  pague  al  Rey  1,000  marcos  de  oro,  y  á  vosotros  os  restituya  doblado 
todo  el  daño  que  os  causare.  Fecha  esta  carta  en  Toledo  el  día  tres  de  marzo  de  la  era 
mil  doscientos  cincuenta  y  ocho  (año  1220),  año  tercero  de  mi  reinado,  y  en  el  misma 
tiempo  en  que  el  Rey  se  armó  á  sí  mismo  caballero,  en  el  monasterio  de  Santa  María 
de  la  Regla  de  Burgos,  y  en  que  contrajo  solemne  matrimonio  con  ia  señora  Reina  hija 
de  Felipe,  Rey  de  los  romanos  (•),  y  yo  el  antedicho  Rey,  reinante  en  Castilla  y  Toled  j, 
esta  carta  que  mandó  hacer,  la  corroboro  y  confirmo  con  mi  propia  mano. 

Biblioteca  iVaaoiw/.— Privilegios  Reales,  tom.  ni,  pág.  7,  códice  dd,  114.— Kaltec»/ía.— 
Legislación  militar,  tom.  m,  pág.  391.. 

(*)  El  día  de  San  Andrés  del  afio  1Í20,  se  casó  el  Rey  D.  Femando  ül  ton  la  Princesa  dofia  Beatriz, 
hija  de  D.  Felipe,  Emperador  que  fué  de  Alemania.  El  Obispo  de  Burgos,  D.  Mauricio,  que  babia  sido 
el  encargado  de  concertar  el  matrimonio  de  los  Príncipes ,  fué  también  el  que  tuvo  el  alto  honor  de 
velarlos  en  la  Iglesia  Mayor  de  Burgos,  con  las  solemnidades  y  ceremonias  acostumbradas,  habiendo 
celebrado  Misa  de  pontilical  el  mismo  Obispo  el  dia  antes  de  las  DOdas,  en  el  célebre  monasterio  de  las 
Huelgas,  donde  el  Rey  se  armó  á  sf  caballero,  por  no  hallarse  otro  más  digno  que  hiciese  aquella  cere- 
monia, conforme  á  lo  que  en  aquellos  tiempos  se  osaba.  (P.  MinHono,  lib.  xii,  cap.  ix). 
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Eq  ei  documeato  que  examinamos,  D.  Fernando  III  no  hace 
más  que  conGrmar  up  privilegio  de  que  ya  gozaban  los  Colmene* 
ros  de  los  montes  de  Toledo  en  tiempo  de  su  abuelo  D.  Alfonso. 
El  héroe  de  las  Navas  de  Tolosa,  D.  Alfonso  VIH»  era  abuelo 
materno  de  San  Fernando,  como  padre  de  dona  Berenguela;  pe- 
ro  San  Fernando  no  dice  que  D.  Alfonso  VIH  fué  el  que  concedió 
el  referido  privilegio;  además,  en  la  resena  histórica  que  de  la 
hermandad  de  Toledo  se  hace  en  el  preámbulo  de  las  Ordenan- 
zas citadas  anteriormente,  se  dice  que  dicha  hermandad  se  ha- 
llaba comprobada  ya  en  el  tiempo  del  Sr.  D.  Alfonso  el  Emperador. ' 
0.  Alfonso  VII  es  el  conocido  en  la  cronología  de  los  Reyes  de 
Castilla  con  el  dictado  de  Emperador,  si  bien  el  primero  que  to- 
mó este  insigne  título  fué  D.  Alfonso  VI,  después  de  la  conquista 
de  Toledo;  y  si  en  tiempo  de  D.  Alfonso  VII  se  hallaba  ya  com- 
probada la  hermandad,  no  admite  la  menor  duda  que  su  forma- 
ción data  desde  el  reinado  de  D.  Alfonso  VI,  y  que  este  glorioso 
Monarca  es  acreedor  á  las  alabanzas  que  merecen  todos  los  fun- 
dadores de  instituciones  útiles  á  la  sociedad  y  á  la  causa  de  la 
civilización. 

Por  último ,  para  corroboramos  más  y  más  en  nuestra  opi- 
nión, solo  nos  basta  echar  una  ojeada  sobro  la  historia,  y  fijar 
nuestra  atención  en  las  disposiciones  que  adoptó  D.  Alfonso  VI, 
despoes  de  la  toma  de  Toledo,  para  que  no  se  volviese  á  perder 
tan  importante  conquista.  La  ciudad  de  Toledo  se  rindió  á  las 
armas  de  Castilla  el  año  1085  ó  1083  de  la  era  Cristiana,  según 
las  diversas  opiniones  de  los  historiadores,  mediante  la  siguien- 
te capitulación :  El  alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  las  puentes 
y  la  Roerla  del  Rey,  lugar  fresco,  ameno  y  delicioso,  se  babian 
de  entregar  al  Rey  D.  Alfonso :  el  Rey  moro  podia  partir  libre- 
mente á  la  ciudad  de  Valencia  ó  ddonde  él  más  quisiere  de  sus 
dominios:  la  misma  libertad  hablan  de  tener  los  moros  que  lo 
quisiesen  acompañar ,  los  cuales  podian  llevarse  consigo  sus  ri- 
quezas muebles  y  el  menaje  de  sus  casas:  á  los  que  se  queda- 
sen en  >a  ciudad  se  les  habian  de  conservar  sus  haciendas  y  he- 
redades :  la  mezquita  mayor  quedaría  en  poder  de  los  moros, 
para  qae  en  ella  celebrasen  sos  ceremonias  religiosas :  no  se  les 
habian  de.  impoaek*  más  tributos  que  los  c|ue  antes  pagaban  4 
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sas  Reyes,  y  habiaü  de  tener  Jueces  de  su  propia  nación  para 
que  los  gobernasen  con  arreglo  á  sos  leyes  y  fueros. 

Con  tan  ventajosas  condiciones,  la  mayor  parte  de  los  mo- 
ros se  quedaron  en  sus  casas ,  siendo  tan  grande  su  número, 
que  habia  un  peligro  inminente  de  que  otra  vez  se  alzaran  con  la 
ciudad ;  y  para  evitar  este  inconveniente,  resolvió  D.  Alfonso 
permanecer  en  Toledo  hasta  tanto  que  se  poblase  bien  de  cris- 
tianos. Por  medio  de  edictos  invitó  con  casas  y  posesiones  á  to- 
dos los  que  quisiesen  venir  á  poblar  en  Toledo  y  Sus  cercanías, 
con  lo  cual  acudió  gran  número  de  gente,  y  mandó  muchas  com- 
pañías de  soldados  por  toda  la  comarca  y  Reino  de  Toledo  para 
allanar  lo  que  restaba ,  empresa  fácil  por  estar  los  moros  ame- 
drentados y  ver  que  era  imposible  el  conservarse,  perdida  la  ca- 
pital ;  y  así ,  en  poco  tiempo  cayeron  ea  poder  de  los  soldados 
cristianos  muchas  villas  y  lugares ,  siendo  los  de  más  importan- 
cia Maqueda,  Escalona,  Illescas,  Talavera,  Guadalajara,  Mora, 
Consuegra ,  Madrid ,  Berlanga ,  Buitrago  y  otros  muchos  pueblos 
antiguos  que  caian  cerca  de  Toledo ,  fuertes  y  de  campiña  fértil 
y  fresca.  Necesariamente  en  la  parte  más  áspera  y  montuosa  de 
la  comarca  de  Toledo,  tanto  por  haber  sido  siempre,  y  más  en- 
tonces, después  de  seis  años  de  guerras  terribles,  semillero  de 
criminales,  como  por  vigilar  á  la  población  mora  que  en  ella  que- 
daba, debió  señalar  terrenos  el  Rey  D.  Alfonso  VI  á  los  soldados 
más  aguerridos  de  su  Ejército;  y  como  antiguamente  eran  las 
colmenas  uno  de  los  ramos  más  productivos  de  la  agricultura, 
debieron  aquellos  soldados  aprovechar  las  ventajas  con  que  el 
país  les  brindaba ,  para  establecer  extensos  colmenares ,  y  de 
aquí  tener  origen  la  hermandad  de  los  Colmeneros  de  la  ciudad 
y  montes  de  Toledo,  que  desde  tan  remota  antigüedad,  y  sujeta 
como  todas  las  instituciones  humanas  á  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  se  ha  conservado  hasta  bien  entrado  el  presente  siglo. 

Creemos  haber  llevado  la  crítica  en  estas  investigaciones  has- 
ta los  límites  de  la  razón  y  del  buen  sentido,  y  dejar  probado 
suficientemente  el  origen  de  la  hermandad  de  Toledo.  Pero  an- 
tes de  proseguir  su  historia ,  conviene  que  hablemos  de  la  funda- 
ción de  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Talavera,  las  cuales, 
incorporadas  á  la  de  Toledo,  formaron  una  sola  hasta  su  extinción. 
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Las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Talayera  deben  su  fun- 
dación á  D.  Femando  III  (el  Santo).  Este  Monarca,  cuyo  nom- 
bre venera  la  Iglesia  católica  por  sus  virtudes ,  y  que  ocupa  un 
lagar  tan  distinguido  en  la  historia  por  sus  gloriosos  hechos  y  los 
notables  acontecimientos  de  su  reinado,  como  todos  los  grandes 
hombres ,  y  principalmente  como  todos  los  grandes  Reyes  de  la 
nación  española,  su  advenimiento  al  Trono  fué  tan  singular,  y 
en  los  primeros  años  de  su  reinado  fueron  tantas  las  vicisitudes 
por  que  pasó ,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  &  cono- 
cer este  coloso  del  siglo  xiii,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos. 

Los  Reinos  de  Castilla  y  de  León ,  unidos  bajo  el  cetro  po- 
deroso de  D.  Alfonso  VI,  los  heredó  asimismo  su  nieto  D.  Alfon- 
so VII,  el  cual,  á  su  fallecimiento,  volvió  á  separarlos,  dejando 
á  su  hijo  D.  Femando,  el  de  León  y  Galicia,  y  á  su  hijoD.  San- 
cho, el  de  Castilla,  con  el  señorío  de  Vizcaya  y  otros  Estados.  De 
D.  Sancho  nació  y  heredó  el  Trono  de  Castilla  D.  Alfonso  Vil  (el 
Noble  ó  de  las  Navas),  apellidado  así  por  la  faniosa  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa,  que  allanó  á  los  cristianos  los  pasos  de  Sier- 
ra Morena  y  las  entradas  de  Andalucía.  De  D.  Fernando  nació 
D.  Alfonso  IX.  Este  Rey  casó  con  doña  Berenguela,  la  mayor  de 
las  hijas  de  D.  Alfonso  VIII;  y  de  este  matrimonio,  que  al  cabo 
de  algunos  años  tuvo  que  disolverse  por  una  bula  de  Inocencio  III, 
motivada  por  el  parentesco  que  entre  sí  tenian  los  contrayentes, 
nació  D.  Fernando  III,  bajo  cuyo  cetro  se  habían  de  volver  á 
unir  para  no  separarse  jamás  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León. 

El  ano  de  1214  murió  D.  Alfonso  VIII,  dejando  la  corona  á 
su  hijo  D.  Enrique,  el  primero  de  los  Reyes  de  este  nombre,  ni- 
ño á  la  sazón  de  11  años.  Su  mujer,  doña  Leonor,  quedó  encar- 
gada del  Gobierno  y  de  la  tutela  del  Príncipe;  pero  habiendo 
muerto  poco  tiempo  después  que  su  marido,  nombró  en  su  tes- 
tamento á  su  hija  doña  Berenguela  para  que  la  sucediese  en  el 
gobierno  del  Reino  y  en  la  tutela  del  Rey.  Esta  Princesa  es  una 
de  las  flores  más  brillantes  que  ha  producido  la  corona  de  Casti- 
lla. ¿Quién  podrá  encarecer  bastantemente  las  virtudes  de  esta 
señora ,  dice  el  profundo  historiador  P;  Mariana ,  su  prudencia 
en  los  negocios ,  su  piedad  y  devoción  para  con  Dios ,  el  favor 
que  daba  á  los  virtuosos  y  letrados,  el  celo  de  la  justicia  con 
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que  enfrenaba  á  los  malos,  el  cuidado  en  sosegar  alguaos  seño- 
res que  gustaban  de  bullicios,  y  que  el  Rey  su  hermano  se  criase 
en  las  costumbres  que  pertenecen  á  estado  tan  alto?  Solo  le  aque« 
jaba  la  muchedumbre  de  los  negocios  y  el  deseo  que  tenia  de  su 
recogimiento  y  quietud.  Olieron  esto  algunos  que  tienen  por  eos* 
tumbre  de  calar  las  aficiones  y  desvíos  de  los  Príncipes  para  por 
aquel  medio  encaminar  sus  particulares;  en  especial  ios  de  la  ca*» 
sade  Lara,  como  acostumbrados  á  mandar,  procuraron  aprove- 
charse de  aquella  ocasión  para  apoderarse  del  Gobierno  (1). 

En  efecto,  los  Condes  de  Lara,  conocidos  en  la  historia  de 
España  por  sus  desmanes  y  turbulencias,  conociendo  perfecta- 
mente el  carácter  de  doña  Berenguela  y  su  mucha  modestia,  co- 
menzaron á  intrigar  para  que  depositara  en  sus  manos  el  gobier- 
no del  Reino  y  la  tutela' del  Príncipe.  A  esté  fin  consiguieron  con 
dádivas  y  promesas  poner  de  su  parte  á  un  caballero  llamado 
Garci  Lorenzo ,  á  quien  doña  Berenguela  estimaba  mucho ,  ^1 
cual,  abusando  de  la  bondad  de  su  señora,  lisongeando  suspa* 
cíficas  inclinaciones  y  ponderando  las  grandes  dificultades  que 
traia  consigo  la  ardua  tarea  de  gobernar  á  los  pueblos,  llegó  á 
inducirla  á  que,  consultando  en  una  junta  á  los  Obispos,  señores 
y  ricos-hombres,  hiciese  renuncia  de  sus  poderes.  Preguntados 
los  más  de  los  que  acudieron  á  la  jui^ta,  se  adhirieron  al  pare- 
cer de  Garci  Lorenzo ,  y  se  conformaron  con  la  voluntad  de  la 
Princesa  gobernadora,  dice  el  mismo  historiador  antes  citado, 
unos  por  no  entender  el  engaño,  otros  por  estar  negociados,  otros 
por  aborrecer  el  Gobierno  presente  como  de  mujer,  y  ser  cosa 
natural  de  nuestra  naturaleza  perversa  creer  de.  ordinario  que  \o 
venidero  será  mejor  que  lo  presente. 

Estando  en  estos  tratos  ocurrió  el  volver  de  Roma  el  célebre 
Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Ximenez,  que  habia  ido  al  con- 
cilio de  San  Juan  de  Letran  convocado  por  el  Papa  Honorario  III. 
Sumamente  disgustado  al  ver  la  resolución  de  doña  Berengue- 
la, y  no  pudiendo  deshacer  lo  ya  hecho,  solo  se  atrevió  á  exi- 
gir al  de  Lara  que  hiciese  juramento  en  sus  manos  de  que  mira- 
ría por  el  bien  común  y  de  todo  el  Reino,  en  particular  que  no 
daría  ni  quitarla  tenencias  y  Gobiernos  de  pueblos  y  castillos, 
(1)   V,}iíiXi3ín^:  Historia  de  España  i  \ih,xttiCSip,Vf. 
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sioooDsalta  de  la  Reina  y  aio  su  voluntad;  que  no  haría  guer- 
ra á  los  comareanoS)  ai  derramaría  nuevQs  pechos  (contribucio- 
Dos)  sobre  los  vasallos:  y,  finalmente,  que  á  la  Reina  doña  Reren- 
goela  teodria  el  respeto  que  se  debia  y  era  razón  tenerle  á  la 
qae  era  hermana  ^  hija  y  mujer  de  Reyes ;  creyendo  con  esto, 
vuelve  á  decir  el  indicado  autor,  que  en  todo  procedería  bien  el 
ambicioso  Conde ;  como  si  cosa  alguna  pudiese  enfrenar  á  los 
ambiciosos,  y  si  el  poder  adquirido  por  malos  medios  tuviese  de 
ordinario  mejores  los  remates. 

Viéndose  ya  el  Conde  D.  Alvaro  de  Lara,  dueño  absoluto  del 
poder  y  de  la  persona  del  joven.  Rey,  dio  rienda  suelta  á  sus  pa- 
siones desordenadas  y  malos  instintos,  oprimiendo  á  los  pueblos, 
desterrando  y  vejando  á  los  nobles,  y  atacando  las  inmunidades 
del  clero.'  El  Dean  y  Vicario  de  Toledo  se  vio  en  la  necesidad  do 
Tulminar  una  excomunión  contra  D.  Alvaro.  La  nobleza,  pesaro- 
sa de  los  males  que  sufria,  acudió  á  doña  Berenguela,  la  cual  re- 
cordó á  D.  Alvaro  su  juramento;  pero  irritado  con  tal  aviso  el 
ambicioso  Conde,  se  apoderó  del  estado  y  pueblos  de  la  misma 
Reina,  y  basta  llegó  su  osadía  á  mandarla  salir  del  Reino.  Doña 
Berenguela  para  evitar  mayores  inconvenientes  y  poner  á  cu- 
bierto su  dignidad  ofendida  por  aquel  desleal  vasallo,  se  retiró 
con  so  hermana  doña  Leonor,  al  castillo  de  Olella,  plaza  muy 
íaerle  cerca  de  Falencia. 

No  habia  medio  de  cortar  los  vuelos  al  desapoderado  regen- 
te. A  nombre  del  Rey  invadia  los  estados  de  los  señores  más 
principales  y  los  arrojaba  de  sus  castillos.  La  nobleza  castellana, 
qoe  sin  embargo  de  algunas  excepciones  como  los  Condes  de 
Lara,  siempre  desde  su  origen-  ha  dado  las  mayores  pruebas  de 
adhesión  y  lealtad  á  sus  Reyes,  no  se  atrevia  á  derrocar  á  mano 
armada  de  su  alto  puesto  á  aquel  insensato  que  tan  mal  uso  ha- 
cia del  supremo  poder  de  que  se  hallaba  investido ;  antes  por  el 
contrario,  sufria  con  resignación  tamaños  ultrajes  por  no  apare- 
cer rebelde  al  Trono.  D.  Suero  Tellez  Girón,  caballero  de  muy 
antiguo  y  noble  linage,  y  adicto  á  doña  Berenguela,  se  hallaba 
en  Montalegre,  plaza  fuerte  y  bien  guarnecida  de  soldados,  y 
además  podia  en  caso  necesfiwio  ser  socorrido  por  sus  dos  her- 
manos D.  Fernando  Ruiz  Girón  y  D.  Alonso  Tellez  Girón.  D.  Al- 
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varo,  á  nombre  del  Rey  mandó  poner  sitio  á  esta  plaza;  pero 
D.  Suero  Tellez  Girón,  aunque  hubiera  podido  defenderse  largo 
tiempo,  luego  que  fué  requerido  en  nombre  del  Rey,  inmediata- 
mente hizo  entrega  de  ella.  Otros  muchos  ejemplos  pudiéramos 
citar  á  este  tenor,  acaecidos  en  aquellos  breves  é  infaustos  años, 
si  bien  hubo  caballeros  que  siguieron  diferente  conducta ;  pues 
la  Historia  de  España,  más  que  la  de  ninguna  otra  nación  del 
mundo,  entre  la  multitud  de  acciones  heroicas  y  rasgos  sublimes 
que  encierra  en  sus  anales,  nos  ofrece  como  saludable  ejemplo 
la  historia  de  antiguas  familias  en  las  cuales  parece  que  en  todos 
tiempos  estuvo  vinculada  la  lealtad  y  la  hidalguía,  así  como  en 
otras  la  afición  á  los  desórdenes. 

Siguiendo  el  de  Lara  su  criminal  carrera,  por  saciar  su  insa- 
ciable ambición,  escudado  con  la  Augusta  persona  del  joven  Rey, 
y  creyéndose  seguro  en  el  mando  todavía  por  largo  tiempo,  co- 
mo para  poner  el  colmo  á  tantos  desmanes  y  desafueros,  mandó 
ahorcar  á  un  hombre  que  la  Reina  habia  enviado  en  secreto  con 
cartas  á  su  hermano  para  saber  de  su  salud  y  le  informase  de  las 
tropelías  é  injusticias  que  á  su  nombre  se  estaban  cometiendo;  y 
hasta  llegó  á  amenazar  con  cercar  á  la  Reina  en  el  castillo  donde 
estaba  retraída.  Tales  alborotos  traían  revuelto  todo  el  Reino, 
de  lo  cual  eran  el  resultado  inmediato  los  robos,  los  asesinatos  y 
todo  género  de  maldades.  Pero  la  Providencia  divina  que  en  sus 
inescrutables  arcanos  preparaba  á  la  JSspaSa  dias  más  prósperos 
y  bonancibles,  puso  fin  de  la  manera  inás  inesperada  á  la  odiosa 
dominación  del  Regente.  Estando  D.  Enrique  un  dia  jugando  con 
algunos  servidores  de  su  misma  edad,  en  el  patio  del  Palacio 
episcopal  de  Patencia,  una  teja  desprendida  del  tejado  le  cayó 
sobre  la  cabeza  causándole  una  herida  grave,  de  la  cual  murió 
á  los  once  dias,  el  6  de  junio  de  1217.  El  Conde  de  Lara,  ya  fue- 
se por  prolongar  su  gobierno  algunos  dias,  ó  bien  para  ganar 
tiempo  y  prepararse  á  imponer  condiciones  á  sus  contrarios,  se 
llevó  el  cadáver  del  Rey  al  castillo  de  Tariego,  y  desde  allí,  como 
si  viviese,  continuaba  despachando  á  su  nombre  los  negocios  del 
Estado.  No  pudo  ocultar  por  mucho  tiempo  la  muerte  del  Rey, 
cuya  desgracia ,  habiendo  llegado  á  oidos  de  doña  Berenguela, 
inmediatamente  despachó  á  D.  Lope  de  Haro  y  á  D.  Gonzalo  Ruiz 


Digitized  by  VjOOQ IC 


n 


Et 


ET  IW 


Li'oj*  M;iiiar  del  Alias  5  feaar.iito  / 

remando  IIL  el  Sanio. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tPOCA  PRIMIRA.— CAPÍTULO  111.  49 

Girón  para  que  suplicasen  á  su  marido  el  Rey  de  León ,  del  cual 
se  hallaba  divorciada ,  como  antes  queda  dicho,  que  le  enviaje  á 
su  hijo  D.  Fernando.  Era  esta  misión  muy  delicada.  Por  muerte 
de  D.  Enrique  quedaba  heredera  del  trono  de  Castilla  doña  Be- 
reogaela,  y  con  sobrados  fundamentos,  como  se  vio  después,  re* 
celaban  que  el  Rey  de  León  pretendiese  á  nombre  de  su  mujer 
el  Gobierno  de  Castilla ;  por  lo  cual  era  necesario  separar  á  don 
Femando  de  su  lado,  sin  que  llegase  á  saber  la  muerte  de  don 
Enrique.  Así  lograron  ejecutarlo  los  dos  caballe/os  encargados 
de  tan  importante  misión. 

Hallándose  ya  D.  Fernando  al  lado  de  su  madre,  y  divulga** 
da  la  noticia  de  la  muerte  de  D.  Enrique,  toda  la  nobleza  corrió 
aponerse  de  parte  de  doña  Berenguela,  que  fué  proclamada 
Reina  de  Castilla  por  las  Cortes  generales  del  Reino,  reunidas  en 
Valladolid  ;  y  ella,  con  aprobación  de  las  mismas  Cortes,  renun- 
ció en  su  hijo  D.  Fernando. 

No  por  esto  quedó  sosegado  el  Reino  ;  antes,  por  el  contra- 
rio, vinieron  sobre  Castilla  nuevas  calamidades.  D.  Alvaro  de 
Lara,  hecho  fuerte  en  las  ciudades  y  castillos  ocupados  por  sus 
parciales,  no  obstante  haber  cumplido  ya  el  Infante  D.  Femando 
los  diez  y  ocho  años,  pretendia  la  tutela  del  nuevo  Rey  ;  y  el 
Monarca  de  León,  pretendiendo  que  le  correspondía  el  Gobierno 
de  Castilla,  la  invadió  con  un  ejército,  llevando  las  armas  contra 
su  propio  hijo.  La  nobleza  castellana  dio  en  esta  ocasión,  como  en 
otras  muchas,  brillantes  pruebas  de  su  valor  y  de  su  lealtad. 
D.  Lope  de  Haro  y  otros  caballeros  salieron  al  encuentro  del  Rey 
de  León  y  le  forzaron  á  volver  á  sus  estados  más  de  priesa  que 
viniera  (4).  Inmediatamente  después  revolvieron  contra  D.  Al- 
varo de  Lara,  y  tanto  le  estrecharon,  que  al  fin  se  apoderaron  de 
su  persona  ;  con  lo  que  se  acabaron  las  parcialidades  y  D.  Fer- 
nando III  pudo  dar  comienzo  á'su  feliz  reinado  (año  1218). 

Apaciguados  los  ánimos,  y  habiéndose  convertido  en  paz  du- 
radera las  treguas  pactadas  con  el  Rey  de  León ,  volvió  á  pen- 
sarse en  dirigir  las  armas  contra  el  enemigo  común.  El  célebre 
historiador  tantas  veces  citado,  D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Tole- 
do, publicó  la  nueva  cruzada ,  y  el  Sumo  Pontífice  concedió  á  los 
(1)   P.  Mariana,  líii^orta  (ren«ra/e{e  J^jfMzña^lib.  xn,  cap.  vu. 
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que  se  pusiesen  la  ciniz  para  guerrear  ea  España,  las  mismas  in- 
dulgencias que  á  los  que  iban  á  la  Tierra  Santa.  Gran  muche- 
dumbre de  guerreros  de  todos  los  puntos  de  la  Península  acudió 
á  este  llamamiento ;  pero  no  pudo  emprenderse  por  entonces  nin- 
guna expedición.  D.  Fernando  atendió  primero  á  exterminar  for- 
midables cuadrillas  de  foragidos  y  salteadores  de  caminos,  que 
de  resultas  de  los  anteriores  desórdenes  andaban  sueltos  y  pu- 
jantes, y  en  poner  en  orden  el  gobierno  de  sus  Estados-. 

Muy  ardua  tarea  ha  sido  siempre  la  de  gobernar  á  los  pue- 
blos. En  aquellos  tiempos  el  Rey  debía  conducir  los  ejércitos  á 
la  guerra  y  administrar  por  sí  mismo  la  justicia.  A  la  par  de  ser 
un  guerrero,  debia  reunir  en  su  persona  todas  las  cualidades  que 
constituyen  un  juez  instruido  y  honrado.  Las  ciudades  y  villas 
emancipadas  del  feudalismo,  se  regian ,  cada  una  de  las  cuales, 
por  sus  fueros  ó  carta-puebla.  El  Alcalde,  asociado  á  ocho  ó  diez 
hombres  buenos,  administraba  la  justicia,  y  de  sus  sentencias, 
la  parte  agraviada  solo  podia  apelar  al  Rey ;  el  cual,  oidas  las 
partes,  y  con  conocimiento  de  las  leyes  ó  fueros  porque  se  regian 
los  litigantes,  pronunciaba  el  fallo  definitivo.  En  un  pleito  segui- 
do entre  las  ciudades  de  Segovia  y  Madrid ,  sobre  pertenencia 
de  tierras  de  sus  respectivos  términos,  el  mismo  Rey  D.  Fer- 
nando III  asistió  por  espacio  de  muchos  dias  al  escrupuloso  des- 
linde que  mandó  practicar,  antes  de  pronunciar  su  sentracia. 
Antes,  su  abuelo  D.  Alfonso  YII,  muy  amigo  de  la  justicia  y 
aborrecedor  de  las  demasías  é  insolencias  de  los  poderosos,  ha- 
biendo sabido  que  un  Infanzón  de  Galicia  habia  despojado  á  un 
pobre  labrador  de  todos  sus  bienes,  y  que  amonestado  á  nom- 
bre del  Rey  por  el  Gobernador  de  la  provincia ,  se  habia  negado 
á  obedecer,  él  mismo,  disfrazado  y  sigilosamente,  se  presentó 
de  improviso  en  la  morada  del  orgulloso  Infanzón,  mandóle 
prender  y  ahorcar  de  un  árbol ;  notable  ejemplo  de  regia  justi- 
cia, de  donde  el  fénix  de  los  ingenios  españoles,  el  inmortal 
Lope  de  Vega ,  tomó  el  argumento  para  su  más  famosa  comedia, 
titulada  El  mejor  Alcalde  el  Rey. 

El  año  de  1225  comenzó  D.  Fernando  III  aqudla  serie  de 
brillantes  conquistas  que,  comenzando  por  la  rendición  de  Baeza 
y  concluyendo  en  la  de  Sevilla,  forma  una  de  las  páginas  más 
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hermosas  de  nofistra  historia.  Este  Monarca ,  después  de  haber 
JQiitedo  bajo  su  oetro  la  mejor  y  la  mayor  parte  de  España,  so- 
po gobernarla  con  samo  acierto;  y  siendo  el  Príncipe  más  pode* 
roso  de  toda  la  Península,  observó  hasta  su  muerte  una  política 
amistosa  CKm  los  otros  Reyes  cristianos,  atento  solamente  á  lle- 
var á  cabo  la  expulsión  de  los  sarracenos.  Cuidó  asimismo  de  la 
legislación  de  sus  Reinos,  y  no  sin  razón  es  mirado  por  algu- 
nos historiadores  como  el  verdadero  fundador  de  la  Monarquía 
española. 

^cho  este  ligerísimo  bosquejo  del  reinado  de  tan  excelso 
Príncipe ,  pasemos  á  narrar  la  fundación  de  las  hermandades  de 
Ciudad-Real  y  Talavera  de  la  Reina. 

Preparábase  el  Rey  D.  Fernando  III  á  emprender  la  conquis- 
ta de  Jaén,  cuando,  hallándose  en  Córdoba  al  comenzar  el  in- 
vierno de  1242,  supo  que  su  madre,  la  Reina  dona  Berengnela, 
habia  salido  de  Toledo  en  dirección  á  Andalucía.  La  Reina  doña 
Berengaela  residía  comunmente  en  Totedo,  capital  entonces  del 
Reino  de  Castilla;  y  durante  las  ausencias  del  Rey  D.  Fernando, 
qaeda'ba  encargada  del  Gobierno  del  Reino,  tarea  dificilísima 
qae  desempeñaba  con  .sumo  acierto ,  y  de  la  cual ,  desembara^ 
zando  á  su  hijo,  le  dejaba  en  completa  libertad  para  proseguir 
el  curso  de  sus  conquistas;  pero  era  para  ella  carga  demasiado 
pesada ,  por  ser  enemiga  del  bullicio  del  mundo  y  porque  su  mu- 
cha modestia  la  mortificaba,  haciéndola  creer  que  no  poseía  Jas 
dotes  necesarias  para  desempeñar  su  cometido.  Hallábase  ya  esta 
•insigne  señora  en  los  postreros  años  de  su  vida ;  y  deseando  pa« 
sarlos  en  la  quietud  y  recogimiento  del  alma  con  Dios,  anhelaba 
vivamente  conferenciar  con  su  hijo  para  que  la  libertase  de  tan 
grave  peso ;  y  con  este  objeto ,  sin  temor  á  los  rigores  de  la  es- 
tación, se  puso  en  camino  para  Andalucía.  D.  Fernando,  solícito 
y  amoroso,  para  evitarle  tanta  molestia,  la  salió  al  encuentro. 
Viéronse  madre  é  hijo  en  un  pequeño  logar  ó  cortijada,  llamado 
entonces  Pozuelo  Seco  de  Don  Gil ,  donde  más  adelante,  en  el 
ano  i262,  D.  Alonso  X  (el  Sabio)  trazó  con  la  punta  de  su  es- 
pada el  recinto  de  la  población  de  Villa-Real ,  hoy  Ciudad-Real, 
capital  de  provincia.  Era  el  lugar  del  Pozuelo,  con  las  tierras  co- 
lindantes, propiedad  de  un  rico-hombre  de  Castilla,  llamado  don 
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Gil  Turro  Ballestero.  Este  noble  caballero ,  vecino  de  la  ciudad 
de  Alarcos  y  habiendo  quedado  destruida  dicha  ciudad  después 
de  la  famosa  batalla  del  mismo  nombre,  tan  funesta  á  las  armas 
castellanas,  se  había  retirado  á  vivir  á  aquelláis  tierras  suyas. 
Con  motivo  de  las  guerras  continuas  que  se  haoian  moros  y  cris- 
tianos, ó  cristianos  y  moros,  entre  sí ,  era  imposible  el  completo 
exterminio  de  las  numerosas  gavillas  de  facinerosos  que  de  tiem- 
po en  tiempo  aparecían,  y  que  entonces  se  conocian  con  el  nom- 
bre de  Golfines.  Por  aquellos  años  se  formó  una  numerosísima, 
acaudillada  pcH*  un  foragido  audaz  y  valiente,  llamado  Carchena. 
Aquellos  hombres  desalmados  se  entregaban  á  todos  los  excesos 
propios  de  la  vida  azarosa  que  hablan  emprendido :  robaban  á 
los  caminantes,  á  los  labradores,  á  los  ganaderos,  las  granjas 
y  colmenares ;  incendiaban  los  montes ,  saqueaban  las  aldeas, 
forzaban  las  mujeres  y  asesinaban  á  los  hombres.  Aprovechó 
D.  Gil  la  circunstancia  de  la  permanencia  del  Rey  en  Pozuelo,  y 
en  su  misma  casa ,  para  informarle  de  los  males  é  insultos  que 
sufrían  de  los  Golfines,  y  de  las  medidas  que  para  reprimirlos 
hablan  adoptado,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  su  auxilio  y  Real 
confirmación.  En  efecto ,  D.  Gil  y  sus  dos  hijos  Pascual  Balles- 
tero y  Miguel  Turro,  con  otros  caballeros,  labradores  y  colme- 
neros, hablan  formado  hermandad,  como  se  acostumbraba  en 
aquellos  tiempos ,  y  emprendido  una  activa  persecución  contra 
los  Golfines.  Enterado  el  Rey  D.  Fernando  III,  hizo  grandes  elo- 
gios del  celo  y  valor,  de  D.  Gil  y  demás  caballeros  de  la  hermana 
dad;  les  concedió  algunas  exenciones  y  franquicias;  aprobó  el 
instituto  formado,  y  trató  de  que  la  persecución  de  los  Golfii(ies 
se  hiciese  en  adelante  de  una  manera  regular  y  ordenada ,  á  fin 
de  llevar  á  cabo  su  completo  exterminio ,  y  mantener  constante- 
mente la  comarca  libre  de  semejante  plaga. 

A  es^e  fin,  y  con  acuerdo  del  Santo  Rey,  los  ballesteros,  ca- 
zadores, hortelanos,  colmeneros  y  gente  montaraz  de  que  se 
componía  la  hermandad,  se  dividieron  en  tres  cuadrillas.  La  pri- 
mera, á  cargo  del  mismo  D.  Gil,  se  situó  en  Pozuelo  para  vigilar 
y  guardar  toda  aquella  comarca.  La  segunda,  á  las  órdenes  de 
su  hijo  Pascual  Ballestero,  se  situó  en  las  Ventas  de  Pena  Agui- 
lera, jurisdicción  do  Toledo ;  y  la  tercera,  mandada  por  Miguel 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  PRIMKBA.— f  APÍTÜLO  111.  53 

Torro,  saolro  hijoi  en  Talayera.  Desde  entonces  la  persecución 
faé  más  activa  y  más  aatorízada:  terribles  los  escarmientos  que 
hicieron  en  los  Golfines,  á  los  cuales  inmediatamente  que  los  co< 
gían  los  suspendían  de  los  árboles  y  los  mataban  tirándoles  sae« 
tas,  dejándolos  después  colgados  de  los  mismos  árboles  hasta 
qae  los  huesos  se  caian  al  suelo;  ejecutándose  comunmente  estas 
josticias  en  un  lugar  llamado  Peralvillo,  á  dos  leguas  de  Ciudad- 
Real.  Este  bárbaro  suplicio,  con  otros  castigos  terribles  de  que 
en  su  lugar  hablaremos,  se  conservaba  en  el  siglo  xvi.  El  maes- 
tro Pedro  de  Medina  dice  en  su  libro  de  las  Grandezas  de  Espa- 
ña: c  Saliendo  yo  de  Ciudad-Real  para  Toledo — (á  mediados 
>del  siglo  xvi),  —  vi  junto  al  camino,  en  ciertas  partes ,  hombres 
'asaeteados  en  mucha  cantidad,  mayormente  en  un  lugar  que  se 
«dice  Peralvillo,  y  más  adelante,  en  un  cerro  alto,  donde  está  el 
>arca,  que  es  un  edificio  en  que  se  echan  los  huesos  destos 
«asaeteados  después  que  se  caen  de  los  palos. »  En  los  primeros 
tiempos  de  estas  hermandades  no  hubo  más  que  un  solo  castigo 
para  los  facinerosos  :  la  muerte  dada  á  saetazos  con  más  ó  me^ 
DOS  refinamiento  de  crueldad ,  según  el  espíritu  de  venganza  que 
inspiraban  sus  malos  hechos  á  sus  perseguidores. 

Seis  semanas  permanecieron  en  Pozuelo  los  Reyes  D.  Fer- 
nando m  y  doña  Berenguela  ;  aquella  vez  fué  la  última  en  su  vi- 
da que,  madre  é  hijo,  tuvieron  la  dicha  de  abrazarse ;  y  como 
memoria  de  aquella  entrevista ,  quedó  establecida  la  benéfica 
iostitacion  que  examinamos. 

Viendo  los  pastores,  vaquerizos,  porqueros  y  ganaderos,  el 
gran  bien  que  les  resultaba  de  los  buenos  oficios  de  la  herman- 
dad, á  fin  de  que  no  se  deshiciese,  contribuyeron  voluntaria- 
mente al  prindpio,  con  una  res  al  año  de  cada  rebaño,  para  la 
manutención  de  la  gente  armada  de  la  misma  ( 1 ).  En  los  prin- 
cipios de  esta  institución,  los  ballesteros  y  hombres  de  guerra 
alistados  en  ella ,  hacian  su  juramento,  estaban  libres  de  ciertas 
cai^s,  ya  fuesen  servicios  personales  6  tributos,  y  gozaban  de 

(1)  Este  fué  el  origen  del  derecho  de  asadura  mayor  y  menor.  Acerca  de  la  tnn- 
dadon  de  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Tala  vera ,  nos  hemos  cefiido  á  la  reseña  . 
histórica  aae  de  las  mismas  se  hace  en  el  preámbulo  de  las  ordenanzas  del  Tribunal  de 
la  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja  de  la  ciudad  de  Ciudad-Real,  aprobadas  por  S.  M.  y 
ScDores  de  su  Supremo  Consejo  de  Castilla  el  25  de  junio  de  4792.  Redactaxlas  por 
D.  Aifaro  Muñoz  de  Teruel ,  Alcalde  mayor  de  noche  de  dicha  Santa  Hermandad.  (Bi- 
Vfioteca  del  Senado.) 
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algunos  priviiegiós  como  el  de  cazar  exclasivamente  elk»  en  cier- 
tos montes  I  no  pagar  portazgos  en  los  pantos  adonde  llevaban 
á  vender  la  caza ,  etc. 

Establecidas  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Talavera, 
continoaron,  juntamente  con  la  de  Toledo^  formando  una  sola  her* 
mandad >  con  las  mismas  facultades»  privilegios,  franquicias  y 
derechos ,  si  bien  en  muchos  documentos  vemos  que  al  hablar 
de  ella,  se  dice  las  tres  hermandades  de  Villa-Real  ó  Ciudad* 
Real,  Toledo  y  Tala  vera. 

D.  Alfonso  X  (el  Sabio). les  confirmó  todos  los  privilegióse 
inmunidades  de  que  gozaban,  y  en  1273  concedió  al  Pozuelo 
Seco  el  nombre  de  Villa-Real.  D.  Sancho  IV  (el  Bravo),  no  sola- 
mente se  los  confirmó  y  aumentó,  sino  que  también  impidió  que 
las  hermandades  se  disolviesen.  Limpias  de  Golfines  las  referidas 
provincias,  y  pareciéndoles  á  los  individuos  de  las  tres  herman- 
dades; que  habian  usado  con  los  bandidos  un  rigor  exagerado, 
solicitaron  del  Rey  les  permitiese  renunciar  sus  exenciona  y  pri- 
vilegios, y  al  mismo  tiempo  elevaron  una  súplica  á  Su  Santidad 
Celestino  V,  que  entonces  presidia  y  gobernaba  la  Iglesia  católi- 
ca, para  que  les  relevase  del  juramento  que  tenian  hecho.  El  Rey 
no  quiso  por  su  parte  admitir  la  renuncia  solicitada  por  las  her- 
mandades; y  noticioso  de  la  súplica  elevada  por  las  mismas  á  la 
corte  de  Roma,  acudió  también  al  Padre  común  de  los  fieles,  ro- 
gándole encarecidamente  que  no  relevase  del  juramento  á  las 
hermandades,  pues  de  su  continuación  dependía  la  seguridad  de 
los  caminos,  y  la  paz  y  sosiego  de  sus  Reinos.  El  Sumo  Pontífice 
accedió  gustoso  á  lo  que  D.  Sancho  le  rogaba ,  y  en  el  año  de 
1294  expidió  una  bula,  mandando  á  las  hermandades  continuar 
en  el  desempeño  de  su  cometido ;  dándolas  el  dictado  de  SantOy 
Hwc  sanóla  vestra  fratemitas,  y  eximiendo  á  sus  individuos  de 
pagar  diezmos  de  miel  y  cera,  y  las  soldadas  á  sus  criados. 

Desde  entonces  las  tres  hermandades  continuaron  la  perse- 
cacion  y  castigo  de  los  malhechores  con  más  regularidad ,  esta- 
bleciendo en  lugares  oportunos  Cuadrilleros,  á  cuyo  cargo  esta- 
ban pequeñas  partidas  de  las  fuerzas  de  que  se  componian. 

Entre  las  fuerzas  colecticias  de  que  se  componian  los  anti- 
guos Ejércitos,  las  Milicias  de  los  Concejos  no  eran  las  más  infe- 
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ñores  I  las  cuales  auxiliaban  en  la  guerra  á  los  Reyes^  mandadas 
por  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros.  Los  Cuadrilleros  hacian  las  veces 
de  Capitanes  de  compañía  y  de  Comisarios  ordenadores.  Según 
se  ve  por  la  traducción  romanceada  del  Fuero  otorgado  por  el 
Rey  D.  Alfonso  VIH  á  la  ciudad  de  Cuenca  el  ano  1180 ,  poco 
después  de  la  conquista  (1),  los  Cuadrilleros  eran  los  encargados 
de  custodiar  y  de  distribuir  las  presas  cogidas  al  enemigo,  el  dia 
designado  para  la  partición  ,  y  de  dar  á  cada  cual  fielmente  la 
parte  que  le  correspondia.  Llevaban  asientos  ó  registros  de  toda 
la  ganancia,  de  los  moros  prisioneros,  bestias,  ganados,  rebaños 
y  armas ,  y  cuidaban  de  su  custodia;  siendo  su  principal  obliga* 
cion  cuidar  de  los  heridos,  enfermos,  viejos,  flacos,  rezagados, 
procurar  bagajes  para  conducirlos,  pues  de  no  hacerlo  así  eran 
multados ,  y  con  el  importe  de  las  multas  se  alquilaban  las  acé- 
milas necesarias  para  el  indicado  servicio.  En  una  palabra,  te* 
nian  á  sa  cargo,  además  del  mando  militar  de  las  cuadrillas,  tó« 
da  la  parte  administrativa  y  la  policía  de  las  huestes ;  lo  cual  no 
puede  menos  de  llamar  nuestra  atención ,  pues  en  el  dia  vemos  á 
la  Gendarmería  francesa  desempeñar  funciones  análogas  ó  pare* 
cidas  en  los  Ejércitos ;  las  que  igualmente  corresponderían  á  la 
Guardia  civil  española  si  acompañase  á  un  Ejército  á  alguna  ex- 
pedición. La  ley  12 ,  del  título  26  de  la  segunda  Partida  de  don 
Alfonso  el  Sabio,  que  trata  de  lo  que  deben  hacer  los  Cuadrille- 
ros y  Im  Guardas  de  lo  que  se  gana  en  las  guerras  (2),  dice,  que 
los  Cuadrilleros  deben  nombrarse ,  dividiendo  en  cuatro  partes 
la  hueste  ó  cabalgada,  y  escogiendo  de  cada  cuatro  uno  bueno, 
que  fuese  tal ,  que  tuviese  temor  á  Dios  y  vergüenza ,  y  sobre  to- 
do, tres  circunstancias  muy  principales.  La  primera ,  que  fuesen 
leales;  la  segunda,  que  tuviesen  buen  entendimiento,  y  la  terce< 

(1)  Vattedllo,  LegislacioH  MUUar,  tom.  3.'>,  pág.  253. 

(2)  Ley  12:  «Qae  deuen  fazer  los  Qtiadrilleros,  e  los  Guardas  de  lo  que  se  gana  en 
las  gnems. — Guardadores  deuen  ser  puestos  en  las  huestes,  ó  en  las  caualgadas,  para 
guardar  t)odas  las  cosas  que  y  ganaren  de  los  enemigos,  que  non  se  pierdan,  nin  las  ro- 
ben, nin  las  furten.  E  destos  deuen  escoger,  que  sean  átales  que  lo  sepan  fazer  leal- 
meale,  fazieodoles  jurar  primero,  que  lo  guarden  bien,  é  que  no  fagan  en  ello  engaño, 
por  oobdicia  que  ayan.  E  porque  han  de  guardar  estas  cosas,  por  eso  los  llaman  Guar- 
dadores. £  como  quier  que  ellos  esto  han  de  fazer,  é  se  torna  en  grand  pro  de  los  que 


la  fpmancia  ficieron,  tanto  es  el  trabajo  que  en  ello  Ueuan ,  que  tuuieron  por  bien  los 
Aotjraosque  antes  fuessen  pagados  que  la  partición  ficiessen.  E  otros  OQciales  y  a, 
que Uaman  Cuadrilleros;  é  estos  han  de  ser  tomados,  faziendo  quatro  partes  de  la 


kuesle,  ó  de  la  eaualgada,  e  escogendo  de  cada  cuatro  vn  bueno,  que  sea  atal  que  sepa 
temer  á  Dios,  e  auer  en  si  verffuenza.  E  sin  todo  ésto  tuuieron  por  bien  los  Antigaos, 
que  cada  imo  de  estos  QoadriUeros  oniesse  en  si  tres  cosas.  La  primera ,  que  fuessen 
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ra,  que  fuesen  sufridos;  á  6n  de  que  no  obrasen  mal  por  codicia, 
supiesen  cumplir  con  su  obligación,  y  no  se  ensañaran  ni  queja- 
sen por  las  palabras  descomedidas  que  digesen  los  hombres. 
Habian  de  hacer  juramento  de  cumplir  bien  y  lealmente  su  co- 
metido, y  debian  ser  pagados  con  toda  puntualidad  antes  de  ha- 
cer la  partición,  á  causa  del  mucho  trabajo  que  tenian;  pero  si  á 
sabiendas  cometían  abusos,  engaños  ó  robos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  debian  pagar  el  séxtuplo  del  daño  que  causaren, 
y  si  no  tenian  para  pagarlo ,  eran  condenados  á  muerte ,  por  ha- 
ber abusado  de  la  confianza  de  sus  compañeros. 

Los  Reyes  Católicos ,  una  de  las  primeras  reformas  que  em- 
prendieron para  organizar  el  Ejército ,  fué  la  de  dividir  las  mes- 
nadas en  batallas  de  500  plazas,  y  cada  batalla  en  diez  cuadri- 
llas de  50,  regidas  por  Jefes  llamados  Cuadrilleros  ^  que  eran 
hombres  de  alguna  inteligencia  (instrucción),  vestidos  de  dis- 
tinto modo  que  los  soldados,  para  que  fuesen  conocidos  entre 
ellos  (1).  Los  Cuadrilleros,  pues,  eran  los  Oficiales  subalternos 
en  los  antiguos  ejércitos;  y  tal  era  su  importancia,  que  en  las 
hermandades  acaudillaban  las  cuadrillas,  y  tenian  á  su  cargo  las 
Comandancias  de  los  puestos. 

D.  Fernando  IV  fué  uno  de  los  Reyes  que  más  favorecieron , 
á  las  hermandades  viejas  de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Tala  vera. 
Al  morir  D.  Sancho  IV,  padre  de  D.  Fernando,  todos  los  ele- 
mentos de  parcialidades ,  discordias  y  revueltas  se  desencade- 
naron al  rededor  del  Trono,  ocupado  por  un  niño  de  nueve  años, 
que  todavía  no  se  hallaba  capaz  de  imponer  respeto  á  sus  turbu- 
lentos y  soberbios  vasallos.  D.  Sancho  IV  (el  Bravo),  después  de 
haberlos  halagado  para  que  le  ayudasen  á  escalar  el  Trono  con- 
tra las  justas  pretensiones  de  su  sobrino  el  Infante  de  la  Cerda, 

leales.  La  segunda ,  que  faessen  de  buen  entendimiento.  La  tercera ,  sofiridos.  Ga  la 
lealtad  los  guardara,  que  non  les  faga  la  cobdicia  errar.  E  el  buen  entendimiento  les 
fará  dar  á  cada  tuo  su  derecho.  E  la  sufrencia,  que  non  se  ensañen,  nin  se  queten,  por 
las  muchas  razones,  é  de  muchas  guisas,  que  los  ornes  desmesuradamente  dixessen.  E 
por  esto  son  llamados  Quadrilleros,  porque  cada  vno  dellos  ha  de  saber  las  enchas  que 
caen  en  los  de  su  quadrilla,  qúanto  es,  según  aquella  parte  que  han  de  auer  de  lo  que 
fuere.  E  por  ende  han  de  tomar  la  jura  dellos ,  luego  que  los  ouieren  escogido ,  que 
estas  cosas  sobredichas  fagan  bien,  é  lealmente.  E  por  que  el  oficio  destos,  é  de  los 
Guardadores,  que  diximos,  es  trabajoso,  porende  deuen  ser  pacados  de  aquello  que  les 
prometieron,  en  ante  que  la  partición  setaga.  E  si  alguno  dellos  errasse,  faziendo  á 
sabiendas  furto,  ó  enga&o  en  su  oficio,  deuelo  pechar  tresdoblado.  E  esto  de  guisa  que 
la  partición  non  sea  embargada  por  ello.  E  si  non  ouiere  de  que  lo  pechar ,  deuenle 
matar,  como  á  oíne  que  faze  falsedad,  contra  aquellos  que  se  fian  en  el. 
(i)    Conde  de  Glonard :  Historia  de  las  armas  de  infanieria  y  caballería ,  tom.  2.^ 
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y  en  la  guerra  criminal  que  sosttívo  contra  su  mismo  padre,  para 
acallar  sus  exigencias  se  vio  precisado  después  á  tratarlos  con 
vara  de  hierro;  y  así  fué  que  á  su  muerte,  de  la  misma  manera 
qoe  una  máquina  de  vapor  demasiado  comprimida  salta  en  mil 
pedazos ,  la  espansion  que  experimentaron  los  ánimos  so  convir- 
tió en  huracán  deshecho  que  amenazaba  concluir  con  la  ya  po- 
(]m)sa  Monarquía  castellana. 

«En  Castilla  no  podian  las  cosas  tener  sosiego,  dice  nuestro 
gran  historiador  P.  Mariana ,  al  hacer  la  pintura  de  los  tristes 
principios  del  reinado  de  D.  Fernando;  los  nobles,  divididos  en 
parcialidades,  cada  cual  se  tomaba  tanta  mano  en* el  Gobierno, 
y  pretendia  tener  tanta  autoridad  cuantas  eran  sus  fuerzas :  el 
pueblo,  como  sin  gobernalle,  temeroso,  descuidado,  deseoso  de 
cosas  nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra  naturaleza,  que  siem- 
pre piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo  presente. 
Cualquiera  hombre  inquieto,  tenia  grande  ocasión  para  revolvelk) 
todo,  como  acontece  en  las  discordias  civiles.  Por  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  en  poblados  y  despoblados,  cometian  á  cada 
paso  mil  maldades,  robos,  latrocinios  y  muertes,  quién  con  de- 
seo de  vengarse  de  sus  enemigos ,  quién  por  codicia ,  que  se 
saele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Quebrantaban  las 
casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los  ganados;  lodo  andaba 
lleno  de  tristeza  y  llanto:  miserable  avenida  de  males  y  daños. 
La  Reina  era  menospreciada  por  ser  mujer;  el  Rey,  por  su  tierna 
edad,  no  tenia  autoridad  ni  fuerzas....»  (1)'. 

No  menos  recargada  es  la  introducción  que  hace  al  mismo 
reinado  un  ilustre  historiador  contemporáneo  (2).  c  Pocos  Prín- 
cipes de  menor  edad,  dice,  subieron  al  Trono  en  circunstancias 
más  difíciles  y  espinosas,  y  pocos  habrán  encontrado  reunidos 
y  prontos  á  estallar  más  elementos  de  discordia,  de  ambición, 
de  turbulencias  y  de  anarquía,  que  las  que  entonces  fermenta- 
ban en  derredor  del  Trono  castellano.  Príncipes  de  la  sangre 
Real;  Monarcas  extraños  y  deudos,  apartados  y  vecinos;  sarra- 
cenos y  cristianos ;  magnates  tan  poderosos  como  Reyes  y  con 
más  orgullo  que  si  fuesen  Soberanos ;  aliados  que  se  convertian 

(i)    P.  Mariana :  Bütoría  general  d$  Etpaña ,  lib.  xt ,  cap.  i. 

(3)   D.  Modesto  Lafúente :  Hittoría  general  de  España,  tom.  6.^  pág.  356. 
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en  traidores,  y  vasallos  inconsecuentes  y  desleales,  enemigos 
entre  sí  y  enemigos  del  tierno  Monarca ,  cuya  legitimidad »  por 
otra  parte ,  como  Rey  y  como  hijo ,  no  era  tan  incuestionable  que 
faltaran  razones  para  disputarla ,  todo  conspiraba  contra  la  traa- 
quilidad  del  Reino,  todo  contra  la  seguridad  del  Rey,  singue 
valiera  á  su  madre  la  previsión  con  que  procuró  captarse  la  vo- 
luntad de  los  pueblos ,  apresurándose  á  dictar  medidas  como  la 
abolición  del  odioso  impuesto  de  la  Sisa,  con  que  su  esposo  don 
Sancho  los  habia  gravado. » 

Por  fortuna,  y  para  bien  del  Trono  y  de  los  pueblos,  la  ma- 
dre del  Príncipe  D.  Fernando  era  dona  María  de  Molina ;  es  de- 
cir, tinz  de  esas  nobilísimas  matronas,  de  notable  eniandtmiento 
y  dechado  de  virtudes,  gloria  de  España,  cuya  memoria,  la  na- 
ción agradecida  bendice,  admira  y  respeta.  El  primero  que  le- 
vantó la  bandera  de  la  rebelión  fuó  el  inicuo  Infante  D.  Joan,  tic 
del  Rey  niño.  Este  personage,  hijo  espúreo  de  ^ngre  real  cris- 
tiana, traidor  y  asesino,  aprovechó  aquellas  aflictivas  circunstan- 
cias para  añadir  nuevos  crímenes  á  Jos  muy  enormes  con  qae 
ya  habia  manchado  ei  primer  tercio  de  su  desastrada  vida.  El 
perturbador  del  Reino  eo  tiempo  de  su  hermano  D.  Sancho  el 
Bravo ;  el  que  después  de  haber  debido  ia  vida  y  la  libertad  á 
la  generosa  doña  María  de  Molina,  pasó  á  África ,  se  hizo  aliado 
del  Rey  de  Marruecos,  volvió  á  España  capitaneando  un  ejército 
infiel,  puso  sitio  á  Tarifa  y  cometió  la  vileza  de  degollar  delante 
de  sus  murallas  al  inocente  hijo  de  Guzman  el  Bueno,  ¿cómo  no 
habia  de  ser  el  primero  en  arrojar  la  tea  de  la  discordia  en  me- 
dio de  aquel  campo  lleno  de  materias  inflamables ,  cubierto  de 
mal  apagadas  cenizas?  Aquel  monstruo  de  iniquidad,  vendido 
al  Rey  moro  de  Granada  y  apoyado  por  él ,  no  bien  supo  la 
muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  tuvo  la  osadía  de  cometer  la 
bajeza  de  hacéis  proclamar  Rey  de  Castilla  y  León  en  aquella 
ciudad  iafid ;  único  ejemplo  que  nos  ofrece  la  Historia  de  Espa- 
ña durante  el  largo  período  de  la  reconquista ,  de  un  Príncipe 
cristiano^  proclamado  Rey,  y  de  Castilla  y  de  León,  bajo  h>s 
auspicios  de  un  Monarca  sarraceno,  en  una  ciudad  mora  y  por 
subditos  infieles. 

No  tardó  tampoco  en  salir  á  campaña  D.  Diego  de  Haro,  que 
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se  halhba  refugiado  ea  Aragón»  despaes  de  la  muerte  de  su  her- 
mano D.  Lope,  Señor  de  Vizcaya,  á  quien  m  orgullo  y  altanería 
y  sus  Uiraitadas  exigencias  para  con  el  Rey  D.  Sancho  el  BravOi 
le  acarrearon  la  desastrosa  muerte  qoe  sufrió  en  las  o^ebres  Cor- 
tes de  Atfiaro.  Aquel  magnate,  á  favor  de  ios  presentes  distur- 
bios, salió  de  su  destierro,  se  apoderó  de  Vizcaya ,  señorío  y  es- 
tados de  sus  ascendientes,  y  comenzó  á  correr  y  talar  las  fronte- 
ras de  bastilla.  La  Reina  en  aquel  conflicto  llamó  en  su  auxilio  á 
los  hermanos  Condes  de  Lara,  á  quienes  D.  Sancho,  en  sus  últi- 
mos momentos  había  recomendado  que  no  abandonaran  nanea 
á  su  hijo;  les  suministró  recursos  para  que  levantaran  tropas  y 
combatieran  al  ^  Haro  ;  pero  ios  Laras  no  podian  cambiar  de 
genio,  ni  olvidar  su  tradicional  costumbre  de  ser  desleales  á  sus 
Reyes  y  amigos  de  revueltas ;  y  así  abusaron  de  la  confianza  de 
la  Reina ,  y  en  lugar  de  comrbatir,  se  unieron  con  el  de  Haro. 

Otro  personaje,  de  sangre  real ,  ya  viejo  y  achacoso,  recor- 
dando sus  bríos,  malos  hábitos  y  novelescas  aventuras  de  sus 
años  javeniloB,  lanzóse  también  á  la  palestra ,  y  logró  metei*  no 
poco  raido  y  suscitar  demasiados  obstáculos  á  la  Augusta  madre 
del  joven  Rey.  El  célebre  aventurero  Infante  D.  Enrique,  herma- 
no de  D.  Alfonso  el  Sabio;  el  que  después  de  conquistar  á  ios 
moros  Lebríja,  Arcos  y  otras  ciudades  de  AndaUícía ,  enemista- 
do con  su  hermano  se  puso  al  lado  del  Rey  de  Aragón ;  estuvo 
en  África  al  servicio  del  Rey  moro  de  tunez,  donde  adopiirió 
grandes  riquezas,  y  pasando  en  seguida  á  Italia  obtuvo  la  dig- 
nidad senatorial  y  fué  ardiente  defensor  de  los  derechos  del 
triste  Conradino  al  trono  de  Sicilia ,  hasta  que  en  la  batalla  de 
TagiiacoiKO,  vencidos  los  confederados,  se  acogió  al  monasterio 
de  Monte^Casino,  cuyo  abad  le  entregó  al  usurpador  Carlos  de 
Anjou  á  condición  de  que  le  conservara  la  vida;  este  príncipe, 
coya  historia  es  un  vivo  reflejo  del  espíritu  aventurero  que  pre- 
dominaba en  los  guerreros  de  la  edad  media ,  después  de  haber 
sufrido  en  Francia  veinte  y  seis  años  de  prisión,  se  presentó  en 
la  corte  de  su  sobrino  D.  Sancho  el  Bravo,  que  lo  recibió  con 
benevolencia ;  pero  no  contento  en  su  modesto  retiro,  sin  em- 
baído de  hallarse  ya  al  borde  del  sepulcro,  aprovechando  las 
borrascas  de  aquellos  tiempos,  comenzó  á  recorrer  las  tierras  de 

• 
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Sigüenza  y  Osma»  haciendo  llamamiento  á  los  Concejos,  aparen- 
tando favorecer  al  Rey  y  á,  la  Reina ;  y  con  estos  manejos  y 
otras  supercherías  gae  iba  sembrando  por  donde  quiera  que 
pasaba,  sobre  todo  (Creciendo  á  los  pueblos  alivio  en  los  tribu- 
tos, talismán  engañoso  que  no  deja  de  emplear  ningún  político 
ambicioso  de  mala  especie,  consiguió  ser  nombrado  Regente  del 
Reino. 

Todo  era  intrigas  y  deslealtad  en  tomo  de  aquella  noble  ma- 
trona y  de  su  Augusto  hijo.  Habiendo  enviado  al  Gran  Maestre 
de  Calatrava  con  otros  nobles  para  que  viesen  de  reducir  á  la 
obediencia  á  los  Laras  y  al  de  Haro  reunidos ,  confabuláronse 
también  con  los  insurrectos,  amenazando  apoderarse  de  Villa- 
Real  ,  y  obligaron  á  la  Reina  á  acceder  á  las  demandas  de  los 
amotinados  y  renunciar  á  Vizcaya.  Fué  necesaria  toda  la  pru- 
dencia y  firmeza  de  carácter  de  aquella  señora  para  que  se  sen- 
tara en  el  Trono  su  hijo,  que  al  cabo,  seducido  por  el  infame 
Infante  D.  Juan  y  el  revoltoso  Conde  de  Lara ,  le  pagó  tantos 
afanes  con  un  acto  vituperable  de  ingratitud,  di  bien  solo  sirvió 
para  realzar  más  las  muchas  virtudes  de  la  Reina.  Para  colmo 
de  males ,  también  el  Rey  de  Aragón  entró  por  tierras  de  Gasli* 
lia  proclamando  los  derechos  de  D.  Alfonso  de-la  Cerda. 

Sosegados,  pues,  tantos  alborotos,  guerras  intestinas  y  ex- 
teriores, cuya  enmarañada  relación  nos  ofrece  la  crónica  de  don 
Femando  IV;  salido  ya  de  la  minoría,  comenzó  á  gobernar  sus 
Estados  con  regular  acierto:  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros; tomó  á  Gibraltar  y  puso  sitio  á  Algeciras,  y  murió  el  año 
1312  de  la  era  cristiana,  á  los  veinticinco  años  de  su  edad  y  diec 
y  siete  de  reinado ,  con  la  coincidencia  fatal  de  que  nos  habla  la 
historia ,  y  por  lo  cual  se  le  conoce  con  el  dictado  del  Etnpla^ 
zado. 

Muchos  y  grandes  servicios  debieron  prestar  las  tres  her- 
mandades de  Ciudad-Real  (entonces  Villa-Real),  Toledo  y  Tala- 
vera  durante  el  reinado  de.  este  Monarca,  á  juzgar  por  los  mu- 
chos privilegios  que  les  concedió  en  tan  breve  tiempo.  Las  tres 
hermandades  defendieron  á  Ciudad-Real  contra  los  Maestres  de 
Calatrava,  sublevados,  como  queda  dicho ,  durante  la  menor 
edad  de  D.  Fernando,  y  por  tan  señalado  servicio  les  concedió 
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d  OSO  del  sello  (1);  y  por  los  docutíieDtos  que  vamos  á  extrac- 
tar se  ve  el  gran  interés  qae  tuvo  D.  Fernando  en  qae  continua- 
ran y  se  perpetuasen  aqaellos  institutos. 

Como  af  principio  la  hermandad  se  estableció  por  cierto  tiem- 
jx)  determinado,  no  se  fijó  la  manera  de  nombrar  los  Jefes  que 
debían  reemplazar  á  los  primeros  que  tuvo,  luego  que  estos  fal- 
tasen ó  se  inutilizasen  para  el  servicio ,  bien  por  la  edad,  bien 
por  heridas  que  recibiesen  en  la  persecución  de  los  malhecho- 
res. Los  Reyes  D.  Alfonso  (el  Sabio)  y  D.  Sancho  IV,  inmedia- 
tos sucesores  de  San  Fernando,  alentaron  á  las  tres  hermanda- 
des á  proseguir  en  la  persecución  de  criminales,  conservándoles 
las  exenciones  de  que  gozaban,  ó  concediéndoles  algunas  más, 
en  premio  de  sus  servicios ;  pero  dejándolas  obrar  por  sí  mis- 
mas, con  independencia  igual  á  la  de  las  hermandades  que  en- 
tonces formaban  entre  sí  los  pueblos  para  fines  análogos.  Hay 
qae  advertir  que  esta  Santa  Hermandad  se  diferenciaba  de  las 
populares  en  que  los  Concejos  no  tenian  ninguna  intervención  en 
ella,  pues  solo  se  componia  de  algunos  caballeros,  labradores, 
hortelanos,  colmeneros,  ballesteros  y  cazadores:  más  bien  tenia 
^  sns  principios  la  traza  de  una  cofradía  de  las  que  en  aquella 
época  se  formaban,  que  no  de  una  hermandad  propiamente  di- 
cha, tal  como  entonces  se  conocian.  Ni  tampoco  perseguían  á  los 
criminales  por  ciertos  y  determinados  delitos,  sino  en  general  á 
los  delincuentes  de  crímenes  cometidos  en  yermos  ó  despobla* 
dos,  á  los  cuales,  luego  que  los  capturaban,  los  suspendian  con 
anos  garfios  de  los  árboles  y  los  mataban  á  saetazos  ^  sin  otra 
forma  de  proceso. 

D.  Femando  IV  puede  decirse  que  fué  el  verdadero  fundador 
de  la  Santa  Hermandad ,  si  hemos  de  dar  el  título  de  fundador 
de  ana  institución  útil  á  la  sociedad ,  á  aquel  que  la  establece  so- 
bre una  base  bastante  firme  para  que  le  preste  estabilidad  y  le 
asegure  larga  vida.  En  efecto,  por  una  carta  dada  en  Toledo  á 
35  de  setiembre  de  la  era  1340  (ano  1302),  mandó  dicho 
Rey,  qne  caando  se  juntasen  los  ballesteros  y  colmeneros  de  la 
hermandad  de  Toledo,  de  Tala  vera  y  de  Villa-Real ,  para  perse- 

(l)  OrdeaaDzas  dt\  Tribunal  de  la  Santa  Hermandad  Beal  y  Vieja  de  la  ciudad  de 
Cáttdad-Real.— Biblioteca  del  Senado. 
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guir  y  eohar  á  los  Golfines  de  la  Xara  (de  ios  montes),  á  fin  de 
evitar  las  díspatas  que  se  suscitaban  entre  ellos»  por  no  tener  on 
Jefe  por  quien  ser  convocados,  y  de  quien  recibiesen  las  órdenes 
oportunas,  lo  cual  era  en  menoscabo  del  buen  servicio,  que  esco- 
giesen dos  hombres  buenos  ó  regidores  de  entre  ellos,  que  fue- 
sen capaces  de  desempeñar  tal  cargo,  y  les  diesen  poderes  sufi- 
cientes para  que  todo  lo  que  ellos  mandasen  en  hecho  ó  comisio- 
nes propias  de  la  hermandad,  que  todos  lo  hicieren,  y  qae  el  qoe 
no  lo  quisiese  hacer,  ó  rehusara  ponerse  á  sus  órdenes,  pagara 
por  cada  acto  de  desobediencia  100  maravedís,  y  que  los  dos 
hombres  buenos,  ó  aquellos  á  quienes  ellos  mandasen,  quepudie- 
sen  prender  y  castigar  álos  desobedientes  (1). 

Por  este  documento  se  ve  ya  un  principio  de  verdadera  or- 
ganización; ya  tenían  el  medio  de  nombrar  sus  Jefes,  sin  lo  cual 
era  imposible  que  desempeñasen  bien  su  cometido. 

Más  interesante  es  aun  el  privilegio  que  les  otorgó  en  el  si- 
guiente año  de  1305,  por  su  carta  dada  en  Toledo  también  en  el 
dia  25  de  setiembre,  y  por  el  cuál  hacia  obligatorio  un  impuesto, 
con  cuyos  productos  podian  atender  al  sostenimiento  de  la  San- 
ta Hermandad;  impuesto  que  se  ha  conservado  basta  su  ei^tincioo 
en  el  presente  siglo :  el  derecho  de  asadura  mayor  y  menor,  con 
otras  disposiciones  sumamente  graves ,  para  hacer  más  eficaz  la 
acción  de  la  justicia. 

En  los  primeros  tiempos  de  las  tres  hermandades  vimos  que 
los  ganaderos ,  agradecidos  á  sus  buenos  servicios ,  voluntaria- 
mente contribuyeron  con  una  res  al  año  por  cada  hato  de  gana* 

(i)  (Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Burriel,  códice  DD,  fól.  49.-«VaUeci]lo,  £e- 
gitlacion  militar^  tom.  4.^  pág.  232). 

Hé  aqui  el  texto  orisinai  de  dicha  caria : 

«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Gastiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli* 
cía,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe  é  Señor  de  Molina.  A  los 
Ballesteros,  é  á  los  Colmeneros  de  la  Hermandat  de  Toledo  é  de  Talavera  é  de  Vill* 
Real  salud  et  gracia.  Sepades  que  me  flcieron  entender ,  que  cuando  vos  ayuntades  h 
vuestra  Hermandat  por  razón  de  echar  los  Golfines  de  la  Xara ,  et  de  los  matir ,  que 

acaescen chas  contiendas  por  razón,  que  non  a  entre  vos  ningún  mayor  por  quien 

catedes,  nin  por  quien  oingand  mandado  fagades,  et  por  esta  razón ,  qne  non  piieao  yo 
seer  tan  bien  servido  de  vos  como  seria  si  oviese  entre  vos  algún  mayor  por  quien  ca- 
tasedes,  et  por  cuyo  mandado  firíesedes.  Por  que  vos  mando,  que  quando  vos  ayunte- 
des  á  vuestra  Hermandat  que  lo  fagades  vos  todos .  et  el  que  non  lo  quisiere  fazer ,  ó 
estar  por  su  mandado,  que  peche  cient  mrs.  por  cada  vez  que  non  quisiere  estar  i  su 
mandado,  et  que  estos  dos  omes  buenos ,  ó  los  que  ellos  mandaren ,  puedan  pendrar 
por  la  pena.á  aquel  que  non  quisiere  facer  su  mandado,  é  non  fagades  ende  al  por  nin- 
guna manera  si  non  i  los  cuerpos,  et  á  cuanto  que  oviesedes  me  tornaría  por  ello.  Dada 
en  Toledo  XXV  dias  de  Setiembre ,  Era  de  mil,  é  tresientos ,  é  cuarenta  a&os. — Yo 
Johan  Sanche  de  Burgos  la  fiz  escrebir  por  mandado  del  Rey.— Pero  González.— Per 
Yeñegoez.— García  Pérez.» 
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do,  para  ayudar  á  8u  mantenimieato  y  á  los  mucbos  gastos  que  la 
persecución  de  los  bandidos  les  originaba ;  pero  andando  el  tiem- 
po se  fué  entiviando  aquel  celo  y  generosidad  de  los  ganaderos, 
lo  cual,  unido  al  perdón  ó  indulto  que  los  Golfines  alcanzaban,  bien 
del  Rey,  por  convertirse  de  ladrones  en  valentísimos  soldados,  ó 
bien  acogiéndose  en  los  castillos  fronteros,  para  después  de  con- 
claidas  las  campañas  militares  volver  á  sus  fechorías;  pues  más 
que  bandidos,  propiamente  dichos,  y  tal  como  hoy  los  conoce- 
mos, eran  más  bien  soldados  merodeadores,  plaga  de  todas  las 
gaerras  antiguas  y  modernas,  que  se  entregaban  á  todos  los  ex- 
cesos más  vituperables ;  llegó  el  caso  de  que  la  Santa  Herman- 
dad, ni  pudiese  ocurrir  á  los  gastos  que  se  le  originaban,  ni  á 
tener  aquel  ascendiente  moral  sobre  los  bandidos,  que  más  que 
la  fuerza  material ,  contribuye  á  su  exterminio  ;  y  habiendo  ex- 
puesto al  Rey  las  circunstancias  en  que  so  hallaba ,  para  que  dis- 
pasiese  lo  que  fuera  de  su  real  agrado,  el  Rey  dijo- en  su  citada 
carta  de  25  de  setiembre  del  año  1303  (1),  á  todos  los  Maestres 
de  las  órdenes,  á  todos  los  Concejos,  Alcaldes ,  Merinos ,  Jueces, 
Justicias ,  Alguaciles ,  Comendadores ,  y  á  todas  las  demás  auto- 
ridades, vaquerizos  de  las  Ordenes  y  demás  hombres  de  su  So# 
norío,  á  quienes  aquella  carta  fuese  mostrada,  que  habiendo  lle- 
gado ,á  su  noticia  que  por  causa  de  los  perdones  que  los  Golfines 
alcanzaban,  tanto  de  su  real  persona,  como  de  los  Maestres  y 
Concejos  era  tal  su  atrevimiento,  y  hacían  tan  ineficaz  la  perse- 
cacion  de  las  tres  hermandades,  que  estas  no  podían  ni  matarlos 
ni  echarlos  de  los  montes ;  y  que  cuando  iban  en  persecución  de 
los  Golfines,  en  algunos  lugares  no  querían  venderles  los  víveres 
que  necesitaban  comprar  y  que  pagaban  con  su  dinero,  y  que  los 
[castores  y  vaquerizos  se  negaban  á  darles  las  asaduras,  habia 
tenido  á  bien  disponer  y  mandar,  que  siempre  que  los  colmene- 
ros de  las  hermandades  les  demandaran  auxilio  para  perseguir 
y  matar  á  los  Golfines  se  lo  diesen ;  que  les  vendiesen  los  víve- 
res que  necesitaran,  y  que  los  vaquerizos  y  pastores  les  diesen 
de  cada  bato  una  asadura  (una  res)  al  año,  sin  que  se  pudieran 
escasar  de  hacerlo  por  ninguna  carta,  ni  privilegio  que  tuviesen, 

íl)  Biblioteca  nacional. -Colección  del  P.  Barriel ,  DD.,  49.— Vallecillo,  LegUiocUm 
^i^,  lom.  4.0,  pág.  229. 
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pues  su  voluntad  era  que  gozaran  de  aquel  derecho  para  su  ser- 
vicio y  gran  beneficio  del  país  (1).  Que  los  colmeneros  emplaza- 
ran á  los  vaquerizos  y  pastores  que  se  negaran  á  dar  las  asaduras, 
los  cuales  habían  de  comparecer  ante  el  Rey,  donde  quiera  que 
estuviese  la  corle,  á  los  nueve  días  del  emplazamiento,  á  de- 
cir al  mismo  Rey  por  que  no  cumplían  sus  órdenes,  so  pena  de  cien 
maravedís  de  la  moneda  nueva ;  es  decir,  de  la  mejor  moneda 
de  aquel  tiempo.  Igualmente  mandaba  á  todos  aquellos  á  quien 
aquella  carta  fuere  mostrada,  ó  traslado  de  ella,  signado  ó  firma- 
do por  escribano  público,  que  no  amparasen  ni  encubriesen  á  nin- 
gún Golfin ,  por  perdón  que  le  hubieran  concedido,  ni  por  otra 
razón  alguna  ;  antes  por  el  contrario,  que  se  apoderaran  de  las 
personas  de  los  encubridores  y  de  todos  sus  bienes,  y  tanto  las 
primeras  como  los  segundos  los  entregasen  á  los  colmeneros  (2); 
y  á  estos  mandaba  que  hiciesen  en  los  encubridores  de  los  Gol- 
fines la  misma  justicia  que  hubieran  Iiecho  en  los  Golfines  mis- 
mos (3) ;  que  guardasen  los  bienes  tomados  para  hacer  con  ellos 
lo  que  él  (el  Rey)  les  mandase,  y  que  se  lo  enviaran  á  decir  en 
sus  cartas,  selladas  con  sus  sellos  y  testimoniadas  por  escribanos 
públicos,  á-fin  de  saberlo  con  toda  certeza  y  mandar  lo  que  tu- 
viere á  bien;  recomendando,  tanto  á  los  colmeneros  como  á los 
escribanos,  que  de  ningún  modo  hiciesen  lo  contrario  (4),  ni  se 
escusasen  los  unos  por  los  otros  de  cumplir  aquel  mandato,  so 
pena  del  castigo  merecido  y  de  perder  cuanto  tuviesen.  Y  por 
último,  mandaba  á  los  escribanos  públicos  de  las  villas  y  lugares 
de  sus  Reinos,  á  quien  la  carta  fuese  mosteada,  que  siempre 

(1)  Ibidem c  Porque  vos  mando  á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mí  carta  fue- 
re mostrada ,  que  cada  que  los  colmeneros  vos  llamaren  que  los  vayades  ayudar,  et  á 
correr,  et  á  matar  ios  GoiQnes,  que  vayades  y,  é  que  los  ayudedes.  Otros!  vos  mando 
que  les  dedes  vianda  por  sus  dineros,  cada  que  vos  la  demandaren.  Otrosí  mando  á  vos 
los  vaquerizos,  etá  los  pastores,  que  les  dedes  de  cada  hato  una  asadura  cada  año, 
para  mantener  la  muy  gran  costa,  que  facen  en  esta  razón,  et  non  se  escusen  ningunos 
de  lo  dar  por  carta,  nin  por  privilegio,  que  tengan ;  ca  mi  voluntad  es  que  lo  hayan, 
pues  es  mío  servicio,  el  muy  gran  pro  de  toda  la  tierra.... 

(2)  Ibidem.....  «Etsi  alguno  ó  algunos  encubrieren  ó  empararen  los  Golfines,  ó 
los  encobridores  dellos  por  ninguna  razón  que  sea ,  mandovos  que  prendades  al  orne 
6  á  los  omes  que  los  empararen  é  los  encubrieren  é  les  tomedes  todo  cuantos  les  fa- 
llardes ,  é  que  lo  dedes  todo  é  también  las  personas  dellos  como  lo  que  les  tomardes 
á  los  dichos  colmeneros.» 

(3^  Ibidem «Et  mando  por  esta  mi  carta  á  los  colmeneros  que  esa  misma  justi- 
cia fagan  en  aquel ,  ó  en  aquellos ,  que  los  Golfines  encubrieren ,  segund  dicho  es  co- 
mo farien  en  los  Golfines  mismos.» 

(4)    Ibidem «  E  vos  nin  ellos  non  fagades  ende  ál  por  ninguna  manera ,  nin  vos 

excusedes  los  unos  por  los  otros  de  complir  esto,  que  yo  mando ;  mas  complido  el 
primero,  ó  los  primeros,  de  vos  que  esta  mí  caru  vierdes ,  ó  el  traslado  della  signado 
de  escribano  publico,  ó  firmado,  so  pena  de  los  cuerpos,  et  de  quanto  ovierdes.» 
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qae  los  colmeneros  les  pidiesen  testimonio  de  cómo  camplian  lo 
mandado  ea  ella,  las  Justicias,  Autoridades  ó  personas  á  quienes 
la  mostraran,  ó  el  traslado  de  ella,  que  se  lo  diesen,  y  que  no 
se  negasen  á  ello  so  pena  de  los  oñcios  y  de  sus  bienes  (1);  y 
que  después  de  leida  la  carta  la  devolviesen  4  los  colmeneros. 
Pero  como  siempre  los  impuestos ,  aunque  sean  leves  y  es- 
tén destinados  á  las  cosas  más  beneficiosas  para  los  pueblos,  han 
parecido  pesados  á  los  contribuyentes,  y  estos  han  procurado 
cometer  los  mayores  fraudes  posibles  en  su  pago,  aconteció  que 
muchos  se  negaban  á  pagar  las  asaduras ;  los  vaquerizos  y  pas- 
tores juntaban  sus  rebaños  para  formar  con  muchos  uno  solo,  á 
fia  de  no  pagar  todo  lo  que  debieran  ;  y  en  algunos  pueblos  y 
castillos  les  exigían  portazgos  por  la  caza  y  algunas  otras  cosas 
qae  solian  llevar  para  vender  ó  para  su  uso  particular,  de  lo 
cual  estaban  exentos  desde  la  fundación  de  las  hermandades, 
excepto  en  la  Puente  de  Alcántara ;  acudieron  en  queja  al  Rey, 
pidiéndole  les  confirmase  todos  los  privilegios  y  derechos  de  que 
ya  gozaban ,  y  que  les  diese  extendida  en  pergamino  la  carta 
de  !¿5  de  setiembre  de  1303,  porque  aquella  estaba  extendida 
en  papel  y  se  les  rompia  (2).  El  Rey  D.  Fernando  IV  accedió 
gastoso  á  la  petición  de  la  Santa  Hermandad,  y  la  dio  en  Tole- 
do, el  dia  12  de  abril  del  año  1309,  una  carta  en  pergamino,  se- 
llada con  su  sello  de  cera  colgado,  requisito  que  no  hablan  te- 
nido las  anteriores,  confirmándola  en  todos  los  derechos  y  pri- 
vilegios que  por  las  cartas  ya  citadas  la  habia  concedido,  y 
mandando  á  las  Justicias  y  Autoridades  que  no  permitiesen  en 
sus  lugares  que  se  cobrase  á  los  colmeneros  de  Isfs  hermanda- 
d^  portazgos  por  la  caza  ú  otras  cosas  que  llevasen ,  pues  así  f 
era  costumbre  desde  los  Reyes,  sus  antepasados  (3);  y  que  los 

(1)   Ibidem «Et  mando  á  los  escríbanos  públicos  de  las  Tillas  é  de  los  logares 

de  míos  Regóos ,  á  qaien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  que  cada  que  los  colmeneros  les 
demandaren  testimonio  de  conoro  cumplen  mió  mandndo  aquellos  á  quien  esta  mi  carta 
Biostraren ,  ó  el  traslado  della ,  segund  dicho  es ,  que  ge  lo  den ;  e  no  fagan  ende  ¿1, 
so  pena  de  los  oOcios  é  de  lo  que  ñau.  La  carta  leida  dadgela.» 

(z) <é  pidieron  me  merced  que  ge  lo  mandase  guardar  é  que  flciese  tomar 

esta  mi  carta  en  pergamino  de  cuero  porque  era  fecha  en  paper ,  et  se  rompie,  porque 
1»  fuese  guardado  esto  que  sobre  dicho  es  pora  en  todo  tiempo,  et  yo  tengolo  por  bien.» 
•Biblioteca  nacional.— Colección  del  P.  Burriel,  códice  DD.,  fól.  49.-- Vallecillo.— i>- 
?wl<Múm  milUar,  tom.  4.®,  pág.  231.) 

(3)   Ibidem cPorque  mando  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  logares,  que  non 

«Bsinudes  á  ninguno,  que  les  tome  portadgo ,  nin  otra  cosa  ninguna  de  su  caza ,  et 
oe  las  otras  cosas  que  tragieren ',  contra  el  uso  é  la  costumbre ,  que  ovieron  de  los 
<>tros  Rejes  onde  yo  vengo.  > 
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vaquemos  y  pastores  cuyos  ganados  pastaran  ó  pasaran  por  el 
distrito  de  la  Santa  Hermandad»  la  diesen  las  asaduras  (sendas 
asaduras  de  cada  manada),  sin  que  nadie,  de  manera  alguna» 
dejara  de  hacerlo,  ni  se  opusiese  á  ello ,  so  pena  de  mil  mara- 
vedís de  la  moneda  nueva  para  el  Rey,  y  de  satisfacer  á  la  Santa 
Hermandad  el  duplo  del  daño  que  la  causaren. 

Favorecidas  las  tres  hermandades  con  tantos  privilegios ,  y 
dotadas  con  los  recursos  necesarios  para  atender  á  sus  muchos 
gastos,  emprendieron  con  tal  ardor  la  persecución  de  los  bandi- 
dos, que  pocos  años  después  se  podia  transitar  por  todas  partes,, 
en  el  distrito  que  antes  ocupaban ,  sin  temor  alguno.  En  el  mes 
de  setiembre  del  año  1312  se  cumplía  el  tiempo  que  debia  durar 
la  Santa  Hermandad ,  y  queriendo  el  Rey  que  no  se  deshiciese, 
antes  bien  que  continuara  en  sus  funciones  siempre  y  sin  plazo 
determinado  ;  y  como  si  aquel  Monarca  presintiera  su  cercana 
muerte,  que  acaeció  el  7  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre,  se 
apresuró  á  expedir  en  Toledo,  el  dia  13  de  julio  de  1312,  una 
carta ,  documento  notabilísimo  ,  en  la  que,  l^aciendo  señalada 
mención  y  grandes  elogios  de  los  servicios  prestados  por  la 
Santa  Hermandad ,  la  con0rmaba  en  todos  los  fueros  y  privile- 
gios que  él  y  los  Reyes  sus  antepasados  la  hablan  concedido ;  la 
mandaba  continuar  por  siempre  en  la  ardua  tarea  que  á  su  car- 
go tenia;  y  á  fín  de  que  por  ningún  concepto  los  cohneneros  y 
ballesteros  se  apartasen  de  aquel  servicio,  les  mandaba  también 
que  aunque  los  Caballeros  y  Regidores  de  Toledo  les  pidiesen 
auxilio  para  ir  ala  frontera,  que  no  se  lo  diesen,  previniendo  al 
mismo  tiempo  que  nadie  se  atreviera  á  exigirles  semejantes  ser- 
vicios, so  pena  de  cien  maravedís  de  la  buena  moneda,  ni  que 
tampoco  se  atreviese  ninguno  á  ponerles  obstáculos  en  el  des- 
empeño de  su  cometido,  ni  á  embargarles  nada  de  lo  que  les 
perteneciese ,  so  pena  de  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva. 

Para  que  el  curioso  lector  pueda  conocer  este  notable  docu- 
mento y  comprender  toda  su  importancia,  no  hemos  vacilado  en 
insertarlo  íntegro  en  una  nota  (1). 

(i)  Don  Ferrando  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  Gallina,  de 
Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaben,  del  Algarbe^  é  Señor  de  Molina.  A  todos  los 
Maestres  de  las  Ordenes,  é  á  todos  los  Concejos .  Alcalles ,  Jurados ,  Merinos,  Jueces, 
Justicias,  Alguaciles,  Comendadores ,  et  á  todos  los  otros  aportellados ,  et  á  todos  los 
Pastores  é  Vaquerizos  de  las  Ordenes ,  é  de  los  otros  Ornes  del  mió  Señorío  á  qoíai 
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Muerto  D.  Fernando  IV  en  la  flor  de  su  juventud,  le  suce- 
dió en  el  Trono  su  hijo  D.  Alfonso  XI,  niño  entonces  de  trece 
meses. 

Pocas  naciones  han  sido  tan  castigadas  como  España  á  cau- 
sa de  las  minorías  de  los  Reyes.  No  bien  hubo  cerrado  D.  Fer- 
nando sus  ojos  para  dormir  el  eterno  sueño ,  cuando  se  desenca- 
denaron en  torno  de  la  cuna  del  regio  Infante  todas  las  bastar- 
das ambiciones  que  en  tales  c^sos  suelen  suscitarse.  Cuantos 
eran  los  personajes  que  por  su  posición  cerca  del  Trono ,  6  por 
los  laios  de  la  sangre  que  los  unia  á  la  familia  Real ,  se  creian 
con  poder  para  aspirar  á  la  Tutela  del  Rey  y  la  Regencia  del 
Reino,  otros  tantos  pretendieron  tan  importantes  cargos,  solici- 
tando unos  y  otros,  ya  el  apoyo  de  doña  María  de  Molina,  ya 
el  de  doña  Constanza ,  madre  del  Príncipe  heredero  del  Trono 
de  Castilla. 

Cinco  eran  los  pretendientes:  D.  Pedro  y  D.  Juan,  tios  del 
Rey  difunto;  los  Infantes  D.  Felipe  y  D.  Juan  Manuel,  y  D.  Juan 
Nu&z  de  Lara,  pues  la  casa  de  Lara  necesariamente  habia  de 
figurar  en  las  revueltas. 

No  pudiendo  conciliarse  tantas  ambiciones  individuales,  don 
Juan  Nnñez  de  Lara,  el  más  osado  de  todos,  fué  el  primero  que 
intentó  sacar  al  Rey  de  Avila ,  donde  se  criaba ;  y  lo  mismo  in- 

esu  mi  carta  foere  mostrada ,  ó  el  traslado  della  firmado,  ó  signado  de  Escribano  pú^ 
biko,  salnt  et  gracia.  Bien  sabedes  que  los  Colmeneros ,  é  los  Ballesteros  teyendo  el 
muy  grand  mal,  é  el  moy  grand  daño,  que  los  Golfines  facien  et  se  metien  en  la  Xara  á 
matar  et  á  robar,  et  á  facer  otros  machos  males  de  que  vosotros ,  et  los  de  la  tierra  to- 
nabades  ende  may  grandes  daños,  et  yo  may  grand  deserricio,  o  vieron  de  faser  herman- 
ta  solyresta  razón  los  de  Toledo,  é  de  Talabera,  et  de  Villa^Real  fasta  plazo  cierto  qne 
se  acabará  en  el  mes  de  Setiembre  primero  que  viene.  Et  porque  ellos  oviesen  mas  vo- 
luntad de  faser  y  aquello  que  debiesen  fizles  mercedes  señaladas  de  que  les  di  mis  car- 
tas. A^ra  yo  veyendo,  de  como  el  plazo  de  esta  Hermandad  vien  cerca ,  et  que  si  se 
desíietese,  que  Temie  grand  tiempo  (que  habia  de  pasar  mucho  tiempo)  ante  que  llega- 
se al  ordenamiento  (antes  que  volviera  á  organizarse),  et  al  estado,  que  agora  está  et 
serie  muy  grand  mió  deservicio,  et  daño  de  la  mi  tierra ,  é.de  vosotros,  e  catando  (y 
eonsderando)  de  como  han  echado  de  la  Xara  á  los  Golfines ,  é  los  malfechores  et  los 
robadores,  et  de  como  los  han  hermado  (ahuyentado)  en  manera  que  los  que  van  de  un 
k^ar  á  otro,  andan  salvos,  et  seguros  sin  temor  ninguno ,  é  catando  cuanto  trabajo  é 
costa  han  fecho  por  ellos  esto  complir,  por  les  dar  ende  galardón  et  ellos  hayan  mayor 
voluntad  de  lo  asi  facer,  et  tener  et  complir,  confirmóles  todas  las  merzedes ,  franque- 
zas, libertades,  que  les  yo  fiz,  segund  se  contien  en  las  cartas,  que  ellos  de  mi  tienen, 
et  mando,  que  les  sean  guardadas,  et  mantenidas  por  todo  mió  regno  también  fasta  el 
plazo  de  la  Hermandat ,  como  dent  adelante  en  todo  tiempo  bien ,  et  complidamente. 
Et  porque  be  grand  voluntad  (Y  porque  tengo  el  mayor  deseo)  de  levar  esta  Herman- 
dat adelante,  et  porque  non  se  desfaga  tan  grand  servicio  de  Dios,  como  es  este,  mando 
&  estos  Colmeneros  et  Ballesteros ,  que  del  plazo  adelante  para  siempre  mantengan ,  et 
gnarden,  et  cumplan  esta  hermandat,  asi  como  lo  ficieron  fasta  aquí  so  pena  de  la  mi 
merced.  E  por  que  lo  ellos  mejor  puedan  tener  et  complir,  tengo  por  bien  et  mando, 
ooeie  non  partan  de  hermar  (que  no  dejen  de  ahuyentar),  et  sacar  los  Golfines,  et  mal- 
Kchores  Ue  la  Xara,  et  si  por  ventura  los  Caballeros  ó  los  Ornes  buenos  de  Toledo  les 
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tentaron  hacer  D.  Pedro  y  doña  Constanza;  pero  los  Caballeros 
de  Avila  se  opusieron ,  y  el  Obispo  se  encerró  en  la  Catedral 
con  el  precioso  depósito  que  le  estaba  confiado  ,  cumpliendo  así 
las  secretas  instrucciones  de  la  prudentísima  doña  María  de  Mo- 
lina, que,  con  mucha  razón,  no  quería  que  á  nadie  se  entre- 
gase su  nieto  hasta  que  las  Cortes  determinasen  á  quién  se  habia 
de  conferir  tan  elevado  cargo. 

Congregadas  las  Cortes  en  falencia  (año  1313),  todos  los 
pretendientes  acudieron  acompañados  de  cuanta  gente  armada 
pudieron  reunir ;  de  manera  que  más  parecia  que  habian  sido 
convocados  para  emprender  alguna  expedición  contra  los  sarra- 
cenos, que  para  tratar  pacífica  y  mesuradamente  de  los  nego- 
cios interiores  del  Estado.  Los  Prelados  y  los  Procuradores  de 
los  Concejos  se  hallaban  también  tan  divididos  como  los  nobles 
y  los  pueblos  mismos,  y  á  fin  de  evitar  una  guerra  civil ,  se 
vieron  en  el  triste  caso  de  tener  que  tomar  una  resolución  por 
demás  extraña  y  fatal  para  el  Reino  ,  que  así  acontece  cuando 
la  voz  del  patriotismo  es  sofocada  por  la  discordante  de  las  mez- 
quinas ambiciones  personales.  Acordaron  las  Cortes  de  Palencia 
que  se  dividiese  la  Tutela,  y  que  el  Infante  D.  Pedro,  con  la  Rei- 
na doña  María  de  Molina,  y  el  Infante  D.  Juan,  con  la  Reina 
doña  Constanza,  ejerciesen  la  Tutoría  y  el  Gobierno  en  las  ciuda- 

demandaren  ayuda  para  esta  vda  de  la  frontera,  mando  que  se  la  non  den.  Otrosi  man- 
do, que  ninguno  non  sea  osado  de  ge  lo  demandar  so  pena  de  cient  mrs.  de  It  buena 
moneda  á  cada  i^no,  ca  lo  ban  menester  en  aquel  servicio,  que  ellos  á  mi  fasen  et  todas 
las  franquezas,  libertades,  que  se  contienen  en  las  mis  Cartas,  que  ellos  de  mi  tienen, 
tengo  por  bien  qae  les  sea  todo  guardado  para  siempre  segund  que  aqui  dice,  et  en 
ellos  se  recuenta.  Et  ninguno  non  .sea  osado  de  los  contreñir  nin  tomar,  nin  peindrar 
ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  esta  razón  so  .pena  de  mil  mrs.  de  la  moneda  nueva ,  nin 
de  les  pasar  contra  esto,  que  yo  mando.  Et  mando  á  vos,  et  á  qualesquier  Aporlellados 
de  mió  Regno,  que  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  firmado,  ó  signado 
de  Escribano  publico  segund  dicho  es,  que  les  ayudedes  en  qualquier  que  les  menes- 
ter sea,  porque  les  sea  guardado  todo  esto  sobre  dicho,  et  lo  que  en  las  otras  mis  cartas 
dice  so  la  pena  dicha,  et  demás  quanto  daño ,  é  menoscabo  por  ende  los  de  la  dicha 
hermandat  recibiesen,  de  lo  vuestro  gelo  mandaría  pechar  doblado,  et  por  cualquier 
de  vos,  que  fincare  que  lo  asi  non  cumplierdes,  mandóles,- que  vos  emplacen,  que  pa- 
rezcades  ante  mi  do  quier  que  yo  sea  los  Conceios  por  vuestros  personeros  (los  Conce- 
jos por  medio  de  sus  procuradores},  et  los  otros  personal  mientre,  del  dia  que  vos  em- 
plazare á  nueve  días,  so  pena  de  cient  mrs.  de  la  moneda  nueva  á  cada  unos  de  vos, 
et  de  como  lo  cumplierdes,  et  del  emplazamiento  que  por  esta  razón  vos  fue  fecho, 
mando  ¿  cualquier  Escribano  público,  qué  para  esto  fuere  llamado  ,  que  les  de  ende 
testimonio  firmado,  ó  signado  de  su  signo  porque  yo  sea  cierto  del  emplazamiento ,  et 
sepa  en  como  cumplides  mió  mandado,  et  mande  sobrello  lo  que  la  mi  merced  fuere, 
et  non  faga  ende  al  so  la  pena  sobredicha,  et  del  oficio  de  la  Escribanía.  (Y  si  el  Escri- 
bano se  negase  á  dar  el  testimonio,  pague  la  pena  dicha  y  pierda  la  Escríbanla).  La 
Carta  leida  dadgela.  Dada  en  Toledo  trece  días  de  Julio,  Era  de  mil  CCC.  é  cincuenta 
años»— Yo  García  Fernandez  la  fiz  escrebir  por  mandado  del  Rey.— Johan  Sánchez.» 

(Biblioteca  Nacional.'^-Goleccion  de  Burriel:  códice  DD.,  49.)— Vallecil lo,  Leowíaciím 
mí/itor,  lom.  4A  pág.  252. 
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des  y  pueblos  qae  por  cada  uno  se  declarasen  ó  se  hubiesen 
declarado.  Pero  habiendo  ocurrido  poco  después  la  muerte  de 
dona  Constanza ,  el  Infante  D.  Juan  desistió  de  sus  pretensio- 
oes,  y  la  crianza  del  Rey  fué  encomendada  exclusivamente  á  su 
abueía  dona  María  de  Molina ,  á  la  cual  los  ciudadanos  de  Avila 
hicieron  entrega  de  la  persona  del  Rey,  continuando  dicha  señora 
con  la  Tutela,  juntamente  con  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro. 

Más  no  por  esto,  ni  por  haber  muerto  poco  después  los  In- 
fantes peleando  valerosamente  en  los  campos  de  Granada,  se  aca- 
baron las  disensiones.  A  falta  de  unos  ambiciosos ,  se  reprodu- 
cían otros ,  y  toda  la  prudencia  de  dona  María  de  Molina ,  única 
Tutora  legítima  y  desinteresada  ,  no  era  bastante  á  reprimir 
aquella  desatada  anarquía.  A  fin  de  ver  si  haciendo  un  esfuer- 
zo supremo  era  posible  poner  remedio  á  tan  triste  estado  de  co- 
sas, el  ano  1321  convocó  la  Reina  Cortes  en  Palencia;  más  para 
colmo  de  males  adoleció  gravemente  en  Valladolid,  no  tanto  por 
los  años,  cuanto  por  hallarse  sus  fuerzas  consumidas  y  gastadas 
por  las  fatigas  y  pesadumbres  de  tres  turbulentos  reinados ;  y 
pasó  á  mejor  vida,  dejando  los  reinos  de  Castilla  sumidos  en  la 
más  desventurada  orfandad. 

Nada  puede  compararse  con  el  cuadro  tan  desconsolador 
que  nos  ofrece  la  crónica  antigua  del  estado  de  desmoralización 
y  vandalismo  que  en  grande  escala  se  desarrolló,  á  manera  de 
una  epidemia  terrible,  en  toda  la  Monarquía  castellana.  La  voz 
de  la  justicia  ,  de  la  humanidad  y  del  patriotismo,  dejó  por  lar- 
go tiempo  de  oirse  ,  cediendo  su  lugar  á  todos  los  furores  de 
la  fuerza  ,  de  las  rapiñas,  de  los  odios  y  de  las  venganzas.  Los 
pueblos,  divididos,  unos  elegian  por  Tutor  del  Rey  á  unos,  otros 
á  otros,  otros  no  elegian  á  ninguno,  y  todos  se  consumian  en 
guerras  estériles  y  desastrosas.  Los  mismos  pueblos  interior- 
mente estaban  divididos  en  bandos,  y  se  ofendian  los  partidos 
coDtrarios ,  ora  para  obligar  los  más  fuertes  á  los  más  débiles 
á  tomar  por  Tutor  á  aquel  á  quien  ellos  querian ,  ora  para  des- 
embarazarse de  toda  tutela,  ora  para  satisfacer  sus  ódiosí  par- 
ticulares. Todos  los  Ricos  hombres  y  los  Caballeros  vivian  de 
latrocinios ,  y  los  Tutores  se  los  consentían  por  no  privarse  de 
sa  auxilio;  mas  cuando  alguno  de  aquellos  abandonaba  á  un 
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Tator  por  otro>  el  Tutor  abandonado  le  invadia  sus  estados,  des- 
truyéndole sus  castillos  y  matándole  sus  vasallos,  diciendo  que 
así  lo  hacia  para  castigar  los  desafueros  que  habia  cometido 
cuando  estaba  en  su  partido.  Los  que  tenian  el  poder  en  las 
villas  y  lugares  que  no  habian  querido  reconocer  á  ninguno  de 
los  Tutores,  no  satisfechos  con  apoderarse  de  las  rentas  del 
Rey ,  oprimían  á  los  vecinos  con  impuestos  que  inventaban  á 
su  capricho.  En  ninguna  parte  del  Reino  se  administraba  jus-  * 
licia ;  los  hombres  no  podi^n  trasladarse  de  un  lugar  á  otro 
sin  ir  muchos  juntos  y  bien  armados ;  en  los  lugares  abiertos 
nadie  podia  morar;  los  de  los  lugares  cercados  vivian  de  robos 
y  crímenes  :  llegó  á  no  ser  extraño  el  encontrar  los  hombres  ase- 
sinados en  los  caminos,  ni  los  robos  y  males  que  sé  cometían 
diariamente  en  las  ciudades  y  en  los  campos  (i).  Así  fué  que 
D.  Alfonso  XI ,  luegp  que  salió  de  la  Tutela  (año  1325)  y  comen- 
zó á  gobernar  por  sí  mismo  sus  Estados,  viendo  el  Reino  muy 
despoblado  y  yermos  muchos  lugares ,  por  haber  emigrado  gran 
parte  de  sus  subditos  á  Aragón  y  Portugal  durante  el  largo  pe- 
ríodo de  su  minoría;  y  siendo  un  Príncipe  dotado  de  rara  ener- 
gía ,  consagró  toda  su  atención  y  sus  esfuerzos  á  hacer  que  im- 
perase por  do  quiera  la  justicia,  y  á  cercenar  de  raiz  aquel  cán- 
cer social ,  castigando  y  exterminando  con  mano  fuerte  á  todos 
los  ambiciosos  y  criminales ,  ya  fuesen  señores  poderosos  y  alta- 
neros, ya  fuesen  miserables  bandidos  de  baja  estofa ;  haciéndose 

(1)  «Todos  los  Ricos-bornes ,  et  los  caballeros  vivían  de  robos  et  de  tomas  que  fa- 
cían en  la  tierra,  et  los  tutores  consentiangelo  por  los  haber  cada  unos  de  ellos  en  su 
ayuda.  Et  quando  algunos  de  los  Ricos-omes  et  caballeros  se  partían  de  la  amistad  de 
alguno  de  los  tutores,  aquel  de  quien  se  partían  destroiale  todos  los  logares  et  los  va- 
sallos que  avia,  deciendo  que  lo  facía  á  voz  de  justicia  por  el  mal  que  feciera  en  quanto 
con  él  estovo:  lo  qual  nunca  les estrañaban  en  quanto  estaban  con  la  su  amistad.  Otrosi 
todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  logares  eran  partidos  en  vandos,  tan  bien  los 
que  avian  tutores,  como  los  que  los  non  avían  tomado.  Et  en  las  villas  que  avían  tutores, 
los  que  mas  podían  apremiaban  á  los  otros,  tanto  porque  avian  á  catar  manera  como 
saliesen  del  poder  de  aquel  tutor,  et  tomasen  otro,  porque  fuesen  desfecbos  et  destroi- 
dos  sus  contrarios.  Et  algunas  villas  que  non  tomaron  tutores,  los  que  avían  el  poder 
lomaban  las  rentas  del  Rey,  et  apremiaban  los  que  poco  podían ,  et  echaban  pechos 
desaforados....  Et  en  nenguna  parle  del  regno  non  se  facía  justicia  con  derecho;  et 
legaron  la  tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  andar  los  omes  por  los  caminos  sinon 
armados,  et  muchos  en  una  compaña,  porque  se  podíesen  defender  de  los  robadores. 
Et  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non  moraba  nenguno ;  et  en  los  logares  que 
eran  cercados  manteníanse  los  mas  dellos  de  los  robos  et  furtos  que  facían ;  et  en  esso 
tan  bien  avenían  muchos  de  las  villas,  et  de  los  que  eran  labradores,  como  los  fljos- 
dalgo :  et  tanto  era  el  mal  que  se  facía  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  omes  muer- 
tos por  los  caminos,  non  lo  avían  por  estraño.  Nin  otrosí  avían  por  estraño  los  furtos» 
et  robos,  et  daños,  et  males  que  se  facían  en  las  vHlas,  nin  en  los  caminos.»  (Crónica  de 
D.  Alfonso  onceno,  escrita  por  D.  Juan  Nuñez  de  Villazan,  alguacil  mayor  de  la  casa  del 
Rey  D.  Enrique  U,  hijo  del  mismo  D.  Alfonso,  cap.  40.) 
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acreedor ,  coo  las  tremendas  ejecaciones  que  mandó  hacer  hasta 
en  personas  de  sangre  Real ,  que  la  posteridad  le  reconozca  con 
el  dictado  de  Justiciero. 

En  tan  críticas  circunstancias  como  las  que  hemos  bosqueja* 
do,  el  instinto  de  la  propia  conservación  indujo  á  muchas  ciu- 
dades, villas  y  lugares  á  formar  una  poderosa  Hermandad,  en  la 
cual  entraron  también  Toledo,  Ciudad-Real  y  Talavera,  para  de- 
fenderse de  los  daños  que  les  pudieran  hacer  los  Tutores  del  Rey. 
La  carta  de  esta  Hermandad  fué  hecha  en  Burgos  el  dia  2  de  ju- 
lio del  año  1315,  siendo  este  precioso  documento  una  prueba  evi- 
dente del  estado  de  desmoralización  en  que  estuvo  sumido  el  Rei- 
no de  Castilla ,  y  los  muchos  y  atroces  crímenes  que  se  cometiaQ 
en  aquella  infausta  época ,  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  En^ 
tre  los  artículos  que  contiene  esta  carta,  se  encuentra  uno  muy 
notable ,  en  que  se  determina  la  manera  de  perseguir  y  castigar 
á  los  ladrones.  Inmediatamente  que  era  cometido  un  robo,  la 
persona  robada  debia  presentarse  á  la  Autoridad  mas  próxima 
al  lagar  donde  se  habia  verificado ,  y  la  Autoridad ,  con  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  y  los  fijos-dalgo  de  las  villas  donde  el  robo 
se  hal»a  cometido ,  debia  salir  sin  tardanza  y  sin  escusa  de  nin- 
guna especie,  en  persecución  de  los  criminales,  y  si  conseguian 
su  captara,  justiciarlos  ,  aplicándoles  las  penas  que  entonces  es* 
taban  en  uso ,  y  de  que  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores. 
Sí  los  malhechores  se  encerraban  en  alguna  villa,  castillo  ó  casa 
fuerte ,  sus  perseguidores  estaban  obligados  á  bloquear  el  sitio 
donde  se  hubiesen  acogido ,  y  no  volver  á  sus  hogares  hasta  que 
les  fuesen  entregados  los  reos  y  los  objetos  robados ,  los  cuales 
debian  devolver  á  sus  dueños.  Si  el  castillo  era  del  Rey,  el  Al- 
caide 6  el  magnate  que  á  nombre  del  Rey  lo  tuviese ,  debia  en- 
tregar los  objetos  robados  y  los  malhechores  á  los  que  fuesen  en 
stt  persecución,  ó  de  lo  contrario,  pagar  lo  robado  y  el  duplo 
más  en  pena;  y  los  Hidalgos  y  Caballeros  de  las  villas  de  la  Her- 
mandad que  no  quisiesen  ir  en  persecución  de  los  ladrones  cuan- 
do para  ello  fueren  llamados,  en  castigo  debian  indemnizar  á  la 
persona  que  habia  sufrido  el  robo  (1). 

(1)    cOtiosi  por  los  rovos  é  furtos  qoe  se  fleieren  ea  la  tierra  de  aquí  adelante  4  es- 
tol que  somos  desta  Hermandad  ó  á  qaalquier  de  Nos,  que  aquel,  ó  aquellos  á  qniet  I» 
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En  medio  de  aquella  anarquía  y  del  general  desenfreno  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad ,  la  Santa  Hermandad  induda- 
blemente debió  continuar  con  el  mayor  celo  la  persecución  de 
malhechores  en  los  distritos  de  Toledo,  Ciudad-Real  y  Tala- 
vera  >  pues  vemos  confirmados  todos  los  fueros  y  privilegios 
á  que  se  habia  hecho  acreedora  durante  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando IV,  por  una  carta  expedida  en  Burgos  el  dia  10  de 
octubre  del  inismo  ano  de  1315,  por  doña  María  de  Molina  y 
los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  á  nombre  del  Rey  D.  Alon- 
so XI ,  de  quien  eran  Tutores  (1).  En  dicha  carta ,  sellada  con 
el  sello  de  plomo,  se  insertan  íntegros  los  privilegios  concedidos 
por  D.  Fernando  IV  á  la  Santa  Hermandad,  de  los  cuales  queda 
hecha  mención  en  el  lugar  correspondiente ;  y  en  la  confirmación 
de  ellos  se  vuelve  á  encargar  el  más  exacto  cumplimiento  de  los 
mismos  y  de  todas  sus  cláusulas  á  todas  las  Autoridades  del  Reino, 
pues  de  lo  contrario  sufrirían  las  penas  en  ellos  establecidas;  y  á 
bs  escribanos  públicos  se  les  ordenaba  dar  testimonio  á  los  col- 
meneros  de  la  Santa  Hermandad ,  siempre  que  se  lo  pidiesen, 
de  cómo  cumplian  las  Autoridades  lo  que  en  aquella  carta  se  les 
mandaba,  y  si  se  negaban  á  darlo,  eran  privados  de  la  Escriba- 
nía. A  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad  se  les  facultaba 
para  embargar  bienes  á  los  que  no  quisieran  cumplir  lo  manda- 
do en  la  citada  carta ,  por  valor  de  la  pena  en  que  hubiesen  in- 

rovaren  ó  ñcieren  el  furto  ó  el  ro?o ,  qae  lo  maestre  á  los  tutores ,  ó  al  merino ,  ó  á 
los  alcaldes ,  algaaziles ,  ó  jaeces  ó  jasticias  del  Rev  do  los  merinos  non  oviere ,  ó  á 
los  alcaldes  de  las  comarcas  ó  á  qualquier  dellos ,  é  ellos  é  todos  e  los  fixos-dalgo  de 
las  Tillas  de  la  comarca  qae  para  ello  fueren  llamados  do  el  rovo  ó  el  furto  fuere  fe- 
dio ,  que  baian  luego  en  pos  los  malhechores ,  é  que  se  non  escusen  los  unos  por  los 
otros ;  é  si  los  pudiesen  haver ,  que  fagan  de  ellos  justicia ,  asi  como  de  rovaaores  é 
ladrones ;  é  sí  se  encerraren  en  alguna  villa,  ó  castillo  ó  en  alguna  casa  fuerte  en  ma- 
nera que  los  non  puedan  tomar,  que  se  non  parta  deode  fasta  que  se  cumpla  la  justicia 
en  ellos  en  la  casa  ó  en  el  castillo ,  y  que  entreguen  luego  el  rovo  y  el  furto  á  los  que- 
rellosos á  auien  fuere  fecho;  é  si  el  castillo  fuere  del  Rey,  que  el  que  lo  toviere  sea 
tenido  de  dar  al  rovador  con  el  ro?o  y  con  el  furto  con  que  se  hí  metiere  á  aquellos 
que  fueren  en  pos  del ;  é  si  lo  non  quisiere  fazer ,  que  peche  lo  que  fué  rovado  ó  fur- 
tado  con  el  doblo  por  quanto  oviere  asi  por  el  mueble  como  por  la  heredad  que  ovie- 
re al  querelloso ,  é  esto  mismo  sea  tenido  de  cumplir  y  de  pechar  el  que  toviere  el  cas- 
tillo por  el  Rey  si  el  que  toviere  el  castillo  por  él  no  fuere  abonado  con  el  furto  ó  coa 
el  rovo;  é  si  los  fijosdalgo  ó  los  de  las  villas  que  son  desta  Hermandad  que  para  esto 
fueren  llamados ,  no  quisieren  yr  hy,  que  lo  pechen  de  lo  suio.»-— (Traslado  de  uoa 
carta  de  Hermandad  hecha  en  Burgos  á  2  de  julio  de  la  era  i3^  (año  de  i315)  por  los 
caballeros  y  6jos-dalgo ,  durante  la  menor  edad  de  D.  Alfonso  XI ,  para  defenderse  de 
los  daños  que  les  pudieran  hacer  los  tutores  del  Rey ,  la  Reina  doña  María  y  los  Infan- 
tes D.  Juan  y  D.  Pedro,  á  cuya  Hermandad  se  asociaron  también  los  concejos  de  las 
ciudades ,  villas  y  lugares  del  Reino.V-Coleccion  de  Corles  de  la  Academia  de  la  His- 
toria ,  cuaderno  27.— Vallecillo,  Legislación  militar,  tom.  4.^,  pág.  204. 

(i)    Biblioteca  Nacional.— Colección  del  P.  Burriel,  MS.  códice  DD ,  49<— Vallecillo, 
Legithcion  müiUw,  tom.  4.^  pág.  229. 
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corrido ,  y  si  así  do  lo  hacian ,  eran  maltados  en  mil  maravedís 
de  la  moneda  nueva  cada  uno. 

Hallándose  reunidos  los  Hombres  buenos  de  la  Santa  Her- 
mandad  en  las  Navas  de  Estena  el  dia  1 .''  de  setiembre  del  ano 
1338  para  poner  Cuadrilleros  y  guardas  en  los  montes,  como  te- 
nian  costumbre  de  hacerlo  todos  los  años,  los  recaudadores  de  los 
montazgos  y  demás  rentas  Reales,  les  embargaron  las  asaduras  ó 
reses;  principal  tributo  con  que  atendian  á  los  gastos  que  les  oca- 
sionaba la  persecución  de  los  malhechores;  por  lo  cual  determi- 
naron enviar  tres  Procuradores  que  hiciesen  saber  al  Rey  el  des- 
afuero cometido  por  los  perceptores  de  las  rentas  Reales.  Al  afec- 
to, los  Hombres  buenos  de  Toledo  nombraron  á  Alfonso  Sánchez; 
los  de  Talavera  á  Alfonso  Gómez,  y  los  de  Villa  Real  (Ciudad- , 
Real)  á  Pero  Martínez.  Estos  Procuradores  fueron  á  Alcalá  de 
Henares,  donde  entonces  se  hallaba  la  corte,  y  expusieron  sus 
quejas  al  Rey,  mostrándole  la  carta  anteriormente  citada ;  y  don 
Alfonso  XI,  amante  de  la  justicia  é  implacable  eiterminador  de 
los  bandidos,  penetrado  de  los  buenos  servicios  de  la  Santa  Her- 
mandad, el  dia  11  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre  expidió 
una  carta  escrita  en  pergamino  y  sellada  con  su  sello  de  plomo 
colgado  de  hilos  de  sedas  de  colores  (1)  mandando  á  los  recau- 
dadores de  la  Real  Hacienda  que  devolviesen  á  los  de  la  Santa 
Hermandad  las  asaduras,  pues  que  nunca  habia  sido  su  voluntad 
que  se  las  quitaran ;  á  los  vaquerizos  y  ganaderos,  que  continua- 
sen pagando  el  derecho  de  asadura  todos  lósanos,  para  sosteni- 
miento de  la  Santa  Hermandad,  sin  que  pudiesen  escusarse  por 
privilegio  alguno  que  tuviesen  ;  y  confirmando  además  á  la  mis- 
ma institución  en  todos  los  fueros ,  franquicias  y  privilegios  que 
les  habían  sido  concedidos  por  los  Reyes  sus  antepasados,  reite- 
rando como  ellos  á  todas  las  Autoridades  del  Reino  que  los  res- 
petasen ,  y  que  siempre  que  los  individuos  de  la  Santa  Herman- 
dad les  pidiesen  auxilio  se  lo  diesen  ;  pues  de  lo  contrario  incur- 
rirían en  la  pena  de  pagar  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva  pa- 
ra el  fisco,  y  á  la  Santa  Hermandad  el  duplo  del  daño  que  por  su 
negligencia  ó  desobediencia  se  la  irrogare. 

Los  ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  también  prestaron 
(!)   ArchíTo  de  Simancas. 
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señalados  servicios  á  D.  Alfonso  XI  en  la  memorable  batalla  del 
Salado  (ano  de  1340),  según  vemos  en  el  preámbulo  de  las  Or- 
denanzas del  Tribunal  de  la  misma  en  Ciudad-Real  (1)  ;  si  bien 
su  autor,  el  Alcalde  de  noche,  D.  Alvaro  Muñoz  de  Teruel,  co- 
mete el  grave  error  de  suponer  la  batalla  en  la  época  de  D.  Fer- 
nando IV,  padre  de  D.  Alfonso.  No  obstante,  á  nosotros  no  nos 
queda  duda  de  que  los  ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  auxi- 
liarían al  Rey  no  solamente  en  la  batalla  del  Salado,  sino  tam- 
bién en  todas  las  empresas  guerreras  de  importancia,  á  juagar 
por  los  notables  documentos  que  hemos  examinado,  y  cuyo  con- 
tenido vamos  á  extractar. 

En  el  ano  de  1348,  hallándose  la  corte  en  Alcalá  de  Hena- 
res, se  presentó  al  Rey  un  Procurador  de  la  Santa  Hermandad, 
llamado  Juan  Ruiz,  en  solicitud  de  que  D.  Alfonso  ^I  confirmara 
los  privilegios  que  á  dicha  institución  habia  conx;edido  y  confir- 
mado por  SQ  carta  anteriormente  citada  de  11  de  setiembre  de 
1338.  D.  Alfonso  XI,  no  solamente  accedió  á  lo  que  el  Procura- 
dor de  la  Santa  Hermandad  solicitaba,  sino  que  en  una  carta  ex- 
pedida en  Alcalá  de  Henares  el  dra  13  de  marzo  de  aquel  mismo 
ano  de  1348  (2)  dice,  que  para  hacerles  más  bien  y  merced, 
recibia  á  los  Hombres  buenos  de  la  Hermandad  y  á  todas  sus  co- 
sas bajo  su  encomienda  y  custodia  "^  protección  ^  y  que  excepto  en 
los  casos  de  tener  que  obligarles  al  pago  de  las  deudas  ó  fianzas 
que  hubiesen  contraído  en  sus  negocios  particulares,  ó  en  el  de 

(i)  Ordenanzas  del  Tribunal  déla  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja  de  la  ciudad  de 
Clucfad-Real,  aprobadas  por  S.  M.  y  Señores  de  su  Supremo  Consejo  de  Castilla  el  25  de 
junio  de  1791— Biblioteca  del  Senado. 

(2)  «E  agora  el  dicho  Juan  Ruiz  en  nombre  de  los  ornes  buenos  de  1^  dicha  herman- 
dad, cuyo  procurador  es,  pidiónos  merced  que  les  conürmasemos  la  dicha  carta  é  ge- 
las  mandásemos  cumplir  é  guardar,  é  nos  el  sobre  dicho  Rey  D.  Alfonto  por  facer  bieu  y 
merced  á  los  dichos  ornes  buenos  de  la  dicha  hermandad,  veyendo  que  es  nuestro  ser- 
vicio touimos  lo  por  bien  é  coníirmarmosles  la  dicha  carta  é  mandamos  que  les  yala  é 
les  sea  guardada  en  todo  bien  é  cumplidamente  según  que  en  ella  se  contiene  é  según 
que  les  fué  guardada  en  el  tiempo  pasado  hasta  aqui,  é  otrosí^  por  les  facer  mas  bien  é  mas 
merced  Reoiuimos  á  los  dichos  ornes  buenos  de  la  diáia  hermandad  en  nuestra  encomienda  é  en 
nuestra  guarda  é  en  nuestro  defendimiento^  á  ellos  ¿  á  todas  las  sus  cosas  por  do  quier  que  las 
hayan  é  que  anden  saluos  é  seguros  por  todas  las  partes  de  nuestros  Reinos  pagando  sus 
derechos  alli  do  los  ouieren  á  dar  non  sacando  cosas  vedadas  fuera  de  nuestros  Reinos, 
en  niu^iM)  ni  ningunos  non  sean  osados  de  tomar  ni  prendar  á  los  de  la  dicha  beruian> 
dad  ni  á  ninguno  ni  algunos  de  ellos  ni  les  facer  fuerza  ni  tuerto  ni  otro  mal  ni  des- 
aguisado ningún»  á  ellos  ni  á  las  sus  cosas,  saluo  ende  por^  sus  deudas  conocidas  ó 
por  fladuras  ^ue  ellos  mismos  por  si  ayan  fecho,  seyendo  ante  la  deuda  ó  la  fiadura  juz- 
gada é  vencida  por  fuero  é  por  derecho  por  6  deue  ó  como  deue ,  ca  qiml quier  ó 
qualesquier  que  de  otra  guisa  lo  hiciesen  pechar  nos  yan  en  pena  seiscientos  marave- 
dís de  esta  nuestra  moneda  cada  uno  por  cada  Vegada  é  á  los  de  la  dicha  hermandad 
todos  los  daños  que  por  ende  reciuiesen  doblados,  etc.»  (Archivos  de  Simancas  y  de 
la  Santa  y  Real  Hermandad  Vieja  de  Toledo.) 
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qae  se  negaran  á  pagar  derechos  legítimamente  establecidos,  ó 
de  que  trataran  de  extraer  del  Reino  cosas  prohibidas,  nadie  los 
molestara  en  lo  mas  mínimo,  ni  les  embargara  sus  bienes,  so 
pGDSí  de  pagar  al  fisco  seiscientos  maravedises  alfonsinos  y  á  los 
Hombres  buenos  de  la  Hermandad  el  duplo  de  todo  el  daño  que 
hubiesen  recibido;  y  si  coalesquiera,  ya  fuese  Justicia,  Autoridad, 
Concejo  ó  Rico-hombre,  se  negase  á  respetar  y  cumplir  lo  que  en 
aquellas  cartas  Reales  se  prescribia,  además  de  las  penas  indi- 
cadas, debían  comparecer  ante  el  Rey  á  los  quince  días  de  ser 
emplazados  á  manifestar  los  motivos  que  hubiesen  tenido  para  no 
haber  obedecido,  y  los  escribanos  estaban  obligados  á  librar  testi- 
monio á  los  individuos  de  la  Hermandad;  siempre  que  se  lo  pidie- 
sen, de  cualesquier  desafuero  ó  desobediencia  que  las  Autoridades 
cometiesen  con  ellos,  so  pena  de  perder  el  oficio  de  la  Escribanía. 

Toledo,  Ciudad-Real  y  Talavera,  merecieron  en  la  edad  me- 
dia de  nuestros  Reyes  muchas  exenciones  y  privilegios,  y  los  ba- 
llesteros de  Talavera  en  particular  recibieron  grandes  mercedes 
de  D.  Alfonso  XI.  Hemos  examinado  dos  cartas  expedidas  por 
dicho  Rey,  la  primera  en  Madrid  el  dia  2  de  noviembre  del  ano 
1345,  sellada  con  el  sello  de  plomo;  y  la  segunda  en  Almodovar 
del  Campo,  el  dia  28  de  marzo  del  ano  de  1^9,  sellada  con  el 
sello  de  la  poridat.  Por  la  primera  manda,  que  en  lugar  de  ser 
ciento  cincuenta  los  ballesteros  de  Talavera  y  su  término,  á  causa 
de  haberse  disminuido  este  número  por  muerte  de  unos,  ausen- 
cias y  vejeces  de  otros,  se  reorganice  este  cuerpo  y  se  componga 
de  ciento  veinte  ballesteros,  diez  de  los  cuales  deberían  ser  de 
caballería ;  que  todos  fuesen  escogidos  por  el  Alférez  Gonzalo  Cis- 
que se  previniesen  de  muy  buenas  ballestas  y  de  todos  los  per- 
trechos necesarios  para  cuando  los  llamase  á  su  servicio,  decla- 
rando á  todos  los  ballesteros  exentos  de  cargos  concejiles  y  á 
ellos,  á  sus  mujeres  mientras  permaneciesen  viudas,  á  sus  hijos 
hasta  la  edad 'de  diez  y  ocho  anos,  y  á  sus  hijas  hasta  que  con- 
trajesen matrimonio,  libres  de  pagar  toda  clase  de  impuestos  y 
tributos,  ya  fuesen  para  el  Rey,  para  la  Iglesia  ó  para  el  Concejo 
de  la  villa  (1).  En  la  s^unda  carta  mandaba  á  los  Alféreces  de 

(1)   Biblioteca  nacional,  colección  de  manoscritos  del  V,  Borriel,  códice  W).,  421, 
V^A,^^y^\\eci\\o,'-Legiskeion  militar j  tom.  4.°;  pág.  309*. 
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ballesteros  Johan  Alvarez  y  Goozalo  Gil  que  completasen  el  n6- 
mero^e  ciento  cincuenta  ballesteros  en  Talayera,  y  que  los  apre- 
miasen á  prevenirse  inmediatamente  de  muy  buenas  ballestas, 
para  que  fuesen  á  reunirse  con  él  donde  quiera  que  se  encontra- 
se. En  aquel  ano  puso  sitio  á  Gibraltar  D.  Alfonso  XI;  empresa 
desgraciada  en  que  hizo  prueba  de  todo  el  valor  y  energía  de 
que  estaba  dotada  su  grande  alma,  y  en  donde  una  terrible  do- 
lencia, que  por  entonces  asolaba  la  Europa,  le  arrebató  al  amor 
de  sus  subditos  el  día  26  de  marzo  de  1350.  Por  los  documen- 
tos últimamente  citados  se  prueba  que  los  ballesteros  de  la  Santa 
Hermandad,  además  de  perseguir  con  el  mayor  celo  á  los  mal- 
hechores, asistian  á  los  Reyes  en  la  guerra ;  y  del  último  de  di- 
chos documentos  se  deduce  que  los  ballesteros  de  Talayera  de^ 
bieron  concurrir  al  asedio  de  Gibraltar. 

D.  Alfonso  X(  fué  uno  de  los  Reyes  que  con  mayor  energía, 
saña  y  crueldad,  pues  así  creia  que  era  su  deber,  según  las  ideas 
y  las  doctrinas  de  los  sabios  de  aquellos  tiempos  (i),  persiguió 
á  toda  clase  de  malhechores,  y  en  su  corazón  irritado  jamás  en- 
contraron clemencia.  Apenas  ebtrado  en  la  edad  de  la  adolescen* 
cia,  declarado  mayor  de  edad,  recorre  todo  su  Reino  para  ex- 
terminarlos ,  y  comienza  por  lomar  á  viva  fuerza  y  arrasar  el 
castillo  de  Valdenebro,  guarida  de  bandidos  de  la  clase  noble,  á 
los  cuales  hace  ejecutar  con  inexorable  rigor,  y  continúa  después 
su  visita  castigando  toda  clase  de  delitos,  rodeado  de  un  apara- 


y  del 


Machos  historiadores  contemporáneos,  sin  penetrarse  bien  de  las  circunstancias 
')  las  ideas  que  han  predominado  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia  de  España, 
ño  andan  muy  acertados  en  sus  juicios  ;  y  no  f;iltan  entre  dichos  historiadores  algunos 
de  los  más  renombrados,  que  traten  de  crueldad  la  justicia  de  Alfonso  XI.  Para  probar 
la  ligereza  con  que  han  procedido,  vamos  á  trasladar  aquí  algunos  párrafos  de  un  tra- 
tado de  moral  política,  que  así  podemos  llamarle,  redactado  por  doce  sabios  espauoles 
en  el  siglo  xm,  durante  el  reinado  de  San  Fernando,  que  se  intitula  Libro  tíe  la  Nobleza 

S  Lealtad.  Este  libro  trata  primero  de  la  Lealtad  ó  lealtanza  ,  como  entonces  se  decia; 
espues  de  la  Cobdicia ,  y ,  por  último ,  de  las  Verludes  que  todo  Rey ,  ¿  regidor  de  reino 
debe  aber  en  si,  é  que  tal  debe  seer;  y  comienza  de  la  manera  siguiente : 

cEl  muy  alto,  é  muy  noble ,  poderoso  é  bienaventurado  sennor  don  Ferrando  de 
Gastiella,  e  de.  León.  Los  doce  sabios  que  la  vuestra  merced  mandó  que  viniésemos  de 
los  vuestros  reyuos,  é  de  los  reynos  de  los  reyes  vuestros  amados  hermanos ,  para  os 
dar  consejo  en  lo  espiritual,  é  temporal :  para  salud,  é  descarjgo  de  la  vuestra  anima:  é 

de  la  vuestra  esclarecida,  é  justa  conciencia E  otrosí  de  como  debe  regir,  é 

castigar,  é  mandar,  é  conocer  á  los  de  su  reyno :  para  que  vos ,  é  los  nobles  sennores 
infantes  vuestros  fijos  tengáis  esta  nuestra  escriptura  para  la  estudiar,  é  mirar  en  ella 
como  en  espejo 

Capitulo  IX.--Que  el  rey  debe  seer  sannudo  á  los  malos.^Sannudo  debe  seer  todo 
rey,  ó  principe,  6  regidor  de  reino  contra  los  malos :  é  contra  aquellos  que  non  guar- 
dan servicio  de  Dios,  nin  pro  coman  de  la  tierra,  é  roban  á  los  que  poco  pueden,  é  les 
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to  imponente.  Por  el  mismo  tiempo  expide  en  Madrid  una  car- 
ta (1)  mandando  procesar  á  todos  los  Alcaides  y  Señores  de  cas- 
tillos y  fortalezas,  al  abrigo  de  las  cuales  se  cometiesen  daños  y 
robos  en  las  comarcas  inmediatas  á  ellas;  y,  por  último ,  hacía 
el  6n  de  su  reinado ,  por  cartas  expedidas  (2)  en  Soria  y  en  Ya- 
lladolid,  manda  á  los  Adelantados  y  Justicias  de  sus  Reinos,  que 
si  los  Alcaides  y  Señores  de  las  fortalezas  no  quisiesen  entregar- 
les los  malhechores  que  en  ellas  se  refugiasen ,  que  las  tomen  y 
las  derriben  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que  otros  no  se  atre- 
van á  amparar  y  encubrir  á  aquella  escoria  de  la  sociedad. 

En  este  capítulo  dejamos  á  la  Santa  Hermandad  constituida, 
organizada  y  funcionando  de  una  manera  regular  y  estable.  Na- 
cida á  impulsos  de  una  imperiosa  necesidad  en  épocas  calamito- 
sas, la  hemos  visto  irse  desarrollando,  haciéndose  apreciar  por  - 
sus  distinguidos  servicios  de  los  pueblos,  y  acreedora  á  que  los 
Reyes  fijen  en  ella  su  atención  y  la  colmen  de  privilegios  y  be- 
neficios. Desde  D.  Fernando  IH  (el  Santo)  hasta  D.  Alonso  XI, 
que  es  el  período  histórico  que  hemos  recorrido ,  todos  los  Mo- , 
narcas  de  Castilla  no  se  contentaban  solamente  con  asegurarla 
y  confirmarla  en  los  fueros  y  privilegios  que  de  sus  antepasados 
habla  obtenido ,  sino  que  anadian  nuevas  mercedes  á  las  ya  con- 
cedidas, para  alentarla  y  estimularla  á  proseguir  en  el  desempe- 
ño de  su  misión  civilizadora,  pues  nada  hace  á  los  pueblos  ade- 
lantar más  en  la  civilización  que  el  castigo  de  los  crímenes  y  el 
imperio  de  la  recta  justicia. 

Entre  todos  los  Reyes  que  abraza  el  período  histórico  que 

UNBan  lo  suyo  contra  su  TOluntat,  é  cometen ,  é  facen  traiciones  ó  maldades ,  ó  yerran 
contra  sa  persona  non  le  temiendo,  é  atreviéndose á  él :  que  el  principe,  rey,  ó  regi- 
dor qae  non  da  por  el  mal  pena,  é  por  el  bien  galardón,  non  es  digno  de  regimiento: 
qoe  regidor  del  reino  tanto  qniere  decir  como  pastor  de  las  ovejas ,  one  ha  de  dar  via 
por  donde  osen  é  vayan :  destruidor  de  los  malos ,  emendador  de  los  malos  usos  é 
costumbres,  refacedor  de  los  bienes ,  igualador  de  las  discordias,  á  las  veces  con  san- 
na ,  ¿  las  veces  con  buena  palabra,  é  ensoñador  de  las  vertudes,  destruidor  de  los  pe- 
cados, é  pena  de  la  maldad,  é  gloria  de  la  bondat,  é  defendimiento  del  pueblo ,  pobla- 
dor de  tierra,  pértiga  de  justicia.  E  por  ende  le  es  complidera  la  sanna  contra  los  ma- 
los, é  craeles,  e  desordenados ,  é  á  sus  fechos :  cuel  priftcipe  ó  tennor^  en  quien  no  hay 
tanna  ó  crueldad  guando  cumple^  non  puede  bien  regir  reyno,  que  cada  uno  se  atreva  á  mal 
obrar  en  esfuerzo  de  non  ser  castigado.  E  mas  temor  pone  la  sanna  del  rey ,  ó  del  re- 

Sidor  que  es  conocido  por  justicia ,  que  la  justicia  que  face  ó  manda  facer.  E  mas  la 
ebe  monstrar  á  los  grandes,  que  á  los  pequennos ;  que  ganado  lo  mas,  lo  menos  es 
cosa  vencida :  é  muy  mas  gran  castigo  es  ni  pueblo  veer  quebrantada  la  sobervia  de  los 
grandes,  que  scer  sometido  á  su  justicia :  razón  clara  é  muy  coooscida  es ,  de  que  las 
obras  pasadas  dan  testimonio.»  (Vallecillo,  Legüladon  Miiiíary  tom.  4.^  p¿g.  136.) 
(i)    Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  tit.  16,  ley  4.» 
{i)    Ibidem,  tit.  16,  ley  2.* 
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comprende  este  oaintalo^  oÍDgano  como  D.  Fernando  IV  (el  Em- 
plazado) hizo  más  en  favor  de  la  Santa  Hermandad:  él  fué  su 
verdadero  fundador;  el  que  la  hizo  un  cuerpo  respetable  en  la 
nación.  Hasta  su  advenimiento  al  Trono,  no  tuvo  la  Santa  Her- 
mandad asegurada  su  estabilidad  y  subsistencia,  ni  un  sistema 
regular  para  su  gobierno  interior,  teniendo  antes  que  intervenir 
á  veces  la  Municipalidad  de  Toledo  para  que  pudiese  hacer  ios 
nombramientos  de  Cuadrilleros,  é  interponer  toda  su  autoridad 
para  que  los  nombrados  obedeciesen,  y  para  que  los  guardas 
sujetos  á  ellos,  y  los  habitantes  y  ganaderos  de  los  montes,  los 
respetaran  y  auxiliaran  siempre  que  lo  necesitasen ,  conminán- 
dolos con  ciertas  penas  en  caso  contrario ,  como  se  prueba  por 
una  carta  expedida  con  dicho  objeto  por  el  Concejo  de  Toledo  el 
dia  15  de  octubre  del  año  1300  (1).  Pero  desde  que  D.  Fernan- 
do IV  expidió  sus  mencionadas  cartas,  la  Santa  Hermandad  pu- 
do nombrar  sus  Jefes  ú  Hombres  buenos,  y  estos  celebrar  sus 
Juntas  para  tomar  los  acuerdos  necesarios  (2)  al  mejor  servicio 
del  Rey  y  protección  de  las  vidas  y  haciendas  en  el  territorio 
puesto  á  su  cargo ;  tuvo  medios  seguros  y  abundantes  para  ocur- 
rir á  los  grandes  gastos  que  se  le  originaban;  se  hizo  respetar 
de  las  Justicias  y  Autoridades,  y,  sobre  todo,  pudo  ejercer  sus 
benéficas  funciones  con  más  firmeza  y  desembarazo ,  en  esfera 
más  dilatada,  y  perseguir  de  muerte  y  con  mayor  autorización, 
no  solamente  á  los  malhechores,  sino  también  á  sus  encubri- 
dores. 

Las  medidas  y  penas  dictadas  por  D.  Fernando  IV  contra  los 

(i)  CarU  de  Toledo  en  confirmación  de  la  hermandad ,  v  para  que  sean  Coadrille- 
ros  los  que  la  hermandad  nombrare;  fecha  i5  de  octubre  del  año  i300.  En  esta  carta 
se  manda  á  los  ganaderos  del  término  de  Toledo,  y  á  los  que  no  siéndolo  tuviesen  sus 
ganados  pastando  en  los  montes  de  dicha  ciudad ,  que  auxilien  á  los  guardas  y  Cuadri- 
lleros de  la  Santa  Hermandad  siempre  que  fuese  necesario ,  so  pena  á  los  primeros  de 
cien  maravedís  por  cada  hato ,  y  á  los  segundos  de  ser  echados  de  los  montes  con  sus 
ganados.  EsU  carta  está  en  el  Archivo  de  Ja  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  escri- 
ta en  un  pergamino  de  más  de  una  tercia  de  largo  y  de  más  de  una  cuarta  de  ancho. 
La  letra  es  cuadrada,  como  la  de  los  Alvalaes.  En  el  doblez  de  abajo  tiene  tres  peda- 
cilios  de  cinta  de  hilo  rojo ,  azul  y  blanco,  como  un  hiladillo  angosto  de  que  se  colga- 
ban los  sellos  de  cera ,  que  hoy  no  existen. 

También  se  halla  una  copia  de  esta  carta  en  la  Biblioteca  nacional ,  colección  de 
Burriel,  códice  DD.,  49. 

(2)  Biblioteca  nacional.— Colección  de  Burriel ,  códice  DD.,49,  fol.  148.— Son  los 
acuerdos  más  antiguos  de  la  Sanu  Hermandad ;  todos  llevan  su  fecha  desde  el  reina- 
do de  D.  Femando  IV  en  adelante ;  y  los  Hombres  buenos  ó  Regidores  y  Cuadrille- 
ros de  la  Santa  Hermandad  celebraban  sus  Juntas,  para  tomarlos,  los  domingos  en 
las  iglesias  de  San  Bartolomé,  extramuros  de  Toledo,  y  en  la  de  San  Isidro,  de  dicha 
cmdad.       .  . 
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encobrídores  de  bandidos  >  es  de  lo  más  notable  que  contienen 
sas  citadas  cartas.  Cierto  es  que  siempre  y  en  todas  épocas  ha 
habido  y  habrá,  como  consecuencia  de  la  humana  miseria,  hom- 
bres perversos  en  guerra  declarada  contra  sus  semejantes;  pero 
también  lo  es  que  si  los  Gobiernos,  al  mismo  tiempo  que  atien- 
den á  la  persecución  y  exterminio  de  esos  seres  abyectos  y  de- 
gradados, castigasen  severamente  y  con  penas  casi  iguales  á  sus 
encubridores,  más  fácil  seria,  si  no  arrancar  de  raíz,  á  lo  menos 
mantener  agostada  esa  cizaña  que  coarta  y  entorpece  la  activi- 
dad de  los  hombres  emprendedores,  pacíficos  y  honrados.  Punto 
es  este  sumamente  delicado  y  grave,  que  nos  proponemos  tratar 
con  la  extensión  debida  cuando  lleguemos  á  ocuparnos  de  la  be- 
nemérita Guardia  civil ,  analizando  las  leyes  vigentes  sobre  en- 
cubridores, y  sus  resultados ;  comparándolas  con  las  que  han  re- 
gido en  las  distintas  épocas  que  abraza  esta  historia,  y  teniendo 
en  cuenta  las  diferentes  faces  por  que  ha  pasado  la  sociedad  es- 
pañola, y  las  ideas  dominantes  en  el  siglo  en  que  vivimos. 
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CAPITULO  IV. 

ConfinnacloQ  de  los  pri?Uegios  de  ia  Santa  Hermandad  por  elRey  D.  Pedro  I  de  Castilla. 
— D.  Pedro  I  de  Castilla  manda  que  los  de  la  Hermandad  de  Toledo  no  puedan  ser 
obligados  á  hacer  servicio  y  facendera  separadamente  del  A^srantamiento  de  Toledo, 
-^denamiento  hecho  por  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  las  Cortes  de  Valladolid  contra 
los  ladrones  y  malhechores. — Concordia  celebrada  entre  el  Arzobispo  de  Toledo,  don 
Gonzalo,  y  la  Santi  Hermandad  vieja  de  Ciudad-Real.— Provisión  de  D.  Pedro  I  de 
Castilla  á  favor  de  Pedro  González ,  arrendador  del  derecho  de  asadura  por  la  Her- 
mandad vieja  de  Toledo.— Conñrmacion  de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad 
por  D.  Enrique  H.- Ordenamientos  hechos  contra  los  malhediores  por  D.  Bnri- 
«F^il.— D.  Enrique  U  manda  formar  hermandades  en  todo  el  Reino.— Con fírmacion 
de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  por  D.  Juan  I.— Ordenamientos  hechos 
por  D.  Juan  I  contra  los  ladrones  y  malhechores.— D.  Enrique  Hl  confirma  los  privi' 
legios  de  la  Sama  Hermandad.-^^^arU  expedida  en  Yébenes  por  el  Infante  D.  Fer- 
nando, tutor  de  D.  Juan  U,  á  16  de  mayo  de  1407,  accediendo  á  las  peticiones  de  la 
Hermandad  de  Toledo,  y  á  las  de  sus  colmeneros  y  ballesteros.— Confirmación  de 
los  fheros ,  privilegios  y  derechos  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo,  Talavera 
y  Ciudad-Real,  por  D.  Juan  U.— Ordenamiento  contra  los  malhechores  por  D.  Joan  II. 
— D.  Juan  H  manda  formar  hermandades  en  las  provincias  Vascongadas. 


Al  morir  D.  Alfonso  XI ,  fué  aclamado  Rey  de  Castilla  el 
únioo  hijo  de  legítimo  matrimonio  que  tenia  :  el  Infante  D.  Pe- 
dro, joven  á  la  sazón  de  quince  anos.  Demasiado  conocido  es  d^ 
todo  el  pueblo  español  el  turbulento  reinado  de  este  desgracia^ 
do  Monarca,  para  que  nosotros  nos  detengamos  á  reseñar  tantoí^ 
azares  y  desventuras  como  en  él  acontecieron.  Si  D.  Pedro  I  de 
Castilla  fué  Cruel,  y  merece  este  ignominioso  epíteto,  como  ase- 
guran nuestros  escritores  de  más  Hombradía,  no  hay  duda  de 
que  también  fué  amante  de  la  justicia  y  perseguidor  de  los  ma- 
los ;  y  no  solamente  protegió  á  la  Santa  Hermandad  y  le  aumen- 
tó los  privilegios  de  que  ya  gozaba,  sino  que  dictó  reglas  gene- 
rales para  perseguir  y  castigar  á  los  malhechores  en  todo  el 
Reino. 

Por  una  carta  expedida  eq  Valladolid  el  dia  3  de  setiembre 
de  1351 ,  segando  año  de  su  reinado,  sellada  con  su  sello  de 
plomo,  confirmó  las  dos  cartas  dadas  por  D.  Alfonso  XI,  su  pa- 
dre, á  favor  de  los  ballesteros  de  Talavera  (1),  de  las  cuales 
queda  ya  hecha  mención  en  el  capítulo  precedente. 

(1)   Biblioteca  nacional.— Colección  de  Burriel,  códice  DD ,  121 ,  pág.  1."  ,' 
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El  dia  12  de  setiembre  del  mismo  año  de  1351 ,  siete  dias 
después  de  haber  expedido  la  carta  anterior ,  dio  otra  en  las 
Cortes  de  Valladolid,  contédfehio  i*á  Insigne  merced  á  la  Her- 
mandad de  Toledo.  Desde  la  conquista,  de  la  imperial  ciudad, 
ló3  ballesteros  del  ftey  establecidos  ó  con  morada  fija  &n  ella  y 
su  término,  acostumbraban,  cuando  la  necesidad  lo  requeria,  á 
prestar  sus  servicios  militares  en  unión  con  el  Concejo  de  Tole- 
do, y  por  lo  regular  sin  ausentarse  de  su  distrito.  Pero  como  en 
tiempo  de  Alfonso  XI,  á  causa  de  las  guerras  que  aquel  insigne 
Príncipe  movió  á  los  infieles  hasta  en  el  extremo  confin  meridio- 
nal de  España,  la  antigua  costumbre  cayó  en  desuso,  pues  k>s 
ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  tomaron  parte,  por  mandato 
del  Rey,  en  aquellas  brillantes  expediciones  militares^  de  lo  cual 
se  les  seguían  muchos  perjuicios  ;  los  colmeneros  y  ballesteros 
de  la  Hermandad  de  Toledo  mandaron  su  Escribano  y  Procura- 
dor Johan  Ruiz,  á  suplicar  al  nuevo  Rey  les  confirmase  sus  pri- 
vilegios ,  principalmente  el  que  tenían  de  no  dar  ballesteros 
para  expediciones  lejanas  supuesto  que  constantemente  esta- 
ban sirviendo  en  el  Concejo  de  Toledo.  D.  t^edro  I  accedió  á 
esta  petición,  que  bien  puede  llamarse  «xagerada ,-  consideran- 
do los  tieiíipos  de  perpetua  fáeha  en  ijtte  fué  hecha ,  y  que  los 
ballesteros  de  la  Hermandad  de  tolédo  tH>nStituian  uno  de  los 
cuerpos  colecticios  más  respetables  de  que  entoíicos  se  oompo- 
nian  los  Ejércitos  de  los  Reyes  de  Castilla. 

El  Escribano  y  Proóutador.de  la  Hermandad  de  Toledo  pre- 
sentó sus  peticiones  en  la  Corté  del  Rey  ante  los  Oidores  de  su 
Audiencia ;  y  el  Rey  se  dirijo  »  su  carta  á  los  Alcaldes  y  á  los 
Hombres  Buenos  de  la  Hermandad  de  los  colmeneros  de  los 
montes  de  tierra  de  Toledo.  La  carta  én  cuestión  fué  librada  en 
la  Audiencia  del  Rey,  refrendada  por  Gome»  Ferrandes  de  So- 
ria, Alcalde  del  Rey  y  Oidor  de  su  Audiencia,  y  mandada  es- 
cribir por  el  Escribano  del  Rey  Gar¿o  Alfonso  (1). 

Íl)  Ar<;liivo  de  la  Hermandad  vieja  de  Toledo.  Hé  aqaí  el  texto  literal  de  este  no- 
le  dooudáemo:  «Don  Petb-o  p^  Hi  gm Cía  de  Dios ,  Key  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  áe}  Algarbe,  de  Algecl- 
ra,  et  Sefí^f  de  Molina.  A  los  Alcaldes,  el  á  \ós  homes  btienos  defla  Hermandat  de  los 
Colmeneros  de  los  montes  de  tierra  de  Toledo  A  los  que  agora  y  ^on,  ó  seThn  d«  acjuí 
adelante,  á  cualquier ,  ó  k  cualesqtíier  de  vos  qtié  esta  it^  cáMa'fliere  ihdfttradi'<;ahid, 
et  gracia.  Sepades,  que  Johan  Ruiz  de  Toledo  vuestro  Escrivano ,  et  vuestro  Procura-, 
dor  pareció  eii  la  mi  Córt^  nnte  los  Oidores  dé  la  mi  Audiencia  coft  vuestras  péltidéAes, 
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Tanto  la  petición  del  Procurador  y  Eaoribaoo  de  la  Hermaor 
dad  de  Toledo ,  como  las  solemnidades  con  que  reíaos  librAdn 
la  carta  de  que  nos  estaiiios  ocupando  ;•  son  muy  dignas  d^  qw 
DOS  detengamos  un  momento  á  comentarlas  para  señalar  el  Oirs^ 
qae  va  siguiendo  en  su  desarrollo  progresivo  la  institadon  pnor 
lectora  de  la  Santa  Hermandad,  origen,  base,  náoleo,  como 
veremos  en  adelanté ,  de  un  sistema  general  de  policía  para  todo 
eí  Reino  y  de  los  Ejércitos  permanentes. 

Nunca  habían  tenido  los  ballesteros  de  Toledo  el  privilegio 
de  no  bac^  servicio  fuera  del  término  de  la  ciudad ;  ningún  Rey 
se  lo  había  otorgado;  era  nada  más  que  una  cosluoibre;  pu^s 
los  Reyes,  en  atención  á  los  distinguidos  servicios  que  constan- 
temente estaban  prestando  en  la  persecuoioo  de  malhedbores,  á 
no  ser  en  circiuistancias  extremas,  jamás  los  distraian  de  9^Ql 
servicio,  que  es  el  que  más  agradecen  los  pueblos.  Así  vino  for- 
BAándose  una  costumbre,  que  fué  respetada,  como  lo  son  tod^s 
las costuBibres  cuando  llegan  á  arraigarse;  ios  ballesteros  fijarop 
primero  su  residencia ;  después  contrajeron  lazos  de  familia ;  por 
úUimo,  y  al  cabo  de  algunas  generaciones,  el  cuerpo  de  bal)este- 

entre  las  cuales  presentó  ana  petición  en  que  se  contenia ,  que  por  cuanto  todos  !ds 
mas  de  la  flermam^d  erados  vecinos,  et  moradores  en  Toledo ,  et  en  ios  mecieres  qae 
los  Reyes  onde  yo  v^ngo  habían  habido  fasta  aquí  que  siempre  servierades  a  los  dichos 
fteyes  con  los  cuerpos,  et  con  lo  q«e  haviades  en  Toledo,  etque  nunca  de  Tpledoiae- 
sedes  apartados,  salvo  algunas  veces  con  los  grandes  mesteres  que  el  Rey  Don  Alfonso 
mío  Padre  que  Dios  pe«éone  oviera  fasta  que  finó,  que  embitra  por  Ballesteros  cjAiri^s 
de  la  dicha  Hermandad  quel  fuesen  servir ,  et  en  esto  que  recibiades  grant  agravio,  ca 
pues  con  Toledo  serviades,  que  non  debiades  servir  á  otra  parte  apartadamlenté  ,.0^ 
dar  Ballesteros ,  et  que  me  pediades  merced ,  que  de  aquí  adelante  cuando  ajguoos 
mestcr  yo  oviese,  que  vos  non  etnbiase  demandar  Ballesteros  apartados ,  el  los  déien 
ffiíAbdieocia  fallaron,  que  los  Colmeneros,  el  BaU esteros  de  la  dicha  Hermandad  que 
sodes  vecinos,  et  Moradores  en  Toledo,  et  flslestes,  et  fasedes  Facendera  con  Tbfédó, 
que  non  erades  tenudos  de  ir,  nin  de  embiar  á  otra  parte  ni  faser  Facendera,  ni  á^r- 
vir  por  vuestros  cuerpos,  ni  dar  Ballesteros  apartados  de  aquí  adelanté ,  et  mantiiaron 
vos  dar  esta  mi  caria  en  esta  razón.  Por  que  vos  mando  vista  esta  mi  carta,  ó  el  tras- 
lado de  ella  signado,  et  firmado  de  Escrivano  público,  oue  cada  que  yo  enviare  por  al- 
fanas gentes  del  mío  Señorío  para  el  mío  servicio,  que  raciendovos  servicio,  et  Facen- 
dera en  Toledo,  los  que  sodes  vecinos ,  et  moradores  en  Toledo ,  que  non  vayadés  á 
otra  parte  á  servir,  nio  á  faser  otra  Facendera ,  nin  dedes  Ballesteros  ap^rtadaraiente 
agora,  nin  de  aquí  adelante,  por  vos,  nin  por  otri,  et  deslo  vos  mandé  dar  esUi  mi  caria 
sellada  con  mió  sello  de  ptomo.  Dada  en  las  Cortes  de  VaUadolid  doce  días  de  setiein- 
bre,  erd  de  mil,  et  trescientos,  et  ochenta ,  et  nueve  años.— Gompz  Ferrandes  de  So- 
rm  Alcaide  del  Hey,  et  Oidor  déla  Audiencia  del  Bey  la  mandó  dar,  por  qne  asi  fué  asi 
librada  en  la  Audiencia.— Yo  Garzo  Alfonso  Escribano  del  Rey  la  fiz  escrivir  por  su 
mandado.»  *    ' 

£sle  instramento  está  escrito  en  un  pergamino  de  más  de  una  cuarta  en  cuadro  ;  la 
letra  es  com^  la  de  los  Albalaes.  Del  doblez  del  pergamino  cuelga  el  s<»llo  de  plomo, 
twe  por  un  lado  tiene  tía  efigie  del  Rey  armado  á  caballo,  y  por  el  otro  jado  tiene  «s- 
ullos  y  leones  á  cuarteles.  De  esie  Instrumento  existe  una  copia  en  l:i  Biblioteca  Na- 
oooaC  Colección  de  manascritos  del  P.  Burriol,  códice  DD.,  iO,^  y  también  se  halla  in- 
serto en  el  tomo  4.^  pág.  373  de  la  Legislación  ¡íililar,  por  el  Coronel  D.  Antonio  Va- 
UeciUoi 
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ros  de  Toledo  llegó  á  componerse  exclusivamente  de  vecinos  de 
dicha  ciudad  y  su  distrito,  afiliados  todos  en  la  Santa  Hermán^ 
dad  para  gozar  de  sus  fueros  y  privilegios,  y  por  consiguiente  no 
podia  menos  de  hacérseles  muy  duro  él  abandonar,  contra  la  cos- 
tumbre ya  establecida,  su  hogar  y  su  familia  para  ir  á  la  guerra. 
Pero  conociendo  la  predilección  con  que  los  Reyes  miraban  el 
instituto  á  que  estaban  afiliados,  supieron  aprovechar  la  ocasión 
más  oportuna  y  favorable,  la  del  advenimiento  al  Trono  de  un 
nuevo  Rey,  Monarca  que  necesitaba  irse  procurando  fuertes  apo- 
yos para  hacer  frente ,  en  un  dia  no  lejano,  á  las  tremendas  bor- 
rascas próximas  á  estallar  sobre  su  cabeza;  y  sucesor  de  otro  Mo- 
narca, que  habiéndolos  distraido  largo  tiempo  del  servicio  de  la 
Hermandad,  los  pueblos  pudieron  sentir  su  ausencia;  y  así,  espe- 
ranzados en  la  benevolencia  del  Príncipe;  apoyados  en  la  fuerza 
de  la  costumbre,  y  auxiliados  por  el  clamor  de  los  pueblos,  con- 
fiados á  su  custodia,  no  vacilaron  en  aumentar  el  catálogo  de  sus 
peticiones  para  adquirir  un  derecho  precioso,  sobre  los  muchos 
que  ya  poseían. 

La  carta  está  revestida  de  todas  las  solemnidades  apeteci- 
bles, para  que  lo  que  en  ella  se  mandaba  tuviese  fuerza  de  ley. 
Antes  del  reinado  de  D.  Enrique  II,  que  fué  el  fundador  de  la 
Real  Audiencia,  en  las  Cortes  de  Toro,  el  año  1371,  el  Rey  dic- 
taba leyes  y  administraba  justicia;  más  para  conducirse  con  acier- 
to, tanto  en  el  Tribunal  como  en  las  Cortes,  le  acompañaban 
cierto  número  de  Alcaldes  y  Oidores  ú  Hombres  Buenos,  con  los 
cuales  se  asesoraba  ;  ellos  componían  la  Audiencia  del  Rey ,  y  á 
ellos  se  refiere  D.  Pedro  I  en  el  documento  que  examinamos. 

También  vemos  por  el  mismo  documento,  que  ya  va  toman- 
do forma  la  jurisdicción  de  la  Santa  Hermandad.  En  un  principio 
no  era  más  que  un  cuerpo  armado  que  perseguia  y  justiciaba  sia 
proceso  á  los  malhechores,  castigándolos  con  la  última  pena.  Sus 
Jefes  no  eran  Jueces  ni  letrados ;  eran  más  bien  militares,  caudi- 
llos de  fuerza  armada.  Pero  luego  que  D.  Fernando  IV  autorizó 
á  sus  individuos  para  elegir  dos  Hombres  Buenos  que  rigiesen  la 
Hermandad;  en  una  palabra,  luego  que  la  Hermandad  se  vio 
convertida  en  una  verdadera  institución,  amoldándose  á  lasexi- 
gencias  de  los  fíempos,  y  atendiendo  á  su  lustre  y  conservación, 
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fué  deponiendo  sa  carácter  de  ferocidad  primitiva,  imprimiendo 
á  las  ejecuciones  que  decretaba  cierto  sello  de  justicia ;  comenzó 
á  procesar  á  los  criminales  objeto  de  su  persecución;  sus  dos  Je- 
Tes  ú  Hombres  Buenos  tomaron  el  nombre  de  Alcaldes ,  á  imita- 
cioD  de  los  Jueces  ordinarios  en  aquella  época,  y  nombraron  su 
Escribano  que  custodiase  su  Archivo  y  diese  fé  de  lo  que  en  él  se  en- 
cerraba, siendo  este  el  origen  de  ese  Tribunal  especial  que  hemos 
visto  desaparecer  en  el  año  de  1835  por  una  ley  hecha  en  Cortes. 

El  primer  documento  en  que  se  hace  mención  de  loa  Alcal- 
des de  la  Santa  Hermandad ,  es  este  que  con  tanta  proligidad  he- 
mos examinado,  lo  cual  da  á  entender  que  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XI  los  dos  Hombres  Buenos,  Jefes  de  la 
Hermandad ,  tomaron  la  denominación  de  Alcaldes ,  avanzando 
así  un  paso  más  en  el  desarrollo  de  la  institución. 

En  aquellos  tiempos,  en  que  las  armas  no  teniaü  un  mom9nto 
de  sosiego ,  pues  cuando  no  se  lidiaba  contra  los  moros  los  no- 
bles guerreaban  entre  sí  ó  se  levantaban  audazmente  contra  los 
Reyes;  los  malhechores,  los  hombres  que  siempre,  y  mientras  el 
mondo  exista,  han  vivido  y  vivirán  del  mal  que  hacen  á  sus  se- 
mejantes, andaban  sueltos  y  libres  en  los  teatros  de  sus  fecho- 
rías. Además  de  esa  escoria  de  la  sociedad,  otra  lepra  de  la  raza 
humana,  que  también  es  propia  de  nuestra  miseria ,  y  que  exis- 
tirá tanto  como  el  mundo  que  habitamos ,  los  poderosos  que  sa- 
ben eludir  la  acción  de  la  justicia,  y  los  Jueces  perversos  y  con- 
cusionarios ,  aumentaban  á  su  placer  y  en  provecho  propio  las 
amarguras  y  vejaciones  que  los  pueblos  sufrían.  D.  Pedro  I  de 
Castilla ,  inmediatamente  que  ocupó  el  Trono,  acudió  á  poner  re- 
medio á  tamaños  males.  Convocó  á  Cortes  en  Valladolid,  y  entre 
los  DQUchos  y  notables  artículos  del  Ordenamiento  que  hizo  en 
ellas  el  dia  30  de  octubre  de  1351 ,  el  primero  es  un  Ordena- 
miento completo  (y  así  se  intitula  en  aquel  notable  documento, 
que  tenemos  á  la  vista,)  para  perseguir  y  castigar  á  los  ladrones 
y  malhechores  en  todo  el  Reino. 

Conociendo  el  Rey  D.  Pedro,  según  él  mismo  manifiesta  en  el 
Ordenamiento  que  analizamos  (1),  que  los  Reyes  y  Príncipes  vi- 

(i)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  las  Cortes  de  Valladolid, 
4  50  de  octubre  de  la  era  1389  (año  de  1351).— Apademia  de  la  Historia. -Colección  de 
Cortes,  (cuaderno  32.)--VallecUlo,  Legislación  milUar,  lom.  4.«,  pág.  376. 
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ven  y  reinan  para  gobernar  con  jasticia  á  los  paeblos ,  qoe  es  la 
pritoera  y  principal  de  todas  sus  obligactones ;  pues  no  de  otra 
manera  jpWeden  ocupar  dignamente  el  lugar  de  Dios  en  la  tier- 
ra (!),  único,  poderoso  y  ?ecto  Juez  de  Ids  acciones  humanas;  y 
éonóciéndó  asimismo,  que  tanto  en  el  reinado  de  sn  padre  D.  AI- 
ftítosü,  como  en  lo  que  iba  del  suyo,  los  hombres  que  no  temen  ni 
á  Dios  ni  á  la  justicia  del  Rey  habian  cometido  y  cometían  mu- 
chos crímenes,  asesinatos,  robos  de  iglesias,  raptos  de  hombres, 
dé  mujeres  casadas,  violaciones  de  doncellas,  robos  en  despobla- 
da, llegando  por  la  impunidad  á  tanto  la  audacia  de  los  bandidos, 
que  asaltaban  y  saqueaban  los  lugares  cercados  (2);  á  fin  de  que 
en  adelante  se  reprimieran  tales  desafueros,  mandaba :  Que  cuan- 
do sé  cottietiese  alguna  muerte,  robo  ú  otro  crimen  en  alguna 
ciudad  ó  villa,  los  Oficiales  ó  Ministros  de  la  justicia  de  aquella 
villa,  dudad  6  lugar,  prendiesen  al  criminal  6  criminales  y  les 
impusiesen  la  pena  prescrita  en  el  fuero.  Que  si  necesitaban  auxi- 
lio, lo  pidiesen  al  Concejo  ó  Ayuntamiento  del  lugar  donde  el  cri- 
men sé  hubiese  cometido,  ó  á  cualesquiera  personas;  y  si  se  ne- 
gaban á  ello,  el  Concejo  debía  pagar  una  multa  de  seiscientos 
maravedís,  y  las  personas  sesenta  maravedís  cada  una  de  la  mo- 
neda entonces  más  corriente. 

SI  el  crimen  había  tenido  lugar  en  un  camino  ó  despoblado^ 
lá^^pei^feona  agraviada  debía  acudir  á  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  má^ 
l^íóiiíno',  6  al  lugar  donde  creyese  que  podía  ser  socorrida  me- 
jor, y  exponer  sus  quejas  al  Alcalde  ó  á  los  Alcaldes  (si  habia 
más  de  uno),  ó  á  los  Oficiales,  ó  al  Merino  (Juez  de  un  disiríto 
pequeño,  si  era  Merino  menor,  ó  de  una  merindad,  es  decir,  de 

(1)  Ibidem..,.  ó  por  que  losReys  é  los  Principes  biven  é  reynan  por  la  justicia  ea 
la  qual  Son  lenudos  de  mantener  é  gobernar  los  sus  pueblos ,  é  la  deven  complir  é 
.guardar  sennakidamiente  eoire  todas  las  otras  cosas  que  les  Dios  eaeomendó  por  el  es- 
tado é  lu^ar  que  del  han  en  la  tierra;  etc. 

(2)  Ibidem....  A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  en  las  comarcas  de  cada  una 
de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  del  m¡o  sennorío  en  vida  del  Rey  don  Alfonso  raio  pa- 
dre que  ©ios  perdone  é  después  que  yoreyné,  ornes  que  non  temieron  á  Dios  ni  á  la  mi 
justicia,  fezieron  muchos  maleOcios  así  de  muertes  de  ornes  é  quebrantamientos  de 
yglesias,  é  robos  de  caminos,  é  furtos,  é  prisiones  é  rendiciones  de  ornes  presos,  como 
de  mugeres  casadas  é  otras  forzadas,  é  aun  en  alguna  comarca  que  entraron  en  la  villa 
ipo^elma  delninro  é  tobaron  lo  que  en  ella  avia,  é  otros  malos  fechos,  sobre  que  fasta 
igorq  non  ovo  lugar  de  se  escarmentar,  que  hordenase  sobresté  en  tal  manera  por- 
qdela  justicia  i^  cumpliese  en  los  que  la  knerecieiron  ó  merescieren É  por- 
que de  aquí  adelante  ios  malfechores  sean  escarmentados  é  los  buenos  bivan  en  paz, 
mandé  fazer  hordenamiento  sobrello,  que  es  este  que  se  sigue.— Primeramente  mftndo 

Sué  si  alguna  muerte  ó  robo  6  otro  maleficio  acaescíere  ea  alguna  cibdad  6  villa  ó  lugar 
el  mió  sennorío,  etc. 
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UB  disUito  grande 9  cow>  una  ó  máa  provincias  dQ  las  ai^tualo^. 
ú  era  Merino  mayor),  (^  al  Algpacil,  J[uez  ó  puale^uier*  ÍW^^^p 
aquel  logar  Gjerc¡e9e  las  fuocíoqes  jur(4icas,  ó  á  qualQsqqijQra 
personas  que  en  él  se  encontoaseiL«  Los  Ministros  de  justip^a  (> 
las  personas  que  recibiesen  la  noticia  <j[el  crimen  cometido,  man- 
darían repicar  la  campana,  y  en  seguida  saldrian  en  somaten  (á 
voz  de  apellido)  en  persecución  de  los  malhechores.,  por  donde 
quiera  que  estos  huyesen  :  también  m^nd^ian  ai^isQs  á  los  pue- 
blos y  lugares  cercanos  pai;a  que  repicasen  Jas  campanas  y  salie- 
$eaen  somaten;  y  lo  mismo  det)ian.  hacer  todos  agueljlos  pue- 
blos donde  oyesen  repicar  las  campanas  ó  llegase  la  noticia 
del  crimen,  basta  oonsegqir  la  captara  de  los  reos.  Si  el  cri- 
men se  babia  ejecutado  en  alguna  do  las  merindades  de  Casti- 
lla, de  León  ó  de  Galicia,. y  la  persona  fi^gra viada  pxponi^  ?u.s 
quejas  al  Merino  mayor  ó  A  alguno  de  Jos  Merinos  menore?^  su- 
balternos del  primero,  estos  debían  salir  en  persequpipnd^  los 
malhechor^  basta  qup  persiguieren  aprisioi;iar)as.  Si  p|  ¡agra- 
viado, antes  de  llegar  á  la  ciudad  ó  villa^  eppon^raba  al  Merincj, 
debia  este  ponerse  iqmediatame^te  á.persegvir  al  p?alhechpr,  y 
enviar  avisos  á  los  lugares  piás  próximos  p^ra  que  repicasen  las 
campanas  y  saliesen  en  so^n^e^.    i       ,        ..-.=        .,. 

Si  el  crimen  cometido  era  un  rpbp  y  lo^  ladrones  eraq  apre- 
hendidos con  el  cuerpo  del  delito,  di  Merino  6  Ministros  de  jus- 
ticia de  la  villa  ó  lu^ar  donde  se  hubiese  veri^c^do,.  debi^ 
toaponerles  imnedialamente  la  pi^na  prescrita  en  el  f^pro^^  porp 
si  no  les  encontraban  los  objetos  robados ,  ó  si  el  críméi^era  qp 
asesinato,  ó  una  violencia,  ó  cualesquiera  otro,  Qiftonces  ios 
reos  debian  ser  conducidos  al  lugar  en  cuya  jurisdicción  lo  hablan 
cometido  para  sufrir  allí  la  pena  marcada  en  el  fi^ro. 

Si  los  i^albecbores  so, encerraban, en  alguna  villa  í>  lug^r 
do  realengo  ó  de  otro  cualquiera "Spñorío,,  sjppdo  el  Cpnc^'p  jrq- 
quarido  por  los  qqe  iban  en  m  persecución^  ^^tf^|)a  Q()lig^do  á 
entregarlos  sin  demora,  eon  el  rpbo  y  con  toda  lo  qwe  yeví\- 
sen ,  para  que  fuesen  aond»pidos  al  lug^r  doq4^,h?i,tíjsí9  come- 
tido el  crimen,  y  allí  sufriesíen  jgI  castigo^  Pero.si  po  Ipis  q,uí- 
siesen  entregar  y  el  lugar  fuese  djQ  realengo  6  abadengo,  los 
Ministros  ü  Oficiales  de  Justicia  qttó  faeron  demanda^j^  y  qe 
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negasen  á  acceder  á  la  entrega  del  malhechor,  incurrían  en  la 
misma  pena  que  este  merecía.  Si  él  Concejo  ponía  obstáculos  á 
la  entrega  del  reo,  ó  no  quería  prestar  su  cooperación  para  que 
tuviese  efecto ,  estaban  obligados  todos  sus  individuos  á  pagar 
al  agraviado  el  importe  del  robo,  y  á  indemnizarle  del  daño 
que  en  su  persona  y  bienes  hubiese  recibido,  á  juicio  del  Juez 
que  entendiese  en  el  asunto.  El  agraviado  debía  declarar  bajo 
juramento  lo  que  le  habia  sido  robado  y  los  daños  que  los  ladro- 
nes le  habían  causado,  y  el  Juez,  al  dictar  la  sentencia  ,  tendría 
en  cuenta  la  persona  del  agraviado,  su  condición,  pobreza  y 
profesión  ü  oficio. 

Si  el  Concejo,  los  Ministros  de  justicia  ó  los  vecinos  del  pue- 
blo negaban  que  íos  reos  se  habían  encerrado  en  él,  tenían  obli- 
gación de  recibir  hasta  diez  personas  dé  lasque  iban  en  su  perse- 
cución, y  acompañarlas  y  auxiliarlas  á  hacer  un  escrupuloso  re- 
gistro por  todo  el  pueblo ;  y  sí  eran  hallados  los  malhechores, 
incurrían  en  las  penas  referidas:  también  incurrían  en  las  mis- 
mas penas  si  encubrían  á  los  ladrones,  ó  si  se  negaban  á  fran- 
quear las  puertas  del  lugar  á  sus  perseguidores. 

Cuando  la  villa  ó  lugar  era  de  la  jurisdicción  y  dominio  de 
un  noble  ó  Rico-hombre,  y  los  malhechores  se  refugiaban  en  él 
estando  el  Señor ,  la  misma  obligación  tenían  el  Señor  y  sus  va- 
saílo$  de  entregar  á  los  ladrones,  ó  de  permitir  que  entrasen  á 
buscarlos,  pues  de  lo  contrario  incurrían  en  las  penas  citadas^ 
'  tenían  que  satisfacer  al  robado  el  importe  del  robo  é  indemni- 
zarle de  los  daños  que  se  le  hubiesen- causado,  reservándose  el 
Rey  además  imponer  al  Señor  del  pueblo  el  castigo  de  que  le 
considerase  merecedor  por  su  desobediencia  (1).  Pero  si  el  Se- 
ñor del  pueblo  estaba  ausente,  entonces  solamente  el  Concejo  y 
los  Ministros  de  justicia  del  mismo  pueblo  eran  los  que  incurrían 
en  las  penas  anteriormente  referidas. 

Si  los  malhechores  se  refugiaban  en  algún  castillo  del  Rey, 
el  Alcaide  estaba  obligado  á  entregarlos  á  los  que  iban  en  su 
persecuólon,  ó  á  franquear  la  entrada  del  castillo  y  ayudar  á  ha- 

(i)  Ibidem....  fi  si  se  encerraren  en  la  vflía  6  lugar  de  otro  sennorfo  si  el  Sennor 
fiíer  y,  qoe  sean  tenados  á  complir  lo  que  dicbo  es  so  la  dicha  pena  de  danno  é  de  los 
dineros ,  é  demás  que  finque  en  mí  de  gelo  escarmentar  como  la  mi  merced  ftiere.  E 
«leí  Seonor  y  non  fuere ,  que  el  concho  é  los  oficiales  que  sean  tenudo^  á  compUr  to- 
das las  cosas  sobre  dichas  so  las  dichas  penas. 
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oer  ao  escnipuloso  registro  al  Merino  y  Ministros  de  justicias  que 
faeseoeoei  apellido  ó  somaten,  como  hoy  se  le  llama.  Si  los 
reos  eran  hallados,  el  Alcaide  del  castillo  debia  dejar  que  se  los 
Nevaran  presos;  pues  si  se  oponia,  además  de  incurrir  en  las 
penas  establecidas,  se  hacia  acreedor  al  castigo  que  el  Rey  tu- 
viese á  bien  imponerle.  Si  los  castillos  ó  casas-fuertes  no  eran 
del  Rey,,  sus  Alcaides  también  estaban  obligados  á  cumplir  y 
guardar  lo  mismo;  pues  si  así  no  lo  bacian,  incurrían  en  las  mis- 
mas penas;  y  en  caso  de  resistencia,  los  Merinos  podian  proce- 
der contra  los  castillos  con  arreglo  al  fuero ,  uso  y  costumbre; 
es  decir,  tomarlos  á  viva  fuerza  y  derribarlos. 

Los  caballeros  é  hidalgos  podían  ir  á  estos  apellidos  ó  soma- 
tenes sin  incurrir  en  pena  ninguna ;  ni  podian  ser  demandados  ni 
denostados  por  las  muertes ,  heridas ,  prisiones  ó  cualesquiera 
otro  daño  que  causaran  á  los  malhechores  ó  á  los  que  tomaran 
SQ  defensa. 

Con  el  objeto  de  que  en  todos  los  pueblos  hubiese  gente  pre- 
parada á  salir  en  persecución  de  los  malhechores  al  primer  toque 
de  campana,  en  el  mismo  Ordenamiento  se  dictan  las  disposicio- 
nes siguientes :  las  ciudades  y  villas  de  más  vecindario ,  debian 
dar  20  hombres  de  á  caballo  y  50  de  á  pié;  las  de  menos  po- 
blación, la  cuarta  parte  de  sus  hombres  de  armas  de  á  pié  y  de  á 
caballo;  y  todos  los  pueblos  habian  de  tener  siempre  destinada  á 
este  servicio  la  cuarta  parte  de  su  fuerza  armada,  la  cual  había  de 
relevarse  cada  tres  meses.  El  Merino,  ó  el  Juez,  ó  el  Alguacil ,  ó 
el  Jurado,  en  fin,  el  Ministro  de  justicia  que  hubiese  en  la  ciudad, 
villa  ó  lugar,  teijia  obligación  de  salir  con  la  fuerza  armada. 

Si  los  Concejos  ó  los  Oficiales  no  daban  para  este  servicio  la 
fuerza  indicada,  ó  esta  no  quería  obedecer,  los  Concejos  de  las 
ciudades  y  villas  de  más  importancia  tenían  que  pagar  una  multa 
de  mil  doscientos  maravedís,  cantidad  equivalente  ^itonces  á 
loque  hoy  representan  2,600  rs,  próximamente;  los  pueblos 
medíanos  seiscientos,  y  las  aldeas  pequeñas  sesenta.  Los  hom- 
bres de  á  caballo  que,  designados  para  este  servicio,  no'  obede- 
ciesen ,  incurrían  en  la  multa  de  sesenta  maravedís,  y  los  de  á 
pié  en  la  de  veinte  maravedís,  por  cada  vez,  destinándose  el 
importe  de  estas  multas  para  gratificar  á  los  del  mismo  Concejo 
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que  hubiesen  salido  ea  perseoucioB  dalos  malhechof es.  Loa  Ofi- 
ciales y  Ministros  de  justicia  que  do  saliesen  con  el  somaten,  de- 
bían pagar:  los  de  las  ciudades  y  villas  mayores,  seisQientos  ma- 
ravedís; los  de  las  villas  y  lugares  medianos,  trescientos,  y  los 
délos  lugares  y  aldeas  pequeñas,  sesenta;  y  todos  los  vecinos 
de  los  pueblos  estaban  facultados  para  delatar  á  los  Oficiales  y 
Ministros  que  no  cumpliesen  con  tan  importante  obligación. 

El  importe  de  las  multas  impuestas  á  los  Concejos,  se  distri- 
buía de  la  manera  siguiente;  si  los  lugares  eran  realengos,  las 
cuatro  quintas  partes  eran  para  el  Rey  y  la  quinta  parte  restáa-* 
les  para  el  denunciador ;  si  perteneoian  á  Qtro  señorío  cuales* 
quiera,  las  cuatro  quintas  partes  eran  para  el  SQuor,  y  la  quinta 
restante  para  el  denunciador  de  la  misnaa  manei*^. 

Además  de  las  multas  expresadas,  los  Concejos,  lofs  Ofiqia* 
les  y  Ministros  de  justicia  y  los  que  fuesen  nombrados  para  ,e) 
somaten ,  tenían  que  restituir  lo  robado  á  la  persona  f^raviada, 
é  indemnizarla  de  todos  los  perjuicios  que  se  la  hubiesen  ocasio- 
nado, ajuicio  del  Juez,  como  ^ntes  queda  dicho. 

Por  último,  para  que  la  persecución  de  los  malhechores  fue- 
se más  eficaz,  se  prevenía  á  todos  los  vecinos  de  los  pueblos 
que  llevasen  á  las  faenan  del  campo  sus  lanadas  y  sus  armas ,  á  fin 
de  que  pudiesen  unirse  al  somaten  en  cuanto  oyesen  la  campa- 
na (1).  La  fuerza  armada  de  Jas  villas  y  lugares  debía  ir  persi- 
guiendo á  los  baqdidos  hasta  una  distancia  de  ocho  leguas  ;  pe- 
ro si  el  término  del  pueblo  era  mayor,  debían  continuar  hasta 
donde  terminase,  y  dar  el  rastro  á  los  del  pueblo  ó  pueblos  limí- 
trofes, para  que  así  siguiese  el  somaten  de  pueblo  en  pueblo  has- 
ta conseguir  la  captura  de  los  crimínales. 

Todas  las  legislaciones  de  los  pueblos  civilizados  antiguos  y 
modernos  han  consignado  leyes  y  castigos  terribles  para  repri- 
mir los  orímenes.  Las  de  los  romanos  y  las  de  los  visigodos  on 


(i)  Ibidtm.,..  E  porque  las  gentes  sean  más  prestas  para  esto,  mando  é  tengo  por 
bien  que  quando  ftieren  á  las  labores ,  que  lieten  sus  lanzas  ó  sus  armas  porque  den- 
de  les  tomare  la  voí  puedan  seguir  el  apellido,  é  que  los  Concejos  é  los  otros  de  ca- 
ballo é  de  pie  que  fueren  dados  para  seguir  é  salir  á  estos  apellidos,  que  se^  teja- 
dos de  ir  en  pos  de  los  malfechores  é  los  spguir  fasta  ocho  leguas  del  lugar  donde  ca- 
da unos  movieren  ,  sí  los  ante  non  tomaren  ó  encerraren ,  é  en  cábó  de  las  bchü  le- 
guas que  den  elraalro  á  los  otros  do  se  acabaren  1^  ppUo  Ic^jiw?  pprque  tomen  el  ras- 
tro é  vayan  é  sigan  los  malfechores  en  la  manera  que  aicha  éí,  é  asi  de  un  lugar  ep 
otro  ÜRsta  qoe  los  ^dKH  ó  tois  «pd^rriai;        <    < ,      ,  i  p;,        .      h'     .    . 
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Espa&a,  es  deoir^  las  del  Fuero  Jazgo,  elaboradas  en  los  célebres 
coücUios  de  Toledo,  uo  poedeo  ser  más  atroches  ;  sia  embargp, 
en  los  antigaos  monamentos  de  nuestra  legislaeion  no  encontra- 
mos unas  Ordenanzas  especiales  para  perseguir  á  los  malhecho- 
res y  ponerlos  á  disposición  de  los  tribunales  encargados  de  juz- 
garlos; y  así,  considerado  bajó  este  aspecto,  el  Ordenamiento 
que  hemos  analizado,  es  el  primer  sistema  general  de  policía  pa- 
ra todo  el  Reino  que  ha  habido  en  España  ;  cabiéndole  la  gloria 
de  haberlo  dictado  á  aquel  Rey  de  carácter  tan  heroico,  como  fa- 
tal fué  su  estrella,  y  á  quien  la  posteridad  por  una  parte  le  com- 
padece y  le  concede  sus  simpatías ,  mientras  que  por  otra  liace 
su  memoria  execrable  y  la  mancilla  con  dictados  injuriosos. 

Los  capítulos  IV  y  YIII(l)  del  mismo  Ordenamiento,  son 
muy  dignos  de  qué  hagamos  mención  de  ellos  y  los  analicemos» 
porque  demuestran  la  altivez  de  carácter  de  D.  Pedro  I  de  Castilla 
y  su  deseo  de  refrenar,  en  píx)  de  la  más  recta  justicia ,  las  de- 
masías y  atropellos  de  los  Jueces  perversos,  crueles  y  concusio- 
narios. Aprovechábanse  estos  tales  de  aquellos  revueltos  tiempos 
para  satisfacer  sus  personales  venganzas,  ó  su  desapoderada  co- 
dicia y  viles  pasiones ,  abusando  de  la  autoridad  de  que  se  ha- 
llaban investidos ;  y  así,  sin  temor  ni  á  Dios  ni  á  los  hombres, 
mandaban  prender  y  matar  á  ciudadanos  honrados  y  pacíficos 
á  quienes  tenían  ojeriza ,  á  vece^  tal  vez  por  sus  virtudes.  Los 
Procuradores  de  laa  ciudades  y  villas ,  se  quejaron  al  Rey  en  las 
Cortes  de  Valladolid,  y  el  Rey  mandó  á  todos  los  Jueces  de  su 

(1)  Ibidem....  IV.— A  lo  que  dizen  que  acaesce  muchas  tezes  en  la  mi  corte  é  en  las 
dhcttdes  é  Tillas  é  lagares  de  mis  reynos  que  \os  alciildes  é  merioos  é  los  otros  ofícia- 
les  de  la  justicia  que  prenden  é  matan  é  mandan  prender  á  algunos  ornes  buenos  é 
de  Imeiia  fama ,  á  las  ?eces  por  inalc|uerencia,  por  les  buscar  mal  é  danoo  é  desoura 
con  poder  de  los  oficios  que  tienen,  e  que  los  ponen  en  las  prisiones  é  los  tienen  y  ma- 
liciosamente;  k  esto  respondo  que  tengo  por  bien  e  mando  á  los  mis  adebn to- 
dos, é  merinos  é  alcaldes  é  á  los  otros  oficiales  que  non  prendan,  nin  lisien ,  nin  tor- 
mente, ain  maten  á  ninguno  sin  razón  é  sin  derecho,  E  si  alguno  6  algunos  oontra  ello 
pasaren,  que  gelo  mandaré  escarmentar  como  fallare  por  fuero  é  por  derecho. 

VIH. 

A  los  que  me  pedieron  por  merced  porque  algunos  que  tienen  los  alcázares ,  é  cas- 
tillos é  mrtatesas  de  las  mis  cibdades  é  vilh)S,  disen  que  fasen  machos  nales  é  desa- 
£aeros  en  los  logares  do  están,  ó  que  los  quiera  fiar  de,  caballeros,  é  fijos  dalgo  é  ornes 
bonos  de  las  cibdades  é  villas  á  do  son  con  las  reten^ndag  que  han ,  é  los  qvie  noo  Imii 
retaieocias ,  que  gelas  mande  dar. 

A  esto  respondo  que  ^o  daré  los  mis  alcázares  á  quien  yo  tobíer  por  bfenf  qne  los 
tenga  por  mi,  pero  que  si  algunas  malfetrias  han  fecho  ó  fesieren  los  que  los  dichos  al- 
cázares, é  castiellos  é  fortalesas  tienen  por  mi,  que  me  lo  muestren,  é  yo  faré  faser  so- 
Iffdk)  tal  escarmiento  por  que  se  guarden  para  adelante  d^  lo  faser,  é  por  ^ue  lo@  que 
dapoo  rescebieron,  ayan  enmienda  é  compiimieotó  de  derecho. 
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Reino  que  se  abstaviesea  eu  adelante  de  cometer  tales  desmanes, 
amenazándoles  en  caso  contrario,  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

En  las  mismas  Cortes  se  quejaron  también  al  Rey  los  Proca- 
radores, de  los  males  y  desafueros  que  cometían  los  Alcaides  de 
los  castillos  y  fortalezas  de  las  ciudades  y  villas  del  Rey,  en  los 
lugares  donde  estaban  ;  y  manifestaron  la  pretensión  de  que  se 
confiara  el  gobierno  y  custodia  de  aquellos  alcázares  á  los  Hidal- 
gos y  Hombres  Buenos  de  las  mismas  ciudades  y  villas  ;  pero  el 
Rey  no  accedió  á  tal  exigencia ;  contestó  á  los  Procuradores, 
que  sus  alcázares  los  daría  á  quien  le  pareciera  bien ;  pero  que 
si  los  Alcaides  ó  Gobernadores  cometían  algún  desafuero  ó  tro- 
pelía, que  inmediatamente  lo  pusiesen  en  su  conocimiento,  y  les 
prometía  hacer  en  ellos  tal  escarmiento,  que  en  adelante  se  guar- 
darían muy  bien  de  volverlo  á  ejecutar,  así  como  también  de  que 
el  agraviado  seria  cumplidamente  indemnizado. 

La  Santa  Hermandad  continuaba  entretanto  con  sus  señala- 
dos servicios,  grangeándose  el  aprecio  y  la  benevolencia  de  to- 
dos los  hombres  honrados  y  de  todos  los  señores  poderosos  aman- 
tes de  la  justicia.  El  Arzobispo  de  Toledo,  en  aquellos  tiempos, 
aparte  de  su  elevada  categoría,  como  el  primero  entre  los  Prín- 
cipes de  la  Iglesia  española,  era  el  Señor  más  poderoso  quizás  de 
toda  la  Monarquía,  por  el  número  de  sus  vasallos,  la  extensión 
del  territorio  de  su  metrópoli,  las  muchas  ciudades,  villas  y  la- 
gares enclavados  en  ella,  los  Obispados  sufragáneos  suyos  y  las 
pingües  rentas  y  grandes  recursos  de  que  disponía.  Era  Arzobis- 
po de  Toledo  en  los  primeros  años  del  reinado  de  D.  Pedro  I,  un 
santo  varón,  llamado  D.  Gonzalo.  Su  antecesor  D.  Gil  Albornoz, 
había  movido  un  pleito  á  los  ballesteros  colmeneros  de  Ciudad- 
Real  para  obligarles  á  pagar  los  diezmos  de  miel  y  cera.  Las 
Hermandades  de  Ciudad-Real ,  Toledo  y  Talavera,  oslaban  exea- 
tas  de  pagar  dichos  diezmos  por  la  bula  de  Celestino  V,-  de  que 
hemos  hecho  mención  en  el  capítulo  III;  más  no  obstante,  y  por 
un  exceso  de  generosidad  para  con  la  Iglesia,  todos  los  años  da- 
ban al  recaudador  del  diezmo  los  vasos  de  corcho  donde  habían 
tenido  encerrados  los  enjambres.  Había  ido  el  pleito  en  apela- 
ción á  la  Santa  Sede,  que  puede  decirse  era  en  aquellos  tiempos 
el  Tribunal  Supremo  del  mundo  católico,  tanto  para  los  negocios 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  PRIMERA.— capítulo  IV.  93 

es]^iaales,  como  para  los  temporales ;  pero  habiendo  OQupado 
báUa  de  Toledo  el  Arzobispo  D.,  Gonzalo,  atendiendo  á  los  bue- 
nos servicios  de  la  Hermandad,  despachó  á  su  Mayordomo,  Juan 
González  Gastajo,  con  una  carta  sellada  con  su  sello  secreto,  pa- 
ra que  celebrase  una  concordia  (t)  con  los  ballesteros  colmene- 
ros de  la  Hermandad  de  Villa  Real  (Ciudad-Real),  la  cual  se  ve- 
rificó, juntos  estos  en  cabildo  ^n  el  Monasterio  de  San  Francisco, 
eldia  20  de  febrero  del  ano  1353,  y  ante  el  Escribano  de  dicha 
villa,  Hernán  Pérez,  quedando  por  esta  concordia  la  Hermandad 
libre  de  pagar  el  referido  diezmo. 

Entre  las  grandes  calamidades  que  sufrió  España  en  el  triste 
reinado  de  D.  Pedro,  ninguna  como  la  desastrosa  y  larga  lucha 
que  se  trabó  entre  los  Reinos  de  Aragón  y  de  Castilla.  tUna  guer- 
>ra  entre  dos  Reinos  y  Reyes  vecinos  y  aliados,  y  aun  de  mu- 
>chas  maneras,  trabados  con  deudo,  el  de  Castilla  y  el  de  Ara- 
>gon,  contará  el  libro  diez  y  siete :  guerra  cruel,  implacable  y 
•sangrienta,  que  fué  perjudicial  y  acarreó  la  muerte  á  muchos 
«señalados  varones,  y  últimamente  al  mismo  que  la  movió  y  le 
>dió  principio,  con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dio  lugar,  á  un 
»nuevo  linaje  y  descendencia  de  Reyes;  y  con  él  una  nueva  luz 
«alumbró  al  mundo,  y  la  deseada  paz  se  mostró  dichosamente  á 
tía  tierra.  Póneme  horror  y  miedo  la  memoria  de  tan  graves  ma- 
ules como  padecimos.  Entorpécese  la  pluma,  y  no  se  atreve  ni 
«acierta  á  dar  principio  al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  suce- 
«dieron.  Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derra- 
tmó  por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á  esta  narra- 
»cion,  concédasele  que  sin  pesadumbre  se  lea :  dése  á  los  que  te- 
•merariamente  perecieron,  y  no  menos  á  los  que  como  locos  y 
«sandios  se  arrojaron  á  tomar  las  armas,  y  con  ellas  á  satisfacer- 
«se.  Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos,  y  un  furor  que  se 
«derramó  por  las  tierras  (2). «  Con  tan  sentidas  frases,  con  tan  ex- 
presivo lenguaje  y  enérgica  concisión,  el  Tácito  español  nos  pre- 
senta de  una  pincefada  un  cuadro  completo  de  las  escenas  des- 


(1)  Concordia  celebrada  á  25  de  enero  de  la  era  139i  (año  de  1555)  entre  el  Arzo- 
bispo D.  Gonzalo  y  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Giadad-Real.  para  que  los  colmeneros 
de  dicha  Hermandad  no  paguen  diezmo  de  miel  y  cera.— Archivo  de  la  Hermandad  de 
Toledo.— Biblioteca  nacional,  colección  de  Burriel,  códice  DD.,  49. 

(2)  Hütcria  gtneral  de  Eipa^,  por  el  Padre  Hariana,  lib.  xtu,  cap.  i. 
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garradóras  qu6  tnvienoa  lagar  por  aquellos  días.  A  esta  guerra 
acompañó  al  Rey  de  Castilla  Pero  Gronzalez  de  Toledo,  que  ha- 
bía arrendado  el  derecho  de  asadura  á  la  Hermandad  de  dicha 
ciudad,  desde  el  mes  de  setiembre  del  año  1364,  hasta  el  mismo 
mes  del  año  1365.  Dicho  arrendatario  debía  recaudar  aqud  de- 
.  recho  en  los  términos  de  Toledo  y  de  la  Puebla  de  Montaiban,  y 
en  la  cañada  Segoviana;  pero  durante  su  ausencia,  ningún  gana- 
dero quiso  pagarlo.  Acudió  en  queja  al  Rey,  y  por  una  Real  pro^ 
visión,  expedida  en  B&rgos  (1)  el  día  10  de  marzo  de  1366,  pro- 
rogó  el  arriendo  á  Pero  González  por  ocho  meses  más,  á  fin  de 
que  se  indemnizara  de  lo  que  en  el  año  anterior  no  había  recau- 
dado; y  en  este  documento,  último  que  expidió  el  Rey  de  Gas- 
tilla,  relativo  á  ía  Santa  Bfórmandad  ^  confirma  kf  obligación  de 
pagar  los  ganaderos  este  impuesto;  y  manda  que  si  eran  moro- 
sos ó  se  negaban  á  pagarlo,  se  íes  estrechase  y  apremiase,  y  se 
se  les  embargasen  los  ganados  y  bienes,  para  satisfacer  al  arrerh 
datario  ó  á  quien  ropreseotase  á  la  Hermandad,  no  solanaente  los 
derechos  adeudados,  sino  también  ios  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado. 

El  Conde  de  Trastamara  D.  Enrique,  hijo  bastardo  de  don 
Alfonso  XI,  conocido  en  la  cronología  de  los  Rey-es  de  España 
por  Enrique  lí ,  fué  proclamado  Rey  de  Gastilla  eo  Zaragoza  el 
año  de  1366  por  la  turba  de  bandidos  que  vino  en  su  auxilio  de 
Francia  al  mando  de  D.  Xuan  de  Borbon,  de  Beltran  Claquin,  y 
otros  afamados  aventureros  de  aquellos  belicosos  tiempos,  fcres 
años  antes  que  el  infortunado  D-  Pedro  exhalase  el  postrimer 
suspiro,  asesinado  vilmente  en  el  campamento  de  Moalíel.  Des- 
pués de  proclamado  en  Zaragoza  ,  pasó  D.  Enrique  á  BÚA^gos  y 
loé  coronado  en  el  Real  Monasterio  de  las  Huelgas.  Entre  tafite, 
el  legítimo  Rey  de  Castilla  vivía  oscuro  y  emigrado  eo  tierra 
extraña.  D.  Enrique  convocó  Górtes  en  Burgos,  y  dio  su  primer 
Ordenamiento  en  ellas  el  dia  7  de  febrero  del  año  1367. 

La  Santa  Hermandad  había  cobrado  tanta  fama  en  todo  el 
Reino  por  sus  distinguidos  servicios  y  los  privilegios  de  que 

(t)  Provisión  del  Rey  D.  Pedro !  de  Castilla,  expedida  en  Burgos  á  40  de  mano  de  la 
era  U04(ario  de  1366),  para  qae  á  Pedro  González,  arrendador  del  derecho  de  la  asadura 
por  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  se  le  pague  lo  adeudado  mientras  estuvo  en  la  guer- 
ra con  el  Rey  de  Aragon.^Biblioteca  nacional.— Colección  de  Barriel,  códice  BD.y  49. 
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gotdba,  que  todos  loé  pueblos  deseaban  obtener  permiso  para 
coQsUtuir  otras  adéfagas,  á  fia  de  perseguir  y  exterminar  á  los 
numerosos  bandidos  que  por  (odas  partes  acKlaban  cometiendo 
bs  crímenes  más  horrendos ,  alentados  por  la  impanidad  en  que 
quedaban,  á  causa  de  la  guerra  fratricida  y  asoladora  que  conti- 
nuamente ardia  en  toda  la  nación.  Entre  las  peticiones  que  los 
Procuradores  del  Reino  hicieron  á  D.  Enrique  en  aquellas  Cor- 
tes ,  se  encuentra  una  suplicando  se  les  conceda  permiso  para  ha- 
cer Hermandades  y  poder  juntarse  y  salir  en  somaten  á  perseguir 
á  los  malhechores  al  repique  de  campana,  prenderlos  y  presen- 
tark)s  al  Juez  que  los  habia  de  ju2gar,  sin  que  la  Hermandad  tu- 
?iese  poder  para  matarlos,  quejándose  al  mismo  tiempo  de  cpe 
los  Merinos  y  Adelanta(k)s  mayores  ponian  de  Merinos  menores 
á  personas  qoe  no  eran  abonadas  para  dicho  caigo,  y  que,  ó  no 
sabkiñ  cumplir  con  sus  deberes,  ó  lo  que  es  peor  aun,  vendían 
la  justicia  para  eáriquecerse  durante  el  tiempo  que  desempeña- 
ban aqo^los  cargos  (1 ).  Ei  Rey  D.  Enrique  11  no  accedió  á  que 
se  fofidasen  Hermandades ;  pero  encargó  á  los  Adelantados  y 
Merinos  mayores,  que  los  Merinos  menores  y  Pertigueros  que 
nombrasen  Saessea  personas  competentes  y  abonadas ,  y  que  pres-  ' 
tas»  en  las  cabezas  de  las  merindades  una  fianza  de  veinte  mil 
maravedís  cada  uno,  para  responder  á  los  desmanes  que  en  sus 
respectivos  destinos  cometiesen. 

En  el  Ordenamiento  hecho  por  el  mismo  Rey  en  las  Cortes 
de  Toro  el  dia  4.*"  de  setiembre  del  año  1369,  lo  primero  que 
se  dispuso  es  que  si  cualquier  hombre,  de  cualesquiera  condi-  ^ 
cion  que  fuese,  aunque  fuera  Hidalgo,  matara  ó  hiriera  á  otro  en 
la  Corte  ó  ot  el  rastro  de  ella ,  que  fuese  condenado  á  muerte; 
que  si  sacara  espada  ó  cuchillo  para  pelear ,  se  le  cortase  la  ma- 
no; y  si  cometiera  hurto,  robo  ó  violencia  en  la  Corte  ó  en  el 
rastro,  que  sufriese  la  pena  capital  (2).  En  seguida  de  esta  dis- 

íi)  Primer  ordenamiento  qne  hizo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  las  Cortes  de  Burgos  á 
7  de  (afreto  de  la  era  140^  (año  de  1367).— Academisi  d«  la  Historia*— QoleccioB  de 
Corles,  cuaderno  4.°— Vallecillo,  Lemlacion  militar ^  tom.  iv,  pág.  405. 

í2)  Ordenamiento  que  hiao  el  Rey  I).  Enrígae  II  m  Jas  Cortes  de  Toro,  á  1.^  de  se- 
tiembre de  la  era  1407  (año  de  13C9).— Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cor- 
les ,  caaderno  S^.— Vallecillo,  Legislación  militar ,  loro,  iv,  pág.  417 Primeramente 

oue  qualqnjer  orne  de  qualquier  condición  que  sea  ,  quier  sea  fijo  dalgo ,  que  matare  ó 
fericrc  eo  la  nuestra  Corte  ó  en  el  nuestro  rastro,  quel  maten  por  ello ;  6  si  sacare  es- 
pada ó  cocbiello  para  pelear,  quel  corten  la  mano;  é  si  furtnre  ó  robare  ó  forzare  en 
la  nuestra  Corte  ó  en  el  nuestro  rastro ,  quel  maten  por  ello. 
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posicioi,  encontramos  en  el  mismo  Ordenamimito  las  siguien- 
tes (1):  «Si  algún  Caballero  ó  Escudero  poderoso,  con  su  com- 
pañía, robare  ó  tomare  alguna  cosa ,  de  cualesquier  manera  que 
lo  hiciese,  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  que  las  Justicias  le 
condenen  á  restituir  lo  robado ,  y  el  triplo  de  ello  en  castigo ;  si 
fuesen  personas  de  más  baja  posición  social ,  también  debian 
restituir  lo  robado  con  el  triplo  en  castigo ;  y  si  no  tenian  bie- 
nes, sufrirían  una  pena  corporal  con  arreglo  al  fuero.» 

La  averiguación  del  hecho  habia  de  hacerse  de  la  manera 
siguiente :  Si  el  lugar  donde  se  habia  cometido  el  robo  era  una 
aldea  ó  término  de  alguna  ciudad  ó  villa ,  los  Alcaldes  de  estos 
puntos  debian  ir  á  él  á  practicar  las  diligencias  necesarias  para 
descubrir  la  verdad ;  si  el  robo  se  habia  verificado  en  la  misma 
villa  ó  ciudad,  los  Alcaldes,  con  mayor  razón,  estaban  obligados 
'  á  practicar  dichas  diligencias ;  si  siendo  requeridos  para  ello  no 
lo  querían  hacer,  tenian  que  restituir  lo  robado  á  la  parte  agra- 
viada, y  entregarle  las  diligencias  para  que  por  sí  misma  persi- 
guiese, según  el  fuero,  á  los  autores  del  delito.  Los  Alcaldes, 
tanto  los  de  la  Corte  como  los  de  las  villas  y  ciudades,  debian 
proceder  en  estos  asuntos  sumariamente,  para  que  la  parte  agra- 
viada obtuviese  más  pronto  el  cumplimiento  de  su  derecho.  Si 
el  delito  se  habia  cometido  en  los  caminos,  se  juzgaba  con  ar- 
reglo á  las  leyes  establecidas.  Si  el  autor  del  delito  era  persona 
poderosa ,  que  no  podia  ser  ejecutada  por  la  justicia  ordinaria, 
los  Alcaldes,  después  de  haber  practicado  las  diligencias  opor- 
tunas, las  presentaban  al  Rey  y  á  los  Oidores  de  la  Audiencia 
Real ,  y  el  Rey  ordenaba  á  los  Alcaldes  de  su  Audiencia ,  y  á 
su  Tesorero,  que  tomasen  el  importe  del  robo  de  los  sueldos  6 
productos  de  las  tierras  del  delincuente  y  lo  i-estituyesen  al  agra- 
viado. 

Si  los  delincuentes  eran  moradores  de  algún  castillo,  casa 
fuerte  6  fortaleza ,  ó  se  acogían  en  estos  lugares  y  los  Alcaides 
de  los  mismos  los  defendian ,  si  el  castillo  era  del  Rey  tenia  que 
restituir  lo  robado  ó  indemnizar  á  la  parte  agraviada  del  daño 
que  se  le  hubiese  inferido;  si  era  de  algún  Rico-hombre  ó  per- 
sona poderosa,  el  Rico-hombre;  si  de  la  Iglesia  ó  de  alguna  ór- 

(\)    Ibidem. 
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den,  el  Prelado  ó  la  orden  á  quien  perteneciese ;  los  Alcaldes  ea 
coya  jarisdiccion  hubiese  acontecido  el  hecho,  debian  practicar 
0D  todo  caso  las  diligencias  oportunas  para  esclarecimiento  de 
la  verdad>  y^  si  requeridos  para  ello  no  querian  hacerlo ,  de- 
bían pagar  de  sus  bienes,  según  qneña  dicho,  cuanto  fuese  ne- 
cesario á  satisfacer  cumplidamente  á  la  parte  agraviada. 

No  obstante  estas  disposiciones,  como  no  estaba  en  todo  su 
vigor  y  fuerza  el  Ordenamiento  hecho  por  D.  Pedro  I  para  regu- 
larixar  la  persecución  de  los  bandidos  en  todo  el  Reino;  y  como 
los  años  en  que  se  celebraron  las  Cortes  de  Bárgos  y  de  Toro, 
deque  acabamos  de  hablar,  fueron  los  más  calamitosos,  y  en  que 
la  lacha  entre  los  dos  hermanos  fué  más  recia  y  brava,  hasta  mo- 
rir asesinado  D.  Pedro  en  el  campamento  de  Montielel  año  1369; 
infi^tada  España  de  los  bandidos  mercenarios,  que  militaban  en 
ana  y  otra  hueste,  y  de  los  que  aprovechándose  de  aquellas  aflic- 
tivas circunstancias,  como  siempre  acontece  en  iguales  casos,  sa- 
lían de  sus  guaridas  á  saciar  sus  perversos  instintos;  los  pueblos, 
no  padiendo  resistir  más  taá  grandes  males,  y  conociendo  que 
no  era  bastante  á  reprimirlos  el  brazo  de  la  justicia  ordinaria, 
clamaron  de  nuevo  al  Rey  para  que  les  permitiese  formar  las  Her- 
mandades, á  fin  de  que  los  mismos  pueblos  se  encargaran  de 
perseguir  y  capturar  á  los  autores  de  tantos  delitos  y  vejaciones 
como  sufrían. 

D.  Enrique  II,  conociendo  la  intensidad  del  mal  y  la  necesi- 
dad de  aplicarle  un  pronto  remedio,  y  que  el  más  eficaz  era  d 
qoe  pedían  los  pueblos,  juntó  Cortes  en  Medina  del  Campo,  prin- 
cipahnente  para  este  objeto  (1),  y  en  el  Ordenamiento  que  hizo 
en  ellas,  el  día  13  de  abril  del  año  1370,  dictó  las  siguientes  dis- 

{i)   Ordeoamieoto  que  hizo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  las  Cortes  de  Medina  del  Cam- 
|M>  ii3  de  abril  de  la  era  i408  (año  de  i370).~<Academia  de  la  Historia.— Colección  de 

Cortes;  tom.  6.^  pág.  368  — Otrosi  nos  pidieron  que  guardásemos  é  defendiésemos 

iMOQestros  Regnos  de  fuerzas,  é  de  robos ,  é  de  otros  males  que  en  ellos  se  facían 
Pmque  fuesen  defendidos  en  justicia  como  debien,  éqne  mandásemos  en  todas  las 
coonrcas  de  nuestros  Regnos  que  se  flciesen  hermandades  en  manera  que  cada  co- 
marca fuese  guardada  de  robos,  é  de  fuerzas,  é  de  males,  é  los  caminos  se  andoviesen 
legnros. 

Otros!  ¿  los  que  nos  pidieron  que  escarmentásemos  la  tierra  de  robos  é  de  males. 
J«  la  principal  cosa  para  que  ficimos  este  ayuntamiento  aqui  en  Medina  del  Campo 
»•*  sabiendo  lo  de  las  fuerzas,  é  robos,  é  males  que  facen  á  los  nuestros  Regnos,  é  por 
|¡«er  escarmiento  é  focer  ordenamiento  sobrellos  en  manera  ¡wrque  los  nuestros 
■^os  fuesen  guardados,  é  defendidos  en  justicia  como  debien ,  é  non  feciesen  tales 
''«w,  é  fuerzas,  nio  males ,  ó  los  caminos  se  andovies^n  seguros ,  é  por  esto  otorga - 
Goales  la  dicha  petición,  é  nos  fasemos  tal  escarmiento  sobreHo  porque  la  justicia  se 

7 
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posiciones:  Que  se  hiciese  la  Hermandad  en  todos  sus  Reinos; 
que  cada  comarca  diese  dos  hombres  de  á  caballo  y  los  qecesa- 
ríos  de  á  pié  para  custodiar  los  campos  y  caminos ;  que  en  x^da 
comarca  hubiese  un  Alcalde,  bien  del  Rey  ó  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  que  acompañase  á  los  de  la  Hermandad,  con  po- 
der para  hacer  justicia  en  los  malhechores  igual  al  del  mismo 
Rey,  si  estuviese  presente.  Los  hombres  de  á  caballo  de  la  Her- 
mandad debían  servir  por  cierto  número  de  Dieses,  pagados  por 
las  ciudades  y  villas,  según  el  numero  que  á  cada  una  de  ellas 
correspondiese. 

Todavía  dio  D.  Enrique  II  algunas  disposiciones  muy  nota- 
bles, tanto  para  la  persecución  de  malhechores ,  como  en  favor 
de  la  Santa  Hermandad.  En  el  Ordenamiento  de  los  Prelados  que 
hizo  en  las  Cortes  de  Toro  á  15  de  setiembre  de  i37i,  en  con- 
testación á  la  petición  xni  que  le  hicieron  los  Príncipes  de  la 
Iglesia  española,  mandó  que  si  algunos  malhechores  ó  forzadores 
tomaren  ó  forzaren  bienes  de  las  iglesias,  monasterios  ó  personas 
eclesiásticas ,  si  á  los  seis  días  de  haber  sido  requeridos  no  de- 
volviesen lo  que  hubieran  tomado,  y  diesen  una  cumplida  satis- 
facción del  agravio  inferido  á  la  Iglesia,  los  Adelantados  (1), 
Merinos,  Justicias,  Alcaldes  ó  cualesquiei*a  persona  que  ejerciese 
funciones  jurídicas,  les  embargasen  los  bienes  y  los  veodi^eo 
hasta  cubrir  el  importe  del  duplo  de  loque  hubiesen  tomado^  lo 
cual  se  babia  dQ  repartir  de  la  manera  siguiente:  la  tercera  par- 
te para>el  Rey;  otra  tercera  parte  para  i^  obra  de  la  catedral  del 
Obispado  donde  el  robo  hubiera  tenido  lugar,  y  la  otra  tercera 
parte  para  el  Adelantado,  Merino ,  Juez ,  Oficial  ó  ballestero  que 
hiciese  la  entrega. 

No  podemos  menos  de  extrañar  que  en  este  mandamiento 

cumpla  como  debe,  é los  caminos  de  los  naestros  Regóos  se  anden  segaros,  é  porqtia 
para  esto  cumple  mucho  la  hermandaten  los  nuestros  Regóos  otorgárnosles  é  maodayMos 
que  se  faga  hermaodat  eo  todos  los  nuestros  Itegnos  é  que  cada  comarca  oue  den  dos 
ornes  de  ca vallo,  c  de  pió  que  nos  cumpla  para  guardar  la  tierra  de  robóse  4e  fuerzas, 
é  de  males,  é  para  castigar  los  males  en  manera  que  Jos  camioos  aoden  seguros d^ 
unas  partes  á  otras.  Et  que  cada  comarca  que  tenga  un  AlcallQ  de  los  naestros  de  las 
nuestras  Cibdades,  é  Villas,  é  Logares  que  anden  con  los  de  la  hermandat  para  guar- 
dar é  castigar  lo  sobre  dicho,  al  cual  Alcalle  damos  poder  que  faga  josticia  la  Nos  fa- 
riamos  seyendo  hi  presente. 

(1)  Ordenamiento  de  los  Prelados  que  hizo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  las  Cortes  de 
Toro,  á  15  de  setiembre  de  la  era  1409  (año  de  1371).  (Academia  de  la  Historia ;  colec- 
ción de  Cortes,  cuaderno  30).— Los  Adelantados  eran  las  primeras  Autoridades  de  las 
provincias  en  lo  iuridlco,  en  lo  militar  y  en  lo  civil.  (Véanse  las  leyes  para  los  Adelan- 
tados mayores,  dadas  por  D,  Alfonso  el  Sabio.) 
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Real  no  se  imponga  ninguna  pena  aflictiva  al  autor  de  Hn  robo 
sacrilego,  lo  cual  nos  induce  á  creer  que  este  mandato  se  referia 
solamente  á  personas  poderosas  que ,  haciendo  mal  uso  de  su 
poder,  saciaban  á  veces  su  codicia  usurpando  bienes  eclesiás* 
ticos. 

Por  último,  D.  Enrique  II  en  los  últimos  anos  de  su  reinado^ 
expidió  tres  cartas  relativas  á  la  jurisdicción  de  la  Santa  Hermán* 
dad.  Por  la  primera,  dada  en  Orgaz  á  8  de  noviembre  de  1374, 
confirma  los  privilegios  concedidos  por  su  abuelo  D.  Fernando  IV, 
y  manda  que  nadie  encubra  ni  defienda  á  los  Golfines ;  que  pres- 
ten auxilio  á  las  Justicias  de  la  Hermandad.  Por  la  segunda,  dada 
en  Sevilla  á  30  de  noviembre  de  1375,  manda  que  las  Justicias 
de  todos  los  lugares  entreguen  los  malhechores  en  los  campos  á 
la  Hermandad,  en  fuerza  de  su  jurisdicción ;  y  por  la  tercera,  da- 
da también  en  Sevilla  á  14  de  marzo  de  1376,  mandó  al  Concejo 
y  Justicia  de  Villa  Real  (Ciudad-Real),  y  demás  del  Reino,  que  en- 
tregasen á  la  Hermandad  los  malhechores  en  desploblado  que  es- 
taviesen  presos,  aun  cuando  ante  ellos  se  hubiese  interpuesto  la 
querella  (1). 

A  D.  Enrique  II  sucedió  su  hijo  D.  Juan  I,  en  cuyo  breve  rei- 
nado de  trece  años  tuvieron  lugar  acontecimientos  muy  notables, 
como  la  desastrosa  guerra  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal, 
sobre  mejor  derecho  á  la  Corona.  Este  Monarca,  lo  misbo  que 
sus  predecesores,  continuó  atendiendo  y  mejorando  la  policía  del 
Reino.  En  el  Ordenamiento  que  hizo  en  las  Cortes  de  Burgos  el 
dia  10  de  agosto  de  1379,  primer  año  de  su  reinado,  confirmó 
las  hermandades  que  además  de  la  Santa  Hermandad  habia  ya 
en  varios  puntos,  y  mandó  que  se  guardasen  de  la  misma  mane- 
ra que  lo  habia  dejado  ordenado  su  padre  D.  Enrique  (2). 

Uno  de  los  crímenes  más  comunes  en  aquellos  tiempos  era  el 
rapto  de  mujeres  de  cualesquiera  estado  y  condición ,  y  casi  to- 
dos los  Reyes  tuvieron  que  adoptar  medidas  para  reprimir  y  ata- 
jar semejante  escándalo.  Los  raptores  ocultaban  su  presa  en  los 
castillos  y  casas  fuertes,  ó  en  los  palacios  de  los  Señores,  así  ecle- 
siásticos como  seglares;  y  cuando  los  Ministros  de  la  justicia  rc- 


íl)   Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Burriel,  códice  DD,  49. 

(^   Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  coaderno  num.  10< 
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clamaban  á  los  malhechores  y  á  sus  víctimas,  no  podían  conse- 
gair,  ni  el  castigo  de  los  primeros,  ni  el  rescate  de  las  segundas, 
porque  los  señores  los  encubrían  y ,  abusando  de  su  poder  ,  no 
consentian  que  se  hiciese  en  sus  moradas  pesquisa  alguna.  Don 
Juan  I,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en  las  Cortes  de  Soria  (1)  ¿ 
18  de  setiembre  de  1380,  mandó,  que  si  los  Señores  ó  Alcaides 
de  los  castillos,  alcázares  y  casas  fuertes  defendieren  á  los  rapto- 
res de  mujeres,  y  no  los  quisiesen  entregar  para  castigarlos  con 
arreglo  al  fuero,  ni  tampoco  á  ellas,  que  el  Adelantado  de  la  tier- 
ra donde  estuviesen  dichas  fortalezas ,  enviase  á  requerirlos,  y  si 
no  obedecian,  certificado  de  ello  por  medio  de  testimonio  libra- 
do por  Escribano  público,  marchase  contra  ellos  y  tomase  y  der- 
ribase las  fortalezas  indicadas,  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que 
los  demás  Alcaides  y  Señores  no  se  atreviesen  á  cometer  seme- 
jantes crímenes. 

Los  castillos  de  los  señores  feudales  y  los  lugares  de  sus  se* 
ñoríos ,  eran  el  amparo  de  todos  los  criminales ;  y  examinando 
la  historia  en  sus  fuentes,  es  decir,  en  los  documentos  que  nos 
conservan  las  disposiciones  emanadas  de  los  Gobiernos  en  dife- 
rentes épocas  y  reinados,  disposiciones  dirigidas  á  remediar  ma- 
les, á  cortar  abusos  ó  á  iniciar  reformas  según  las  exigencias  de 
los  tiempos;  en  los  reinados  que  vamos  recorriendo,  y  á  través 
de  los  disturbios  y  escenas  sangrientas  de  aquellas. edades  beli- 
cosas, observamos  irse  reuniendo  paulatinamente  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  grande  empresa  que  llevaron  á  cabo  los 
Reyes  Católicos,  la  de  la  unidad  del  poder  en  la  nación;  y  el 
mismo  análisis  que  vamos  haciendo  nos  da  la  razón  verdadera 
por  qué  aquellos  Augustos  Monarcas  escogieron ,  dándole  nueva 
organización ,  á  la  Santa  Hermandad  para  derrocar  para  siem- 
pre el  feudalismo. 

Los  malhechores  solían  acogerse  también,  después  de  co- 
metido el  crimen,  en  los  lugares  de  Señorío ,  con  la  misma  se- 
guridad que  si  en  el  día  lo  hiciesen  en  alguna  nación  de  la  cuál 
no  pudiésemos  extraerlos  por  no  tener  con  ella  ningún  tratado 
de  extradición;  sí  los  agraviados  recurrían  á  los  Consejos  ú  Ofi- 
ciales de  Justicia  de  tales  lugares ,  no  conseguían  ser  atendidos, 

(i)    Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  cuaderno  oúm.  li. 
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paes  dichas  Corporaciones  y  los  encargados  de  la  Administra- 
ción de  Justicia  se  negaban  á  prender  á  los  malhechores  y  á  in- 
demnizar lo  robado,  diciendo  que  no  tenían  tales  usos  y  cos- 
tumbres >  siguiéndose  de  este  modo  de  proceder  muchos  males 
por  la  impunidad  de  los  bandidos,  y  el  mayor  descaro  y  osadía 
con  que  se  entregaban  á  sus  depredaciones.  En  las  Cortes  que 
se  celebraron  en  Yalladolid  el  año  de  1385  (1),  los  Procuradores 
del  Reino  expusieron  sus  quejas  al  Rey  sobre  este  estado  de  co- 
sas, y  le  pidieron  que  mandase  que  cuando  algunos  malhecho- 
res se  acogiesen  á  los  referidos  lugares,  ios  prendiesen  y  Jos 
entregasen  en  las  ciudades,  villas,  lugares  ó  cabezas  de  las  MefQ 
riodades  más  próximas,  ó  en  el  lugar  donde  cometieron  el  crílg 
men ;  y  que  si  los  Oficiales  de  Justicia  y  los  Concejos  no  queriai 
obedecer,  que  las  hermandades  prendiesen  á  los  primeros  é  hí 
ciesen  en  ellos  justicia,  como  á  aquellos  que  pleito  ageno  lo  ha 
cen  suyo;  es  decir,  como  si  fuesen  los  verdaderos  criminales. 
£1  Rey  no  se  atrevió  á  dar  tales  facultades  á  las  hermandades. 
Las  hermandades  eran  el  gran  elemento  popular;  eran,  en  una 
palabra,  el  pueblo  mismo  armado  de  poderes  extraordinarios,  y 
que  día  por  dia  iba  escatimando  á  íos  señores  feudales  Sus  fue- 
ros y  privilegios ,  y  castigando  con  mano  fuerte  sus  desmanes. 
D.  Juan  I,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en  aquellas  Cortes  el 
1/  de  diciembre  del  año  citado,  se  limitó  á  confirmar  lo  orde- 
nado por  su  padre  en  las  Cortes  celebradas  en  Toro  en  los  años 
de  1369  y  1371. 

En  el  año  de  1386,  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Se- 
govia  (2),  los  Procuradores  pidieron  al  Rey  que  tuviese  á  bien 
mandar,  á  fin  de  que  la  Justicia  estuviese  mejor  administrada  y 
los  Reinos  mejor  guardados,  que  las  ciudades,  villas  y  lugares 
luciesen  hermandades,  y  se  juntasen  unas  con  otras,  así  las  de 
poblaciones  realengas  ó  cuyo  señor  directo  y  único  era  el  Rey, 
como  las  de  poblaciones  pertenecientes  á  señoríos.  El  Rey  acce- 
dió á  esta  petición,  y  dispuso,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en 
aquellas  Cortes  el  dia  24  de  noviembre  del  citado  año ,  que  se 

íi)  Ordenamiento  qae  hizo  el  Rey  D.  Joan  I  en  las  Cortes  de  VaUadolid  á  1.**  de  di- 
ciembre del  afio  1385.  (Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  cuaderno  9.®) 

t2)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Joan  I  en  las  Cortes  de  Segovia  á  24  de  no- 
Tiembre  del  año  1386.  (Academia  de  la  Historia.— Colepcion  de  Cortes,  cuaderno  12.) 
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hiciesen  las  Hermandades  como  en  ei  tiempo  de  su  abuelo  D.  Al- 
fonso XI,  y  que  en  la  persecución  de  raalhechores  se  procediese 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  el  Orde- 
namiento que  para  dicho  fin  hizo  este  Monarca  en  las  Cortes  de 
Valladolid  á  30  de  octubre  de  1351,  que  hemos  analizado  en  pá- 
ginas anteriores. 

Esta  es  la  última  disposición  que  D.  Juan  I  tomó  para  perse- 
guir á  los  malhechores,  y  ella  nos  marca  un  paso  más  en  el  des- 
arrollo de  las  instituciones  cuya  historia  venimos  haciendo,  pre- 
sentándonos invadidas  por  las  hermandades  las  moradas  del  feu- 
dalismo. 

A  la  edad  de  32  anos  murió  D.  Juan  I  desgraciadamente,  dé 
la  caida  de  un  caballo ,  el  dia  9  de  octubre  de  1390,  dejando 
por  sucesor  en  sus  Reinos  á  su  hijo  D.  Enrique  III ,  conocido  en 
la  historia  por  el  Doliente ,  á  causa  de  su  naturaleza  enfermiza. 
Este  Monarca,  en  cuyo  cuerpo,  debilitado  por  la  dolencia  que  en 
la  temprana  edad  de  27  años  le  llevó  al  sepulcro,  se  encerraba  un 
alma  grande  dotada  de  singular  energía ,  confirmó  á  las  herman- 
dades en  sus  privilegios  y  jurisdicción  (1),  si  bien  á  los  balles- 
teros de  la  de  Toledo  quitó  el  que  les  había  concedido  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla,  de  no  hacer  servicio  lejos  del  término  de  dicha 
ciudad  (2). 

El  24  de  diciembre  del  ano  1406  pasó  á  mejor  vida  D.  Enri- 
que IH,  dejando  por  heredero  del  Trono  á  su  hijo  D.  Juan  11,  niño 
de  veintidós  meses  de  edad  ;  nombrando  por  Tutores  del  Rey  y 
Gobernadores  del  Reino,  durante  su  minoría ,  á  su  esposa  la 
Reiúa  viuda  doña  Catalina  de  Alencastre,  nieta  de  D.  Pedro  I  de 
Castilla,  y  á  su  hermano  el  Infante  D.  Fernando.  En  el  nombra- 
miento de  este  Príncipe  para  Tutor  del  niño  D.  Juan  II  y  Goberna- 
dor del  Reino,  dio  el  Rey  D.  Enrique  III  una  señalada  prueba  de 
su  talento  y  conocimiento  de  los  hombres.  D.  Fernando  era  uno 
de  esos  Príncipes  que  encontramos  de  tarde  en  tarde  en  la  histo- 
ria de  las  naciones  para  consuelo  de  la  humanidad ,  y  que  por 

(1)  Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Burriel ,  códice  DD,  49.  ' 

(2)  Carla  expedida  en  Madrid  por  el  Rey  D.  Enrique  IH.  á  40  de  diciembre  del  año 
1379  f  mandando  que  en  Toledo,  sin  embargo  de  sus  privilegios^  se  hiciese  veintena 
de  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pié.  (Academia  de  la  Historia.  ~ Colección  de  Abella, 
tomo  \9.) 
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desgracia  para  los  pueblos ,  á  veces  trascurren  siglos  etiteróé,  sio 
tener  la  dicha  de  ver  regidos  sus  destinos  por  Príncipes  dotados 
delan  relevantes  prendas.  Amante  de  la  equidad  y  de  la  justicia, 
gobernó  con  rectitud  y  benignamente  á  los  pueblos »  siendo  res- 
petado de  los  grandes  y  temido  de  los  moros.  Aprovechando  los 
grandes  armamentos  que  tenia  dispuestos  su  difunto  hermano  don 
Eorique  III»  para  la  campaña  que  iba  á  abrir  contra  los  infieles, 
coando  acaeció  su  muerte,  realizó  aquel  proyecto  con  extraordi- 
naria gloría,  apoderándose  de  Antequera,  por  lo  cual  en  la  his- 
toria se  le  llama  D.  Fernando  de  Antequera ;  de  las  villas  de  Za- 
hara.  Cañete  y  Pruna;  del  castillo  de  Ortexicar  y  de  la  torre  de 
Alhaquin,  hoy  villa  de  Torre  de  Alhaquime;  y  no  se  sabe  hasta 
qué  punto  hubiera  reducido  á  la  morisma  con  la  fuerza  de  sus 
armas,  si  en  medio  de  sus  triunfos  no  hubiese  venido  á  sorpren- 
derle la  fortuna ,  premiando  su  valor,  su  talento  y  sus  virtudes, 
cüendo  á  sus  sienes  la  Corona  de  Aragón,  para  la  que  fué  desig- 
nado en  el  famoso  juicio  conocido  por  el  Compromiso  de  Caspeí 

El  dia  16  de  mayo  del  año  1407,  á  los  seis  meses  de  haberse 
encargado  del  Gobierno  de  la  nación,  expidió  el  Infante  D.  Fer- 
nando una  carta  en  Yébenes,  accediendo  á  las  peticiones  de  la 
Hermandad  de  Toledo,  que  prueba  la  rectitud  de  este  Príncipe  en 
todos  sus  actos,  y  la  altura  á  que  ya  se  encontraba  la  institución 
de  la  Santa  Hermandad.  Este  documento  es,  podemos  llamarlo 
así,  un  reglamento  aprobado  por  el  Rey,  para  la  distribución  de 
los  principales  cargos  de  la  Hermandad  y  la  inversión  de  los  fon- 
dos de  que  era  poseedora. 

Aunque  la  Hermandad  celebraba  sus  juntas ,  y  en  ellas  toma- 
ba los  acuerdos  que  le  parecían  convenientes  para  el  mejor  cum- 
pUmienlo  de  su  cometido,  no  obstante,  como  en  todas  las  gran- 
des corporaciones,  no  dejaban  de  deslizarse  algunos  abusos,  que 
daban  margen  á  disputas  y  cuestiones  entre  los  hombres  buenos 
de  la  Hermandad ,  que  vivían  en  Toledo,  que  eran  regularmente 
los  más  favorecidos,  y  los  colmeneros  y  ballesteros  que  vivian  en 
los  montes  de  la  misma  ciudad ;  y  habiendo  acudido  unos  y  otros 
en  el  citado  año,  al  Infante  D.  Fernando,  con  sus  respectivas  pe- 
ticiones, de  las  cuales  se  deducía  que  la  Hermandad  se  formó 
primeranoente  de  los  Hombres  buenos,  vecinos  de  Toledo,  que 
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teaiaa  colmenares  en  los  montes ;  que  fué  confirmada  por  los  Re«, 
yes  antecesores  á  D.  Juan  II :  y,  según  confesión  de  los  oolme- 
neros  y  ballesteros  que  vivian  en  los  montes»  que  los  Hombres 
buenos  de  Toledo  estaban  en  posesión  hacia  mucho  tiempo  de 
tener  los  oficios  principales  de  la  Hermandad;  examinado  todo 
por  el  Consejo  Real,  se  acordó  en  provecho  común  de  la  misma, 
y  el  Infante  decretó  para  en  adelante  lo  siguiente  (1):  Que  cuan- 
do tuvieran  que  hacer  elección  de  los  oficios  de  la  Hermandad, 
celebrasen  su  cabildo  como  tenian  de  costumbre,  y  eligiesen  por 
Alcaldes,  dos  Hombres  buenos,  de  conocida  honradez,  pertene- 
cientes á  la  Hermandad  y  vecinos  de  Toledo,  como  hasta  enton- 
ces lo  habian  venido  haciendo;  que  los  privilegios  originales  déla 
Hermandad  estuviesen  bajo  la  guarda  de  los  Hombres  buenos  de 
la  misma ,  que  vivian  en  Toledo,  según  lo  habian  hecho  también 
hasta  entonces,  y  que  estos  diesen  traslado  de  ellos,  signado  y 
sacado  con  autoridad  de  Juez,  á  los  Hombres  buenos  colmeneros 
y  ballesteros  que  habitaban  en  los  montes,  para  que  los  tuviesen 
aquellos  individuos  que  ellos  ordenaren.  Que  los  Alguaciles  y  Cua- 
drilleros fuesen  escogidos  entre  los  Hombres  buenos  colmeneros 
y  ballesteros  que  vivian  en  los  montes  y  en  los  campos.  Que  los 

(1)  Hé  aquí  el  texto  literal  de  dicha  carta :  —  Don  Johan  per  la  crracia  de  Dios  Rey 
de  GasUlla ,  de  Leca ,  de  Toledo ,  de  Galllcia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  de  Marcia ,  de 
Jahen ,  del  Algarve ,  de  Algesira ,  et  señor  de  Vizcaya,  et  de  Molioa.  A  los  Alcaldes, 
et  Oficiales ,  et  ornes  baenos  de  la  Hermaodad  de  los  Montes  de  Toledo ,  et  á  los  Col- 
meneros, et  Vallesteros  de  dicha  Hermandad  salud  et  ffracia.  Sepades  que  vi  las  peti- 
ciones que  vos  los  dichos  Colmeneros ,  et  Vallesteros  distes ,  et  vos  los  dichos  Alcal- 
des, et  Oficiales ,  et  omes  buenos  de  la  dicha  Hermandad ,  que  vivides  en  Toledo ,  el 
nenedes  Colmenas  en  los  dichos  montes  de  la  dicha  ciudad ,  et  ae  sus  términos ,  é  vi 
vuestros  previllejos  que  tenedes  de  los  Reyes  mis  antecesores  confirmados  del  Rey 
don  Johan  mi  Abuelo ,  et  del  Rey  don  Enrique  mi  Padre  et  mi  Señor ,  que  Dios  dé 
Santo  Paraíso,  en  las  quales  peticiones  eran  algunas  dobdas  entre  vos  los  aichos  omes 
buenos  que  vivides  en  Toledo  é  los  dichos  Colmeneros  é  Vallesteros  que  vivides  en  los 
dichos  montes,  sobre  los  oficios  et  las  otras  cosas  de  la  dicha  Hermandad,  loqaal 
todo  examinado  en  el  mi  Consejo ,  fallé  que  esta  Hermandad  primeramente  se  fizo  de 
los  omes  buenos  que  vivian  en  Toledo ,  et  tenian  Colmenas  en  los  dichos  montes ,  el 
fué  confirmada  de  los  dichos  Reyes  mis  antecesores ,  et  por  las  confesiones  de  vues- 
tra petición  de  vos  los  dichos  Colmeneros,  et  Vallesteros,  que  vivides  en  los  montes 
desides ,  que  ha  diez  y  seis  años ,  et  mas  tiempo ,  que  los  dichos  ornes  buenos  de  To- 
ledo que  están  en  posesión  de  tener  los  oficios  de  la  dicha  Hermandad ,  et  por  pro- 
vecho común  de  la  dicha  Hermandad  fue  acordado ,  que  de  aquí  adelante  que  pasedes 
en  esta  guisa ;  que  vos  avuntedes  todos  en  vuestro  Cabildo  quando  avierdes  de  facer 
exlecion  de  los  dichos  oficios  según  lo  havedes  de  costumbre ,  et  todos  exleyades  et 
escojades  dos  omes  buenus  por  Alcaldes,  que  sean  honrados,  et  pertenesientes  de 
los  vecinos  de  Toledo  que  suelen  estar  en  la  dicha  Hermandad  según  fasta  aqui  lo  fe- 
sistes.  Et  otrosi  que  tengan  los  privillejos  originales  de  vuestra  Hermandad  los  omes 
baenos  de  la  dicha  Hermandad  que  viven  en  Toledo ,  seguot  los  tuvieron  fasta  aqui, 
et  que  den  el  traslado  delios  signado,  et  sacado  con  nbtoridad  de  Jues  á  los  dichos 
omes  baenos  Colmeneros  et  VaUesteros,  que  vevides  en  los  montes,  porgue  los  ten- 
gan los  que  ellos  ordenaren.  Et  otrosi  que  escojades  los  Alguaciles ,  et  (¿ludrilleros 
de  los  omes  bnenos  Colmeneros  et  Vallesteros  que  viveo  en  los  campos  t  é  eo  los 
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vedóos  de  Toledo  nombraseQ  tres  Hombres  buenos»  y  otros  tres 
los  colmeoeros  y  ballesteros  de  los  montes ,  para  que  ante  estos 
seis  iodíviduos  rindiesen  sas  cuentas  los  Mayordomos  que  habian 
sido  de  la  Hermandad,  y  la  misma  formalidad  se  guardase  para 
exigir  las  cuentas  á  los  que  lo  fuesen  en  adelante,  estando  facul- 
tados los  demás  individuos  de  Ja  Hermandad  para  asistir,  si  que- 
nao,  al  acto  de  rendir  las  cuentas  el  Mayordomo  ;  y  que  este 
cargo  recayese  siempre  en  uno  de  los  hombres  buenos  vecinos 
de  Toledo.  Que  siendo  indispensable  que  los  Cuadrilleros  tuvie- 
seo  dinero  para  perseguir  á  los  malhechores ,  mandaba  que  el 
Mayordomo  entregase  á  cada  uno  de  los  siete  Cuadrilleros  dos- 
cieotos  maravedís ,  y  que  luego  que  se  les  acabase  esta  cantidad 
y  diesen  cuenta  de  su  inversión  al  Mayordomo,  que  este  les  vol- 
viese á  dar  otra  cantidad,  á  fín  de  que  siempre  tuviesen  dinero 
para  dicho  objeto ;  que  si  sobre  este  particular  ocurrían  algunas 
dadas,  recurriesen  al  Rey  para  que  las  resolviese,  y  que  tanto 
los  QDos  como  los  otros  observasen  este  reglamento,  so  pena  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  su  Alteza  y  en  la  multa  de  diez  mil 
maravedís  cada  uno,  para  la  regia  cámara. 

£ste  documento,  como  se  ve  por  su  contenido,  es  un  Regla- 
mento completo,  formado  por  el  Consejo  Real  y  autorizado  por  el 

montes,  et  otrosí  en  razón  de  la  quenta  qae  pedistes  vos  los  dichos  Colmeneros  et 
Vaüesteros  que  diesen  los  Mayordomos  que  fasta  aqui  han  seido ,  et  la  diesen  asi  los 
Mayordomos  de  la  dicha  Hermandad  qae  fViesen  de  aquí  adelante ,  mando  que  den  la 
dieha  qnenta  asi  de  lo  pasado  como  de  lo  porvenir  en  esta  manera :  que  vos  los  dichos 
ooMs  buenos  de  la  dicha  Hermandad  vecinos  de  Toledo  que  dedes  tres  ornes  buenos 
de  vosotros ,  et  vos  los  dichos  ornes  buenos  VaUesteros  et  Colmeneros  que  vevides  en 
k)s  montes ,  que  dedes  otros  tres  de  vos ;  et  aue  estos  seis  ornes  buenos  que  tomen 
la  dicha  cueota  al  Mayordomo  que  agora  es.  é  á  los  que  fasta  aqui  han  recibido  los 
maravedís ,  et  cosas,  et  propios  de  la  dicha  Hermandad,  et  por  esta  guisa  es  mi  mer- 
ced ,  <me  toraedes  las  quentas  de  aqui  adelante ;  pero  si  otros  algunos  de  vos  todos  los 
sobredidios  quisieredes  estar  presentes  á  ver  como  se  toman ,  ó  tomaren  las  dichas 
qoeotas,  que  lo  podades  facer,  é  otrosi  que  el  Mayordomo  que  sea  de  aqui  adelante 
de  vos  los  dichos  ornes  buenos  que  vivides  en  Toledo;  pero  que  los  Quadrilleros  que 
están  en  los  dichos  montes  han  menester  dineros  para  seguir  los  dichos  malhechores, 
es  mi  merced  que  de  aqui  adelante  que  den  á  cada  uno  de  los  siete  Quadrilleros  dos- 
dentos  marayedis  para  que  los  tengan  para  seguir  á  los  dichos  malfechores ,  et  que 
estos  Quadrilleros  sean  tenidos  de  dar  quenta  destos  dichos  maravedís  al  Mayordomo, 
portpie  el  Mayordomo  dé  la  quenta  de  todo  segunt  dicho  es.  E  despendidos  estos  di- 
dios  maraTcdis  que  asi  dieren  á  los  otros  Quadrilleros ,  et  dada  la  quenta  por  ellos 
que  les  den  mas,  poraue  ellos  siempre  tengan  dinero  para  el  seguimiento  de  los  di- 
chos malfechores;  et  si  sobre  esto  todo  que  dicho  es ,  o  sobre  alguna  parte  dello  al- 
fQDas  dubdas  recrecieren,  mándovos  que  me  requirades  sobrello,  porque  yo  las  deter- 
mine, que  cumple  á  mi  servicio:  et  los  unos  é  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  mi  merced,  et  de  diez  mil  maravedís  á  cada  uno  de  vos,  por  quien 
tocar  de  lo  asi  faser  et  ¿umplir,  para  la  mi  cámara.— Dada.en  Yébenes  dies  et  seis  días 
de  mayo ,  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil ,  et  quatro- 
eientos,  et  siete  aüos. — Yo  Gutierre  Dias  la  As  escrívir  por  mandado  del  Señor  Infante 
Tutor  del  Rey,  et  Regidor  de  sus  Regnos.— Yo  el  Infante  Enricus  Galatrave  Magister.— 
Ptt  Afán.— Registrada.  (Biblioteca  Nacional ,  Colección  de  Burriel,  códice  00,49.) 
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Tutor  del  Rey  para  el  gobierno  de  la  Hermandad  ^  y  en  él  se 
confirma  cuanto  hemos  expuesto  antes  acerca  del  origen  de  la 
institución  y  de  las  funciones  que  desempeñaban  en  ella  los 
Cuadrilleros.  Por  este  Reglamento  vemos  también  que  desde  el 
principio  del  reinado  de  D.  Juan  II  la  Hermandad  estaba  más 
autorizada,  y  tenia  reglas  fijas  á  que  atenerse  en  sil  gobierno  in- 
terior, dictadas  y  sancionadas  por  el  Supremo  poder  ejecutivo. 

Leyendo  detenidamente  multitud  de  acuerdos  que  hemos  te- 
nido á  la  vista  tomados  por  los  ^Hombres  buenos  de  la  Santa  Her- 
mandad en  los  reinados  desde  D.  Fernando  IV,  su  verdadero 
fundador,  hasta  D.  Juan  II,  donde  ahora  hemos  llegado,  mu- 
chos de  ellos  nos  han  llamado  extraordinariamente  la  atención, 
sobre  todo  los  que  dicen  relación  al  ejercicio  de  sus  facultades 
jurídicas  para  sentenciar  y  castigar  á  los  malhechores ,  y  á  la 
mancomunidad  de  intereses  que  entre  sí  guardaban  las  tres  par- 
tes, podemos  llamarlas  así,  de  qjie  se  componía  la  institución. 

Reunidos  .el  miércoles  18  de  febrero  del  año  1355  (era  de 
1393)  en  las  casas  que  fueron  de  Per  Estovan  el  Mozo,  ordena- 
ron: que  cuando  ocurriera  fuego  en  los  montes  de  Toledo,  todos 
los  que  viviesen  á  dos  leguas  de  allí,  debian  acudir  á  apagarlo, 
so  pena  de  cincuenta  maravedís  cada  uno  para  el  que  había  re- 
cibido el  daño;  que  prendiesen  á  los  incendiarios  y  I03  tuviesen 
presos  hasta  que  los  Alcaldes  conociesen  del  asunto ;  y  si  así  no 
lo  hicieren,  que  ellos  pagasen  el. daño  (1). 

Entre  los  acuerdos  tomados  el  dia  2  de  febrero  del  año  1361 
(era  de  1399),  reunidos  los  Alcaldes  y  Hombres  Buenos  de  la 
Hermandad  en  las  casas  de  Juan  Martínez ,  Alcalde  entonces  de 
la  misma,  se  encuentran  los  tres  siguientes:  Primero,  que  los 
que  tuvieran  colmenares  no  pusiesen  mujeres  para  guardarlos 
sino  por  un  mes^  mientras  buscaban  hombres  para  dicho  oficio: 
Segundo,  que  los  guardas  de  colmenas  tuviesen  las  armas  que 
cada  uno  supiese  manejar ,  para  lo  que  ocurriera  en  servicio  del 
Rey;  y  tercero,  que  los  que  sirviesen  á  alguno  en  los  montes  á 
soldada  (salario)  por  cierto  tiempo,  y  se  quisieren  ir  á  servir  á 
otro,  terminado  el  plazo  porque  se  hablan  ajustado,  lo  avisaran  á 

(1)    ArchiTo  dé  U  Hermandad  Vieja  de  Toledo.— Biblioteca  Nacional.— Colección  de 
Biiri!Íél,c6dioélm,4(^. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  miii3u.*-K:APÍniL0  iv.  107 

sa  amo  con  un  mes  de  anticipacioa,  parar  qoepttdiew  esté  bascar 
otros  sirvientes ;  pnes  si  así  no  io  hacian ,  tenían  qae  segoír  skr- 
viéndole  el  ano  siguiente  á  un  salario  regular»  y  pagarle  cincuen* 
ta  maravedís  (1). 

En  el  mismo  año,  reunidos  en  las  Navas  de  Estena ,  ordena- 
ron que  los  ganados  de  las  tres  hermandades  de  Toledo,  Villa- 
Real  y  Talavera  no  pagasen  el  derecho  de  asadura,  siempre  que 
los  pastores  certificaran  pertenecer  á  cualquiera  de  ellas  (2). 

Por  último ,  vamos  á  dar  á  conocer  dos  acuerdos ,  el  uno  to« 
mado  el  dia  4  de  setiembre  de  1385,  y  el  otro  el  dia  7  de  se^ 
tiembre  del  año  1389 ,  que  demuestran  las  amplias  facultades  de 
la  Santa  Hermandad  eo  el  ejercido  de  su  jurisdicción  en  aquel 
tiempo ,  y  la  manera  de  celebrar  sus  Juntas  ándales. 

Por  el  primero,  reunidos  los  colmeneros  de  Toledo»  Tala- 
vera  y  Villa-Real  en  las  Navas  de  Esteoa  el  día  y  año  citados, 
ordenaron  que  los  Alcaldes  de  dichos  tres  lugares,  cada  uno  en 
8u  jurisdicción,  diese  licencia  á  sus  Cuadrilleros  para  andar  por 
los  moQtes  y  tomar  las  medidas  que  considerasen  más  oportunas 
para  la  mejor  custodia  de  ellos.  Que  si  prendiesen  á  algún  mal* 
hechor,  diesen  cuenta  á  su  respectivo  Alcalde;  y  si  este  noque- 
ría  ó  no  podia  ir  á  sustanciar  la  causa,  que  la  sustanciasen  los 
Cuadrilleros ,  y  matasen  al  malhechor  si  merecía  pena  jde  muer* 
te :  que  los  objetos  robados  que  le  encontraran  los  guardasen 
para  devolverlos  á  sus  dueños ;  y  si  así  no  lo  hacían ,  debian  pa- 
gar á  la  Hermandad  la  cantidad  de  maravedises  que  les  fuese 
impuesta  (3). 

Y  por  el  segundo,  reunidos  en  el  mismo  lugar,  acorda- 
ron (4)  que ,  aunque  de  tiempos  remotos  estaba  ordenado  que 
perteneciesen  á  la  Hermandad  todos  los  que  en  los  montes  de 


(i)  Ibidem. 
(2)  Ibidem. 
(5)    Ibidem. 


(4)  Ibidem.  Hé  aqaiel  texto  literal  de  este  acuerdo:  «Martes  siete  dias  de  se« 
tiembre  del  nascímiento  del  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  et  trescientos  et  ochen- 
ta el  nucYe  aiíos ,  este  dia  los  AlcaUes  et  los  ornes  buenos  de  la  hermandad  de  los 
montes  de  Toledo,  estando  ayuntados  en  las  Navas  de  Estena ,  que  son  eo  los  dichos 
mooies,  según  que  lo  han  de  uso  et  de  costumbre,  ordenaron ,  que  por  cuanto  fasta 
aqi^i  en  los  tiempos  pasados  era  ordenamiento  de  la  dicha  hermandad ,  que  todos  los 
que  oviesen  de  treinta  colmenas  arrlva  en  los  montes  de  Toledo  que  fuesen  en  la  dicha 
hermandad ,  et  que  viniesen  cada  uno  á  su  costa  i  la  junta  ,  et  llega  que  pasen  las 
hermandades  de  Toledo  et  Talavera  et  Villa  Real  en  las  dichas  Navas  de  Estena  de  cada 
año  el  mes  de  septiembre,  el  cual  ordenamiento  fallaron  que  en  muy  dailoso  á  Un 
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Toledo  tuvieran  de  treinta  colmenas  arriba ,  y  que  asistiesen  á 
su  costa  á  las  Juntas  anuales  que  era  costumbre  celebrar  todos 
los  años  por  el  mes  de  setiembre,  en  las  Navas  de  Estena,  lu« 
gar  de  los  mismos  montes;  viendo  que  esta  obligación  impuesta 
á  los  Hombres  buenos  de  la  Hermandad  era  ^muy  perjudicial 
para  la  mayor  parte  de  ellos ,  sobre  todo  para  los  de  Ciudad- 
Real  y  Talavera  ,  pues  no  poseyendo  cada  uno  ,  con  corta  dife- 
rencia, más  que  treinta  ó  cuarenta  colmenas,  apenas  les  alean* 
zaban  sus  productos  para  suplir  los  gastos  de  este  viaje  obliga- 
torio; y  siendo  al  mismo  tiempo  muy  necesario  que  asistiesen  á 
las  Juntas  cierto  námefo  de  individuos  de  la  Hermandad,  bien 
portados,  cual  cumplia  á  la  honra  del  instituto,  en  adelante  to- 
dos los  años  debian  concurrir  al  lugar  de  las  Juntas  doce  hom- 

ornes  buenos  de  la  dicha  hermandad  ,  por  cnanto  muy  muchos  de  los  que  vienen  á  di- 
cha yanta  non  tienen  guisado  nin  cabdal  para  hir  allá  de  cada  año,  por  cuanto  heran 
dellos  menesterosos  ei  la  costa  hera  grande  por  la  caresa  de  las  viandas  et  de  las  otras 
cosas.  Et  otrosí ,  porque  habie  algunos  dellos  ó  los  masque  non  ha  tío  cada  uno  salvo 
treinta  ó  cuarenta  colmenas  destos  á  tales  pocas  mas  ó  menos,  et  el  provecho  que  cada 
uno  havie  della  era  muy  pegueño,  en  tal  manera  que  gastavan  en  la  dicha  hida  de  cada 
a&o  tanto,  ó  mas  que  montana  la  renta  que  havien  de  las  dichas  sus  colmenas.  Et  por 
cuanto  vieron  que  esto  que  non  hera  provecho  á  la  dicha  hermandad ,  et  que  era  pro» 
vechoso  que  viniera  de  cada  año  bornes  ciertos  de  la  dicha  hermandad  á  la  tlicba 
yqnta  vien  guisados  et  vien  aderezados  á  punto  en  la  manera  que  cumple  á  la  bon* 
ra  de  la  dicha  hermandad ,  según  que  vienen  de  cada  año  de  las  hermandades  de 
Talavera  et  Villa-real.  Et  otro  si,  por  cuanto  loado  sea  Dios,  la  dicha  hermandad 
ha  renta  de  cada  año  para  ello.  Por  ende  ordenaron,  que  de  aquí  adelante  de  cada 
año,  que  vayan  á  la  dicha  yunta  dose  bornes  de  caballo  6  de  molas,  et  ventises  bcr* 
mes  de  pie,  et  que  vayan  del  monte  los  veinte  homes  de  pie,  que  sean  los  cinco 
cuadrilleros^,  et  tres  homes  de  cada  cuadrilla,  et  que  lieve  cada  uno  de  los  de  ca- 
vallo  dos  homes  de  pie  que  sea  el  uno  lancero  et  el  otro  ballestero,  et  que  sean  estos 
homes  de  píes  que  han  de  levar  estos  de  cavallo  de  veinte  años,  et  ende  arriba,  et  que 
vengan  bien  guisados  de  lo  que  les  pertenezca  á  cada  uno  de  ellos ,  et  que  den  al  ho- 
mo de  cavallo, para  él,  etpara  los  dichos  dos  omes  de  pie  qne  asi  levare,  ciento  et 
veinte  maravedís  de  moneda  vieja ,  et  que  den  á  los  homes  que  vinieren  del  monte  á  los 

auadrilleros  á  cada  uno  veinte  maravedís  de  más  de  lo  que  han  de  haver  de  sus  sol- 
adas, et  á  éada  uno  de  los  otros  que  vinieren  con  ellos  veinte  maravedís,  et  que  Iraya 
cada  uno  su  vallesta  con  todo  su  almacén ,  é  que  vayan  del  monfe  cada  año  los  dichns 
veinte  homes  de  pié  et  que  sean  los  diez  dellos  lanceros  et  los  diez  vallesteros  con  los 
dichos  quadrílleros,  et  que  para  esto  el  dia  de  Sla.  María  de  agosto  que  fagan  Ayun- 
tamiento en  Toledo,  et  los  que  mahirieren  que  vayan  á  la  dicha  yunta ,  que  sean  tenu- 
dos  de  hir  allá  so  pena  de  cien  maravedís  de  la  dicha  moneda  al  de  caballo,  et  al  de  á  pie 
cincuenta  maravedis  cada  uno,  fasiendogelo  saber  el  dicho  dia  de  Santa  María  de  agosto 
ante  la  dicha  yunta ,  et  que  los  homes  de  caballo  y  de  pie  que  fuesen  nombrados  para 
hir  á  dicha  yunta  cada  ano,  que  les  paguen  los  Alcalles  los  maravedises  que  ovieren  de 
haver  para  la  dichas  hida  aquí  en  Toledo  quinse  dias  antes  que  vayan  á  la  dicha  yunta, 
et  que  cuando  ovieren  de  hir  á  la  dicha  yunta  cada  año,  asi  los  omes  de  cavallo  como 
los  de  pie  que  ovieren  de  hir  de  Toledo,  que  se  ayunten  todos  juntos  en  uno  el  savado 
de  mañana  en  la  posada  de  Valdelagoa,  et  que  parlan  dende  todos  juntos,  et  entren 
todos  juntos  en  el  Real ,  sopeña  de  los  dichos  cien  maravedis  cada  uno  de  los  que  non 
vinieren  á  la  dicha  posada  de  Valdelagua  el  dicho  sábado  de  mañana  fasta  hora  de 
tercia,  et  non  «ntraren  con  los  otros  en  el  Real ,  et  los  que  fueren  maheridos  para  que 
vayan  á  la  dicha  yunta  cada  año  et  á  la  non  fueren  que  peche  cada  uno  cien  marave- 
dis de  la  dicha  moneda.  Pero  si  ovier  negocio  legitimo  porque  allá  non  pueda  hir,  que 
lo  faga  saber  á  los  Alcalles  cinco  dias  antes  de  la  dicha  vunta ,  et  que  dé  luego  los 
maravedis  que  oviere  rescivido  al  Alcalle,  sopeña  del  doble,  porque  el  dicho  Alcalle 
mahiera  otro  que  vaya  en  su  logar,  et  que  sea  tenudo  do  hir  allá  el  que  así  fuere  mahe- 
rido,  80  la  dicha  pena.» 
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bres  de  los  de  á  caballo  ó  de  malas ,  y  veÍDtiseis  de  los  de  á 
pié  ;  de  estos,  los  doce  ginetes  y  seis  infantes  Rabian  de  ser  de 
Toledo ,  y  los  veinte  restantes  de  los  montes ,  cinco  Cuadrilleros 
y  tres  individuos  de  cada  cuadrilla;  que  cada  uno  de  los  de  á 
caballo  llevase  dos  hombres  de  á  pié,  de  edad  de  veinte  años 
arriba,  uno  de  ellos  lancero  y  el  otro  ballestero,  con  sus  armas 
correspondientes;  de  la  misma  manera  los  veinte  hombres  de 
los  montes,  de  los  cuales  diez  habiao  de  ser  lanceros  y  los  otros 
diez  ballesteros ,  debian  llevar  los  primeros  sqs  lanzas,  y  los  se- 
gundos sus  ballestas  con  todo  su  almacén :  que  la  Hermandad 
suministrase  de  sus  fondos  á  los  de  á  caballo  para  cada  uno  de 
ellos  y  los  dos  hombres  que  le  habian  de  acompañar ,  ciento 
veinte  maravedís  de  la  moneda  vieja ;  á  los  Cuadrilleros  veinte 
maravedís  sobre  su  sueldo ,  y  otros  veinte  á  los  demás  hom- 
bres. Los  nombrados  para  asistir  á  la  Junta  debian  reunirse  en 
Toledo  el  dia  de  la  Virgen  de  Agosto,  y  allí  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  les  hacian  saber  que  si  no  iban  á  la  Junta,  los  de  á 
caballo  estaban  sujetos  á  pagar  una  mulla  de  cíen  maravedís,  y 
de  cincuenta  los  de  á  pié;  y  entregaban  á  cada  uno  la  gratifica- 
ción acordada  quince  días  antes  de  celebrarse  la  Junta ,  esto  es, 
antes  del  primer  domingo  de  setiembre,  que  era  cuando  regu- 
larmente se  verificaba.  Los  que  por  ocupación  ú  otra  causa  justa 
no  podian  asistir ,  cinco  dias  antes  de  la  Junta  debian  decírselo 
al  Alcalde  y  devolverle  los  maravedises ,  á  fin  de  que  pudiese 
nombrar  á  otro.  Los  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pié  que  de- 
bian ir  de  Toledo  á  la  Junta ,  tenian  obligación  de  reunirse  el 
sábado  antes  en  la  posada  de  Valdelagua ,  y  los  que  no  hubiesen 
acudido  á  ella  á  las  doce  del  dia,  incurrían  en  la  multa  de  cien 
maravedís.  Últimamente,  reunidos  todos  en  dicha  posada,  de- 
bian salir  de  ella  juntos,  y  entrar  así  en  el  Real  donde  la  Her- 
mandad celebraba  sus  juntas. 

Estos  acuerdos  y  otros  muchos  que  hemos  examinado,  arro- 
jan mucha  luz  y  confirman  cuanto  llevamos  expuesto  acerca  de 
la  constitución  de  la  Santa  Hermandad;  en  efecto,  esta  corpora- 
ción era  la  única  de  su  clase  en  el  Reino,  que  poseía  privilegios 
tan  singulares  y  tan  amplios ;  no  pudiendo  menos  de  llenarnos 
de  asombro  que  á  fin  del  siglo  xiv ,  y  sin  otras  facultades  juris- 
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diccionaies  que  lad  que  había  adquirido  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre ,  dispusiese  de  ía  vida  y  servicios  de  los  hombres  que 
caiao  bajo  su  férula,  de  una  manera  casi  despótica  y  con  inau- 
dita rudeza ,  hasta  el  extremo  de  autorizar  á  un  mero  y  tosco 
Cuadrillero  de  los  montes  para  que  por  sí  y  ante  sí^  y  en  suma* 
rio  proceso,  condenase  á  muerte  y  ejecutase  á  los  malhechores; 
es  decir,  para  que  á  un  tiempo  fuese  perseguidor,  Juez  y  ver- 
dugo del  delincuente;  privilegios  y  modo  de  proceder  que  ne- 
cesariamente habian  de  dar  lugar  á  desmanes  é  injusticias,  y  á 
provocar  los  celos  y  la  envidia  de  los  poderosos ;  y  que  al  en- 
trar en  edades  más  ilustradas  debian  sujetarse ,  como  en  efecto 
se  sujetaron ,  á  reglas  fijas  y  muy  claramente  definidas. 

Las  otras  hermandades  que  se  formaron  en  tiempo  de  don 
Enrique  II  para  la  persecución  de  malhechores ,  solo  tenian  fa- 
cultades para  prender  á  aquellos  y  entregarlos  á  la  Justicia  ordi- 
naria; pero  la  Santa  Hermandad,  ó  sean  las  hermandades  de  To- 
ledo, Ciudad-Real  y  Talavera,  además  de  constituir  ua  Tribunal 
escepcional,  igual  en  facultades  á  las  primeras  Autoridades  jurí- 
dicas del  Reino,  sus  individuos  en  general  estaban  sumamente 
favorecidos  en  sus  Intereses  particulares,  libres  de  impuestos  y 
cargas  que  pesaban  sobre  los  demás  propietarios  y  agricultores; 
y  así,  tampoco  es  de  extrañar  que  desde  tiempos  antiguos,  y  so- 
bre todo  en  los  últimos  pasados  siglos,  los  Alcaldes,  Mayordo- 
mos y  Oficiales  de  ellas  perteneciesen  á  lo  más  principal  de  la  no- 
bleza de  las  tres  ciudades  mencionadas ,  y  fueran  dichas  tres 
hermandades  uno  de  los  instituios  noviliarios  de  la  nación. 

En  los  áltimos  años  de  la  minoría  de  D.  Juan  II,  es  decir, 
desde  i412  á  1418,  en  que  solo  fué  tulora  del  Rey  y  Goberna- 
dora del  Reino  la  Reina  doña  Catalina,  por  haber  pasado  á  ocu- 
par el  Trono  de  Aragón  el  Infante  D.  Fernando  de  Antequera, 
los  Señores  feudales ,  Alcaides  de  castillos  y  Jueces  ordinarios, 
prevalidos  de  que  no  estando  al  frente  del  Gobierno  un  Príncipe 
do  tanta  entereza  y  rectitud  como  el  Infante,  y  sí  una  débil  mu- 
jer como  lo  era  la  Reina  viuda,  podrían  volver  impunemeate  á 
cometer  sus  antiguos  desafueros ,  comenzaron  á  suscitar  obstácu- 
los á  la  Santa  Hermandad  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicoioQ,  ne- 
gándose á  entregarle  los  malhechores ,  sacando  á  estos  de  las 
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cárceles  donde  ella  las  había  puesto,  tomando  prendas,  persi- 
guiendo y  amenazando  á  los  Alcaldes,  Regidores,  Cuadrilleros, 
Oficiales  y  Hombres  buenos  de  la  misma,  no  permitiéndoles  que 
extrajesen  de  sus  Señoríos,  fortalezas  y  jurisdicciones  á  los  que 
habian  cometido  crímenes  en  los  términos  y  montes  que  esta- 
ban bajo  la  vigilanqja  de  aquellos ,  encubriendo  y  amparando  á 
los  malhechores,  é  impidiéndoles  la  recaudación  del  derecho 
de  asadura ;  entonces ,  á  ñn  de  reprimir  estos  desórdenes,  las 
hermandades  de  Toledo,  Talayera  y  Vülareal  mandaron  sus 
Procuradores  á  la  Corte ,  y  habiendo  estos  expuesto  sus  que- 
jas, la  Reina  viuda,  á  nombre  de  su  hijo,  en  carta  expedida 
en  Valladolid  á  26  de  febrero  de  1417  (1),  no  solamente  man- 
dó que  se  guardasen  los  fueros,  privilegios,  derechos  y  exen- 
ciones de  la  Santa  Hermandad,  sino  lo  que  es  más ,  les  ooncedió 
el  derecho  de  extraer  á  los  criminales  que  hubieren  cometido 
algún  delito  en  los  términos,  yermos  y  montes  de  su  jurisdic- 
ción, de  cualesquiera  lugar  adonde  se  hubiesen  acogido,  fue- 


(1)    Carta  expedida  por  D.  Joan  II  en  Valladolid,  á  26  de  febrero  del  año  4417,  uijii- 

iamlo  guardar  los  fueros,  prit -     .    -  « 

ledo,  Talavera  y  Giadad-Real. 


damlo  guardar  los  fueros,  príTilegios  y  derechos  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  To- 


Porque  vos  mando  visia  esta  mí  Carta  ó  el  dlcbo  su  traslado  signado  como  dicho 
es,  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  et  jurisdicciones  et  Señoríos,  que 
do  qaier  que  Jas  dichas  mis  Hermandades  ó  los  sos  Alcaldes,  ó  Oflciiles,  ó  CuadrlHeros 
ó  cualquier  delios  se  acaescieren  en  los  dichos  vuestros  lugares  et  jurisdicciones  et 
Seóorios  ó  en  cualquier  delios  los  degedes  et  consintades  prender  los  cuerpos  de  cua- 
lesqnier  personas  de  quien  dijeren  que  les  fué  (¡uerellado,  ficieron,  et  cometieron  al- 
gaiios  escceos  et  maleados,  et  otra  cosa  desaguisada  en  los  yermos  et  montes  et  tér- 
minos de  las  dichas  mis  Hermandades  ó  de  cualquier  deltas,  ó  si  los  vos  prendieredes 
ótavierdes  presos,  que  losdedes  v  entreguedes  luego  á  las  dichas  Hermandades,  el  á 
coalqníer  de  sus  OÚciales  que  por  los  tales  presos  fueren  et  vos  los  pidieren,  etque 
los  consintades  Sacar  de  vuestros  lugares  et  Señoríos  para  los  llevar  á  las  dichas  mis 
Hermandades  para  que  ende  fagan  cumplimiento  de  justicia  de  las  tales  querellas 
deUos  dadas,  et  los  c9osintades  otrosí  coger  et  recabdar  sus  derechos  de  las  dichas 
asaduras  bien  et  cumplidamente  según  que  mejor  et  mas  cumplidamente  lo  cogieron 
et  reeabdaron  fasta  aquí,  é  según  que  mejor  é  mas  cumplidamente  en  los  dichos  pri- 
vilegios et  cartas  et  sentencias  que  en  esta  razón  las  dichas  mis  Hermandades  tienen^ 

se  contienen é  los  unos  ni  los  otros  non 

Cigades  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  et  de  diez  mil  maravedís 
desta  moneda  usual  para  la  mi  cámara,  et  las  otras  penas  en  los  derechos  et  en  los  pri- 
Tilezios  de  las  dichas  mis  Hermandades  contenidas  ¿  cada  uno  de  vos  por  quien  finca- 
re de  lo  asi  facer  et  cumplir:  et  demás  desto  mando  á  los  dichos  Alcaldes  et  Oficiales 
et  CoadriUeros  éOones,  buenos  de  las  dichas  mis  Hermandades,  et  á  cualquier  ó  coa- 
lesquier  delios  que  vos  emplacen  que  parezca  des  ante  mi  en  la  mi  corte,  los  concejos 
por  vuestros  procuradores  suficientes,  et  los  otros  oficiales  et  personas  singulares  per- 
sonalmente del  día  que  vos  emplazare,  fasta  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  di- 
cha pena,  á  decir  et  mostrar  ante  mi  por  cual  razón  non  cumplides  mi  mandado 

Dada  en  Valladolid  veinte  et  seis  dias  de  febrero,  a&o  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal^ 
va<tor  Jesucristo  de  mil  et  cuatrocientos  et  diez  et  siete  años.— Esta  carta  se  libró  de 
expediente. — Yo  Gutier  Díaz  lo  fice  escribir  por  mandado  de  nuestra  Señora  la  Reina 
madre,  et  tntora  de  nuestro  Señor  el  Rey,  et  Regidora  de  sus  Reinos.— Yo  la  Reina-— 
E  eo  las  espaldas  de  la  dicha  carta,  estaban  escritos  estos  nombres  que  siguen:— Diego 
Fernandez.— Johan  Rodríguez.— Registrada.— (Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  To- 
le4o,-^áhlioteca  NaoionaL— Goleociop  4e  Burriel,  códice  DD,  49.) 
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sen  ó  no  de  Señorío»  y  mandando  á  las  Autoridades  y  Señores 
que  no  pusiesen  á  los  Oficiales  de  la  misma  ningún  obstáculo, 
antes  bien  les  ayudasen  á  ejecutarlo  así,  ó  de  lo  contrario  incur- 
rirían en  el  desagrado  de  su  Alteza,  en  la  multa  de  diez  mil  ma- 
ravedís de  la  moneda  uáual  entonces,  en  las  demás  penas  mar- 
cadas en  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad,  y  previniendo  á. 
los  Alcaldes,  Oficiales,  Cuadrilleros  y  Hombres  buenos  de  la 
misma  ,  que  emplazaran  á  las  Justicias  y  Señores  que  se  halla- 
sen en  el  caso  indicado,  para  que  comparecieran  ante  el  Rey 
en  el  término  de  quince  dias,  á  manifestar  por  qué  hablan  proce- 
dido de  aquella  manera. 

Tal  extensión  de  poder ,  privilegios  tan  señalados  ,  protec- 
ción tan  decidida  por  parte  de  todos  los  Monarcas  castellanos  á 
la  Santa  Hermandad ,  no  obstante  el  empeño  con  que  los  Seño- 
res feudales  y  las  Justicias  ordinarias  del  Reino  procuraban  sus- 
citarla obstáculos,  atrepellar  sus  fueros,  reducirla  á  la  más  com- 
pleta nulidad  y  hacerla  desaparecer,  prueban  evidentemente 
que  sus  individuos,  además  de  cumplir  con  el  mayor  celo  los 
deberes  que  la  institución  les  imponia ,  eran  también  en  aquellos 
tiempos  guerreros  ,  y  en  que  la  Majestad  Real  andaba  expues- 
ta con  tanta  frecuencia  á  ser  juguete  de  las  mezquinas  ambicio- 
nes de  los  nobles,  los  vasallos  más  fíeles  á  su  Rey ,  y  los  que 
más  eficaz  auxilio  le  prestaban ,  tanto  en  las  guerras  contra  los 
infieles ,  cuanto  en  las  revueltas  movidas  por  turbulentos  po- 
derosos. 

Tocamos  al  fin  de  la  primera  parte  de  nuestra  obra  ,  y  en 
seguida  vamos  á  entrar  en  la  segunda ,  en  la  época  gloriosísima 
á  que  dio  comienzo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  época  en 
que  la  institución  de  la  Santa  Hermandad  llegó  á  su  completo  des- 
arrollo, y  en  que  organizada  militarmente  y  dirigida  por  un  es- 
clarecido varón  de  la  regia  estirpe,  prestó  eminentes  servicios  al 
Estado ,  acabando  la  obra  de  civilización  á  que  parecia  destina- 
da desde  un  principio  por  la  Providencia.  Más  antes  de  hollar 
el  extenso  y  ameno  campo  que  divisamos  de  cerca ,  es  necesa- 
rio que,  siquiera  á  grandes  rasgos,  demos  á  conocer  los  calami- 
tosos reinados  de  D.  Juan  H  y  de  su  hijo  D.  Enrique  IV,  que 
precedieron  á  aquel  período  histórico  de  gloria  y  de  ventura. 
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Jamás  la  Majestad  Real  se  vio  más  vilipendiada  y  escarnecida 
en  el  Trono  de  Castilla,  que  en  dichos  dos  reinados.  Jamás  la 
grandeza  ,  dividida  y  yéndose  parte  de  ella  en  pos  db  Príncipes 
tarbalentos  ó  de  privados  ambiciosos ,  dio  más  rienda  suelta  á 
sos  pasiones,  ni  mayores  escándalos  al  mundo.  Únicamente  por 
medio  de  esta  rápida  excursión  histórica  que  vamos  á  hacer, 
pueden  explicarse  satisfactoriamente  las  medidas  que  al  princi- 
pio de  sa  reinado  tomaron  los  Reyes  Católicos,  y  su  acierto  en 
elegir  á  la  Santa  Hermandad ,  reorganizándola ,  para  contener 
aquel  desbordamiento  de  la  nobleza. 

D.  Jaan  II,  como  hemos  dicho  anteriormente  ,  tuvo  por  Tu- 
tores en  su  menor  edad  á  su  lio  el  Infante  D.  Fernando  y  á  su 
madre  doña  Catalina  de  Alencastre.  De  las  relevantes  prendas  . 
del  primero  p  hemos  hablado :  no  era  así  la  segunda  ;  la  viuda 
de  D.  Enrique  III  no  estaba  dotada  de  la  prudencia  ni  de  la 
grandeza  de  alma  que  hemos  admirado  en  doña  Berenguela  y 
en  doña  María  de  Molina;  era,  por  el  contrario  ,  un  alma  co- 
man ,  inhábil  para  el  mando  y  neciamente  celosa  de  su  autori- 
dad. Como  todos  los  espíritus  mezquinos,  entregaba  su  confian- 
za á  personas  miserables  que  abusaban  de  ella ,.  y  daba  fácil- 
mente oído  á  chismes,  sospechas  y  reqcillas :  sin  la  noble  pru- 
dencia del  Infante,  el  triste  reinado  de  D.  Juan  II  hubiera  sido 
precedido  de  la  más  escandalosa  tutoría. 

Estimándola  el  Rey  su  esposo  en  lo  poco  que  valia,  aunque  la 
dio  parte  en  el  gobierno,  no  creyó  conveniente  dejar  á  su  cuida- 
do la  educación  y  custodia  del  Príncipe,  sino  que  mandó  expre- 
samente en  su  testamento  que  fuese  puesto  en  poder  de  dos  ca- 
balleros de  su  confianza ,  Diego  López  de  Stáñiga,  Justicia  mayor^ 
de  Castilla ,  y  Juan  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey ;  los  cuales, 
en  compañía  del  sabio  obispo  de  Cartagena,  D.  Pablo  de  Santa 
María,  le  hablan  de  guardar  y  educar  cual  con  venia  al  Trono, 
donde,  andando  el  tiempo,  debería  asentarse. 

Pero  esta  cláusula  del  testamento  de  D.  Enrique  III  no  se 
cumplió  ;  la  Reina  alegó  sus  derechos  de  madre,  y  no  quiso  con- 
sentir que  separaran  á  su  hijo  de  su  lado  ;  el  Infante  y  los  testa- 
mentarios no  se  opusieron ,  y  esta  fatal  condescendencia  fué  la 
causa  de  todos  los  escándalos  y  desgracias  que  sobrevinieron 
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después.  Temiendo  la  Reioa  que  alguna  parcialidad  de  los  gran^ 
des,  haciendo  valer  el  testamento  del  Rey,  trabara  de  arrebatar- 
le si^  hijo,  en  el  cual  cifraba  ella  toda  su  iipportancia  y  poderío, 
su  único  pensamiento  era  no  perderlo  un  instante  de  vista ;  casi 
siempre  lo  tenia  encerrado,  y  solo  las  personas  de  su  confian» 
podian  entrar  á  verlo.  Tan  oculto  estuvo  aquel  desgraciado  Prín- 
cipe en  Jos  seis  últimos  año^  de  su  menor  edad,  que  cuando  mu- 
rió de  repente  su  madre,  el  dia  I.""  de  junio  de  14i8,  la  primera 
providencia  de  los  grandes  encargados  del  Gobierno,  fué  abrir 
las  puertas  del  Palacio  para  que  el  Rey  saliese  á  las  calles  á  ver 
y  ser  visto  de  su  pueblo,  reputándose  aquel  dia  en  la  opinión 
general  como  el  de  un  segundo  nacimiento.  Ocho  meses  después 
fué  declarado  mayor  de  edad  y  se  entregó  del  Gobierno ;  pero 
en  el  largo  cautiverio  en  que  su  madre  lo  habia  tenido  habia  con- 
traído los  dos  vicios  que  más  rebajan  la  dignidad  del  hombre, 
poixjue  lo  incapacitan  para  desempeñar  con  firmeza  y  cordura 
cuatesquier  cargo  en  la  sociedad:  la  indolencia  y  la  servidumbre. 
Incapaz  para  el  mando,  no  solo  por  la  tierna  edad  de  catorce 
años  en  que  se  encontraba,  sino  también  por  el  hábito  que  ha- 
bia contraído  de  estar  sometido  ciegamente  á  su  madre,  aun- 
que fuera  ya  de  tutela,  todavía  necesitaba  tutores,  y  fueron 
muchos  los  que  le  ofrecieron  sus  hombros  para  que  descargara 
sobre  ellos  la  pesadumbre  del  gobierno. 

Dos  parcialidades  se  formaron  entonces,  cuyas  maquinacio- 
nes é  intrigas  por  arrebatarse  el  mando,  fueron  muchas  ve^es 
causa  de  que  se  derramara  la  sangre  española  en  lucha  fratrici- 
da, y  ocupan  todo  el  largo  reinado  de  aquel  infeliz  monarca.  Era 
el  caudillo  de  la  primera  el  célebre  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna.  Este  personage,  hijo  de  ilícita  unión,  colocado  desde  sa 
adolescencia  por  su  tio  D.  Pedro  de  Luna ,  Arzobispo  de  Tole- 
do, en  la  cámara  del  niño  Rey,  en  el  número  de  sus  donceles, 
supo  por  su  talento,  su  gracia ,  la  virtud  de  su  ingenio  y  la  dis- 
tinción de  sus  modales  captarse  el  aprecio  de  las  damas  de  la 
corte»  excitar  los  celos  de  los  cortesanos ,  é  inspirar  al  joven  Mo- 
narca una  pasión  tan  vehemente  y  profunda  hacia  su  persona, 
que  no  podia  estar  ni  un  momento  separado  de  su  lado.  Si  don 
Alvaro  se  ausentaba  alguna  vez  de  la  corte,  el  joven  Rey  le  des- 
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pedia  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas,  y  echándole  los  brazos 
al  coello,  le  rogaba  con  la  mayor  terimra  que  volviera  pronto  á 
sa servicio.  La  compañía  de  D.  Alvaro  era  su  delicia;  ausente 
éd  él,  siempre  estalrai  triste,  aburrido  y  pesaroso ;  por  las  noches 
le  hacia  acostar  á  los  pies  de  su  lecho ;  y  con  tan  distinguidas 
mercedes ,  tanto  era  el  valimiento  de  que  llegó  á  gozar  di  favo* 
ritOi  qoe  siendo  un  simple  doncel,  al  trasladarse  la  corte  desde 
Segovia  á  Yalladolid ,  en  el  ano  de  1419,  sacó  su  hueste  de  tres* 
cielitos  hombres  de  armas,  yendo  en  pos  de  su  estandarte  mo- 
cbos  jóvenes  de  las  casad  más  ilustres ,  entre  los  cuales  se  seña* 
labaa  García  Alvarez,  Señor  de  Oropesa ;  Alfonso  TeUez  de  Gi* 
nm,  Señor  de  Betmonte ,-  D.  Alfonso  de  Guzman,  Señor  de  Santa 
Olalla,  y  Pedro  de  Portocarrero,  Señor  de  Moguer. 

A  la  cabeza  de  la  segunda  parcialidad ,  se  encontraban  los  In^ 
fontesde  Aragón  D*  Juan  y  D.  Enrique,  primos  hermanos  del  Rey 
de  Castilla.  Estos  Infantes  eran  hijos  de  D.  Fernando  de  Ante* 
qoera ;  y  tanto  por  los  servicios  que  su  padre  habia  prestado  en 
sa  menor  edad  á  D.  Juan  11,  cuanto  por  los  estados  que  poseían 
eo  el  territorio  de  la  corona  de  Castilla ,  ambicionaban  tener  el 
primer  lugar  en  la  corte  de  su  primo,  y  ser  los  dueños  absolutos 
del  GobiemOé  Hé  aquí  de  qué  manera  dieron  principio  á  satisfacer 
9a  ambición. 

Los  dos  infantes  no  esteban  acordes  entre  sí,  y  cada  cual 
tenia  sus  adeptos,  su  camarilla.  Ck3loso  D.  Enrique  del  valimien- 
to de  su  hermano  D.  Juan,  y  ambicionando  la  mano  de  su  pri- 
ma la  Infanta  doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  que  llevando  en 
dote  el  rico  marquesado  de  Yillena,  unido  al  maestrazgo  de  San- 
tii^  que  él  ya  poseía,  le  darian  todos  los  medios  de  grandeza, 
de  riqueza  y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba ,  para  no  ceder 
á  nifignno  y  abrirse  paso  para  todo  lo  que  su  orgullo  ó  su  capri- 
c)K>le  sugiriese ;  no  contando  en  su  favor  con  la  voluntad  de  \a 
h^mta,  y  hallándose  ausente  su  hermano  D.  luán,  que  habia 
ido  á  celebrar  sus  bodas  con  doña  Blanca ,  Princesa  herédete  del 
Trono  de  Navarra,  se  decidió,  aprovechando  taíi  oportana  oca- 
^y  á  poüer  por  obra  su  designio  por  medio  de  uní  giApe  de 
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á  caal  más  excesivas,  á  D.  Alvaro  de  Luna,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres»  que  eran  los  que  estaban 
en  la  intimidad  del  Rey,  para  que  favoreciesen  sus  proyectos; 
pero  viendo  que  eran  inútiles  estas  gestiones,  hallándose  el  Rey 
en  Tordesillas,  con  su  prima  la  Infanta  doña  María  de  Aragón, 
con  quien  acababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la  Infanta  dona 
Catalina,  hizo  venir  en  secreto,  á  la  desfilada,  trescientos  hom- 
bres de,  a  ^mas,*  y  con  ellos  y  sus  parciales,  Garci  Fernandez 
Manrique,  su  Mayordomo  mayor  y  cosejero  íntimo,  el  Condesta- 
ble D.  Ruy  López  Davales,  el  Adelantado  Pedro  Manrique,  el 
Obispo  Juan  de  Tordesillas  y  otros  caballeros,  cubiertos  todos 
con  capas  pardas  para  no  ser  conocidos,  se  introdujo  por  sorpre- 
sa en  palacio  la  noche  del  12  de  julio  de  1420.  Lo  primero  que 
hicieron  los  conjurados  fué  prender  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
y  á  su  sobrino  Pedro  Mendoza,  en  quienes  consideraban  sin  du- 
da mayor  oposición ;  y  hecho  esto  se  fueron  á  la  Cámara  del 
Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  hallaron  durmiendo,  y  á  sus  pies  á 
D^  Alvaro  de  Luna.  El  Infante  se  acercó  al  Rey,  y  despertándole, 
le  dijo :  €, Señor,  levantaos ,  que  tiempo  es.— ¿Qué  es  esto?  dijo  el 
Monarca  despavorido  y  turbado? — Señor,  contestó  el  Infante,  yo 
soy  venido  aquí  por  vuestro  servicio  para  separar  de  vos  las  per- 
sonas que  mal  os  sirven,  y  para  sacaros  de  la  sujeción  en  que 
estáis.»  Dijéronle  las  prisiones  hechas,  ofreciéronle  hacerle  más 
larga  relación  luego  que  se  levantara  ;  y  el  Obispo  y  el  Condes- 
table, como  hacen  siempre  todos  los  autores  de  conspiraciones, 
se  esforzaban  en  manifestar  al  Rey  los  muchos  desórdenes  que 
se  cometían  en  la  Real  casa  y  en  el  Gobierno  del  Estado,  y  en 
persuadirle  que  aquello  que  hacian  era  en  su  servicio  y  para  bien 
universal  del  Reino. 

En  palacio  entretanto  todo  era  confusión  y  desorden:  por 
todas  partes  cruzaban  y  se  revolvían  hombres  de  guerra,  damas, 
sirvientes,  unos  armados,  otros  medio  desnudos,  preguntándose 
consternados  y  despavoridos  la  causa  de  aquel  alboroto.  Los  con- 
jurados, mientras  duró  la  agitación  en  Palacio  tuvieron  buen; 
óttidado  de  no  dejar  salir  al  Rey  de  su  cámara,  y  para  apla* 
carie  le  decian ,  que  aunque  los  demás  cortesanos  eran  malos, 
D.  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen  servidor  suyo  y  debia  conser-» 
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varíe  á  su  lado.  D.  Alvaro  de  Luaa  que  entonbes  no  era  mésqae 
m  mero  Gentil  hombre,  si  bien  con  el  válimíebro'  (jne  gozaba, 
debido  al  cariño  que  el  Rey  le  tenia,  cauteloso  6  eorpriandido, 
sapo  guardar  en  aquella  ocasión  el  prudente  siiencio  que  su  si- 
tuación le  prescribia;  y  los  conjurados,  agradecidos  tal  vez  fi 
aquella  inacción  que  tan  favorable  les  fuera,  procuraron  ganarle  . 
con  toda  clase  de  obsequios,  y  entonces  se  le  nombró  del  Conse- 
jo del  Rey,  con  la  pensión  de  100,000  maravedises  annalesque 
disfrataban  todos  los  que  ejercían  igual  cargo. 

Dueño  el  Infante  D.  Enrique  de  la  persona  del  Rey,  quiso 
primeramente  instalarse  en  el  Alcázar*  de  Segovia ;  pero  no  ha^ 
bieodo  podido  conseguirlo ,  porque  el  alcaide  de  dicha  fortale- 
za, Teniente  de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  no  quiso  etítí-e- 
garla  sin  un  mandato  expreso  de  este;  y  aunque  á  D.  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza  se  le  puso  en  libertad  para  que  hiciese  la  entrega 
por  sí  mismo ,  en  lugar  de  hacerlo ,  se  fué  á  Olmedo  á  enterar  al 
Infante  D.  Juan,  de  cuanto  habia  ocurrido  en  Tordeslllas,  se  de- 
terminó que  pasara  la  Corte  á  Avila.  Pero  todavía  tuvo  que  sufrid 
otra  contrariedad  en  este  proyecto  el  autor  de  la  conjuración.'  La 
Infanta  doña  Catalina  no  amaba  al  Infante  D.  Enrique,  y  temiendo 
que  este,  prevalido  de  lá  ventajosa  posición  en  que  se  encontraba 
en  aquellos  días,  procuraría  quQ  el  Rey  la  obligase  á  una  'union 
gue  su  corazón  repugnaba ,  con  pretesto  de  despedirse  de  la 
Abadesa  del  Monasterio  de  religiosas  que  habia  en  Tordeslllas, 
se  entró  en  dicho  Monasterio ,  y  envió  á  decir  á  su  prima  la  es-^ 
posa  del  Roy,  que  se  fuese  en  buen  hora,  que  ella  no  entendía 
salir  de  allí.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey  y  no 
queriendo  obedecer ,  fué  preciso  que  el  Obispo  amebazára  á  la 
Abadesa,  y  que  Garci  Fernandez  hiciese  un  amago  de  derribar 
el  convento;  entonces  salió  la  Infanta ,  habiéndola  ofrecido  antes 
que  no  violentarían  su  inclinación  y  que  dejarían  á  su  lado  á  su 
aya  María  Barba.  " 

Estando  la  Corte  en  Avila,  el  Infante  D.  Enrique  hizo  llama- 
miento á  sus  parciales;  y  al  mismo  tiempo ,  el  Infante  D.  Juan, 
el  Infante  D.  Pedro  su  hermano  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  hicie- 
ron llamamiento  de  los  suyos  para  libertar  al  Rey  de  la  opresión 
en  que  le  tenia  D.  Enrique,  é  indudablemente  hubiera  habido  un 
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oonflioto  entre  (os  doa  beriqatios ,  ^n  ia  prudente  y  0{>artuna  me- 
diadoa  de  m  madre  k  Reioa  viuda  de  Arago^.  Traasigieroq  los 
do8  partidos,  y  á  fia  de  tener  mas  superioridad»  D.  Enrique  y 
los  suyos  acordaron  oonservar  en  la  corte  mil  lanzas  á  sueldo  del 
Rey. 

En  los  primeros  dias  de  agosto  del  mismo  año  (1420,)  la 
Corte  se  trasladó  desde  Avila  á  Tala  vera,  en  cuyo  viage  fué  más 
felii:  el  lofante  ea  sus  amores,  pues  habiendo  podido  ver  y  ha- 
blar á  la  Infanta  en  la  torre  de  Alamin,  ya  sea  que  se  hiciese 
amar  ó  temer  de  ella,  lo  cierto  es  que  consintió  en  ser  su  esposa^ 
y  luego  que  estuvieron  eq  Talavera  se  celebró  el  desposorio,  con 
lo  cual  el  ambicioso  Infante  vio  completo  el  éi^ito  que  se  propu- 
siera al  mover  tamaño  escándalo.  Sin  embargo,  aun  no  estaba 
contento,  queria  conservar  el  poder  que  habia  escalado  y  para 
esto  trataba  de  llevar  al  Rey  á  Aqdalucía  donde  su  partido  era 
mas  poderoso  que  el  de  su  hermano. 

Cansado  el  Rey  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  ambiciosos 
de  que  se  hallaba  rodeado ,  y  anhelando  salir  de  la  opresión  en 
que  le  teniao,  durante  el  viage  de  Avila  á  Talavera,  habia  ma- 
nifestado más  de  una  vez  á  D.  Alvaro  de  Luna  el  deseo  de  es- 
caparse de  entre  sus  manos ;  D.  Alvaro ,  conociendo  la  esquisila 
vigilancia  que  el  Infante  ejercía  sobre  el  Rey,  se  lo  desaconsejó; 
pero  luego  que  en  Talavera ,  vio  que  el  Infante,  distraído  con 
las  dulzuras  de  su  nuevo  estado,  iba  á  Palacip  más  tarde  que  so- 
lía, creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba ,  y  acordó  con  el  Rey 
las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 

El  dia  29  de  noviembre  de  1420  fué  el  dia  destinado  para 
llevar  á  cabo  semejante  plan.  El  Rey  se  levantó  ^  la  hora  del  al- 
ba, oyó  misa  y  montó  en  una  muía.  Al  echar  andar  manda  se 
avise  al  Infante  y  á  los  caballeros  que  le  acompañaban  en  sus 
diversiones ,  de  cómo  iba  á  caza  de  una  garza  que  tenia  concer- 
tada, y  en  seguida  partió  á  carrera  acompañado  solamente  de 
D.  Alvaro,  de  D.  Pedro  Portooarrero ,  cuñado  de  este;  de  Garci 
Alvarez  ,  señor  de  Oropesa,  que  llevaba  delante  el  estoque  del 
Rey,  y  de  otros  dos  caballeros  que  dormian  en  su  cámara.  El 
alcopero  mayor  con  la  gente  de  servicio,  iba  detras  sin  saber 
cuál  era  el  objeto  de  aquella  cacería.  Llegados  á  la  puente  de  Al- 
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virdie»  el  Rey  y  D.  Alvaro  dejan  las  malas  que  llevaban,  y 
montan  en  caballos  que  al  efecto  estaban  prevenidos;  fatocen  su* 
bir  en  otro  al  alcooero  mayor»  se  arman  de  lamas  con  el  pretes- 
tode  caxar  un  javalí ,  y  separándose  de  la  comitiva,  de  tal  mane- 
ra aguijonearon  sus  cabalgaduras,  que  á  las  dos  horas  de  haber 
salido  de  Talayera,  se  hallaban  á  cuatro  leguas  de  distancia  de 
dicha  villa  en  el  castillo  de  YiUalba.  Este  castillo  no  ofrecía  bue- 
na defensa ,  por  lo  cual  fué  preciso  dirigirse  al  de  Montalvan,  á 
la  otra  parte  del  rio.  La  comitiva  del  Rey  se  había  aumentado, 
pues  el  conde  D.  Fadrique  y  el  de  Beoavente ,  sabedores  del  se* 
creto  y  algunos  otros  caballeros,  habían  podido  alcanzarlo.   El 
Rey  con  los  dos  condes,  D.  Alvaro  de  Luna  y  algunos  otros  ca- 
balleros se  metió  en  la  barca,  pasó  el  rio,  se  dirigió  á  pié  al  cas- 
tillo de  Malpica,  á  esperar  que  llegase  el  resto  de  su  comitiva 
con  los  caballos.  Volvieron  á  montar,  y  al  caer  la  tarde  llegaron 
al  castillo  de  Montalvan ,  donde  pudieron  descansar  tranquilos 
da  aquella  azarosa  correría. 

fil  In&nte  D.  Enrique,  luego  que  recibió  el  primer  recado  del 
Rey,  se  levantó  y  se  puso  á  oir  misa  muy  despacio.  Estando  en 
la  misa,  entró  en  la  Iglesia,  todo  ajorado,  su  privado  Garci  Fer- 
nandez ,  y  le  dijo  que  el  Rey  se  iba  huyendo  á  toda  prisa  sin  sar 
ber  á  dónde.  Los  circunstantes  se  alarmaron  creyendo  que  el  Rey 
iba  á  juntarse  con  el  Infante  D.  Juan,  que  se  decia  hallarse  cerca 
álacabesa  de  un  buen  número  de  gente  de  guerra.  El  Infante,  no 
obstante,  los  ruegos  y  lágrimas  de  su  esposa  y  de  la  Reina  su 
hermana ,  dio  orden  para  que  todos  los  caballeros  y  grandes  que 
estaban  en  Talavera,  con  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  hubie- 
se, se  armasen  para  salir  en  pos  del  Rey.  Él  mismo  entró  en  sa 
posada  á  armarse  también.  En  el  largo  rato  que  estuvo  conver- 
sando con  su  esposa  y  hermana  sobre  aquel  suceso,  llegaron  no- 
ticias ciertas  de  la  dirección  que  el  Rey  llevaba  y  de  la  poca 
gente  que  le  acompañaba.  Entonces,  cediendo  de  sus  ruegos  la 
Reina  y  la  Infanta,  D.  Enrique  salió  de  Talavera  en  dirección  de 
la  puente  de  Alverche  acompañado  de  todos  los  grandes  que  en- 
tonces oottponian  la  corte,  entre  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago, 
D.  Lope  de  Mendoza,  el  Condestable  Davales,  Garci  Fernandez 
Manrique  y  el  celebérrimo  poeta  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  se- 
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ñor  de  Hila,  que  más  adelante  se  tituló  Marqués  de  Santillana, 
componiendo  entre  proceres,  caballeros  y  escuderos,  hasta  qui- 
nientos hombres  de  armas.  Allí  determinaron  que  el  Infante  se 
volviera  á  Talavera  para  ordenar  desde  allí  todo  lo  qiie  convi- 
niera á  sus  designios,  y  que  el  Condestable,  con  el  grueso  de  la 
gente,  siguiese  al  Rey  hasta  alcanzarle  y  hacerle  volver  á  Tala- 
vera.  En  esto  llegó  á  la  puente  de  Álverche  Diego  Miranda^ 
guarda  del  Rey,  y  despachado  por  él  para  decir  al  Infante  don 
Enrique  cómo  iba  al  castillo  de  Montalvan  á  ordenar  las  cosas 
que  cumpliesen  á  su  servicio,  mandando  al  mismo  tiempo  que 
nadie  saliese  de  Talavera  hasta  que.él  les  diese  orden  para  ello. 
El  Infante  no  hizo  caso  del  regio  mandato,  y  siguió  adelante  en 
sus  planes  de  la  misma  manera  que  momentos  antes  los  habia 
concertado  con  sus  parciales ;  disculpándose  para  proceder  así, 
con  que  el  Rey  no  obraba  por  voluntad  propia,  sino  seducido  por 
los  que  le  acompañaban. 

Los  refugiados  en  el  castillo,  viendo  la  falta  absoluta  de  vian- 
das y  provisiones  que  en  él  habia,  y  estando  seguros  de  que  in- 
mediatamente iban  á  ser  cercados,  procuraron  recoger  todas  las 
vituallas  que  pudieron  en  la  mañana  del  dia  siguiente  que,  por 
oierto,  fueron  en  muy  corta  cantidad.  Un  incidente  desagradable 
ocurrió  la  primera  noche  de  su  mansión  en  aquella  fortaleza ,  y 
que  pudo  tener  muy. tristes  consecuencias.  Registrando  las  de- 
fensas d^l  castillo  á  oscuras ,  el  Rey  se  hincó  un  clavo  en  la  plan- 
ta del  pie.  Todos  se  acongojaron  mucho,  por  que,  ¿qué  se  hu- 
biera dicho  de  aquellos  nobles  castellanos,  que  á  un  Rey,  casi 
niño  todavía ,  sacaban  de  su  palacio,  apartándolo  de  las  delicias 
de  la  corte  y  del  regazo  de  su  tierna  y  joven  esposa ,  y  á  toda 
prisa  lo  llevaban  á  un  castillo  donde  no  habia  nada  preparado 
dará  recibirle,  ni  muebles ,  ni  víveres ,  ni  luz ,  expuesto  á  una 
desgracia  como  la  que  le  habia  sucedido?  Pero,  por  fortuna ,  la 
herida  no  fué  de  gravedad  ;  la  mujer  del  Alcaide  restañó  la  san- 
gre con  aceite  hirviendo  y  la  curó  del  modo  mejor  que  pudo  has- 
ta que  vinieron  los  cirujanos  de  la  corte.  En  seguida  dieron  orden 
á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  principalmente  á  las  Herman- 
dades, para  que  viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey.  Inmediata- 
mente acudieron  unos  y  otras  solícitas  á  dicho  llamamiento ;  pero 
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lo6  parciales  de  D.  Enrique  Íes  cogieron  la  delantera,  consiguie^ 
roD  engañarlos  en  el  primer  momento  y  tomaron  para  sí  las  pro^ 
YÍsiones  que  para  el  Rey  traían. 

El  Condestable  Davales  y  los  caballeros  que  venían  en  perse- 
cacion  del  Rey,  antes  de  formalizar  el  sitio  del  castillo  de  Mon- 
talvan ,  lo  cual  siempre  era  para  ellos  repugnante,  trataron ,  ó 
de  conocer  á  fondo  las  intenciones  del  Rey,  ó  de  disuadirle  de 
sa  propósito,  sí  era  que  aquella  fuga  la  había  emprendido  de  su 
propia  voluntad.  Para  esto  le  enviaron  sus  mensageros,  los  cua- 
les desde  la  barrera  del  castillo  le  manifestaron  con  mucho  res- 
peto la  maravilla  que  les  habia  causado  el  modo  cómo  había  sa- 
lido de  Talavera  y  refugiádose  en  aquel  castillo.  Que  no  siendo 
aquella  fuga  útil  ni  decorosa  á  su  servicio,  no  podian  creer  que 
habióse  tomado  semejante  extraña  determinación,  sino  movido 
por  las  sugesiiones  y  pérfidos  consejos  de  los  que  le  acompaña- 
ban, y  que  allí  estaban  esperando  sus  órdenes.  El  Rey  oyó  la 
embajada  desde  las  almenas  ;  y  con  ceño  y  áspero  tono  respon- 
dió qae  él  estaba  allí  de  su  voluntad ,  que  así  lo  habia  enviado 
á  decir  con  Diego  Miranda,  y  que  no  pusiesen  la  menor  duda  en 
ello.  No  satisfechos  los  mensageros  con  esta  respuesta  y  querien- 
do  instar  todavía  en  sus  pretensiones,  el  Rey,  irritado,  les  man* 
dó  callar  y  que  se  fuesen  en  buen  hora. 

Entonces  el  Condestable  y  los  caballeros  que  con  él  iban ,  co- 
metiendo un  desacato  inaudito  á  la  magestad  Real,  pusieron  cer- 
co al  castillo,  sí  bien  por  consideración  al  Rey  no  lo  hostilizaron, 
sino  procuraron  rendir  por  hambre  á  los  refugiados  en  él.  Asen- 
taron sus  reales  de  manera  que  no  podia  salir  del  castillo  más 
que  OQ  caballo.  Todos  los  dias  enviaban  al  Rey  un  pan,  una  ga- 
llina y  un  pequeño  jarro  de  vino  para  comer  y  otro  tanto  para 
cenar ;  le  enviaron  también  su  cama,  y  uno  de  los  reposteros  se 
dio  trazas  de  que  dentro  de  los  colchones  fueran  algunos  panes 
para  que  se  socorriesen  los  caballeros  que  acompañaban  al  Rey; 
algunos  otros  socorros,  en  muy  corta  cantidad,  recibieron  de  pa- 
recidos modos,  y  hasta  un  pobre  pastor,  sabiendo  la  necesidad  en 
que  tenían  al  Rey,  subió  al  castillo  como  pudo,  llevando  una  per- 
diz en  el  seno,  y  habiendo  pedido  que  lo  llevaran  donde  estaba 
el  Principe,  se  la  dio  dícíéndole :   «Rey,  toma  esta  perdiz.» 
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Rey  le  agradeció  mucho  el  regalo,  y  cuando  salió  del  castillo  le 
dio  8u  recoKApensa.  Quince  años  tenia  entonces  D.  Juan  II ,  y 
en  aquellas  singulares  y  extraordinarias  circunstancias  dio  prue-» 
bas  de  una  firmeza  tal  de  carácter^  que  desgraciadameate  no  vol- 
vió á  repetir  en  todo  el  curso  de  su  largo  reinado.  Resuelto  á  no 
entregarse  á  sus  perseguidores»  y  con  el  objeto  do  resistir  todo 
el  tiempo  necesario  para  recibir  los  socorros  que  esperaba ,  á  fia 
de  alimentarse  él  y  los  cuarenta  ó  cincuenta  caballeros  que  le 
acompañaban  9  mandó  matar  su  caballo,  y  comido  que  fué  se 
mataron  otros  dos. 

Vista  aquella  tenaz  resistencia  por  el  Condestable  y  sus  com- 
pañeros, y  no  queriendo  cargar  con  toda  la  responsabilidad  de 
aquella  odiosa  facción,  rogaron  al  Infonte  que,  con  la  Reina,  la 
Infanta  y  el  resto  de  la  Corte ,  se  viniesen  de  Talavera.  Accedió 
el  Infante,  y  en  el  Consejo  que  tuvieron,  acordaron  continuar 
el  bloqueo  de  la  misma  manera :  enviaron  al  Obispo  de  Segovia 
á  ver  al  Rey ;  el  Obispo  le  habló  largamente ,  afeando  mucho  la 
manera  oon  que  se  habia  ausentado  de  la  Corte  y  refugiado  en 
aquel  castillo,  queriéndole  persuadir  que  el  estar  allí  el  Infante 
no  era  para  darle  enojo ;  que  podia  ir  á  Toledo,  donde  estaría 
muy  á  su  placer,  asegurándole  que  luego  que  saliese  del  Casli^ 
lio,  el  Infante  y  los  demás  Caballeros  irian  donde  él  ordenase* 
El  Rey  contestó  al  Prelado  lo  mismo  que  á  los  demás  Q:^nsaje- 
ros ;  que  allí  estaba  de  su  voluntad  y  por  verse  libre  de  ellos ;  -y 
que  si  qoerian  hacer  su  servicio  y  cumplir  sus  órdenes,  se  mar- 
chasen inmediatamente ,  y  entonces  saldría  él  y  se  iria  donde 
más  le  coaviniera. 

El  Infante  no  por  esto  mudó  de  propósito.  Hubo  después  una 
entrevista  entre  el  Condestable  y  D.  Alvaro  de  Luna,  de  la  caal 
tampoco  los  sitiadores  sacaron  ningún  partido.  £1  Infante  envió 
en  segaida  al  castillo  á  los  Procuradores  del  Reino  á  ver  si  lo- 
graban persuadir  al  Rey;  pero  esta  embajada  tuvo  peor  éxito 
que  todas  las  anteriores,  pues  el  Rey  se  quejó  á  ellos  amarga- 
mente de  que  hubiesen  dado  su  aprobación  al  escándalo  sucedido 
en  Tordesillas.  Conocida  la  voluntad  del  Rey,  y  sabiendo  queT  el 
Ifvfante  D.  Juan  venia  desde  Olmedo  á  marchas  forzadas  á  auxi- 
liar al  Rey  con  ochocientos  hombros  de  arneías^  que  los  pueUos, 
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cansados  de  aquel  escáadaio  i  pcmian  ea  movimiento  ^as  milicias 
y  las  Hermandades  aq  gente,  los  sitiadores  m  vieron  precisados 
á  levantar  el  campo.  El  Infante  D.  Enrique  solicitó  antes  de  par* 
tir,  entrar  ¿besar  la  mano  al  Re^;  pero  no  se  le  consintió  y  se 
le  mandó  traaladarse  á  Ocana.  A|  Infante  D.  Juan  s^  le  mandó 
UQ  expreso,  avisándola  lo  ocurrido,  y  previniéndole  que  se  de- 
iavieae  donde  quiera  que  se  encontrase  hasta  recibir  nuevas 
órdenes ;  pues  el  favorito  que  tanto  habia  arriesgado  en  servicio 
de  su  Señor,  creia  ya  llegado  el  momento  de  satisfacer  su  propia 
ambición,  y  no  quería  entregarle  en  manos  de  la  otra  parciali- 
dad. Por  último,  dadas  después  diferentes  órdenes,  y  tomadas 
las  disposiciones  que  parecieron  convenientes,  á  los  veintitrés 
dias  4e  su  permanencia  en  Montalvan ,  salió  el  Rey  de  esta  for- 
taleía,  acompañándole  mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  gran- 
des, caballeros,  ballesteros  y  lanceros,  de  las  Hermandades  que 
habían  acudido  á  libertarle  y  defenderle.  El  Rey  agradeció  mu- 
cho á  las  Hermandades  su  fidelidad  nunca  desmentida  hacia  sus 
Monarqas  por  instituciones  análogas,  y  por  la  eñcacia  de  su  auxi* 
lio;  y  entre  las  muchas  mercedes  que  les  concedió,  á  Villa  Real  dio 
el  título  de  Ciudad  á  petición  de  los  individuos  de  la  Santa  Her* 
mandad  (1)  de  dicha  población. 

No  seguiremos  narrando  episodios  del  reinado  de  D.  Juan  II 
porque  no  es  ese  nuestro  objeto.  Por  el  triste  comienzo  de  su  vi- 
da política  se  puede  conocer  el  estado  de  aquella  época ,  la  alti- 
vez de  los  grandes ,  y  la  naturaleza  de  las  intrigas  que  ponían  en 
juego  para  llevar  á  cabo  sus  planes  ambiciosos.  El  episodio,  cu- 
ya natracion  hemos  hecho,  á  parte  de  su  dramático  interés,  tie- 
ne para  nosotros  el  muy  estimable  de  dar  á  conocer  los  servicios 
tan  distinguidos  que  prestabaa  á  los  Reyes  las  instituciones  des- 
tinadas á  la  persecución  de  malhechores,  cuyas  fuerzas  eran 
las  mas  fieles  y  las  que  en  círcimstancias  calamitosas  auxiliaban 
mas  efilcazm^te  la  causa  de  la  legalidad  y  de  la  justicia. 

Desde  el  acontecimiento  del  castillo  de  Montalvan  comienza 
el  largo  período  de  treiqta  y  cuatro  años,  consumidos  estéril  y 
afirentosamente  por  los  hombres  poUticos  de  aquel  tiempo ,  en 
mezquinas  intrigas ,  con  el  objeto  d^  a|>oderarse  dol  gobiei:no  y 

(t)   CróBiea (l«D.  Joan U,  09PUi:4o 334. 
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satisfacer  su  sed  de  mando.  Elevado  á  la  cumbre  del  poder  el 
favorito  del  Rey,  D.  Alvaro  de  Luna,  con  el  lugar  tan  privile- 
giado que  ocupaba  en  el  corazón  del  Monarca,  sus  altas  dotes  y 
exclarecido  talento,  con  las  fuerzas  y  recursos  que  entonces  te- 
nia la  Monarquía  castellana ,  indudablemente  á  él  quizás  hubiera 
estado  reservada  la  dicha  de  ser  el  caudillo  que  hubiese  dado 
cima  á  la  reconquista  de  España,  si  una  parcialidad,  poderosa 
por  su  número,  por  la  calidad  de  los  personajes  de  que  se  com- 
ponia  y  los  extraordinarios  auxilios  con  que  contaba,  no  se  hu- 
biese propuesto,  constante  y  tenazmente,  arrancarle  del  corazón 
del  Rey  y  del  Gobierno  supremo  de  la  nación. 

Viendo  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Enrique  que  el  privado  no  les 
dejaba  parte  en  la  gobernación  del  Reino ,  rodeados  de  lo  princi- 
pal de  la  nobleza  castellana,  y  auxiliados  por  su  hermano  el  Rey  de 
Aragón,  se  unieron,  suscitaron  rebeliones,  movieron  guerras;  y, 
á  veces  vencedores,  á  veces  vencidos;  ora  esclavizando  al  Rey 
y  convertidos  en  su  centinela  de  vista,  ora  desterrados  de  su 
Corte,  sus  intrigas  en  aquel  triste  y  dilatado  reinado  nos  de- 
muestran que  cuando  los  hombres  llamados  por  su  posición ,  su 
talento  y  sus  luces  á  regir  los  destinos  del  país,  en  lugar  de 
guiar  su  ambición  por  él  verdadero  cauce  de  la  gloria,  agrupán- 
dose, uniéndose,  poniendo  de  acuerdo  sus  ideas  y  sus  fuerzas 
para  un  solo  y  determinado  fin,  el  del  engrandecimiento  de  la 
madre  patria,  se  dejan  arrastrar  de  intereses  bastardos,  de  mi- 
serables, petulantes  y  mezquinas  pasiones,  se  dividen  y  se  ha- 
cen una  guerra  pérfida  y  sorda,  solo  por  miras  exclusivistas, 
nada  grande,  nada  provechoso  pueden  hacer  enredados  en  se- 
mejante cúmulo  de  intrigas  y  de  crímenes,  en  que  se  pierden 
los  afectos  de  la  amistad,  hasta  los  de  la  familia,  se  sacrifica  el 
amor  á  la  justicia  y  á  la  propia  honra  en  aras  de  ídolos  de  bar- 
ro, y  las  naciones  se  paralizan  en  la  carrera  de  la  civilización, 
y  sus  fuerzas  se  agotan,  como  las  del  hombre  atacado  por  una  ca- 
lentura lenta  y  continua,  hasta  el  punto  de  postrarse  en  el  desalien- 
to, de  perder  la  conciencia  de  su  propio  valer,  y  creerse  incapa- 
ces de  rayar  nunca  á  la  altura  que  otras  más  felices,  contentándose 
con  caminar  á  pasos  tardos  á  la  zaga  hasta  de  las  más  inferiores. 

Fácilmente  se  concibe  la  dura  prueba  á  que  estuvieron  ex- 
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poesías  las  hermandades  en  tan  largo  espacio  de  tiempo,  en  el 
caal  la  nobleza  castellana  andaba  desbandada  y  revuelta  susci- 
tando continuas  perturbaciones  sociales.  En  efecto ,  en  el  ano 
4423  pretendió  la  noblesa  anular  la  carta  dada  á  favor  de  la 
Santa  Hermandad  el  año  1417  por  la  madre  de  D.  Juan  II»  tu- 
tora  entonces  del  Rey  y  gobernadora  del  Reino.  No  hay  duda 
que  dicha  carta,  de  la  cual  ya  hemos  hablado,  contenia  cláusu- 
las que  en  cierto  modo  amenguaban  las  facultades  jurisdicciona- 
les de  los  señores  feudales;  en  ella  se  afeaban  sus  demasías ,  y 
con  multas  crecidas  y  penas  rigorosas  se  les  obligaba  í  no  dar 
refugio  en  los  pueblos  de  sus  señoríos  á  los  criminales  y  á  entre- 
garlos sin  escusa  á  los  Oficiales  de  la  Santa  Hermandad  que  se 
presentasen  á  reclamarlos;  por  lo  cual  reclamaron  contra  dicha 
Real  disposición,  alegando  que  había  sido  dada  en  tiempo  de 
tutela;  pero  nada  consiguieron,  sino  por  el  contrario,  que  fuese 
confirmada  por  D.  Juan  U  en  Fuentsalida  á  1  .^  de  mayo  de 
1423  (1). 

Las  continuas  rebeliones  en  Castilla  de  los  Infantes  de  Ara- 
gón D.  Enrique  y  D.  Juan,  ya  entonces  Rey  de  Navarra,  fueron 
causa  de  que  en  el  año  de  1429,  estallara  una  verdadera  guer- 
ra civil;  en  la  cual  Aragón  y  Castilla,  dos  coronas  regidas  á  la 
saxoD  por  dos  Reyes  primos  hermanos,  se  hubiesen  despedaza- 
do en  una  lucha  fratricida  y  afrentosa,  si  por  fortuna  ios  asun- 
tos de  Ñápeles  no  hubiesen  distraído  al  Rey  de  Aragón ,  y  al 
Rey  de  Castilla  la  guerra  de  Granada  en  que  alcanzó  una  insig- 
ne victoria  en  la  batalla  de  la  Higuera,  que  tuvo  lugar  el  dia  1.*"  de 
julio  de  1431 ,  en  la,  famosa  vega  que  se  extiende  al  pié  de  la 
ciudad  que  fué  el  áltimo  baluarte  musulmán  en  la  Península.  Tan 
señalado  triunfo,  ánica  gloría  militar  del  reinado  deD.  Juan  II, 
debido  al  valor  y  pericia  de  D.  Alvaro,  si  bien  elevó  al  privado 
á toda  la  altura  del  poder  que  llegó  á  alcanzar,  exacerbó  mas  las 
pasiones  de  sus  émulos ;  y  apenas  acabada  la  guerra  contra  los 
infieles,  que  por  desgracia  fué  muy  breve,  pues  terminó  en  el 
mismo  año ,  volvieron  á  las  cabalas  para  arrancarle  el  poder; 
pero  como  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  (2)  no  era  hombre 

(1)   Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Bnrriel,  códice  DD,  49. 
(i)   Condestable  era  lo  mismo  que  Ministro  Universal  del  Reino 
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que  se  h)  dejase  arraqcar»  y  sus  adversariog  no  se  lo  quisiesen 
ooDseotir,  las  intrigas  y  animosidades  de  ios  partidos  fneron  cau- 
sa de  que  los  áltimos  veinte  años  del  reinado  de  D.  Jaan  U  se 
pasasen  en  una  lucha  miserable,  en  que  se  dieron  batallas  ver- 
gonzosas, que  á  haberlosempleado  bien,  con  las  fuerzas  y  losa- 
nía  que  entonces  tenia  la  corona  de  Castilla ,  hubiese  sido  la 
época  de  sus  triunfos  mas  gloriosos.  iQué  triste  leocion  para  los 
hombres  políticos  y  los  pueblos! 

Aprovechándose  los  malhechores  de  circunstancias  tan  pro* 
picias  para  ellos ,  y  encontrando  un  asilo  seguro  en  las  villas  y 
lugares  de  casi  todas  las  tierras  y  señoríos,  y  principalmente  en 
ciertos  lugares  de  los  Maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava,  Al- 
cántara, Priorato  de  San  Juan  y  sus  encomiendas,  salteaban 
los  caminos,  capturaban  y  forzaban  con  el  mayor  descaro  á  mu- 
geres  casadas,  viudas  y  doacelias,  ocasionando  á  los  ciudada* 
nos  pacíficos  y  honrados  todos  los  danos  imaginables.  Si  los  Mi- 
nistros de  la  Real  Chancillería,  ó  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  ó 
cualesquiera  autoridades  trataban  de  prenderlos  en  los  lagares 
donde  se  habian  acogido,  no  solo  no  lo  Conseguían',  sino  que 
oran  maltratados  y  presos  por  los  mandarines  de  dichos  lugares 
llegando  el  escándalo  á  tal  estremo ,  que  los  agraviados  sufrían 
en  silencio  sin  atreverse  á  quejar,  con  gran  descrédito  y  men- 
gua de  la  justicia;  escándalo,  que  dicho  sea  de  paso  y  con  afre- 
ta de  la  moderna  civilización,  lo  hemos  visto  repetido  en  nues- 
tros días  en  algunas  localidades.  Los  Procuradores  del  Reino  en 
las  Cortes  celebradas  en  Madrid  en  el  mes  de  febrero  del  año 
1435(1)  hicieron  presente  al  Rey  aquellos  males ,  suplicándole 
expidiese  órdenes  apremiantes,  y  el  Rey  accediendo  á  tan  justa 
petición,  así  lo  hizo  á  fin  de  que  quedara  desembarazada  y  ex- 
pedita en  lo  posible  la  acción  de  la  justicia. 

También  dispuso,  en  la  orden  que  expidió  en  Alcalá  de  He- 
nares á  9  de  marzo  de  1436  (3),  determinando  la  gente  y  ar- 
mas que  los  Señores ,  Prelados  y  otros  caballeros  habian  de  Ite- 

(i)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Jaaú  II  en  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  á 
i5  áe  febfero  de  i435.— -Ácadimia  de  la  Hisloria.«--Qo)eccioB  de  Cortes;  tomo  i3,  pá- 
gina 99. 

(2)  Orden  expedida  en  Alcalá  de  Henares  por  el  Rey  D.  Juan  11  á  9  de  marzo  de 
i4Sfí,  determinando  la  gente  y  armas  que  los  Seiíores  y  Prelados  y  otros  habian  de  lie- 
Tar  en  la  Corte.— (Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Abella ,  tomo  fO). 
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var  en  la  Corte,  qoe  todos  estaban  obligados  á  entregar  á  la  jua« 
ticia,  á  cualesquiera  de  sos  hombres  que  cometiese  robo,  ó  á 
indemnixar  lo  robado ;  y  que  si  cometían  otro  crimen  cualquie- 
ra, que  el  Señor  á  quien  perteneciese  jurase  hacer  todas  las  di- 
ligencias necesarias  para  entregarlo  á  la  justicia  ;  y  que  si  no  lo 
podia  capturar,  que  jurase  no  volverlo  á  recibir  en  su  compañía, 
ni  darle  mantenimiento,  ni  favor,  ni  auxilio  alguno,  y  entregarlo 
á  la  justicia  luego  que  lo  capturase:  disposición  acertada,  que  no 
há  mucho  tiempo  debió  repetirse,  para  librar  cierta  provincia  del 
terrible  azote  de  un  puñado  de  bandidos. 

En  las  provincias  Vascongadas  también  se  hablan  formado 
Hermandades  populares  desde  muy  antiguo,  como  en  otras  par- 
tes de  España ,  siendo  uno  de  los  deberes  de  su  institución  la 
persecacion  de  malhechores.  No  nos  hemos  ocupado  todavía  de 
ellas,  porque  les  reservamos  un  lugar  especial  en  nuestra  histo- 
ria, en  el  capítulo  siguiente,  en  que  trataremos  del  reinado  de 
D.  Enrique  IV,  época  en  que  dichas  Hermandades  recibieron  del 
Trono  ordenanzas  especiales  para  su  Gobierno.  No  obstante,  no 
podemos  dejar  de  indicar  en  este  capítulo,  á  fuer  de  exactos  nar- 
radores, algunos  sucesos  en  que  tuvieron  una  parte  muy  activa 
y  desgraciada.  Continuaban  las  turbulencias  en  Castilla ;  la  par- 
cialidad contraría  al  Condestable  gozaba  de  un  momento  de 
triunfo  sobre  su  poderoso  rival,  allá  por  los  años  de  1441  al  45, 
y  en  este  último,  confirmada  la  Hermandad  de  Álava  en  sus  fue- 
ros por  el  Rey,  se  sublevaron  sus  individuos  contra  los  nobles, 
atacaron  las  casas  de  varios  caballeros  y  sitiaron  á  D.  Pedro  Lo- 
pe* de  Ayala,  Señor  de  Salvatierra  ^  merino  mayor  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa,  en  su  villa  de  Salvatierra.  Este  caballero, 
viéndose  asediado,  envió  á  pedir  ayuda  á  su  deudo  D.  Pedro 
Fernandez  de  Velazco,  Conde  de  Haro;  el  cual,  juntando  cuatro 
dias  después  de  haber  recibido  el  aviso,  500  lanzas  y  4,000  in- 
fantes, se  puso  en  movimiento  sobre  Salvatierra  y  obligó  á  los 
de  las  Hermandades  á  levantar  el  cerco  con  pérdida  de  mucha 
gente. 

Pero  como  fuesen  las  provincias  Vascongadas  unas  de  las 
mas  revueltas  en  aquella  época ,  por  radicar  en  ellas  las  podero- 
sas casas  de  Haro  y  de  Stúñiga ,  cuyos  Jefes,  á  fines  del  reinado 
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de  D.  Jaan  II  se  hallaban  metidos  en  las  conspiraciones  qoe  se 
tramaban  contra  el  favorito,  y  que  al  fin  fué  su  resultado  la  des- 
graciada y  estrepitosa  caida  de  éste;  conociendo  tanto  el  Rey 
como  el  Condestable  su  Consejero,  que  solo  en  las  Hermandades 
podian  encontrar  un  apoyo  eficaz  y  bastante  á  contrabalancear 
el  poder  de  los  Señores  de  aquella  tierra ;  estando  la  Corte  en 
Valladolid ,  expidió  el  Rey  una  carta  fechada  en  4  de  agosto  de 
1449  (1)  dirigida  al  Concejo ,  Alguaciles ,  Regidores ,  Caballe- 
ros, escuderos  y  hombres  buenos  de  la  villa  de  Tolosa;  trasla- 
dándoles otra  carta  dada  en  el  dia  3  de  dicho  mes  y  año,  dirigi- 
da á  todos  los  Concejos ,  Alcaldes,  Prebostes,  Regidores,  Ca- 
balleros, Escuderos ,  Oficiales  y  hombres  buenos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  condado  y  señorío  de  Vizcaya;  de  la  provin- 
cia, tierra  y  merindad  de  Guipúzcoa;  de  las  hermandades  de  la 
misma  tierra;  de  las  ciudades  de  Vitoria  y  Orduña,  y  toda  la 
tierra  de  Álava;  de  las  villas  de  Valmaseda  y  tierra  de  Mena, 
con  toda  la  tierra  de  Frias ;  de  las  villas  de  Pancorbo  y  Miranda 
de  Ebro ;  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  de  la- 
Merindad  de  Rioja. 

En  esta  carta  les  decia  que ,  entendiendo  cumplir  á  su  servi- 
cio ,  al  bien  común,  á  la  paz  y  sosiego  de  sus  Reinos ;  para  sofo- 
car y  evitar  los  escándalos ,  movimientos  y  levantamientos  que 
continuamente  perturbaban  el  orden  en  aquellas  provincias;  pa- 
ra defender  las  villas,  lugares  y  tierras;  para  evitar  y  casti- 
gar los  robos,  violencias  y  daños  cometidos  sin  razón  ni  de- 
recho ;  para  resistir  á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  p6- 
blica  y  hacerles  guerra  cuando  el  Rey  lo  creyera  conveniente, 
ó  cuando  lo  mandara  para  dar  favor  y  auxilio  á  los  Cor- 
regidores y  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  para  que  hiciesen 
cumplir  la  justicia ,  para  que  las  cartas  y  mandamientos  Reales 
fuesen  obedecidos  y  cumplidos;  las  rentas,  pechos,  alcabalas, 
bien  pagadas,  y  los  recaudadores  y  arrendadores  de  las  ren- 
tas públicas  no  sufriesen  daño  ni  mal  alguno,  ni  encontra- 
sen obstáculos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  para  impedir  que 

(1)  Garu  expadida  en  VaUadoIid  por  el  Rey  D.  Joan  II,  á  3  y  4  de  agosto  de  1449, 
mandando  formar  Hermandades  en  las  provincias  Vascongadas.— Academia  de  la  His- 
toria.—Colección  de  Vargas  Ponce,  tomo  34.— Vallecillo.— Legislación  MiliUr,  lo- 
mo 5.^  página  377. 
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oiogODa  persona  sío  su  especial  mandato  se  apodei^ase  de  las  ciu- 
dades, villas ,  lagares  y  tierras ,  y  para  que  mas  fácilmente  pu- 
diesea  venir  en  sa  aoxilio  Guando  lo  necesitare  y  lo  enviase  á 
pedir,  les  auindaba  en  aqaetla  ocasiioa  formar  Hermandades,  de^ 
clarando  derogadas»  para  los  caaos  especificados,  las  ley^  que 
las  probibian;  y  bajo  petia  de  incurrir  en  su  Rqal  desagrado, 
privación  de  oficios  y  confiscación  de  bienes,  mandaba /en  ila 
misma  carta  á  los  Duques,  Condes,  Marqúese?^  Ricos^jBome^, 
Maestres  de  las  Ordenes ,  Priores,  Comendadores,  Subcom^nda- 
dores.  Alcaides  de  los  castillos,  casas  fuertes  y  llanas,  especiaU 
meóte  á  los  Mariscales  Santiago  de  Stúñiga  y  Sancho  de  Londo- 
So,  Guarda  mayor  del  Rey,  y  ambos  de  su  Copsejo;  al  Presta « 
mero  mayor  de  Vizcaya;  al  Guarda  mayot,  Iñigo  pia?5  de  Stúni- 
ga;  á  Sancho  de  Leiba  y  á  Lope  de  Rojas ,  que  entraran  y  pres- 
tasen  á  las  Hermandades  todo  el  favor  y  auxilio  que  Aeceaita- 
raa,  y  que  no  consintieran  que  nadie  las  suscitase  obstáculos  en 
el  desempeño  de  su  cometido;  y  por  pHimb,  concedió  licencia 
para  entrar  en  dichas  Hermandades ,  y  para  las  coaas  en  esta 
Carta  expresadas,  á  todas  las  ciadades,  villas  y  lugares  quct  qui« 
sieran  tomar  parte  en  eUas.  Al  trasladar  esta  Carta  el  Rey  al 
Concejo  de  la  villa  de  Tolosa^  le.mandaba  también  ingresar  en 
la  Hermandad. 

Esta  carta  de  D.  Joan  H  dada  en  los  últimos  afios  de  su  veu 
nado ,  fué  muy  fecunda  en  consecuencias  altamente  fayoraUes 
para  kis  provincias  Vascongadas,  de  cuyos  beneficios  aun  gozan 
en  el  dia ,  como  se  verá  enel  capítulo  siguiente;  y  el  mismo  do-» 
camento  es  una  prueba  irrefragable  de  que  el  único  apoyó  con 
qoe  contaba  el  Trono  en  épocas  turbulentas,  era  el  pueblo  coos^ 
titoidoea  hermandades,  las  cuales  alendían  principalmente  á 
la  persecución  y  castigo  de  los  malbechorQs ,  á  la  defensa  de  la 
propiedad  y  de  la  seguridad  individual ,  que  tan  expuestas  an- 
daban  entonces  á  ser  objeto  de  las  usurpaciones  y  tropelías  de  las 
clases  privilegiadas. 

D.  Juan  If  terminó  su  largo  y  desastroso  reinado  de  nná  ma- 
nera correspondiente  á  sus  comienzos,  faguete  de  los  bandos  en 
que  se  hallaba  dividida  la  nobleza,  en  cuyas  cabalas  é  intrigas 
lomaron  activa  parte  contra  el  favorito  la  Reina,  su  segunda 

9 
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espesa ,   por  cierto  correspondiendo  malamente  al  autor  de  su 
matrtmoDio  con  el  Rey  de  Castilla ,  y  el  Príncipe  de  Asturias  Don 
Enrique,  este  con  censurable  veleidad ;  dominado  el  Rey  por  la 
Reina  y  sus  parciales  ,  expidió  en  abril  de  4453  la  Real  cédula 
siguiente,  contra  lo  que  su  corazón  le  diotaba:  «D.  Alvaro  de  St6- 
Siga,  mi  Alguacil  mayor,  yo  vos  mando  que  prendáis  el  cuerpo 
é  D.  Alvaro  de  Luna ,  Maestre  de  Santiago,  é  si  se  defendiese, 
que  le  matéis.     Yo  el  Rey. » —Este  documento ,  arrancado  al  dé- 
bil Monarca  conti'a  su  favorito,  contra  el  hombre  de  mas  altas 
prendas  y  que  mayor  afecto  profesaba  á  su  Rey  en  aquella  épo- 
ca ,  filé  la  cauáa  de  la  perdición  del  Condestable ,  y  por  cierto  en 
circunstancias  en  que  por  el  poder  que  gozaba  no  podia  esperar 
sen^jante  atrevimiento  de  sus  enemigos.  Estos ,  armados  con  el 
mandato  del  Rey,  documento  precioso  para  ellos,  que  autoriza- 
ba la  conspiración  que  tan  hábilmente  habían  urdido,  cercaron 
al  Condestable  en  su  posada  de  Burgos,  el  miércoles  4  de  abril 
de  1453  ,  y  preso,  despojado  de  sus  inmensas  riquezas  y  encer- 
rado en  la  fortaleza  de  Portillo;  el  día  2  de  junio  del  mismo  ano, 
fué  degollado  públicamente  en  un  patíbulo,  en  ValladoUd,  por 
mano  del  verdugo,  acusado ávox  de  pregón,  de  usurpador  de 
la  Corona  Real.  El  Rey ,  acongojado  de  la  muerte  que  habia 
mandado  dar  á  su  privado,  no  hallándose  sin  su  compania,  mu- 
rió lleno  de  remordimientos  en  YaUadoiid  el  dia  21  de  julio  del 
ano  siguiente  de  1454,  dieiendo  en  su  agonfa,  tres  horas  antes 
de  espirar  á  su  médico  de  Cámara:  t  Bachiller  Cibdad-Real,  nas- 
dero  yo  fijo  de  un  mecánico  é  hubiera  sido  fraile  del  Abrojo,  é  no 
Rey  de  Castilla. '—-Cuando  reflextoAamos  sobre  estas  tremendas 
lecciones  de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  cuyo  recuerdo 
nos  conserva  la  historia  á  través  de  los  siglos,  nos  afirmamos  más 
y  más  en  la  creencia  que  abrigamos  y  que  quisiéramos  infundir 
y  gravar  en  la  píente  y  en  el   corazón  de  todos  nuestros  seme- 
jantes, de  todos  nuestros  conciudadanos,  que  la  felicidad  del 
hombre  la  constituye  exclusivamente  la  práctica  de  la  virtud  y 
el  recto  proceder  en  todas  las  condiciones  y  circunstancias  de 
la  vida.  Armados  con  tan  poderoso  escudo,  arrostraremos  con 
frente  serena  todos  los  males,  resistiremos  con  valor  los  asaltas 
de  ios  iñ(cup9,  y  sumergida  nuestra  alma  en  bálsamo  tan  suave 
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y  vivificador,  en  ia  hora  suprema,  en  esa  hora  en  que  forzosa- 
mente tenemos  que  abandonar  todo  lo  que  nos  rodea,  al  tocar 
ese  límite  de  las  desigualdades  humanas ,  saldremos  con  la  con- 
ciencia tranquila  de  este  mundo  que  nos  arroja  de  su  seno ,  lle- 
nos de  esperanzas  en  la  misericordia  infinita  del  Supremo  Hace- 
dor, sin  que  tengamos  que  exclamar  con  el  corazón  desgarrado 
de  profunda  tristeza,  como  el  desgraciado  Monarca  de  Castilla, 
que,  eo  su  agitada  agonía,  revolviéndose  en  su  lecho  mortuorio 
envidiaba  la  suerte  del  mas  pobre  artesano ,  del  mas  humilde 
y  oscuro  religioso. 
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Ripida  ojeada  sobre  el  carácter  de  D.  Enrique  IV  j  principales  aconteoimíentos  de  su 
rdoado.^Reseña  histórica  de  las  Hermandades  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.-» 
Disposiciones  tomadas  contra  loe  malhechores  en  varios  ordenamientos  hechos  en 
Cortes  por  D.  Enrique  IV^^Lejes  y  Ordenamos  de  la  Santa  Hermandad  de  Castilla 
7  de  León,  hechas  en  Castro  Ñuño  en  2  de  octubre  de  li07.-<lartas  expedidas  en 
Segovia  por  D.  Enrique  IV  á  i9  y  33  de  jnlk)  de  1473,  confirmando  y  mandando  cum^ 
ptir  los  oapitulos  de  la  Hermandad  nueva  general  del  Reino.— Reetoien  de  lo  conte- 
nido en  la  primera  parte  de  esta  obra. 


D.  Enrique  IV,  á  quien  hi  historia  reconoce  por  el  ignomi* 
mo60  epíteto  del  Impotente,  en  yida-de  ¿a  padre  ya  dió  pruebas 
de  loque  sería  durante  su  reinado.  Abandonado  en  su  educa* 
cioD,  y  rodeado  en  su  juventud  de  mozuelos  pervertidos  ^  ex* 
tragó  sus  fuerzas  vitales  en  ilícitos  pasaiiempos^,  y  enervadas 
Bos  facultades  intelectuales  á  consecuencia  de  sus  extravíos  ju- 
veniles,  contrajo  una  debilidad  tal  de  carácter,  que  le  hizo  ju- 
guete de  los  glandes  de  su  Reino  y  objeto  su  Real  persona  de 
los  desacatos  mas  inauditos.  No  obstante,  á  su  advenimiento  al 
Trono,  hartos  los  pueblos  del  largo  y  triste  reinado  de  su  pre* 
decesor,  y  en  la  esperansa  que  siempre  abrigamos,  y  que  ca'si 
sieoipre  sale  fallida ,  de  hallar  remedio  en  la  novedad  á  nues- 
tros males,  fué  recibido  con  grande.entusiasmo  y  alegría,  di^cul- 
páiMioseie  de  su  anterior  conduela  y  de  las  rebeliones  contra  su 
padre,  en  que  tomó  una  parte  tan  activa ,  con  la  inexperiencia 
desa  edad. 

Distinguíase  D.  Enrique  por  la  dulzura  de  su  carácter,  y  por 
sa afabilidad  en  el  trato  con  los  inferiores,  cosas  que  granjean 
el  aprecio  á  las  personas  de  elevada  gérarquía.  Fastuoso  y  siba* 
rila,  puso  su  cdrte  bajo  un  pié  de  lujo  que  jamás  habían  acos* 
UuDbradalos  Monarcas  de  Castilla,  sosteniendo  ó  sueldo  exclu* 
mmente  para  la  guardia  de  su  Real  persona,  tres  mil  seísr 
atentas  lanzas,  magníficamente  equipadas  y  mandadas  por  los 
^08  de  los  nobles^  Tan  excesivos  eran  sus  gaátos,  que  su  Teso- 
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rero  no  pudo  menos  de  hacerle  presente  la  dificultad  de  conti- 
nuar bajo  el  mismo  pié,  á  lo  cual  le  contestó:  «Vos  habláis  como 
Diego  Arias,  é  yo  debo  de  obrar  como  Rey.  Los  Reyes,  en  lugar 
de  amontonar  tesoros  como  los  particulares,  están  obligados  á  der- 
ramarlos para  la  felicidad  de  sus  subditos.  Nosotros  debemos 
dar  á  nuestros  enemigos  para  que  sean  amigos,  y  á  estos  para 
que  sigan  siéndolo.»  Y,  en  efecto,  tan  al  pió  de  la  letra  observó 
esta  máxima  D.  Enrique,  y  de  tal  manera  derramó  sus  tesoros, 
que  en  muy  poco  tiétiapo  quedaron  las  arcas  Reales  sin  nn  ma- 
ravedí;  pero  en  cambio  los  cortesanos  aduladores»  q^e  son  los 
únicos  q¿e  aprovechan  8etaejatitespi*od!galidad^,  te  aplaüdian 
y  elogiaban  llamándole  el  liberal. 

Ansioso  del  aura  popular,  proclamó  la  cruzada  contra  los 
moros;  y  en  señal  de  que  .ora  sá  ioleacion  árrófbr  á  lod  musal- 
mafaescjlelá  Penídaala^  toniój^ór  empresa  de  isii  bscudo  los  dos 
ramos  de  granado  tt^avadós  entre  sí,  que  era  la  divisa  de  Gra- 
nad^ reunió  lacabálleriade  todas^laspirovinciae;  y,'en  el  pri- 
mer tercio  de  sa  nekiádo ,  apena&l  se  pasó  un  ano  sin  que  hi- 
ciera una  excorsion'  por  tierra  de  moros  al  freote  de  fijórcitos 
de  treinta  ó  cqarenta  mil  hombres  «Pero  estas  expediciones,  he*» 
chas  con  tanto  aparat(>  como  ineptitad  conducidas ,  no  dieron 
iiingun  resultado.  Después  de  talar  los  campos  é  iacendiat  las 
aldeas ,  ó  de  haber  hecho  un  vaáo  alarde  delante  de  los  moros 
de  Granada,  se  retiraba  el  Bjército  cristiano  preciptiadameate  á 
sus  hogares,  tratando  de  escusar  el  Re^  aquellas  ináiiles  eaipre- 
sas ,  diciendo  qm  apreciaba  m&s  la  vida  de  uno  de  ^m  soldados, 
que  la  de  mü  musulmanes.  Las  tiiopás  nonnrmarabantle  aquella   ti- 
midez; Ips  pueblos  de  la  f^ntera  del  Modtodia»  sobre  los  imáles 
pesaban  aquellas  expediciones,  se  quejaban  de  que  la  guerra  más 
se  hacia  centra  ellos  que  contra  los  tVi/ííffcj.  A'veces  se  trató  de 
asegorar  la  persona  del  Monarca  para  impedir  que  licenciara  el 
Ejército;  y  en  tal  descrédito  cayó  su  autoridad,  que  el  Rey  de 
Granada,  habiendo  sido  requerido  para  el  pago  del  tributo^  (xm^ 
te^tó  insólentemenlte:  que  en  lospiHmeros  años  del  reinado  de  .fih- 
rique,  hubiera  dudo  cualquiera  cosa ,  hasks  ^iks '  mismos  A91»  pi>r 
conservar  iapaz  en  sus  domínips;  pero  que  msionoBs  nada^daria. 

iBnelaQo  1459^  segundo  del  reinado  id^D.  Enviqaé, 'decía- 
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rado  Duk)  públicameiite  sa  matrimooio  coo  doña  Blanca  d^  ^a« 
virra,  por  el  ArzobÍ3po  de  Sevilla ,  cuya  declaracioo  fué  confir- 
mada por  el  de  Toledo,  par  ímpo^mcia  rsipeeUw ,  moUtxida  por 
dgimmatefioio,  protesto  ridículo  y  humiUtute,  contrajo  nuevas 
ñápelas  condona  Juana»  Priacesa  de  Portugal.  Hallibaae  esta 
Priaoesa»  á  su  venida  á  Espafia,  en  todo  el  explendor  de  su  ju- 
ventad;  eetaba  dotada  de  una  imaginación  tan  viva,  y  de  tales 
gracias  personales,  qoeera  la  delicia  de  la  corte  portuguesa.  La 
afabilidad  de  sus  maneras  y  la  ligereza  de  su  trato ,  que  parecia 
desafiar  el  rigorismo  de  la  etiqueta  de  la  corte  castellana  ^  die- 
roo  lugar  á  hablillas  en  perjuicio  de  su  bonra ;  rumores  pala- 
ciegos designaban  al  Maestre  de  Santiago,  D.  Beltran  de  la  Cue- 
va, como  el  galaa  favorecido,  á  los  cuales  daban  pábulo  la  relaja- 
dísima  conducta  del  Rey ,  la  falta  de  sus  facultades  para  el  ma- 
trimonio, y  las  demostraciones  caballerescas  del  apuesto  Rfaes- 
tre.  El  año  de  1462  dio  á  luz  la  Reina  dona  Juana  una  hija, 
prinoesa  iofortunada  que ,  jurada  solemnemente  presun^  here-* 
dera  de  la  Corona,  jamás  llegó  á  reinar:  puesta  en  duda  la  legi- 
timidad de  su  nacimiento,  fué  causa  de  graves  conflictos  en  el 
Reino:  la  historia  la  conoce  con  el  sobrenombre  de  la  Bdíra^ 
m/o,  á  causa  de  su  padre  putativo,  y  terminó  sus  dias  en  un  con- 
vento de  la  nación  de  su  madre ,  en  lugar  del  solio  de  Casti- 
lla que  debiera  haber  ocupado ,  si  la  Providencia  no  lo  hubiera 
temdo  reservado  para  una  excelsa  y  virtuosísima  Princesa,  des- 
tinada á  sacar  á  España  de  la  aflicción  y  abatimiento  en  que 
gomia. 

La  corrupción  de  la  corte  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  ha- 
bía trascendido  al  clero  y  á  las  clases  inferiores ,  las  cuales ,  á 
imitación  de  las  mas  elevadas,  se  entregaban  lipenciosamente  á 
OQ  lajo  ruinoso  y  desmoralizador.  El  Rey,  dado  á  la  crápula  des- 
de su  edad  más  temprana,  continuaba  encenagado  en  los  bruta- 
les placeres  de  la  voluyptuosidad.  Como  consepuencia  de  la  debi- 
lidad de  su  carácter,  se  entregaba  con  facilidad  en  manos  de  os- 
earos favoritos,  á  quienes  habia  sacado  de  la  nada ,  y  á  los  cuia- 
les  distinguía  y  colmaba  de  beneficios ,  desatendiendo  á  los  Je- 
fes de  la  antigua  aristocracia.  Disgustados  los  nobles  con  seme- 
jóte conducta,  formaron  una  poderosa  confederación,  de  la  cual 
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fueron  caudillos  D.  Jfuáo  Pacheco,  Marqués  (te  Villena ,  gran  tra- 
moyista y  astuto  cortesano,  y  D.  Alfonso  Carril to,  Arzobispo  de 
Toledo,  Prelado  de  carácter  Tiolento,  irritable  y  allanero ,  desti- 
nado por  la  naturalexa  mas  .bien  p&ra  los  campos  de  batalla 
que  para  la  Iglesia. 

Con  tan  poderosos  caudillos,  los  confederados,  reunidos  en 
Buidos,  declararon  acto  de  fuerza  el  juramentó  que  babian  hecho 
á  la  princesa  doña  Juana,  por  el  convencimiento  que  tenían  de 
su  ilegitimidad  y  de  que  en  otras  ocasiones  habian  protestado; 
imputaron  los  abusos  cometido^  en  el  góbiériíb  á  la  perniciosa  in- 
fluencia del  favorito  D.  Beltran  de  la  Cueva,  y  exigieron  del  Rey 
que  tes  entregase  á  su  hermano  D.  Alfonso,  niño  á  la  sazón  de 
doce  años ,  para  que  fuese  reconocido  por  su  inmediato  sucesor. 

Bien  hubiera  podido  el  Rey  ,  obrando  con  mas  resohicion  y 
arrojo  y  siguiendo  el  parecer  de  los  tjue  así  le  aconsejaban ,  ha- 
ber sofocado  en  su  orígen  aquella  rebelión ;  pero  queriendo  apa- 
ciguarla valiéndose  de  negociaóiones  y  medios  conciliatorios,  no 
consiguió  sino  irritar  mas  á  los  sublevados.  Estos,  teniendo  en 
su  poder  al  príncipe  D.  Alfonso ,  prepai^aron  una  cereínónia  so- 
lemne para  proclamarle  Rey ,  que  fué  el  desacato  mas  inaudito 
hecho  á  la  majestad  Real  que  registran  los  anales  de  los  Reyes 
de  Castilla. 

En  una  espaciosa  llanura  que  hay  cerca  de  lá  ciudad  de  Avila 
levantaron  un  tablado  de  suficiente  elevación  para  que  pudiera 
verse  desde  todos  los  alrededores.  Sobi^  el  tablado  colocaron  aá 
trono,  y  sentada  en  él  la  efigie  de  D.  Enrique  vestida  de  luto, 
con  sus  vestiduras  é  insighias  Reales  ,  «spada  ,  cetro  y  corona. 
En  seguida  leyeron  un  manifiesto  eh  el  que  se  pintaba  con  los, 
colores  mas  vivos  la  conducta  tiránica  del  Monarca ,  su  ineptitud 
para  reinad  y  las  facultades  que  tenian  para  deponerlo,  adu- 
ciendo en  prueba  de  la  legalidad  de  semejante  determinación  di- 
ferentes ejemplos  tomados  de  la  historia  de  nuestra  patria.  Acto 
continuo  el  arzobispo  de  Toledo  le  quitó  la  corona  de  la  cabeza, 
declarando  que  merecía  perder  la  dignidad  Real.  El  conde  de 
Píasencia  le  quitérel  estoque,  diciendo  que  merecía  pénféir  la  ad« 
ministracion  de  justicia.  El  conde  dé  Benavehte  le  qáitó  el  bas- 
ten que  tenia  en  la  mano ,  declarando  cfue  merecía  perder  el  go- 
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bierno  del  Reino ;  y  por  último  ,  D.  Diego  Loixsz  de  Stúñíga  le 
derribó  coa  ignominia  del  trono,  declarando  qne  merecia  perder 
el  trono  y  la  reverencia  Real.  Después  sentaron  en  el  trono  al 
príncipe  D.  Alfonso,  y  los  Grandes  allí  reunidos  fueron  besándole 
la  mano  ano  á  uno  en  señal  de  pleito^faomenajé;  las  trompetas 
anunciaron  que  la  ceremonia  estaba  terminada,  y  la  plebe  aclamó 
con  alegría  el  advenimiento  del  nuevo  Soberano.  A  esta  ceremo- 
nia siguieron  grandes  disturbios  que  afligieron  á  Castilla  por  es« 
pació  de  tres  aBos ,  al  cabo  de  los  cuales  murió  de  pestilencia  el 
príncipe  D.  Alfonso.  Este  Príncipe,  que  á  haberle  Dios  hecho 
mero^  de  mas  Idrga  vida,  hubiera  sido  el  duodécimo  de  su 
nombre ,  ya  en  la  tierna  edad  en  que  de  una  manera  tan  irregu- 
lar é  ilegítima  comenzó  á  reinar ,  dio  proebas  del  superior  ta- 
lento y  firmeza  de  carácter  de  que  estaba  dotado.  Pero  la  divina 
Providencia,  que  por  espacio  de  once  siglos  ha  enviado. á  España 
de  tiempo  en  tiempo  un  Príncipe  de  igual  nombre  para  impul- 
sarla por  el  camino  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria  ,  tal  vez  no 
quiso  consentir  que  reinase  bajo  nombre  tan  escelso  y  preclaro 
el  que,  aunque  sin  culpa  suya,  era  cabeíá  de  una  bandería  usur- 
padora ;  y  reservaba  taa  distinguido  puesto  al  tierno  infante  qué 
hoy  es  objeto  de  las  mas  lisonjeraís  esperanzas  par^ji  la  ju- 
ventud española.  Muerto  el  príncipe  D.  Alfonso ,  la  parcialidad 
turbalenta  fijó  sus  miradas  en  su  hermana,  la  infanta  dona 
Isabel. 

En  medio  de  estos  disturbios  todo  el  territorio  de  la  monar- 
quía castellana  era  víctima  de  la  mas  feroz  anarquía.  Solo  era 
atendido  el  derecho  del  tóas  fuerte ;  no  habia  seguridad  ni  aun 
dentro  de  las  mismas  poblaciones ,  las  cuales  también  se  encon- 
traban divididas  en  bandos  que  se  hacían  una  guerra  cruel  y 
sangrienta.  Por  los  caminos  era  imposible  transitar.  Los  nobles, 
convirtiendo  sus  feudales  moradas  en  cuevas  de  ladrones,  arre- 
bataban sU  hacienda  át  caminante  para  venderla  después  públi- 
camente en  las  ciudades,  ó  ló  aprisionaban  para  exigir  después 
por  su  libertad  un  crecido  rescate.  Uno  de  estos  capitanes  de 
bandidos,  D.  Alfonso  Fajardo,  caballero  muy  poderoso  del  reino 
de  Marci?,  manteaia  un  tráfico  infame  cpn  los  moros ,  vendién- 
doles  como  esclavos  á  los  prisioneros  cristianos  de  ambos  sexos 

Digitized  by  VjOOQ le 


136  XA  GilARUA  CiVIIi. 

que  cautivaba  en  sus  vandálicas  correrías  (1).  Cercado  ea  utio 
de  sus  castillos  por  seiscientos  caballos »  mandados  por  el  vale- 
roso capitán  Gonzalo  de  Saavedra,  y  subyugado  después  de  una 
obstinada  resistencia,  fué  nuevamente  admitido  al  favor  Real« 
pues  aquel  Rey  pusilánime  y  mentecato,  ai  aun  sabia  cuándo  de** 
bia  perdonar  ó  castigar.  Agregúese  á  eslo  las  luchas  parciales 
habidas  en  el  mismo  siglo  entre  los  varon^  mas  poderosos  del 
feudalispio  español,  como  las  que  mantenían  constantemente  las 
catos  de  Ponce,  Guzman,  Zúñiga,  Córdoba^  Aguilar»  Carvajal  y 
fieoavides  en  Andalucía;  Mojica  y  Avendano  en  Vizcaya;  Fajar- 
dos y  Manueles  en  Murcia ;  Úñez  y  Gamboa  en  Guipúzcoa;  y 
otras  muchas,  difícil  de  enumerar ,  y  podrá  formarse  una  idea 
del  estado  de  desorden  y  disolución  en  que  se  encontraba  la  so- 
ciedad española  en  aquella  época  tan  calamitosa. 

Las  provincias  Vascongadas  eran  de  las  que  mas  sufrían 
aquel  azote  desolador ,  y  á  ello  debieron  la  organización  de  sus 
hermandades  sobre  una  liase  tan  estable  y  tan  firme  como  las 
ordenanzas  que  para  su  gobierno  recibieron;  leyes  preciosas  con 
las  cuales  tanto  se  enva^^oen  y  que  han  hecho  la  felicidad  de  es* 
las  privilegiadas  provincias. 

La  provincia  de  Álava  quedó  libre  de  la  dominación  de  los 
mosnlmanes  cuando  estos  invadieron  la  Península  después  de 
destruir  la  Monarquía  goda  á  orillas  del  Guadalete.  En  aqudlos 
tiempos  en  que  estaban  tan  en  boga  las  peregrinaciones  á  los 
santuarios,  ios  devotos  de  España  iban  al  de  Santiago  de  Galicia 
por  las  sendas  de  Álava.  Los  alaveses  creen  que  hasta  el  reinado 
de  D.  Alfonso  VIII  no  estuvieron  sometidos  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla; pero  no  es  asi;  al  principio  obedecieron  la  autoridad  de  los 
reyes  de  Asturias;  fueron  fieles  vasallos  de  D.  Alfonso  VI,  el  con- 
quistador de  Toledo;  pero  durante  la  guerra  que  D.  Alfonso  I  de 
Aragón ,  el  Batallador ,  sostuvo  con  su  esposa  doña  Urraca  de 
^  Castilla ,  la  provincia  de  Álava  se  separó  de  esta  CorQua ,  y  si- 
guió unida ,  unas  veces  á  la  de  Aragón,  otras  á  la  de  Navarra, 
hasta  que  D.  Alfonso  VIII  la  conquistó ,  y  de^de  entonces  quedó 
definitivamente  incorporada  á  la  Monarquía  castellana. 

(i)   Crónica  de  D.  Eoriatie  IV ,  «gcrlu  por  su  capellán  y  coronfsia  Diego  Enrique?: 
M  Castillo  ,  a4>Ualo  m. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  PRIMERA. — CAPÍTULO  V.  139 

A  coDsecueu'cia  de  los  muchos  desórdenes ,  muertes ,  robos 
y  otros  desmanes  que  en  dicha  provincia  se  cometían  á  fin  del 
siglo  xiu  (1)  y  principios  d^  ^iglo  xiv,  por  la  rivalidad  que  exis- 
tia entre  las  villar  y  lugares  realengos  con  los  de  señorío »  ya 
faesen  solariegos  ó  de  behetría  (2),  y  por  las  M}<;l)as  que  se  sus^ 
citaban  á  veces  entro  los  colonos  de  un  mismo  solar  ó  entre  estos 
y  sus  señores,  nació  en  ella  la  primera  idea  de  hermandad.  La 
Cofradía  del  Campo  de  Arriaga  fué  la  primera  que  se  conoció. 
Componíase  esta  Junta  de  infanzones ,  hijosdalgo  ,  ricos-homes, 
caballeros  y  escuderos,  del  obispo  de  Calahorra,  del  arcediano  y 
clérigos  de  la  provincia  y  de  algunas  señoras  alavesas*  Para  ce- 
lebrar las  juntas  se  convocaba  á  los  cofrades  á  voz  de  pregón. 
Reunidos  el  dia  designado ,  después  de  practicar  ciertos  oficios 
civiles  y  religiosos,  con  asisíencia  del  obispo  de  Calahorra,  su 
Provisor  y  Procurador,  etegian  los  cuatro  Alcaldes  de  la  Cofra- 
día ,  uno  de  los  cuales  hacia  de  Justicia  Mayor,  y  á  él  tocaba 
fallar  en  definitiva  las  apelaciones.  Para  el  gobierno  militar  y 
político  de  la  provincia  elegían  á  un  señor  ó  Conde;  y  este  era  el 
CapUan  general  y  el  que  mandaba  las  fuerzas  militares  de  la 
provincia  en  las  guerras  que  ocurrían. 

Algún  tanto  se  atajaron  por  el  pronto  los  desórdenes  con  las 
medidas  adoptadas  por  la  Cofradía;  pero  como  en  ella  prevalecía 
la  ciase  noble  del  país  >  descontentos  los  del  estado  llano  y  los 
vecinos  de  los  lugares  realengos,  volvieron  á  renovarse  los  dis- 
turbios  entre  los  cofrades  de  Arriaga  y  los  vecinos  de  Vitoria, 
tanto  que  para  apaciguarlos,  D.  Alfonso  XI  tuvo  que  enviar  á  su 
merino  mayor,  Juan  Martínez  de  Leiva.  La  Cofradía  de  Arriaga 
se  deshizo  en  abril  de  1552 ,  y  los  nobles  se  sometieron  á  lo  que 
el  Rey  determinase. 

S^;un  un  instrumento  que  se  oonserva  en  el  archivo  de  Ana- 
na, fecho  en  la  villa  de  Haro  á  6  de  agosto  de  1358 ,  la  ciudad 
de  Vitoria  formaba  hermandad  con  las  de  Qaro,  Logroño,  Na- 
xera,  Santo  Domingo,  Miranda,  Treviño,  Briones,  Navalello, 
La  Bastida,  Salinillas,  Portilla,  Salinas  de  Anana,  la  Puebla  do 

(1)  Diccionario  geogrftflco  é  Mstórfco  pablicido  por  lá  Aoadeniia  de  laHistorlf, 
tomo  I. 

(2)  Behetría ,  llamábase  asi  el  señorío  en  qae  los  vasallos  tenían  el  derecho  de  ele- 
gtr  ai  sefior ;  si  este  debía  ser  de  una  íanília  determinada ,  la  behetría  era  de  linaü^; 
y  si  podían  elegir  á  cualesquiera  otro ,  la  behetría  ^a  de  mar  á  mar. 
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Arganzon,  Peñacerrada  y  Santa  Groz  de  Campezu.  Tenian  estas 
Hermandades  para  su  régimen  y  gobierna  ciertas  ordenanzas; 
pero  nunca  met^cieron  la  aprobación  de  los  Reyes.  En  el  ano 
i  315  se  unió  la  Hermandad  de  Vitoria  á  la  que  se  formó  enton- 
ces durante  la  minoría  de  D.  Alfonso  XI,  y  qde  sé  denominó 
Santa  Hermandad'  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León  ,  de  la 
cual  formaron  parte  también  las  Hermandades  viejas  de  Toledo, 
Ciudad-Real  y  Talayera.  En  el  aSo  1417,  último  de  la  minoría 
de  D.  Juan  11,  las  Hermandades  de  Álava  presentaron  á  la  apro- 
bación de  la  Reina  gobernadora  un  cuaderno  de  ordenanzas  (¡ae 
contenia  treinta  y  cuatro  artículos ,  los  cuales  fueron  aprobados, 
y  se  mandó  á  las  mismas  Hermandades  que  requiriesen  á  otraá 
muchas  villas  y  lugares  para  que  entrasen  en  ellas,  y  que  si  se 
negaban,  no  se  quejasen  de  los  males  que  sofriesen.  Confirma* 
das  estas  ordenanzas  pot*  D.  Juan  II,  el  año  1443,  ya  digimos 
en  el  capítulo  precedente  los  conflictos  ocurridos  en  dicho  año 
entre  las  Hermandades  y  los  Señores  de  Salvatierra  y  de  Haro. 
En  el  mismo  capítulo  hemo»  consignado  las  cartas  expedidas  en 
Valladolid  por  el  Mmé  cUatfo  Monarca  el  año  1449,  mandando 
formar  Hermandades  en  las  tres  provincias  Vascongadas.  Don 
Enrique  IV  las  confirmó  en  Madrid  á  22  de  marzo  de  1459,  ha- 
ciendo en  sus  oírdenanzas  algunas  ligeras  alterabiones;  pero  ha- 
biendo llegado  al  mas  alto  punto  de  desenfreno  las  facciones  en 
aquellas  provincias,  con  el  fin  de  poner  térmíiK)  á  los  conflictos 
y  sangrientas  luchas  que  se  sucedían  sin  intermisión ,  y  cómo 
consecuencia  de  semejante  estado  de  cosas,  los  robos  y  los  crí- 
menes; valiéndose  de  hombres  sabios  y  experimentados,  acome- 
tió en  el  año  de  1463  la  reforma  general  de  las  referidas  Her- 
mandades. 

Para  llevar  á  cabo  esta  importante  Informa  ,  primeramente 
comisionó  D.  Enrique  IV  á  los  Doctorea  Fernán  González  de  To- 
ledo y  Diego  Gómez  de  Zamora,  y  al  licenciado  Pero  Alonso  de 
Valdivielso  (1),  para  que*  los  tres  juntamente,  ó  é  lo  menos  dos 
cíe  dios ,  inquiriesen  el  estado  en  que  se  encontraban  las  pro- 
vincias de  Álava»  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  y  le  informasen  de  lo 

(1)   Goaderno  de  leyes  de  la  provincia  de  Álava,  mandado  imprimir  por  la  Janta  ge- 
neral  de  dicha  provinaa  en  7  de  mayó  de  1670.— Vallecillo,  Tjeginhcion  mititw, 
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qae  en  ellas  hubiese  ocarrído  desde  la  última  vei  que  el  Rey  las 
había  visitado  9  los  delitos  que  se  hubiesen  cometido  contraías 
Hermandades  ó  por  las  Hermandades',  por  los  Concejos,  parien- 
tes mayores  (nobles),  6  por  cualesquiera  otras  personas,  á  fin 
de  proveer  lo  que  fuese  de  justida  >  y  que  no  quedasen  los  crí* 
menes  sin  el  conveniente  castigo. 

De  la  información  hecha  por  los  referidos  jurisconsultos,  re- 
saltó: I."",  que  las  Hermandades  no  estaban  bien  gobernadas; 
qae  no  se  administraba  delñdamente  la  justicia  en  ellas,  y  que 
iotervenian  en  ellas  personas  cuya  influencia  era  perjudicial  al 
servido  del  Rey  y  al  bien  público  :  2/,  que  algunos  capítulos 
del  cuaderno  de  las  Hermandades  no  se  observaban ;  que  otros 
capitales  era  necesario  reformarlos  y  corregirlos  ,  y  que  asimis- 
mo era  necesario  añadir  otros  capítulos  á  dicho  cuaderno;  y  3.", 
qoe  las  Hermandades  echaban  á  los  pueblos  indebidamente  mu* 
chas  contribuciones,  cuyos  productos  se  malversaban  eñ  peí*- 
jaldo  de  las  provincias  y  de  los  intereses  de  la  Corona. 

El  Rey,  en  vista  de  este  informe,  expidió  una  carta  en  Fuen« 
tcrrabía  á  4  de  mayo  de  1463  ,  dando  amplias  facultades  á  los 
Doctores  y  Licenciado  referidos «  y  al  Licenciado  Juan  García  de 
Santo  Domingo  ,  para  que  procediesen  á  hacer  una  reforma  ge« 
neral  en  las  leyes  y  ordenanias  de  las  Hermandades  de  Guipái* 
coa  y  Vizcaya ;  previniendo  que  lo  que  los  citados  jurisconsultos 
hicieren,  ordenasen  y  mandasen ,  fuese  válido  y  se  observase 
por  todas  las  Hermandades  de  las  indicadas  provincias,  vecinos 
y  moradores  de  ellas,  pues  desde  luego,  y  á  ciencia  cierta,  lo 
aprobaba  y  alababa  como  si  éK  mismo  lo  hiciera  y  ordenara  de 
su  propio  motu  y  absoluto  poder ;  porque  era  su  merced  y  vo- 
luntad que  las  Hermandades  estuviesen  bien  reformadas,  esfor- 
zadas y  obedecidas,  para  que  en  el  territorio  que  comprendian 
86 administrase  bien  la  justicia;  y  encargaba  al  Escribano  fiel 
de  fechos  de  las  Hermandades,  ú  otros  cualesquiera  Escribanos 
depositarios  de  sus  cuentas  y  papeles ,  que  hiciesen  entrega 
de  ellos  á  los  mencionados  jurisconsultos ,  so  pena  de  incur- 
rir en  el  desagrado  de  S.  M.,  de  la  privación  de  sus  ofícios  y 
de  la  confiscación  de  sus  bienes  >en  beneficio  de  la  Real  Cámara 
y  del  fisco. 
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El  dia  5  de  setiembre  del  mismo  aoo  de  1465,  D.  Enri- 
que IV  mandó  al  Doctor  Fernán  González  de  Toledo;  y  á  los  Li- 
cenciados Pero  Alonso  de  Valdivielao  y  Juan  García  d^e  Santo 
Domingo ,  que  reformasen  las  leyes  y  ordenanzas  de  las  Herman- 
dades de  Álava ,  y  que  mientras  el  último  de  dichos  Licencia- 
dos se  hallaba  ocupado  en  asuntos  de  su  Real  servicio,  los  otros 
dos  jurisconsultos ,  residiendo  en  Miranda  de  Ebro  ó  en  los 
lugares  de  la  provincia  de  Álava,  donde  creyesen  necesa- 
rio ,  diesen  las  órdenes  oportunas  para  el  gobierno  de  la  mis- 
ma ,  hasta  terminar  la  reforma  que  les  estaba  encomendada. 

Hallándose  cumpliendo  su  cometido  los  referidos  Doctor  y 
Licenciado ,  el  primero  tuvo  que  ausentai^se  de  Miranda  dé 
Ebro  por  haber  enferniado  su  mujer ,  y  otras  ocupaciones  gra- 
ves, y  dio  poder  amplio,  el  dia  17  del  mismo  mes  de  setiem^ 
bre ,  al  Licenciado  Pero  Alonso  para  que ,  según  lo  que  tenían 
acordado,  procediese  á  redactar  y  plantear  las  nnevas  leyes  de 
las  Hermandades  de  Álava.  En  el  poder  firman  como  testigos 
tres  escuderos  del  Doctor. 

El  Licenciado  de  Valdivielso  cumplió  perfectamente  el  en- 
cargo. En  la  aldea  de  Riba-Vellosa,  asociado  con  algunos  hon- 
rados hombres,  Procuradores  y  Diputados  de  las  Hermandades 
de  dicha  provincia,  especialmente  con  Juan  López  de  Letona, 
Escribano  6d  de  fechos  de  las  mismas,  Gonzalo  Ibanez  de  Lan* 
da,  Pero  Sánchez  de  Gopegui,  Juan  de  Mendoza,  Juan  Fernan- 
dez de  Mendizabal,  Martín  Sánchez  de  Echevarría ,  Juan  Sán- 
chez de  Ariniz ,  Portuño  de  Chaburu ,  Ruy  Dias  de  Zurbano ,  y 
otros  Procuradores ,  redactó  un  cuaderno  que  contiene  sesenta 
leyes,  por  las  cuales  se  ha  venido  rigiendo  dicha  provincia  des- 
de entonces.  De  estas  leves ,  solo  haremos  mención  de  las  rola- 
ti  vas  á  la  persecución  y  castigo  de  los  malhechores. 

Por  la  I  ley  se  establece  que  todas  las  Hermandades 
deben  estar  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  ,  siendo  su  fio  princi- 
pal la  recta  administración  de  justicia  ,  para  que  los  ciudadanos 
honrados  disfrutasen  de  mucha  paz  y  sosiego,  y  los  malhecho- 
res fuesen  castigados  y  no  pudiese  entregarse  á  sus  fechorías. 

En  la  ley  11  se  establece  el  número  de  Hermandades  que 
habia  de  haber  en  la  provincia ;  que  todas  juntas  formasen   una 
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Hermandad  y  an  coerpo ;  qoe  se  ayadas^n  y  favot^eten  nú- 
hnuDeDle,  y  qae  do  se  dividieran  ni  apartaran  anas  de  otras; 
qae  no  se  impusiesen  tributos  á  ios  poeMos  sin  acuerdo  de  ia 
JuDla  de  los  Procuradores  de  todas  las  Hermandades  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  ellas  ;  qae  todas  las  villas  y  lugares  de  la  provin- 
cia obedeciesen  los  acuerdos  de  la  Junta*  de  Procuradores,  y  que, 
á  ios  que  no  quisieran  obedecerlos»  los  demás  los  compelieran  á 
ello;  y  que  ningún  particular  ni  ningún  pueblo  se  separase  de  la 
Hermandad,  so  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  los  primeros  y 
de  mil  doblas  los  s^undos. 

La  ley  III  prohibe  las  parcialidades,  Kgas  y  monipodios, 
bajo  pena  de  veinte  mil  maravedís  á  los  Concejos,  y  de  cinco 
mil  á  cada  persona  que  tomase  parte  en  ellos ,  cuyas  multas  se 
destinaban  á  los  fondos  generales  de  la  Hermandad. 

La  ley  IV  señala  los  casos  de  Hermandad,  es  decir,  los  deli- 
tos y  negocios  de  que  la  Hermandad  debia  conocer ^  Estos  son: 
moerles,  robos,  hurtos,  tomas,  incendios,  robos  de  casas  con 
escalamiento  y  fractura,  talas  de  frutales,  mieses  y  heredades, 
quebrantamiento  de  treguas  puestas  por  el  Rey,  por  la  Herman- 
dad, 6  por  los  Alcaldes  y  Comisarios  de  ella;  preoc|as,  detención 
y  embargos  de  bienes  hechos  por  propia  autoridad  ó  ioijusla- 
mente;  sostenimiento  y  acogimiento  de  acotados  y  malhechores^ 
tomas  y  ooupacion  de  casas  y  fortalezas;  resistencia  hechu  contra 
los  Alcaldes,  Comisarios,  Procuradores  y  demás  oficiales  de  la 
Hermandad;  cuestiones  y  debates  entre  concejos  6  comunidades, 
ó  eotre  estas  y  aquellos  y  particulares.  Fuera  de  estos  casos  les 
estaba  prohibido  á  los  Comisarios,  Procuradores  y  Alcaldes  de  la 
Hermandad  entrometerse  en  ninguna  clase  de  negocios,  bajo 
pena  de  5,000  maravedís,  mitad  para  la  Hermandad  y  mitad 
para  la  persona  ó  corporación  que  hubiese  sufrido  el  perjuicio. 

La  ley  Y  ordena  que  cada  Hermandad  ó  pueblo ,  nombre  un 
Alcalde.  Los  Alcaldes  de  Hermandad  tenian  jurisdicción  general  y 
universal  en  todas  las  tierras  de  la  provincia  en  las  cosas  contenidas 
^los  cuadernos  de  la  Hermandad  y  en  los  casos  de  Hermjandad. 
Mían  perseguir  y  prender  eo  todo  el  territorio  de  la  provincia  á 
los  malhechores.  Una  vez  el  malhechor  en  poder  del  Alcalde  que 
emprendió  primero  su  persecución,  ni  el  Alcalde  del  punto  donde 
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se  cometió  el  delito»  ni  el  del  dístiíto  doqde  fu^cs^p^radOj  podían 
obligarle  á  que  les  hiciera  entr^adelrep»  puesle  competía  el  juz- 
garlo y  sentenciarJo.  Pero  si,  el  Alcalde  del  punto  donde  se  cometió 
el  delito  queriaied^conocimientp  de  )a  cauMi  el  Alcalde  qpe  per- 
siguió y  capturó  al  delincuente  debía  permitir  que  se  asociara  cpn 
él,  y  los  dos  justos  sentenciaban  al  reo.  Si  algún  Alcalde  erfi  ne- 
gligente para  castigar  ud  delito,  otro  Alcalde  cualquiera  , de  la 
Hermandad  podia<  asociársele  para  formar  la  sumaria  y  fallar 
ambos  laxausti.^  St  el  Alcalde  era  reculado,  como  sospechoso,  se 
le  podía  asociar  el  del  pueblo  mas  próximo,  y  si  los  dos  eran  re- 
cusado3,;d^ian  asociarse  á  un  tercero,  y  los  tres  qntendían  de^ 
asunto.  Los  Alcaldes  no  recusados  debís^n.  coQO<?j3r  de  los  asuntos 
en  unión  de  los  recusadoi  bajo  pena  de  2^000  marayedíei- 

La  ley  VI  establece  que  cada  año,  la  Hermandad  geperal  de 
la  provincia^  nombre  dos  Comisarios  que  vigila  á  lo^  Alcaldes, 
y  los  castiguen  por  las  faltan  ó  delitos  que  pudiesen  cometer  en 
el  desempeño  de  sil  cargo. 

La  ley  YII  trata  de  la  elección  de  Alcaldes  y  Comisarios  y  de 
juramento  que  debían  prestar*  Esta  ley  es  sumamente  intere- 
sante, cómo  que  de  la  elección  de  l)aenos  funcionarios  pende 
que  las  leyes  é  instituciones  den  los  favorables  resultados  que  se 
prometieron  sus  autotes  al  establecerlas. 

Toda  población  ó  pequeSa  Hermandad  debía  elegir  su  Alcal- 
de todos  los  anos  el  dia  de  San  Martin,  en  el  mee  de  noviembre. 
La  Junta  general  de  Procuradores  de  la  Hermandad  de  la  previa- 
cía,  nombraba  los  dos  Comisarios  todos  los  aSc»  el  mismo  dia  de 
San  Martin.  Uno  de  los  Comisarios  ejercía  su  jurisdicción  en  las 
ciudades  y  villas;  el  otro  en  los  lugares  y  demás  tierras  de  la 
Hermandad.  Los  Alcaldes  y  los  Comisarios  >  debian  ser  hombres 
buenos  y  de  buena  fiama,  competeptes,  idóneos,  honrados  y  ricos; 
hombres  de  autoridad  y  buen  deseo,  y  abonados  cada  uno  de 
ellos  en  cantidad  de  50,000  maravedís.  Debian  no  haber  sido 
malhechores,  ni  ser  aficionados  ó  parciales  de  Ibs  caballeros  y 
parientes  mayores.  No  podían  ser  elegidos  Alcaldes  y  Comisarios 
aquellos  que  solicitaran  dichos  oficios  y  se  ofreciesen  á  servirlos 
sin  salario.  En  la  elección  y  nombraúiiento  de  estos  funcionarios 
les  estaba  prohibido  á  los  parientes  mayores  y  á  toda  clase  de 
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persooasi  inflair  directa  ni  indirectameate,  ni  procorar  de  cna^ 
lesqaier  manera  que  recayese  la  elección  en  ciertas  y  determina- 
das personas.  Los  Alcaldes  debian  ser  elegidos  libre  y  espontá- 
neamente por  los  Concejos  y  tierras  donde  habian  de  ejercer  sa 
jarísdiccion»  y  los  Comisarios  por  los  Procuradores  reunidos  en 
jQota  general  de  la  Hermandad.  Los  Concejos,  tierras  y  Procu» 
radores  no  debian  elegir  Alcaldes  y  Comisarios  á  personas  de- 
terminadas por  ruego  é  influencia  de  nadie,  pues  de  lo  contrario, 
cada  pariente  mayor  ó  persona  singular  que  interviniese  en  las 
elecciones,  incurria  en  la  multa  de  cincuenta  mil  maravedís;  cada 
Concejo  ó  tierra  en  la  de  diez  mil,  y  cada  Procurador  en  la  de 
tres  mil.  Los  Alcaldes  y  Comisarios  nombrados,  si  no  querían 
aceptar  dichos  cargos,  incurria  cada  uno  de  ellos  en  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  para  la  Hermandad,  y  además  teoian  que 
aceptar  á  la  fuerza  el  oficio  para  que  habian  sido  elegidos.  Los 
Alcaldes  nombrados  se  presentaban  después  á  la  Junta  general 
para  que  los  Procuradores  aprobasen  sus  nombramientos^  Si  tos 
iVocoradores  encontraban  que  en  algunos  de  los  Alcaldes  na 
concurrían  las  circunstancias  espresadas,  anulaban  los  nombra- 
mientos y  elogian  otros  en  su  lugar.  Si  algunos  Concejos  ó  luga- 
res no  elegían  sus  Alcaldes  ni  los  enviaban  á  la  Junta  general, 
los  Procuradores  reunidos  en  ella  debian  nombrarlos,  que  fuesen 
vecinos  de  los  Concejos  donde  iban  á  ejercer  la  jurisdicción  y  que 
taviesen  todos  los  requisitos  prevenidos.  Confirmados  y  aproba-^ 
dos  por  la  Junta  general  los  nombramientos  de  Alcaldes  y  Co- 
misarios, pasaban  estos  funcionarios  á  prestar  el  juramento. 
Dentro  de  ana  iglesia,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  la  señal 
de  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  juraban  con  la  mayor  solem- 
nidad usar  de  sus  oficios,  bien,  fiel  y  derechamente;  administrar 
recta  justicia  en  todos  los  negocios;  guardar  las  leyes ,  capítulos 
y  ordenanzas  de  los  cuadernos  de  la  Hermandad;  no  infringirlos 
por  aoior  ni  desamor,  dádivas  ni  promesas,  afición,  parcialidad, 
amistad  ó  deudo,  ni  por  otra  cosa  alguna;  no  dejar  de  adminis- 
trar justicia,  según  debieren,  con  rectitud  y  con  toda  diligencia; 
no  pertCTecer  durante  el  ano  de  su  empleo  á  ningún  bando,  par- 
cialidad, ni  divisa  de  caball^os  ó  parientes  mayores,  ni  de  sus 
cosas,  ni  de  personas  ningunas,  si  no  respetar  y  acatar  todo  lo  , 

iO 

Digitized  by  VjOOQ IC 


146  LA  GVARDIA  CEVII. 

que  cun^plíese  al  servicio  del  Rey,  ^1  l^ieo^star  de  tas  Herms^- 
dade?  dQ  la  proviaciar  y  qecutar  la  justicia  cou  todp  m  poder. 

l»aL  ley  VIII  trata  del  modo  de  proceaar  y  ca$tigatr  á  los  cri-^ 
quinales*  JjOs  Alcaides  de  la  Hermaudad  det)iaii  proceder  contra 
los  crÍTmoales,  l>iea  á  pedimento  y  querella  de  parte,  ó  por  su 
propio  oficio  en  cuanto  tuviesen  conocipaiento  dei  delito.  Si  prac- 
tildas  las  primeras  diligencias  no  eran  hallados  los  reos,  los  Al- 
calde^  los  llamaban  y  emplazaban  por  medio  de  tres  pregones  y 
término  de  treinta  dia3;  cada  pregón  tenia  iogar  de  diez  en  diez 
dias.  Si  ^1  reo  se  presentaba,  durante  los  primero^  diez  dias  era 
oido  en  jusitici#;  si  á  los  veinte  dias,  también  era  QÍdo;  pero  si  no 
se  presentaba  dentro  del  segundo  plazo,  era  condenado  en  los  da- 
ños y  perjuicios  cansados  á  la  parle  agraviada  y  en  cínico  mil  ma- 
ravedís para  la  Hermandad;  si  se  presentaba  á  los  treinta  dias 
tantbien  era  oido;  pero  si  pasaba  este  último  plazo  sin  presentar* 
se,  era  dedarado  autor  del  delito  cometido;  enemigo  del  Rey  y 
ccMiddnado  á  muerte,  y  se  mandaba  ¿  todas  las  Justicias  qae  lo 
prendiesen  4onde  quiera  que  lo  bailasen^  y  ejecutasen  la  pena 
contrae  fulmij^ada.  Si  la  parte  agraviada  pedía  que  el  Alcalde 
declarase  al  malhechor  enemigo  suyo  y  de  sus  parientes  hasta  el 
coarto  grado»  debian  hacerlo  así.  Si  los  malhechores  eran  presos 
por  los  Alcaldes  ó  se  presentaban  en  M  cárcel  en  el  término  de 
los  treinta  dias,  que  los  recibiesen  y  tuviesen  presos,  que  los  oye- 
ran en  justicia;  y  abreviando  los  términos,  sumariamente,  sin  es- 
trépito ni  figara  de  juicio,  fallasen  sin  dar  lugar  á  malicias  ni  á 
dilaciones  indebidas.  Si  los  otros  Alcaldes  de  la  Hermandad,  qae 
ya  habían  tenido  conocimiento  del  hecho,  dyeren  bajo  juramen- 
to, que  sabían  la  verdad»  que  valiese  el  juramento  si  además  ha- 
bia  otras  pruebas  que  lo  corroborasen,  y  que  bajo  juramento  sen- 
tenciaran á  los  malhechores  después  de  haber  oido  á  la  partes. 

La  ley  IX  trata  de  las  Juntas  generales  que  habían  de  cele- 
brarse cada  año.  Las  ordinarias  eran  dos,  la  una  en  el  nes  de 
mayo,  tenia  lugar  en  la  ciudad  de  Vitoria,  y  la  s^unda  ea  el 
mes  de  noviembre  el  día  de  San  Martín,  en  oí  punto  donde  en 
la  Junta  anterior  se  hubiese  acordado.  También  podían  cele* 
brarse  Juntas  extraordinarias  en  caso  de  urgente  necesidad. 

La  ley  X  establece  que  en  las  Juntas  ordinarias  y  e^straordi 
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Darías  iMerfuriéseei  AteaUe  á  caya  jurisdícoioii  pertenecieirt  el 
ponto  donde  los  Procaradores  de  jümtasen  ,  á  6q  ^h^uS'  todo  lo 
qae  se  hiciese  eA  las  lautas  tanate  mayor  aotoridad. 

La  tey  XIII  estalrtece  el  juraaieiito  qne  habiáo  de  hacer  loa 
ProGoradores ,  Alcaldes  y  Ciomisaríos  que  se  hallasen  preseates^ 
á  la  ]aMa ,  de  dar  bien  9«s  votos.  Este  jaramento  se  redaoe  á 
manifestar  qae  sus  votos  siempre  tendi^án  por  objeto  dar  apoyo 
á  las  laedídad  y  aen^doa  beaeficioaos  para  toda  la  provincia  ,  y 
fio  obrar  con  la  mira  esdasíva  do  reportar  algima  ventaja  parli'» 
colar  ó  local.  Los  qae  infringían  el  juramento  eran  privados  de 
sos  060ÍO8  y  multados  en  2,000  maravedís  para  la  Hermsttidad. 

La  ley  XIV  ordena  qae  tas  Juntas  solo  eotieBdan  da  casca  de 
Hermandad,  de  loe  bechos  de  los  Alcaldes  y  Comisarios  y  de 
lasqagas  qae  de  eUos  diesen  los  pueblos,  y  sobre  e^  que  dio** 
tasen  justas  provideociasi  ' 

La  ley  XYI  ordena  q^oe  caando  los  Alcaides  de  la  Hermán-^ 
dad  no  adaiínistrasen  bien  la  justicia  ó  sostuviesen  á  )ds  omiK» 
hechores  en  su  jurisdicción ,  ó  soltaran  y  diesen  por  absneltos  á 
malbecbore»  que  lúerecian  la  peí»  de  muerte  ú  otras  penaé 
coftiesquiera  »  por  megos,  favor  6  dinero  ,  ó  por  las  mismas 
oaosas,  áejasec»  dtí  hacer  ^slieia;  que  pagasen  á  las  partes  todo 
^  daio  qne  por  éMo  1^  hubiese  sobrevenido ;  qne  per^esen  el 
oficio  y  quedaran  inhabilitados  para  ser  Alcaides^  en  tos  Ivés 
aSoss^ieiites  ;  qne  sofriesen  lüs  peoas  que  delnán  haber  im- 
poesto  á.los  malhechores;  que  pagasen  la  multa  de  3,000'  ma^ 
rayedís  para  la  Hermandad ;  que  devolviesen  á  las  partes  el  du- 
plo del  dinero  qne  hubiesen  recibíds>;  pero  si  alguna  de  las'par^ 
tes  era  cómplice  en  el  oohecho ,  entonces  dicha  cantidad  debia 
entregarse  á  la  parte  contraria.  A  las  mismas  penas  estaban  su- 
jetos los  Comisarios  y  Procuradores  de  la  Hermandad  que  falta^ 
sea  á  la  jusficia. 

La  ley  XVIIi  trata  de  las  cualidades  y  eircunstancids  que 
de^  ooncorrir  en  los  fiscribanos  de  la  Hermamdadi ,  casi  ign^a-' 
les  á  las  qne  se  exigen  para  los  Alcaldes,  Comisarios  y  Procura^ 


La  ley  XÜX  otáewa  qitef  los  AlclMes  den  cnent»  todos^  Ion 
2iQos  en  lad  Juntas  generales  de  los  delitos  que  se  hubiesen  cq- 
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metido  en  sus  respectivos  distrítos;  de  las  pesqaisaa  qpnd  hubie- 
sen heícho  para  prender  á  ios  malhectiores  y  de  las  penas  que 
les  tiabíesen  impuesto.  Si  las  Juntas  x)reian  conveniente  que  los 
Alcaldes  presentaran  los  procesos  para  examinarlos ,  debian  ha- 
cerlo así ;  y  el  que  se  negaba  á  ello ,  era  quitado  de  Alcalde, 
inhabilitado  para  serlo  en  los  tres  años  siguientes  y  multado 
en  5y000  maravedís  para  la  Hermandad. 

La  ley  XX  ordena  que  las  ciudades  »  villas  y  lugak^  de  la 
Hermandad  paguen  el  salario  de  costumbre  á  sus  Alcaldes  y 
Procuradores. 

La  ley  XXI  prohibe  que  pueda  ejercer  cargo  de  la  Herman- 
dad ninguno  que  no  sea  vecino  de  ella. 

La  ley  XXXIX  prohibe  dar  acogida  á  los  malhechores  de  Ta 
Hermandad  y  establece  las  penas  siguientes  :  1/  Toda  ciudad, 
villa,  lugar  ó  tierra  de  la  Hermandad  que  diese  acogida  y  sus** 
tentó  á  cualesquier  acotado  (  condenado  en  rebeldía  )  y  malhe- 
chor, debia  pagar  una  muka  de  10»  000  maravedís  para  la  Her- 
mandad. 2.*  Los  particulares  que  con^Uesen  el  mismo  deli- 
to f  5,000.  3/  Las  casas  donde  se  acogieren  y  fsstuviesen  los 
malhechores ,  habían  de  ser  tomadas ,  derribadas  y  reducidas  á 
ceniza  por  la  Hermandad*  4/  Los  que  defendiesen ,  amparasen 
y.  no  permitiesen  á  los  Alcaldes  y  Comisarios  de  la  Hermandad 
buscar  á  los  malhechores  en  sus  casas  y  fortalezas  ,  ó  en  oltros 
lugares,  y  además  los  prenden  y  molestan ,  eran  castigados  con 
las  mismas  penas  que  los  malhechores  merecían. 

La  ley  XL  olrdena  que  en  la  primera  Junta  general  que  cele- 
brase la  Hermandad  se  anotasen  en  uií' libro  todos  los  que  ha- 
bían sido  acotados  ó  sentenciados  en  rebeldía  en  los  diez  últimos 
anos,  y  que  se  pasase  nota  á  todos  los  concejos,  villas  y  lugares 
para  que  no  les  permitiesen  residir  en  ellos.  Que  los  Alcaldes 
notificasen  sus  nombres,  so  pena  de  la  multa  de  5,000  marave- 
dís por  cada  acotado  que  encubriesen;  y  que  en  adelante,  siem- 
pre que  declararan  á  alguno  acotado ,  lo  notificasen  á  la  Junta 
general,  para  sentarlo  en  el  libro  indicado  y  pasar  nota  á  todos 
los  pueblos  de  la  Hermandad.  El  Alcalde  que  faltara  á  Qsta  parte 
de  la  ley  incurría  en  la  muUa  de  10,000  maravedís. 

La  XLI  dispone  que  luego  que  estuviesen  registrados  en  el 
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libro  de  la  Hermandad  los  nombres  de  los  acotados  »  que  coal- 
qoiera  que  los  encontrase  dentro  del  territorio  de  la  Hermandad 
lo6  padiese  prender  y  matar  sin  pena  ninguna ,  pues  eraa  ene* 
BÚgos  declarados  del  Rey  y  de  sa  justicia. 

La  ley  XLIl  ordena  que  si  algunos  caballeros ,  personas  po« 
derosas  ó  Concejos  no  pertenecientes  á  la  Hermandad,  hubiesen 
dado  acogida  á  malhechores ,  y  estos ,  abasando  de  aquella  pro- 
tección, cometiesen  nuevos  danos  en  tierras  ó  á  individuos  de  la 
Hermandad ,  y  requeridos  si»  protectpres  por  esta,  no  qaíaiesen 
eotregarios ,  que  la  Hermandad  pudiese  apoderarse  en  cualqoter 
tiempo  de  los  bienes  que  dichos  señores ,  ó  sus  vasallos ,  ó  vedó- 
nos de  los  indicados  Concejos  taviesea  en  territorio  de  la  mism^, 
para  con  su  importe  Indemniíar  á  la  piarte  agraviada. 

La  ley  XLIV  establece  que  el  pago  de  las  costas  correspobde 
á  los  culpables. 

La  XLVI  prohibe  á  los  concejos  y  particulares  de  cualquier 
estado  y  condición  que  foeren,  que  hagan  resistencia  á  los  ^cal- 
(tes  y  Comisarios  de  la  Hermandad ,  y  6  las  personas  encargadas 
por  estos  para  perseguir  y  prender  é  Jos  malhechores ;  que  no 
traten  de  ponerlos  en  libertad  ni  quebranten  la  prisión  donde 
estuvieren  ,  pues  de  lo  contrario  incurrir ian  en  las  penas  esta- 
blecidas y  en  la  multa  de  10,000  maravedís  las  personas ,  y 
de  20,000  los  concejos. 

La  ley  XLVU  establece  que  los  Alcaldes  y  Comisarios  sirvan 
sas  oficios  un  aSo ,  y  lo  mismo  los  Procuradores  de  la  Herman- 
dad ,  si  bien  estos  últimos  funcionarios  podian  ser  reelegidos.. 

La  ley  XLYUI  ordena  á  la  Hermandad  que  intervenga  en  los 
ruidos  y  reyertas  quQ  ocurriesen  entre  linajes  ^  Conchos  y  per- 
sonas poderosas,  facultándola  para  que  imponga  penas  á  loscul* 


La  ley  XLIX  declara  caso  de  Hermandad  los  debates  entre 
Concejos ,  comunidades,  y  entre  particulares  y  las  referidas  cor- 
poraciones. 

La  ley  L  ordena  se  castigue  á  los  que  procuren  sobornar  la 
justicia  de  la  Hermandad,  y  á  los  Jueces  prevaricadores. 

La  ley  LI  ordena  á  los  Comisarios  vigilar  el  uso  que  los  Al- 
caldes hacen  de  sus  oficios ,  castigarlos  si  faltan  á  sva  deberes, 
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y  si  creen  qm  dd^en  ser  depaestos  ,  deüünciarke  á  la  Herman- 
dad. Por  la  misma  se  faculta  á  la  Heitoaodad  para  que  eastígoe 
y  destituya  á  Iqs  Comisarios  negligentes. 

La  ley  LII  establece  la  pena  de  muerte  para  el  crimen  come- 
tido con  alevosía. 

La  ley  LIH  ordena  que  para  evitar  las  Juntas  estraordinarías 
de  la  Hermandad ,  en  la  general  ordinaria  de  San  Martin  de  bo^ 
viembre;  adebiós  de  los  Alcaldes  y  Comisarios  se  nombren  cua^ 
tro  Diputados ,  los  cual^  jlintamente^  cotí  los  dos  Comisarios  re- 
saeltan  aquellas  cosasi  que  ocurran,  y  para  las  cqales  los  Alcal- 
des no  estaban  facultados.  i  m  ^  ^      i 

La  ley  LIV  declara  caso  de  Herniandad  laá  detentaciones  de 
la  propiedad  valiéndose  d^  lá  fiíena ,  y  adeniás  de  las  penas  es- 
tablecidas impone  á  los  detentadoras  la  multa  dé '5^000  mara- 
vedís para  la  Hermandad. 

La  ley  LV  limita  á  ciertos  casos  las  facultades  de  los  Alcaldes 
para  proceder  contra  los  criminales  cmndoi  no  preceda  la  que- 
rella ó  pedimento  de  la  parte  agraviada. 

La  ley  LVI  restringe  la  jurísdiccioa  de  los  Alcaldes  ,  y  esta- 
blece que  los  criminales  sean  juzgados  por  los  Alcaldes  del  tér- 
mino donde  cometieron  el  delito. 

La  ley  LVII  ordena  que  cuando  los  reos  sean  iwolvenies ,  la 
Hermandad  del  término  donde  fué  cometido  el  delito  pague  las 
coaitas.  ■    ■  ' ' 

La  ley  LX  establece  la  manera  de  perseguir  á  los  criminaleg: 
el  somaten  anunciado  por  el  repique  de  la  campana  en  él  punto 
donde  se  perpetró  el  delito.  ^       , 

La  provincia  de  Guipáieoa  ^  lo  mismo  <pi&la  de  Álava,  no 
fué  donrinada  por  los  sarraceno» ;  y  en  el  reinado  de  D.  Alon- 
so VIH  quedó  definitivamente  incorporada  á  la  corona  de  Cas* 
tilla.       : 

La  primera  noticia  auténtica  que  se  tiene  de  m  gobierno  es 
la  que  suministra  una  Real  cédula  de  D.  Enrique  II ,  fechada  en 
Sevilla  á  20  de  diciembre  del  a3o  1375 ,  en  la  cual  se  dice  que 
en  tiempo  de  D.  Alfonso  XI  estaba  formlada  la  Hermandad^  IgniV- 
rase  el  afio  de  su  estaUacimieiito.  Con  el  "ñnáé  poiier  cbto  A  los 
desmanes  y  fechói^tai^  de  16s  nobles  ó  pariéhtes  mayores ,  D.  Sn- 
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ríqoe  il  quiso  qsñ  se  hiciese  otra  Hermandad  á  imitacioá  de  la 
que  ya  había,  para  iooaal  expidió  la  Real  cédula  citada  y  cotni-* 
sicmó  á  sa  alcalde  Garda  Pérez  Gamargo ,  el  caal  aQadió  varios 
cáptalos  al  coaderno  porque  se  regia  la  Hermandad;  y  se  crea ^ 
roD  los  siete  Alcaldes  de  la  misma,  que  fiíeron  repartido^  poi*  loa 
dos  valles  de  Hondragon  y  Segura  y  la  Marina.  Bste  ^cuaderod 
faé  coofirmado  por  D.  Xuan  I  en  Real  cédula  que  expidió  en 
Bargos  á  18  de  setiembre  de  1379w  i 

Don  Enrique  UI  creyó  conveniente  establecer  algunas  leyes 
miévas,  para  lo  cual,  estando  en  Avila,  á  20  de  mar^o  d^  1^7^ 
comisionó  al  doctor  Gonzalo  Moro,  individuo  de  su  Gotasejo, 
Corregidor  y  Veedor  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Este  letrado  re^ 
Qoió  á  los  Procuradores  de  la  Hermabdad  en  la  villd  de  Guelaria 
y  dio  cumplimiento  á  la  orden  de  «u  Soberano.  D.  Juaé  II ,  con 
el  fin  de  poner  remedio  á  los  muchos  daños  y  males  que  se  ^* 
cataban  por  Is»  parcialidades  de  Onecínos  y  Gamboinos  ,  dispuso 
por  Real  cédula  ,  expedida  en  la  villa  de  Dueñas  á  23  de  abdl 
de  1455 ,  que  no  se  pudiese  apelar  de  las  sentencias  dadiis  pdt 
los  Alcaldes  de  la  Hermandad  sino  á  su  Real  Persona. 

A  pesar  de  tan  sabias  y  impelidas  providencias,  nunca  fueron 
mayores  los  alborotos  en  Guipúzcoa  como  en  tos  primerois  anos 
del  reinado  de  D.  Enrique  IV.  No  eran  bastantes  las  leyes  de  la 
Hermandad  recién  confirmadas  ni  todo  el  celo  de  los  pueblos 
unidos  ^tre  si  á  cotítener  la  insolencia  de  los  pariestes  mbyores; 
que  encastillados  en  sus  torres  y  casaá  fiíertes  destruían  cok»  lá 
gente  de  so  parcialidad  todo  el  país,  derramando  mucha  sangre, 
robando  é  incendiando  las  casas ,  talando  los^  caittpbs ,  6in  ií}f]te 
oadie  pudiese  andar  seguro  por  los  caminos  ;  y  para  colmo  át 
estos  horribles  atentados ,  tenían  á  veces  la  osacKa  ét  provocar 
á  pueblos  enteros ,  por  medio  de  carteles  que  fijaban  ea  ciertos 
sitios ,  á  que  midiesen  sus  fuerzas  con  eHos  en  un  combate.  In- 
foraiado  el  Rey  de  tales  escándalos  y  desórdenes  ,  en  el  meé  de 
fshreto  de  1457  pasó  en  persona  á  Guipürcoa ,  y  habiendo  ré* 
corrido  toda  te  provincia,  mandó  ae  derribasen  y  állana^n  las 
casas  fuertes  de  Olaso  en  Elgoibar ,  la  de  Lazcano  en  el  mismo 
lagar ,  la  de  Leiiaur  en  Andoain,  la  de  San  MUian  en  Zizufrq^il^ 
la  de  Murgaia  en  Astigarraga,  las  de  Gaviria  y  Ozaeta  en  V^r- 
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gara ,  la  de  Zaldivia  en  Tolosa ,  la  de  AsUgarribía  en  Guelaria, 
la  de  Zarauz  en  Zarauz ,  la  de  Alcega  en  Hernani ,  la  de  Achega 
en  Usurbil  y  otras  varias.  En  seguida  pasó  á  Vizcaya  y  ejecutó 
lo  mismo  coQ  las  casas  fuertes,  desterhindo  á  Estepona  y  otros 
puntos  de  la  Península  á  los  mas  culpables  en  tan  ruidosos  dis- 
turbios (1).  Para  mayor  tranquilidad  de  la  provincia  y  estando 
el  Rey  de  vuelta  en  Vitoria,  á  30  de  marzo  del  mismo  año,  con- 
firmó el  cuaderno  de  Ordenanzas  redactado  por  el  doctor  Gonzalo 
Moro ,  añadiendo  otras  hasta  el  número  de  147.  En  el  ano 
de  1459  se  ajustó  una  famosa  concordia  entre  Guipúzcoa  y  San 
Sebastian ,  por  la  cual  se  comprometía  esta  ciudad  á  que  por  el 
plazo  de  veinte  años  sus  vecinos  acudiesen  á  los  llamamientos  de 
apellidos  ó  somatenes  de  la  Hermandad,  siempre  que  ocurriesen, 
noobstaateel  privilegio  que  gozaban  por  el  tftulo  LXVII  del  citado 
cuaderno  de  Ordenanzas ,  de  no  alejarse  mas  de  una  legua  de 
sus  moradas  en  semejantes  ocasiones,  y  que  la  provincia  daría 
favor  igualmente  en  tales  casos  á  San  Sebastian  ,  bsgo  la  pena 
de  2,000  doblas  del  cuño  del  Rey  á  los  que  no  guardasen  dicha 
concordia  (2). 

Posteriormente  volvió  D.  Enrique  IV  á  Guipúzcoa  con  moti- 
vo de  las  vistas  que  tuvo  en  la  frontera  con  Luis  XI,  Rey  de  Fran- 
cia; y  por  Real  cédula  despachada  en  Fuenterrabía  á  4  de  mayo 
de  1463  comisionó  á  los  Doctores  Fernán  González  de  Toledo  y 
Diego  Gómez  de  Zamora,  y  á  los  Licenciados  Juan  García  de 
Sai^  Domingo  y  Pedro  Alonso  de  Valdivielso  para  que  reforma- 
sen las  leyes  de  la  Hermandad  de  la  provincia  como  antes  queda 
dicho.  Los  ComisionadDs  reunidos  con  los  Procuradores  de  las 
provincias  en  la  villa  de  Mondragon  á  13  de  julio  del  mismo  año, 
formaron  un  nuevo  cuaderno  de  207  leyes.  En  lósanos  de  1469 
y  1470  la  Junta  de'Ia  Hermandad  dispaso  nuevas  leyes  que  fue- 
ron aprobadas  por  D.  Enrique  IV  en  Ocaña  á  30  de  enero 
de  1469  y  en  Medina  del  Campo  á  23  de  agosto  de  1470.  En  8 
de  enero  de  1482  reunidos  los  Procuradores  de  la  provincia  en 
Basarte,  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Olas,  con  asistencia  de 

(1)   9icdonikrio  geogr&flco  histórico  de  las  proTincias  Vascoíigadas ,  publicado  por 
la  Academia  de  la  Historia ,  tomo  I. 
())   Academia'  de  la  Historia. — Colección  dé  Vargas  Ponte ,  iomo  XXXI. 
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sa  Corregidor  Xuan  de  Sepálveda ,  e&tabiecieron  alguaas  orde- 
naozas  que  fueron  ooofirmadas  por  los  Reyes  Católicos  á  17  de 
mano  del  mismo  ano.  Dona  joaaa  y  su  hijo  el  Emperador  Car- 
los y  de  Alemania»  I  de  España»  confirmaron  en  18  de  febrero 
de  1519  las  ordenanzas  relativas  á  las  Xuntas  de  la  provincia. 
Ed  15  de  octabre  del  año  dé  1583  se  formó  una  recopilación  de 
las  leyes  y  ordenanzas  de  la  Hermandad  confirmadas  hasta  en- 
tonces por  los  Reyes  de  Castilla.  No  hallándose  comprendidas  en 
esla  recopilación  muchas  leyes  establecidas  y  confirmadas  poste- 
riormente» ni  las  mercedes  y  privilegios  particulares»  tuvo  por 
conveniente  la  provincia  formar  una  nueva  recopilación»  lo  cual 
loé  ejecutado  cqu  grande  acierto  en  el  año  1692»  por  D.  Miguel 
de  Aramburu»  caballero  muy  distinguido  del  país»  y  de  vasta  y 
sólida  instrucción.  Con  licencia  expedida  por  el  Rey  D«  Carlos  II» 
á  3  de  abril  de  1696»  se  imprimió  esta  obra  en  Madrid»  con  el 
litólo  de  :  Iffueva  Recopilación  de  los  fjjteros,  privilegios,  buenos 
usos  y  costumbres,  leyes  y  ordenanzas  de  la  M.  N.  y  M.  L.  pro- 
mncia  de  Guipúzcoa.  Por  esta  recopilación»  á  la  cual  se  añadió  un 
suplemento  en  1758  de  varias  ordenanzas  posteriores»  se  ha  go- 
bernado la  provincia  de  Guipúzcoa. 

De  esta  nueva  Recopilación  solo  vamos  á  examinar  las  leyes 
compi^ndidas  en  los  títulos  10»  13»  16»  27»  28»  29»  30,  31» 
32,  34»  55»  36  y  59. 

El  titulo  X  trata  de  la  jurisdicción  de  la  Hermandad.  El  ca- 
pítulo 1.""  de  didio  título  contiene  la  ley  CIII  de  las  ordenanzas 
de  la  misma»  reformadas  por  los  Comisarios  de  D.  Enrique  IV»  y 
eo  ella  se  establece»  que  la  Hermandad  de  la  provincia  se  guar* 
de  y  observe  y  que  la  Xunta  y  Procuradores  de  ellas  procedan 
coDtra  los  que  la  quebrantaren.  Si  alguna  villa  quebrantaba  la 
Hermandad»  debia  pagar  bincnenta  mil  maravedís  para  las  otras 
villas  y  lugares  obedientes»  y  si  era  una  Alcaldía»  treinta  mil  ma- 
ravedís. 

•  El  capítulo  2.**»  ley  LXV  de  dicho  cuaderno»  faculta  á  los  Pro- 
curadores de  la  Junta  para  que  corrijan  las  sentencias  mal  dadas 
por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad »  y  para  que  los  castiguen  y 
destituyan  si  por  su  ignorancia  ó  malicia  lo  mereciesen. 

El  capítulo  3.*  contiene  una  disposición  dictada  por  D.  Enri- 
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que  IV  eo  8  de  jallo  de  1470  facaltando  á  la  Hermandad  de  la 
provincia  para  que  pueda  juzgar  los  delitos  que  los  vecinos  de 
ella  con^tíeren  en  la  mar  ó  en  cualquiera  parta  fiíera  de  su  ter« 
rítorio. 

El  capítulo  4.^  contiene  otra  disposición  del  mismo  Monarca 
dada  en  25  de  setiembre  de  1468  para  que  la  Junta  de  la  Her- 
mandad juzgue  los  pleitos  civites  y  las  causas  criminales  que  se 
susciten  entre  los  Concejos,  6  entre  estos  y  particulares  de  sa 
territorio. 

El  capítulo  5."^  contiene  la  ley  XlUde  las  citadas  ordenaneas, 
la  cual  faculta  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  para  que  juzguen 
á  los  que  cometieren  muertes  y  heridas  alevosamente  dudante  la 
noche,  y  á  los  que  cometieren  los  mismos  delitos  oón  ballesta  6 
aitna  de  fuego,  aunque  fuesen  vecinos  de  villa  cercada.  Tiene 
por  objeto  esta  ley  que  dichos  crímenes  sean  castigados  con  mas 
eficacia  y  prontitud. 

£1  capítulo  6/  contiene  una  Real  disposición  dictada  por  don 
Enrique  IV  á  27  de  noviembre  de  1475.  Por  día  se  faculta  á  la 
Junta  y  Procuradores  de  la  Hermandad  y  á  los  Alcaldes,  siem- 
pre que  preceda  mandato  de  aquellos,  para  que  procedan  contra 
los  rebeldes  y  desobedientes  á  los  llamamientos  de  la  provincia, 
y  para  que  en  el  término  de  nueve  dias  pronuncien  sentencia 
contra  ellos,  les  quemen  las  casas  y  les  talen  las  heredades. 
También  se  les  faculta  para  tratdr  déla  misma  manera  á  ios  que 
los  favorezcan  y  amparen,  y  para  condenar  á  maerteá  los  que 
injuriasen,  hiriesen  ó  hioieraa  violencia  á  los  Procuradores  y  AU 
caldos,  óálos  comisionados  por  estos,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

El  capítulo  7/  ordena  que  solo  conozcan  de  los  platos  y  ca- 
sos de  Hermandad  la  Junta  y  Alcaldes  de  la  misma  ,  y  el  Rey  6 
las  personas  diputadas  pam  ello  porS.  M.  # 

El  capítulo  8.**  previene  que  los  Comisarios ,  Jueces  6  Dipa- 
lados  nombrados  por  el  Rey  para  conocer  de  los  casos  de  Her- 
nmndad ,  se  ^reglen  á  los  procedimientos  y  leyes  de  la  misma 
y  no  juzguea  de  otra  manera  alguna* 

El  capítulo  il  contiene  la  ley  CXX  del  cuademode  Ordenaa- 
zas  hechas  por  los  Comisarios  de  D»  fimrique  IV  en  1463.  Esta 
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iey  Caicuita  á  las  Jastícias  de <juip6zooa  y  de  ViEcaya  para  que 
mátoammite  puedan  entrar  en  el  territorio  de  ambas  provincias 
á  capturar  los  criminales  refugiados  en  ellas. 

El  capítulo  12  previene  que  los  pueblos  circunvecinos  á  la 
proyíocia  de  Guipáscoa  entreguen  á  la  Hermandad  de  la  misma 
los  delincuentes  que  en  ellos  se  hubiesen  refugiado ;  y  que  3i  las 
losticias  de  dichos  pueblos  no  querían  entregarlos  ,  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad  pasaran  á  prenderlos. 

El  capítulo  13  faculta  á  la  Junta  de  la  Hermandad  ,  siempre 
que  se  componga  de  la  m^yor  parte  de  los  Procuradores ,  para 
qoe  destituya  á  los  Alcaldes  que  no  desempeñen  bien  su  co- 
melído. 

El  capitulo  14  declara  que  todas  las  personas^  vecinos  y 
moradores  de  la  provincia  de  Guipúzcoa »  están  sujetos  á  la  jut 
rifldicdon  de  Ja  Hermandad,  sin  qne  puedan  eximirse  de  ella 
por  preeminencias ,  títulos  ó  privilegios  que  tuviesen. 

El  capitulo  15  ordena  que  las  casas  que  fuesen  derribadas  y 
qaemadaa  por  mandamiento  y  sentencia  de  la  Junta  de  la  Her« 
mandad ,  no  puedan  ser  reedificadas  sin  licencia  del  Rey. 

El  capitulo  19^fecit)ta  á  la  Hermandad  para  que  pueda  des- 
terrar de  su  territorio  á  los  que  le  pareciere  que  no  eran  fieles 
al  servicio  del  Rey. 

T  el  capítulo  21  para  que  pueda  conocer  de  todos  los  casos 
contenidos  en  el  cuaderno  de  sus  Ordenanzas  y  de  todo  k)  que 
descienda  de  dichos  casos  y  de  sus  incidencias. 

El  título  Xni  trata  de  los  Alcaldes  que  habia  de  haber  en  todo 
el  territorio  de  la  provincia,  de  sus  cualidades  y  juramento  que 
habían  de  prestar,  y  de  la  manera  de  poceder  en  las  causad 
criminales. 

El  capitulo  1.""  de  dicho  título  previene  que  haya  siete  Al- 
caldes de  Hermandad  en  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Las 
circunstancias  y  cualidades  que  se  exigian  á  estos  funcionarios 
^rnlas  mismas  que  heñios  manifestado  al  ocuparnos  de  los  de  la 
Hermandad  de  Álava  y  la  precisa  condición  de  que  hablan  de 
saber  leer  y  escribir.  La  elección  tenia  lugar  en  el  mes  dé  jdnio 
d  dia  de  San  Juan.  La  primera  Alcaldía  oompr^ndiá  á  Segura 
con  sus  vecindades  ,  Villarreal  de  Urrechuaoaa  iaé  suyas  ^  la 
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Alcaldía  de  Arería  y  Villafranca  con  sus  vecindades.  —  La  se- 
ganda  Tolosa  con  sus  vecindades,  Aiztondo  y  Hernani.  — La 
tercera  San  Sebastian ,  Fuenterrabfa ,  Vitlanueva  de  Oyarzun 
con  su  tierra  ,  Astigarraga  y  Bdmonte  de  Usurbil  con  su  vecin- 
dad. —La  coarta  Mondragon,  Yergara^  Salinas ,  Elgueta ,  Pía- 
concia  y  Eibar  con  sus  vecindades.  — La  quinta  Elgoibar.  con 
el  valle  de  Mendaro,  Métrico,  Deva  y  Zumaya  con  sus  vecinda- 
(}es.  —  La  sesta  Guetaria,  Cestona,  Zarauz  y  Orio  con  todas 
sus  vecindades. —  La  sétima  Azpeitia  y  Azcoitia  con  sus  vecin- 
dades y  con  la  Alcaldía  de  Sayaz. 

El  capítulo  2.'' ,  que  contiene  la  ley  XXXIV  del  cuaderno  de 
Ordenanzas  hecho  en  1465  por  los  Comisarios  de  D.  Enrique  IV, 
establece  el  juramento  que  habian  de  prestar  los  Alcaldes  antes 
de  entrar  á  ejercer  sus  cargos ,  cuya  fórmula  está  Hopa  de  ter« 
ribles  imprecaciones  para  en  el  caso  de  que  dichos  funcionarios 
no  cumpliesen  bien  su  cometido. 

El  capítulo  3.^,  ley  V  dedícho  cuaderno ,  ordena  que  si  los 
querellantes  recibieren  daño  por  culpa  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad,  lo  paguen  los  concejos  que  los  eligieron. 

El  capítulo  4/  establece  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  para  sentenciar  y  ejecutar ,  sin  embargo  de  la  ape« 
lación  ,  en  los  cinco  casos  siguientes  :  —  i.'^  Hurto  ó  robo  ea 
camino  y  fuera  de  camino.  — 2.**  Fuerza  y  violencia.— 3.**  Frac- 
tura é  incendio  de  casas  ,  mieses,  vinas  y  frutales. —  4."^  Corta 
ó  tala  de  árboles  frutales  y  barquines  de  herrería. — 5."*  Heridas 
y  muertes  cometidas  con  alevosía. 

ElcapítubS.''  ordena  que  los  Oidores  y  Alcaldes  délas  Rea- 
les Cfaancillerías  remitan  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  los  de- 
lincuentes comprendidos  en  los  cinco  c  asos  citados,  que  se  pre- 
sentaren ante  ellos ,  y  que  no  se  entrometan  en  quitar  á  dichos 
Alcaldes  <*el  conocimiento  de  las  causas  que  pendieren  en  su 
Tribunal. 

El  capítulo  6.^  ordena  que  los  Alcaldes  inquieran  la  verdad 
de  los  hechos  por  cuantos  medios  les  sugiera  su  cek>,  y  según  lo 
probado,  sentencien  las  causas. 

E(  capitulo  I.""  establece  la  pena  capital  para  los  delitop  de 
muertes  y  heridas.  - 
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El  capftalo  8.^  establece  el  modo  de  prooacter  ea  las  causas 
criminal^,  de  la  manera  siguiente:  Preso  el  reo,  el  Alcalde  que 
filé  en  su  segeimieoto  formará  la  sulmaria,  y  para  dictarla  sen- 
teocia  convocará  al  Alcalde  mas  próximo,  el  cual  debe  acudir  á 
dicho  llamamiento  so  pena  de  quinientos  maravedís  para  el  Al- 
calde que  lo  convocó.  Si  los  dos  Alcaldes  están  en  discordia,  lla- 
marán á  un  tercero,  el  cual  está  obligado  á  ir  al  punto  donde  es* 
téo  reunidosjlos  otros  dos  bajo  la  misma  pena,  y  no  babian  de  . 
separarse  sin  sentenciar  la  causa  ó  pleito;  el  que  contraviniere 
debia  pagar  quinientos  maravedís  para  los  otrois  dos.  De  la  sen- 
tencia dada  por  los  tres  Alcaldes  ó  á  lo  menos  por  dos  de  ellos» 
no  podia  apelarse. 

El  capítulo  9/  establece,  que  cuando  se  cometiese  alguna 
muerte  ó  herida,  si  el  agresor  y  el  ofendido  eran  de  una  misma 
villa  ó  alcaldía  de  la  Hermandad ,  sean  juigados  con  arreglo  á 
su  fuero;  pero  si  fuesen  de  distintas  alcaldías,  qae  competa  el 
coQocimiento  de  la  causa  al  Alóalde  que  recibiese  la  querella. 

El  capítulo  iO,  ley  XXXVl  del  cuaderno  de  Ordenanias  re- 
dactado por  los  Ck)mi8arí06  de  D.  Enrique  IV  en  1465,  ordena 
la  forma  de  proceder  por  indicios  contra  los  delincuentes  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  Este  capítulo  es  muy  notable  y  no  podrá 
menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  si  comparan 
sus  prescripciones  con  nuestra  actual  legislación  penal  sobre  la 
misma  materia.  Dice  el  capítulo  en  cuestioü;  que  siendo  muy 
difícil  castigar  los  delitos  en  la  provincia,  por  tres  razones;  la 
primera,  porque  según  el  fuero,  para  ejecutar  á  un  malhechor, 
era  necesario  que  el  crimen  se  probase  con  dos  testigos  de  vista ; 
la  segunda,  porque  siendo  casi  todos  los  de  la  provincia  Hijos- 
dalgo, no  podia  aplicárseles  el  tormento;  y  la  tercera,  porque 
siendo  aquella  tierra  muy  montuosa  y  despoblada  era  muy  difícil 
hacer  la  prueba  de  testigos,  por  cuya  causa  los  malhechores  cada 
día  andaban  mas  osados  y  dañinos;  se  ordenaba  y  mandaba  que, 
si  alguno  era  acusado  de  haber  cometido  un  crimen ,  y  de  las  pes- 
quisas que  se  hiciesen  resultaren  contra  él  tales  presunciones,  su- 
ficientes ,  así  por  declaración  de  hombres  como  de  mujeres ,  cora 
> por  un  testigo  de  vista,  ora  por  fama  pública  en  la  comarca,  de 
•que  el  tal  cometió  el  crimen  y  que  por  ello  huyó  de  la  tierra;  ó 
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»8i  es  fama,  qne  un  hombre  mató  á  otro  y  qa^  lo  vieron  huir 
»con  el  drma  ensangretada^  ó  si  un  boiabre  amenazó  á  otro  que 
>lo  malaria^  y  el  amoDazado  despaes  apareció  unierto  y  no  se 
«pudiese  saber  quién  lo  mató;  que  todas  estas  presunciones  qne 
«siguiendo  la  vía  ordinaria  daban  lugar  á  la  prueba  del  tormen- 
»to  hiciesen  prueba  plena,  y  la  Hermandad  ejecutase  á  aquellos 
» sobre  quienes  recayesen  semejantes  indicios,  condenándolos  á 
«muerte  y  confiscándoles  los  bienes.» -^Dejamos  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores  apreciar  ios  resaltados  de  semejantes 
pruebas.  A  grandes  males,  gtiandes  remedióla  y  ea  ei  estado  de 
desmoralización  de  aquella  época,  sok>  la  justicia  de  las  Herman- 
dades con  sus  procedimientos  breves  y  sumarios,  con  sus  penas 
terribles,  ejeeutadas  inexorablemente  en  todoa  lód  deHouentes, 
de  cualesquiera  clase  y  condición  que  fueran,  podia  atajar  los 
males  que  aquejaban  al  cuerpo  social. 

El  capítulo  li,  ley  LI  del  citado  coaduno  de  Ordenanzas, 
es  también  muy  notable.  Dice,  que  si  no  se  hallase  en  las  ley^ 
de  la  Hermandad  pena  expresa  para  algún  delito ,  que  se  Junten 
los  tres  Alcaldes  mas  próximos  al  punto  donde  el  delito  se  per- 
petró, y  que  sea  válida  la  sentencia  que  dieren^  si  no  estaban  de 
acuerdo  los  tres  Alcaides,  que  consultasen  con  el  Corregidor  de 
la  provincia  ó  con  el  Alcalde  del  Rey,  y  si  ninguno  de  estos  fun- 
cionarios estuviesen  á  la  sazón  en  la  provincia,  que  se  asociasen 
con  otros  Alcaldes,  y  se  ejecutara  la  sentencia  que  dieran. 

El  capítdo  12,  ley  XXXIU  del  mismo  cu^^derno»  previene  á 
los  Alcaldes,  que  averiguada  la  verdad,  bagan  justicia  brevemea* 
te  sin  phzos  ni  luengas. 

El  capítulo  14  previene  á  los  Alcaldes  que  no  pongan  áeues^ 
tion  de  tormento  á  ningún  hermano  de  la  Hermandad,  sin  con- 
sejo y  parecer  firmado  por  letrado  conocklo,  afiliado  también  en 
eHa,  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación  de  sus  bienes  para  la 
Hermandad. 

El  capítulo  15  previene  á  los  Atoados  bajo  pena  de  sMerte 
y  confiscación  de  sus  bienes,  que  no  pongan  preso  á  ningún  her- 
mano de  la  Hermandad  y  propietario  en  cantidad  de  10^(K>0 
maravedís,  no  Siendo  un  maihecbor  pábKco. 

El  capítulo  16  impone  á  los  Aleaos  de  la  Hermandad  que 
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naobaenren  las  Ordenaniafl  ó  qbe  ae  excedioren  en  el  6j«rcieio  de 
sos  fiíncioiies,  y  en  las  cansas  criaiÍQales  fatigaren  é  hiciesen 
sBfrir  demasiado  á  los  delioaentes»  la  pena  de  dos  meses  de  ca« 
deoa  en  el  lugar  dpnde  se  celebrase  la  Junta,  y  las  demás  penas 
oo&teaidas  en  el  cuaderno. 

Los  capítulos  17»  18,  y  19,  tratan  de  las  costas  procesales. 

El  capítulo  20,  ley  XCIV  del  citado  cuaderno  de  Ordenanzas, 
señala  á  ios  Alcaldes  que  ejecutasen  á  malhechores,  el  premio 
de  30  florines  además  de  su  sueldo  regular  de  1,000  maravedís 
aoaales. 

Por  el  capítulo  21  se  reduce  el  salario  de  los  Aleados  de  la 
Hermandad  á  417  maravedís  anuales,  equivalentes  á  1152  reales 
eo  la  ^K>ca  actual. 

El  capítulo  24  dá  facultades  y  jurisdicción  á  los  Proeiirado*^ 
res  de  la  Hermandad  para  que  reunidos  en  Xnnta  general  ordh» 
nana  ó  extraordiaaria,  castiguen  á  los  Alcaldes  (|ue  abosen  de  su 
oficio,  fatigando  á  unos  con  prisiones,  hasta  {>asar  el  año  de  su 
Alcaldía,  emplazando  á  otros  con  el  pretesto  de  que  resultan 
pn^bas  contra  ellos, etc.;  y  para  que  esta  jurisdicción  concedida 
á  ios  Procuradores  no  pudiera  ser  eludida,  podian  castigar  á  los 
Alcaldes  antes  ó  después  de  faMar  estos  los  negocios  en  que  ha"* 
bian  cometido  abuso. 

El  capítulo  26,  ley  XXXIV  del  cuaderno  de  Ordenanzas,  Eacul' 
la  al  Corr^idor  ó  Alcalde  de  Casa  y  Corte  que  anduvieren  por  la 
provincia,  para  castigar  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  no 
fimen  diligentes  en  el  cumplimiento  de  su  cai^o ,  imponiéndoles 
penas  aflictivas  ó  pecuniarias. 

En  el  título  XYI  se  establecen  las  formas  para  emplazar  á  los 
poderosos,  de  la  siguiente  manera:  Recibida  la  queja  por  el  Al- 
calde, á  costa  del  querellante  enviaba  un  mozo  al  poderoso  con 
la  carta  de  emplazamiento,  ó  bien  iba  el  mismo  Alcalde  á  empla- 
zarlo; y  el  Escribano  del  lugar,  residencia  del  emplazado,  tenia 
Qbl^;acioa  de  librar  testimonio. 

Por  el  capUttlo  4.''  de  este  titulo  se  impcme  la  mulla  de  2,000 
mara^vedís  á  los  que  emplazados  por  la  Junta  de  la  Hermandad 
iu>  compareciesen  personalmente. 

El  capítulo  ^J"  dispone»  que  ningún  habitante  de  La  provincia 
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de  Guipútcoa  pueda  ser  llamado  persoDalmente  á  la  Corte, 
oomo  no  sea  para'  cosas  may  importantes  al  servicio  de  S.  M. 
y  ea  virtad  de  cédalas  y  provisiones  Reales ,  firmadas  á  \o 
menos  por  tres  Oidores  del  Consejo  Real;  que  las  cédalas  ó 
albalaes  que  no  estuvieren  extendidos  en  esta  forma,  fuesen 
obedecidos,  pero  no  cumplidos,  y  que  aquellos  contra  qaienes 
se  dieran  no  incurriesen  en  ninguna  pena  por  no  cumplirlos, 
pues  era  uno  de  los  privilegios  de  que  gozaba  la  provincia. 

Por  el  título  XXVII  los  naturales  y  vecinos  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa  gozan  el  privilegio  de  que  no  le  puedan  ser  em- 
bargadas  sus  armas  ofensivas  y  defensivas  ni  para  pagó  de 
deudas  ni  por  otra  causa. 

Por  el  título  XXVIII  se  prohiben:  i."",  las  ligas,  monipodios, 
confederaciones,  obligaciones  de  esta  especie ,  Ayuntamientos 
de  Concejos,  de  Universidades  y  de  personas  singulares,  bajo 
la  pena  de  mil  doblas  á  los  Concejos,  mitad  para  la  Cámara  y 
fisco  de  S.  M.,  y  mitad  para  las  necesidades  de  la  provincia ;  y 
de  cien  doblas  á  los  particulares :  2/,  el  ir  los  de  la  provincia 
á  tomar  parte  en  los  bandos  de  Vizcaya ,  Álava  ,  Onate ,  En- 
cartaciones ,  Navarra  y  Labort^  bajo  las  penas  marcadas  en  el 
cuaderno  de  Ordenanzas,  y  además  la  de  perder  sus  casas  loe 
que  las  tuvieren  ,  y  los  que  no ,  ser  declarados  criminales ,  en- 
cartados y  sentenciados  á  muerte :  S."",  que  ningún  Concejo, 
villa  ni  lugar,  ni  ninguna  persona  particular ,  se  atreviese  á  ha- 
cer llamamiento.  Ayuntamiento  ni  apellido  de  gente,  ni  á  ame- 
nazar á  ningún  Alcalde  de  la  Hermandad ,  ni  otras  Justicias, 
bajo  las  penas  que  la  Junta  de  la  Hermandad  tuviese  á  bien  im- 
ponerles. 

El  título  XXIX  es  sumamente  interesante ;  trata  de  las  fuer- 
zas, despojos  y  hurtos.  El  capítulo  1  .**^rdejia  que  cuando  al- 
gún Conde  ó  Señor  poderoso  intentara  apoderarse  de  algún  la- 
gar ó  persona ,  se  diese  la  voz  de  apellido  ó  somaten  padre  por 
hijo ;  que  la  muerte  del  ofendido  se  vengase  con  la  del  agresor: 
si  estaba  preso ,  se  procurase,  valiéndose  de  la  fuerza,  ponerlo 
en  libertad  ;  y  que  si  algún  vecino  honrado  moria  ó  era  herido 
en  el  apellido,  que  la  provincia  se  encargase  de  su  curación, 
subsistencia  y  la  de  su  familia.  Los  Concejos  que  no  acudian  al 
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llainamieiito  eraü  caBligados  coo  ia  multa  de  mit  doblas ,  y  con 
la  de  dentó  loa  particalares. 

B  eapílalo  S."*  ordena  que  si  alguna  persona»  merino  ó  eje- 
CQtor  intentase  poner  en  ejecución  alguna  provisión  Real »  coii- 
traria  al  fuero  de  la  provincia,  sin  que  por  los  Procuradores  de 
la  misma,  á  lo  menos  por  ia  mayor  parte  de  ellos ,  no  se  hu- 
biese mandado  cumplir  semejsmte  provisión,  que  se  resista  al 
comisionado;  y  que  si  buenamente  no  quisiera  desistir  de  su 
pretensión,  que  lo  maten. 

El  capítulo  S.""  impone  la  multa  de  5,000  maravedís  á  los 
qae  despojaren  á  otro  por  fuerza  de  su  posesión,  mitad  para 
el  agraviado  y  mitad  para  la  provincia ,  y  á  los  Alcaldes  que 
procedieren  á  despojar  á  alguna  sin  oir  á  las  dos  partes. 

El  capítulo  4.^  dispone  que  al  despojado  se  le  vuelva  á  po« 
oer  en  posesión  de  sus  bienes ,  precediéndose  en  la  causa  suma- 
riamente ,  sin  embargo  de  que  pueda  apelar  la  parte  que  se  con- 
sidere agraviada. 

El  capítulo  8/ ,  ley  XXX  del  cuaderno  de  Ordenanzas ,  dis- 
pone para  castigar  la  negligencia  de  los  pueblos  en  la  persecu- 
ción de  los  malhechores  ,  que  paguen  todo  lo  que  se  robare  en 
los  caminos  reales  de  su  jurisdicción;  y  que  el  que  se  querellase 
de  haber  sido  robado  no  siendo  verdad  ,  pague  el  duplo  de  la 
cantidad  que  dijo  haberle  sido  robada  y  las  costas  que  por  su 
caasa  la  Hermandad  hiciere;  y  si  fuese  insolvente,  que  pa^  el 
tiempo  designado  por  la  Junta  en  la  cadena  de  la  provincia  y 
safra  adeaiás  cien  azotes. 

El  capítulo  9/ ,  ley  Vil  del  cuaderno  de  Ordenanzas ,  esta« 
blece  la  pena  de  muerte  para  el  que  robe  en  despoblado  canti- 
dad de  diez  florines  arriba,  además  del  pago  de  lo  robado  y  las 
costas ;  y  para  los  que  roben  menor  <3antidad ,  la  indemnización 
á  la  parte  agraviada  y  la  multa  de  siete  tantos  mas  para  la  Her- 
mandad ;  y  si  reincidiese ,  la  pena  de  muerte. 

El  capítulo  10 ,  leyes  XXI  y  XXíIdel  mismo  cuaderno  ,  im- 
pone á  los  que  pidieren  por  los  caminos,  montes  ,  casas  y  her- 
rerías ,  sin  licencia  de  los  Alcaldes,  la  pena  de  cuarenta  dias  de 
cadena  y  la  devolución  de  lo  tomado* 

£1  títalo  XXX  trata  de  las  penas  que  deben  imponerse  á  los 
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^pcuhridpTBB.  —  El  capí^iló  1.** ,  Jey  VIH  d^l  (maderaode  Or- 
denanzas 9  establece  las  mismas  penas  paca  los  encubridores  de 
míflíiflchpras  qu^,  pjara  e^fp^.  rr-IIl  <5^pítalo  %"" x.  tóy  XXVIidel 
litigo  cuaderno »  9rA^f»  qae  m  los  a^Soiros  dio.  oasaa  fuenles  no 
q.aísiQse^  permitir  á  los  Alc^ldos  y  Jostí^as  hao^  pesquisas  en 
ellas,  que  estos  laficen  ^1  apellido;  y  si  tomada  por  fuerza  la 
cm^  encoptrasep  ^u  ella  o)  I^roa,  y  Jas  co^as  robadas ,  que  la 
dorriben ,  y  qijie  el  señor  p^guo  las  cosías  quo  Jiubi?re  bwho  la 
Hermandad ,  si  se  encontrase  dentro  de eUa ,  y  si  qOi  ol  q«ei  la 
tuvi^  por  éU—j^l  capítulo  3.*^ ,  íey  XVI  del  cuadoruQ ,  esta- 
blpqe  la  wult^  4^  600  piara v^í^  por, prinatera  vez  para  ^\  V^^  6 
S2|biep4a^  |i;iviíí9p  en  su  compA$(a  al^u  cr^m^wl ;  1«  de  i,^)0 
maravedís,  y  dos  m^^^  4o  cadPM,  por  1*  soguilla  v^l  >  y  por  la 
torcej-a  la  misma  pena  quO:  al  crinúnal.  —  Y  el  oapftulQ  ^.'^esla- 
bloce^p^^ra  los  q^e  den  armas  y  mantonimientof  é  los  cripÁuales 
las  penasi  siguioutes :  por  primera  vez  300  maraiv^dis ;  por  la 
segunda  600;  por  la  tercera  1,400 ,  y  por  la  puarta  la  niisma 
pena  que  al  criminal  >  4  no  sqr  q^o  pruebe  ^pia  lo  bizp  por 
fuerza. 

|!i  titulo  XXXI  trata  do  los  vagabundos  y  audaríegOs.  El 
capítulo  I.""  deest^  titulo,  ley  XXXVII  del  puadoTPO  dí3  QiKle*. 
«an^as  9  ^^bJece  la  peqa  do  seia  meses  do  cadena  por. primera 
yei  á  los  vagabundos ;  por  la  s^uoda  do^^uos  de  destiñera  de 
)a  provincia ,  y  por  la  tercera  la  do  mtierto*-"m  capítulo  2."*  or- 
dena quo  los  vagabundos  do  mala  vida  no  soau  pi^estos  ep  li- 
bertad bajo  fianza. 

.  m  tíj^Io  XXXn  trato  de  los  aeotados  6  sentenciados  eo  re- 
beldía, -r-  M  capítulo  2.""  ,4ey  XX  del  cuaderno  da  Ordenanzas, 
establece  varias  penas  peconiarias  para  los  conotos  y  peBSonas 
que  no  lanzasen  el  apellido  cuando  viesen  acotados.  -^  El  capí- 
tulo Sv""  ordena  que  el  acotado  preso  Uevando  raUon  sea  ^hor- 
cado  en  una  horca  muy  alta,  ecbái^dole  una  soga  por  la  gar-t 
gautaybtra  por  debajo  do  los  brazos;  pero  que  si  obtuviere 
pordon  de  la  parle  ó  se  entregase  tolttnlanamei!it64  !&  Justicia 
y:ju£^iGcaro  que  no.  d^bia  ser, acotado ,  que;  cotonees  por  el  de-» 
lito  de  llevar  rallón  fuese  dctgoikdo.  -^  El  capitula  4.''  señala  el 
premio  da  1,000 .  maravedís  para  et  que  fnrendieré  ó  matase  al 
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acotado  y  al^i;^  le  i^coiupsmaap.-^  El  capitulo  5/  aeaala  el  pre- 
mio de  500  maravedía  piara  el  que  delatare  al  acotado. — rEl 
capítulo  6  "^  ordena  que  el  acotado  que  quisiere  juatificar  su 
caasa ,  se  presente  ante  el  mismo  Alcalde  que  lo  sentenció  y  no 
ante  otro  Juez.  —  Y  el  capítulo  I.""  ordena  que  loa  acotados  que 
se  presentasen  ante  la  Junta  de  1^  provincia  no  puedan  ser  pues* 
tos  en  libertad  bajo  fianza ,  sino  que  permanezcan  en  la  cárcel 
publica  hasta  que  prueben  su  inocencia  ó  hasta  que  vayan  á 
cumplir  la  pena,  y  que  ningún  otro  Juez  conozca  de  l^  causa  de 
los  que  así  se  presenten. 

El  título  XXXIV  trata  de  las  armas  ofensivas  de  uso  prohi- 
bido.-'Por  el  capítulo  I.""  se  establece  la  pena  de  muerte  para 
los  fabricantes  de  rallones,  por  ser  un  arma  suroasiente  perjudi- 
cial, á  causa  de  que  sus  heridas  eran  incurables.— Y  por  los  cfr 
pítnlos  S.""  y  S.""  se  establece  la  misma  pena  para  los  que  usfireu 
rallones  y  para  los  que  con  intención  de  matar  ó  herir  á  cual* 
quiera  disparasen  con  ballesta,  rallón,  saeta,  tragaz,  viraúokrai 
arma  cualquiera,  aunque  errasen  el  tira  y  quedara  fusttrado  sa 
intento. 

El  tiUUo  XXXY  trata  de  las  treguas^  asechanzaay  desados^ — 
Cuatro  capítulos  contiene  este  título,  todos  ellos,  dignos  de 
meocionarse,  porque  dan  á  conocer  perfectamente  el  espíritu  de 
la  época  en  qqe  se  dictaron.— Por  el  1/  se  esti^biece  la 
pena  de  muerte  para  todos  aquellos  que  con  alevosía,  quebran- 
tando las  treguas  otorgadas  por  las  partes,  ó  por  los  Alcaldes,  ó 
mandadas  otorgar  por  las  partes,  aunque  después  las  dos,  6  al« 
guna  de  ellas  no  las  otoi^asen,  cogiendo  descuidado  ¿  su  con* 
trario  le  hiriese,  prendiese  ó  le  infiriera  algún  daño  en  su  per* 
sona  6  hacienda.— Por  el  2.''  se  establece  la  misma  pena 
para  castigar  los  asesinatos  y  heridas  hechas  con  premeditación 
y  alevosía, — Por  el  3.**  se  señala  la  pena  de  seis  meses  de 
cadena  para  todo  aquel  que  procurando  herir  ó  matar  á  otro  ale- 
vosamente»  no  llegase  á  consumar  el  crimen  por  algún  incidente 
contrario  á  su  ^voluntad,  que  es  lo  que  hoy  se  llama  delito  frus* 
trado. — El  capítulo  ^^  pdohibe  terminantemente  los  desafies^ 
por  los  infinitos  males  que  de  du  bonsentimiéato  se  segaian  á  la 
provincia,  y  por  ser  un  uso  gentílico,  abiertamente  en  contradic- 
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cion  ooD  las  piadosas/sublimes  y  benéficas  máximas  del  cristia- 
nismo; derogando  todas  las  leyes  y  ordenanzas  por  las  caales  en 
tiempos  anteriores  se  arreglaban  y  permitían. 

El  título  XXXVl  trata  de  ía  persecución  de  los  malhechores. 
Tiene  tres  capítulos. — Por  el  1.**  se  dispone,  que  ciíando  en 
cualesquiera  lugar,  montaña,  casa  6  ferreria,  se  cometiese  algún 
robo,  el  Alcalde  de  aquella  jurisdicción  lanzase  el  apellido  ó  so- 
mateué  Hecho  esto  por  la  Autoridad  competente,  de  todas  las 
casas  donde  hubiese  hombres  de  25  á  50  años,  debia  salir  uno, 
ó  de  lo  contrario  pagar  la  multa  de  110  maravedís  para  los  que 
salieren;  y  los  pueblos  que  no  acudiesen  al  llamamiento  debian 
pagar  1,100  maravedís,  500  para  el  Alcalde  que  lanzó  el  ape- 
llido y  800  para  la  Hermandad,  y  además  indemnizar  al  roba- 
do. Cada  pueblo  estaba  obligado  á  perseguir  á  los  malhechores 
hasta  el  pueblo  mas  inmediato;  si  los  malhechores  eran  muchos 
y  el  pueblo  inmediato  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  salir  con- 
tra ellos,  los  que  ya  venían  persiguiéndolos  debian  contmóar  uni- 
dos ái  estos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  de  mayor  üámerp  de  ha- 
bitantes; y  así  de  pueblo  en  pueblo  hasta  capturarlos  ó  echarlos 
de  la  provincia.  El  pueblo  que  por  su  negligencia  en  salir  á  per- 
seguir ios  malhechores,  diera  lugar  á  que  se  escaparan  y  á  que 
nó  se  pudiesen  rescatar  los  objetos  robados,  tenia  que  indemni- 
zar á  la  parte  agraviada  y  pagar  las  costas  que  hubiese  hecho  la 
Hermandad,  quedándole  siempre  el  derecho  de  reclamar  contra 
el  ladrón,  si  alguna  vez  era  preso,  y  si  tenia  bienes  para  res- 
ponder. —  El  capítulo  2."*  ordena  que  la  primera  persona, 
hombre  ó  mujer,  que  encontrase  el  cadáver  de  alguna  persona 
asesinada,  lanzara  el  somaten  en  el  lugar  mas  inmediato  al  sitio 
que  habia  sido  teatro  del  crimen,  y  que  bajo  las  mismas  penas 
establecidas  en  el  capítulo  anterior,  de  todas  las  casas  donde  hu- 
biera hombres  de  25  á  50  años,  saliese  uno;  que  los  vecinos  de 
los  pueblos  que  se  pusiesen  en  movimiento  al  oir  el  toque  de  so- 
maten, se  fuesen  juntando  los  unos  con  los  otros  hasta  conseguir 
la  captura  del  criminal,  á  fin  de  que  la  persecución  fuera  mas  efi^ 
caz  y  tuviese  njejur  óKÍto»-^Por  'el  capítulo  3*"*  «e  faculta  á 
ios  ProoOTadores  de  la  Hermandad  para  que,  reunidos  en  Junta 
geáeral  ó  particular,  con  asistencia  del  Corregidor  de  la  provin-» 
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cía»  puedan  dar  hasta  100  doblUs  dep^omió  al  que  prendiera  á 
un  malhechor.  Esta  disposición  tenia  por  objeto  conciliar  la  acti* 
vidad  en  la  persecQcion  de  loe  malhechores  con  el  menor  gasto 
para  los  pueblos. 

El  títalo  XXXIX  trata  de  \09  incendios;  y  en  él  se  establece 
la  pena  de  muerte  para  los  incendiarios  de  casas,  mieses,  vive* 
T(^,  viñas,  frutales,  herrerías,  colmenas,  navios,  montes  bravos 
y  jarales;  y  además  la  indemnización  del  daño  y  las  costas  si 
tuviere  con  que  pagar  el  delincuente. 

La  provincia  de  Vizcaya,  con  más  motivo  que  laí^  otras  dos 
provincias  sus  hermanas  de  que  acabamos  de  hablar,  no  fué 
dominada  por  los  sarracenos.  Acerca  de  su  historia  solo  se  dis** 
tingue  de  las  otras  por  los  Condes  ó  Señores  que  tuvo,  entre  los 
cuales  d^cuellan  los  de  la  nobilísima  y  poderosa  casa  de  Haro. 
No  es  cierto  que  el  Condado  y  Señorío  de  Vizcaya  tuviese  desde 
remotos  tiempos  un  Código  de  leyes  original,  formado  por  sus 
mismos  habitantes  reunidos  bajo  el  árbol  de  Guernica.  D.  Alon- 
so XI  les  concedió  el  año  1558  el  Fuero  de  Logroño,  primera 
ley  escrita  que  tuvieron  los  vizcaínos,  y  en  su  dación  se  esplica 
la  necesidad  qijie  tenian  de  dicho  Fuero,  y  nada  se  habla  de  dero- 
gación de  leyes  anteriores;  habiéndose  regido  hasta  entonces  por 
el  sistema  de  los  Godos,  es  decir,  por  las  costumbres  adquiridas 
y  las  sentencias  de  los  Jueces.  La  provincia  de  Vizcaya  por  su  sí-» 
tnacion  topográfica  á  orillas  del  mar  Cantábrico,  por  las  produc* 
cienes  de  su  suelo  y  sobre  todo  por  el  carácter  guerrero,  indus- 
trioso y  emprendedor  de  sus  habitantes,  fué  siempre  muy  ambi- 
cionada por  los  grandes  señores  del  feudalismo;  y  hasta  ios  Re- 
yes, además  del  supremo  dominio  que  teniah  sobre  ella  como 
sobre  todas  las  demás  de  la  Monarquía  española,  codiciaban  su 
inmediato  señorío;  y  hé  aquí  el  origen  dé  muchas  turí[)ulencias 
que  por  entonces  acaeciercm,  y  de  los  muchos*  fueros,  privile- 
gios y  libertades  que  ha  disfrutado  y  disfruta  aun,  y  que  conce^ 
didos  en  distintas  épocas  y  lugares,  llegaron  á  formar  con  el  tiem* 
po  una  especie  de  Código  constitucional  sumamente  útil  y  glorio- 
so para  aquéllos  habitantes  (1). 

(1)  Dicdonario  GeográQco  histórico  publicado  por  la  Academia  de  la  Historia,  to- 
m  %\ 
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Cobcedklo  á  los  habitaniés  ^o  Yicoa^á  el  fuero  de  Logroño, 
en  el  ano  1342 ,  reunidos  bajo  el  árbol  de  Guérniea  con  eos  se^ 
DOreB  Dk  Juan  Ñoñez  y  doña  María  Diáz  de  Haro  ,  dijeroü  éer 
preciso  tratar  de  los  fueros  de  Vizcaya  ,  cuáles  eran  ,  cporqoe 
fincaseq  establecidos  para  los  qae  entonces  eran  y  serian  en 
adelante;  »  y  arreglaron  an  cuaderno  de  treinta  y  siete  leyes 
sobre  diversos  puntos ,  relativos  á  los  respetos  que  debían  á  au 
Señor  y  á  la  administración  de  justicia.  Presentado  esté  coa^ 
derno  de  leyes  posteriormente  á  D.  Joan  I,  siendo  atm  Infante; 
fueron  confirmadas  todas  en  Olmedo  á  22  de  junio  de  1376.  El 
mismo  Infante  y  señor  de  Vizcaya  ,  ant^s  de  confirmar  estas  le- 
yos ,  habia  dado  en  1372  un  privilegio  en  que  además  de  con* 
ceder  nuevas  gracias  á  los  vecinos  de  Bilbao  ,  recopilaba  en  él 
casi  todos  los  fueros  antiguos  de  Vizcaya  con  tal  ostensión  y  cla- 
ridad 9  que  parece  bocho  como  regla  de  gobierno  universal  para 
todos  los  demás  pueblos;  repitiendo  lo  mismo  en  otro  privilegio 
semejante  dado  el  20  de  enero  de  didáo  año  á  la  villa  de  Tavtra 
de  Durango,  No  obstante  estos  privilegios ,  en  la  carta  de  po* 
blacion  de  la  villa  de  Mira  valles,  año  de  1375,  y  en  la  de  fun- 
dación en  1376  de  las  villas  de  Mungufa ,  Larrabelua  y  Erri- 
goUia,  dio  á  todas  ellas  el  fuero  de  Logroño.  Con  esta  legíslacioD, 
parte  consuetudinaria  y  parte  escrita,  en  parte  común  y  en  parte 
propia  de  los  pueblos  particulares ,  continuó  gobernándose  el 
señorío ,  basta  que  en  1452  sefottáó  un  Código  mas  completo  y 
general,  en  cuya  introducción  se  dice  espresamente  que  sus  ñie* 
ros  hasta  allí  habian  sido  de  albedHo  y  que  no  estaban  escritos. 
Los  defectos  de  esta  recopilación ,  los  muchos  privilegios  qoe  en 
todo  el  resto  del  siglo  xv  recibió  Vizcaya  de  los  Reyes  de  Castilla 
y  las  naturales  variaciones  que  exigen  los  tiempos,  obligaron  á 
los  vizCainos  á  principios  del  siglo  xvi  á  pensar  seriamente  en 
dar  á  sus  leyes  mas  uniformidad ,  quitando  la  confusión  (pie  na- 
cía de  las  citas  de  diferentes  fueros  y  desterrando  la  necesidad 
de  la  prueba  que  hasta  entonces  habían  tenido  que  hacer  en  mu* 
ches  juicios  ,  de  si  eran  ó  no  cosas  de  fuero  aquellas  aobre  las 
cuales  se  litigaba  ,  lo  cual  ocasionaba  mu(^as  dHacioiies  y  cos^ 
tas  á  las  partes ,  suscitando  grandes  dudas  y  perplejidades  á  los 
Jueces  para  la  decisión  de  los  negocios.  Estos  deseos  se  espUcau 
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en  el  poder  qae  dieron  con  fecha  5  de  abril  de  Í526  á  6atóróé 
letrados  oray  ifiteügentes  en  la  materia,  t)ará  (fae  etaÉiiñándd 
el  ibero  edoríto  y  los  prÍTilegroé,  libertades »  üáos  y  costüítíbrén 
qae  teaiael  SeSk>r(o,  lo  reformasen.  Los  comisionados  camplie* 
roD  coQ  pantnalidad  tan  h<>nródo  encargo  y  redactaron  la  Oole<^ 
cioB  de  Fueron »  qae  firmada  inmediatamente  pót  el  Em^l^dór 
Carlos  V  y  por  stt  madre  doña  Juana,  y  confirmada  después  poí* 
tes  Reyes  sas  sucesores,  se  halla  impresa,  y  ed  ^or  la  que  se  há 
reñido  gobernando  aquella  importante  provincia. 

En  cnanto  á  las  leyes  penales,  creemoí;  con  basrtaníé  fnnáá- 
metíto  que  los  comisionados  de  D.  Enrique  FV  én  1463  iguala- 
ron laíi  provincial  de  Gtíiptócoa  y  Viiícáya  i  pero  en  la  última 
Gótecdon  de  Fueros  de  esta  provincia  qué  hemos  citado  en  el 
pánufo  anterior,  se  derogaron  mudhas  de  dichas  leyes »  de- 
jando  Éftbsistentés  solamente  las  siguientes  : 

El  tíinió  Yltl  dé  la  citada  colección  trata  de  la  fbrína  y  órdeh 
de  proceder  en  la^  causáis  criminales  :y  de  los  casos  en  que  lo^ 
jueces  dcftxan  proceder  de  ofició.  —  La  ley  I  de  este  título  dice 
que  según  el  fuero,  nso,  costumbre,  franqueza  y  libertad  (|ue  goza 
la  provincia,  ni  los  Jueces  ni  sus  Ministros  podían  prodcder  de  oficio 
ni  á  petición  de  parte  contra  ningnn  viarcaino,  á  no  ser  por  los  de- 
utos  5Íguieni<M  :  hurtos ,  robos ,  violación  de  mujer ,  muerte  de 
hombre  estranfero  que  no  tuvieáé  pariente  algáúo  éd  la  ptávincia, 
andií^  pidiendo  pbr  los  caminos  y  fáerá  de  lói  Ckiüinos ,  muje- 
res («nocidas  pot  désVwgoítóadfilS  y  féVoftérfórás  dé  vecióda- 
des,  inveatoras  de  coplas  y  cántales  deshótoéáfós,  qtíé  tíl  Ftíero 
Uama  profazadas ;  alcahuetes,  que  el  fuero  llama  ébíúWálerlá^; 
heotriceroe  y  heeMoef ais ;  tóñttá  los^  ^ue  incülrieféá  éi^  crimen 
(}e  herejía ,  de  lesa  majestad ,  monederos  falsos  ó  reos  de  crí- 
nien  nefjtndo  odflira  Mtttrdé  Gotatrar  todos  los  eMiécnéiités  por 
senMsIaateB  delitOB  podian  proceder  síHi  nec^sídiédife  éttifUáÉññoi 
bajo  el  árbol  cte  Gtfen^oa ;  tím  para  proMdér  c^tTa  ddHnéaén- 
tes  por  ottiú»  ééúm  era  neceélai4o'  qife  preéédíftrtt  cf  emplaza- 
micttio  bajó  cKetio  históHéo  árbol. 

EttftdtoEX  trata  de  hrs  acasaciónes  y  denubcias  y  del  orden 
de  proc6d«f  íW  eUtó.--  La  tey  V  de  este  tí  tolo  establece  qué, 
sifoMtftdá  fa  sumtfHa  resultase  delincuente  el  acasafdo  de  algún 
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delito  que  no  fuera  de  los  espresados,  debia  ser  emptazado  bajo 
el  árbol  de  Goeroica  por  término  de  treinta  dias,  haciendo  el 
pregón  cada  diez;  si  se  presentaba  era  oido  eo  jostioia,  y  si  no, 
era  sentenciado  en  rebeldía ,  encartado  y  acotado.  -^  La  ley  IX 
del  mismo  títnlo  prohibe  á  los  Jueces  dar  tormento  á  ningún 
vizcaíno ,  ni  amenazarle  con  el  tormento ,  esoepto  en  los  crí- 
menes de  herejía ,  de  lesa  majestad,  de  moneda  falsa  y  de  pe- 
cado de  sodomía.  —La  ley  X  establece  que  en  los  delitos  de 
robo ,  hurto ,  herida  hecha  con  saeta  ó  muerte  en  paraje  yermo 
ó  de  noche  alevosamente ,  si  contra  alguna  persona  en  estos  ca- 
sos hubiese  indicios  y  presunciones  tales ,  que  no  siendo  Hijo- 
dalgo ,  justa  y  debidamente  se  pudiese  poner  á  cuestión  de  tor- 
mento f  que  sean  bastantes  los  indicios  para  que  se  pueda  con- 
denar al  presunto  reo  á  la  pena  ordinaria,  aunque  sea  la  de 
muerte ;  pero  en  los  de^ás  delitos ,  q^e  la  pena  no  sea  la  ordi- 
naria, sino  una  peoa  arbitraria,  teniendo  en  consideración  la 
calidad  del  crimen ,  la  persona ,  estado ,  linaje  y  oficio  del  de- 
lincuente y  acusado,  así  como  también  la  del  acusador  é  inju- 
riado; y  que  dicha  pena  no  pueda  ser  la  de  muerte,  ni  de  mutila- 
ción de  miembro,  ni  de  efusión  de  sangre  ,  ni  pen¿  corporal, 
desdecin^iento ,  pérdida  de  bienes ,  ni  de  parte  de  ellos,  ni  des- 
tierro que  esceda  de  tres  años  ni  fuera  del  territorio  de  Vizcaya. 

El  título  X  trata  de  los  encubridores.  Según  la  ley  I  de  este 
título  los  encubridores  eran  castigados  con  arreglo  al  Fuero; 
pero  mientras  el  delincuente  no  era  sentenciado,  ni  podía  ser 
preso,  ni  la  persona  que  le  había  dado  acogida  pi)día  ^er  tenida 
por  encubridora. 

El  título  XI,  ley.  XXV  prohibe  absolutamente  la  confiscación 
de  bienes. 

El  título  XVI  trata  de  la&  entregas  y  ejecuciones.  —La  ley  lU 
de  este  título  establece,  que  ainguo  vizcaíno  ptiedn  ser  |Mreso 
por  deudas,  á  00  ^r  que  sean  consecuencia  de  delitos  ó  de  un 
cuasi  delito,  ni  ejecutada  la  casa  de  su  inorada,  ni  embargadas 
sus  armas  y  caballo,  por  ser  todos  los  vizcaínos  hijos-dalgo  desde 
tien^po  .inmemorial,  y  que  el  Juez  que  hiciera  lo  contrario  pagase 
10|000  mEaravedís,  mitad  para  el  vizcaíno  ejecutado,  y  la  otra 
mil^d  diyidida  por  partes  iguales  para  los  pobres  del  hostal  y 
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para  e^  fondo  destiaaido  á  reparar  loe  caminos  áe  Vixcaya.~La 
ley  iV  del  mismo  títúk)  ordena»  que  niogan  preetasiero»  merinOi 
m  ejecutor»  entre  en  la  casa  de  ningún  vizcaíno  para  ejecutarle» 
ni  se  acerqqe  á  ella  á  distancia  de  cuatro  brasas  contra  la  volun* 
tad  de  su  daefio»  y  que  se  le  pudiese  resistir  sin  incurrir  en  pena 
alguna»  si  persistía  en  su  intento»  á  no  ser  que  la  ejecución  fuese 
motivada  por  algún  delito  ó  cuasi  delito;  y  en  este  caso  el  ejecu- 
tor debia  entrar  acompañado  de  un  Escribano.  También  podían 
entrar  los  ministros  de  la  Justicia  en  las  casas  de  los  vizcainos» 
siempre  que  fuese  para  prender  á  acotados  ó  malhechores  refu- 
giados en  ellas»  llevando  en  debida  forma  mandamiento  de  luec 
cocapetente. 

Y  por  ailimo»  la  ley  IX  del  título  XXXIV  que  trata  de  las 
penas  y  daños»  establece  la  pena  de  muerte  como  alevoso  á  todo 
aquel  que  disparase  tiro  de  pólvora  contra  amigo  ó  enemigo,  en 
tregua  ó  fuera  de  ella»  y  aunque  no  hiciese  con  el  tiro  el  daSo 
que  se  propuso;  y  la  misma  pena  para  el  Señor  ó  pariente  mayor 
qoe  lo  mandase  tirar. 

Estos  cuadernos  de  leyes,  confirmados  por  los  Reyes  que  se 
han  venido  sucediendo  en  el  trono  de  España  hasta  el  presente 
siglo»  han  hecbo  la  felicidad  de  las  tres  provincias  hermanas. 
Tal  vez  parezcan  demasiado  terribles  las  leyes  penales  consigna- 
da$  en  dichos  cuadernos;  con  efecto  lo  son;  sobre  todo  en  las  do 
la  provincia  de  Guipúzcoa  predomina  el  principio  de  atajar  el 
mal  á  todo  trance  aun  á  costa  de  la  vida  del  inocente;  y  en  la 
época  actual,  en  que  nos  guiamos  por  el  principio  opuesto»  qui- 
las parezcan  monstruosas»  atroces»  á  los  jurisconsultos  modernos» 
y  anatematizarán  la  intención  y  las  teorías  de  los  Letrados  del  si* 
gio  XY.  Pero  debemos  tener  presente  las  circunstancias  y  las 
ideas  de  aquellas  épocas  turbulentas»  el  exagerado  poder  que  de 
hedu)  se  arrogaban  los  SeSore^  y  la  poca  fuerza  con  que  conta- 
ban los  Morreas  y  los  pueblos  para  hacer  valer  su  derecho.  Las 
penas  podrán  quizás  ser  atroces;  quizás  á  la  sombra  de  ellas  pu- 
dieron cometerse  algunas  iniquidades;  la  prueba  de  indicios  po- 
drá ser  la  mas  absurda  de  todas»  y  mas  de  una  vez  desgracia* 
damente  seria  sacrificada  la  inocencia  al  vengativo  rencor  de 
algún  perverso  que  sabría  utilizarla  pérfidamente  para  sos  d*fia- 
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ios  fines;  pero  bo  hay  dida  qae  los  resiiltadod  de  tales  leyes  ban 
sido  magníflooB.  Desde  sa  promulgaciotí  data  lá  prosperidad  de 
las  provincias  Vascongadas;  á  la  sombra  de  dicbas  leyes  con- 
siguieron primeramente  la  paz  y  la  tranqailidad  intemóf ,  base  de 
todo  edificio  social,  y  sin  las  cuales  las  sociedades  <le  l(m  hombt^ 
se  convierten  *n  desierlos  habitados  por  fieras;  y  como  á  iaá  loyes 
protectoras  de  la  prosperidad  y  de  Id  seguridad  iadividaal,  acóm-í 
paSaban  otras  muchas  sabias  leyes  administrativa^  y  económi- 
cas, aquellas  privilegiadas  pi<ovinciás  habitadas  por  ün  pueblo 
dócil,  valiente,  morigerado,  sobrio,  emprendedor  y  betichido  de 
verdadero  patrloiismtf,  han  ido  creciendo  éh  poblacioú,  indus- 
tria y  comercio;  han  contraído  esos  hábitos  de  obediencia  á  las 
autoridades,  á  las  disposiciones  emanadas  de  los  poderes  legUi- 
míos,,  que  es  en  lo  que  cbúsi^té  la  verdadera  civilización;  y  han 
contraído  también  ese espfrítu  de  localidad,  ese  amor  á  sus  fue- 
ros, é  esas  leyes  á  quien  deben  el  ser  la  región  mas  envidiable 
de  toda  la  Península  Ibérica  y  la  admiración  de  las  naciones  ^* 
trañas. 

En  el  dia  estáp  derogadas  lodas  las  leyes  penales  que  hemos 
citado.  El  Código  Penal  vigente  es  el  que  rige  en  aquellas  pro- 
vincias como  en  toda  la  nación;  ya  han  desaparecido  como  no  ^ 
podia  menos  de  suceder  con  el  trascurso  del  tiempo,  aquellos 
Alcaides  de  Hermandad  que  hemos  pintado  con  tantas  facultades 
y  prerogativas:a8í  como  también  aquellos  Corregidores  yAIcaldes 
de  Gasa  y  Córte^  sin  residencia  fija  que  andaban  administrando 
justicia.  Las  tres  provincias  están  divididas  en  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  los  cuales  pertenecen  á  la  Audiencia  tcirríkyrial 
de  Burgos.  Las  Juntas  de  los  Procuradores  de  Hermandades  y 
pueblos,  en  la  actualidad  solo  se  ocupan  de  la  gestión  eco- 
nómica. 

Hemos  visto  en  cuanto  llevamos  narrado  de  la  présenla  obta^ 
que  todos  los  Reyes  repetidas  veces  tuvieron  que  dar  órdenes 
apremiantes  y  disposiciones  exageradas  para  evitar  qde  los  Se- 
ñores y  Alcaides  de  los  castillos  diesen  acogida  á  tos  medhecho- 
res.  Eki  el  tiempo  de  D.  Enrique  IV  se  cometieron  estoa  aibasos 
de  una  Bttanera  tal,  que  puede  decirse  sobrepujaron  con  miicho  á 
los  demás  reinados.  Eo  las  Cortes  celebradas  »  Toledo  en  el 
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mes  de  jaiío  de  1462»  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
000  voto  eo  Cortes  hicieron  las  tres  peiicionBs  siguientes;  que 
se  encuentran  atendidas  por  díebo  Monarca  en  el  Ordenamiento 
que  hizo  en  las  mismas  á  20  del  citado  mes.  —  Por  la  primera 
hacen  presente  fos  Procuradores  los  muchos  males  que  se  se^ 
guian  al  país  por  el  amparo  que  los  cantillos  fronterizos,  en  vir- 
tud de  sus  privilegios ,  daban  á  |os  malhechores ,  y  pedían  at 
Rey,  que  no<4)stante  dichos  privilegios»  se  obligase  á  los  ladro- 
nes á  restituir  lo  robado,  y  que  aunque  el  Rey  los  perdonase, 
qaedara  siempre  el  derecho  á  la  parte  agraviada  para  reclamar^ 
El  Rey,  en  vista  de  esta  pettcidn,  restringió  los  privilegios, 
concedióndolos  solamente  á  los  castillos  fronteros  á  tierra  de 
moros.  —  Por  la  segunda  hicieron  presente  los  muchos  dafios  y 
escesos  que  se  cometían  por  algunas  ligas  y  confederaciones  que 
bajo  el  protesto  de  hermandades  se  hacían  en  algunas  villas  y 
lagares  del  Remo ,  sin  aprobación  del  Monarca.  El  Rey  mandó 
que  solo  las  Hermandades  que  hubiesen  obtenido  su  Real  apro« 
bacion  fuesen  respetadas ,  y  que  las  demás  fuesen  deshechas  y 
castigados  sus  promovedores.—  Y  por  la  tercera  suplicaron  al 
Rey  que  los  Alcaides  y  Tenientes  de  las  fortalezas  edificadas  en 
villas  ó  Tugares  realengos,  no  tuviesen  sobre  dichas  poblaciones 
facultades  jurisdiccionales,  porque  de  ello  se  seguían  muchos 
robos ,  danos ,  prisiones  y  atropellos  (1).  El  Rey  también  acce* 
dio  á  esta  petición. 

En  la  Real  oédala  espedida  por  D.  Enrique  IV  mandando 
guardar  la  declaración  y  sentencia  dada  en  Medina  del  Campo 
á  16  de  enero  de  1465  (2),  por  el  conde  de  Plasenda  y  el  Marqués 
de  Villana  por  una  fiarte ,  como  diputados  de  la  confederación 
de  que  ya  hemos  hablado  y  á  la  cabeza  de  la  cual  estaban  el  se- 
gundo de  estos  personajes  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  la  otra 
por  Bnt)  Hernández  de  Velasco  y  Gonzalo  de  Sa^vedra,  Diputa-" 
dos  por  el  Rey ,  para  transigir  con  los  conjurados  y  arreglar  la 
forma  de  gobierno  y  las  leyes  que  de)>ian  regir  en  adelante,  en- 
contramos también  un  párrafo  muy  estenso  destinado  á  pnohibir 
con  penas  severas  ^ne  los  Prelados ,  Caballeros  y  lugares  dé  se* ' 

m   BibUoteca nacional, códice F.f.iei.  ' 

^  Acad«Dila4«laHliWria.*-Goí¿ciande€6r(ei;toiaoXV,p&^ 
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Sorío  DO  dielseQ  acogida  á  ios  malhechores  y  deudores,  y  qae 
,  loego  que  fuesen  requeridos  por  las  Justicias  de  los  lugares  doude 
hubiesen  cometido  el  crimen  ó  contraído  la  deuda  >  los  Alcaides 
y  Señores  los  entregasen  ;  todo  tal  oomo  lo  había  prescrito  don 
Juan  II  en  las  Cortes  de  Zamora  el  año  de  1452. 

La  Santa  Hermandad  fué  el  áncora  de  salvación  para  la  Mo- 
narquía castellana  en  el  turbulento  reinado  de  D.  Enrique  IV. 
El  año  de  1467  ardia  en  s¿  mayor  furor  la  guerra  civil  susci- 
tada por  los  conjurados,  y  en  dicho  año  tuvo  lugar  en  Olmedo 
una  sangrienta  batalla  entre  las  tropas  Reales  acaudilladas  por 
el  Maestre  de  Santiago  D.  Beltran  de  la  Cueva,  y  las  de  los  con- 
jabados  por  el  Arzobiispo  de  Toledo  ,  que  hició  en  ella  sus  dotes 
militaren ,  si  bien  con  desgracia ,  porque  salió  vencido  y  herido 
en  un  brazo.  A  favor  de  tales  revueltas  los  malhechores  ,  disfra- 
zados con  el  nombre  de  gente  de  guerra ,  como  sucede  en  todas 
las  guerras  civiles ,  para  eludir  la  justicia  de  la  Santa  Herman- 
dad, única  cosa  para  ellos  entonces  temible,  sallan  á  los  caminos 
y  cometían  toda  clase  de  desafueros.  La  Santa  Hermandad  de  Cas*- 
tilla  y  de  León  ,  previsora  y  fuerte  para  hacerse  respetar ,  cele- 
bró el  día  2  de  octubre  de  dicho  año  una  Junta  general  en  Castro 
Ñuño  (1)  para  esclarecer  ciertos  capítulos  de  sus  leyes  y  dictar 
las  disposiciones  que  las  tristes  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba el  Reino  y  la  gravedad  de  los  crímenes  que  se  cometían 
hacian  necesarias. 

Reunidos  los  Procuradores  acordaron  :  l.°  Qué,  supuesto  que 
los  destrozos  acaecidos  en  encuentros  de  gente  de  guerra  no 
eran  tenidos  por  caso  de  Hermandad,  á  fin  de  que  los  malhe- 
chores no  se  escusáí^an  diciendo  que  el  mal  que  hablan  causado 
era  consecuencia  de  un  bómbate,  ó  para  quitar  armas  y  víveres 
al  enemigo;  los  ciudadanos  honrados  que  para  sus  negocios  tu- 
viesen que  viajar,  solo  llevasen  para  su  defensa  lanza ,  espada  y 
pañal;  pues  si  llevaban  otras  armas  y  sobre  todo  la  bdarga,  lá 
Santa  Hermandad  no  podría  iatervenir  si  les  sucedía  alguh  acci- 
d^te;  pues  con  estas  armas  se  creerla  que  iban  en  son  de  guer- 
ra^  Que  fuese  caso  de  Hermaqdad  los  robos  de  acémilas  carga- 
cu   AcadimladaUHistorkt.— G6teccioa  de  Cortes;  tomo  XV,  palana  41S. 
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das  de  provisiones,  aunque  fuesen  para  gente  de  guerra.  Que 
los  hidalgos  ai  servicio  de  señores  poderosos ,  pudiesen  llevar 
por  los  caminos  sus  armas  liadas  y  cargadas  en  acémilas ,  y  que 
el  robo  de  ellas  se  tuviese  por  caso  de  Hermandad;  y  de  la  mis- 
ma manera  el  robo  hecho  á  peones  en  el  tránsito  desde  sus  mo* 
radas  hasta  las  de  sus  señores»  cuando  fuesen  llamados  por  es- 
tos, y  aunque  llevasen  sus  armas. — 2/  Que  siempi^e  que  la  Jus- 
ticia ordinaria,  por  negligencia  ú  ocupación,  no  impidiera  los 
Pódalos  y  disturbios  que  solian  acaecer  en  los  higares  y  no 
pasiesen  treguas,  los  Alcaldes  de  la,  Santa  Hermandad  intervi- 
nieran y  las  pusieran,  y  el  quebrantarlas  fuese  caso  de  Hermaih* 
dady  castigadospor  ella  los  que  tal  hicieren. — S.""  Quecualesquiera 
ciadad,  villa  ó  lugar  de  la  Santa  Hermandad ,  pudiese  edi6car 
uoa  cárcel  para  los  reos  de  Btermandad,  si  lo  creyese  oportuno, 
y  que  tuviese  un  carcelero  ejecutor. — 4."*  Que  todas  la  ciudades, 
Tillas,  lugares,  alfoz,  valles,  sexmos,  etc. ,  de  la  Santa  Herman- 
dad, tuviesen  preparada  y  asalariada  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo necesaria  para  el  servicio  de  la  miéma  según  estaba  man* 
dado,  y  que  los  que  no  hubiesen  cumplido  con  dicha  ley  la  cum- 
pliesen en  el  terminado  diez  dias,  bajo  la  pena  de  20,000  ma- 
ravedís.— 5.""  Que  en  cada  ciudad,  villa  ó  lugar,  fuese  capitán  de 
la  fuerza  de  la  Hermandad  uno  de  los  dos  Alcaldes,  elegido  para 
este  cargo  por  los  Diputados  del  mismo  punto;  que  asimismo  los 
Diputados  de  cada  provincia  eligiesen  un  Capitán  para  toda  ella,  y 
que  la  Junta  general  nombrase  un  Capitán  general  que  tuviese  el 
mando  de  todas  las  fuerzas  de  la  Hermandad.  Otras  disposicio- 
nes muy  DOtables  también  tomaron  los  Procuradores^  en  esta 
Jonta,  para  el  régimen  de  la  Santa  Hermandad,  y  para  dar  á 
esta  institución  mayor  fuerza.  Solamente  el  elemento  popular, 
poderoso  de  por  sí,  y  organizado  militarmente  como  se  vé  por 
las  anteriores  disposiciones  que  quedan  extractadas ,  pudo  sal- 
var la  Monarquía  española  en  el  siglo  xv,  de  un  espantoso  ca- 
taclismo. 

El  año  1473,  penúltimo  del  reinado  de  D.  Enrique  IV,  reuni- 
dos los  Procuradores  de  la  Santa  Hermandad  en  Villacastin 
el  dia  8  de  julio,  redactaron  los  capítulos  de  La  Hermandad  nueva 
¡eneral  del  Reino,  los  cuales  fueron  confirmados  y  mandados  cum- 
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pUr  por  el  Rey  cm  saa  oartaa  espadidng  oon  dicho  objelQ  en  Se- 
govU  (1)  á  12  y  ^S  del  me»  y  qSq  citados. 

Este  ac^ajble  docuoieAto  da  á  coQOcer  él  tríate  estado  de  anar- 
quía QQ  qoe  se  hallaba  £sp^  ea  aquella  época,  y  el  ahatimien- 
to  de  la  Majestad  Real.  El  mismo  Rey  dice  ea  s«s  cartas»  que 
vieodo  los  males  qae  sobre  sus  Reiuos.  habiau  venido  en  aquellos 
últimos  Boeve  aaosi  de  tal  manera  que  la  justicia  estaba  perver- 
tida de  todo  punfc9>  oon  lo  cual  tanto  había  crecido  la  osadía  de 
los  perversos  que  nadie,  de  cualesquiera  estado  y  condición  que 
fuese  tenia  seguridad  en  su  persona  y  bienes,  ni  en  las  poblacio- 
nes ni  en  los  caminos;  y  qoe  no  habiendo  sido  posible  poner  re- 
medio á  tamaios.  males  por  las  guerras  y  discordias  intestinas 
que tle continuo  habían  alterado  la  pública  tranquilidad,  man- 
daba y  encofliendaba  á  los  Procuradores  de  los  Estados,  ciuda- 
des y  villas»  que  por  el  servicio  de  Dios  y  el  suyo,  y  por  el  bien 
y  pax  db  sus  Reinos^  le  propusieran  lo  que  creyesen  oonvenkate 
en  tan  aflictivas  drcunstancias.  Los  Procuradores  reunidos  en 
VillacastÍA  enviaroB  á  decir  al  Monarca  por  medio  de  sus  cartas 
y  mensajeros,  qae  mientras: ellos  discutían,  (platicaban),  acerca 
de  las  medidas  y  disposiciones  que  era  conveniente  tomar,  les 
parecía  que  paca  que  la  juatioía  fuese  recobrando  su  imperio,  loa 
ciudadanos  honrados  pudiesen  vivir  con  s^ondad  y  los  malos 
fuesen  castigados,  debía  formarse  una  Hermandad  general  en  to- 
dos los  Reinos,  y  Señoríos  de  la  corona  de  Castilla;  y  presentaban 
á  su  Real  aprobación  las  leyes  y  ordenanzas  que  habían  hecho 
para  la  ejecución  de  ella. 

Estas  leyes  y  ordenanzas  van  precedidas  del  siguiente  pom- 
poso preámbulo,  que  aunque  algo  estenso,  insertamos,  porque 
pinta  perfectamente  con  enérgicas  frases  el  desastroso  reinado  del 
mísero  D.  Enrique. 

cBn  el  nombre  de  la  Santa  Trmidad,  et  de  la  eterna  unidad, 
M]ue  vive  et  regna  por  siempre  sin  fin,  el  cual  es  llamado  sol  de 
^Justicia,  et  es complida  et  mera  Justicia,  et  fizo  con  él sugrand 
«sab^r  et  grand  poder  loa  cielos  et  la  tierra,  et  toda^  las  cosas 
^que  en  ellas  son»  et  fizo  las  criati^ras  razqnables  para  que  el 
*  ,       ■  ■ 

(i)    Biblioteca  Nacional.— Colección  dt?Burr¡el.  Códice  DD.  40,  pág.  58.— Archivo 
dQ  M  Herma&ikd  ^9,  de  TtíMfí. 
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maDdo  fiíeae  poblado  et  él  fuese  servido  el  Idado,  el  :qa6.  cada 

cosa  catase  sa  príacipío  et  lo  que  debía  acatar,  et  ía|sreQ0obef« 

nados  ea  toda  Jcutícia»  sía  la  cual  le^  paz  ni  otro  verdadero  bien 

non  se  puede  haber  ni  conseguir,  ^  como  quier  que  todos  los 

hijos  de  los' hoBibres  fuemos  feebos  et  formados  para  amar  et 

boer  Justicia,  mas  por  la  maldaddel  enemigo  antiguo  et  por 

Doeslros  deméritos  et  pecados,  lo  contrario  se  ha  fecho  et  de 

cada  dia  se  fase  et  perpetra  en  estos  Regaos  de  Castilla  et  León, 

*tí  ODlre  todas  las  personas,  et  de  todos  estados  dellos  muchas 

Cüdades  et  tierras  son  quemadas  et  despobladas,  la  verdad  es 

coiisamida,Ma  fuerza  et^  robo  se  frecuenta^  et  el  bomicidiose 

osa,  la  tiranía  et  la  cobdicia  prevalece,  la  desobediencia  de  Dios 

y  del  Rey  nuestro  Señor  se  usa»  los  malos  son  ensalzados,  la  co- 

rooa  de  los  buenos  abatida;  porque  manifiestamente  con  el  Pro* 

felá  David,  clamando  á  Dios  nuestro  Señor,  podemos  decir: — 

<l Levanta!  ¿Por  qué  duermes^  Seior?  [Levanta,  et  non  nos 

deseches  para  siempre!  ¿Cuándo  porné  consejo  á  la  mi  ánima  ó 

habrá  dolor  en  el  mí  corazón  por  todos  los  dia8?j»  É  asimesmo 

podeaK)s  decir  Ip  que  decia  el  Rey  Salomón:  €¡Wí  á  los  ooyta* 

dos  et  mezquinos  ser  prendidos ,  et  las  lágrimas  de  loa  mise* 

rabies  sin  consuelo  :  non  vi  quiéq  librase  al  forzado  de  mano 

del  que  le  fuerza,  et  porque  juzgo  por  mejor  á  los  muertos  que 

á  los  vivos,  et  mejor  qu9  ainos  al  que  nujaca  qaciól»— Et  vof 

yendo  que  todo  esto  se  fase  et  usa  muy  mas  largamente  en  es- 

tos  malaventurados  Regqos,  Nos  los  Procuradores  de  las  Cib- 

dades  et  Villas  de  los  dichos  Regnos,  et  de  todos  los  Estados 

ddlos  veyépdonos  desmamparados  de  todos  remedios,  et  con^ 

vocando  par^  esto  el  auxilio  de  Dios,  en  todas  las  cosas  pode^ 

roso,  acordamos  de  nos  juntar  pidiendo  de  toda  afección  por 

^merced  á  nuestra  Señora  la  Virgen  Santa  María  que  rogafee  á 

sa  Fijo  Jesucristo  nuestro  Señor  nos  despertase  algún  camino 

pera  el  comenzó  det  reparo  d^  tantos  males,  et  sobreUo  ba* 

bieodo  muchas  pláticas  et  fablaa  con  acuerdo  et  deliberaciw  d0 

omchas  et  notables  personas,  así  clérigos  como  Religiosos  el  le^ 

gos,  los  cuales  conocimos  ser  exentos  de  toda  cobdicia  el  ter 

mor,  non  perdonando  para  esto  al  trabsgo  nin  á  las  depensas 

de  nuestras  propias  faciendas,  entendimos  que  lo  que  mas  cookt 
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>piia  al  serticio  de  Dios  et  del  Rey  D.  Eüríqáe  Qoqstra  Seiíor»  et 
>al  bim  et  pro  comúQ  de  estos  Rogóos  et  de  todas  ks  personas 
'dellos  era  proveer  eo  el  caso  de  la  Justicia,  et  para  ejecacion 
>de  aquella  según  los  males  et  daños  tan  intolerables  que  en  este 
>Regno  hay  al  presente  en  tanto  que  entendiamos  en  otras  ma- 
>yores  et  mas  arduas  cosas,  acordamos  de  faser  unión  et  Her- 
» mandad  general  en  todos  estos  Regnos  de  Castilla  et  de  León,  et 
•en  todas  las  Cibdades,  et  Villas,  et  Logares  dellos,  para  quellos 
•unánimes  et  conformes  se  pueda  ejecutar  la  Justicia,  et  los  bue- 
»nos  vivan  en  seguridad,  et  los  malos  irayan  pena,  la  cual  Her- 
•mandad  facemos  en  la  forma  siguiente.! 

El  cap{tuIo  I.""  de  este  cuaderno  de  leyes,  ordena  que 
t0(ks  las  ciudades,  villas,  lugares  y  tierras,  y  todos  los  subdi- 
tos de  la  corona  de  Castilla  ,  de  cualesquiera  estado  y  condición 
que  fueran,  prestasen  juramento  de  obediencia,  fidelidad  y  leal- 
tad al  Rey ,  y  que  las  ciudades,  villas,  lugares  ó  personas  que 
k)  contrario  hiciesen  ,  que  la  Hermandad  no  los  defienda  y  sean 
declarados  ajenos  y  estfaños  á  ella. 

Por  el  capítulo  2.''  se  encarga  á  las  Justicias  y  Alcaldes 
ordinarios  que  castiguen  con  arreglo  á  las  leyes  á  los  blasfemos. 

El  capítulo  ^.°  ordena  que  todos  los  lugares  de  treinta  á 
cien  vecinos  nombren  un  Alcalde  de  Hermandad ;  y  los  de  cien 
vecinos  arriba  dos  Alcaldes.  En  el  mismo  capítulo  se  da  poder  á 
estos  Alcaldes  para  recibir  las  quejas  y  lanzar  el  apellido  ó  so- 
maten en  el  término  de  su  jurisdicción;  para  seguir  y  hacer  se- 
guir á  los  malhechores,  para  juzgarlos  con  arreglo  á  las  leyes, 
terminar  las  causas  con  arreglo  á  las  leyes  y  ejecutar  y  hacer 
ejecutar  sus  sentencias  ,  así  interlocutorias  comd  definitivas.  Los 
Alcaldes  de  villas,  lugares  y  tierras  sujetas  á  la  jurisdicción  de 
ciudades  y  villas  realengas  ,  solo  tenian  poder  para  recilnr  las 
querellas,  prender  á  los  malhechores  ,  formar  el  sumario  y  reci- 
bir alguna  información  á  prueba  ,  debiendo  dar  parte  al  tercer 
dia  al  Alcalde  de  la  ciudad  ó  villa  cabeza  de  aquel  partido  judi* 
cial ,  el  cual  debía  ir  al  dia  siguiente  al  lugar  donde  estuviera 
preso  el  malhechor  y  terminar  la  causa,  sentenciándole  con  ar- 
regto  á  las  leyes.  El  Alcalde  Regidor  que  no  ftiese  á  sentenciar 
al  malhechor  incurria  en  la  pena  de  2,000  maravedís ,  mitad 
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para  el  acosador  y  mitad  para  el  arca  de  la  Hermandad  ,  y  ade- 
más indemnizar  el  daño  á  la  parte  agraviada  ;  y  en  la  misma 
pena  inearrían  los  Alcaldes  inferiores  que  no  diesen  parte  al  su- 
perior del  estado  del  sumario  al  tercer  dia  de  haberlo  co- 
meozado. 

El  capítulo  4/  manda  que  en  todas  las  ciudades  ,  villas  y  lu- 
gares se  pongan  Cuadrilleros  para  el  servicio  de  la  Santa  Her-^ 
mandad,  á  las  órdenes  de  los  Alcaldes,  los  cual^  podian  castigar 
sos  faltas  y  desobediencia  imponiéndoles  penas  corporales  ó  pe* 
coniarias. 

El  capítulo  S.""  ordena  que  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
cien  vecinos  arriba  que  debian  nombrar  dos  Alcaldes ,  si  goza-* 
ban  de  la  exención  de  que  sus  habitantes  no  pudieran  ser  pe* 
cheros,  nombrasen  dichos  Alcaldes ,  uno  del  estado  de  los  Caba- 
lleros y  Escuderos  y  el  otro  del  estado  de  los  ciudadanos ;  y  si 
DO  teoian  dicha  exención  y  habia  en  ellos  pecheros,  que  uno  de 
ios  Alcaldes  fuese  de  ios  Caballeros  y  Escuderos  y  el  otro  de  los 
pecheros.  Que  los  Concejos  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares 
requeridos  con  estos  capítulos  procediesen  á  la  elección  y  nom- 
bramiento de  Alcaldes  y  Cuadrilleros  en  el  término  de  diez  dias; 
con  obligación  los  elegidos  de  aceptar  sus  cargos ,  so  pena 
de  2,000  maravedís  cada  uno  de  los  que  rehusasen  admitirlos 
para  la  Hermandad. 

Los  capítulos  6.*" ,  7/  y  8.%  establecen  el  modo  de  celebrar 
sos  Juntas  los  hermanos  de  la  Santa  Hermandad ,  en  el  orden 
sigaiente : — I.""  Los  Alcaides  de  la  Hermandad  de  las  ciudades  y 
villas  notables ,  que  eran  capitales  de  Reinos,  Arzobispados  y 
Obispados ,  ó  de  las  ciudades  y  villas  con  voto  en  Cortes,  de 
acuerdo  con  las  Justicias  ordinarias  y  Regidores  de  las  mismas, 
podíao  convocar  para  Junta  general  á  todos  los  hermanos  cuya 
asistencia  creyesen  conveniente ,  bien  fuesen  de  dichas  capitales 
y  término  de  su  jurisdicción  ó  de  otros  lugares  mas  lejanos; — 
V  Los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  otras  villas  y  lugares  in- 
feriores ,  con  acuerdo  de  los  Concejos,  Justicia  ordinaria  y  Regi- 
dores de  ios  mismos ,  podian  convocar  para  celebrar  Junta  á  los 
hermanos  del  término  de  su  jurisdicción ;  —  y  S.""  Los  Alcaldes 
<fc  lagares  de  la  jurisdicción  de  ciudades  y  villas  realengas  po- 
la 
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dita  cejeibiiar  Junta  con  Ioa  hermanos  de  su  propia  lugar. 
El  capítulo  9^""  estableoe  la  manera  de  pevsegair  á  loa  ma\^ 
hechores.  En  dicho  capítulo  se  ordena  y  manda  á  los  Concejos^ 
Justicias  y  Regidores  de  cada  ciudad^  villa  ó  lugar,  que  en  unión 
con  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  nombren  cada  cuatro  meses 
cierto  número  de  hombres  de  veinte  á  sesenta  anos »  para  el 
servicio  de  la  misma  en  la  forma  siguiente.  En  los  lugares  de  15 
á  30  vecinos  r  5  hombres;  en  los  de  31  á  60 ,  10;  en  tos^  de  61 
á  100 »  15 ;  en  los  de  liO  á  150 ,  30;  en  los  de  160á  900,  30; 
en  los  de  220  hasta  500,  40;  en  los  de  550  á  1,000  vecinos,  60 
hombres ;  en  los  de  1,100  á  1,500,  100  hombree ;  en  los  de 
1,600  á  2^500  vechios,  120;  y  en  bs.  de  2,300  vecinos  ea 
adelante,  150  hombres.  Esta  fuerza  armada  estaba  á  las  órde- 
nes de  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad. 
Cuando  oourria  perseguir  á  malhechores ,  los  Alcaldes ,  con  los 
Cuadrilleros  y  el  número  de  hombres  que  creian  necesario ,  sa- 
lían en  su  persecución  hasta  el  primer  lugar  poblado  que  tuviese 
fuerza  suficiente  para  continuarla  por  sí  solo*  Si  los  Alcaldes  y  la 
fuerza  aroaada  de  algún  lugar  poblado  se  negaban  á  salir ,  la 
fuerza  que  ya  iba  en  persecución  de  los  malhechores  dána  con- 
tinuar ,  y  los  que  habian  desobedecido  y  faltado  á  su  obligación 
teniaa  que  pagar  las  costas  ocasionadas  por  los  primeroi.  Si  los 
malhechores  se  entraban  en  alguna  villa  cercada ,  castillo  ó  casa 
fuerte ,  aunque  no  fuese  de  la  Hermandad,  los  Alcaldes  de  la 
midma  debían  requerir  á  bs  Alcaides  de  dichas  fortalezas  para 
que  inmediatamente  tos  entregasen.  La  resistencia  del  Alcaide  á 
obedecer  este  maodato  era  caso  de  Hermandad ,  y  era  condena- 
do á  muerte  ejecutada  con  saeta ,  á  pagar  los  daños  á  la  parte 
agraviada ,  y  á  la  Hermandad  las  costas  que  hubiese  hecho  en  la 
persecución  de  los  malhechores.  Las  personas  nombradas  para 
procesar  á  tales  Alcaides,  no  podian  escusarse  y  tenian  que  acep- 
tar dicha  comisión  so  pena  de  2,000  maravedís.  Si  la  gente 
nombrada  cada  cuatro  meses  en  cada  pueblo  no  era  suficiente 
para  salir  en  persecución  de  los  malhechores,  los  Alcaldes  tenian 
facultades  para  obligar  á  todos  los  hermanos  de  la  Hermandad  á 
tomar  las  armas  para  dicho  objeto,  y  á  fin  de  que  todos  á  toda 
hora  estuviesen  prontos  para  salir  en  somatón,  se  obligaba  á  los 
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lah'adores  á  llevar  consigo  á  las  faenas  del  oampó  stts  laniead. 
Quedaba  al  aiiiitno  de  los  Alcaldes  la  faensa  que  debíab  sacar 
ea  tales  ocasiones ;  y  á  la  determinación  de  los  C!oncejos,  lasti- 
das  y  Regidores ,  si  los  Alcaldes  debían  llevar  varas  y  de  qué 
forma  habían  de  ser ,  y  sí  era  oportuno  nombrar  á  alguno  por 
Capitán  de  la  fuerza  armada  que  saliese  en  pos  de  los  bandidos, 
segoD  entendieren  que  cumplía  mejor  á  la  ejecución  de  la  Justi* 
cía  y  al  bien  de  la  Hermandad. 

A  oontinoacion  de  este  capítulo  se  declaran  casos  de  Hermán* 
did  los  siguientes  deUtos :  —  1  /  La  fabricación  de  moneda  faba, 
ei  dar  íkvor  y  auxilio  á  los  monederos  felsos ,  y  el  comprar  á 
sabiendas  didia  moneda; — 2.^  Robo  ó  incendio  en  poblado  ó 
bera  de  despoblado; — Z."*  Violencia  hecha  á  mugeres  casadas, 
doncellas  y  viudas;  — 4.^  Asesinatos  cometidos  en  caminos  ó  en 
despoblado ;  —  S.''  Prisión  de  personas  hecha  en  poblado  ó  des^ 
pc^do  sin  mandato  de  la  Justicia  ;  — 6/  Tomar  contra  la  vo« 
hmtad  de  su  dueño  y  sin  pagar  el  precio  debido,  mantenimien* 
ios,  viandas^  bestias  y  ganados  á  labradores  ú  otras  personas 
de  cualquiera  estado  y  condición  que  fueran,  por  fuerza  ,  en  po* 
bbuk)  ó  despobtodo.  Si  el  robo  era  en  cantidad  de  iiO  marave- 
dí, ó  menor,  y  el  que  b  hizo  no  era  conocido  por  ladrón  ni 
fótabe  encartado ,  por  la  primera  vez  se  le  condenaba  á  pagar 
io  robado,  y  el  cuadruplo  de  su  importe  y  las  costas  que  la  Her- 
mandad  hubiese  tenido  que  hacer  para  prenderlo  ;  si  era  insol- 
veote ,  á  safrir  páblicamente  cincuenta  azotes;  y  sí  reincidía  ea 
el  mismo  delito  después  de  promulgada  esta  ley ,  era  sentencia- 
do  á  muerte  de  saeta. 

Además  de  estos  seis  casos  vemos  en  el  mismo  cuaderno  las 
siguientes  disposiciones.  —  i  /  Para  que  los  viajeros  y  traginan- 
tes  de  cualquiera  estado  y  condición  no  tuviesen  motivo  de  queja 
de  los  pueblos  por  donde  transitaran  ,  se  ordena  á  los  Alcaldes 
y  Cuadrilleros  de  la  Hermandad  que  obliguen  á  los  vendedores 
de  viandas  y  comestibles  á  vendérselos  por  sus  dineros  y  al 
predo  que  estuvieran  en  dichos  lugares ;  y  que  si  no  se  los  que- 
nan  vender,  los  compradores  pudiesen  tomarlos  y  hacer  entrega 
del  precio  á  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  ó  á  cualquier  hombre  ó 
^ger  del  pueblo.— 3/  Para  evitar  los  muchos  males  y  daños 
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maban  prendas  ó  otras  >  y  por  Io&  Ahcaides  ly  actores  de  fbitale- 
zas  que  robaban  con  el  mismo  pretesto  ó  como  jaeces  ejecutores 
á  Concejos  y  personas;  se  prohibía  terminantemente  que  nadie 
hiciese  á  otro  embargo  de  bienes ,  sino  con  arreglo  á  las  leyes; 
so  pena  de  ser  tenido  el  que  hicierp  lo. contrarío  por  ladrón  qo- 
noeido ,  y  Condénadq  por  eUo  á  muerte  de  saeta.  £i  que  insti* 
gara  ó  diese  comisión  á  otro  para  tomar  las  prendas  fuera  de  la 
ley^  por  la  primera  ver  perdia  la  deuda  »  y  por  la  segunda  era 
coBkitenádQá  pena.de  saeta. -^5.*  La  misma  pena  de  saeta  se 
establece  para  los  qué  ejecutasen  y  tomasen  prendas  indistiáta*- 
mente  á  Iqs  vecinos  de  cualesquiera  puebb  >  con  e\  pretesto  de 
cobrar  los  maravedises  de  juros  impuestos  sobre  los  mismos; 
pues  en  dichas  ejecuciones  solían  pagar  los  que  no  debían  y  y 
esto  era  causa  de  que  los  lugares  se  despoblasen;  si  bien  dichas 
ejecuciones  podían  llevarse  á  efecto  contra  los  verdaderos  deudo- 
res, siempre  que  fuese  en  virtud  de  cartas  acordadas  por  el  Gon« 
sejo  del  Rey  y  libradas  por  dicha  Corporación  ,  6  por  mandado 
de  la  Justicia  ordinaria  del  distrito  á  que  el  pueblo  correspondie- 
se.—4^*  Y  por  último,  se  mandaba  que  la  pena  de  saeta  se  veri- 
ficase [iáblícamente  ,  puestos  los  condenados  en  un  palo,  como 
acostumbraban  hacerlo  las  antiguas  Hermandades. 

Vistos  y  examinados  estos  capítulos  por  el  Rey  ,  les  dio  su 
Real  aprobación ,  por  encontrar  que  cumplian  perfectamente  al 
servicio  de  Dios  y  suyo  y  al  bienestar  de  sus  Reinos,  para  lo 
cual  expidió  una  carta  en  Segovía  á  12  de  julio  de  1475  ,  con 
toda  la  fuerza  y  vigor  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y 
ordenando  á  su  Consejo  librase  las  cartas  de  confirmación  en  la 
misma  forma,  á  todas  las  ciudades  y  villas  que  las  pidieren. 

"En  el  mes  de  octubre  del  mismo  año  ,  celebró  Cortes  D.  Ea- 
rique  IV  en  Santa  María  de  Nieva,  y  en  ellas,  entre  las  peticio- 
nes que  le  presentaron  los  Procuradores  del  Reino ,  era  uoa  que- 
jándose de  los  daños  y  tropelías  que  causaban  los  Alcaides  de 
las  fortalezas,  y  de  los  muchos  castillos  que  se  levantaban  sia 
permiso  del  Rey ;  suplicando  que,  por  lo  menos ,  revocase  y 
diese  por  nulas  todas  las  licenciad  que  para  dicho  objeto  había 
dado  en  los  últimos  diez  años ,  y  que  mandase  derribar  todae  la9 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  FRIMIltA.'— CAPITULO  V.  18  í 

que  56  habían  construido  en  aquella  década ,  tanto  con  su  licen- 
cia como  sin  ella,  y  que  aquellos  que  no  cumpHdsen  este  man- 
dato ea  el  término  dedos  meses ,  incurriesen  en  las  penas  de 
losqae  levantaban  casas  fuertes  en  éuelo  ageno  y  sin  licencia  y 
contra  espresa  prohibición  de  su  Rey  y  Señor  natural'.  Y  D.  En-. 
riqaelV,  aprobando  en  todas  sus  partes  esta  petición  de  los 
Procaradores ,  en  el  Ordenamiento  que  hiio  en  diéhas  Cortes 
á  28  del  mes  y  año  espresados ,  mandó  que  as(^  cutnpllera  y 
ejecatase.  ' 

Terminada  la  primera  de  las  épocas  en  que  hemos  (fitididó 
la  presente  historia ,  vamos  á  detenernos  un  momento  á  presen- 
tar á  nuestros  lectores  el  cuadro  que  la  misma  ofrece ,  y  los  pun^ 
los  de  contacto  que  existen  entre  las  antiguas  instituciones  qUC 
dejamos  bosquejadas  y  las  que  con  idéntico  fin  existen  en  el  dia. 

Eotre  los  muchos  males  que  la  mano  poderosa  del  Supremo 
Hacedor  ha  hecho  pesar  sobre  los  hombres,  para  el  cumplí* 
miento  de  sus  inescrutables  designios  y  imo  de  los  mayores  es, 
como  primer  resultado  de  las  disidencias  humánase  el  estado  de 
lucha  sorda  ó  violenta,  que  la  desigualdad  de  claf^,  de  estado 
y  de  condición  social  engendra  entre  los  hombres."  El  hombre 
siempre  ha  teñido  la  tendencia  de  sobreponerse  á  sus  semejan^ 
tes,  de  esclaviiarlos ,  de  tenerlos  sojetos  á  su  oínnfmodo  podieK 
En  contraposición  á  esta  tendencia  dominante  ^  perturbadora 
de  los  vínculos  sociales,  de  los  eternos  principios  de  la  eqpiídad 
ydelajusticift  que  llevamos  gravados  en  nuestra  mehte  y  en 
nuestro  corazón  descb  que  nacemos  ,  Dios  nos  ha  dotado  >' de  un 
instinto  eficaz  ,  inapreciable,  áncora  firmísima  y  sublime ,  salva* 
dora  de  la  humanidad  en  las  deshechas  borrascas  que  los  vien^ 
tecillos  mas  leVes  levantan  en  el  proceloso  mar  de  nuestras  pa^* 
siones ;  éste  instiqto  es  el  de  la  propia  4K)n3ervaci(in.  Las  inspi* 
raciones  de  este  instinto  desarrolladas  y  depuradas^^  en  el  crisol 
de  la  razeU)  tes  poderosa  y  clarísima  de  qpe  Dios  ha  dolada  á  su 
criatura  predilecta ,  para  formar  con  ella  la^cúspide  d8isu  espíen^ 
dorosa  y  magn^ca  creación  V  han  hecho  nacer  el  espíritu  de 
asodacioú.  El  espirita  de  asociación  ha  ^reonido  i  á  los  débiles 
contra  los  fuertes;  derrocado»  los  fuertes ,  palvefízadó  su  poder^ 
hechos  fuertes  Ids  débiles  por  la  concurrencia  deisw  fuerzas,  hatí 

Digitized  by  VjOOQ IC 


182  LA  GUARUA  CIVU. 

tratado  de  asegurar  sus  conquistas »  y  de  aquí  ésos  diversos  Có« 
dfgo^  de  leyes  que^  teniendo  por  base  la  gran  Ley  natural ,  pro- 
curando de  día  en  dia  interpretarla  mejor ,  dacando  de  ella  las 
mas  directas  deducciones,  han  ido  mejorando  la  sociedad»  estir- 
pando  los  abusos  de  la  fuerza  y  las  desigualdades  monstruosas 
que  no  reconocian  por  origen  la  virtud ,  el  saber  ó  el  valor  em^ 
ple£)do  en  defensa  de  la  patria. 

Destruido  el  imperio  de  ios  godos  en  España  por  el  valor  de 
los  sarracenos  >  aquella  inmensa  catástrofe  fué  causa  de  que  na* 
píese  oa  pueblo  nuevo,  una  nueva  sociedad  r^eoerada,  que, 
señora  después  de  largos  siglos  de  guerra  de  los  antiguos  domt- 
nios  de  sus  antepasados ,  con  sus  proezas  asombró  y  avasalló  al 
mundo.  Gonfcmdida,  amalgamada  la  noble  raza  goda  con  los  va* 
lerosos  cántabros,  con  los  hijos  de  las  tribus  indómitas  que  uta* 
gun  poder  de  ki  tieira  habla  podido  subyugar ;  juntos  en  las  as- 
perezas de  Asturias  y  de  la  antigua  Yasconia,  llorando  y  rugiendo 
de  sus  infortunios ,  mezclada  su  sangre ,  hermanados  sus  renco- 
res ^  regeneradas  las  almas  débiles  por  la  desgracia ,  convertido 
el  sibarita  godo  en  fuerte  guerrero  por  las  rudas  pritacioiies  á 
que  de  repente  se  vio  sometido ,  exaltados  todos  por  una  misma 
fé  religiosa;  en  un  venturoso  dia,  entre  los  estampidos  del  trueno» 
el  pálido  fulgor  de  los  relámpagos ,  de  las  exhalaciones  eléctri- 
cas, en  medio  de  los  torredtes  de  agua  que  descargaban  sobre 
la  tierra  las  abiertas  cataratas  de  las  nubes ,  desde  la  montafia 
de  Covadonga,  como  Dios  desde  el  monte  Sinaí,  lanzaron  el 
grito  de  independencia  y  libertad ,  y  aterraron  con  sus  armas  y 
sus  bríos  á  sus  orgullosos  vencedores.  Desde  entonces  comeosó 
una  ludia  terrible,  una  lucha  á  muerte  entre  la  raza  agarena,  á 
la  sazón  en  todo  el  vigor  de  su  fuerza »  en  todo  el  esplendor  de 
su  gloria,  y  )a  nueva  raza  española  desvalida  y  naciente ,  pero 
Uena  de  entusiasmo  y  de  confianza  en  sí  misma. 

Cono  es  r^[ular  qie  siempre  suceda,  los  honaÚDres  de  toas 
valOf  y  deí  Bias  ingenio  foerónse  mgiendo  en  candillos,  re* 
tiaiendo  las  turbas  aguerridas  ah'ededor  de  sus  pendones ,  coq» 
diiciébdolas  al  combate  y  repartiendo  cOn  ellas  el  fruto  de  ana 
victoriast  Los  Rey6s^  para  premiar  sus  servicios  é  ir  ai  oitaocio 
tiempo  edificando  sólidamente  el  edificio  de  sa  Trono ,  dáiMkilee 
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el  seoorío  y  propiedad  de  las  tierras  regadas  con  su  sangre  y  por 
vasallos  y  colonos  á  los  guerreros  (fe  sus  huestes ,  reservándose 
solamente  sobre  aquellas  y  estos  el  alto  dominio  ó  imperio.  Así 
fiíeróose  estendiendo  sobre  el  suelo  español,  á  la  par  de  su  re- 
conquista,  ese  gran  námero  de  feudos  y  señoríos^  realengos» 
abadengos ,  solariegos  y  behetrías ,  idénticos  en  el  fondo  de  su 
ÍDstitQcion  ,  con  diversidad  de  clases  de  régulos  y  señores;  pnes 
erao  ¡lastres  personaged ,  valientes  en  la  gnerra  ,  sesudos  en  el 
Consejo ,  ó*  Corporaciones  y  Príncipes  eclesiásticos ,  que  así  d¡- 
fimdian  la  palabra  y  las  letras  divinas  como  blandían  la  lanxa  en 
los  campos  de  batalla,  y  todos  reconodan  un  mismo  origen ,  la 
▼ictoría  y  ia  conquista. 

Pero  llegó  un  dia,  pasadas  algunas  generaciones ,  en  que  los 
descendientes  de  los  primeros  fundadores,  acostumbrados  á  ver 
desde  la  cuna  en  tomo  de  sí  humildes  servidores ,  vassdios  su* 
misos,  no  sabiendo  apreciar  ios  servicios  de  aquella  menuda 
g^nte,  ni  reconociendo  que  ella  era  la  base  de  su  grandeza  y 
poderlo,  se  acostumbraron  á  mirarla  con  desden ,  á  designarla 
ooo  el  ignominioso  epíteto  de  mllana ,  á  abrumarla  con  rudos 
batamientos  y  con  pechos  gravosísimos,  extrayéndola  hasta  el 
áiüffio  qnilafe  de  su  fuerza  para  aumentar  sus  comodidades  y  re* 
galos.  En  su  ciego  orgullo ,  no  contentos  con  el  dominio  tiránico 
y  vqatorio  que  sobre  sus  vasallos  ejercian ,  desconocieron  y 
atentaron oontra  ia  alta  autoridad  de  sus  Reyes,  arrogándose  de 
hecbo  y  por  la  íberza  facultades  y  prerogativas  de  qne  nunca 
habian  estado  investidos.  Entonces  los  Reyes,  en  uso  de  sus  de« 
rechos  y  para  hacerlos  valer,  invocando  el  espíritu  de  asocia- 
cioB ,  fueron  declarando  libres  del  poder  de  los  señores  las  ciu- 
dades y  villas  mas  populosas ,  poniendo  bajo  sa  jurisdicción 
eslensas  comarcas  y  machos  lugares,  y  así  fueron  levantando  en 
frente  del  poder  feudal  el  podüH*  municipal. 

Viéndose  los  pueblos  con  leyes  y  vida  propias ,  cobijados 
con  el  manto  y  cetro  protectores  de  sus  Keyes ,  y  Mbres  de  la  ti- 
ranía de  sus  antiguos  señores,  para  defenderse  de  sus  ataques  y 
bacerse  fuei^tes  contra  ellos,  lantaron  el  grito  de  Hermandad, 
«presión  te  mas  gféftcfe  y  Significativa  de  la  unión  é  que  enton- 
ctt  aspiraban  ,  y  del  espíritu  de  asociacieti;  y  para  dar  mas 
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fuerza  á  estas  asociaciones,  presentándolas  á  los  ojos  del  vulgo 
con  cierto  carácter  sagrado ,  revistiéronlas  de  formas  y  esterio* 
ridades  religiosas ,  invocando  el  patrocinio  de  algún  Santo. 

Los  primeros  ensayos  de  estas  Hermandades  dieron  á  cono* 
cer  á  la  plebe  cuánta  era  su  fuerza  ;  y  por  sí  mismos ,  sin  prece- 
der  licencia,  ni  aprobación  del  Monarca  ,  juntáronse  los  plebe- 
yos, soltaron  los  útiles  de  sus  oficios  mecánicos,  empuñaron  las 
armas ,  y  con  el  hierro  en  una  mano  y  la  tea  incendiaria  en 
la  otra ,  cayeron  de  improviso  sobre  la  morada  de  gbs  señores 
llevando  por  do  quiera  la  desolación ,  la  muerte  y  los  estragosé 

Un  Monarca  ,  ilustre  por  su  justicia  y  prudencia ,  de  esclare* 
éido  renombre  por  su  valor  y  sus  conquistas ,  D.  Alfobso  VI ,  el 
Bravo,  elexpugnador  de  la  imperial  Toledo,  la  gran  figura  del 
siglo  XI  en  la  España  cristiana,  aprovecha  aquel  espíritu  do 
asociadon  y  de  hermandad  qoe  germinaba  entonces  en  la  plebe, 
y  forma  con  los  soldados  mas  aguerridos  de  sus  huestes  victorio- 
sas^ én  las  fragosidades  del  término  de  la  ciudad  conquistada, 
una  colonia  militar,  que  no  otra  cosa  fué  en  su  principio  la  Her- 
mandad Vieja  de  Toledo,  con  la  cual  asegura  para  siempre  su 
conquista  y  hace  accesibles  aquellos  poblados  montes  y  fértiles 
valles  á  la  industria  y  laboriosidad  del  pacífico  y  honrado  agri- 
cultor. 

Siglo  y  medio  no  habia  trascurrido,  cuando  otro  Monarca, 
cuya  espada  victoriosa  persigue  á  los  hijos  del  Islam  hasta  los 
estremos  confines  de  la  feraz  Andalucía  arrancando  á  su  poder 
las  ciudades  mas  populosas ,  con  sus  fértiles  comarcas,  con  sus 
risueños  vergeles ;  Monarca  á  quien  la  Iglesia,  por  sus  virtudes 
ha  designado  un  lugar  en  sus  altares,  D.  Fernando  III  (el  Santo), 
el  tercer  año  de  su  reinado,  á  principios  del  siglo  xui  expide 
una  carta  en  Toledo ,  xx)nfírmando  á  la  Hermandad  de  colmene- 
ros de  sus  montes ,  en  el  privilegio  de  la  caza,  único  de  que  en- 
toncps  gozaba ;  y  pocos  años  después,  con  su  aprobación  y  estí- 
mulo, se  organizan  las  Hermandades  de  Ciudad  Real  y  Talavora, 
las  cuales  unidas  á  la  de  Toledo ,  emprenden  una  persecución  ac- 
tiva ,  regalar  y  sistemática  contra  las  numerosas  hordas  defora- 
gido8>  que  acaudillados  por  Jefes  astutqs  y  valientes,  asolaban  las 
comarcas  del  centro  de  España.  Tales  debieron  ser  sus  servicios. 
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que  agradecidos  los  ^labradores  y  ganaderos ,  vokiiitariamente 
se  obligaron  á  pagar  un  impuesto ,  que  mas  adelante  los  Reyes 
hicieron  forzoso,  para  el  sostenimiento  de  tan  útil  institución. 

So  hijo  D.  Alfonso  X  (  el  Sabio  )  les  confirma  sus  Fueros^ 
concede  al  Pozuelo  de  Don  Gil  el  nombre  de  villa  Real ,  y  con  la 
ponta  de  su  espada  traza  el  círculo  que  debía  abrazar  la  nueva 
población,  hoy  capital  de  una  provincia.  Su  sucesor  D.  Sancho  IV 
(el  Bravo  )  les  aumenta  los  privilegios  ó  impide  la  dí^lucion  de 
las  tres  Hermandades,  impetrando  de  la  Santidad  de  Celestino  V 
que  no  relevase  de  sus  juramentos  á  los  individuos  affliados  en 
ellas;  y  el  Sumo  Pontífice,  no  solo  accedió  á  los  ruegos  del  Mo^ 
narca  castellano,  sino  que  concedió  á  las  tres  Hermandades,  que 
juntas  formaban  una  sola ,  el  dictado  de  Sania ,  eximiéndolas 
ddpago  de  los  diezmos  de  miel  y  cera¿  D.  Femando  IV  ,  desde 
el  principio  hasta  el  fin  de  su  breve  reinado,  miró  á  la  ya  Santa 
Hermandad  con  la  mayor  solicitud  ;  hizo  obligatorio  el  impuesto 
llamado  derecho  de  asadura,  les  prescribió  el  modo  de  nombrar 
ms  Jefes ,  que  mas  adelante  tomaron  el  título  de  Alcaldes  con 
atribuciones  jurídicas,  y  sus  Cuadrilleros  ó  Comandantes  de 
puestos  y  partidas.  Oficiales  subalternos  que  en  las  antiguas  mi*- 
íicias  desempeñaban  fundoites  análogas  á  las  que  hoy  oon^tM 
á  la  (xuardia  Civil  cuando  sale  coa  algún  ejército  á  camlpana. 
Impuso  las  mismas  penas  á  los  encubridores  que  á  los  malhecho* 
res  ,  conminó  con  terribles  castigos  á  las  Autoridades  que  no 
prestasen  auxilio  á  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad ;  dos 
males  que  en  la  época  actual ,  no  obstante  la  ilustración  del 
presente  siglo  ,  se  tocan ,  y  que  muchas  veces  hacen  fracasar  laé 
mas  activas  diligencias  de  los  Guardias  civiles ,  siendo  un  obs- 
táculo para  el  éxito  de  sus  operaciones ;  confirma  á  sus  indivi*- 
duos  en  la  exención  que  de  tiempo  inmemorial  gozaban  de  no 
pagar  derechos  por  la  caza  que  llevasen ;  y  de  la  misma  ma* 
ñera  que  está  constado  en  el  Reglamento  de  la  Guardia  Civih 
prohibió  que  sus  individuos  fuesen  destinados  á  otros  servicios 
que  los  de  su  instituto  ,  lo  cual  praeba  los  ptofundbs  conocí*- 
ttrientos  históricos  que  posee  sobré  la  materia  el  ilustre  orga- 
nizador de  la  institución  actual ;  y ,'  por  último ,  pocos  dias  aiu- 
tes  de  morir,  en  lomasflorkio  de  su  juveotod»  aquel  malogprado 
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Monarca  expide  en  Toledo  una  carta  haoieiido  perpetua  la  Santa 
Hermandad* 

Don  Alfonso  XI  hereda  el  Trono  de  su  padre  é  la  tierna  edad 
de  trece  meses.  Durante  su  nioez  se  desencadenan  en  torno  de 
su  cuna  las  anibicíones  de  sus  mas  poderoftos  vaeatios,  siendo 
causa  de  que  se  organice  fuertemente  para  contener  los  desma* 
nes  de  aquella  turbulenta  nobleía  la  poderosa  Hermandad  de  los 
reinos  de  Castilla  y  de  León »  que  también  tomó  el  dictado  de 
Santa;  Hermandad  que  había  sido  iniciada  por  muchas  ciudades 
y  villas  durante  la  menor  edad  de  D.  Fernando  IV »  en  la  cual 
entraron  las  de  Toledo,  Giudad-Realy  Tala^rera»  y  que  fué  el 
principio  de  aquélla  guerra  tenaz  y  constante  del  pueblo  contra 
el  feudalismo ,  basta  conseguir  su  completa  destrucción*  Salida 
apenas  de  la  menor  edad  D.  Alfonso  Xf ,  recorre  su  Reino  con 
grande  aparato»  adnáaistrando  por  si  mismo  justicia »  bacieado 
sentir  la  flienía  de  su  mano  poderosa  hasta  á  los  Príncipes  de  su 
familia ,  conquistando  el  diotado  de  Justiciero,  y  confirma  y  au'* 
menta  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  Vie^a ,  estimulán- 
dola á  proseguir  en  su  benéfica  obra.  Su  hip  D.  Pedro  I  de  Cas- 
tilla ,  Rey  eadarecido  y  caballero ,  alma  templada ,  digno  de 
otra  época  >  cuya  memorki  como  historiadores  imparciales  nos 
guardaremos  muy  bien  de  manchar  con  el  ignominioso  epiieío 
con  que  le  designaron  sus  traidores  y  revoltosos  enemigos ,  ape- 
nas sube  al  Trono ,  coocede  á  los  ballesteros  de  Toledo  un  in- 
signe ¡ttivil^io »  y  en  las  Cortes  de  Yalladolid  expide  un  orde* 
namiento  para  la  persecución  de  los  malhechores  en  todos  sus 
ReiaoSi  que  demuestra  sus  ardientes  deseos  de  que  sus  subditos 
disfrutasen  de  la  mas  completa  paz  interior »  para  cuyo  fin  no 
reparó  en  atacar  coa  arrojo  y  firmeza  los  derechos  señoriales^ 
franqueando  las  puertas  de  los  castillos  y  fortalezas ,  guaridas 
infames  de  asesinos  y  ladrones ',  á  las  pesquisas  de  la  justicia 
ordinaria ,  conminando  con  terribles  castigos  á  los  Alcaides  y 
Señores  que  no  aoaláran  sus  órdenes »  y  á  los  Jueces  perversos 
conoulcadores  de  la  justicia. 

Su  sucesor  D.  Ettíque  U  confirma  los  privilegios  de  la  Santa 
Hermabdad  Vieja ;  manda  la  sean  entregados  ím  que  cometiesen 
ctímeoss  en  los.canpos  de  su  jurisdiooíDii;  señala  penas  á  los 
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encobrídores ;  y  aocedieodo  á  tos  repMidoe  deseos  de  ios  Procu* 
radores  del  Reino ,  ordena  se  forme  una  Hermandad  general 
para  la  persecadon  de  los  malfaecbores  en  toda  la  Monarquía. 
So  hijo  D.  Joan  I  continéa  la  obra  de  su  padre ,  y  accediendo  á 
los  deseos  de  las  Cortes  del  Reino »  reoi^anim  las  Hermandades 
poniéndolas  bajo  el  mismo  pie  en  que  estaban  en  tiempo  de  su 
abuelo  D.  Alfonso  XI ,  mandando  entrar  en  ellas  las  cindades> 
villas  y  lugares  de  los  Señoríos ,  y  restablece  en  toda  su  fuerza 
7  vigor  el  Ordenamiento  de  D.  Pedro  I,  contra  los  bandidos  y 
malhechores. 

D.  Fernando  el  de  Antequera,  tutor  de  su  sobr'mo  don 
Joan  n ,  expide  en  Yébenes  una  carta  á  favor  de  la  Santa  Her- 
mandad  Vieja ,  reglamentándola  y  sujetando  á  reglas  ciertas  y 
determinadas  el  nomi)ramiento  de  sus  principales  cargos  y  la 
inversión  de  los  fondos  que  ingresaban  en  sus  arcas;  ordenando 
qoe  los  Cuadrilleros  de  la  misma  tuviesen  siempre  á  su  disposi*! 
don  ciertas  cantidades  pora  confideaciasi  espías  y  demás  gastos 
que  suele  ocasionar  la  persecución  de  los  bandidos ,  de  las  cuar 
les  debian  dar  minuciosa  cuenta  al  Tesorero  de  la  HermandiKl; 
recurso  de  que  en  el  dia  carece  el  Cuerpo  de  Guardias  dviles. 

Doña  Catalina  de  Alencastre ,  madre  y  tutora  del  mismo 
Príncipe,  confirma  el  año  1417  los  derechos  de  la  referida  Her- 
mandad ,  facultando  á  sus  individuos  para  extraer  á  los  crirni^ 
nales  de  todas  las  villas  y  lugares ,  inclusos  los  de  Señorío*  Don 
Inan  U  lu^o  que  salió  de  la  menor  edad  confirmó  dichos  •privi'r 
le^os  ,  premió  á  los  ballesteros  de  Villa  Real,  concediendo  á  sus 
ruegos  á  dicha  vüla  el  título  de  dudad  que  desde  entonces  lleva, 
y  mandó  formar  Hermandades  en  las  prof  indas  Vascongadas, 
como  único  medio  de  hacer  frente  á  k  noblesa  y  parientes  ma* 
yores  de  aquellas  provincias ,  modelo  hoy  de  paises  obedientes 
y  morigerados,  y  entonces  las  mas  desmoralizadas  de  toda  la 
nación.  Por  último,  D.  Enrique  IV,  en  medio  de  los  disturbios 
qoe  agitaron  sin  cesar  su  triste  reinado ,  conociendo  que  las 
Hermandades  eran  el  verdadero  y  único  apoyo  de  los  Reyes 
contra  las  pretensiones  de  la  nobleza ,  confió  á  letrados  de  con- 
sumada esperiencia  y  saber  la  reorganizadon  de  las  Hermanda- 
des de  las  mismas  citadas  provincias ,  y  de  tal  manera  cumpUe- 
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roD  sa  encargo,  y  tan  acertadas  Ideron  sus  leyes,  que  esUrparoa 
el  mal  de  raíz ,  devolviendo  la  paz  y  con  ella  [la  ptospendad  á 
aquellos  pueblos  que  tanto  tiempo  hacia  que  no  gustaban  sus 
tranquilos  goces ;  y  en  el  último  aSo  de  rá  vida  y  reinado »  agra« 
decido  á  las  Hermandades ,  no  pudiendo  7a  soportar  la  tiranía 
de  las  facciones»  contemplando  su  hermoso  Reino  dividido» 
demarrado»  debilitado»  consumido  é  infestado  de  criminales, 
manda  formar  la  Hermandad  nuem  general ,  restableciendo  la 
antigua  Santa  Hermandad  de  Castilla  y  de  León ,  con  la  que  he- 
mos terminado  la  presente  época»  como  único  medio  de  salva^ 
cioáa  para  su  Trono. 

H6  aquí »  pues »  cómo  una  institución»  la  Santa  Hermandad 
Vieja  de  Toledo ,  que  en  un  principio  ^  apareció  en  la  Sociedad 
española  con  el  modesto  y  benéfico  fin  de  la  persecución  de  ios 
malhechores»  por  el  celo  y  buen  comportamiento  de  sus  indivi* 
dúos  se  íúé  d^arroliando  paulatinamente  hasta  tomar  las  gigan- 
toscas  proporciones  que  hemos  bosquejado  »  dando  lugar  á  que 
á  su  imitación  se  formasen  otras  instituciones  idénticas  más  po- 
derbsas »  y  con  miras  políticas »  que  prestando  poderoso  auxilio 
á  los  tteyes  fueron  minando  lentamente  el  soberbio  edificio  del 
feudaKsmo  espa&oL 

Vamos  á  ver  ahora  cómo  estas  instituciones  populares,  re* 
organizadas  y  puedtas  en  acción  de  una  manet-a  vigorosa  y  irai- 
forme  por  dos  regios  consortes  de  corazón  valiente  y  elevado 
espíritu  » llevaron  á  cabo  la  destrucción  del  feudalismo  éo  Bs« 
paña»  limpiaron  los  caminos  de  malhechores »  hicieron  respetar 
las  grandes  refortnas  introducklds  en  la  gobernación  dtíí  Reino 
por  tan  esclarecidos  Monarcas »  y  sirvieron  de  base  á  la  organi- 
zadon  de  los  ejércitos  permanetttes. 


•  rÜii.   '"■'     '  !•'    -i         '    "    ■'■.   '■."■'  ti  /    1.1' 
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LOS  REYES  CATÓLICOS 
ISABEL  Y  FEfiNANDO. 
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DESDE  LOS  BEnSB  GATÓU008  HASTA  DOH  TEUnB  ▼. 

(1474  A  1700). 

CAPITULO  PRIMERO.  ..b.i..m..i, .  .^q 

Circüoslancias  que  hicieron  recaer  la  corona  de  Aragón  en  D.  Femando  V.— Dificul- 
tades que  se  opusieron  á  que  Doña  Isabel  I  heredase  el  trono  de  Castilla.— Casa- 
mieoto  de  D.  Fernando  y  de  Doña  Isabel.— Muerte  de  Enrique  IV.— Union  de  las 
coronas  de  Aragón  y  CaslUla. — Guerra  de  sucesión. — Batalla  de  Toro. — Lastimoso 
estado  de  la  monarquía  castellana  en  los  últimos  años  del  reinado  de  D.  Enrique  IV 
y  en  los  dos  primeros  del  de  los  Reyes  Católicos.— Retrato  de  estos  dos  monarcas. 

f 

Fieles  al  plan  que  nos  hemos  propuesto  al  principiai*  esta 
obra,  de  dar  á  conocer  el  origen  y  las  vicisitudes  de  las  instita- 
dones  de  seguridad  pública,  esplicando  las  causas  de  su  esta- 
blecimiento y  desarrollo  y  la  influencia  que  han  ejercido  en  los 
acontecimientos  sociales,  al  escribir  la  presente  épocaí,  en  que 
la  Santa  Hermandad  llegó  á  su  apogeo,  siendo ; el  verdadero  ele-i 
mentó  de  fuerza  en  que  los  Reyes  Católicos  se  apoyaron  para 
restablecer  el  orden  en  la  nación,  limpiar  los  campos  y  caminos 
de  bandidos,  y  llevar  á  cabo  y  hacer  respetar  las  grandes  refor- 
mas que  desde  el  principio  de  su  reinado  plantearon  á  favor  de 
los  pueblos,  debemos  decir  algunas  palabras  acerca  de  los  puntos 
que  abraza  el  sumario  de  este  capitulo,  como  introducción  y  eS"* 
plicacion  de  los  hechos  que  en  los  sucesivos  vamos  á  narrar. 

AD.  Fernando  el  de  Antequ^a,  primero  de  los  Reyes  de 
este  nombre  en  Aragón,  sucedió  su  hijo  D.  Alfonso  V ,  el  cual 
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prefiriendo  el  reino  de  Ñápeles  que  habia  conquistado,  dejó  á  sa 
hermano  D.  Juan  el  que  habia  heredado  de  su  padre.  D.  Juan  II 
de  Aragón,  guerrero  valeroso  y  político  Consumado ,  casó  pri- 
mero con  Blanca,  hija  de  D.  Carlos  III  de  Navarra.  De  este  ma- 
trimonio tuvo  tres  hgos,  D.  Carlos,  Príncipe  de  Viana,  dona 
Blanca,  la  virtuosa  y  repudiada  esposa  de  D.  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla, y  Doña  Leonor  que  contrajo  matrimonio  con  Gastón,  conde 
de  Foix.  Por  muerte  de  Doña  Blanca  debia  heredar  la  corona 
de  Navarn.aa  bi}0  al  Príooip^  da  Vitna,  MgoD  lo  oonoertado  en 
los  capítulos  matrimoniales,  y  esta  circunstancia  que  contrariaba 
altamente  las  miras  políticas  de  su  ambicioso  padre,  y  el  matri- 
monio que  este  contrajo  eú  él  año  de  1447  con  Doña  Juana  En- 
riquez,  de  la  sangre  real  é  hija  de  D.  Federico  Enriquez,  Almi- 
rante de  Castilla;  mujer  de  astucia  consumada,  de  genio  intré- 
pido y  desmedida  ambición,  fueron  causa  de  crímenes  espanto- 
sos en  aquella  real  familia,  y  de  los  disturbios  y  sangrientas 
guerras  que  agitaron  á  la  monarquía  aragonesa  en  los  años  in- 
mediatos anteriores  á  su  incorporación  á  la  corona  de  Castilla. 

En  efecto,  habiendo  nacido  del  segundo  matrimonio  del  Rey 
de  Aragón  el  IVíncipe  D.  Fernando,  su  madre  Doña  Juana  Enri- 
quez, deseosa  de  verle  heredero  del  trono,  valiéndose  del  ascen- 
diente que  gozaba  por  su  juventud  é  ingenio  sobre  su  anciano 
marido,  promovió  contra  su  entenado,  el  noble,  virtuoso  é  ilustra- 
do Príncipe  de  Viana  y  su  simpática  hermana  Doña  Blanca  la  mas 
cruel  persecución,  cuyo  término  fué  la  muerte  por  envenena- 
miento de  los  dos  Príncipes.  Estos  tristes  sucesos  sublevaron  el 
ánimo  de  los  catalanes,  que  se  levantaron  en  armas,  n^ando 
la  obediencia  al  Monarca  aragonés,  declarándolo  á  sí,  como  á  su 
hijo  Fernando,  ^n^mt^^  de  la  Repíidliea;  y  á  consecuencia  de  esta 
resolución  suscitóse  una  guerra  sangrienta  entre  Francia  y  Ara- 
gón, que  no  terminó  hasta  el  año  de  1475,  con  pérdida  para  Es- 
paña del  Rosellon  y  el  condado  de  Cerdania.  Sin  embargo,  este 
cúmulo  de  males  y  de  crímenes,  que  ningún  historiador  de  con- 
ciencia debe  disculpar,  dio  el  resultado  importante  de  asegurar  á 
D.  Fernando  la  herencia  de  AragcHi^  Cataluña  y  Navarra. 

Luego  que  murió  D.  Joan  II  de  Castilla,  su  viuda  Doña  Isabel 
de  Portugal  se  retiró  á  la  pequeña  villa  de  Arévalo  con  sa  hija  la 
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lofanta  dona  Isabel,  nífui  é  lasácoh  de  coatro  añoB.  iUlí»  en  aque- 
lla sotodad,  lejos  del  boUício,  de  Ja  falsedad  y  de  laadolaoioB  de 
la  corrompida  corte  de  sa  hermaDo,  ftié  crecieado  la  iiualre  niSa^ 
desarroUáadoae  las  gracias  naturatea  de  su  persona;  al  mismo 
tiempo  qae  su  alma  y  sus  tafeotos,  bajo  la  dirección  de  su  virtuosa 
y  prodenle  madre,  fueron  engrandeciéndose  con  la  eosefiamia  de 
las  máximas  de  la  piedad  mas  sublime,  y  de  una  profuada  devo* 
cioo  relijiosa,  que  tanta  fortaleza  prestaron  á  su  espíritu,  y  de 
que  dio  innumerables  pruebas  en  su  edad  madura^  Con  motivo 
del  nacimiento  de  la  supuesta  hija  de  D.  Enrique,  Dona  luana 
la  Beliranefaf  hiso  el  Rey  que  viniesen  á  la  corte  sus  hermanos 
D.  Alfonso  y  Doña  Isabel,  para  desalentar  con  au  presencia  á  los 
qae  tratasen  de  formar  bandos  contrarios  á  los  intereses  de  la 
reden  nacida.  Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  esta 
medida  del  Monarca  no  surtió  los  efectos  que  se  proponía;  antes 
por  el  contrario  dio  á  conocer  los  sublimes  tesoros  de  pruden- 
cia, de  saber  y  de  virtud  que  encerraba  el  alma  pura  de  la  tierna 
Isabel :  en  aquella  morada  del  placer,  dice  un  ilustre  escritor  de 
nuestra  época,  rodeada  de  todas  las  seducciones  que  mas  des^ 
lumbran  á  la  juventud,  no  olvidó  las  primeras  máximas  en  que 
se  habla  imbuido,  y  la  intachable  pureza  de  su  conducta  brillaba 
con  nuevo  esplendor  entre  las  escenas  de  licencia  y  perversidad 
qoe  por  do  qiHera  se  presentaban  á  sa  vista  (1). 

Las  circunstancias  personales  de  Doña  Isabel  y  su  proximi* 
dad  al  trono  de  Castilla,  atrajeron  muchos  pretendientes  á  su 
mano*  El  primero  que  la  solicitó  fué  el  Príncipe  D.  Fernando, 
destinado  por  la  fortuna  á  ser  su  esposo  después  de  vencer  nume* 
rosas  contrariedades.  £1  segundo  fué  el  desgraciado  Príncipe  de 
Viana,  y  muerto  este,  D.  Enrique  la  prometió  á  su  cuñado  don 
Alfonso,  Rey  de  Portugal;  pero  Doña  Isabel  aunque  solo  tenia 
quince  años,  se  negó  á  este  enlace,  apoyándose  con  la  discreción 
y  talento  que  desde  su  niñez  la  distinguiera,  en  la  razón  legal  de 
que  las  Infantas  de  Castilla  no  podian  contraer  matrimonio  sin  el 
conseniknimto  de  los  nobles  del  Reino;  y  ni  súplicas  ni  amenazas 
beron  bastantes  para  hacerla  acceder. 

(1)   PrescoU«-Hi8lork  de  los  Reyes  Cttólicoi. 
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El  pretendiente  á  la  mano  áe  doña  Isabel /mas  temible  para 
D;  Enriqae  IV  y  para  su  Consejero  el  marqaés  de  VHlena»  el 
astuto  cortesano ,  promovedor  de  disturbios  y  que  por  sus  Ira-* 
mas  é  intrigas  sabia  mantenerse  en  tan  buen  lugar  en  la  oórte 
como  entre  los  conjurados ,  era  el  Príncipe  aragonés.  El  Rey 
temia  que  casándose  su  hermana  con  este  Príncipe,  la  hábil  po- 
lítica de  D.  Juan  II  de  Aragón ,  secundada  en  Castilla  por  su  hijo 
D.  Fernando  y  su  consorte  y  perjudicaría  notablemente  á  la  In- 
fanta doña  Juana;  y  el  Marqués  de  Villena,  si  se  entronizaba  en 
GastiHa  la  familia  real  de  Aragón  ,  recelaba  perder  sus  pingües 
Estados,  que  en  el  reinado  anterior  habían  pertenecido  á  un 
Príncipe  de  la  misma  rama ;  y  así /el  Rey  y  su  Consejero  todo 
se  les  volvía  inventar  planes  que  impidiera ,  aquella,  para  ellos, 
fatídica  unión.  El  astuto  cortesano ,  consecuente  en  estas  miras, 
puso  á  prueba  la  firmeza  de  carácter  de  doña  Isabel ,  suscitán- 
dole un  terrible  pretendiente.  Este  era  el  gran  Maestre  de  Cala- 
trava,  hombre  feroz,  turbulento  y  de  conducta  privada,  relajada 
y  licenciosa  ;  se  le  imputaban  feos  vicios  y  hasta  fué  acusado  de 
haber  profanado  el  retiro  de  la  madre  de  doña  Isabel  con  propo- 
siciones altamente  degradantes  á  su  decoro;  crimen  que  quedó 
impune  por  la  falta  de  poder  y  debilidad  de  carácter  del  Rey  de 
Castilla.  Viqndo  doña  Isabel  el  hombre  tan  inferior  en  clase 
y  tan  indigno  por  sus  cualidades  que  para  marido  le  destinaban; 
penetrada  de  que  iba  á  ser  sacrificada  á  la  política  interesada 
de  su  hermano  y  de  que  para  conseguirlo,  se  emplearía  hasta 
de  la  violencia  si  sus  enemigos  lo  creyesen  necesario;  llena  de 
terribles  ansias  y  sumida  en  el  mayor  desconsuelo,  pasó  todo  un 
día  y  una  noche  encerrada ,  sin  tomar  alimento  ni  doroür ,   pi- 
diendo á  Dios  fervorosamente  la  librase  de  aquel  terrible  trance 
por  su  propia  muerte  ó  la  de  su  enemigo  ;  y  lamentándose  un  día 
de  su  dura  suerte  con  su  fiel  amiga  la  célebre  doña  Beatriz  de 
Bobadilia  ,  después  marquesa  de  Moya  ,  esta  hembra  esforzada 
llena  de  indignación  esclamó  sacando  un  pequeño  y  agudo  panal 
que  llevaba  oculto  en  el  seno  :  Tranquilizaos ,  Señora ,  ni  Dios 
permitirá  ese  enlace  ,  wí  yo  tampoco  ;  y  juró  solemnemente  clavar 
aquel  puñal  en  el  corazón  del  Maestre  en  cuanto  se  presentase  á 
su  vista. 
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En  efecto,  Dios  no  permitió  que  se  efectaára  aqael  enlace. 
El  gran  Maestre,  apenas  recibió  de  Roma  la  dispensa  de  sas  vo- 
tos, renunció  sus  dignidades  en  la  orden  militar  á  que  pertenecía 
y  salió  de  su  residencia  de  Almagro  para  Madrid ,  habiendo  he- 
cho para  sus  bodas  preparativos  tan  suntuosos  como  el  rango  de 
sa  futura  exigía  ;  pero  al  segundo  día  de  marcha  se  sintió  aco- 
metido de  una  agudísima  dolencia  que  á  los  cuatro  días  le  privó 
de  la  vida  en  el  pueblo  de  Yillarrubia ,  donde  se  había  detenido 
á  descansar.  Esta  muerte  tan  imprevista  y  oportuna  la  atribu- 
yen algunos  autot^s  á  veneno  que  le  filé  propinado  por  los  no- 
bles envidiosos,  sin  que  nadie  se  haya  atrevido  nunca  á  inculpar 
lo  mas  mínimo  por  este  suceso  á  la  Reina  dona  Isabel  I :  ¡  tan 
pora  Eaima  gozaba  ya  en  aquellos  tiempos  revueltos  y  cor- 
rompidos 1 

Este  suceso  fué  una  tea  que  avivó  las  no  apagadas  llamas  de 
la  insurrección  que  había  prendido  en  el  Reino  de  Castilla  ,  á 
nombre  del  Príncipe  D.  Alfonso.  Doña  Isabel ,  luego  que  los 
insurrectos  se  apoderaron  de  Segovia,  después  de  la  sangrienta 
batalla  de  Olmedo ,  se  separó  de  su  hermano  D.  Enrique  y  se 
paso  bajo  la  protección  de  su  hermano  menor  D.  Alfonso;  y  ha- 
biendo muerto  este  el  dia  5  de  julio  de  1468  en  el  pueblo  de 
Cardenosa,  distante  dos  leguas  de  Avila,  se  retiró  á  un  Monaste- 
rio de  esta  ciudad. 

Viéndose  perdidos  los  insurrectos  por  la  prematura  muerto 
del  Príncipe,  volvieron  sus  ojos  á  dona  Isabel.  El  Arzobispo  de 
Toledo  pasó  á  visitarla  al  convento  de  Avila ,  y  á  nombre  de  los 
confederados,  después  de  pintarle  con  vivos' colores  el  triste  es- 
tado de  la  Monarquía  castellana  que  se  desmoronaba  bajo  la 
imbécil  administración  de  D.  Enrique,  la  ofreció  el  puesto  que 
había  dejado  vacante  D.  Alfonso ,  suplicándola  consintiera  en 
ser  proclamada  Reina  de  Castilla.  Doña  Isabel,  en  cuyo  elevado 
entendimiento  ,  desde  su  edad  mas  temprana  se  habia  gravado 
profundamente  la  idea  del  deber ,  rehusó  sin  vacilar  tan  seduc- 
tores ofrecimientos  y  contestó  al  prelado,  que  mientras  su  lier- 
mano  Enrique  viviera  ,  nadie  tendria  derecho  á  la  Corona ;  que 
hastnnte  tiempo  habia  ya  estado  el  pais  dividido  bajo  el  mando  de 
dos  Monarcas  rivales;  y  que  la  muirte  de  D.  Alfonso  debia  quizás 
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interpretarse  como  wiindicio  de  que  el  cielo  desaprobaba  su  causa. 
Al  mismo  tiempa  se  manifestó  dese<>9a  de  ser  la  mediadora  ca- 
tre los  dos  partidos  y  de  asentar  entre  ellos  ana  reconciliación 
duradera ;  así  como  también  de  cooperar  con  todo  su  corazón, 
en  unión  con  su  hermanOj  á  la  reforma  de  los  presentes  abusos. 
Ni  las  súplicas  del  primado,  ni  las  gestiones  de  una  diputación 
de  Sevilla  que  vino  á  anunciarla  que  aquella  ciudad  había  levan- 
tado  pendones  en  su  nombre  proclamándola  Soberana ,  pudieron 
quebrantar  su  firme  resolución. 

Desconcertados  los  insurrectos  por  aquel  acto  de  magnani- 
midad que  de  una  Princesa  tan  joven  no  esperabaa ,  se  vieron 
en  la  necesidad  de  negociar  un  arreglo  en  los  mejoi.*es  términos 
posibles  con  D.  Enrique.  Las  gestiones  entabladas  oou  dicho  fin 
dieron  por  resultado  una  reconciliación  basada  en  las  siguientes 
condiciones:  que  el  Rey  concedería  una  amnistía  general  por  to- 
dos los  delitos  pasados ;  que  se  divorciaría  con  la  Reina  por  la 
relpjada  conducta  que  esta  Señora  observaba ,  y  que  ia  enviaría 
á  Portugal ;  que  se  daria  á  dona  Isabel  el  principado  de  Astu- 
rias» patrimonio  que  le  correspondia  por  ser  la  inpiedíaia  suce- 
sora  del  Trono,  juntamente  con  una  dotación  6ja  correspondiente 
á  su  clase  ;  que  seria  reconocida  inmediatamente  heredera  de 
las.corona$  de  Castilla  y  León  ;  que  se  convocarían  Cortes  en  el 
plazo  de  cuarenta  días  ,  para  que  sancionasen  legalmente  su  tí- 
tulo y  para  remediar  los  abusos  del  Gobierno;  y  finalmente,  que 
la  Princesa  no  seria  obligada  á  contraer  matrimonio  contra  su 
voluntad,  ni  ella  lo  contraería  sin  el  consentimiento  de  su  her^ 
mano.  El  Rey ,  deseoso  de  la  tranquilidad  á  que  siempre  aspi- 
raba, por  su  carácter  blando  y  suave,  accedió  á  todas  las  coa- 
diciones referidas ,  no  obstante  que  algunas  debieron  parecerle 
bastante  duras  y  hasta  ofensivas  á  la  dignidad  de  su  persona ;  y 
para  dar  toda  la  solemnidad  necesaria  á  este  convenio,  los  dos 
hermanos  tuvieron  una  entrevista ,  acompañados  de  un  brillante 
séquito  de  nobles  y  caballeros,  en  Toros  de  Guisando ,  según  los 
cronistas,  ó  en  el  Monasterio  de  Guisando  en  Castilla  la  Nueva, 
según  otros  historiadores  posteriores  de  acreditada  nombradla. 
El  Monarca  abrazó  á  su  hermana  con  la  mayor  ternura,  y  acto 
continuo  la  reconoció  solemnemente  como  su  futura  y  legítima 
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heredera.  Los  noJüles  allí  reunidos  prestaron  el  jarareeolo  de 
ñdelidad  y  la  besaron  la  mano  en  aeoal  de  pleilo  homenage;  lad 
Cortes  de  Ocaña  aprobaron  después  unánimemente  estos  prell- 
laíoares,  y  doña  Isabel  fué  anunciada  al  mundo  como  la  legkioia 
sacesora  de  los  Tronos  de  Castilla  y  de  León. 

Esta  proclamación^  si  bien  daba  á  doña  Isabel  on  derecho  real 
ala  Corona  de  Castilla  después  de  muerto  su  hermano,  fué  causa 
de  nuevos  obstáculos  á  su  matrimonio  con  el  Príncipe  aragonés. 
Gomo  hemos  dicho  antes ,  los  intereses  particulares  del  marqués 
deVillena,  y  la  poUtica  del  Rey  en  favor  de  doña  Juana,  á  la  que 
siempre  amó  como  hija,  se  oponian  á  este  enlace,  por  lo  cual  no 
tardó  D.  Enrique  en  hacer  traición  á  lo  convenido  en  Guisando; 
y  ahora,  el  astuto  Rey  de  Francia  Luis  X( ,  viendo  la  preponde- 
raocia  que  en  un  breve  plazo  podría  adquirir  por  aquel  matrimo« 
oio  su  enemigo  el  Rey  de  Aragón ,  con  quien  á  la  sazón  estaba 
CD  guerra ,  envió  al  Cardenal  de  Albi  con  solemne  embajada  á 
pedir  la  mano  de  doña  Isabel  para  su  hermano  el  Duque  de 
Gaieoa.  También  aspiró  entonces  á  la  mano  de  la  Princesa  es- 
paiola,  Ricardo,  Duque  de  Glocester,  hermanó  de  Eduardo  IV 
de  Inglaterra ,  y  el  Rey  de  Portugal,  secundado  por  el  marqi^ 
de  Viilena,  volvió  á  innovar  su^  pretensiones.  Doña  Isabel  fué 
rebosando  su  mano  á  todos  estos  pretendientes  ;  á  los  primeros 
consumo  tacto  y  prudencia,  y  al  último,  el  roas  antiguo  y  el 
mas  tenaz ^  con  resuelta  negativa,  lo  cual  irritó  tanto  á  D.  En- 
nqae  y  á  su  consejero  el  de  Vitlena,  que  la  amenazaron  con  re« 
dttcirla  á  prisión  en  el  alcázar  de  Madrid. 

Estas  amenazas  no  arredraron  al  bien  templado  ánimo  de 
Doña  Isabel.  Estaba  intimamente  convencida  que  nada  era  mas 
conveniente  á  la  prosperidad  de  España  en  aquella  época  que  la 
anión  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón,  porque  únicamente 
así  podría  llevarse  á  feliz  término  la  empresa  gloriosa  y  cristiana 
de  la  reconquista,  y  aparte  de  estas  consideraciones ,  no  era  in- 
sensible á  los  inspirados  afectos  de  su  corazón.  Deseosa  de  tener 
Baa  idea  exacta  de  sus  pretendientes,  envió  secretamente  á  las 
cortes  de  Francia  y  Aragón  á  su  Capellán  Alonso  de  Coca  para 
fíese  informase  de  las  cualidades  personales  del  Duque  de  6uie«' 
Da  y  del  Príncipe  D.  Fernando;  y  el  informe  del  Capellán  fué  de 
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todo  panto  favorable  al  áltimo.  En  dicho  informe  se  representa 
al  Daque  de  Gaiena,  como  un  Príncipe  débil  y  afeminado,  tan 
flaco  de  carnes  que  casi  era  deforme ,  y  con  ojos  tan  tiernos  y 
enfermizos  que  le  imposibilitaban  para  los  ejercicios  ordinarios 
de  la  caballería;  y  por  el  contrario,  al  Príncipe  de  Aragón  como 
de  gallardas  y  bien  formadas  proporciones»  de  gracioso  conti- 
nente, y  con  un  espíritu  muy  dispuesto  para  toda  cosa  que  quisiese 
hacer.  En  efecto,  aparte  de  lo  que  la  mas  sana  política  aconseja- 
ba, el  Príncipe  D.  Fernando  era  sin  disputa  superior  á  sus  riva- 
les por  su  mérito  y  personales  atractivos;  hallábase  entonces  en 
la  flor  de  su  juventud;  distinguíase  por  la  gentileza  de  su  perso- 
na ,  y  en  las  activas  escenas  en  que  desde  su  niñez  se  habia  visto 
obligado  á  tomar  parte,  habia  desplegado  un  valor  caballeresco 
y  una  madurez  de  juicio  muy  superiores  á  sus  cortos  años*  Por 
otra  parte,  toda  Castilla  aprobaba  la  preferencia  de  la  Infanta 
hacia  su  primo  el  de  Aragón,  y  este  proyectado  enlace  gozaba 
dé  mucha  popularidad,  y  era  el  anhelo  de  la  opinión  páblica, 
cx>nira  la  cual  es  en  vano  toda  clase  de  resistencia.  Los  niños, 
fleles  imitadores  de  cuanto  ven,  en  cuyo  espíritu  infantil  se  gra- 
ban profundamente  las  ideas  que  oyen  esplicar  á  sas  padres,   y 
que  llenos  de  entusiasmo  por  lo  que  oyen  decir  que  es  y  les  pa- 
rece bueno,  sin  conocer  el  temor,  son  los  primeros  á  dar  espan- 
sion  á  los  afectos  populares,  recorrían  las  calles  con  banderas  en 
que  ostentaban  las  armas  de  Aragón,  entonando  cantares  anon- 
ciando  las  futuras  glorias  de  aquel  feliz  consorcio,  y  mortificando 
los  oidos  del  Rey  y  de  su  ministro,  reuniéndose  delante  de  las 
puertas  del  palacio  á  recitar  satíricas  coplas  en  que  se  compara- 
ban los  años  del  ya  maduro  Rey  de  Portugal  con  las  juveniles 
gracias  de  Fernando.  Pero  á  pesar  de  esta  esplosion  de  los  seiH 
timientos  populares,  tal  vez  hubiese  sucumbido  la  constancia  de 
Doña  Isabel  á  la  tenacidad  é  importunidades  de  sus  enemigos, 
si  el  valeroso  Arzobispo  de  Toledo,  abrazando  con  toda  la  vehe- 
mencia de  su  carácter  la  causa  de  Aragón,  no  la  hubiese  soste- 
nido en  la  lucha  y  dado  aliento  prometiéndola  que,  si  se  atrevían 
á  violentar  su  inclinación  con  malos  tratamientos,  marcharía 
personalmente  en  su  auxilio  ala  cabeza  de  fuerzas  suficientes  para 
vencer  y  anonadar  á  sus  contrarios. 
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indignada  Dona  Isabel  por  el  opresivo  tratamiento  que  reci- 
bía de  80  hermano  y  por  la  infracción  de  casi  todos  los  artículos 
de  la  concordia  celebrada  en  Guisando;  y  á  mas  de  esto,  ase- 
diada continuamente  por  las  instancias  de  sus  mas  fieles  servi- 
dores» y  por  las  gestiones  de  un  enviado  aragonés;  después  de 
haber  obtenido  la  aprobación  de  los  nobles  de  su  bando  por  la 
intervención  del  Arzobispo  de  Toledo  y  del  Almirante  de  Casti- 
lla» D.  Fadrique  Enriquez»  abuelo  del  Príncipe  D.  Fernando»  per- 
sonage  de  alta  importancia  por  su  linaje  y  carácter;  creyéndose 
con  razón  sobrada  para  no  guardar  fidelidad  á  un  tratado  que  de 
hecho  habia  sido  burlado  por  la  mas  elevada  de  las  partea  con- 
tratantes» despachó  al  Embajador  de  Aragón  con  respuesta  fa- 
vorable á  las  pretensiones  de  su  Señor. 

El  Rey  de  Aragón,  que  vio  cumplidos  los  deseos  de  su  sa- 
bia política»  para  dar  mas  realce  á  sti  hijo  á  los  ojos  de  su  fu- 
tara,  con  la  aprobación  de  los  brazos  del  reino,  transfirió  á  su 
hijo  el  título  de  Rey  de  Sicilia ,  y  le  asoció  al  Gobierno»  despa- 
chaodo  inmediatamente  un  agente  secreto  provisto  de  cartas 
Uancas  firmadas  por  él  y  por  su  hijo»  con  facultades  para  llenar- 
las segoQ  k)  aconsejase  la  prudencia »  á  fin  de  atraerse  á  su  par- 
tido á  cuantos  tuvieran  alguna  influencia  sobre  el  ánimo  de  do- 
ña Isabel;  y  el  dia  7  de  enero  del  ano  1469  firmó  y  juró  D.  Fer- 
nando» en  Cervera»  los  capítulos  matrimoniales.  En  ellos  prome- 
tía respetar  fielmente  las  leyes  y  usos  de  Castilla ;  fijar  su  resi- 
dencia en  este  reino  y  no  abandonarle  sin  consentimiento  de  su 
esposa;  no  enagenar  ninguna  propiedad  de  la  Corona;  no  elegir 
á  extranjeros  para  los  cargos  municipales»  ni  hacer  nombramien- 
tos en  la  parte  civil  y  militar»  sin  el  consentimiento  y  aprobación 
de  su  esposa »  dejando  á  esta  exclusivamente  el  derecho  de  ha- 
cer los  nombramientos  para  los  beneficios  eclesiásticos;  y  por 
último»  que  todas  las  órdenes  relativas  á  los  negocios  públicos 
irían  firmadas  por  los  dos  consortes.  Además,  se  obligó  D.  Fer- 
nando á  continuar  la  guerra  contra  los  moros »  á  respetar  al  Rey 
D.  Enrique,  á  no*  molestar  á  los  nobles  en  la  posesión  de  sus  dig- 
nidades y  á  no  pedir  la  restitución  de  los  dominios  que  su  padre 
haUa  poseido  anteriormente  en  Castilla;  y  concluyó  señalando  á 
ai  fdtara  una  magnífica  dote  superior  á  las  que  generalmente  se 
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señalaban  á  las  Reinas  de  Aragón.  Tales  eran  la&  tláasUlas  de 
este  célebre  tratado,  que  andando  el  tiempo  habia  do  producir  ín* 
mensos  beneficios  á  ia  nación  española;  en  las  cuales  se  deja  ver 
la  consumada  prudencia  y  previsión  dé  sus  autores,  pues  al  mis* 
mo  tiempo  que  escogitaron  los  medios  mas  adecuados  para  cal* 
mar  todas  las  inquietudes  y  captarse  la  voluntad  de  los  nobles 
desafectos  á  dicha  unión,  tuvieron  muy  buen  cuidado  de  no  he- 
rir  en  Ib  mas  mínimo  al  receloso  espíritu  de  nacionalidad  de  los 
castellanos,  dejando  á  Doña  Isabel  todos  los  derechos  esenciales 
á  la  Soberanía. 

Mientras  se  estipulaban  estos  tratos,  aprovechando  Doña  Isa* 
bel  la  ausencia  de  su  hermano  y  del  marqués  de  Vtllena,  que  se 
hallaban  en  Andalucía ,  á  fin  de  estar  mas  lejos  de  su  tiranía, 
dejó  á  los  fieles  vecinos  de  Ocaña,  que  tan  ardientemente  habian 
abracado  su  causa  anoi^nazando  nkas  de  uaa  vez  con  sublevarse 
en  su  favor,  y  se  retiró  á  Madrigal  al  amparo  de  su  madre,  á  es* 
perar  el  resoltado  de  las  negociaciones  pendientes.  Pero  no  pudo 
escoger  peor  asilo.  Ea  Madrigal  estaba  el  Obispo  de  Burgos,  6o* 
brino  del  Marqués,  el  cual  expiando  de  ceix^a  las  acciones  da  la 
Infanta,  y  habiendo  sobornado  á  algunos  de  sus  criados,  supo 
con  asombro  lo  adelantadas  que  estaban  las  negociacionos.  la- 
mediatamepte  participó  á  su  tio  lo  que  ooorria.  El  marqués  de 
Villena,  alarmado  con  tales  ouevas,  volvió  á  recurrir  á  las  me^ 
didas  violentas  y  dio  orden  al  Arzobispo  de  Sevilla  para  que  con 
fuerzas  suficientes  se  dirigiese  á  Madrigal  á  asegurar  la  persona 
de  Doña  Isabel;  y  el  Rey  envió  al  mismo  tiempo  sus  catatas  i  ios 
vecinos  del  mismo  pueblo  amenazándoles  con  toda  su  indigoa* 
don  si  intentaban  favorecer  á  la  Princesa.  Asustados  los  honra- 
dos vecinos  de  Madrigal  con  tales  amenazas,  pusieron  en  conocí* 
miento  de  Doña  Isabel  el  contenido  de  las  cartas  reales,  acense* 
jándola  se  pusiese  en  salvo.  Nunca  se  vio  en  trance  mas  apurado 
esta  esoelsa  Princesa  :  vendida  por  sus  criados,  abandonada 
hasta  por  aquellas  amigas  mas  íntimas  como  Doña  Beatriz  de  Bo* 
badilla  y  Doña  Mencía  de  la  Torre,  que  huyeron  espantadas  á  la 
inmediata  villa  de  Coca,  ano  ser  por  su  estremada  seremdad, 
indudablemente  hubiese  sido  víctima  en  esta  ocasión  de  las  aso* 
chamas  de  sus  enemigos.  Sin  conmoverse  y  con  la  firme  reso- 
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lucioD  de  que  tantas  pruebas  dio  en  du  glorioso  reinado,  avisó 
al  Arzobispo  de  Toledo  y  al  Almirante  Enriquez.  El  Prelado, 
iomediatamente  que  recibió  el  aviso,  con  su  decisión  y  activi- 
dad acostumbradas,  reunió  un  cuerpo  de  caballería,  y  reforzado 
con  las  gentes  del  Almirante  se  puso  en  marcha  para  Madrigal 
á  donde  tuvo  la  buena  fortuna  de  llegar  antes  que  las  fuerzas  en- 
viadas por  el  Rey;  Dona  Isabel  recibió  con  la  mayor  alegría  á 
sos  amigos,  y  despidiéndose  de  su  abatido  guardián  el  Obispo 
de  Burgos,  fué  conducida  por  su  pequeño  ejército  en  una  espe- 
cie de  triunfo  militar  á  la  ciudad  de  Valladolid,  cuyos  habitantes 
la  recibieron  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y  entu- 
siasmo. 

Entretanto,  Gutierre  de  Cárdenas,  caballero  descendiente 
de  una  antigua  y  noble  familia  de  Castilla,  hombre  de  gran  sa- 
gacidad y  mundo,  introducido  por  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
servicio  de  la  Princesa,  y  que  profesaba  una  grande  adhesión  á 
su  Señora,  y  Alfonso  de  Falencia,  uno  de  los  cronistas  de  estos  su- 
cesos, fueron  á  Aragón  á  activar  la  venida  de  D.  Fernando,  á 
fio  de  que  el  matrimonio  se  verifícase  antes  que  volviesen  de 
Andalucía  el  Rey  y  el  marqués  de  Villena.  Los  enviados  encon- 
traron, primero,  un  grande  obstáculo  para  los  designios  de  doña 
Isabel  al  llegar  á  la  villa  de  Osma,  pues  el  Obispo  de  dicha  dió- 
cesis y  el  Duque  de  Medinaceli ,  en  cuya  activa  operación  des- 
cansaban, hablan  sido  ganados  por  el  marqués  de  Villena,  y 
ahora  se  oponian  á  la  entrada  del  Príncipe  D.  Fernando  en  Cas- 
tilla. Gutierre  de  Cárdenas  y  Alfonso  de  Palencia,  apercibidos 
de  tal  novedad,  disimularon  el  objeto  de  su  viaje  y  prosiguieron 
su  camino  hasta  Zaragoza,  á  donde  llegaron  en  las  circunstancias 
mas  críticas  y  peores.  El  Rey  de  Aragón  se  hallaba  entonces  en 
lomas  recio  de  la  guerra  con  los  catalanes  insurrectos,  auxilia- 
dos y  mandados  por  el  Príncipe  francés  Juan  de  Anjou,  á  la  sa- 
zón victorioso.  El  Tesoro  de  Aragón  estaba  completamente  ex- 
hausto y  las  tropas  reales  mal  pagadas,  á  punto  de  desbandar- 
se. El  anciano  Rey,  no  sabiendo  qué  determinación  tomar  en  tan 
aogustioso  caso,  pues,  no  teniendo  dinero  ni  fuerzas  disponibles 
para  proteger  la  entrada  de  su  hijo  en  Castilla ,  ó  tenia  que  de- 
jarle marchar  solo  corriendo  tantos  riesgos ,  6  abandonar  el  ob- 
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jeto  constante  de  su  política,  cuando  estaba  á  punto  de  verlo  rea- 
lizado, dejó  la  decisión  de  este  negocio  á  Fernando  y  su  Consejo. 
Después  de  muchos  planes  y  meditaciones,  se  resolvió  que  el 
Principe  marcharía  por  el  camino  real  de  Zaragoza  acompañado 
solamente  de  seis  caballeros  disfrazados  de  mercaderes  ,  mien- 
tras por  otro  punto  se  dirigiría  otra  partida  con  toda  la  ostenta- 
ción y  ruido  de  una  embajada  solemne  del  Rey  de  Aragón  á  Enri* 
que  IV,  para  distraer  por  aquella  parte  la  atención  de  los  caste- 
llanos del  bando  contrario  á  doña  Isabel.  Kl  camino  que  el  Príncipe 
tenia  que  recorrer  para  llegar  á  lugar  seguro ,  aunque  no  era 
largo,  estaba  herizado  de  dificultades.  Todas  las  entradas  de 
Castilla  estaban  vigiladas  por  patrullas  de  caballería  ,  y  toda  la 
línea  de  fronteras  desde  Almazan  hasta  Guadalajara  se  hallaba 
defendida  por  una  serie  de  castillos  puestos  á  cargo  de  la  familia 
de  Mendoza,  enemiga  entonces  de  doña  Isabel.  El  Príncipe  y 
su  pequeña  comitiva  caminaban  de  noche,  disfrazado  el  Príncipe 
de  criado  ,  y  en  las  posadas  cuidaba  las  caballerías  y  servia  la 
mesa  á  sus  compañeros.  De  esta  manera  ,  y  sin  otro  percance 
que  el  de  haberse  dejado  el  Príncipe  olvidado  en  una  posada  el 
bolsillo  del  dinero ,  llegaron  una  noche  transidos  de  frío  y  en 
hora  bastante  avanzada  al  lugar  del  Burgo  de  Osma  ,  ocupado 
por  el  Conde  de  Treviño  ,  partidario  de  doña  Isabel,  con  nú- 
mero considerable  de  gente  armada.  Al  llamar  á  la  puerta ,  un 
centinela  les  disparó  una  piedra  desde  las  almenas ,  que  pasando 
al  Príncipe  muy  cerca  de  la  cabeza,  poco  faltó  para  que  acabara 
en  tragedia  aquel  novelesco  viaje;  pero  conocida  su  voz,  al 
punto  los  clarines  anunciaron  su  llegada ,  y  fué  recibido  por  el 
Conde  y  los  suyos  con  las  mayores  muestras  de  alegría.  Desde 
el  Burgo  de  Osma  hasta  Dueñas,  adonde  llegó  el  9  de  octubi^e, 
fué  escollado  por  una  comitiva  numerosa  y  bien  armada ,  di- 
fundiendo su  llegada  general  contento  en  la  pequeña  corte  de 
doña  Isabel  en  Yalladoiid.  Doña  Isabel  inmediatamente  escribió 
una  carta  al  Rey  su  hermano  avisándole  la  llegada  del  Príncipe, 
su  proyectado  enlace  ,  poniéndole  de  manifiesto  las  ventajas  po- 
líticas de  semejante  unión ,  dándole  firmes  seguridades  de  su 
leal  sumisión  y  de  la  de  su  futuro  ,  y  pidiéndole  su  aprobación. 
El  dia  15  de  octubre  tuvieron  una  entrevista  los  novios,  que  duró 
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dos  horas ,  delante  del  Arzobispo  de  Toledo  y  de  mochofi  caballe* 
ros  y  damas »  y  el  día  19  del  mismo  mes»  por  la  mañana  ,  se 
verí6có  públicamente  el  matrimonio ,  en  el  palacio  de  Jaan  de 
Videro ,  con  toda  solemnidad ,  siendo  tal  la  penuria  de  lo&  ré* 
gios  novios,  que  fué  necesario  tomar  dinero  prestado  para  los 
gastos  de  la  boda.  ¡  Tales  fueron  las  humildes  circunstancias, 
dice  un  escritor  de  nuestra  época  ,  que  rodearon  el  principio  de 
ana  uoion  destinada  á  abrir  el  camino  para  la  mayor  prosperidad 
y  grandeza  de  la  Monarquía  española! — Dona  Isabel  y  D.  Fer- 
nando despacharon  un  mensaje  al  Rey  de  Castilla  para  noticiarle 
lo  hecho  y  pedirle  su  aprobación  ,  repitiéndole  las  seguridades 
de  su  leal  sumisión  y  remitiéndole  copia  de  los  capítulos  matri- 
nM)DÍales  para  granjearse  roas  su  buen  afecto  ;  pero  D.  Enrique 
contestó  con  la  mayor  frialdad  que  hablaría  de  ello  con  sus  Minis- 
tras. Esto  ocurría  al  terminar  el  ano  de  gracia  de  1469. 

£1  matrimonio  de  D.  Fernando  y  doña  Isabel  irritó  sobre- 
manera á  dos  encumbrados  personajes  ,  porque  por  él  veian 
echados  por  tierra  sus  muy  diferentes  planes  políticos.  Eran  es*> 
U»  personajes  el  citado  marqués  de  Villena  ,  á  la  sazón  Gran 
Maestre  de  la  orden  de  Santiago ,  y  S.  A.  Luis  XI ,  Rey  de 
Francia.  El  Gran  Maestre ,  como  ahora  le  llamaremos  ,  no  en- 
contró mejor  medio  para  vengarse  de  sus  enemigos  que  oponer 
las  pretensiones  de  doña  Juana  á  las  de  doña  Isabel ;  y  Luis  XI, 
conociendo  también  que  el  mejor  medio  para  evitar  la  unión  de 
las  Coronas  de  Castilla  y  Aragón  era  apoyar  las  pretensiones  de 
la  primera  ,  volvió  á  enviar  con  solemne  embajada  al  Cardenal 
de  AIbi  á  solicitar  la  mano  de  dicha  Princesa  para  el  Duque  de 
Gniena  ,  el  pretendiente  despreciado  por  doña  Isabel.  Hé  aquí 
dos  políticos  de  distintas  miras  é  intereses  en  la  necesidad  de 
valerse  de  un  mismo  medio.  El  primero  obraba  impulsado  por 
la  mas  baja  pasión  que  el  hombre  puede  abrigar  en  la  carrera 
política  ,  la  de  los  mezquinos  y  personales  intereses  ,  y  por  sa- 
tisfacerlos no  vacilaba  en  envolver  á  su  país  en  una  guerra  civil. 
El  segundo  como  Monarca  ambicioso  que  desea  el  engrandeci* 
miento  de  su  nación ,  siguiendo  la  tortuosa  política  de  dañar  á 
sDs  vecinos. 

A  consecuencia  de  esto  tuvo  lugar  una  entrevista  del  Rey 


Digitized  by  VjOOQ IC 


202  LA  CVAIIDU  CIVIL. 

con  los  Embajadores  franceses  en  una  aldea  del  valle  del  Lozoya, 
en  el  mes  de  octabre  de  1470.  Allí  se  dio  lectura  de  un  mani- 
fiesto en  que  D.  Enrique  IV  declaraba  que  su  hermana  babia 
perdido  todos  los  dei^chos  que  pudieran  oorresponderle  por  el 
tratado  de  Guisando  ,  y  acto  continuo  se  procedió  á  jurar  de 
nuevo  heredera  del  Trono  de  Castilla  á  do3a  Juana  ,  nina  enton* 
ees  de  nueve  anos  ,  concluyendo  la  ceremonia  con  los  desposo- 
rios de  esta  Princesa  con  el  Conde  de  Boulogne ,  en  representa- 
ción del  Duque  de  Guiena  ;  y  todos  los  nobleá  allí  presentes  ,  ol- 
vidando los  compromisos  contraidos  con  doña  Isabel ,  prestaron 
pleito  homenaje  á  doña  Juana ,  jurándola  fidelidad. 

Esta  farsa  no  dejó  de  producir  una  influencia  hasta  cierto 
punto  desfavorable  á  los  intereses  de  D.  Femando  y  de  doña 
Isabel.  Estos  continuaban  en  Dueñas  con  su  pequeña  corte,  pero 
reducidos  á  tal  pobreza  que  apenas  tenían  para  atender  á  los 
gastos  mas  precisos  de  su  mesa.  Sin  embargo  »  las  provincias 
del  Norte  ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  ,  se  declararon  abiertamente 
contra  el  francés.  La  provincia  de  Andalucía  con  la  casa  de 
Medina-Sidonia  á  su  cabeza  se  conservaba  inalterable  en  su 
lealtad  á  doña  Isabel ,  y  lo  mismo  el  Arzobispo  de  Toledo ,  que 
era  verdaderamente  su  principal  apoyo ,  y  quien  con  su  carácter 
dominante  y  resuelto  habia  desbaratado  todos  los  planes  del 
Gran  Maestre  de  Santiago. 

Cuando  la  presencia  de  D.  Fernando  era  mas  necesaria  en 
Castilla  para  alentar  el  ánimo  docaido  de  sus  partidarios ,  fué 
llamado  por  su  padre  para  que  le  auxiliara  en  la  guerra  tan  em- 
peñada que  sostenía  contra  la  Francia  ;  y  con  permiso  de  su  es- 
posa voló  al  llamamiento  de  su  padre ,  en  cuya  guerra  conquistó 
inmarcesibles  laureles.  Entretanto  parecía  aclararse  el  porvenir 
de  doña  Isabel  en  Castilla.  El  Duque  de  Guiena  »  futuro  esposo 
de  su  rival  doña  Juana,  murió  en  Francia.  I^as  dudas  sobro  el 
nacimiento  de  esta  Princesa  y  la  desastrosa  guerra  civil  que 
amenazaba  en  caso  de  sostener  su  sucesión ,  amedrentaba  á 
muchos  de  sus  partidarios.  Por  otra  parte,  el  carácter  de  doña 
Isabel  y  su  juiciosa  conducta  y  el  decoro  que  en  su  corte  se  ob- 
servaba y  que  tan  fuertemente  contrastaba  con  la  corrupción  y 
desgobierno  de  la  de  D.  Enrique ,  contribuyeron  poderosamente 
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á  dar  faerza  á  so  eadsa.  Los  hombpes  pensadores  no  podiaD  mo- 
nos de  conocer  que  al  fin  triunfaría  sobre  su  rival ,  y  así  fue- 
ron acercándose  á  ella »  contándose  en  X3sle  número  D.  Pedro 
González  de  Mendoza»  Arzobispo  de  Sevilla,  Cardenal  de  Gspat 
¿a,  prelado  poderoso  por  su  posición  social  y  su  familia ,  y  hom- 
bre de  eminentes  cualidades  por  su  inteligencia  en  los  negocios  de 
ia  gobernación  del  Estado  y  su  prudente  discreción*  También  por 
este  tiempo  tuvo  lugar  una  entrevista  de  D.  Enrique  y  doña  Isa- 
bel, en  Segovia,  por  mediación  del  Alcaide  de  aquel  alcázar,  An- 
drés de  Cabrera»  marido  de  doña  Beatriz  de  Bobadilldi  en  la  cual 
se  reconciliaron  los  dos  hermanos,  si  bien  esta  reconciliación  duró 
poco  tiempo  por  las  intrigas  del  Maestre  de  Santiago.  El  año 
de  i 474  murió  de  una  aguda  enfermedad  este  terrible  enemigo 
de  doña  Isabel ,  y  el  11  de  diciembre  del  mismo  año  falleció 
D.  Enrique  y  conjunto »  á  impulsos  dol  n^nl  incurable  que  venía 
padeciendo  de  mucho  tiempo  atrás,  y  sin  hacer  testamenU)  ^  no 
obstante  que  tuvo  tiempo  sobrado  para  ^s  Altíp^s  disposit 
piones.  ♦ 

Muerto  D.  Enrique ,  el  derecho  de  doña  Isabel  á  suce- 
derle  ea  el  Troeo  era  indisputable.  El  Rey  no  hAbia  querido 
ddsigBar  un  sucesot* ,  op  obstante  de  hpber  sido  esta  nm  ci|0s-r 
lioa  que  tantas  agitaciones  babia  causado  en  los  últimos  años  de 
m  reinado ;  además,  en  aquí^ilos  tiempos,  aunque  tenian  gr^n 
fuerza  los  testamentos  de  ios  Reye^ ,  no  90  consideraban  oslric-r 
taoiente  obligatorios,  ni  se  respetaban  cuando  las  Cortes  Ips 
conáderaban  contrarios  al  interés  público.  Cierto  es  ,  que  doña 
Joina  había  sido  jurada  inmediatamente  después  de  su  nacit 
miento  heredera  presunta  de  la  Corona ;  pero  después  del  con^ 
venio  de  Guisando,  las  Cortes  anularon  sus  actos  anteriores  por 
razones  que  creyeron  suficieQtes  y  juraron  fidelidad  á  doña  Isa- 
bel ,  y  con  tal  resolución  llevaron  adelante  este  acuerdo ,  que, 
aooque  repetidas  veces  trató  D.  Enrique  de  convocarlas  para 
qoe  volviesen  á  jurar  á  doña  Juana  ,  jamás  pudo  conseguirlo. 
IkAoi  Isabel  tenia  ,  pues ,  pam  ascender  al  Trono,  la  Ajerza  del 
derecho  y  la  fuema  de  la  opinión  pública;  y  fué  proclamada 
Reina  de  Castilla ,  con  las  solemnidades  de  costumbre,  ea  Sego- 
via,  el  dia  13  de  diciembre  de  1474 ,  acto  que  mereció  la  san- 
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cioD  de  las  Cortes  reunidas  en  la  misma  cíadad  en  el  mes  de  fe« 
brero  siguiente. 

D.  Femando ,  que  se  hallaba  en  Aragón  cuando  ocurrió  la 
muerte  de  D.  Enrique ,  volvió  inmediatamente  á  Castilla.  La 
primera  cuestión  que  se  trató  después  de  su  llegada ,  fué  la  de  la 
autoridad  que  debia  ejercer  en  el  Reino  cada  uno  de  los  regios 
consortes ;  lo  cual  fué  motivo  de  una  disputa  que  pudó  tener 
consecuencias  muy  desagradables ,  á  no  haber  sido  por  la  pm« 
dencia  y  tacto  de  doña  Isabel.  Los  parientes  de  D.  Fernando  con 
el  Almirante  Enriquez  á  su  cabeza ,  pretendían  que  la  Corona  de 
Castilla ,  y  por  consiguiente  ,  la  soberanía  correspondia  exclusi^ 
vamente  á  D.  Fernando  por  ser  el  varón  mas  próximo  deseen-, 
diente  de  la  casa  de  Trastamara ;  al  paso  que  los  amigos  de 
doña  Isabel  sostenían  que  estos  derechos  pertenecian  á  ella  úni- 
camente  como  legítima  heredera  y  propietaria  del  Reino.  Some- 
tida la  decisión  de  este  arduo  negocio  al  juicio  del  Cardenal  de 
España  y  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  los  dos  prelados,  después 
de  un  detenido  examen,  declararon:  que  las  hembras  no  estaban 
excluidas  en  Castilla  de  la  sucesión  á  la  Corona,  como  en  Ara- 
gón ;  que  doña  Isabel  era  la  única  heredera  del  reino  de  Casti- 
lla ;  y  por  consiguiente,  que  cualquiera  que  fuese  la  autoridad 
de  D.  Femando ,  de  su  esposa  solamente  derivaba.  Sentado  este 
principio  y  sobre  la  base  de  los  contratos  matrimoniales,  so  hizo 
el  arreglo  siguiente:—!.*  Todos  los  nombramientos  para  cargos 
mi^nicipales  y  beneficios  eclesiásticos  debian  hacerse  en  nombre 
de  ambos,  con  el  parecer  y  consentimiento  do  la  Reina;  en  nom- 
bre de  esta  debian  despacharse  los  nombramientos  para  oficios 
de  la  hacienda  y  las  libranzas  del  Tesoro;  y  á  ella  solo  debían 
rendir  homenage  los  Alcaides  de  los  castillos  y  plazas  fuertes. — 
2.^  La  justicia  debia  administrarse  por  ambos  reunidos,  cuando 
estuviesen  en  un  mismo  punto ,  y  por  cada  uno  de  ellos  indepen- 
dientemente cuando  estuviesen  separados;  las  Ordenanzas  y  Car- 
tas Reales  habían  de  ir  suscritas  con  las  firmas  de  los  dos ;  sus 
retratos  debian  estamparse  en  la  moneda  pública ,  y  las  armas 
de  Castilla  y  Aragón  en  un  mismo  sello  que  debia  ser  común  á 
entrambos. 

Parece  que  no  satisfizo  este  arreglo  á  D.  Fernando ,  porque 
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investía  á  su  consorte  de  los  derechos  mas  esenciales  de  la  so- 
beranía ,  y  que  amenazó  con  volverse  ó  Aragón  si  no  se  concer- 
taba otro  que  le  fuese  mas  favorable ;  pero  doña  Isabel ,  con  las 
inspiraciones  de  su  amante  y  generoso  corazón »  sin  compro- 
meter las  prerogativas  de  su  Corona ,  logró  calmar  las  inquietu* 
des  de  su  ofendido  esposo,  haciéndole  presente  que  aquella  di- 
visión de  poderes  mas  que  real  era  nominal ;  que  sus  intereses 
eran  indivisibles ;  su  voluntad  la  suya  ;  y  sobre  todo «  que  si  se 
ponia  en  tela  de  juicio  el  derecho  de  sucesión  en  las  hembras, 
vendría  á  ser  en  perjuicio  de  su  hija ,  única  descendencia  que 
entonces  tenian,  á  los  cinco  anos  de  casados* 

Pero  todavía  tenían  que  luchar  los  jóvenes  Monarcas  con 
naevas  contrariedades.  Aunque  el  pueblo  y  la  parte  principal  de 
la  nobleza  sostenían  la  causa  de  doña  Isabel ,  sin  embargo  ,  al- 
gunos nobles  de  mucho  valimiento  por  su  riqueza  y  poder  pare- 
cían resueltos  á  seguir  la  de  su  rival.  Era  el  principal  entre  estos 
el  joven  marqués  de  Villena,  que  aunque  no  tan  idóneo  como  su 
padre  para  la  intriga,  era  reputado  por  la  mejor  lanza  del  Rei- 
no, y  sus  inmensos  Estados  que  se  estendían  desde  Toledo  hasta 
Murcia ,  le  daban  gran  influencia  en  la  parte  meridional  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  A  este  potentado  se  unían  el  Duque  de  Arévalo 
con  igual  poder  en  la  provincia  de  Esti*emadura ;  el  joven  mar- 
qaés  de  Cádiz,  el  gran  Maestre  de  Calatrava  y  el  Arzobispo  4^ 
Toledo. 

Este  prelado  ambicioso ,  á  quien  hemos  visto  con  tanta  efi- 
cacia y  actividad  sostener  á  doña  Isabel  y  elevarla  al  Trono,  en 
esta  ocasión  manchó  su  anterior  conducta  con  la  decepción  mas 
injusta,  demostrando  que  al  obrar  antes  como  lo  hiciera,  no  era 
por  puro  patriotismo  ni  por  preparar  á  su  patria  mejores  días; 
sino  porque  no  contento  con  su  elevadísima  posición  social ,  as- 
piraba todavía  á  ser  el  verdadero  rey ,  teniendo  sometidos  á  su 
capricho  á  los  jóvenes  Monarcas.  D.  Fernando  y  doña  Isabel, 
agradecidos  á  sus  servicios,  le  tenían  las  mayores  deferencias  y* 
atenciones;  pero  notando  poco  después  de  haberse  verificado  su 
casamiento  que  el  Prelado  trataba  de  tenerlos  en  una  continua 
totela  ,  doña  Isabel  no  pudo  menos  de  manifestar  su  disgusto 
por  aquella  conducta ,  y  D.  Fernando  le  hizo  ver  en  cierta  oca- 
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sion  que  á  élno  se  le  hakia  de  llevar  en  andadores  como  á  tantos 
oíros  Soberanos  de  CastUlai  y  esto ,.  uoido  al  ascendiente  que  bo« 
bre  lo6  jóvenes  Reyes  iba  tomando  el  Cardenal  Mendosa ,  cuyos 
sabios  consejos  les  fueron  siempre  tan  útiles  >  no  pudiendo  su- 
frir semejante  elevación  en  su  rival ,  ahogando  la  voz  de  la  ra- 
zón ,  y  dando  oidos  solamente  á  las  inspiraciones  de  su  corazón 
corroido  por  la  negra  envidia ,  se  retiró  bruscamente  á  sus  Es- 
tados. Ni  los  pasos  mas  conciliatorios  por  parte  de  la  Reina  ,  ni 
las  afectuosas  cartas  del  anciano  Rey  do  Aragón  fueron  bastan- 
tes á  hacerle  volver  á  ocupar  su  puesto  en  la  corte.  La  inisma 
Reina  ,  sabiendo  que  se  hallaba  en  Alcalá  de  Henares ,  quiso  ir 
en  persona  á  visitarle  y  y  le  dio  aviso  de  su  intención  por  medio 
de  un  mensajero ;  pero  el  orgulloso  Prelado,  lejos  de  aplacarse 
por  tan  distinguida  y  delicada  atención»  contestó,  que  si  ka  Reina 
entrega  por  ima  puerta  él  saldría  por  otra.  El  corason  del  ambi- 
cioso con  nada  se  satisface  ;  cuanto  mas  se  le  suplica  n^as  crece 
su  orgullo,  y  solamente  se  apacigua  cuando  ve  esclavizados  y  pues- 
tos á  sus  plantas  á  los  demás.  Esta  turbulenta  parcialidad  incitó 
al  Rey  de  Portugal  á  que  entrase  en  Castilla  á  defender  los  pre^ 
tendidos  derechos  de  su  sobrina  dona  Juana ,  y  el  Arzobispo  de 
Toledo  se  unió  á  los  revoltosos  á  la  cabeza  de  quinientas  lanzas, 
vanagloriándose  de  que  él  habia  hecho  que  Isabel  dejase  la  rueca, 
y  que  muy  pronto  haria  que  volviese  otra  vez  á  tomarla^ 

El  resultado  de  todo  esto  fué  una  guerra  desastrosa.  Cuando 
el  Rey  de  Portugal  invadió  á  Castilla,  tan  desprevenidos  se  ha- 
llaban Dona  Isabel  y  D.  Fernando,  que  escasamente  hubieiran 
podido  reunir  quinientos  caballos  para  salirle  al  encuentro;  pero 
afortunadamente,  el  Rey  de  Portugal  fué  muy  tardío  en  sus  mo« 
vimientos,  y  aquella  lentitud  salvó  á  los  Reyes  de  Castilla.  Am- 
bos fueron  infatigables  en  sus  esfuerzos.  Dona  Isabel ,  dicen  sus 
cronistas,  que  pasaba  frecuentemente  las  noches  en  vela  dic- 
tando órdenes  á  sus  secretarios;  personalmente  visitó  todas  las 
ciudades  fortificadas  de  mas  importancia ,  haciendo  largas  y  fa- 
tigosas marchas  á  caballo,  hallándose  como  estaba  embarazada, 
de  que  le  resultó  tener  un  aborto;  y  tal  fué  I9  actividad  que  des- 
plegaron ella  y  su  marido,  que  á  principios  de  julio  de  1475, 
tenian  ya  un  ejército  de  cuatro  mil  hombres  de  armas,  ocho  mil 
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caballos  iijeros  y  treinta  mil  peooea,  toda  gente  valiente  aunque 
iodiscipUnada,  sacada  en  su  mayor  parte  de  las  montañosas  pro- 
vincias del  Norte.  Agolado  el  exiguo  tesoro  de  D.  Enrique,  en 
el  mes  de  agosto  convocaron  las  Cortes  en  Medina  del  Campo, 
y  como  la  nación  á  causa  de  la  turbulencia  de  los  últimos  rei* 
nados  había  quedado  reducida  á  la  mayor  pobreza,  y  no  podía 
soportar  nuevas  exacciones,  se  propuso  en  ellas  un  medio  ex- 
traordinario para  levantar  los  fondos  necesarios,  cual  fué,  el  de 
qoe  ingresase  en  las  arcas  del  Tesoro  la  mitad  de  la  plata  que 
poseían  las  iglesias,  cuyo  importe  había  de  ser  redimido  en  tres 
aoos  á  razón  de  treinta  cuentos  de  maravedís  cada  uno.  Dona 
Isabel  manifestaba  repugnancia  á  esta  medida,  pero  el  clero  que 
en  general  se  había  adlierido  á  su  causa,  desvaneció  sus  escrú- 
pulos, probándole  con  textos  y  argumentos  sacados  de  la  Sa- 
grada Escritura,  que  era  j^ista;  dando  así  una  prueba  do  la  noble 
confianza  que  tenia  de  la  bueaa  fó  de  la  Reina,  la  cual  quedó 
plenamente  justificada  por  la  puntualidad  con  que  verificó  la  re- 
dención. 

D.  Fernando  se  puso  á  la  cabeza  de  su  ejército  y  emprendió 
la  guerra  contra  los  invasores  y  contra  sus  rebeldes  vasallos,  con 
resolución,  actividad  y  denuedo.  La  Reina,  no  obstante  la  fir- 
meza de  su  espíritu ,  se  atribulaba  y  sufría  las  angustias  mas 
crueles  al  contemplar  las  alteraciones  y  escándalos  en  que  el 
reino  se  hallaba  sumido;  té  como  en  su  niñez  había  seydo  huér- 
>fana,  dice  uno  de  sus  cronistas  (1),  é  criada  en  grandes  ne- 
•cesidades ,  considerando  los  males  que  había  visto  en  la  divi- 
'sion  pasada,  recelando  mayores  en  la  que  veía  presente,  con- 
•vertíase  á  Dios  en  oración,  é  los  ojos  é  manos  alzados  al  cíelo, 
»ansí  decía  :  — Tú,  Señor,  que  conoces  el  secreto  de  los  cora- 
»zones,  sabes  de  mí  que  no  por  vía  injusta,  no  por  cautela  ni  li- 
>ranía,  mas  creyendo  verdaderamente  que  de  derecho  me  per- 
•lenecen  estos  reinos  del  Rey  mi  padre,  he  procurado  de  los  ha- 
»ber,  porque  aquello  que  los  Reyes  mis  progenitores  ganaron 
»con  tanto  derramamiento  de  sangre,  no  venga  en  generación 
»agena,  A  tí  Señor,  en  cuyas  manos  es  el  derecho  de  los  reinos, 

(1)  Polgs^r.-^Reyes  Católico^.— Parle  H,  cap.  VIU. 
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«saplico  hamildemente  qae  oigas  agora  la  oración  de  tu  siervaé 
muestres  la  verdad  é  mai^ifiestes  tu  voluntad  con  tus  obras  mará- 
»villosas:  porque  si  no  tengo  justicia,  no  haya  lugar  de  pecar  por 
•ignorancia,  é  si  la  tengo,  me  des  seso  y  esfuerzo  para  la  alcan- 
•zar  con  el  ayuda  de  tu  brazo,  porque  con  tu  gracia  pueda  ha- 
»ber  paz  en  estos  reinos,  que  tantos  males  é  destruiciones  fasta 
»aquí  por  esta  causa  han  padecido.— Esto,  añade  el  mismo  ero- 
»nista,  oian  decir  á  la  Reina  muchas  veces  en  aquellos  tiempos 
»en  público,  y  esto  decía,  que  era  su  principal  rogativa  á  Dios 
»en  secreto.» 

La  suerte  de  aquella  guerra,  después  de  varios  sucesos,  quedó 
declarada  en  la  batalla  de  Toro ,  á  'favor  de  las  tropas  victorio- 
sas de  D.  Temando,  al  comenzar  el  mes  de  marzo  de  1476;  y 
aunque  la  guerra  no  con  esta  victoria  quedaba  enteramente 
terminada,  sin  embargo,  los  Reyes  con  el  predominio  que  sobre 
sus  enemigos  les  habia  dado,  se  ocuparon  inmediatamente  sin 
desatenderla  por  eso,  de  reconstruir  el  ruinoso  edificio  de  la  pú- 
blica administración,  comenzando  por  plantear  las  reformas  que 
mas  perentoriamente  reclamaban  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Falta  hacia  á  la  pobre  nación  castellana  que  una  mano  pode- 
rosa é  inteligente  la  levantase  del  oscuro  abatimiento  en  que  ya- 
cía. En  el  capítulo  anterior  hemos  estampado  un  documento  de 
sumo  interés,  que  por  sí  solo  prueba  la  infinita  suma  de  males 
que  la  mano  omnipotente  habia  descargado  sobre  este  desgra- 
ciado país,  tan  favorecido  por  la  naturaleza  como  desventurado 
por  el  demonio  de  la  división  que  reina  siempre  entre  sus  hijos. 
La  anarquía  que  á  manera  de  incurable  mal  crónico  habia  rei- 
nado en  Castilla  en  todo  el  siglo  xv,  llegó  al  colmo  del  desen- 
freno y  del  escándalo  en  los  cuatro  últimos  años  del  reinado  de 
D.  Enrique.  Mientras  la  corte  se  abandonaba  á  la  corrupción  y 
á  los  placeres  mas  frivolos,  la  administración  de  justicia  estaba 
completamente  descuidada,  y  se  cometían  crímenes  tan  atroces 
y  con  tanta  frecuencia,  que  amenazaban  la  ruina  total  de  la  so- 
ciedad. Al  mismo  tiempo  las  casas  mas  poderosas  de  la  nobleza, 
abusando  de  su  inmenso  poder,  daban  rienda  suelta  á  sus  enco- 
nados hereditarios  rencoi'es,  convirtiendo  en  tristes  desolados 
yermos  los  campos  mas  feraces  cubiertos  de  risueñas  alquerías 
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y  eo  horneantes  ceniías  calies  enteras  de  las  mas  ricas  y  popa* 
lo6as  dodades.  Las  provincias  de  Aadaluda  fueron  las  qqe  mas 
sofrieron  éste  aiote  terrible.  Las  antigoas  qoerellas  de  Gosmanes 
y  PoQoes  de  León  traian  dividido  todo  su  vasto  territorio.  El 
jefe  de  los  primeros  era  el  Duque  de  Mediaa*Sidónia ,  que  en 
ana  ocasión  se  dirigió  contra  su  adversario  al  frente  dé  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres ,  reduciendo  á  cenizas  en  Sevilla,  en 
otra  ocasión ,  nada  menos  que  mil  quinientas  casas  del  bando 
contrario.  El  jefe  de  los  Ponces  era  el  Marqués  de  Cádiz ;  y  am^ 
bos  potentados ,  jóvenes  y  valientes  á  la  sazón »  se  hacian  una 
guerra  terrible  y  sangrienta  sin  tregua  ni  piedad ,  si  bien  algu*- 
DOS  años  después ,  cuando  llegaron  á  poseer  con  toda  la  fuerza 
de  la  virilidad  toda  la  madurez  del  juicio ,  mas  afortunados  que 
sos  progenitores ,  estrecharon  sus  manos  é  ilustraroQ  sus  nom- 
bres peleando  contra  los  infieles.  Los  labradores,  despojados  de 
sos  cosechas  y  arrancados  de  sus  campos  en  aquellos  años  de 
desventura  ,  se  daban  á  la  holganza  ó  buscaban  su  subsistencia 
^  el  saqueo  ;  habiendo  producido  este  estado  de  cosas  tal  esca- 
sez ^  los  años  de  1472  y  1473»  que  los  artículos  de  primera 
necesidad  solo  estaban  al  alcance  de  los  mas  ricos ;  quedando  á 
la  muerte  de  D.  Ehriqne  despedazada  la  nación  por  los  bandos, 
distribuidas  sus  rentas  entre  indignos  parásitos ,  consentidas  las 
mayores  violaciones  de  la  justicia ,  la  fé  pública  escarnecida ,  en 
bancarrota  el  tesoro ,  convertida  ía  corte  en  bnrdel.'V  '^  ^^^ 
dada  privada  tan  licenciosa  y  audaz  que  ni  aun  trataba  de  cu^ 
brirse  con  el  velo  de  la  hipocresía ;  y  para  coronar  tan  aflictivas 
circunstancias  vino  la  guerra  de  sucesión  á  inaugurar  el  reinado 
de  los  dos  jóvenes  Príncipes ,  que  nacidos  para  el  mando  y  des- 
tinados por  la  Providencia  á  regenerar  el  pueblo  mas  heroico^ 
habian  estado  largos  años  contemplando  en  silencio  tantos  estra» 
gos  y  ruinas  sin  poder  apagar  aquellas  llamas  devoradoras  ,  y 
sofriendo  las  mas  crueles  angustiasi  como  el  inteligente,  honrado 
y  abnoso  agricultor  que>  atado  á  una  secular  encina  por  una 
torba  de  insolentes  bandidos ,  cont^npla  indefenso  la  desolación 
de  su  rico  y  cultivado  patrimonio. 

Para  completar  este  bosquejo  del  estado  del  Reino  ,  de  las 
circunstancias  en  que  entraron  á  reinar  los  Reyes  Católicos  y  de 
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SU  genio  y  caráoter »  antes  de  entrar  á  hablar  é&  las  reformas 
que  emprradieroD  /  relativas  al  oléete  de  la  presenté  obra ,  va* 
mo6  á<tar  sas  retratos  trazados  por  la  elegante  plama  de  ono  de 
sos  mes  exactos  cronistas  (1) ,  qae  no  dodamos  será  del  agrado 
de  nuestros  lectores. 

Guando  se  verificó  el  matrimonio  de  D.  Fernando  y  doña 
Isabel  tenia  él  diez  y  ocho  anos  y  ella  diez  y  nueve,  y  cuando 
comenzaron  á  reinar  veintitrés  y  veinticuatro  años  respectiva* 
mente.  Hablando  de  D.  Femando  dice  el  citado  cronista  : 

(  Este  Rey  era  borne  de  mediana  estatura ,  bien  proporcio- 
nado en  sus  miembros »  en  las  facciones  de  su  rostro  bien  com* 
puesto  9  los  ojos  rientes » los  cabellos  prietos  é  llanos  >  é  hombre 
bien  compUsionado  (  complexionado  ).  Tenía  la  fabla  igual ,  ni 
presurosa  ni  mucho  espaciosa.  Era  de  buen  entendimiento  ,  é 
muy  templado  en  su  comer  é  bever  ,  y  en  los  movimientos  de 
su  persona :  porque  m  la  ira  ni  el  placer  £ftcta  en  él  alteración. 
Cavalgaba  muy  bien  á  caballo^  en  silla  de  la  guisa  é  de  la  gineta: 
justaba  sueltamente  é  con  tanta  destreza ,  que  ninguno  en  todos 
sus  Reinos  lo  facía  mejor.  Era  gran  cazador  de  avesi  é  home  de 
buen  esfuerzo»  é  gran  trab^ador  en  las  guerras.  De  su  natural 
condición  era  inclinado  á  facer  justicia ,  é  también  era  piadoso, 
é  compadecíase  de  los  miserables  que  veía  en  alguna  aogjusüa. 
E  había  una  gracia  singular,  que  cualquier  que  con  él  fablaae» 
luego  le  amaba  é  le  deseaba  servir,  porque  tenia  la  comunica* 
cion  amigable.  Era  ansímesmo  remitido  á  conseja »  en  especial 
de  la  Reina  su  mujer,  porque  conocía  su  gran  suficiencia  :  desde 
su  niñez  ñié  criado  en  guerras ,  dó  pasó  muchos  trabajos  é  pelir 
gros  de .  su  persona.  E  porque  todas  sus  reatas  g^tab£(  en  las 
cosas  de  la  guerra,  y  estaba  en  continas  necesidades ,  no  pode* 
mos  decir  que  era  franco.  Home  era  de  verdad ,  como  quiera 
que  las  necesidades  grandes  en  que  le  pusieron  las  guerras,  le 
facían  algunas  veces  variar.  Placíale  jugar  todos  juegos  >  de  pe- 
lota é  axedrez  é  tablas ,  y  en  esto  gastaba  algún  tiempo  mas  de 
lo  que  debía  :  é  como  quiera  que  amaba  mucho  á  la  Reina  sa 
muger,  pero  dábase  á  otras  mugeres.  Era  hombre  muy  tratable 
coQ  todos ,  especialmente  con  sus  servidores  continos.  > 
( t)   ?ü\ffkT.  *^  Reyes  Gaiólkios ,  pane  11  ^  capimlos  m  y  it. 
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lEata  Reina,  di^^d  misoio  cronista,  pintando  ,¿  Dopa  laa^ 
bel,  era  de  mediana,  estatura,  bien  compuesta  eo  su  persona  y, 
ea  la  proporción  de  sus  miembros,  muy  blarnoa  é  rubia:  los 
Qjofi  entre  verdes é  awles,  el  mirar  gracioso  ó  honesto,  las  facf 
ckmes  del  rostro  bien  puestas,  la  cara  muy  fermo^a  é  alegre/ 
Era  mesurada  en  la  continencia  ó  movimientos  de  su  persona, 
00  bebia  vino :  era  muy  buena  muger,  é  placíale  tener  cerca  de 
sí  mogeres  ancianas  que  fuesen  buenas  é  de  linaje.  Criaba  en  su 
palacio  doncellas  nobles,  fijas  de  los  Grandes  de  sus  Reinos,  lo 
qoe  no  leemos  en  Crónica  que  ficiese  otro  tanto  otra  Reina  nin- 
gana.  Facía  pcHuer  gran  diligencia  en  la  guarda  ddias ,  é  d6  las 
otras  mugares  de  su  palacio :  é  dotábalas  magníficamente,  é  fa- 
ciales grandes  mercedes  por  las  casar  bien.  Aborrecía  mucho  las 
malas,  era  muy  cortés  en  sus  fablas.  Guardaba  tanta  la  conti- 
nencia del  rostro»  que  a#n  en  lo^  tiempos  de  sus  partos  encubría 
sa  sentimiento,  ó  forzábase  á  no  mostrar  ni  decir  la  peqa  quQ  en 
aquella  hora  sienten  é  muestran  las  mugeres.  Amaba  mucho  ^ 
Bey  gu  marido  é  celábalo  fuera  d^  toda  mejdida.  JBra  n^er  muy 
agoda  é  discreta,  lo  cufil  vemos  pocas  ó  raras  v^ces  concurrir  ep 
aoa  persona;  fablaba  muy  bien,  y  era  (jie  escelente  ing^io|^  que 
en  común  de  tantos  é  tan  arduos  negocios  como  teni^  en  la  go- 
bernación de  sus  Reinos,  se  dio  al  trabajo  deaprendier  las  letras 
launas:  é  alcana  en  tiempo  de  un  año  saber  en  ellas  tanto,  que 
entoulía  cualquier  fabla  ó  escritura  latina.  Era  católica  é  deyot^, 
bcia  limosnas  secretas  eA  lugares  debidos,  honraba  las  casas  de 
oración,  visitaba  con  voluntad  los  monasterios  é  casas  de  rcU* 
gion,  en  especial  aquellas  do  conocía  que  guardaban  vida  ho- 
nesta, dotábalas  magníficamente  •  Aborrecía  estranamente  sorti* 
legos  é  adivinos,  é  todas  personas  de  semejantes  artes  ó  inven* 
ciones.  Placíale  la  conversación  de  personas  religiosa^  é  de  vida 
ÍM)nesta,  con  las  cuales  muchas  veces  había  sus  consejos  particu- 
lares: é  como  quier  que  oía  el  parecer  de  aquellos,  é  de  los  otros 
letrados  que  cerca  della  eran,  pero  por  la  mayor  parte  seguía  las 
cosas  por  su  arbitrio^  Pareció  ser  bien  afortunada  en  las  cosas 
qoe  comenzaba.  Bra  muy  inclinada  á  facer  justicia,  tanto  que  le 
era  imputado  seguir  mas  la  vía  de  rigor  que  de  la  piedad,  y  esto 
iacia  por  remedios  á  la  gcm  corrupción  de  crfanenes  que  falló  en 
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el  Rbihdéaatidd  socedlo  en  él.  Querta  qué  áos  cartas  é  manda- 
mieDlós  fu<eseD  caii)piidas  con  diligencia.  Esta  Keina  fué  lá  qae 
estirpe  é  quitó  la  heregía  que  había  en  los  Reinos  de  Castilla  é  dé 
Attgoúy  de  algunos  cristianos  dé  liuage  délos  judíos  qiie  torna- 
ban á  judaizar,  é  fizo  que  viviesen  como  buenos  cristianos.  En 
el'  proveer  de  las  iglesias  qué  vacaron  en  su  tiempo  ovo  respeto 
tan  recto,  que  post)uesta  toda  afición  siempre  suplicó  al  Papa  por 
hombres  generosos  é  grandes  letradoís  é  de  vida  honesta :  lo 
que  no  se  ve  que  con  tanta  diligencia  oviese  guardado  ningún 
Rey  de  los  pascados:  Honraba  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Rei- 
nos én  las  fabtas  y  en  los  iasientos,  guardando  á  cada  uno  su 
preemÍDíenéia,  según  la  calidad  de  su  persona  é  dignidad.  Era 
muger  de  gran  corazón,  encubría  la  ira,  é  disinmlábala:  é  por 
esto  qué  della  se  conocía,  ansí  los  Grandes  del  Reino  como  todos 
los  otros  temían  de  caer  en  su  indinacion.  De  su  natural  indina^- 
eionera  verdadera,  é  quena  mantener  su  palabra:  como  quiera 
que  en  los  movimientos  de  las  guerras  é  otros  grandes  fechos 
que  en  sus  Reinos  acaecieron  en  aquellos  tiempos,  é  algunas  ma- 
danzas  fechas  por  algunas  personas,  lá  ficieron  algunas  veced 
Variar.  Era  muy  trabajadora  por  su  persona.  Era  firme  en  sus 
propósitos  de  los' cuales  se  retraía  con  dificultad.  E!rale  imputado 
que  ño  era  fraricdj  porque  nó  daba  vasallos  de  su  patrimonio  á 
loá>  que  eb  aquellos  tiempos  la  sirvieron.  Verdad  es  que  con  tanta 
iútelígéncia  guardaba  lo  de  la  corona  real,  qué  pocas  mercedes 
de  villas  é  tierras  le  vimos  en  nuestros  tiempos.facer,  porque  fa- 
lló muchas  dellas  enagénadas.  Pero  cuan  estrechamente  se  había 
en  la  conservación  de  las  tierras,  tan  franca  é  liberal  era  en  la 
distribución  de  los  gastos  continuos  é  mercedes  de  grandes  cuan- 
tías que  facía.  Decía  ella  que  á  los  Reyes  convenia  conservar  las 
tierras;  porque  enagenándolas  perdían  las  rentas  de  qué  deben 
facer  mercedes  para  ser  amados,  é  diminuían  su  poder  para  ser 
temidos.  Era  muger  cerimoniosa  en  sus  vestidos  é  arreos,  y  ea 
él  servicio  dé  su  persona  :  é  quería  servirse  de  bornes  gran- 
des é  nobles,  é  con  grande  acatamiento  é  humillación.  No  se  lee 
de  ningún  Rey  de  los  pasados,  que  tan  grandes  homes  toviese 
por  oficiales  como  tóvo.  E  como  quiera  que  por  esta  condición 
ie  era  imputado  algtín  vicio,  diciendo  tener  pompa  demasiada, 
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pero  eDlendemos  qae  ninguna  ceritnonia  en  esta  vida  se  puede 
facer  tan  por  estremo  á  los  Reyes,  que  mucho  mas  no  requiera 
el  estado  real.  > — Y  añade  el  cronista  :  que  á  su  solicitud  se  de- 
bió el  emprender  la  guerra  de  Granada  y  á  su  constancia  el 
haberla  llevado  á  cabo. 

Tales  eran  los  Reyes  Católicos  ,  cuya  memoria  con  razón  nos 
envanece.  La  Providencia  los  trajo  al  mundo  en  tiempos  ca- 
lamitosos; y  á  través  de  mil  contrariedades  los  elevó  al  so- 
lio español ,  para  que  infundiendo  nueva  savia  en  aquel  gan- 
grenado  cuerpo  social,  regenerasen  y  transformasen  en  nación 
potente  y  temida,  la  que  antes  ofreciera  el  espectáculo  mas  triste 
de  la  desunión,  del  libertinage  y  del  robo;  y  para  probar  cuan 
grande  es  la  misión  de  los  Reyes  en  la  tierra  y  cuan  inmenso  el 
poder  que  les  ha  confiado ,  pues  solo  con  mantener  con  firmeza 
y  vigor  el  imperio  de  la  justicia  ,  y  premiar  con  discreción  el 
mérito  y  la  virtud ,  como  por  medio  de  una  vara  mágica,  en 
breves  días  acallan  todas  las  ambiciones  bastardas  ,  sepultan  en 
la  oscuridad  y  en  el  descrédito  los  genios  turbulentos  y  malévo- 
los, y  cambian  la  faz  de  las  naciones  convirtiéndolas  do  infelices 
en  venturosas. 
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Projeclo  de  reorganizar  la  Santa  Hermandad.— fneonveníenles  que  orrecia.— Junta  de 
Procaradores  Terfflcada  en  la  Tilla  de  Doeftas  con  dieho  objeto.— Elocaenu  disoir- 
so  de  D.  Alfonso  de  Quintanilla ,  Contador  mayor  de  cuentas  dejos  Reyes  Cat<^Ucos. 
— Acuérdase  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad.— Petición  ¡presentada  con 
dicho  objeto  por  los  Procuradores  del  Reino  en  las  Cortes  que  se  celebraron  eii^  Ma- 
drigal el  mes  de  abril  de  1476.— Ordenamiento  hecho  por  los  Raye»  Católicos  en  di- 
chas Cortes  el  27  de  abril  de  1476  reorganizando  la  Santa  Hermandad.— Ordenanzas 
hechas  en  el  mismo  año  en  las  juntas  de  Cigales ,  Dnefias  y  Santa  María  de  ffieTa.— 
Ordenaasas  hechas  en  otras  juntas  en  los  a&os  posteriores  hasta  el  de  1486.— Prag- 
máiica  espedida  en  Córdoba  por  los  Reyes  Católicos  á  7  de  julio  de  1486,  mandando 
observar  y  guardar  el  Cuaderno  de  las  leyes  nuevas  de  la  Hermandad ,  hechas  en  la  jun- 
u  general  celebrada  en  la  Tilia  de  Tordelaguna  (Torrelagona)  en  el  mes  de  dieiem- 
bre  de  1485. 


CoQX)  queda  expuesto  en  el  capítulo  anterior ,  pocos  reina- 
dos DOS  presenta  la  Historia  de  la  nación  española  de  tan  bor- 
rascoso comienzo  como  el  de  los  Reyes  Católicos.  Cerca  de  u^ 
siglo  hacia  que  en  España  reinaba  la  anarquía ;  y  para  colmo  0^ 
males ,  la  guerra  de  sucesión  con  el  Rey  de  Portugal  vino  á  re* 
mover  completamente  todos  los  maios  gérmenes  que  encerraba 
aquella  sociediid  desmoralizada  ,  y  á  no  dejar  en  ella  la  menor 
sombra  de  gobierno.  Los  Reyes  Católicos  harto  hicieron  con 
acudir  con  presteza  y  resolución  á  combatir  el  mal  mas  grande 
y  desastroso  ;  peno  entretanto  los  ciudadanos  pacíficos  y  honra- 
dos gemian  víctimas  de  la  ci*uel  tiranía  de  los  perversos ,  que 
siempre  en  iguales  ocasiones  se  desbordan  en  sus  crímenes. 
Tal  era  el  triste  estado  á  que  se  hallaban  reducidos  }os  labrado- 
res y  los  ciudadanos  industriosos,  que  de  buena  voluntad,  como 
dice  un  cronista  (1),  querían  contiúbuir  con  Ja  mitad  de  sus 

(1)  Polgir.— Reyes  Gatólieos. 
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bienes  por  tener  en  seguridad  sa  persona  y  familia  ;  c  no  eran 
señores  de  lo  suyo ,  dice  el  mismo  cronista  ,  ni  tenian  recurso  á 
ninguna  persona »  por  los  robos  é  fuerzas  é  otros  males  que  pa- 
decian  de  los  Alcaides  de  las  fortalezas ,  é  de  los  otros  robado- 
res  é  ladrones.  >  —  La  Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Cas- 
tilla y  de  León,  que  en  el  año  de  1473  restableció  D.  Enrique  IV 
dándola  nuevas  ordenanzas,  quedó  coippletamente  disuelta  y  sin 
efecto ;  así  es  que  todos  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
guridad individual  quedaban  impunes.  Los  Reyes  Católicos  de- 
seaban poner  término  á  tantos  males;  pero  enredados  en  la 
guerra  no  podian  atender  á  la  administración  de  justicia  ni  á 
plantear  las  reformas  que  anhelaban  y  que  el  estado  de  la  na- 
ción requería.  En  los  pueblos ,  para  atender  á  la  necesidad  mas 
indispensable  de  la  vida  social ,  que  es  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  haciendas  »  comenzó  á  echarse  de  menos  las  Herman- 
dades y  á  indicarlas  como  el  único  y  el  mas  eficaz  remedio  con- 
tra los  bandidos  de  todas  clases  que  infestaban  el  Reino ;  pero 
querían  que  una  persona  de  elevada  categoría,  influyente  y  llena 
de  celo,  promoviese  su  formación,  y  que  se  organizasen  de  una 
manera  tan  fuerte  y  robusta  que  estirpasen  los  males  presentes 
sin  correr  el  ríesgo  de  sufrir  la  misma  suerte  que  las  anteriores. 
Habiendo  llegado  este  deseo  de  los  pueblos  á  noticia  de  don 
Alfonso  de  Quintanilla  ,  caballero  asturiano ,  Contador  mayor  de 
Cuentas ,  personage  á  quien  los  Reyes  tenian  en  mucho  aprecio 
por  su  talento  y  rectitud ,  y  del  eclesiástico  D.  Juan  de  Ortega, 
Provisor  de  Yillafranca  de  Montes  de  Oca  ,  príiber  Sacristán  del 
Rey ,  natural  de  la  ciudad  de  Burgos ,  hablaron  con  el  Rey  y  la 
Reina  para  saber  si  seria  de  su  agrado  que  algunos  pueblos  se 
congregasen  para  hacer  hermandad  entre  sí ,  en  la  cual  sq  or- 
denasen algunas  cosas  para  bien  general  de  todo  el  Reino  y  para 
combatir  los  males  que  estaban  presenciando.  Los  Reyes  acogie- 
ron con  entusiasmo  este  pensamiento  y  confiaron  al  celo  y  cono- 
cimientos de  los  dos  caballeros  citados  el  promover  la  reorga- 
nización de  la  Santa  Hermandad.  D.  Alfonso  de  Quintanilla 
y  D.  Juan  de  Ortega ,  teniendo  ya  el  beneplácito  de  los  Reyes^ 
pusieron  manos  á  la  obra  con  todo  el  celo ,  actividad  y  abnega- 
ción propias  de  buenos  patricios  que  solo  anhelan  el  bien  de  sas 
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coDciudadanos ,  y  sia  coidaree  de  los  machos  peligros  á  qae  ex- 
poniao  sus  personas  al  iotentar  semejantes  gestiones;  peligros 
muy  grandes  y  mny  verdaderos  ,  sobre  todo  en  aqaellos  tiem- 
pos taa  revueltos,  poes  la  Santa  Hermandad  era  el  enemigo  ca* 
pital  de  los  criminales  y  de  los  nobles  turbulentos  que  convertían 
sos  fortalezas  en  cavernas  de  ladrones  y  daban  en  ellas  seguro 
asüo  á  rofianes  ,  asesinos ,  estafadores  y  prostitutas ;  y  los  anos 
y  los  otros  no  podrían  menos  de  ver  con  ojeriza  y  encono  aque* 
lias  gestiones  y  procarar  deshacerse  fácilmente,  por  medio  de  un 
alevoso  asesinato,  de  los  promovedores  de  aquella  para  ellos  for- 
midable y  terrible  institución,  mucho  mas  cuando  estaban  acos- 
lombrados  á  la  impunidad ,  y  todavía  los  Reyes  Católicos  no  ha- 
bían podido  dar  pniebas  de  cuánta  era  sa  fuerza  y  su  energía 
para  administrar  rectamente  justicia,  y  para  castigar  á  los  crími- 
oales  de  caalesqqiera  clase  y  condición  que  fueran. 

No  obstante  ,  sin  arredrarles  los  indicados  peligros  ,  como 
verdaderos  amantes  de  su  patria  y  fieles  servidores  de  sus  Reyes, 
inmediatamente  hablaron  con  las  personas  mas  influyentes  de 
las  ciudades  y  villas  principales  ,  como  Burgos ,  Falencia ,  Me- 
dina, Olmedo,  Avila,  Segovia ,  Salamanca,  ¿amora  y  ptras 
machas,  haciéndoles  ver  los  males  y  danos  qne  sufrían,  los  cua- 
les irían  en  aumento  si  con  tiempo  no  se  remediaban.  Dichas 
personas  tuvieron  sus  juntas  en  sus  respectivos  pueblos ,  y  al  fin 
acordaron ,  no  sin  vencer  grandes  dificultades  ,  enviar  sus  Pro- 
caradores  á  la  villa  de  Daeías  para  tratar  de  asante  de  tanta 
importancia.  A  esta  Junta,  que  tuvo  lugar  á  instancia  de  D.  k\r 
foDso  de  Quintanilla  y  del  Provisor  de  Villafranca ,  acudieron  en 
gran  número  ttíSos  los  Procuradores  de  los  pueblos  qué  hablan 
sido  convocados.  El  dia  en  que  se  verificó  dicha  Junta  no  lo  ci- 
iao  los  cronistas ;  pero  no  cabe  duda  qqe  debió  ser  en  los  últi- 
mos dias  del  mes  de  marzo  ó  primeros  de  abríl  de  1476 ,  paes 
ios  Reyes  Católicos,  hasta  después  de  la  batalla  de  Toro,  en  que 
qaedaron  derrotados  el  Rey  de  Portugal  y  los  Nobles  castellanos 
qae  seguían  su  bando  ,  no  se  ocuparon  del  gobierno  interior  de 
sos  Reinos ;  la  batalla  de  Toro  tuvo  lugar  en  los  primeros  dias 
de  dicho  mes  de  marzo,  y  el  27  de  abríl  siguiente  dieron  los 
Reyes  el  Ordenamiento  aprobando  las  primeras  Ordenanzas  de 
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la  Santa  ifermandad ;  luego ,  cómo  hemos  dicho,  no  cabe  duda 
que  debió  verificarse  esta  c^d)re  reiiaioa  de  los  Procuradores 
eo  el  tiempo  que  hemos  indicado^  siendo  de  elogiar  el  estraordi- 
nario  celo  y  actividad  de  ios  csMleros  encargados  de  promo« 
verla. 

Como  acontece  siempre  en  iguales  casos ,  todos ,  como  dice 
el  cronista ,  hablaban  y  recontaban  con  las  mayores  angustias, 
los  robos  y  males  que  sufrían ,  y  cada  cual  daba  su  parecer  dis- 
tinto de  los  otros.  No  hay  duda  que  la  Santa  Hermandad  de  los 
Reinos  de  Castilla  y  de  León ,  no  obstante  los  buenos  servicios 
que  habia  prestado  al  pais  ,  tal  como  se  habia  conocido  hasta 
entonces,  ofrecía  muóhos  inconvenientes,  hasta  para  los  mismos 
pueblos,  su  reorganización.  En  primer  lugar ,  no  estando  sos 
atribuciones  y  facultades  jurisdiccionales  bten  determinadas  y 
definidas ,  pues  los  casos  de  Hermandad ,  la  prímera  vez  que 
los  vemos  señalados  es  en  las  Ordenanzas  de  las  Hermandades 
de  las  provincias  Vascongadas ,  y  en  las  Ordenanzas  hechas  en 
Villacastin  el  año  de  1473  ,  continuamente  tenia  que  sostener 
competencias  con  las  justicias  ordinarias ;  (emendo  además  fines 
políticos,  sus  Alcaldes  y  Procuradores  se  mezclaban  con  harta 
frecuencia  en  los  n^ocios  públicos,  y  por  lo  tanto,  la  institución 
se  veia  sometida  á  seguir  la  suerte  y  las  vicisitudes  de  los  par- 
tidos ;  la  lucha  constante  y  tenaz  que  sostenía  contra  los  seno- 
res  y  Alcaides  de  las  fortalezas  para  la  extracción  de  los  mal- 
hediores  ó  para  reprimir  sus  desmanes  y  atropellos,  era  causa 
de  sangrientas  represalias,  en  que  los  pueblos,  constituidos  en 
Btermandad,  sufrían  muchas  vejaciones ;  y  cuando  no  contaban 
con  un  apoyo  eficaz  por  parte  de  los  Reyes  ,  ó  cuando  estos  eran 
de  carácter  débil  como  D.  Juan  II  y  Dv  Enrique  IV,  juguetes  de 
las  banderías  y  de  los  nobles  de  su  Reino ,  se  veia  la  institución 
abandonada ,  y  con  obstáculos  insuperables  en  el  desempeño 
de  su  principal  misión ,  que  era  la  s^uridad  imtividual  y  el 
amparo  de  la  propiedad  ;  y  por  último ,  como  tampoco  estaba 
bien  determinada  la  fuerza  armada  que  debía  mantener,  ni  esta- 
blecido un  orden  regular  para  recaddar  los  fondos  necesarios 
para  sus  gastos  y  sostenimiento ,  las  Juntas  de  la  Santa  Her- 
mandad ^  á  veces  abusaban  é  imponían  á  los  pueblos  derramas 
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coantiosas ,  do  cuya  inversión ,  no  siempre  los  Tesoreros  daban 
sus  caentas  con  toda  claridad ;  y  en  prneba  de  ello,  en  el  Orde- 
namiento hecho  por  D.  Enrique  IV  en  las  Cortes  celebradas  en 
Ocaña  i  10  de  abril  del  and  1469  (1)  ,  existe  una  petidon  de 
los  Procoradores  del  Reino ,  suplicando  al  Rey  haga  nombrar 
dos  personas  buenas  y  sin  sospecha  que  tomen  las  cuentas  al  Te- 
sorero de  la  Santa  Hermandad,  de  las  grandes  cantidades  que  en 
sos  arcas  hablan  ingresado ,  y  el  Rey  accedió  á  la  petición  en- 
cargando á  su  Consejo  el  nombramiento  de  dichas  personas. 
¿Qaé  mas?  Hasta  la  misma  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo» 
qae  no  se  mezclaba  en  las  cuestiones  políticas ,  que  solo  atendit 
á  la  persecución  y  castigo  de  los  malhechores  en  el  territorio  de 
SQ  demarcación  y  y  cuyos  ballesteros  eran  los  primeros  en  acu- 
dir siempre  al  llamamiento  de  la  Corona  ,  á  causa  de  los  privi- 
legios de  que  gozaba ,  del  impuesto  que  recaudaba  de  los  gana- 
dos que  pastaban  y  pasaban  por  los  montes  de  su  distrito, 
por  DO  tener  sus  facultades  jurisdiccionales  bien  deslindadas  y 
marcadas ,  no  obstante  sus  muy  apreciables  servicios ,  continua- 
mente encontraba  obstáculos,  bien  en  la  justicia  ordinaria, 
bien  en  los  señores  feudales  y  Alcaides  de  las  fortalezas  que  se 
opoiiian  á  la  extradición  de  malhechores ,  y  hasta  en  el  mismo 
Consejo  Real ;  y  en  prueba  de  ello ,  véase  por  la  curiosísima 
carta ,  qué  insertamos  en  la  adjunta  nota  (2) ,  notable  por  su 

(1)  Academia  de  la  Historia.— Goleccioa  de  Salva,  tomo  iS. 

(2)  Carta  de  Ferrand  Alfon ,  Procarador  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  en 
V^dolid ,  sobre  la  soUcitud  de  la  eonfirmacion  de  privilegios  y  despachos;  en  Valla- 
dolid  á  18  de  febrero  de  Í417. 

•  Señores  Parientes  et  Apoigos  Diego  Ferrin  et  Pero  Ferrandez ,  AlcaJles.^Yo  el 
▼«estro  Ferrand  ^Ifon  me  vosjembio  encomendar ,  plegavos  saber,  que  después  que 
«os  eserevi  con  el  vuestro  one  queme  vi  en  asaz  trabajos  con  estos  Señores  del  Con- 
sejo fasta  tanto,  que  n^e  mandaron  la  Carta  do  la  Hermandad  sin  la  clausula  del  Previ- 
U^o  que  vos  embie  desir  et  deaieganme  la  Carta  del  seguro  que  non  la  quieren  dar 
costra  los  Aicalles  et  contra  el  Algnasil  por  que  disen  que  son  justicia ,  juro  i  Dios 
BOfi  se  que  me  faga  que  oada  día  me  ponen  debates  nuevos ,  pero  ^nro  vos  que  á  tmito 
gek)  reñiré  esto ,  como  el  Previllegio  de  la  otra  Carta ,  et  á  la  fin  la  carta  del  seguro 
se  dará  con  la  ajuda  de  Dios ,  salvo  que  la  tardanza  me  desespera ,  et  me  daña ,  que 
veo  perescer  mi  fasienda  con  la  tardanza ;  rogat  á  Dios  por  mi ,  et  por  estos  Libra- 
mientos que  ponga  Dios  su  gracia  que  á  poder  de  boses  et  de  rasónos,  et  de  poríia 
con  derecho,  et  de  la  vergüenza  que  han  libraron  la  otra  carta ,  non  se  que  farán  des- 
Uotra  del  Seguro,  Dios  embie  su  gracia,  Et  de  las  otras  Peticiones  que  mandastes, 
BOB  oso  fuer  cosa  fasta  que  primeramente  lo  vea  con  el  Arzobispo  por  no  añadir  en  la 
ttamistat ,  porque  bo  es  bueno  comenzar  las  tales  cosas ,  para  non  salir  con  ellas.  Et 
o  este  acaerdo ,  et  consejo  es  mi  Señor  el  Dean ,  et  st  alguna  cosa  cumple  que  vos 
fiefe  desta  feria  del  dinero  que  me  sobrare ,  embiat  mandar ,  et  y  yo  faré ,  et  entre- 
¡uito  que  asi  libro  iré  yo  buscando  de  que  coma ,  et  Dios  vos  de  su  gracia.  Escripta  eá 
falladoUd ,  jueves  diez  et  ocho  dias  de  Febrero.  Et  otro  si ,  sabet  que  el  Licenciado, 
Bjo  de  García  González  Franco,  que  dixo,  quel  Arcediano  de  Arévafo,  que  liabia  da- 
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estilo  correcto  y  elevado  al  par x[ue  familiar,  y  el  desenfado  con 
qae  está  escrita,  cuántos  pasos,  voces,  razones  y  porfías  con 
derecho ,  costó  al  Procurador  dé  didia  Efermandad ,  Ferrand  Al* 
fon,  el  copseguir  la  confirmación  de  sus  privilegios,  durante 
la  menor  edad  de  D.  Juan  H  ;  privilegios  que  hablan  sido  cer* 
cenados  por  D,  Enrique  III  y  que  nos  encontramos  confirmados 
por  D.  Enrique  IV. 

No  es  estraño ,  pues ,  que  teniendo  en  cuenta  todos  estos 
antecedentes  los  Procuradores  congregados  ,  estuviesen  dividí* 
dos  en  sus  opiniones ,  y  no  prestasen  fácilmente  su  asentimien- 
to á  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad.  Viendo  esto  don 
Alfonso  de  Quintanilla ,  y  que  después  de  tantos  afanes  y  diligen« 
cias  no  se  iba  á  conseguir  el  reorganizar  la  única  institución  que 
entonces  podia  salvar  la  propiedad  y  la  vida  de  los  ciudadanos, 
tomó  la  palabra  y  dirigió  á  aquella  Asamblea  el  siguiente  elo- 
cuentísimo discurso ,  en  el  cual  se  satisfacen  todas  las  exigen- 
cías  y  objeciones  de  los  recelosos  Procuradores. 

t No  sé  yo  señores  ,  cómo  se  puede  morar  tierra,  que  su 
jidestruicion  propria  no  siente  .•  6  donde  los  moradores  della  son 

>  venidos  á  tan  estremp  infortunio ,  que  han  perdido  ya  la  de* 
ffensa  que  aun  á  los  animales  brutos  es  otorgada.  No  nos  debe« 
>mos  quexar  por  cierto  señores  de  los  tiranos,  mas  quexémonos 
> de  nuestro  gran  sufrimiento:  ni  nos  quexemos  de  los  roba* 
> dores,  mas  acusemos  nuestra  discordia  ,  é  nuestro  malo  é  poco 

>  consejo  ,  que  los  lia  criado  ,  é  de  pequeño  número  ha  fecho 
•grande  ;  que  sin  dubda,  si  buen  consejo  tuviésemos,  ni  oviera 
•tantos  ipalos  ,  ni  sufriérades  tantos  males.  É  lo  mas  grave  que 
>yo  siento  es  que  aquella  libertad  ^ue  natura  nos  dio,  é  nuestros 
•primeros  ganaron  con  buen  esfuerzo,  nosotros  la  habernos  per- 
•dido  con  cobardía  é  caimiento ,  sometiéndonos  á  los  tiranos. 
•De  los  cuales  si  no  nos  libertamos ,  ¿  quién  podrá  escusar  que 
•no  crezca  mas  la  subjecion  de  los  buenos  y  el  poder  de  los 

do  por  quito  ¿  Pero  Fernmdes  de  las  Cuevas ,  et  qae  había  soltado  á  los  fiadores  de  la 
Carcelería,  es  menester,  que  aanque  asi  sea,  que  le  sea  leído  el  mandamieoto  ^el 
Arzobispo  que  levó  el  caiMUlero  de  Talavera ,  et  non  enredes  de  la  tai  seutencia  de 
burla.— Ferrand  Alfon.— Sobre  escrito.  A  Pero  Ferraqdes  de  las  Arenas  é  á  Díeso 
Ferrin  Alcalles  de  la  Hermandad  de  los  Colmeneros  de  Toledo.» 

(Biblioteca  Nadonal ,  Colección  de  manuscritos  del  padre  Andrés  Burriel ,  códi* 
ce  DD.  49,  folio  100). 
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ámalos  que  ayer  eran  servidores »  é  hoy  los  vemos  seSores  por- 
Hfie  tomároú  o6cio  de  robar  7  No  heredastes  por  cierto  señorQs 
v0s(a  sobjeeion  que  padecéis ,  de  vuestros  antecesores:  los  caa- 
dles como  quiera  que  fuesen  pequeño  número  en  aqudia  tierra 
>de  las  Astárias,  do  yo  soy  natural,  pero  con  deseo  de  liber» 
>tad ,  como  varones  ganaron  la  mayor  parte  de  las  Espanas 
>qae  ocupaban  los  Moros  enemigos  de  nuestra  santa  fe :  é 
'Sacudieron  de  sí  el  yugo  de  servidumbre  que  tenian.  Ni  mé-» 
»iK>s  tomamos  doctrina  de  aquellos  buenos  Castellanos  ,  que  fi- 
'cieron  la  estatua  del  Conde  Fernán  González  su  señor ,  que  es* 
>taba  preso  en  el  Reyno  de  Navarra^,  é  siguiendo  aquella  figura 
>de  piedra,  ganaron  libertad  para  él  é  ()ara  ellos.  Ni  menos  la 
'tomamos  de  otros  notables  varones,  cuya  memoria  es  inmor* 
>tal  en  las  tierras  ,  porque  ganaron  libertad  para  sí  é  para  sus 
>reynos  ó  provincias :  los  cuales  ovieron  gloría  por  ser  libres,  é 
'nosotros  habemos  pena  por  ser  subjetos.  Muchas  veces  veo, 
>qae  algunos  sufren  con  poca  paciencia  el  yugo  suave ,  que  por 
»ley  é  por  razón  debemos  al  cetro  real ,  é  nos  agraviamos  é 
'gastamos :  é  aun  trabajando  buscamos  forma  por  nos  libertar 
>dél :  ¿  é  desta  otra  subjecion,  que  pecamos  en  sofrir ,  por  ser 
'Contra  toda  ley  divina  é  humana  ,  no  trabajaremos  é  gastaré* 
>mos  por  nos  libertar?  No  puedo  yo  señores  por  cierto  entender 
H^mo  pueda  ser  que  la  nación  castellana ,  que  nunca  buena- 
•menle  sufrió  imperio  de  gente  estraña,  agora  por  falla  de  buen 
«consejo  sufra  cruel  señorío  de  la  suya,  é  de  los  malos  é  perver- 
'sos  delia.  No  tengamos  por  Dios  señores,  nuestro  entendimiento 
'tao  amortiguado:  ni  se  refrié  en  nosotros  tanto  la  caridad  é  se 
'Olvide  el  amor  do  nuestras  cosas  propias,  que  no  sintamos  el 
•perdimiento  nuestro  é  dellas :  é  remediemos  luego  los  males 
'que  vienen  de  los  homes,  antes  que  vengan  los  que  nos  pueden 
'Venir  de  Dios.  El  cual  también  da  pena  al  que  deja  de  facer 
'Obra  buena,  como  al  quo  la  face  mala,  é  tan  bien  dá  punición  á 
'los  buenos  como  á  los  malos,  á  los  malos  porque  son  malos ,  é 
'á  los  buenos,  aunque  buenos,  porque  consienten  los  malos  é 
'podiéndolos  castigar,  dexan  crecer  sus  pecados,  dellos  por  ne- 
'gligencía,  dellos  por  poca  osadía,  é  algunos  por  ganar  6  por  no 
'perder  ni  gastar,  otros  por  querer  complacer,  6  por  no  despla- 
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M^er  á  los  amlosy  ó  por  otros  respetos  agenoa  oiaebo  dei  aqaello 
>qae  home  bueno  é  recto  es  obligado  djstacer.  Nosotros  señores, 
»TÍsto  ló  qae  vedes,  é  cotisideraüdo  lo  que  cada  oao  de  vosr 
H>tros  coQsidera,  nos  movÍBK>s  por  servicio  de  Dios^  é  por  el  bien 
»é  libertad  de  ta  tierra»  á  procurar  con  vosotros,  que  ^ta  con- 
igregacion  se  fioiese,  creyendo  que  este  vuestro  juntamiento  no 
>es  de  la  calidad  de  otros,  donde  muchas  veces  acaece,  que  en 
»el  fin  y  en  los  caminos  para  el  fin  hay  diversos  constes  é  opi- 
aniones  contrarias:  antes  creemos  que  todos  unánimes  van  á  un 
>fin,  é  también  pensamos  qn&  os  conformareis  en  tomar  los  ca- 
rmines mas  ciertos  para  lo  conseguir.  E  si  esto  de  «vosotros  no 
«conociésemos,  vano  seria  por  cierto  nuestro  trabago,,  é  mucho 
>mas  inútil  nuestra  fabla.  E  por  tanto  no  me  deterné  mucho  en 
«recontar  los  males  que  sofrimosé  padecemos,  porque  cada  nao 
>de  vosotros  lo  sabe  é  aun  lo  siente :  pero  brevemeinte  diré  el 
«remedio  que  nos  parece  para  ello* 

«Siete  cosas»  honorables  señores,  á  mi  paj:ecer  se  deben  con* 
«siderar  en  esta  materia  que  tratamos.  La  primara»  si  es  serví- 
«cío  de  Dios,  ádel  Rey  é  de  la  Reina  nuestra  Señora.  La.  segun- 
^á3i,  quién  sois  vosotros.  La  tercera,  quién  son  aquellos  oon  quien 
«debatimos.  La  cuarta»  la  calidad  de  la  cosa  sobre  que  debatí- 
amos. La  quinta,  en  qué  tierra  es  el  debate.  La  sesta,  qué  co« 
«sas  son  necesarias  para  aquello  que  queremos  comenzar.  La 
^•sétima  é  postrimera,  que  es  el  pro  ó  el  daño  que  en  el  fin  se  nos 
«puede  seguir.  Quanto  á  lo  primero  no  es  necesario  mucha  pláti- 
^ca :  porque  manifiesto  es  el  servicio  grande  que  facemos  á  Dios» 
«é  al  Rey  é  á  la  Reina,  si  tomamos  consejo  é  ponemos  en  pbra 
»de  castigar  los  tiranos,  é  dar  paz  al  reino  en  general,  é  á  cada 
«uno  en  especial.  Quanto  á  lo  segundo  menos  £ará  larga  fabla; 
«porque  sabido  es  que  vosotros  sois  homes  caballeros,  é  fijos- 
« dalgo,  cibdadanos  é  labradores  deseosos  de  paz  é  sosiego  del 
»i^o :  é  ansimesmo  que  sabéis  seguir  la  guerra  cuando  con- 
« viene  é  procurar  la  paz  cuando  comple.  Lo  tercero,  sabemos 
Abien  que  debatimos  con  homes  tiranos,  ladrones  ó  robadores, 
«á  quien  su  yerro  mesmo  face  naturalmente  cobardes.  Vimos  en 
^el  tiempo  de  las  otras  Hermandades  pasadas»  que  unodellps  no 
«parecía  en  el  reino:  é  duraran  ía^ta  boy  en  sus  destierros;  sí 
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»ii090tro6  daréramod  en  noestras  ordenantzas.  Vimos  aoBimésiiio, 
iqne  el  Rey  é  la  Reinlt  cotoenzancb  ú  facer  jasticia  de  .algoaos 
Miellos  m  Segovía,  luego  que  reinaron,  cuántos  delios  fuyeron, 
>é  coaotapaz  é  sosiego  por  aqnella  causa  se  sigoióy  la  cual  fasta 
>hoy  se  continuara,  si  la  división  del  Rey  de  Portugal  no  inter- 
•vioiera*  Ansí  que  señores,  poreiqperiencia  vemos,  que  nuestra 
iqaistion  es  con  gente  á  quien  su  maldad  face  flacos  é  fiíidores; 
>lo3  cuales  no  tienen  mas  esencia  ni  resistencia,  de  cuanto  vieren 
AHoestra  paciencia  é  poca  diligencia.  La  calidad  de  la  cosa  sobre 
iqae  debatimos,  que  fué  la  cuarta  parte  de  mi  división,  es  sobre 
'defensión  de  nuestras  personas  é  de  nuestras  faciendas,  é  de 
«imestras  víd^s,  é  sobre  nuestra  libertad,  que  vemos  perder  ó 
«disminuir.  Considerad  agora  señores,  si  son  estas  cosas  de  ca- 
»iídad,  que  deban  ser  remediadas.  £  lo  mesmo  considerad  qué 
»vida  seria  la  nuestra,  si  no  la  remediásemos  con  gran  parte  de 
ib  que  tenemos,  é  si  no  con  parte,  con  todo  cus^nto  tenemos, 
iporque  seamos  bornes  libres  como  lo  debemos  ser,  é  no  subjetos 
'cooio  lo  somos.  La  quinta  es,  saber  en  qué  tierra  debatimos. 
»A  mí  parece  señores,  qne  esta  nuestra  quistion  no  es  la  empresa 
«de  ultra  mar,  ni  menos  habernos  de  ir  á  conquistar  provincias 
«extrañas.  La  conquista  que  habernos  de  facer  en  nuestro  Reino 
«es,  en  nuestra  tierra  es,  en  nuestras  cibdades  é,  villas  es^  en 
«nuestros  campos  e$^  en  nuestras  casas  y  heredamientos  es,  donde 
«estando  juntos  é  concertados,  según  espero  que  lo  seréis,  no 
«digo  yo  á  aqueUos  pocos  ó  malos  tiranos,  mas  á  todo  el  res- 
«tante  del  mundo  que  viniese,  podríade^  resistir  é  defender,  é 
«aun  ofender.  Porque  como  sabéis,  gran  diferencia  hay  de  las 
«fiíerzas  que  defienden  b  suyo,  á  las  del  ladrón  que  viene  por  lo 
«ageno.  La  sexta  es,  ver  las  cosas  que  para  el  remedio  desta 
«nuestra  requesla  son,  necesarias.  Las  quales  según  pensamos 
»son  tres:  la  primera  es  el  dinero:  la  segunda  gente  é  capitanes: 
>la  tercera  ordenansas  por  donde  nos  gobernemos.  E  cuanto 
«toca  al  dinero,  según  ios  clamores  que  á  todos  en  general,  é  á 
«cada  uno  en  especial  vemos  facer  por  los  males  que  recibe,  no 
«creemos  que  haya  personas  que  no  dé  la  meytad  de  sus  bienes, 
«por  tener  la  otra  meytad  é  su  persona  é  de  sus  fijos  ó  parientes 
'Seguros :  pues  quanto  m^»  dará  la  pequeña  é  bien  pequeña  can- 
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>Udadi  qiie  le  podrá  caber  en  tos  répartímie&los  qne  se  fárin  en  ' 
ilos  pueblos  para  eata  facieada.  La  seganda  eSy  haber  gente  é 
> capitanes:  é  para  haber  esto,  no  l^abemos  de  ir  foera  de  núes- 
itro  Reino,  porqoe  dentro  de  él  ahondamos  en  asaz  número  de 
agente  sabia  en  la  guerra,  é  bien  arnaada,  tal  é  tanta  que  no  es 

>  menester  trabajo  ni  pensamiento  para  la  haber.  La  tercera  cosa 
>es,  facer  nuestras  ordenanzas  y  estatutos,  é  penas  según  se  re- 
» quiere  á  los  delictos  é  crímenes  que  se  cometieren.  E  para  esto 
aseñores,  tenéis  la  voluntad  del  Rey  é  de  la  Reina,  que  vos  da- 
»rán  facultad  é  abtoridad  para  las  facer,  é  poder  para  las  ete- 
'Cutar,  é  tener  vuestra  jurisdicion  apartada  de  la  ordinaria  en 
'los  pueblos,  de  tal  manera  que  no  habréis  estorvo  ninguno  de 
»su  jurisdicion  en  lo  que  quisiéredes  ordenar,  ó  salvar :  é  vos 

>  darán  ansímesmo  todo  el  favor  necesario,  para  que  esto  que 
>con  ei  ayuda  de  Dios  queréis  comenzar  venga  en  efeto.  Ansí 
>que  el  mayor  trabajo  de  esta  nuestra  obra  es  comenzarla  :  e^to 
»fecho,  la  mesma  cosa  abrirá  los  caminos  para  el  fin  que  desea* 
»mos  con  el  ayuda  de  Dios;  en  el  qual,  quanto  mayor  fé  tovié* 
'remos,  tanto  mas  acierto  teméis  el  efecto  de  la  justa  petición 
>que  fíciéredes. 

>Bien  creo  yo  señores ,  que  hay  algunos  á  quien  esto  geles 
«fará  dificile,  creyendo  que  no  nos  podremos  juntar,  é  juntos  no 
»nos  podremos  concordar  en  los  repartimientos  de  los  dineros  é 
'Otras  cosas  que  son  menester.  E  cerca  desto,  no  parece  que 
»debe  haber  dificultad  :  porque  todos  sabemos ,  que  la  mayor 
» parte  del  Reyno  viene  de  voluntad  en  esta  contribución,  é  que 
«ningunos  hay  que  la  contradigan ,  é  si  los  hay  son  bien  pocos: 
»los  cuales  veyéndose  fuera  del  beneficio  é  utilidad,  que  de 
«nuestra  Hermandad  se  puede  seguir ,  ¿quién  dubda  que  no 
«quieran  ser  comprehendidos  en  ella  ,  por  seguridad  suya  é  de 
«lo  suyo?  Otros  algunos  hay  que  dubdan  en  la  constitución  desta 
«nuestra  Hermandad,  recelando  ser  cosa  de  comunes  é  de  pue* 
«blos ,  do  habrá  diversas  opiniones  é  voluntades :  las  quales  po- 
«drian  ser  de  tanta  discordia  ,  que  lo  derribasen  é  destruyesen, 
«según  se  fizo  en  las  otras  Hermandades  pasadas.  De  lo  qual  se 
«siguiria  quedar  los  pueblos  é  personas  smgulares,  mucho  mas 
«enemistados  con  los  Aloaydes  é  tiranos  é  con  los  robadores, 
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ipara  nos  pooer  en  mayor  aobiJQeion  de  la  que  agora  teaQinpSw 
>B  para  sanear  este  recelo ,  son  de  notar  do0  cosas.  La  primera 
>e8 ,  qne  si  las  otras  Hermandades  pasadas  oo  permanecieroq 
«eo  su  fuerza ,  aquello  fué  porque  se  entrometieron  á  entender 
>en  muchas  cosas  mas  de  lo  que  les  pertenecia  :  <éi  nosotros  ^ 
loÍDgun  caso  otro  habemos  de  facer  Hermandad  $  salvo  al  qao 
'viéremos  ser  necesario  para  segorídad  de  los  caminos ,  é  para 
^resistiré  castigar  los  robos  é  prisiones  que  se  facen*  La  segunda 
»6s ,  que  el  Rey  D.  E)nrique  que  las  habia  de  sostener  éi  favores 
>cer,  este  las  contradecia  é  repugnaba  de  tal  manera »  que  las 
'destruyó  en  poco  tiempo  :  y  esto  tenemos  agora  ppr  el  contrarío, 
«porque  el  Rey  é  la  Reyna  nuestros  señores  mandan  que  estas 
'Hermandades  en  sus  Reynos  se  constituyan  »  é  dan  sus  cartas 
>para  ello^  é  las  quieren  con  gran  voluntad  favorecer  ,  d/D  ma- 
guera que  permanezcan  ,  considerando  el  grao  servicio  de  Diosj 
>é  suyo ,  é  la  paz  é  sosiego  que  dellas  en  su  Reyno  se  paede 
«conseguir.  E  por  tanto  mi  parecer  seria  ,  que  luego  debéis  di- 
sputar entre  vosotros  caballeros  é  letrados  ,  que  vean  los  c^sos 
>desla  Hermandad  que  debemos  facer  ,  é  quáles  é  quántos  de^ 
»ben  ser :  ó  sobre  ellos  establezcan  é  instruyan  las  leyes  é  order 
«oanzas  que  entendieren »  é  con  las  penas  que  les  pareciere. 
«Aosímesmo  se  deben  diputar  entre  vosotros  personas  que  en- 
Uiendan  luego  en  el  repartimiento  del  dinero,  cómo  é  quánto  se^ 
»debe  repartir ,  é  qué  personas  lo  deben  pagar  :  é  otrosí  en  la 
«gente  que  se  debe  juntar ,  y  en  los  Capitanes  que  se  deben 
«elegir,  é  quánto  sueldo  geles  debe  dar.  Esto  fecho,  esperamos, 
«en  Dios  ,  que  conseguiremos  el  fin  de  la  seguridad  que  desea- 
«mos,  que  fué  la  séptima  y  última  parte  desta  mi  proposi- 
«cion  (1).  > 

Este  discurso  causó  grao  sensación  en  aquel  auditorio  com- 
puesto de  caballeros »  letrados ,  ciudadanos  y  labradores ,  los 
caales  hicieron  grandes  elogios  del  orador  por  su  elegancia  en  el 
decir ,  y  mucho  mas  por  su  intención  y  anhelo  de  buscar  reme- 
dio á  aquellos  males.  —  cE  todos  unánimes,  dice  el  citado  cro- 
nista ,  despertando  los  ánimos  que  tenian  caidos  de  los  danos 
qaerecebian,  dijeron,  que  era  cosa  justa  é  razonable  q^ue  \^ 

(1)   Polgar.— Crónica  de  los  Reyes  GatóHcoá.^Parle  11 ,  capüuto  u. 

15 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tierra  se  i-emediase  r  é'qeie  se  deÜia  facer  ia  Hermandad  que* de- 
tía  v  éft^ttir  tos  dfeíeroa  necesarios,  é  llainar  la  gente  de  ar- 
mas ,  é  fáci^  todas  aquellas  cdsas  que  a^ue)  caballero  babia  pro- 
puesto, i— Y  se  acordó  presentar  «aa  péticibtt  á  los  Reyes ,  su- 
plicándoles la  véórganissacion  de  la  Santa  Heroiandad,  en  las 
Cortes  qué  ibaíi  á  celebrarse  ^tí  Madrigal. 

Las  Cortes  en  la  edad  ukedia,  como  es  sabido  de  todos ,  se 
óelébrában  de  muy  di^tiuta  manera  de  c6mo  en  el  dí^  funcionan 
los  actuales  cuerpos  colegistadórés.  Cuando  los  Reyes  de  Castilla 
las  convocaban,  se  reúnian  los  Procuradores  de  las  ciudades  y 
víHas  que  leniaü  voto  en  Cortes,  en  el  punto  donde  residian  los 
Monarcas;  discutían  las  cuestiones  para  que  habian  sido  llama- 
dos, y  formaban  un  cuaderno  de  peticiones  que  presentaban 
después  al  Rey,  el<;uftl¿  con  audiencia  de  su  Consejo,  las  apro- 
baba, modificaba  6  desechaba,  poniendo  al  pié  de  cada  petición 
sü*  aprobación  ó  censura,  y  despueá  se  promulgaban  como  leyes 
del  Reino  con  el  nombre  de  Ordenamientos; 

En  el  preámbulo  del  Ordenamiento  hecho  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos eü  las  Cortes  celebradas  en  Madrigal  el  mes  de  abril  de 
1476,  dicen  aquellos  esclarecidos  Monarcas,  que  conociendo  que 
la  administración  y  ejecución  de  la  justicia  era  lo  que  principal- 
mehleles  estaba  encomendado  por  Dios,  habian  deliberado  al 
coriienzar  su  reinado,  ofrecerlo  las  primicias  de  los  frutos  de  su 
justicia,  para  lo  cuál  habian  prcícurado  inquirir  qué  cosa  era  la 
que  exigía  en  sus  Reinos  uüa  reformación  mas  necesaria  y  pe- 
rentoria, para  proveer  sobre  ella  de  manera  que  pudiesen  dar  á 
Dios  büetía  cuenta'  de  tan  principal  encargo  y  les  sirviese  de 
merecimiento;  y  á  fin  de  llevar  á  cabo  este  pensamiento  con  el 
mejor  acierto,  habían  mandado  á  las  ciudades  y  villas  que  en- 
viasen S  la  Corte  sus  Proctfradores,  á  los  cdales  habian  encar- 
gado que  7>eníff5ent/ ws^nías  cosas  que  eran  mas  convenientes 
para  reformar  la  administración  de  justicia  y  para  la  buena  go- 
bernación del  Reinó,  y  que  sobre  ello  les  presentasen  sus  peticio* 
nes,  y  que  habiéndolo  ejecutado  así  los  Procuradores,  con  acuer- 
dó dé  todos  los  Grandes,  Prelados  y  Letrados  del  Consejo,  se  ha- 
bian servido  poner  al  pié  de  cada  petición  lo  que  querían  que  en 
adelante  rigiese  cómo  ley  en  toda  la  Monarquía. 
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La  primera  petición  que  presentaroD  los  Procuradoreg  faé  la 
de  la  formación  de  las  Hermandades.  Dicha  petición  comienza 
con  el  sigaiente  preámbulo  que  pinta  coa  cabal  exactitud  el  es- 
tado de  la  nación  en  aquella  época  : 

cMuy  excelentes  Señores,  á  Y.  A.  es  notorio  cuentos  ro- 
ibosy  é  salteamientos  9  é  muertes »  é  feridas»  é  presiones  de 
«hombres  se  hacen  é  se  cometen  cada^  dia  en  estos  nuestros 
»R6ÍD08  en  los  caminos  é  yermos  de  ellos  desde  el  tiempo  que 
«vaestra  Real  Señoría  reina.  A  lo  qual  ha  dado  causa  la  entrada 
>de  vuestro  adversario  de  Portugal  en  estos  vuestros  Reinos,  y 
lel  favor  que  algunos  Cavalleros  vuestros»  rebeldes  é  desleales,  ó 
^enemigos  de  la  patria  le  han  dado.  Cuyas  gentes  poniéndose 
leo  guarniciones  hacen  é  cometen  de  cada  dia  los  dichos  deli- 
rios, é  otros  grandes  insultos  é  maleficios;  é  como  quiera  que 
'Somos  ciertos  que  Y.  A.  desea  poner  remedio  en  esto,  é  punir 
>lo6  maifechores;  pero  vemos  que  la  guerra  en  que  estáis  meti- 
»dos,  é  las  necesidades  que  vos  ocurren  de  proveer  á  los  fechos 
ide  ellas,  no  vos  dan  lugar  á  ello,  y  porque  vemos  que  vuestros 
iReioos  con  las  tales  cosas  son  maltratados,  ovimos  pensado  en 
>el  remedio  desto.  E  ovimos  suplicado  ¿  vuestra  Alteza  que  lo 
'mandare  proveer,  é  vuestra  Real  Señoría  mandó  á  los  de)  vues- 
>tro  Consejo  que  platicasen  con  nosotros  sobre  la  forma  qae  se 
»debia  tener  eu  remediar  aquesto,  á  lo  menos  mientras  duraban 
>lo8  dichos  movimientos  é  guerras  en  estos  Reinos,  porque  entre 
'taoto  la  gente  pacífica  oviese  seguridad  para  tratar  é  buscar  su 
•vida,  é  DO  fuesen  así  damnificados  é  robados;  é  entre  los  re- 
'medios  que  para  esto  se  han  pensado,  parescíono  ser  el  mas 
•cierto  é  mas  sin  costa  vuestra  que  para  entretanto  se  ficiesen 
•Hermandades  en  todos  vuestros  Reynos  é  cada  cibdad  é  villa 
•con  su  tierra  entre  sí,  é  las  unas  oon  las  otras,  é  después  unos 
•partidos  con  otros  en  cierta  forma,  y  de  la  qual  vuestra  Alteza 
•maadó  facer  sus  Ordenanzas.  Por  ende  suplicamos  las  mande 
'dar  por  ley  para  en  todos  vuestros  Reinos  para  que  hayan  ma* 
•yor  fuerza  é  vigor. » 

A  este  preámbulo  águen  las  Ordenanzas  hechas  entonces  por 
k»  Procuradores  del  Reino,  que  constan  de  once  capítulos,  las 
caales  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  y  expidieron  sus  cartas 
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con  inserción  de  ellas;  mandándolas  observar  en  todo  el  Reino  de 
Castilla. 

El  contenido  de  los  once  capítulos  de  estas  Ordenanzas  es  el 
siguiente : 

El  capítulo  I  ordena  y  manda,  que  todas  las  provincias,  me- 
rindades,  valles,  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino,  después 
que  aquellas  Cartas  fuesen  noUBcadas  y  pregonadas,  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias  formasen  la  Hermandad;  que  las  ciudades 
cabezas  de  partido  de  cada  provincia  después  de  haber  formado 
la  Hermandad  correspondiente  á  su  distrito,  se  juntasen  para  for- 
mar así  una  sola  Hermandad  en  la  provincia;  que  en  el  mismo 
término  de  treinta  dias  todos  los  pueblos  fuesen  á  jurar  la  Her- 
mandad á  la  cabeza  del  Arzobispado,  Obispado,  Arcedianazgo  ó 
merindad  á  que  perteneciese  el  concejo  á  cuyo  partido  corres- 
pondían ,  y  que  en  los  diez  dias  siguientes  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares ,  cabezas  de  Arzobispados,  Obispados  y  merin- 
dades,  lo  notificasen  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  cabezas  de 
sus  comarcanos,  de  manera  que  todo  el  Reino  de  Castilla  en  un 
breve  plazo,  en  el  término  de  cuarenta  dias  quedase  organizado 
en  una  sola  Hermandad,  so  pena  de  2,000  maravedís,  mitad 
para  la  Real  Cámara  y  mitad  para  las  costas  de  la  Hermandad, 
á  todos  los  que  faltasen  á  algunas  de  estas  prevenciones. 

El  capítulo  n  determina  y  señala  cuál  era  el  objeto  de  la 
Hermandad  y  los  delitos  que  debia  perseguir,  juzgar  y  castigar; 
es  decir,  señala  de  una  manera  fija  y  terminante  los  llamados 
casos  de  Hermandad,  que  son  los  siguientes :  Salteamientos  de 
caminos,  robos  de  bienes  muebles  y  semovientes,  muertes  y 
heridas,  prisión  de  hombres  hecha  por  propia  autoridad,   sin 
mandato  Real  ó  providencia  de  Juez  ó  en  vitud  de  carta  patente; 
incendios  de  casas,  viñas  y  mieses;  cuyos  delitos  para  ser  decla- 
rados tales  casos  debian  haber  sido  cometidos  en  campo  yer- 
mo ó  despoblado.  En  el  mismo  capítulo  se  reputan  por  yermos  y 
despoblados  para  los  efectos  de  la  Hermandad  los  lugares  no 
cercados  de  cincuenta  vecinos  abajo;  y  se  prohibe  también   ter- 
minantemente que  nadie  haga  uso  para  hacer  ejecuciones  de  pa- 
gos ni  tomar  prendas  de  las  Cartas  dadas  por  el  Rey  D.  Enri- 
que IV  ó  libradas  por  sus  Contadores  mayores,  pues  muchas  de 
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dichas  cartas  andaban  en  poder  de  personas  desconocidas ,  sos- 
pechosas y  de  mal  vivir,  que  con  el  pretesto  de  lomar  prendas  y 
represalias  en  virtud  y  resguardados  con  tales  privilegios,  co- 
metían en  los  caminos  y  yermos  infinitos  atropellos  y  robos,  co- 
brando á  unos  lo  que  no  debian  y  á  otros  lo  que  debian  otros;  y 
previniendo  que  los  que  contravinieren  á  este  mandato  fuesen 
tenidos  por  ladrones  públicos  y  perseguidos  y  castigados  como 
lales  por  la  Hermandad. 

El  capítulo  III  ordena  la  manera  de  perseguir  y  juzgar  á  los 
malhechores  y  delincuentes  en  los  casos  citados  en  el  anterior. 
En  cada  pueblo  de  treinta  vecinos  abajo  debia  haber  un  Alcalde 
de  Hermandad,  y  en  los  de  treinta  vecinos  arriba  dos  Alcaldes, 
puestos  por  el  concejo  y  oficiales  del  mismo.  En  todas  las  ciuda- 
des,  villas  y  lugares,  según  la  importancia  de  la  población,  debia 
haber  cierto  número  de  Cuadrilleros  nombrados  con  aprobación 
del  concejo.  Los  Cuadrilleros,  luegoque  tenian  noticia  del  crimen 
cometido,  inmediatamente  debian  salir  en  persecución  del  mal- 
hechor, haciendo  dar  la  voz  de  apellido  y  repicar  las  campanas 
por  los  lugares  donde  pasasen  hasta  haber  andado  cinco  leguas, 
y  entonces  se  volvían  dejando  el  rastro  á  los  otros  Cuadrilleros; 
y  asi  de  lugar  en  lugar  y  de  tierra  en  tierra,  perseguian  á  los  mal- 
hechores hasta  capturarlos  ó  echarlos  del  Reino.  Preso  el  de- 
Uncaente  debia  ser  llevado  al  lugar  del  término  donde  delinquió. 
Si  este  lugar  era  cabeza  de  partido,  los  Alcaldes  de  Hermandad 
del  mismo  podian  juzgarlo  y  sentenciarlo;  mas  si  no  lo  era,  en- 
tonces el  Alcalde  ó  Alcaldes  de  dicho  lugar  debian  en  el  término 
de  tres  dias  dar  aviso  á  los  Alcaldes  del  lugar  cabeza  de  partido 
para  que  viniesen  á  conocer  de  la  causa,  y  sentenciar  juntamente 
con  ellos  al  reo,  y  entretanto  instruian  el  sumario.  Si  los  Alcal* 
des  del  concejo  cabeza  de  aquel  partido  no  venian  en  ol  tér- 
mino de  tres  dias,  si  el  lugar  donde  el  reo  estaba  preso  distaba 
cinco  leguas  ó  menos  de  la  cabeza  del  partido  ,  sus  Alcaides 
podian  juzgarlo  y  sentenciarlo ;  pero  si  distaba  mas  de  cinco  le* 
goas,  no  podian  tomar  semejante  determinación  sin  óir  antes 
al  concejo  del  mismo  pueblo,  ó  sin  la  concurrencia  de  los  Al- 
caldes del  lugar  mas  cercano  que  tuviese  por  lo  menos  cien  ve- 
cinos. Los  que  quebrantaban  esta  ley  incurrian  en  la  pena  de 
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2,000  maravedís  por  cada  vez  para  las  costas  de  la  Hermandad. 

El  capítulo  IV  manda  á  los  concejos  ,  Oficíales  y  hombres 
buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lagares  del  Heino»  así  de 
realengo  como  de  señoríos ,  Ordenes  y  behetrías,  á  los  Alcaides 
y  Tenientes  de  castillos  y  casas  fuertes  donde  se  entrasen  mal- 
hechores ,  á  los  Prelados  y  sus  Caballeros,  que  aiando  llegasen 
Alcaldes ,  Cuadrilleros  ú  otras  personas  á  voi  de  Hermandad  en 
persecución  de  malhechores,  inmediatamente  los  entregasen; 
que  si  no  sabían  dónde  estaban,  dejasen  entrar  en  las  ciudades, 
villas  y  lugares  á  todos  los  que  iban  en  su  persecución,  y  en  los 
castillos  y  casas  fuertes  á  cuatro  ó  cinco  de  ellps ,  para  que  los 
buscasen  y  escudrinasen  su  paradero  por  cuantas  vias  quisieren 
y  m^or  pudieren,  y  luego  que  fuesen  hallados  los  entregasen  sin 
poner  el  menor  obstáculo,  sopeña  de  incurrir  en  el  desagrado 
de  S.  A. ,  de  pagar  10,000  maravedís  para  la  Hermandad  y  de 
hacerse  reos  de  la  misma  pena  que  hubiera  sufrido  el  malhechor, 
á  haber  sido  entregado;  la  cual  pena  se  daba  por  caso  de  Her- 
mandad y  era  aplicada  por  los  Alcaldes  de  la  misma ,  y  además 
debían  pagar  á  la  parte  agraviada  todos  los  daños  y  costas  ,  y  á 
la  Hermandad  todas  las  costas  que  hubiese  hecho  en  la  persecu* 
cion  de  los  malhechores. 

Este  capítulo  ,  que  era  un  ataque  tremendo  á  los  derechos 
feudales  y  señoriales ,  dio  lugar  á  muchas  y  fuertes  reclamacio- 
nes de  parte  de  la  nobleza,  que  se  veía  arrebatar  por  la  Corona, 
auxiliada  por  el  brazo  popular ,  sus  principales  fueros ,  oomo  se 
verá  en  el  capitulo  siguiente  de  esta  Historia. 

El  capítulo  y  ordena  que  todas  las  ciudades»  villas  y  lugares 
cabezas  de  partido ,  luego  que  tuviesen  conocimiento  de  esta 
Carla,  en  los  cinco  primeros  días  siguientes  hiciesen  la  elección 
y  nombramientos  de  los  dos  Alcaldes  de  Hermandad  que  en  cada 
uno  de  ellos  había  de  haber ;  que  uno  fuese  del  estado  de  los 
caballeros  y  escuderos  y  el  otro  del  estado  de  los  ciudadanos  y 
pecheros,  cuidando  que  fuesen  personas  idóneas  y  competentes 
para  dicho  cargo ,  que  desempeñasen  dichos  oficios  por  sí  mis- 
mos, que  se  renovasen  cada  seis  meses ,  que  no  tuviesen  sala- 
rio fijo  ,  sino  los  honorarios  que  devengasen  en  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción  como  los  Alcaldes  ordinarios,  y  que  para  distin- 
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guirse  de  estos  llera$en  vara  toñida  de  vQido  eo  poblado  y  des* 
poblado;  y  que  si  no  podiaa  poperse  do  acuerdo  para  |a  ^lec- 
cioo  y  Dombramieoto  do  dichos  Alcaldes,  lo  hicieséo  saber  en  el 
término  de  diez  dias  para  que  fuesen  pombrados  por  )a  Corpna«^ 

El  capítulo  VI  previene  quQ  p^dip  se  niegue  á  vender  á  Iqs 
viajeros  los  efectos  que  necesiten  para  su  sustento  y  el  da  las 
caballerías  que  llevasen  ^  y  que  si  en  algún  pueblo  3e  los  nega^ 
baa  ó  les  pidieran  precios  muy  esQe$ivos  ,  los  tomasep  por  su^ 
propia  aatoridad,  dando  lo  que  £ue^  razón  á  sus  dtiAenQsóá 
coaiesquiera  otra  pqrsopa  del  misado  lugar  ,  si  el  veiul^d^r  np 
loqueria  tomar.  , 

El  capítulo  Vil  ordena  que  los  Cuadrilleros  y  demás  perso-. 
oas  dependientes  en  cada  pueblo  de  los  Alcaldes  de  H^rmaoflad, 
obedezcan  sus  mandatos  bajo  las  pena3  que  los  miamos  Alcaldes 
les  impusieren ,  las  cuales  podian  esto9  ejecutar  en  )a3  p^rsqpaa 
y  bienes  de  los  desobedientes.  Que  si  Ig#  concejos  ,14  otras  per- 
sooas  no  dependientes  de  los  Alcaldes  de  hermandad  infripgian 
las  Ordenanzas  de  la  misma  ,  que  fuesen  ejecutados  por  los  AU. 
caldes  de  Hermandad  del  pueblo  qu^  sobre  aquel  cpnx^jo  tu- 
viese jurisdicción  ordinaria  ;  y  que  si  dicbps  Alcaldes  nq  Miyie^ 
rao  bastante  poder  ó  fuesen  negligentes  para  llevar  á  pabo  la 
ejecución ,  que  la  Junta  de  la  Permapdad  de  aqupl  piartido  ejp^ 
catase  las  penas. 

El  capítulo  VUI  trata  de  la  manara  de  juzgar  á  los  malbecbor 
res.  Los  Alcaldps  de  Hermandad ,  recibida  la  querella  ^  proco- 
duendo  de  oficio ,  después  de  baberse  informado  d^l  delito ,  si 
podian  encoptrar  al  malhechor  debian  prenderlo  >  é  ipatruidp  el 
sumario  y  averiguada  la  verdad ,  Qpn  sencillez ,  de  plano ,  ain 
estrépito»  es  decir,  sin  publicidad,  y  sin  forma  de  juicio,  lo  sen- 
teociabají  y  hacjan  ejecutar  la  pena.  Si  el  delincuentís  no  podia 
ser  habido,  lo  emplazaban  por  tres  pregones  y  téropáno  de  aueve 
dias ;  y  si  ^  último  dia  90  se  habia  presentado ,  se  daba  la 
causa  por  concluida  ,  condensóle  en  rebeldía  ,  ouya  p^na  se 
ejecutaba  en  cuanto  fuese  preso  el  delinopente  é  identificada,  su 
persona.  Sí  el  delincuente  se  presentaba  alguna  vez  voluntaria^ 
mente  á  la  Justicia  de  la  Hermandad ,  aunque  estuviese  conde- 
nado en  rebeldía,  se  le  oi?i  y  se  variaba  la  pena  6  seje  ab¿K>lv¡a 
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si  estaba  inocente;  pero  antes  de  ser  oído  debia  pagar  las  costas 
por  no  haberse  presentado  en  el  término  del  emplazamiento. 

El  capítulo  IX  ordena  que  los  condenados  á  muerte  la  sufran 
públicamente  á  saetazos  en  el  campo  ,  como  se  acostumbraba 
en  tienipo  de  las  antiguas  Hermandades. 

El  capítulo  X  faculta  á  los  concejos  de  las  cabezas  de  partido 
para  que  tepgan  un  arca  de  la  Hermandad  ,  donde  se  custodien 
los  fondos  necesarios  para  los  gastos  de  la  misma  ,  y  para  quo 
dichos  fondos  los  recauden  por  medio  de  sisas  ó  arbitrios  sobre 
ciertas  especies ,  ó  repartimientos  ,  ó  bien  los  tomasen  de  los 
bienes  de  propios  >  ó  de  la  manera  que  creyesen  menos  gravosa 
para  los  pueblos. 

Y  el  capitulo  XI  ordena  que  una  vez  al  año  se  celebren  Jun- 
tas en  las  cabezas  de  partido  para  ejecutar  las  penas  y  para  en- 
tender y  proveer  acerca  del  gobierno  de  la  Hermandad  (1). 

Estos  capítulos  ,  en  los  cuales  apenas  está  indicado  el  plan 
tan  grande  y  de  tan  inmensas  consecuencias  que  los  Reyes  con- 
cibieron al  aceptar  la  idea  de  sus  Consejeros  Quintanilla  y  Or- 
tega,  dé  restablecer  la  Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Gas- 
tilla  y  de  León  ,  demuestran  la  suma  prudencia  con  que  quisie- 
ron llevaí'  á  cabo  su  pensamiento ,  sondeando  la  opinión  de  los 
pueblos  y  halagándolos,  para  poder  reorganizar  de  nuevo  aque- 
lla formidable  institución  sobre  bases  mas  firmes  ,  mas  anchas 
y  estables  que  las  que  habia  tenido  en  tiempos  anteriores  ,  á  fiu 
de  que  fuese  la  salvaguardia  de  la  sociedad  y  sirviese  á  los  Re- 
yes de  una  manera  eficaz  y  permanente.  Se  ve  por  el  contenido 
de  los  citados  capítulos,  que  no  teniendo  todavía  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  sus  dos  mencionados  Consejeros  una  confianza  com- 
pleta en  que  los  pueblod  accedieran  al  restablecimiento  de  las 
Hermandades,  ó  tal  vez  que  los  Procuradores  del  Reino  no  qui- 
sieran echar  desde  luego  sobre  sí  tan  grave  responsabilidad  sin 
haber  consultado  antes  la  voluntad  de  sus  representados  de  una 
manera  ¡que  no  diera  lugar  á  dudas,  que  solo  se  trató  de  ver 
cómo  se  recibía  en  todo  el  Reino  la  idea  de  las  Hermandades, 
y ^  ios  pueblos  verdaderamente  las  deseaban  y  contribuirían 

(i>  AcadeoMa  de  la  Historia.— Colección  de  Cortea,  tomo  XVL  página  5.— Archivo 
generaT  de  Simancas ,  diversos  de  Castilla ,  legajo  número  S,^ 
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de  buen  grado  á  su  sosleuimieato.  Así  ea  estas  Ordenanzas  que 
aoalizamos ,  prínaero  se  hace  la  pintura  mas  triste  del  estado  de 
piHaje  y  vandalismo  en  que  estaba  sumida  la  nación;  y  después 
de  encomiar  los  eminentes  servicios  prestados  por  las  antiguas 
Hermandades,  se  exige  á  los  pueblos  que  inmediatamente  se 
constituyan  en  Hermandad  >  desde  la  mas  miserable  aldea  hasta 
la  cabeza  de  partido;  desde  la  cabeza  de  partido  con  todos  los 
pueblos  de  su  jurisdicción  hasta  la  capital  de  la  provincia  ;  y 
desde  la  provincia  con  todos  los  pueblos  de  su  territorio  á  todo 
el  Reino,  uniendo  así  el  elemento  popular  estrechamente  en  toda 
la  Monarquía  por  medio  de  las  leyes  de  la  Hermandad  ,  y  ha- 
ciendo de  él  un  elemento  de  fuerza  poderoso  y  resistente  capaz 
de  destruir  en  breve  plazo  y  para  no  volver  á  renacer  jamás,  el 
horrible  feudalismo  con  todos  sus  vicios ,  con  todas  sus  vejacio- 
nes, con  todas  sus  malas  costumbres  ,  con  todas  las  cargas  con 
qoe  oprimia  al  pueblo,  en  una  palabra ,  con  toda  su  inmensa 
desmoralización ,  y  á  cortar  de  una  vez  y  de  un  solo  golpe  la 
cabeza  de  aquella  hidra  de  la  anarquía  ,  que  siempre  inquieta, 
feroz  y  sediciosa,  cuando  no  ponía  el  Trono  al  borde  del  abismo, 
saciaba  su  encono  y  su  sed  de  sangre  y  de  pillaje  en  eternas, 
hereditarias  y  destructoras  luchas  consigo  misma. 

G)mo  los  pueblos  son  suspicaces  y  desconflados  de  suyo,  y 
tieneú  felicísima  memoria  para  recordar  á  tiempo  lo  pasado,  y  no 
siempre  el  suficiente  buen  sentido  para  dar  á  las  cosas  su  ver- 
dadero valor,  á  fin  de  que  no  viesen  en  la  institución  los  mismos 
vicios  de  que  antes  adolecia,  se  marcan  en  estas  Ordenanzas  los 
casos  de  Hermandad  reducidos  á  los  crímenes  contra  la  propie- 
dad y  la  seguridad  individual  perpetrados  en  caminos  y  despo- 
blado ;  se  obliga  bajo  penas  severísimas  á  todos  los  Señores, 
Alcaides  y  Autoridades  á  franquear  las  puertas  de  las  ciudades  y 
fortalezas  de  su  mando  y  jurisdicción  á  las  Justicias  de  la  Her- 
mandad; se  deja  al  arbitrio  de  los  pueblos  el  escogitar  los  me- 
dios que  les  fuesen  menos  gravosos  para  suministrar  los  fondos 
necesarios,  y  solo  se  habla  de  Alcaldes  y  Cuadrilleros,  sin  hacer 
la  menor  indicación  acerca  de  la  fuerza  imponente  que  constan- 
temente habia  de  ten^r  sobre  las  armas,  lo  cual  en  aquella  oca- 
sión hubiese  sido  imprudente  el  indicarlo,  porque  los  pueblos,  te- 
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miendo  y  abultando  en  sus  cálculos  los  crecidos  impuestos  que 
tendrían  que  sufrir  para  su  sostenimiento ,  se  hubiesen  negado^ 
entrar  en  la  Hermandad,  y  los  nobles  alampados  a|  yer  levantarse 
contra  ellos  á  título  de  proteger  la  seguridad  pública  un  poder 
tan  formidable,  hubieran  fomentado  la  repugnancia  de  ios  pue- 
blos, los  hubiesen  an^enazado  con  su  furor  si  entraban  en  ella,  y 
poniéndose  en  aricas  hubie^an  hecho  fracasar  el  proyecto  en  sus 
principios  y  tal  vez  comprometido  el  trono  de  Castilla  en  aquQ* 
Has  eircunslancias,  en  que  no  podia  darse  todavía  por  gompletai- 
mentq  vencido  el  partido  que  defendió  las  pretensiones  del  Rey 
de  Portugal.  No  puede  darse  mayor  cántela  y  prudencia  que  con 
la  que  procedieron  los  Reyes  y  sus  Consejeros  al  formar  en  Ma* 
drigal  las  primeras  leyes  de  la  Santa  Hermandad. 

Pero  habiepdo  los  pueblos  correspondido  casi  en  su  totalidad 
al  deseo  de  los  Reyes ,  y  constituida  la  Hermandad  en  todo  el 
Reino  en  el  brevísimo  plazo  que  se  le$  había  señalado,  habién- 
dose comprometido  en  ella  y  jurado  las  primeras  leyes,  creye- 
ron los  Reyes  poder  dar  un  paso  mas  en  la  reorganización  de 
la  institución  tal  como  lo  habian  pensado,  é  hicieron  que  en  los 
primeros  dias  del  mea  de  junio  del  mismo  año  de  1476  se  vol- 
viesen á  reunir  los  Procuradores  del  Reino  en  la  villa  deCigales,  y 
bajo  la  dirección  de  los  Consejeros  Quintanilla  y  Ortega  redacta- 
sen nuevo  cuaderno  de  leyes,  el  cual  consta  de  los  ^iete  capítu- 
los siguientes,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que  son  capítulos  y 
apuntamientos  muy  necesarios  y  provechosos  para  la  ejoqucion  de 
las  leyes  primeras  y  para  el  sostenimiento  y  conservación  dQ  las 
Hermandades. 

El  capítulo  \  de  estQ  segundo  cuaderno  ordena,  que  todas 
las  ciudades ,  vijlas  y  lugares  del  Reino  de  Castilla  estaban  pbli- 
gados  ^  tener  gente  de  á  caballo  para  el  servicjiQ  de  la  Herman- 
dad ,  «n  ginete  por  cada  pien  vecinos  y  un  )iombre  de  armas 
por  cada  cieqto  cincuenta ;  de  manera  que  del  cupo  total  de 
hombres  que  correspondiese  á  cada  pueblo ,  la  tercera  parte  ha- 
bian de  ser  hombres  de  armas  (l)f  y  la3  dos  terceras  partes 


(i)  H6inbr0<le  armas  llamábase  el  caballero  tf^e  opn^b^^a  #rnf^(ik>  ^e  Udas  pie- 
zas. E\  hombre  de  armas  debia  llevar  en  su  compafiia  dos  arqueros,  un  paje  y  un 
escudero ,  y  mantener  oin^p  caballos. 
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restantes  ginetes  ó  caballos  ligeros.  Cada  paeblo  debía  costear 
el  Damero  de  hombres  qoe  le  tocase ,  y  dar  dicha  fuerza  bien 
aderezada  á  la  Hermandad  para  los  casos  de  Hermandad >  y  para 
cuando  la  Hermandad  la  pidiere  y  fuese  necesario,  y  por  todo 
d  tiempo  que  fuere  menester,  so  pena  de  que  la  Hermandad  to- 
mase doble  número  de  gente  á  costa  de  los  pueblos  qqe  no  con- 
tribuyesen con  sus  cupos  cuando  ella  ó  sus  Diputados  los  pi: 
diesen. 

Et  capítulo  I(  ordena  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la 
Hermandad  que  tengan  dispuesta  £a  fuerza  de  sus  respectivos 
copos  para  el  dia  en  que  ae  iba  á  celebrar  la  Junta  general,  con-> 
minándolos  con  la  misma  pena  qoe  en  el  capítulo  anterior. 

El  capítulo  ni  manda  que  el  dia  1  .^  del  siguiente  mes  de 
julio  se  celebren  Juntas  en  todas  las  cabezas  ó  capitales  de  pro- 
vincia, á  las  cuales  acudan  Procuradores  de  los  respectivos  con- 
cejos llevando  una  relación  de  los  veciiK>s  que  tuvieren;  y  por 
el  mismo  capítulo  se  manda  á  los  concejos  de  las  cabezas  de 
provincia,  requieran  de  nuevo  por  medio  de  las  /partas  Beales 
6  de  traslados  de  las  mismas,  signados  de  Escribanos  públicos, 
á  todos  los  pueblos  que  todavía  no  hubiesen  entrado  en  la  Gler- 
mandad  para  que  se  incorporen  á  ella ,  y  que  lleven  á  la  Junta 
general  testimonios  de  los  requerimientos  que  hubi^isen  hecho 
sobre  este  particular. 

El  capítulo  ly  ordena  que  en  el  término  de  ocho  días  todas 
las  ciudades,  villas^  lugares ,  valles  y  merindades  juntos  en  sus 
concejos ,  juren  sobre  una  cruz  y  sobre  el  libro  de  los  Santos 
Evangelios  que  ello9  y  cada  uno  de  ellos  ayudarán  y  favorece- 
rán con  todas  sus  fuerzas  á  la  Hermandad  para  que  vaya  ade- 
lante y  prevalezca ;  que  cuando  vieren  su  proveoho  lo  aHegaré^n  é 
su  dapno  lo  arredrarán ,  y  que  procurarán  que  las  leyes  y  Orde- 
nanzas de  la  misma  se  cumplan  y  ejecuten. 

El  capítulo  V,  aclaraiQrio  del  capítulo  de  las  leyes  de  Ma- 
drigal que  habla  de  los  robos ,  ordena ,  que  cuapdo  alguno 
comprase  ganados ,  bestias  ú  otra3  cosas  robadas  det  ladrpq  6 
de  otra  persona,  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  conozcan  de 
la  causa  y  procedan  contra  la  tercera  persona,  si  fueren. reque- 
ridos para  ello,  dentro  del  término  de  dos  meses  á  contar  desde 
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el  dia  en  que  se  verificó  el  robo,  y  en  todo  tiempo  coutra  los 
ladrones  y  las  personas  que  de  ellos  compraron  los  objetos  ro- 
bados ,  y  que  apliquen  la  pena  á  los  delincuentes  según  la  gra* 
vedad  del  delito. 

El  capítulo  VI  manda  que  se  haga  el  dia  i.^  de  agosto  de 
dicho  año  de  1476,  Junta  general  en  la  villa  de  Dueñas,  para 
ver  las  tierras  y  pueblos  que  habian  entrado  en  la  Hermandad, 
los  que  habian  sido  requeridos  y  no  habian  querido  entrar  en 
ella,  y  para  tratar  de  dar  forma  y  completar  la  organización  de 
la  institución;  y  que  los  pueblos  que  hubiesen  entrado  en  la 
Hermandad  enviasen  sus  Diputados  á  las  Juntas  generales  que 
se  acordase  celebrar,  so  pena  de  2,000  maravedís. 

Y  el  capítulo  VII  ordena ,  que  todas  las  tierras ,  villas  y  con- 
cejos que  entrasen  en  la  Hermandad,  entren  con  la  condición  de 
que  en  el  término  de  veinte  dias  á  contar  desde  el  dia  en  que 
hiciesen  el  juramento ,  habian  de  tener  dispuestas  las  fuerzas 
de  sus  cupos ,  exceptuando  á  los  concojos  de  Asturias  y  á  los 
de  la  merindad  de  la  orilla  izquierda  del  Ebro  de  contribuir 
con  gente  de  á  caballo,  pero  sí  de  á  pié  con  toda  la  que  pudiesen, 
y  bien  armada  y  aderezada. 

Estas  leyes  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  católicos  en  Va- 
lladolid  el  dia  i5  de  junio  de  1476,  con  las  fórmulas  entonces 
acostumbradas  (i). 

Dadas  estas  importantísimas  leyes,  cuyo  fin  principal  fué  la 
de  dotar  á  la  Santa  Hermandad  de  una  fuerza  armada ,  impo- 
nente y  poderosa,  según  en  ellas  se  dispone,  se  celebró  la  Junta 
general  en  la  villa  de  Dueñas  el  dia  i  .**  de  agosto,  y  en  ella  se 
redactaron  las  Ordenanzas  mas  importantes  de  todas  las  que  se 
hicieron  relativas  á  la  Santa  Hermandad  en  aquel  año,  cuyo 
contenido  es  el  siguiente: 

Después  de  un  brevísimo  preámbulo  en  el  que  se  dice  que 
para  que  los  capítulos  y  leyes  que  se  hicieron  en  las  Cortes  de 
Madrigal  no  puedan  recibir  diversas  interpretaciones,  se  fijen  los 
casos  con  toda  exactitud  y  puedan  ser  juzgados  los  malhecho- 

(1)  Lev^s  se^ndas  fechas  en  la  Junta  de  Gigales.— Archivo  general  de  Simancas, 
diversos  de  Casulla ,  legajo  nüm.  8.— Copia  sacada  en  virtud  de  Real  orden  para  el 
autor  de  esu  obra. 
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res  9  aunque  sea  por  hombres  sin  letras ,  primeramente  se  dan 
las  reglas  siguientes  para  que  se  entiendan  bien  los  casos  de 
Hermandad: 

1/  Acerca  de  los  robos  de  bienes  muebles  y  semovientes 
debia  entenderse  que  eran  delincuentes  é  incurrían  en  caso  de 
Hermandad  los  que  tenian  los  objetos  robados  eq  su  poder,  ó 
los  que  en  ausencia  de  estos  los  custodiaban.  Si  el  valor  del  ro* 
bo  llega  á  i50  maravedís  ó  escedia  de  esta  cantidad,  debia  im« 
ponerse  al  ladrón  la  pena  de  muerte;  y  si  era  menor,  la  pena  de 
azotes  ó  de  destierro,  el  cuadruplo  de  lo  robado  para  la  Her- 
mandad y  el  duplo  para  la  parte  agraviada. 

2/  Las  muertes  y  heridas  eran  caso  de  Hermandad  cuando 
se  cometiesen  á  traición ,  con  alevosía  y  sobre  asechanza  con  el 
fio  de  robar,  aunque  el  robo  quedase  frustrado  ó  fuese  de  canti- 
dad  menor  de  i 50  maravedís;  en  los  demás  casos  estos  deli- 
tos eran  de  competencia  de  la  Justicia  ordinaria. 

3.*  Los  incendios  de  edificios,  viñedos  y  mieses  eran  caso 
de  Hermandad  cuando  se  cometie^n  á  sabiendas  y  con  el  fin  de 
hacer  daSo,  pero  no  si  acontecían  de  una  manera  fortuita. 

4/  Los  delitos  comprendidos  en  los  casos  de  Hermandad, 
cometidos  en  lugares  no  cercados  que  no  tenian  cerca  ni  puen- 
tes, cualesquiera  que  fuese  el  número  de  vecinos  de  dichos  lu- 
gares, la  Justicia  de  la  Hermandad  los  juzgaba,  si  los  criminales 
haian  á  despoblado ;  pero  si  los  higares  estaban  cercados,  el 
juzgar  dichos  delitos  era  de  la  competencia  de  la  Justicia  ordina* 
ría,  aunque  los  mismos  lugares  tuviesen  menos  de  cincuenta  ve<> 
cióos  y  aunque  los  crimínales  huyesen  después  á  despoblado. 

5.'  Esta  regla  previene  á  los  Alcaldes  de  Hermandad  que 
antes  de  sentenciar  á  un  delincuente  averigüen  la  verdad  acerca 
de  los  autores  y  de  la  naturaleza  del  delito ,  y  que  si  el  reo  me- 
rece la  pena  de  muerte  se  la  manden  dar  de  saetas,  y  si  no  la 
mereciese,  la  que  marquen  las  leyes  y  costumbres  de  la  Her- 
mandad. 

6.*  Esta  regla  ordena  sean  tenidos  por  casos  de  Hermandad 
y  juzgados  por  la  Justicia  de  esta  institución,  los  raptos  de  muje- 
res casadas ,  doncellas  y  viudas ,  cometidos  en  yermo  y  des- 
poblado. 
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'  7."^  Esta  regla  hace  una  aclaración  imporlantísima  acerca 
del  detito  conocido  en  la  edad  medía  con  el  noaÜDre  de  cárcel 
privada,  ó  sean  las  prisiones  de  hombres  hechas  violentamente 
por  personas  que  no  se  hallaban  revestidas  de  autoridad  para 
ello;  medio  de  que solian  valerse  los  acreedores  para  cobrar 
sus  deudas,  y  que  daba  lugar  á  muchos  esoándalod  y  dañes. 
Por  esta  regla  se  ordena  que  las  prisiones  arbitrarias  de  hom« 
bres  no  sean  caso  de  Hermandad,  si  el  deudor,  huyendo,  por  no 
pagar  la  deiida  era  cogido  en  la  fiíga  por  su  acreedor  ^  si  bien 
este  estaba  obligado  en  estos  casos  á  entregar  el  deudor  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  á  la  lusticia  ordinaria;  ó  si  la  prí« 
sion  era  ¿causa  de  haber  dado  facultades  para  ello  éí  deudor  al 
acreedor  por  escritura  pública. 

S.""  Esta  regia  determina  que  si  en  algunos  lugares  hubiese 
dificultades  para  suministrar  á  los  viajeros  víveres  para  ellos  y 
las  bestias  que  llevasen,  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  viesen 
el  modo  de  suministrárselos  por  su  justo  precio;  y  si  en  diohos 
lugares  nó  habia  Alcaldes  ni  Oficiales  de  la  Hermandad  ,  que  lo 
hiciesen  los  Alcaldes  ordinarios,  so  pena  de  10,000  maravedís 
para  las  costas  y  gastos  de  la  Hermandad. 

9/  Esta  regla  hace  una  aclaración  importantísima  acerca 
de  las  ejecuciones  para  la  cobranza  de  las  rentas  d|e  los  juros 
reales.  Por  ella  se  ordena  que  en  adelante  solo  pudiesen  recibir 
cartas  ejdcritdrias  para  la  cobranza  de  los  maravedís  de  juros 
las  Justicias  ordinarias  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  sobre 
los  cuales  estuviesen  impuestos  los  juros  ;  los  graduados  en  Le- 
yes ó  en  Cánones ,  y  los  que  poseyesen  bienes  raices  por  valor 
de  100,000  maravedís  ,  con  tal  que  no  fuesen  Grandes  ni  caba- 
lleros, ni  señores  de  vasallos ;  y  para  evitar  toda  sospecha,  que 
estuviesen  avecindados  en  la  misma  provincia  donde  hablan  de 
hacer  los  apremios  ;  y  que  aquellos  en  quienes  no  concurriesen 
estas  circunstancias ,  que  en  virtud  de  cualesquiera  cartas  se 
metiesen  á  hacer  ejecuciones  y  á  tomar  prendas  y  represabas  6 
á  haóer  prisiones  para  facilitar  la  cobranza  de  estas  ó  de  otra 
clase  de  deudas  ,  fuesen  tenidos  por  ladrones  públicos ,  incursos 
en  caso  de  Hermandad  y  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  misma. 
A  estas  reglas  sigue  un  capítulo  cuyo  fin  es  obligar  á  todos 
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los  pcrebtos  y  personas  del  Reino  á  entrar  en  la  Hermandad.  En 
él  se  dice,  que  sieúáo  publicó  y  notorio  de  cuánta  utilidad  y 
provecho  era  la  Hermandad,  cuan  apremiante  la  necesidad  dé 
organizaría  y  de  que  pudiese  disponer  de  una  fuerza  numerosa 
de  caballería  para  que  la  justicia  de{  Reino  fuese  poderosa  y  res* 
petada,  los  delincuentes  castigados,  y  por  el  temor  de  las  penas 
se  evitasen  otros  muchos  crímenes  y  delitos;  y  puesto  que  la  uti- 
lidad y  necesidad  era  umversalmente  de  todos  y  todos  participa- 
ban del  bien  y  provecho  que  de  la  institución  resultiA)a»  muy 
jasto  era  también  que  todos  contribuyesen  al  sostenimiento  de 
la  misma;  por  lo  cual  se  ordena  y  manda  en  este  capítulo  que 
todas  las  personas,  vecinos  y  moradores  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  Reinó  y  Señoríos  exentos  y  no  exentos^  de 
cualquier  ley,  estado,  condición  y  preeminencia  que  fuesen, 
loego  que  sus  provincias  y  lugares  hubiesen  entrado  en  la  Her- 
mandad, estuviesen  obligados  á  contribuir  con  lo  que  les  cor- 
respondiese para  su  sostenimiento,  y  que  sin  alegar  excusa  ni 
privilegio  alguno,  se  pusiesen  de  acuerdo  con  los  concejos  y 
pueblos  donde  viviesen  para  ayudar  y  sufrir  las  sisas,  derramas, 
repartimientos  de  maravedís  ó  distribuciones  que  se  acordasen 
para  proveer  á  las  necesidades  y  gastos  de  la  Hermandad,  y  que 
los  que  hiciesen  lo  contrario  ó  se  excusasen  de  contribuir  al  sos» 
tenimiento  de  la  institución,  pagasen  20,000  maravedís  para  el 
arca  de  la  Hermandad  de  la  provincia  donde  estuviesen  avecin- 
dados; que  fuesen  ágenos  ellos,  sus  bienes  y  familias  á  la  pro- 
tección y  amparo  de  la  Hermandad,  y  que  si  recibieren  danos, 
fuerzas  y  robos,  la  Hermandad  no  les  hiciese  justicia;  pero  que 
si  delinquían  en  caso  de  Hermandad  fuesen  castigados  con  ar- . 
reglo  á  las  Ordenanzas  y  penas  de  ella. 

El  capítulo  siguiente  se  dirige  á  obligar  á  los  pueblos  que 
lodavia  no  habian  querido  entrar  en  la  Hermandad,  á  que  en- 
trasen en  ella.  En  él  so  dice,  que  apesar  de  que  había  raíon  so- 
brada para  proceder  contra  ellos  por  haber  desobedecido  las 
leyes  de  Madrigal  y  de  Cigales  y  los  requerimientos  que  por  sus 
provincias  les  habian  sido  hechos,  no  obstante,  para  convencer- 
los mas  de  su  rebeldía  y  para  que  estuviesen  mas  justificadas 
las  medidas  que  tomasen  contra  ellos,  ordenaban  y  mandabaú 
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qae  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  Reinos  y  Señoríos 
de  la  Gorooa  de  Castilla,  que  hasta  aquella  fecha  no  habian  en- 
trado en  provincia  de  la  Hermandad,  estaban  obligados  á  entrar 
en  ella  y  á  enviar  sus  poderes  bastantes  desde  la  fecha  de  estas 
Ordenanzas  hasta  el  dia  de  la  Virgen  de  setiembre,  que  es  el  dia 
8  de  dicho  mes;  que  los  poderes  los  enviasen  á  las  capitales  de 
provincia,  porque  en  dicho  dia  iba  á  haber  juntas  provinciales; 
y  que  en  los  treinta  dias  siguientes,  es  decir ,  en  todo  el  mes 
de  setiembre  tuviesen  dispuestos  sus  cupos  de  ginetes  y  hom- 
bres de  armas,  y  que  los  enviasen  á  donde  la  Junta  provincial 
les  mandare,  so  pena  de  100,000  maravedís  para  la  Herman- 
dad ;  si  las  ciudades  ,  villas  ó  lugares  tenian  pocos  vecinos ,  la 
pena  era  de  20,000  maravedís ;  además  quedaban  privados  de 
los  beneficios  de  la  Hermandad  ;  si  sufrían  muertes ,  robos  ú 
otros  danos,  la  Hermandad  no  los  favorecía ,  y  por  el  contrario 
los  castigaba  si  incurrian  en  caso  de  Hermandad  ;  la  Herman- 
dad tomaría  doble  número  de  gente  del  cupo  que  correspondie- 
se á  los  tales  lugares  á  costa  de  ellos  ,  y  no  podrían  nombrar 
Alcaldes  ni  oficiales  de  Hermandad  ,  y  los  que  se  atreviesen  á 
tomar  y  administrar  dichos  oficios  sufrirían  la  pena  de  saetas. 

Por  otro  capítulo  se  dispone  que  en  las  Juntas  provinciales 
de  Santa  María  de  setiembre ,  se  recibiesen  en  la  Hermandad 
todas  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  que  todavia  no  hubiesen 
entrado  en  ella;  que  en  dichas  Juntas  se  provean  las  cosas  que 
ocurriesen  y  fuesen  necesarias ,  y  que  todas  las  ciudades ,  villas 
y  lugares  de  cada  provincia  enviasen  á  ellas  sus  Diputados  so 
pena  de  5,000  maravedís  para  los  fondos  de  la  Hermandad. 

A  los  capítulos  mencionados  siguen  todavía  trece  capítulos 
muy  importantes,  sin  numeración  ,  como  lo  están  todos  los  de 
estas  Ordenanzas ,  y  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

El  I  de  estos  capítulos  ordena  que  el  dia  1.''  de  noviembre 
de  aquel  mismo  año  de  1476  se  celebrase  Junta  general  en  la 
villa  de  Santa  María  de  Nieva,  y  que  todas  las  provincias  y  lu- 
gares del  Reino  enviasen  á  ella  sus  Procuradores  y  Diputados  so 
pena  de  20,000  maravedís. 

El  11  ordena  que  todas  las  provincias  que  hasta  entonces 
habían  entrado  en  la  Hermandad  y  todas  las  ciudades,  villas. 
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hgstres ,  yalles,  sexmos  y  merÍDdades  de  ellas  aprostasen  m^ 
gioetes  y  hombres  de  armas  y  los  enviaseo ,  los  de  Iqs  provin- 
cias de  Burgos  y  Falencia  á  la  villa  de  Becerril  de  Campos  y  de 
manera  que  para  el  dia  20  de  agosto  estuviesen  en  dicha  vill^ 
los  de  la  misma  y  los  de  quince  leguas  alrededor,  y  los  de  los 
pontos  mas  lejanos  para  el  día  último  de  dicho  mes;  que  los  pue- 
blos de  las  provincias  de  Segovia,  Avila,  Valladolid,  Salaman- 
ca y  Zamora  enviasen  sus  gentes  de  á  caballo  á  la  villa  de  Sa^^ 
ta  María  de  Nieva;  que  los  pueblos  comprendidos  en  un  r^dio 
de  quince  leguas  de  dicha  villa,  tuviesen  en  ella  su  gente  para 
el  dia  20  de  agosto ,  y  los  demás  para  el  dia  3  i  de  este  mes; 
que  los  pueblos  que  no  enviaseü  sus  cupos  en  este  tie|mpo  ^ 
los  pantos  indicados,  si  eran  de  mas  de  mil  vecinos,  pagasen 
500,000  maravedís;  si  fuesen  de  cien  á  mil  vecinos  100,000 
maravedís,  y  si  fuesen  de  menos  de  cien  vecinos  20,000  mara,- 
vedís,  siendo  el  producto  de  dichas  penas  para  la  Junta  gene- 
ral de  la  Hermandad,  y  de  las  cuales  no  podrían  alcanzar  perdop 
ni  remisión  los  que  incurriesen  en  ellas.  Si  los  ginetes  yi  hom- 
bres de  armas  eran  los  que  no  concurrían  á  los  puntos  designa- 
dos, perdían  el  sueldo  y  acostamiento  de  medio  a&Q,  y  estabap 
obligados  á  servir  á  la  Hermandad  á  su  costa  dicho  tiempo. 

El  capítulo  ni  exceptúa  de  las  penas  señaladas  en  el  anterior 
á  las  provincias  de  León,  Salamanca  y  Zamora,  las  cuales  como 
habian  sido  el  teati^o  de  la  guerra  entre  Castilla  y  Portugal,  no 
habían  podido  todavía  organizar  sus  cupos,  y  así  se  les  daba  de 
tiempo  para  enviar  su  gente  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva 
hasta  el  día  10  de  setiembre,  so  pena  de  500,000  maravedís  á 
la  que  fuese  rebelde  y  no  cumpliere  con  este  mandamiento,  sien- 
do el  producto  de  estas  penas  para  la  Junta  general  de  la  Her- 
mandad. 

El  capítulo  IV  dispone,  que  para  que  los  negocios  de  la  Éter- 
mandad  en  todo  el  Reino  fuesen  mejor  y  mas  brevemente  des- 
pachados y  los  malhechores  reprimidos  y  castigados  con  pronti- 
lod  y  jasticia  ,  y  para  que  la  gente  de  á  pió  y  de  á  caballo  estu- 
viese mejor  regida  y  gobernada,  todos  unánimemente  habian 
acordado  que  hubiese  una  Junta  permanente  de  Diputados  de  la 
Hermandad ;  para  lo  cual  cada  provincia  habia  de  nombrar  un 
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Diputado  qae  faesé  persona  de  prudencia  y  celo  por  ios  intere- 
ses de  la  Hermandad^  y  que  fuese  vecino  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia que  lo  nombrase;  que  estos  Diputados  se  juntasen  en  la 
villa  de  Varatan  (hoy  Zaratán),  cerca  de  Valladolid,  el  dia  de  San 
Bartolomé;  que  de  cuatro  en  cuatro  meses  se  mudasen,  y  que  las 
capitales  de  provincia,  por  la  honra  que  les  resultaba  de  que  so- 
lamente individuos  de  su  vecindario  fuesen  los  elegidos  para  tan 
importantes  cargos ,  fuesen  también  las  únicas  que  pagasen  y 
mantuviesen  á  sus  Diputados  sin  exigir  nada  de  los  pueblos  para 
este  objeto. 

El  capitulo  V  ordena,  que  los  Diputados  de  las  provincias 
luego  que  estuviesen  juntos,  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  ellos, 
representasen  á  la  Hermandad  y  tuviesen  poder  bastante  asi  co- 
mo la  Junta  general  para  proveer  en  todos  los  casos  que  ocurrie- 
sen con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Hermandad  ;  para  gobernar  la 
gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  de  la  misma  y  mudar  sus  Capita- 
nes de  una  parte  á  otra;  para  obligar  á  estos  á  cumplir  y  obede- 
cer sus  mandatos  y  hacer  la  guerra  ó  la  paz  con  cualesquiera 
personas  y  comunidades,  bajo  las  penas  que  los  mismos  Dipu- 
tados les  impusieren,  si  no  daban  cumplimiento  á  sus  órdenes; 
pues  para  todo  esto  la  Junta  general  daba  plenos  poderes  á  di- 
chos Diputados  por  los  cuatro  meses  que  habian  de  desempeñar 
su  cargo,  ó  por  el  tiempo  que  pluguiere  á  la  Junta  general,  á  me- 
nos que  la  misma  no  limitase  ó  revocase  dichos  poderes. 

El  capítulo  YI  ordena  que  para  averiguar  el  número  de  gi- 
netes  y  hombrea  de  armas  que  correspondía  á  cada  pueblo,  se 
contasen  las  calles  arreo  y  á  lista ,  sin  omitir  á  nadie ,  ricos  y 
pobres,  clérigos,  hijosdalgos,  viudas  y  toda  clase  de  per- 
sonas. 

El  Vil  dispone,  que  el  producto  de  todas  las  penas  contenidas 
en  estas  Ordenanzas  y  el  de  otras  cualesquiera  penas  que  fue- 
sen impuestas  sobre  casos  de  Hermandad  se  aplicasen  á  las  Jan- 
tas  de  las  provincias  á  que  perteneciesen  las  personas  y  Con- 
cejo incursos  en  dichas  petaas,  excepto  si  espresamente  estaviese 
declarado  que  fuese  para  la  Junta  general  de  la  Hermandad ;  y 
que  estos  fondos  no  se  repartiesen  entre  personas  singulares, 
sino  en  cosas  de  utilidad  y  provecho  para  toda  la  provincia,   y 
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para  suplir  y  aliviar  gastos  que  la  misma  ta viese  que  sufrir  y 


El  capítulo  VIII  ordena  que  cada  provincia  nombre  qn  Ca- 
pílan  príocipal  que  rija ,  mande  y  gobierne  la  gente  de  á  pié  y 
de  á  caballo  que  de  la  misma  le  fuere  encomendada.  Este  Ga* 
pitan  habla  de  ser  pagado  por  la  provincia ,  habia  de  ser  hom- 
bre experimentado  en  la  guerra  y  que  por  su  conducta  y  lealtad 
iospirase  entera  confianza;  debia  obedecer  los  mandatos  de  los 
Diputados  de  la  Hermandad;  si  estando  de  servicio  despedía  sin 
motivo  hombres  de  los  que  estaban  á  sus  órdenes ,   perdía  un 
mes  de  pensión  por  cada  hombre  que  despidiese ,  y  si  procura* 
ba  deshacer  la  Hermandad ,  ó  soltaba  algún  preso  que  le  hu- 
biese sido  encomendado,  6  si  daba  aviso  á  alguna  persona  con- 
tra quien  la  Hermandad  hubiese  decretado  proceder,  á  fin  de 
que  la  justicia  no  se  llevase  á  efecto ,  era  condenado  á  muerte. 
El  capítulo  EX  ordena  que  todas  las  ciudades ,  villas ,  luga- 
res, concejos,  merindades,  valles  y  provincias,  y  los  vecinos 
de  otros  lugares  que  enviasen  ginetes  y  hombres  de  armas ,  en- 
viasen también  escuderos  (1)  experimentados  en  la  carrera  de 
las  armas  que  sirviesen  con  honra  su  oficio  y  que  no  viviesen  á 
espeosas  de  otro  Señor  el  tiempo  que  habían  de  servir  á  la 
Hermandad  ;  que  fuesen  personas  conocidas ,  que  se  obligasen 
y  diesen  fianza  de  servir  á  la  Hermandad  bien  y  fielmente  todo 
el  tiempo  por  que  hubiesen  sido  pagados,  y  que  obedecerían  los 
ioandatos  del  Capitán  de  la  provincia  y  de  los  Diputados  de  la 
Hermandad ;  debían  llevar  á  la  capital  de  la  provincia  certifica- 
ción dada  por  el  Escribano  del  pueblo  por  que  eran  enviados, 
de  las  pagas  que  habían  recibido,  cuya  certificación  habían  de 
entregar  ai  Escribano  de  la  provincia ,  para  que  este  diese  razón 
de  ello  al  Diputado  Ck)ntador  de  la  Hermandad.  El  escudero  que 
'aliaba  á  estas  órdenes  perdía  las  armas  y  el  caballo  ^  y  el  con- 
^0  ó  lugar  que  lo  enviaba  sin  haber  tomado  de  él  fianza  se- 

Jj)  Escadero.  En  la  antigua  caballería  se  llamaba  asi  al  que  servía  á  las  inmedíalas 
^^^ts  de  algon  Señor  feudal  ó  persona  de  distindon.  Habla  dos  clases  de  escuderos: 
*«  lenian  que  serlo  por  obligación ,  como  feudatarios ,  y  los  otros ,  siendo  nobles, 
apelaban  la  carrera  de  las  armas  en  ese  empleo»  y  después  de  haber  prestado  bne- 
2»serTicios  y  pasado  por  difíciles  pruebas ,  eran  armados  caballeros  con  ceremonias 
^^n  lujo  y  pompa. —  Hevia.  — Diccionario  general  militar  de  voces  antiguas  i 
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gura  ,  pagaba  el  valor  de  dichas  armas  y  caballo  ,  abonando  la 
cantidad  que  á  juicio  del  Capitán  valiesen ,  siendo  la  tercera 
parte  del  producto  para  el  Capitán,  y  las  otras  dos  terceras  para 
el  arca  de  la  Hermandad  de  la  provincia  donde  tal  cosa  sucediese. 

El  capítulo  X  señala  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que 
habián  de  llevar  las  tropas  de  la  Hermandad.  El  hombre  de  ar- 
mas habia  de  llevar  caballo  de  precio  de  8,000  maravedís  ar- 
riba ,  cubiertas  y  arnés  cumplido  blanco,  y  no  celada  ó  almete, 
y  lanza  de  hombre  de  armas.  El  ginete  habia  de  llevar  caballo 
de  6,000  maravedís ,  coraza ,  falda ,  gocetes ,  quixotes ,  los 
brazos  armados  ,  capacete  ,  bañera  y  lanza.  De  los  peones,  el 
ballestero  habia  de  llevar  su  ballesta  y  almacén,  coraza ,  cas- 
quete, espada  y  un  dardo  en  la  mano;  y  el  lancero,  coraza, 
casquete ,  escudo  y  la  lanza  y  dardo  si  venia  á  servir  á  la  Her- 
mandad desde  una  distancia  de  mas  de  veinte  leguas ;  y  si  era 
menor  la  distancia,  solamente  el  escudo.  El  escudero  hombre 
de  armas  6  ginete  y  el  peón  que  no  cumpliese  con  esta  Orde- 
nanza perdía  dos  meses  de  sueldo,  y  si  el  Capitán  sufria  dichas 
faltas  debia  pagar  por  el  escudero  ó  peón  ,  quedando  estos  li- 
bres de  la  pena  ,  y  el  producto  de  ella  era  para  el  arca  de  la 
Hermandad  de  la  provincia. 

El  capítulo  XI  ordena  que  en  cada  provincia  haya  un  Escri- 
bano fiel  y  hábil  de  la  Hermandad  para  los  negocios  de  la  mis- 
ma, y  que  estos  funcionarios  asistan  á  las  Juntas  generales,  para 
dar  en  ellas  cuenta  y  razón  de  todo. 

El  capítulo  XII  dispone  que  la  Hermandad  duraría  dos  años* 
empezando  á  contarse  desde  el  dia  de  Santa  María  de  agosto  del 
ano  1476,  á  no  ser  que  los  pueblos  quisiesen  continuarla  »  y  sin 
que  estas  Ordenanzas  diesen  á  la  Corona  derecho  alguno  para 
exigir  á  los  pueblos  que  después  de  deshecha  la  Heraiandad 
continuasen  dando  la  misma  gente  de  guerra. 

Y  el  capítulo  XIII  y  último  ordena  que  para  justiciar  á  Io« 
condenados  á  la  pena  de  saeta  se  ponga  un  madero  derecho  coi 
una  estaca  en  medio,  y  á  los  pies  otro  madero ,  y  que  así  su 
friesen  la  muerte;  pero  que  no  se  hiciese  cruz  ni  pusiesen  ei 
forma  de  cruz  á  ningún  asaeteado,  porque  eso  seria  hacer  un 
ofensa  y  vilipendio  de  nuestra  santa  Fé  católica. 
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Estas  Onleoaozas  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  Católicos 
el  día  5  de  agosto,  y  publicadas  y  pregonadas  al  sod  de  trompetas 
eo  las  plazas  y  mercado  público  de  la  villa  de  Dueñas ,  y  la 
Janta  general  mandó  que  desde  aquel  día  obligasen  á  todos  los 
paeblos  é  individuos  pertenecientes  á  la  Santa  Hermandad  (1). 

Conforme  á  lo  prevenido  en  uno  de  los  capítulos  de  estas  Or- 
denanzas, se  verificó  la  Junta  general  en  Santa  María  de  Nieva 
el  dia  1/  de  noviembre  (2)  siguiente.  En  esta  Junta  se  hicieron 
las  Ordenanzas  que  dieron  término  á  la  obra  iniciada  en  Madri- 
gal, continuada  en  Cigales  y  Dueñas,  quedando  en  virtud  de 
ellas  completamente  reorganizada  la  institución»  funcionando 
como  tribunal  de  justicia  y  como  fuerza  pública^  no  solo  para  re- 
primir y  castigar  los  delincuentes  en  los  casos  indicados,  de  cua- 
lesquiera clase  y  condición  que  fuesen,  sin  reparar  en  privilegios 
oi  gerarquías,  sino  también  para  auxiliar  á  los  Reyes,  como  un 
ej^cito  independiente  de  la  voluntad  de  los  Grandes  y  de  los 
Gonce^,  y  que  fué  el  trasunto  para  hacer  desaparecer  las  anti- 
guas tropas  colecticias  de  las  mesnadas,  órdenes  militares  y  Con- 
cejos, y  crear  el  Ejército  permanente,  sujeto  esclusivamente  á  las 


(i)  ArchiTO  general  de  Simancas,  dlTersos  de  GasUlla.  —  Academia  de  la  Historia» 
Colección  de  Abella,  tomo  XXI.  —.Vallecillo,  Legislación  militar ,  tomo  V. 

(3)  Por  mas  ioTestigaciones  que  hemos  hecho  para  proporclooarnos  ana  copia  del 
texto  de  las  Ordenanzas  hechas  el  dia  i.^  de  noviembre  de  1476  en  la  Jnnta  general  de 
Sanu  Maria  de  NieTa,  no  hemos  podido  conseguirla.  Dicho  docmnento,  el  mas  intere- 
sante quizás  de  cuantos  tienen  relación  con  la  reorsanizacion  de  la  Santa  Herman- 
dad, no  se  encuentra  en  las  Bibliotecas  y  Archifos  públicos.  En  Madrid,  hemos  recor- 
rido todas  las  mas  principales,  la  Nacional,  la  de  la  Universidad,  la  del  Instituto  de 
Sin  Isidro,  la  de  la  Academia  de  la  Historia,  la  del  Senado;  hemos  consuludo  i  mi- 
chas personas  eruditas,  y  todos  estos  pasos  han  sido  inútiles.  Armados  de  una  Real 
orden,  nos  hemos  dirigido  al  Archivo  general  de  Simancas,  y  alli  solo  nos  han  podido 
facilitar  copia  de  los  capitules  de  las  Cortes  de  Madrigal  y  de  las  Ordenanzas  de  Óiga- 
les, cuyo  contenido  hasta  ahora  nadie  habla  dado  i  conocer;  y  de  un  capitulo  de  otras 
Ordenanzas  que  mas  adelante  insertamos,  que  hace  referencia  i  las  tan  buscadas  por 
nosotros  de  Santa  Maria  de  Nieva.  Habiendo  visto  en  el  Códice  DD.  49  de  la  Biblioteca 
Nacional  ooa  nota  del  padre  jesuíta  Andrés  Burriel,  que  dice  que  se  hallaban  dichas 
Ordenanzas  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo,  nos  hemos  dirigido  i  los  se&ores 
del  Cabildo;  pero  en  aquel  Archivo  no  se  encontraban  ya  las  Ordenanzas  en  el  lugar 
designado  por  el  Padre  Burriel,  siendo  de  temer  que  hayan  sido  robadas,  como  lo  han 
sido,  de  nnestros  Archivos  y  Bibliotecas,  otros  muchísimos  é  importantes  documentos 
por  personas  de  poca  conciencia  que  no  tienen  reparo  en  abusar  de  la  confianza  de  los 
sefiores  bibliotecarios,  para  vender  mezquina  v  miserablemente  dichos  documentos  á 
Bibliotecas  extranjeras.  Después  de  tener  paralizada  la  publicación  de  esta  obra  cerca 
de  dos  meses  con  gran  perjuicio  de  nuestros  intereses,  solo  por  ver  si  encontrábamos 
dicho  documento;  perdidas  completamente  nuestras  esperanzas  de  dar  con  él,  hemos 
euminado  con  la  mayor  escrupulosidad  >  detenimiento  cuantas  obras,  crónicas  y  ma- 
Boicrítos  hemos  podido  encontrar,  que  directa  ó  indirectamente  traun  de  la  Sanu 
Hermandad ,  y  asi  hemos  conseguido  juntar  las  noticias  que  damos  de  las  Ordenanzas 
de  Sinu  Maria  de  Nieva. 
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Órdenes  del  poder  ejecutivo,  como  en  el  día  se  conoce ,  y  como 
vamos  á  exponer. 

En  Santa  María  de  Nieva,  según  se  previno  en  las  Ordenanzas 
de  Dueñas,  se  presentó  toda  la  fuerza  de  caballería,  hombres  de 
armas  y  ginetes,  ó  sea  caballería  pesada  y  caballería  lijera,  man- 
dada levantar  según  el  numero  de  vecinos  de  los  pueblos  que 
hasta  entonces  hablan  entrado  en  la  Hermandad.  Esta  fuerza 
constaba  de  2,000  caballos  según  el  cronista  Pulgar;  de  3,000 
según  el  cronista  Alonso  de  Falencia;  pero  nos  inclinamos  á  te- 
ner por  mas  exacto,  según  otros  datos  que  hemos  examinado»  el 
número  indicado  por  el  primero.  Los  2,000  caballos  menciona- 
dos se  dividieron  en  ocho  Capitanías,  tantas  cuantas  eran  enton- 
ces las  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  á  saber: 
Burgos,  León,  YaUadolid,  Salamanca,  Segovia,  Avila,  Toledo  y 
Plasencia;  pues  en  las  citadas  Ordenanzas  de  Dueñas  existe  un 
capítulo  mandando  que  en  cada  provincia  hubiese  un  Capitán 
que  rigiese  la  fuerza  armada  de  la  Hermandad^  Estas  ocho  Ca- 
pitanías no  teni^n  igual  número  de  plazas,  las  habia  de  100,  de 
200  y  hasta  de  500  lanzas»  según  la  importancia  de  la  proviocia 
donde  debian  operar.  En  caso  de  necesidad,  y  como  sucedió  con 
mucha  frecuencia  en  aquellos  años,  dejaban  la  persecución  de 
malhechores,  por  asistir  á  los  Reyes  en  la  guerra,  sobre  todo 
hasta  que  los  portugueses  fueron  arrojados  de  Castilla;  pero  en 
estos  casos  los  pueblos  de  la  Hermandad  no  quedaban  desampa- 
rados, pues  en  ellos  habia  siempre  el  número  suficiente  de  cua- 
drilleros, ballesteros  y  lanceros,  para  la  seguridad  de  los  mis- 
mos. Fué  nombrado  Capitán  general  de  todas  las  tropas  de  la 
Hermandad,  D,  Alfonso  de  Aragón,  primer  Duque  de  Villaher- 
mosa,  hermano  bastardo  de  D.  Fernando  el  Católico,  uno  de  los 
Capitanes  mas  hábiles  de  su  tiempo,  esperimentado  en  largas 
campañas  y  en  grandes  y  gloriosos  hechos  de  armas,  como  ve- 
rán nuestros  lectores  en  la  biografía  que  de  tan  ilustre  personaje 
vamos  á  presentar  en  el  capítulo  siguiente. 

Se  nombró  una  Junta  suprema  compuesta  de  un  Obispo  Pre- 
sidente y  de  un  Diputado  por  cada  provincia.  Esta  Junta  debía 
acompañar  siempre  &  la  Corte,  y  además  de  tener  el  gobierno 
de  la  Hermandad,  tenia  jurisdicción  plena  para  resolver  todos 
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los  debates  ó  cuestiones  sobre  casos  de  Hermandad,  y  sus  fallos 
eran  inapelables.  Era,  pues,  la  Junta  suprema  un  Consejo  de 
gobierno,  y  al  mismo  tiempo  un  Tribunal  superior  de  la  institu- 
ción, con  idéntica  organización  á  la  que  tenia  entonces  la  Real 
Aadiencia  que  residia  en  Segovia,  con  la  diferencia  de  que  á  los 
Diputados  que  en  las  cosas  de  la  Hermandad  eran  los  oidores 
del  tribunal  de  la  misma,  no  se  les  exigia  la  cualidad  de  letra- 
dos. El  nombramiento  de  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  la 
Hermandad,  recayó  en  D.  Lope  de  Rivas,  Obispo  de  Cartagena, 
Prelado  anciano,  de  mucho  saber  y  virtudes.  Los  Diputados  de 
la  Junta  Suprema,  se  llamaban  Diputados  generales.  Al  príqci-^ 
pió  se  mandó  que  se  renovasen  cada  cuatro  meses;  pero  después 
86  ordenó  que  fuese  cadn  seis  meses.  Debian  ser  personas  muy 
honradas,  graves  y  de  mucha  autoridad  y  prudencia,  pues  que 
lenian  que  entender  y  dar  su  voto  en  muy  arduos  negoc^QB,  y 
debian  llevar  cada  ano  una  acémila  con  su  cama  y  dos  escude- 
ros que  continuamente  le  acompañasen ,  pues  sin  aquellas  cir- 
coDstancias  y  estos  esteriores  reqmsitos  no  eran  recibidos  á  ser- 
vir el  cargo  de  la  diputación.  Además  se  nombró  para  cada  pro-r 
vincia  un  Diputado,  que  debia  residir  en  las  respectivas  capita- 
les, con  el  objeto  de  evitar  que  los  agraviados ,  bien  en  los  re- 
partimientos ó  por  otra  causa,  tuviesen  que  molestarse  en  ir  con 
sos  quejas  á  donde  residiese  la  Junta  Suprema,  y  para  que  en- 
tendiesen en  las  contribuciones  de  la  Hermandad ,  de  manera 
qoe  todos  pagasen  según  sus  facultades  y  ninguno  saliese  agra- 
viado en  los  repartimientos.  Tanto  los  Diputados  generales  como 
los  provinciales  recíbian  un  sueldo  crecido  á  cargo  de  sua  res- 
pectivas provincias,  y  los  unos  y  los  otros  hablan  de  ser  del  es- 
tado de  los  ciudadanos  y  caballeros,  pero  no  ricos-hombres  ni 
magnates. 

También  se  mandó  en  la  Junta  general  de  Sania  María  de 
Nieva  que  cada  cien  vecinos  pagasen  18,000  maravedís  para  el 
sostenimiento  de  un  hombre  á  caballo,  ósea  para  el  sostrai- 
miento  de  ios  2,000  caballos  aates  mencionados. 

Asi  es  que,  con  el  producto  de  esta  contribución  9  con  el  de 
las  demás  que  se  imponian  á  los  pueblos  para  atenderj  al  pago 
de  los  Diputados  generales  y  provinciales,   Alcaldes,   cq^drille- 
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ros  y  peones,  el  de  las  costas  que  ocasionaba  ia  persecocion  de 
malhechores,  y  el  producto  también  délas  multas,  la  Hermán- 
dad  tenia  siempre  cuantiosos  fondos  en  sus  arcas ,  lo  cual  hacia 
preciso  que  se  encargase  la  gestión  económica  de  la  institución 
á  personas  de  suma  probidad,  ciencia  y  criterio.  Para  tan  delica- 
do encargo,  los  fteyes  nombraron  á  D.  Alonso  de  QuintaniUa, 
el  mas  nombrado  de  sus  Ck)ntadores  mayores,  el  mejor  estadista 
de  su  tiempo  ,  y  al  Provisor  de  Villafranca  D.  Juan  Ortega,  per- 
soriages  á  quienes  se  debía  la  reorganización  de  ia  institución,  y 
de  cuya  probidad ,  tálenlo,  adhesión  á  sus  Reyes  y  patriotismo, 
tenian  dadas  notabilísimas  pruebas. 

Por  último,  se  señaló  todavía  otro  plazo  á  los  pueblos  que  no 
habían  entrado  en  la  Hermandad  para  que  se  alistaran  en  ella, 
conminándolos  con  graves  penas;  se  determinó  celebrar  Juntas 
generales  en  ciertas  épocas  del  ano,  á  no  ser  que  circunstancias 
extraordinarias  exigiesen  ia  reunión  de  la  lanta  en  otras  épocas 
qiie  las  séSaladas ,  y  se  fijó  la  duración  de  ia  Hermandad  en  el 
término  de  dos  años ,  que  después  se  fué  prorogando  sucesiva- 
mente  hasta  el  año  de  1498,  en  que  se  extinguió. 

A  las  Juntas  generales  asistian  1(^  Diputados  que  elegian  las 
pfovit^cias  para  dicho  objeto;  «1  Presidente  y  los  Diputados  ge- 
nerales, D.  Alonso  de  QuintaniUa  y  D.  Juan  Ortega;  el  Capitán 
general  Duque  de  Villabermosa,  y  muchas  veces  también  los 
Reyes. 

Asf  quedó  constituida  la  Santa  Hermandad  en  todas  las  ciu- 
dades ,  villas  y  lugai^es  de  los  reinos  de  Castilla ,  León,  Toledo, 
Andalucía  y  Galicia. 

No  obstante  haber  procedido  con  tanto  tino  y  prudencia  des- 
dé él  principio  en  la  reorganización  de  ia  Santa  Hermandad,  tra- 
l)ajando  los  encargados  de  tan  delicado  cometido  con  infotiga- 
ble  é  increíble  actividad  hastk  presentar  á  la  faz  de  la  nación 
liba  institución  poderosa  y  fuerte,  un  ariete  tremendo  y  foraii- 
dabfe  que  en  breve  tiempo  iba  á  acabar  con  toda  la  desmorali- 
zación ,  con  todr  )a  anatxjnía  y  maldades  de  los  inicuos,  muchas 
comaróas  y  pueblos,  sin  hacer  caso  de  las  penas  señaladas  ea  las 
Ordenanzas  de  que  queda  becho  mérito^  se  negaban  obstinada- 
mente á  formar  parte  de  ella.  Los  lugares  y  tierras  de  señoríos 
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00  quísíeroD  entrar  al  principio  en  la  Hermandad  porque  ios  se* 
oores  se  lo  impedían ;  pero  habiendo  sido  requerido  para  qae 
entrase  en  ella  d  Condestable  de  Castilla,  O.  Pedro  Fernandez 
de  Velazco  ,  Conde  de  Haro ,  que  era  el  que  mayor  número  de 
vasallos  tenia  en  la  parte  septentrional  de  España ,  este  magna* 
te,  que,  como  dice  la  crónica,  cera  borne  generoso  é  recto,  y 
gran  señor  en  las  montañas:  é  nunca  le  vieron  ser  en  rebelión 
cootra  ningún  Rey ,  antes  era  obediente  á  los  mandamientos  rea- 
les, é  daba  ejemplo  á  otros  que  lo  fuesen; »  considerando,  cuan- 
to en  servicio  de  Dios,  del  Rey,  de  la  Reina,  y  para  bien  y  se- 
guridad del  Reino  era  la  Hermandad,  respondió  que  le  placía,  y 
que  no  solamente  procuraría  que  sos  tierras  entrasen  en  ella,  si- 
no que  las  obligaría  á  que  lo  hiciesen,  y  lo  mismo  á  todos  los 
de  su  casa.  Visto  lo  cual  por  los  demás  caballeros  y  señores  que 
(eoian  vasallos,  mandaron  también  á  sus  villas  y  lagares  que  se 
incorporasen  á  la  Hermandad. 

Pero  lo  que  no  llevaron  á  bien  los  híjosdalgos  fué  el  que  tam- 
bién se  les  comprendiera  en  los  repartos  de  la  contribución  de  la 
Hermandad,  por  ser  esto  contrario  á  los  fueros  de  su  hidalguía; 
y  así,  en  una  respetuosa  exposición  suplicaron  á  los  Reyes  que, 
puesto  que  ellos  en  las  guerras  presentes,  y  sus  padres  y  abuelos 
en  las  pasadas,  habían  servido  á  los  Reyes  sus  progenitores,  así 
en  la  guerra  contra  los  moros  como  contra  las  personas  que  les 
había  sido  mandado,  y  estaban  dispuestos  con  sus  personas  á 
esponerse  á  la  muerte  en  su  servicio,  se  dignasen  mandar  les 
fuese  guardado  el  privilegio  de  su  hidalguía,  que  nunca  había 
sido  quebrantado  en  estos  reinos ;  y  D«  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, teniendo  en  cuenta  la  razón  de  los  híjosdalgos,  lomando 
guardar,  y  desde  entonces  quedaron  exentos  de  la  contribución. 
La  provincia  de  Toledo  fué  la  que  mas  remisa  andubo  en  en- 
trar en  la  Hermandad.  El  Cabildo  de  la  iglesia  primada  dio  ejem- 
plo á  los  pueblos  de  dicha  provincia,  y  no  hay  duda  de  que  se 
apresuró  á  llenar  los  deseos  de  los  Reyes,  pues  en  una  Real  cé- 
dula fechada  el  í.""  de  marzo  de  1477  accedtn  estos  á  la  pe- 
tición de  dicho  Cabildo,  de  que  pasado  el  tiempo  de  la  Herman- 
dad no  se  le  obligaría  á  seguir  pagando  aquella  contribución  (1). 

(4)    El  Rey  é  la  Reina.  Por  cuanto  Nos ,  asi  por  los  capítulos  é  ordenaoRmes  que 
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Pero  machos  pueblos  del  Arzobispado ,  eDContráadose  bien 
con  su  Santa  Hermandad  vieja,  y  temiendo  tal  vez  que  esta  fuese 
absorvida  por  la  nueva  institución ,  generalizada  en  todo  el  rei- 
no de  una  manera  hasta  entonces  desconocida;  y  que  desapare- 
ciese con  sus  excesivos  fueros»  modo  de  proceder  y  leyes  pena* 
les  consuetudinarias ;  y  temiendo  sobre  todo  perder  el  disfrute 
del  pingüe  derecho  de  asadura ,  y  la  esencion  de  que  sos  ga- 
nados pagasen  dichos  derechos ,  se  resistieron  todo  lo  posible  á 
entrar  en  la  nueva  Hermandad ;  así  es  que  los  Reyes  se  vieron 
en  la  necesidad  de  hacer  una  escitacion  con  fecha  14  de  abril 
de  1477  alas  villas  y  lugares  de  Talavera,  Oropesa,  la  Puebla 
de  Mental  van,  Santa  Olaya ,  Maqueda  ,  Escalona,  Castel  de  Va- 
yuela,  San  Martin  de  Yalde-Iglesias,  Illescas,  Fuensalida,  Ca- 
sarrubios,  Yepes,  la  Guardia ,  Alcázar  de  Consuegra,  Orgaz  con 
sus  tierras  y  jurisdicciones.  Cabanas,  Lillo,  el  Romeral,  Madrí* 
dejos,  Yébenes,  Cuerba,  Gal  ves,  Fumela,  Malpica,  el  Pozado, 
Guadamur,  Layos,  la  Puente  del  Arzobispo,  Cebolla,  la  Figua- 
ra ,  la  Torre  de  Estebanambran,  el  Prado  de  Layos ,  San  Sil  ves* 

otorgamos  é  firmamos  á  la  Hermandad  como  por  nuestras  cartas  firmadas  de  nues- 
tros  nombres  é  selladas  con  nuestro  sello,  mandamos  que  todas  é  cualesquier  per- 
sonas eclesiásticas  y  seglares,  essentas  énoessentas  paguen  é  contribuyan  eo  tos 
repartimientos  é  derramas  que  se  fícieren  para  el  arca  de  dicha  Hermandad.  El  pa- 
ra la  ejecución  de  nuestra  justicia  é  para  perseguir  los  malhechores.  Et  poroue  vos  el 
Dean  et  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo,  é  las  otras 
personas  eclesiásticas  de  la  dicha  cibdad ,  por  servicio  nuestro  é  acatando  el  bien  é 
pro  común  que  de  la  dicha  Hermandad  se  sigue,  aveis  querido  contribuir  en  las  cos- 
tas que  son  menester  para  el  sostenimiento  é  conservación  de  la  dicha  Hermandad, 
é  teméis  que  pasado  el  tiempo  en  oue  está  asentado  con  las  cibdades  é  villas  é  laga- 
res de  nuestros  reinos  que  ha  de  durar  la  dicha  Hermandad ,  vos  pedirán  la   dicha 
contribución ,  é  nos  suplicaste  que  vos  diésemos  nuestra  feé,  que  pasado  el   dicho 
tiempo  non  vos  seria  pedida  contribución  alguna  para  la  dicha  Hermandad.  E  Nos, 
vista  vuestra  petición  ser  justa,  es  nuestra  merced,  que  solamente  vosotros  et  las  oirás 
personas  eclesiásticas  de  la  dicha  cibdad  contribuyáis  é  pagáis  para  las  costas   de  la 
dicha  Hermandad  por  el  dicho  tiempo  en  que  está  asentado  é  jurado  que  dure  la  di- 
cha Hermandad,  e  non  mas,  é  se  comienzo  desde  oy  de  la  fecha  desta  nuestra  cé- 
dula fasta  año  é  medio  complido  primero  siguiente ,  é  que  contribuyáis  é  pasueis 
loque  vos  co(Here  en  los  repartimientos  é  derramas  que  para  el  arca  de  la  dicha 
Hermandad  se  fisieren ,  é  que  cumplido  el  dicho  tiempo,  dende  adelante  seades  es- 
.sentos  é  inmunes  de  lopa^ar.  E  ávos  é  cada  uno  de  vos  por  la  presente  vos  segura- 
mos é  prometemos  por  nuestra  feé  é  palabra  Real,  como  Rey  é  Reina  é  señores  qae 
dende  en  adelante  vos  non  será  echado  nin  empadronado,  nin  consentiremos,  nin  da- 
remos logar  á  ello,  é  que  para  guarda  é  conservación  dello  vos  mandaremos   dar  é 
daremos  cualesquier  nuestras  cartas  é  provisiones  que  oviéredes  menester,  é  que  lo 
asi  fraude  é  cabtela  é  engaño  é  toda  é  cualquier  otra  cosa  que  lo  pueda  embargar. 
Por  firmeza  de  lo  cuál  vos  mandamos  dar  la  presente  firmado  de  nuestros  nombres 
é  sellada  con  nuestro  sello:  fecha  el  primero  día  de  marzo,  año  del  nacimiento   de 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  siete  años.— Yo   el  Rey. 
— 7Y0  la  Reina.— Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina,  Gaspar  Dariño.— Original. — ^e- 
Ilo  ^eado  á  las  espaldas  que  dice:  c Femandus  et  Helisabet  Reges  Gastelle  Legiones, 
etCicuie.níAcademia  de  la  Historia.— Colección  de  Abella,  lome  22.— Vallecülo. — 
UgUlwUm  MiliUir.) 
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(re,Cabdilla,  Arroyo  de  Molinos,  Cedillo,  Batres,  Humanes, 
Hateas,  Peromoro  ,  Bárdense ,  Víllaluenga ,  Villaseca,  ia  Bay- 
lia  de  Olmos,  Torrejon  de  Velasco,  PuBonrostro,  Borox  ,  Pinto, 
Parla,  Valdemoro,  Cubas,  Torrejon,  Barajas,  Alameda  ,  Alco- 
beadas ,  San  Agustín,  y  todas  las  demás  tierras,  villas  y  luga- 
res, así  del  Priorato  de  San  Juan,  como  de  los  demás  señoríos  de 
la  comarca  de  Toledo  (1). 

Por  esta  carta  se  ve  que  dichos  pueblos,  ni  habian  formado 
sos  padrones  para  los  cupos  de  ginetes  y  hombres  de  armas  que 
les  correspondian  ,  ni  habian  cumplido  con  ninguna  de  las  órde- 
nes dadas  para  la  reorganización  de  ia  Hermandad.  No  es  es« 
Iraño  que  temiesen  que  la  nueva  institución  hiciese  desaparecer 
la  antigua.  La  Santa  Hermandad  vieja ,  á  pesar  de  los  defectos 
de  que  adolecía  ,  contaba  ya  siglos  de  existencia.  Dedicada  es- 
closivamente  á  la  persecución  de  malhechores  en  el  territorio  de 
sa  jurisdicción,  los  pueblos  de  toda  la  provincia,  que  á  ella  de« 
bían  los  muchos  fueros  y  privilegios  que  desde  muy  antiguo  ve- 
nían disfrutando  ,  la  tenían  en  mucha  estima  y  estaban  dema- 
siado apegados  á  ella  para  creer  que  pudiese  ser  reemplazada 
ventajosamente  con  otra ;  para  recelarse  de  cuál  ftiese  la  inten- 
ción de  los  Reyes  al  exigirles  con  tanta  insistencia  que  entrasen 
en  la  nueva  Hermandad,  en  la  cual  al  principio  no  veían  sino  un 
recargo  exorbitante  de  impuestos  sin  ninguno  de  los  beneficios 
que  produjo  después ,  y  sobre  todo  para  temer  que,  terminado 
el  tiempo  de  la  nueva  Hermandad  ,  se  extinguiese  ,  quedándose 
sin  esta  y  sin  la  antigua.  Motivos  mas  que  suficientes  había  para 
que  abrigasen  los  temores  que  dejamos  indicados.  Tantos  eran 
ya  los  privilegios  de  que  gozaba  la  Santa  Hermandad  vieja ;  tan 
mal  definidas  estaban  sus  atribuciones  y  competencia  ,  y  obraba 
con  tanta  independencia  de  los  Reyes  y  de  la  Justicia  ordinaria, 
qae  venia  á  constituir  en  favor  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Toledo  un  privilegio  odioso  para  el  resto  dé  la  nación,  y  á  ser 
aoa  institución  muy  vejatoria  para  los  propietarios  de  ganados 

(1)  Carta  espedida  por  los  Reyes  Católicos  á  14  de  abril  del  ano  de  1177,  mandando 
que  tos  paeblos  del  Arzobispado  de  Toledo  contribayeseii  á  favor  de  la  Hermandad 
too  na  caballo  á  lagioeta  por  cada  100  vecinos,  y  con  un  hombre  de  armas  por  ca- 
^  150.  (BU)lioteca  nacional.--€oleecion  de  Burrlel ;  códice  DD.  49,  pág.  88.~VaUe- 
cülo ,  Legislación  Militar,  tomo  6.^,  pág.  7). 
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trashumantes;  y  traláDdose  de  reformas  en  la  administración  de 
Justicia  como  las  que  acometieron  los  Reyes  Católicos ,  no  se 
concibe  cómo  durante  su  reinado  no  quedó  extinguida  ,  viendo 
sobre  todo  la  tenaz  oposición  de  los  pueblos  de  Toledo  á  entrar 
en  la  nueva,  que  con  tan  profundas  miras  y  con  tanto  interés 
querian  reorganizar.  La  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
hemos  visto  cuánto  trabajo  le  costó  conseguir  la  conGrmacion  de 
sus  privilegios  durante  la  menor  edad  de  D.  Juan  II.  Su  hijo  y 
heredero  D.  Enrique  IV  no  se  los  confirmó;  y  pai^a  decir  esto 
nos  apoyamos  en  el  dato  mas  auténtico  é  irrecusable ,  dato  que 
tal  vez  no  habrán  visto  otros  escritores  que  se  han  ocupado  de 
esta  misma  materia ,  cual  es  el  libro  de  las  Reales  confirmacio- 
nes de  los  privilegios  de  la  Sania  Hermandad  vieja  de  Toledo^ 
en  el  que  se  hallan  manuscritas  en  pergamino,  con  diferente  tipo 
de  letra,  según  las  épocas,  las  confirmaciones  de  dichos  privi* 
legios  por  todos  los  Reyes  de  Castilla  ,  desde  D.  Juan  II  hasta 
D.  Fernando  VII,  escepto  D.  Enrique  IV;  y  los  Reyes  Católicos 
no  le  otorgaron  la  misma  confirmación  hasta  el  año  de  1495, 
como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 

Todavía  tenemos  mas  pruebas  que  aducir  para  probar  la 
repugnancia  que  la  provincia  de  Toledo  tuvo  siempre  á  foroiar 
parte  de  la  nueva  Santa  Hermandad.  En  un  códice  de  la  sección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid ,  señalado 
con  las  letras  DD  y  el  número  141,  hemos  encontrado  cosida  una 
copia  en  papel  y  letra  del  siglo  xv  ,  de  una  carta  firmada  por  el 
Obispo  de  Cartagena,  D.  LopedeRivas,  y  por  el  Duque  de 
Villahermosa ;  es  decir ,  nada  menos  que  por  las  dos  Autorida- 
des superiores  de  la  Santa  Hermandad ,  el  Jaez  mayor  y  el  Ca- 
pitán general ,  escitando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  á  que  cum- 
pliese las  órdenes  que  se  le  habían  dirigidp  (1). 

En  la  misma  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacio- 
nal y  en  el  códice  DD  49 ,  página  96 ,  hemos  encontrado  la  cu- 


ri)  Provjsiop  expedida  en  Bárgos  á  4  de  agosto  de  i477  á  nombre  del  Duque  don 
Alfbn ,  Conde  de  Rioagorza ,  Capitán  mayor  de  la  Hermandad  de  los  tres  estados  de 
los  Heinos ,  y  de  D.  Lope  de  Rivas,  Obispo  de  Cartagena  y  Presidente  del  Consejo, 
dirisida  á  la  ciudad  de  Toledo  para  que  apremiase!  las  villas  y  lugares  de  su  pro- 
vincia  para  que  contribuyesen  con  la  gente  de  armas  que  les  correspondían  dar  á  la 
Hermandad.  (Biblioteca  nacional ,  códice  citado  ut  supra.) 
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riosa  caria  que  insertamos  íntegra  en  una  nota  (1)  ,  expedida  en 
Valladolid  por  la  Junta  general  de  Diputados  de  la  Santa  Her* 
mandad  á  20  de  junio  del  año  1481 ,  rogando  al  Corregidor  de 
Toledo  que  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  á  la  corte 
para  entender  en  los  negocios  de  la  Diputación  da  la  Hermán* 
dad.  Por  el  contesto  de  esta  carta  verán  nuestros  lectores  com* 
probado  lo  que  hemos  dicho  antes  acerca  de  los  requisitos  que 
se  exigían  á  los  Diputados  generales  y  la  influencia  que  tenían, 
DO  solamente  en  los  negocios  de  la  Hermandad,  sino  en  todos 
los  generales  de  la  provincia  que  los  había  elegido.  También  se 
ve  por  el  mismo  documento  que  las  provincias  de  Segovia  y 
Avila  juntas  nombraban  un  Diputado,  y  otro  las  de  Valladolid 
y  Salamanca. 

Por  último,  aunque  la  idea  de  reorganizar  la  Santa  Herman- 
dad nació  de  los  pueblos ,  como  eran  muchos  los  que  no  la  que- 

(1)  Carta  de  la  Janta  general  de  Diputados  de  la  Santa  Hermandad  al  Corregidor 
de  Toledo,  para  que  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  á  la  Corte  para  tratar 
eo  los  negocios  de  la  diputación  déla  Hermandad.  Valladolid  v  Junio  20  de  1481. 

Macho  honrados  señores.  Bien  sabéis  como  el  cargo  desa  cíbdad  incumbe  y  perte- 
nece de  nombrar  agora  Diputado  general  para  q[ue  desde  Santa  María  de  agosto  en 
adelante  haya  de  residir  é  servir  en  esta  diputación  general  por  seis  meses;  et  como 
señores  sabéis  el  principal  fundamento  de  las  dichas  Hermandades  é  la  cosa  que  mas 
sostiene  el  favor  e  la  justicia  de  ellas,  es  aquesta  dicha  Diputación  general,  é  quando 
agesta  se  halla  bien  probeida  de  personas  de  honra  é  de  abloridad,  no  solamente  son 
bien  probeida s  las  cosas  de  la  Hermandad,  mas  son  remediados  con  el  Rey  é  Reina 
nuestros  Señores,  é  en  su  corte  los  otros  negocios  é  cabsas  que  las  cibdades  é  Tillas 
destos  reinos  tienen,  é  por  esta  cabsa  fué  proveído  j  mandado  por  las  leyes  de  la  di- 
cha Hermandad,  que  las  cibdades  nombrasen  por  Diputados  personas  muy  honradas, 
graves  é  de  mucha  abtoridad,  é  que  en  otra  manera  no  fuesen  recebidas  á  servir  este 
cargo  é  oficio  en  la  dicha  diputación,  por  ende  pues  vedes  cnanto  cumple  al  servicio 
del  Rey  é  Reina  nuestros  Señores  é  al  bien  universal  de  las  dichas  Hermandades,  muy 
afectuosamente  vos  rogamos  v  exhorUmos,  pues  que  el  tiempo  se  allega  para  que 
ayays  de  elegir  é  nombrar  el  dicho  Diputado,  que  nombréis  y  elijáis  tal  persona  que 
tenga  edad,  abtoridad  é  prudencia,  pues  que  na  de  entender  y  dar  su  voto  en  tan 
grandes  é  tantos  negocios  como  continuamente  pendan  y  concurren  en  la  dicha  dipu- 
tsdoo  y  traya  á  lo  menos  una  azémila  con  su  cama  é  dos  escuderos  que  continuamente 
le  acompañen,  é  asimismo  concurran  las  otras  cosas  que  las  leyes  de  la  dicha  Herman- 
dad quieren  é  disponen,  porque  haciéndolo  asi  mostrareis  el  zelo  que  al  servicio  de 
sos  Altezas  é  al  bien  destos  reinos  siempre  habéis  tenido  é  tenéis,  é  de  otra  manera 
aquesa  noble  cíbdad  rescebiria  mengua  é  enojo,  porque  el  Diputado  que  imbiásedes  6 
cualquier  otra  ciudad  imbiare  que  no  sea  conforme  á  las  dichas  leyes  é  de  la  manera 
que  olcfaa  es  non  será  rescebido  nin  admitido  al  dicho  oficio  nin  le  será  pagado  su  sa- 
lario sino  face  alarde  y  mantiene  continuamente  todo  lo  que  las  dichas  leyes  quie- 
ren é  mandan  y  desto  vos  quisimos  avisar  é  apereebir  por  esta  nuestra  carta  por  el 
grande  amor  que  á  la  honra  é  negocios  desta  cibdad  siempre  tovimos  é  tenemos  é 
nuestro  Señor  vuestras  mucho  honradas  personas  conserve  e  guarde,  de  Valladolid  á 
veinte  de  junio  de  ochenta  y  un  años.— Burgos— Juan  de  Ulloa— León— Carlos  de  Gue- 
vara—Plasencia— Don  Gomes  de  Sevilla— Segovia  et  Avila— Rodrigo  de  Contreras— 
Valladolid— Salamanca— Alonso  de  Verde  Soto— Gundisalvus  Licenciatus— Por  man- 
dado de  los  dichos  Señores  la  fize  escribir— Fernando  de  Gisneros— En  la  espalda 
dice— á  los  mucho  honrados  Señores  Corregidor,  et  Toledo  ntro.  hermano. 

Hállase  el  original  en  el  Archivo  secreto  de  Toledo;  es  un  medio  pliego  de  papel 
antiguo. 

Biblioteca  nacional,  códice  DD.  49.— Burriel. 
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rían  y  se  opusieron  tenazmente  á  entrar  en  ella ,  en  las  Orde- 
nanzas que  hizo  la  Junta  general  de  la  misma  en  30  de  marzo 
de  i 480,  incluyó  un  capítulo  mandando  alzar  la  suspensión  de 
la  ejecución  de  las  penas  señaladas  en  las  leyes  de  Santa  María 
de  Nieva  para  los  que  en  el  plazo  designado  en  las  mismas  no 
se  incorporasen  á  la  institución  ,  suspensión  que  habia  sido  de- 
cretada por  los  Diputados  generales  con  acuerdo  del  Prelado 
Presidente ,  y  que  ahora  se  revocaba  confirmando  en  todas  sus 
partes  aquellas  leyes»  y  se  mandaba  que  en  adelante  no  hubiese 
trato ,  comunicación  ni  participación  entre  las  .gentes  y  tierras  de 
la  Hermandad»  y  las  tierras»  villas  y  lugares  que  hasta  entonces 
no  habian  venido  ni  entrado  en  ella  »  considerándolos  rebeldes, 
malos  compatriotas  y  hermanos  (1). 

Hemos  dado  á  conocer  las  leyes  que  sirvieron  de  base  á  la 
reorganización  de  la  institución  de  que  nos  estamos  ocupando. 
En  las  Juntas  generales  celebradas  en  los  años  siguientes  al 
de  1476  fueron  infinitas  las  reformas  que  sufrieron.  En  las  cé- 
lebres Cortes  de  Toledo  del  año  de  1480 ,  Cortes  que  por  las 
leyes  que  en  ellas  se  dieron  sobre  todos  los  ramos  de  la  gober- 
nación del  Estado»  y  principalmente  sobre  la  administración  de 
las  rentas  Reales  y  de  la  Justicia »  bastarían  por  sí  solas  á  in- 
mortalizar el  reinado  de  los  Reyes  Católicos »  se  dictaron  las 


(4)   Copia  de  un  capitalo  de  las  Ordenanzas  de  la  Hermandad,  conOrmadas  por  los 
Reyes  Católicos  en  Madrid  á  30  de  marzo  de  i480. 

Confirmación  de  la  ley  de  Nieva  en  cuanto  al  contratar  de  los  qae  no  han  entrado 
en  los  términos  en  qoe  les  fueron  asignados.— Otrosy :  por  cuanto  por  nuestras  leyese 
Ordenanzas  fechas  é  promulgadas  en  Santa  Maria  de  Nieva,  allende  de  las  otras  penas 
establecidas  contra  los  rebeldes  que  fasta  aqui  no  vinieron  ni  entraron  en  la  dicha 
nuestra  Hermandad,  fué  ordenado  é  mandado  que  todas  las  Cibdades  é  villas  destos 
Reinos  que  fasta  el  dia  de  los  Reyes  deste  año  en  que  esumos,  no  viniesen  ni  entrasen 
en  la  4icba  Hermandad,  paresciesen  é  fuesen  privados  de  la  comunicación  é  participa- 
ción de  toda  la  gente  de  nuestra  Hermandad  en  cierta  forma  é  manera  é  so  ciertas  pe* 
ñas  alli  declaradas,  después  de  lo  cual  nuestros  Diputados  generales  con  acuerdo  del 
Reverendo  Señor  Padre  Obispo  de  Cartagena,  fecieron  cierta  sospension  é  sobresei- 
miento de  las  dichas  leyes  é  penas  dellas  fasta  esta  nuestra  Junta  ffeneral  por  algunas 
justas  causas  que  á  ello  los  movieron,  por  ende  ordenamos  é  mandamos  que  desde  oy 
dia  adelante,  qoe  esta  nuestra  Junta  se  despide  é  fenesce,  la  dicha  ley  de  Sanu  Biaria 
de  Nieva  aya  efeto  é  aplicación  ése  guarde  é  cumpla  en  todo  segund  que  en  ella  se 
contiene  sin  embargo  de  la  dicha  suspensión,  la  cual  desde  agora  revocamos  é  anula- 
mos, por  manera  que  agora  nin  de  aqui  adelante  las  tierras  é  gentes  de  nuestra  Her- 
mandad non  traten,  nin  comuniquen,  nin  participen  con  las  tierras  é  villas  é  lugares 
2ue  fasta  aqui  no  han  entrado  nin  venido  á  la  dicha  Hermandad  por  la  forma  é  manera 
so  las  penas  establecidas  en  la  dicha  ley  de  Santa  Maria  de  Nieva.  (Archivo  de  Si- 
mancas, diversos  de  Castilla.  Copia  sacada  en  virtud  de  Real  orden  para  el  autor  de 
esta  obra.  En  este  dato  nos  hemos  apoyado  para  decir  que  en  la  Junta  de  Santa  Maria 
de  Nieva  se  señaló  todavía  un  plazo  mas  y  se  conminó  con  graves  penas  á  los  pueblos 
que  no  habian  querido  entrar  en  la  Hermandad.) 
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caatro  siguientes  leyes ,  dignas  de  que  hagamos  mención  de 
ellas  por  la  relación  que  tienen  con  la  materia  objeto  de  esta 
obra. 

c  Una  mala  usanza  se  frecuenta  agora  en  nuestros  Reinos» 
dice  una  de  aquellas  leyes  refiriéndose  á  ios  desafíos»  que  cuando 
algún  caballero  ó  escudero  ú  otra  persona  menor  tiene  queja  de 
otro »  luego  le  envia  una  carta,  á  que  ellos  llaman  cartel »  sobre 
la  queja  que  de  él  tiene ,  y  de  esto  y  de  la  respuesta  del  otro 
vienen  á  concluir  que  se  salgan  á  matar  en  lugar  cierto »  cada 
QDo  con  su  padrino  ó  padrinos »  ó  sin  ellos  según  los  tratantes 
lo  conciertan  ;  »  y  porque  esto  era  cosa  reprobada  y  digna  de 
castigo,  añade  la  ley ,  se  ordena  y  manda  en  ella»  que  sin  en 
adelante  alguna  persona  de  cualquier  ley »  estado  ó  condición 
que  fuese »  tuviese  la  osadía  de  enviar  los  tales  carteles  ó  de 
desafiar  á  alguno  de  palabra  ,  fuesen  dos  ó  muchos  los  que  tal 
hicieran»  incurriesen  en  la  pena  de  alevosía  y  les  fuesen  confis- 
cados todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara  »  aunque  el  desafío 
no  se  llevase  á  efecto ;  que  si  del  duelo  resultase  muerte  ó  he- 
rida» si  el  retador  quedaba  vivo»  que  fuese  condenado  á  muerte; 
y  si  era  el  retado  el  que  salia  victorioso »  que  fuese  condenado 
á  destierro  perpetuo  ;  que  porque  en  estos  delitos  tenian  gran 
culpa  y  cargo  los  tratantes  que  llevaban  y  traian  los  carteles  y 
los  padrinos  que  acompañaban  á  los  contendientes»  se  ordenaba 
y  mandaba  que  nadie  tuviese  el  atrevimiento  de  encargarse  de 
semejantes  oficios »  sopeña  de  incurrir  en  alevosía  y  de  perder 
todos  sus  bienes »  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  serian 
para  el  fisco^  y  la  restante  para  el  denunciador  del  delito  ó  para 
el  Juez  ejecutor  de  la  ley ;  y  por  último »  que  los  que  viesen  re- 
ñir á  dos  ó  mas  en  desafio  y  no  ios  separasen  »  que  perdie^n 
las  muías  ó  caballos  en  que  fuesen  montados  y  las  armas  que 
llevasen  ;  y  si  iban  á  pie »  que  pagase  cada  uno  600  maravedís» 
los  que  se  repartirían  de  la  manera  dicha. 

No  obstante  de  qn^  desde  tan  antiguo  se  vienen  dictando 
leyes  rigorosísimas  para  evitar  los  desafíos »  y  de  que  en  el  dia 
los  desafios »  por  las  circunstancias  con  que  se  verifican » la  ma- 
yor parte  de  ellos  tienen  mas  de  ridículo  que  de  crueldad»  siem- 
pre son  y  no  pueden  mirarse  sino  como  un  acto  de  barbarie» 


Digitized  by  VjOOQ IC 


256  LA  GUARDIA  CIVIL. 

ptx)pio  de  siglos  poco  ilustrados  ea  que  imperaba  la  fuerza  bru- 
ta; siendo  muy  de  sentir  que,  á  pesar  de  b  civilización  del  siglo 
en  que  hemos  tenido  la  dicha  de  nacer,  todavía  presenciemos 
esos  actos,  hijos  de  un  pundonor  mal  entendido,  que  á  mas  de 
ser  un  escándalo,  son  una  parodia  ridicula  y  repugnante  de  las 
antiguas  personales  lides. 

La  segunda  de  dichas  leyes  trata  de  los  malhechores  que  se 
refugiaban  á  servir  en  los  castillos  fronterizos  para  alcanzar  el 
perdón  de  sus  delitos.  Dice  esta  ley,  que  cualquier  malhechor 
que  cometiere  ó  hubiese  cometido  algún  delito  ó  delitos  en  cua- 
lesquiera parte,  que  no  gozase  de  la  remisión  y  perdón  de  los  tales 
delitos  y  maleficios,  si  el  lugar  de  la  frontera  de  moros  adonde 
había  ido  á  servir  no  estaba  á  cuarenta  leguas  ó  mas  del  lugar 
donde  habia  cometido  el  delito  cuyo  perdón  quería  obtener  por 
aquel  servicio;  que  si  estaba  é  menor  distancia  que  no  gozara 
dicho  perdón  aunque  sirviese  el  tiempo  ordenado,  ni  le  aprove- 
chase la  carta  de  privilegio  que  sobre  el  mismo  delito  ganase  en 
adelante;  que  en  el  caso  de  que  algún  malhechor  quisiese  servir 
en  los  lugares  de  la  frontera  que  tenian  privilegio,  que  no  pudie- 
se ganar  el  perdón  si  no  servia  sin  interrupción  un  año  entero, 
aunque  dichas  villas  y  lugares  de  la  frontera  de  los  moros  tuvie« 
sen  privilegios  para  que  los  reos  de  homicidio  consiguiesen  el 
perdón  de  su  delito  á  los  diez  meses  de  servir  en  ellos;  y  que  si  el 
malhechor  al  cometer  el  delito  habia  obrado  con  premeditación 
y  alevosía,  con  asechanza  y  sobre  seguro,  que  entonces  de  nin- 
guna manera  se  le  concediese  el  perdón  aunque  sirviese  un  año 
y  aunque  la  villa  ó  lugar  de  la  frontera  estuviese  á  cuarenta  le- 
guas del  lugar  donde  consumó  el  crimen. 

La  tercera  prohibe  terminantemente  que  en  el  valle  de  Ez- 
caray  se  dé  acogida  á  los  asesinos,  ladrones  y  mugeres  adúlte- 
ras, que  allí  encontraban  una  guarida  segura.  Dicha  ley  ordena  y 
manda,  que  los  malhechores  y  adúlteras  que  se  refugiasen  en  di- 
cha lugar,  fuesen  extraídos  de  él  y  entregados  á  la  justicia  que 
los  reclamase,  sin  que  el  Alcalde  ni  ninguna  otra  persona  pusiese 
impedimento  en  ello,  so  pena  de  hacerse  acreedor  al  mismo  cas- 
tigo que  merecía  el  malhechor,  revocando  todos  los  prívilegios 
que  tuviese  Val  de  Ezcaray  contrarios  á  esta  ley,  y  que  lo  mismo 
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se  campliese  y  guardase  en  todas  las  otras  ciudades,  villas;  lú' 
garas,  castiMos  y  fortalezas  del  Reino,  ya  ñiesen  realengos^  de 
seioríos,  de  las  Ordenes  militares;  abadengos  6  behetrías,  aM^ 
que  dijesen  qne  teoian  privilegios,  usos  y  costumbres  en  con* 
trario. 

Y  la  cuarta  prohibe  que  ningún  hombre  saque  en  ruido  6  pe- 
lea que  acontezca  en  poblado,  trueno,  espingarda,  serpentina,  ni 
aÍDgima  otra  arma  de  fuego,  ni  ballesta,  ni  dispare  desde  las 
casas  dichos  tiros,  á  no  ser  para  defenderse  de  algún  asalto;  que 
elqoe  infringiese  esta  ley  perdiese  la  mitad  de  sus  bienes  pat*a 
la  Real  Cámara,  y  fuese  desterrado  perpetuamente  del  lugar, 
en  caso  de  que  no  resultase  herida  ninguna  persona  con  los  tales 
tiros;  pero  si  resultaba  alguna  persona  herida  ó  muerta,  era  eoo- 
denado  á  muerte  y  á  mas  la  pérdida  de  la  tercera  parte  de  siis 
bienes  para  el  fisco.  Bn  las  mismas  penas  incurria  el  que  man^ 
daba  disparar  los  tiros*  Si  el  dueño  de  la  casa  desde  donde  se 
habian  disparado  los  tiros  no  lo  habia  mandado,  no  era  acreedor 
á  tanta  pena;  pero  era  condenado  á  dos  anos  de  destierro  y  á 
perder  los  tiros,  si  se  hallírba  en  el  lugar  cuando  acaeició  el  rui- 
do. En  los  higares  donde  estaban  prohibidas  !ás  armas,  el  que 
las  llevase  consigo  ó  hiciese  uso  de  ellas  contra  la  prohibición 
lasperdia  (1) 

En  todas  estas  leyes  tuvieron  milcha  parte  los  Diputadóá  de 
la  Santa  Hermandad.  El  cronista  Pulgar  nos  dice  que  á  aquellas 
Cortes  generales  asistieron  los  Procuradores  de  las  ciudades  de 
Burgos ,  León  ,  Avila ,  Segovia ,  Zamora ,  Toro ,  Salamanca, 
Soria ,  Murcia  ,  Cuenca  ,  Toledo ,  Sevilla ,  Córdoba,  Jaén,  y  las 
?iUas  de  Valladolid  ,  Madrid  y  Guadalajara ,  que  eran  las  diez 
y  seis  ciudades  y  villas  que  acostumbraban  á  enviar  Procurado- 
res ,  dos  cada  una ,  á  tas  Cortes  de  los  Reinos  de  Castilla  y 
León,  y  tamibieu  asistieron  algunos  Prelados  y  Caballeros. 

Bé  aquí  la  pintura  que  hace^  citado  cronista  de  la  manera 
de  funcionar  aquellas  celebérrimas  Cortes  : 

€  En  aquellas  Cortes  de  Toledo ,  en  el  palacio  Real  donde  el 


{i)  Otrdeiiimiieiito  qae  hicieron  los  ftéyes  Gatálieoá  en  las  Cóttes  celebradas  en  lá 
ciudad  de  Toledo  á  28de  mayo  de  liSO.  (Biblioteca  nacional,  códice  Ff.  162.— Acade- 
mia de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  tomo  16.) 
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Reyéte  Reina,  posaban,  habia  cinco  Consejost en  cioco  apar- 
tanjieatos :< ee  el  uao  estaba  el  Rey  é.Uai  RaioaoOta. algunos 
GiraodeS)  de  sa  Reino ,  é  útros^desa. Consejo ,  para  eOvtenctpr 
en  las  emb^jadaa  de  los  Reinos*  estüaoo^  cpe  venian  á  ellos ,  j 
en  las  cosas  que  se  trataban  en  corle  de  Roma  con  el  Saata 
Padre»  é  con  el  Rey  de  Francia,  éi  eoii  1q$  otros  Reyes»,  é  para 
las  otras  cosas  necesarias  de  ae  proveer  por  expediente.  En 
otra  parle  estaban  los  Perlados  é  Doctores,  que.  eran  dij^otodos 
para  oír  las  peticiones  (^  se  daban »  é  proveer  á  dar  cartas 
de  justicia  j  las  ouales  eran  muchas  éide  diversas,  calidades: 
otnMi  en  ver  los  proceso^  de  los  pleitos  que  ante  ellos  pei^ian, 
é  determinarlos  por  sentencias  definitivas.  Ea  otra  parte  del 
palacio  estaban  Caballeüos  é  Doctores  naturales  de  Aragón  ,  é 
del  Principado. de. Cataluña  ,.  é  del  Reino  de  Sicilia»  é  ife  Va* 
lencia  »  que  veían  las  peticiones  á  denitandasv>i^tQdc^,Jqs  otros 
negocios  de  aquellos  Reinos^  y  estos^  entendiau  en,  los  espedir^ 
porque  eian  inslractos  eo  los  fueroaé  costumbres  de  aquellas 
partidas.  En  otra  parte  del  palacio  estaban  ios  Diputados  de 
las  Hermandades  de  todo  el  Reino^  que  vian  las  cosas  concer- 
nientes á  Jas  HermandAdies»  segaQ  las  l^yiesique  leni^n.  En  otra 
parte  estaban  los  Contadores  ynayoresé  Oficiales  de  los.  libros 
de  la  Facienda  é  Patrimonio  Real;  los  quales  faciapi  las  rentas, 
^  libraban: las  pagase  n^e^oedesi  é.oitras  cosas  que  el  Rey  é  la 
Reiq^  faciao^  é  determinaban  lasx^ausas  quocoacemiaD  á  )a  Fa* 
cienda  é,  Patrimonio  Real.  E.  dei  todo^  estos  consejos  recarrian 
al  Rey  é,  á  la  Reina  con  cualquier  cosa  de  dubda  que  ante  ellos 
recrecia.  E  las  partas  é  provisiones  que  daban  eran  de  gcand 
importancia;  firmaba^  en  las  espaldas  los  que  estaban  en  estos 
Consejos,  y  el  Rey  é  la  Reina  las  fipmaban  de  dentro.  Otrosí 
los  tres  Alcaldes  de.  su  Cóíte ,  libraban  fuera  del  Palacio  Real 
las  querellas  é  demandas  civiles  é  criminales  que  Mte  ellos  se 
movian  y  en  la  justicia  é  sosiego  de  la  Cárte.  Y  en  esta  nm&era 
el  Rey  é  la  Reina  tenian  repartidos  sus  cargos»  é  proveían  en 
todas  las  cosas  de  sus  Reinos»  (1)» 
En  el  mes  de  setiembre  del  mismo  año^  la  Santa  Herman- 
dad celebró  su  Junta  general»  y  por  las  disposiciones  que  en  ella 

(i)    milgar.  Crónica  de  los  Ueyes  CaifiÜQOS,  p^igina  ÍQI* 
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se  tomaron,  se  ve  qae  en  las  c0mpañías  de  lanceros  servias 
también  aspiogarderos  á.ras(m  de  una  espiugaida  por  cada  diex 


Ea  el  año  1485,  el  Uceociado  6arci*Lopez  de  CbinchiUa»  in- 
dividao  del  GoDaejo  Real,  por  mandado  de  los  Reyes,  pasó  á  la 
Yüla  de  BUbao  y  reformó  las  leyes  de  Vizcaya;  leyes  y  Ordenan- 
zas que  faeron  aprobadas  y  promulgadas  por  los  mismos  Reyes 
á  28  de  febrero  de  1484,  y  derogadas  por  las  que  dio  el  Empe- 
rador Carlos  y  y  su  madre  doña  Juana,  como  queda  dicho  en  la 
pégioa  167  (2). 

Tantas  eran  las  Ordenanzas  que  se  hablan  hecho  y  las  díspo- 
dicioaes  que  se  habían  tomado  por  las  Juntas  generales  de  la 
Hermaodad  en  el  trascurso  de  diez  años,  que  se  había  introdu- 
cido en  la  legislación  de  la  ins4itncion  una  confusión  tan  grande, 
qoe  foó  indispensable  derogar  todas  las  [leyes  existentes,  y  re^^ 
dactar  on  nuevo  cuaderno.  Este  encargo  recibió  la  Junta  general 
de  la  Hermandad,  reunida  en  Tordelaguna,  hoy  Torrelaguna, 
en  el  mes  de  diciembre  de  1485.  El  cuaderno  de  leyes  hecho 
por  aquella  Junta»  que  se  conoce  con  el  título  de  Cuaderno  de  las 
¡^  nuevas  de  ¡a  Hermandad,  fué  confirmado  por  los  Reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  y  promulgado  á  7  de  julio  de  1486,  y 
por  él  se  rigió  la  institución  en  adelante  hasta  su  extinción. 

Batas  notables  leyes,  que  son  las  que  mejor  dan  á  conocer  la 
inatitacion  de  la  Santa  Qermandad,  porque  hechas  á  los  diez 
^  de  haberse  organizado,  pudieron  precaverse  en  ellas  todos 
loa  defectos  de  las  primitivas,  y  de  las  que  les  siguieron  inme- 
diatamente; y  prueba  de  que  eran  las  mas  adecuadas  para  su 
i^gimen,  qoe  en  los  doce  años  que  todavía  duró  la  institución  no 
frieron  grandes  alteraciones;  estas  leyes  que  vamos  á  dar  á  co- 
nocer minuciosamente  y  con  toda  exactitud,  constan  de  treinta 
y  odio  artículos.  £1  siguiente  preámbulo  manifiesta  perfecta- 
Biente  las  causas  de  su  formación. 

tDon  Femando  y  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  y 

{D  AreUTo  de  «imaneas.— Memorias  de  la  Academia  de  1»  Blstoría,  tonüo  VI. 


]^ao  de  Vizcaya,  de  las  cuales  dio  cuenu  y  ratiScó  á  nombre  de  los  neye&  el  ü- 
5»«ido  Gard-Lopez  de  Chinchilla;  (González.— Coleécion  de  príTilegios  del  ArChTto 
^  Smuncas,  tomo  i.°,  p¿g.  90.) 
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Reina  de  Castilla;  de  León,  de  Aragón,  etc Sepades  que  des- 
pués que  por  ia  gracia  de  Dios  nuestro  Señor  comenzamos  á  rei- 
nar en  estos  dichos  nuestros  Reinos  é  Señoríos,  veyendo  los 
grandes  males,  furtos,  robos,  salteamientos  de  caminos  é  muer- 
tes é  tiranías,  é  otros  muchos  crímenes  é  delictos  que  por  todas 
partes  se  cometían  é  perpetraban.  Dimos  licencia  é  mandamos  á 
vos  las  dichas  ciudades  é  villas  é  lugares,  de  los  nuestros  Rei- 
nos, que  entre  vosotros  fundásedes  é  fiziéssedes  Hermandades  é 
vos  juntássedes  é  allegássedes  por  via  é  á  voz  de  Hermandad  en 
cierta  forma  para  perseguir  los  ladrones  é  malfechores  que  en 
los  yermos  y  despoblados  delinquiesen  y  perpetrassen  ó  come- 
tiessen  qualesquier  crímenes  y  delictos  que  fuessen  casos  de 
Hermandad,  según  mas  largamente  paresce  y  se  contiene  en  el 
quaderno  de  las  leyes  que  para  fundación  de  las  dichas  Herman- 
dades vos  mandamos  dar  en  ia  villa  de  Madrigal  el  ano  pasado 
de  mil é  cuatrocientos  é  setenta  é  seisenos,  después  de  lo  qnal 
Nos  dimos  é  mandamos  dar  otros  ciertos  quadernos  de  leyes  y 
hordenanzas  según  que  aquellos  contenían  y  heran  menester  para 
el  remedio  de  las  causas  ó  negocios  que  á  la  sazón  ocurrían.  E 
como  quier  que  las  dichas  leyes  entonces  é  según  que  en  los  tiem* 
pos  sucedieron,  ftieron  necesarias  é  provechosas;  pero  por  ser 
como  eran  muy  confusas  y  derramadas  en  muchos  é  diversos 
quadernos  é  algunas  eran  temporales,  é  solamente  proveyan 
ciertos  lugares  é  personas,  é  algunas  deltas  limitaban  é  corregían 
á  las  otras,  de  lo  qual  se  seguía  gran  confusión  en  la  prosecución 
é  determinación  de  las  causas  susodichas,  é  los  unos  pueblos  te* 
nian  todos  los  quadernos  de  las  dichas  leyes  é  otros  no.  E  Nos 
queriendo  proveer  y  remediar  los  susodichos  inconvenientes,  é 
por  otras  muy  justas  causas  que  á  ello  nos  mueven.  E  porque  en- 
tendatíios  que  cumple  assí  á  nuestro  servicio  queremos  é  manda- 
mos que  las  nuestras  leyes  éhordenanzas  que  assí  vos  dimos  é 
confirmamos  é  mandamos  dar  é  confirmar  desde  el  dicho  ano  de 
setenta  é  seis  acá  no  tengan  mas  fuerza  ni  vigor  alguno  para  li- 
brar y  determinar  los  dichos  pleitos  y  debates,  é  causas  énego- 
cíos  que  ocurrieren  y  nascieren  sobre  los  casos  de  la  Hermandad; 
mas  mandamos  que  todos  los  dichos  pleitos  é  negocios  se  li- 
bren y  determinen  agora  y  de  aquí  adelante  en  tanto  que  las  di- 
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c¿as  Hermandades  duraren  por  aquestas  leyes  é  bordeuarizas 
que  agora  vos  damos  é  promulgamos  á  petición  ó  suplicación  de 
los  Procuradores  de  las  dichas  ciudades  é  villas  y  lugares  de  los 
dichos  nuestros  Reinos  que  estovieren  en  la  Junta  general  que 
por  nuestro  mandado  fué  hecha  en  la  villa  de  Tordelaguna  en  el 
mes  de  diziembre  del  año  passado  de  ochenta  y  cinco»  el  tenor 
de  las  cuales  dichas  es  este  que  se  sigue.  > 

El  artículo  1/  determina:  que  mientras  existiese  la  Herman- 
dad en  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Corona^  de  Castilla  ,  se  pu- 
siesen Alcaldes  de  Hermandad  dé  la  manera  siguiente  :  que  en 
toda  ciudad  ,  villa  ó  lugar  de  treinta  vecinos,  y  de  este  número 
para  arriba ,  se  eligiesen  y  nombrasen  dos  Alcaldes  de  Hermán* 
dad,  uno  del  estado  de  los  caballeros  y  escuderos,  y  el  otro  de 
los  ciudadanos  y  pecheros ,  tales  que  fuesen  competentes  para 
desempeñar  dióhos  cargos,  que  no  fuesen  hombres  baxos  ni 
ceviles,  es  decir ,  hombres  de  oficios  serviles,  sino  de  los  mejo« 
res  y  de  los  mas  honrados  que  hubiesen  y  se  encontrasen  en 
los  pueblos  del  estado  de  que  habian  de  ser  nombrados ;  que  si 
no  querían  aceptar  los  oficios  de  Alcaldes  de  la  Hermandad, 
que  fuesen  compelidos  y  apremiados  á  ello  por  medio  de  penas 
pecuniarias ,  destierro  ó  por  otras  vias  ;  que  los  dos  Alcaldes 
desempeñen  sus  cargos  por  espacio  de  un  año  cumplido  y  hasta 
qué  fuesen  elegidos  otros  Alcaldes  ;  que  pudiesen  llevar  sus  va* 
ras  en  poblado  y  despoblado  ,  y  cobrar  los  honorarios  de  los 
negocios  en  que  entendiesen,  lo  mismo  que  los  Alcaldes  ordina- 
rios de  los  pueblos  donde  estuvieren  ;  que  si  hubiese  disicordia 
acerca  del  nombramiento  de  los  Alcaldes ,  en  el  término  de 
quince  días  lo  notificasen  á  los  ibdividuos  del  Consejo  á  cuyo 
cargo  estaban  los  negocios  de  las  Hermandades ,  para  que  estos 
dirimiesen  la  contienda  é  hiciesen  el  nombramiento  ;  y  por  úl- 
timo ,  que  terminado  el  año ,  pudiesen  ser  nombrados  otra  vei 
los  mismos  Alcaldes  para  servir  otro  tanto  tiempo. 

Véase,  pues,  qué  notables  diferencias  hay  entre  lo  dispuesto 
en  este  artículo  sobre  el  número,  nombramiento,  circunstancias 
que  debían  concurrir  y  tiempo  que  habian  de  servir  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad  ,  y  lo  ordenado  en  el  capítulo  V  de  las  Cortes 
de  Madrigal. 
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£1  artículo  ^.'^  es  aun  mas  notable  ,  poique  marca  con  mu- 
cha 'esteúsio»  los  casos  de  Hermandad  y  las  áístiiiias  penas  que 
debian  aplicarse  á  los  deliüctíentes.  Este  artículo  ordena  y  man- 
da :  que  la  Junta  general,  ó  sea  los  individuos  del  Cíonsejo  que 
entendian  en  las  cosas  de  la  Hermandad ,  los  Jueces  Comisarios 
nombrados  á  nombré  de  los  Reyes  por  ellos ,  y  los  Alcaldes  de 
la  Hermandad  de  todas  las  ciudades ,  villas ,  lugares ,  valles, 
sexmos  y  merindades  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Ck)rona  de 
Castilla,  conociesen  por  casos  y  ccnno  en  casos  de  Hermandad 
solamente  de  los  crímenes  y  delitos  siguieiites ,  y  no  en  otros 
algunos  :  1/  Robos ,  hurtos  y  fuerzas  de  bienes  muebles  y  se- 
movientes ;  robo  ó  fuerza  de  mujeres  que  no  fuesen  tnundarias 
píMietis ;  siempre  que  estos  delitos  se  cometiesen  en  ywmo  ó 
despoblado ;  ó  en  poblado  ,  si  después  el  delincuente  se  salia  al 
campo  llevándose  el  objeto  de  la  fuerza  ó  del  robó.  2.^  Saltea- 
mientos de  caminos  ,  muertes  y  heridas  de  hombres  «n  yermo 
ó  despoblado ,  ejecutadas  á  traición  y  con  alevosía ,  con  ase- 
chaluda  y  dobre  seguro ,  é  por  causa  de  robar  ó  forzar ,  aunque 
el  robo  ó  la  fuerza  quedase  frustrado.  S.""  Cárcel  privada  ó  pri- 
sión de  hombre  ó  mujer  hecha  por  propia  autoridad  en  yermo  ó 
deispobtado ,  ó  sacando  al  campo  á  la  persona  aprisionada  ;  prí* 
ftion  de  arrendador  ó  recaudador  de  las  rentas  Reales ,  estando 
recaudando  los  impuestos  en  yermo  ó  despoblado ,  ó  sacándolo 
al  caímpo  si  estaba  desempeñando  su  dñáo  en  las  poblaciones. 
No  se  reputaba  tal  delito  ni  era  caso  de  Hermandad  cuando  el 
adreedor  prendía  á  su  deudor  que  se  iba  huyendo  ,  ó  por  facul- 
tad que  para  ello  le  hubiese  dado  el  deador  por  medio  de  escri- 
tura pública  para  que  le  prendiese  si  no  le  pagaba  la  deuda  en 
el  plazo  convenido ;  pero  en  ambos  casos  debia  entregarlo  eo  el 
término  de  veinticuatro  horas  á  los  Alcaldes  ordinarios  del  lugar 
mas  cercano  que  no  estuviese  sujeto  á  la  autoridad  ó  señorío  del 
acreedor.  Esta  última  parte  de  esta  disposición  es  muy  justa  y 
equitotiva.  La  si^cesidad  apremiante  obliga  á  los  hombres  á  con- 
traer los  «layores! compromisos;  juzgúese  de  ouántas  violencias  é 
iniquidades  no  serian  objeto  los  infelices  deudores  en  aquellos 
tiempos  de  rudeza  y  desmoraUzadon  por  parte  de  los  desapiada- 
dos usureros,  i.""  Quemas  de  casas,  viñas,  mieses  y  colmenares» 
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bedküs  á  s«bieíidfll8  em  yermo  ó  desipobiadio ,  tenüéodóse  domo 
tía  los  higft^  abiertos  de  treinta  vecinos  abajo.  El  robo  y  el 
hurto  se  reputaban  tales  aoiiqcie  el  doeno  de  lab  cosas  estuviese 
6  no  presente  >  y  ya  iiabiese  ó  no  resistencia  para  llevarlo  á 
cabo.  5.''  El  matar ,  herir  ó  prender  á  los  Jaeces  ejqcutores:  de 
las  preirinoias ,  y  Alcaitdes  y  GuadriHeros  de  la  Hermandad ,  ó 
á  los  mensajciros  ú  otros  oficiales  de  la  misma ,  mientras  sk^viei- 
ren  sos  oficios,  ó  después,  si  el  daiio  que  recibieron  ioé  á  causa 
de  resentimieMds  det  tiempo  que  «irvieron  en  lá  Hermandad;  y 
el  imtsfr,  liehr,  prender  ó  injoriar  á  cualquier  Procurador, 
nMmsajero  ó  negociador  que  fílese  á  las  Juntas  generales  y  pro- 
vinciales que  en  adelante  se  liiciesen^por  mandato  de  tos  Reyes. 
ñ.""  Toda  etalse  de  robos ,  hurtos  ,  y  cualesquiera  crímenes  y 
dditos  que  se  cometiesen  dentro  de  las  villas  donde  se  celebra- 
sen las  Juntas  generales  ytlbrante  tos  quince  días  que  solian 
durar,  entre  las oersonásde^^lá  dicha  Junta,  ó  contra  ellos  y  sus 
familiaMs  cóntímos  á  Jntta  generaf  y  contra  Ibs  Jueces  por  ella 
nombrados*;  enteidiéndode  que  incdrria  en  dicho  caso  de  Het< 
mandad,  do  soldm^te  el  que  ejecutaba  el  delito ,  sino  también 
el  qée  lo  babiá  maidado  ejecoták* ,  y  despueis  de  cometido ,  lo 
amere  pcrraio  é  firné  é  lo  apróhaite.  Y  IJ"  Que  aunque  ni  era  ni 
había  sido  caso  de  Hn-mandad  lo  que  se  hacia  por  pe^aópren^ 
das  de  ténfiinos ,  pa«os  ó  heredamientos  ^  sobre  qiie  había  al- 
guna contienda  ó  debite  entre  partes ,  si  resuelta  la  contienda, 
alguno  de  los  coMeadientes;  por  su  propia  autoridad  se  arrojase 
á  tomar  reprendas  d  otro  6  á  dañarlo  en  su  persona  ó  bacienda, 
que  66  tuvíe^  pcr  caso  de  Hermandad  y  se  procediese  á  éu 
castigo  con  arregltá  las  leyes  de  la  Hermandad.  ' 

Eaplicados  loB^asos  dé  Hermandad,  eíi  el  mismo  artículo 
se  marcan  para  catígar  á  los  ladrones  las  pebassigutehteé:  A 
los  que  cometiesen ^Urto ó  r^bo  en  yermo  6  despoblado,  si  el 
rbbo  t  hurto  era  de/a)oi*  die  150  maravedís  ó  medor,  se  les  cas- 
tigaba con  destier^  y  akotes,  volviendo  lo  robado  cota  dos  tanf- 
(OS  masara  lá  parB  agraviada,  y  cuatro  tantos  más  para  lo^ 
gástesete  la  Hermanad.  Si  el  valor  del  robo  era  de  150  á  500 
maravedís,  ise  lescobibafi  las  enejas  y  se  les  daban  cien  azotes*. 
Si  erade'50Oíá  5,0©  maravedís  se  les  corlaba  un  pié  y  se  les 
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condeDaba  adeoíiás  áao  cabalgar  Duooa  e»  caballo  ni  en  npAila, 
so  pena  de  rauerjte  de  saeta;  y  si¡el  roboetade5,000  maravedís 
arriba,  muerte  de  saleta.  Piu*álo3{deaaá8  casos  I  se  mandaba  á 
los  Jaeces  <ie  la  Hermandad  ^ue  impusiesen  á  lo^  malhechoreB 
lá  pena  ó  penas  que  según  ia  calidad  ó  gravedad  de  los  delitos 
marcan  las  leyes  del  Reino,  y  que  los  <|ae  fúeseí^  condenados  á 
muerte  por  la  Hermandad,  fuesen  siempre  ejecutados  con  saeta. 
El  artículo  5/  ordena  y  manda:  que  pana  perseguir  á  los 
malhechores  y  delmcuentes  que  hubieaen  cojpaetido  caso  de  Her- 
mandad, se  nombrasen  y  pusiesen  cüaidriUerosiegan  la  ioipor- 
tanpia  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar,  á  vista^Qs  dfcir,  bajo  la; ios- 
peocitín  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia  á  que  el  lugar  pert^- 
neci^ese;  i  que  los  cuadrilleros,  iuegQique  les  fua^e  denunciado  el 
delito  ó  lo  aapiepen,  tenian  obligación  4e  seguir  y  mandar  se* 
íguir  á  loft  malhechores  hasta  >paa:distancia  dp  ciico  IqguaSi  dan- 
do la  voz  deiapelUdo  y  haciendo  tocarlas  «canpanas:  á  re^tp 
en  los.  lugares  adonde  llegasen,  para  qae  (jle  eK)s  saliesen  tamr 
bien  en.persecpcion  de  los  malhQchoi^;íiqtije4l  llegar  á  las  cin* 
co  teguas  dejasen  el  rastro  á  losotros^*,;  que  multiplican- 
«dose  asi  los  cnadrilleros  y  otras  persoaasque  saliesep  al  ape- 
UidOi  se  repartiesen  en  distintas  direocionf^  para  hacer  mas 
eficaz  la  persecución,  hasta  prenderlos,  cercarlos  ó  arrobados 
del  Aeino;  que  los  malhechories  cuya  captura  se  consiguiese,  fuer 
sqn  llevados  allugar  6  término  donde  haban^comietido  el  delito, 
si  alli  habia  jurisdicción,  y  que  allí  fuese  eje^tadala  justicia;  y 
qae  si  aquel  lugar  no  era  cabeza  de  partido^se  notificase  inme- 
diatamente la  prisión  de  los  malkeckoi^s  á  bs  Alcaldes  de  ^ 
Hermandac^  del  lugpr  á  cuya  jurisdicción  e^ba  sujeto  aquel, 
para  que, aquellos  juntamepte  con  lestos  los  juzgasen  y  ejecuta- 
ren la  justicia,  y  que  mientraa  venian  Jos  Alaldes  mayores  los 
)del  lugar  iqstruy^sen  el  sumario;  que.si  habiendo  sido  requeri- 
dos dichos  Alcaldes  mayores,  no  queriaaf ^iri,  si  el  pueblo 
4oBde^S(aba  preso  el  malhechor  distaba  x^iicolegaas  ó  mas  de 
la  calveza  de  partido,  que  entonces  Iqs  Alcafle^  de  dicho;  lugar, 
guntamentie  con  ios  del  pueblo  mas  pri^ximide  cien  vecimos  6 
más»  pudiesen  sustanciar  la  causay  qjecui;^  la  justicia  según  la 
calidad  de  la  culpa  y  delito;  que  los  conchos  qoe  fuesen  ne- 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÉPOCA  8B6OTDA. — CAPÍTULO  II.  455 

gligeotes  en  nombrar  y  tener  Alcaldes  y  cuadrilleros,  y  los  OS- 
dales  q<ie  Coesen  remisos  ó  culpables  en  no  haber  salida  lome- 
(Uatamente  en  persteuoion  4e  los  malhechores  y  en  adminis- 
trar justicia  según  las  leyes  de  la  institución,  que  pagasen  2,000 
maravedís  para  las  costas  de  la  Hermandad,  que  diesen  y  sa- 
tisfaciesen al  robado  ó  perjudicado  ó  á  sus  herederos  todo  lo  que 
somariamente  constare  que  le  fué  tomado  y  robado;  y  si  de  di- 
cho delito  resaltare  muerte  ó  herida,  que  fuesen  castigados  á 
vista  de  los  del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad ;  y  para 
que  esto  se  llevase  á  efecto  y  se  cumpliese  mejor,  se  daba  fa^* 
coltades  á  los  Jueces  ejedutores  ó  Diputados  provinciales,  para 
qae  nombrasen  Alcaldes  y  cuadrilleros  en  todos  los  lugares  de 
las  provincias^  que  fuesen  tales  que  pudiesen  desempeñar  muy 
bieo  sus  oficios,  y  también  para  castigar  á  los  Alcaldes  que  no 
llevasen  las  varas  y  á  los  demás  Oficiales  negligentes  en  el  des^ 
empeño  de  sü  cometido. 

El  artículo  4/  dispone  :  que  todos  los  cuadrilleros  y  demás 
personas  dependientes i  de  la  Hermandad  en  cada  pueblo,  esta- 
ban obligados  á  obedecer  y  á  cumplir  los  mandamientos  de  los 
Alcaldes  de  k  misma,  con  sujeción  á  las  penas  que  estos  les 
impusiesen,  las  cuales*  podian  ellos  mismos  ejecutar  en  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  desobedientes;  pero  que  si  los  concejos  ú 
otras  personas  quebrantaban  las  leyes  de  la  Hermandad  incur- 
riendo en  otras  penas,  que  entonces  fuesen  ejecutadas  por  los 
Jaeces  ejecutores^  cada  uno  en  su  provincia,  previo  mandato,  á 
nombre  de  los  Reyes,  déla  Junta  general  ó  d^  la  seccipn  del 
Consejo  Real  que  entendia  de  las  cosas  de  la  Hermapdad.  .  ; 

EL  artículo  b/  trata  de  I9  manera  de  proceder  en  Iqs,  casos 
de  Hermandad^  Este  artículo  ordena:  que  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  ó  los  Jueces  Comisarios  de  la  misma  á  quienes  se  enr 
comendase  el  conocimiento  de  alguno  de  los  casps,  recibida,  la 
querella  de  la  parte  ó  procediendo  de  qfício,  después  de  haberse 
informado  del  hecho,  prendan  al  malhechor  si  pudiese  ser  Rábi- 
do, tnatruyan  bien  y  perfectamente  el  sumario,  y  averiguada  la 
verdad  acerca  de  las  circunstancias  del  delito  y  de  la  persona 
del  áA\Maento^*^\a^]QmmiQ,  á^f^^  de 

pádo,  laeondenesi  á  la  pena  que  merezca  según  las  leyes.  Que 
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8i  el  maHiecbor  era  oondenado  á  muerte  de  saeta,  fuese  ejecuta- 
do de  la  manera  siguiente:  que  k»  Alcaldes  y  cuadrHtoros  ios 
sacasen  al  oampo,  y  poniéndolo  én  un  pdo  dereobo  qué  no  Aiese 
en  foMna  de  cruz,  con  una  estaca  en  medio  y  un  madeta  é  lo$ 
piés>  le  tirasen  las  saetas  hasta  que  muriese  naturalmente»  en- 
cargando á  ios  Alcaldes  que  procurasen  recibiese  los  Sacra- 
mentos como  católico  cristiano,  y  que  muriese  lo  masproBlo 
posible,  porque  passe  mas  segúramete  por  su  ánima;  que  si  el 
malhechor  no  pudiese  ser  capturado  inmediatamente  después  de 
haber  cometido  el  delito,  que  lo  emplazasen  por  tres  pr^ones  y 
término  de  nueve  dias,  de  tres  en  tresdias  cadapregóo,  y  qye  si 
no  se  presentase  el  áltimo  de  los  nueve  días,  se  diese  el  sumario 
p6t  terminado,  y  que  valiese  tal  proceso  aunque  no  fneisen  acu- 
sadas las  rebeldías  del  ausente,  y  que  en  adelante  habida  ínftir- 
macion  suficiente  del  delito  lo  pudiesen  condenar  á  la  pena  que 
mereciere,  como  si  en  persona  hubiese  sido  citado  y  condena- 
do á  la  pena  que  marquen  fas  leyes;  pero  que  sí  dicha  pena  fue- 
se de  derecho,  arbitraria  é  incierta,  es'  decir,  si^ra  uno  de  los 
casos  en  que  la  aplicación  de  la  pena  queéa  á  la  prudencia  del 
Juez,  que  no  la  diesen  los  Alcaldes  sin  asesorarse  de  letrado  co- 
nocido ó  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia,  y  que  fuesen  absoel- 
tos  y  puestos  en  libertad  aquellos  contra  quienes  no  i^esullase 
cargo  alguno  del  proceso,  6  notes  fuere  probada  culpa  alguna. 
El  articulo  6."*  dispone,  que  supuesto  que  muchas  veces  los 
que  hallan  cometido  robos  é  incurrido  en  otros  casos  de  Hei^ 
mandad,  por  dilatar  y  huir  de  tais  {)enas  que  merecían,  pro>eu- 
raban  sttácitar  largos  entorpecimientos  á  la  acción  de  la  justioia, 
tanteantes  de  ser  condenados  como  después,  enviabda  tinas 
veces  procuradores  y  defensores  que  á  su  nombre  alegasen  de 
fuero  de  jurisdicéion,  causas  de  ausencia  y  hasta  exenciones  ^n 
el  negocio  principal,  apelando  y  suplicando  otras  de  los  proce- 
sos que  contra  ellos  se  hacen  y  de  las  sentencias  dadas  en  an 
perjuicio  para  ante  algunos  Jueces,  de  la  Górte,  de  la  GhanciBe- 
ría  y  de  otras  partes,  y  que  si  esto  se  teleraba  sería  inútil  la 
justicia  de  la  Hermandad;  que  por  10  tente,  querie^o  proveer 
lo  ttece^rio  en  ésta  parte  para  impedir  semejantes  abusos,  se 
mandaba,  que  én  adelante  los  jueces  y  Alcaldes  de  la  Hermán- 
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dad  conociesen  de  los  crímenes  y  delitos  que  ftiesen  easos  de 
Hermandad  segan  lo  disponen  tas  leyes  de  la  misma,  y  qoe  en 
las  cansas  qae  así  conocieren  y  hubieren  proveído  y  comensado 
á  conocer,  ningunos  otros  Jueces,  mayores  ni  menores,  seen« 
trometiesen  á  conocer  ni  conociesen  de  oBcio  ni  á  pedimento  de 
parte  por  simple  querría,  ni  por  via  de  apelación,  nulidad,  ó 
presentación,  ni  de  otra  manera  alguna;  y  que  sin  hacer  caso  de 
ningon  mandamiento  ni  inhibición  que  les  fuesen  hechos,  los  Jue- 
ces y  Alcaldes  de  la  Hermandad  procediesen  y  ejecntasen  las 
sentencias  y  encartamientos,  según  previenen  las  leyes  de  la 
institución,  no  recibiendo  Procuradores  ni  defensores  algaúos  en 
las  causas  criminales  por  casos  de  Qermandad,  á  no  ser  que  es- 
tuviesen «a  su  poder  presos  los  acusados,  ó  coiaperecieren  per- 
sonalmente y  se  presentasen  en  la  cárcel,  en  cuyo  caso  debía 
(rfrseles  en  sn  derecho;  y  si  querían  alegar  de  eu  kiocencia,  fa* 
cuitarles  los  medios  de  hacerlo.  Que  si  los  acosados  y  condena* 
dos  se  creyeren  aj^raviados  por  los  procesos  y  sentendas,  que 
pudiesen  reclamar,  apelar  y  querellarse  dé  todo  lo  qae  eb  au 
perjuicio  se  hiciere  ó  hubiese  hecho,  solamente  ante  los  del  Con- 
sejo de  las  cosas  de  Hermandad  y  ante  la  Junta  general  de  la 
niiama,  haciendo  sus  reclamaciones  y  apelaciones  en  el  término 
de  diea  dias  después  de  dada  la  sentencia,  y  presenbáBdose  per- 
sonalmente en  la  cárcel  de  ios  Jueces  de  quienes  se  querellan,  ó 
de  los  superiores  ante  qoienes  reclaman;  qae  la  sentencia  y  de* 
daracioD  que  sobre  esta  razón  dieren  y  Ofrecieren  los  señores 
del  Conaejo  ó  Ja  Junta  general  de  la  Hermandad,  valga  y  se^ 
egecotoria;  si  fuese  confirmatoria  de  la  primera  sentencia,'  que 
no  poeda  apelarse  de  ella  en  grado  de  revista,  pero  que  si  fuesen 
diferentes  y  contrarias  las  dos  sentencias,  en  este  caso,  pudioi 
sen  st^icar  de  la  primera  á  los  Reyes ,  quienes  nombrarían 
Jaeces  que  fallasen  el  proceso  en  grado  de  revista ,  y  que  de 
eata  sentencia  ya  no  hubiese  apelación. 

El  artícalo  IJ"  dispone  :  que  cuando  los  Alcaldes  y  Jueces 
ordinarios  proveyeren  y  comenzasen  á  conocer  de  algau  crtom 
ó  delito  qne  fuese  cas*  de  Hermandad ,  éi  petición  de  Ja  parte 
agraviada  ó  de  oficio,  y  prendieron  al  malhechor  que  coooietió 
el  d^to,  ó  le  persiguiesen  ihasta  cercarlo  y  encerrarlo  en  algún 
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íugar,  que  los  Alcaldes  da  la  Hermandad  no  coaozcan  ui  puedan 
conocer  en  lo  sucesivo  de  aquel  delito;  pero  que  si  los  Alcaldes 
ordinarios,  á  pedimento  de  parte  no  prendieron  al  malhechor  y 
le  cercaren ,  que  entonces  los  de  la  Hermandadi  á  pedimento  de 
parte  ó  de  oficio ,  pudiesen  proceder  contra  el  malhechor;  y  que 
en  tai  caso  los  Alcaldes  que  primero  le  prendieron  sean  Jueces 
del  delito  hasta  la  sentencia  definitiva  y  ejecución  de  ella,  y  que 
los  otros  no  puedan  poner  obstáculos  diciendo  que  procedieron 
primeramente  por  su  oficio  ó  en  virtud  de  acusación  que  les  ha- 
bla sido  hecha ,  y  que  tampoco  pueda  oponer  esto  ni  alegarlo 
la  parte. 

El  articulo  8. ""  ordena  :  que  aconteciendo  que  muchas  veces 
la  Justicia  ordinaria  y  sus  ejecutores  no  podian  buenamente  ad- 
ministrar justicia  ,  por  lo  que  quedaban  muchos  crímenes  y  de- 
litos sin  castigo  ,  que  siempre  que  sucediere  algún  ruido, 
muerte ,  herida  ú  otras  fuerzas  y  escándalos ,  aunque  fuesen 
dentro  de  las  ciudades,  villas  y  lugares ,  que  los  Alcaldes  y 
cuadrilleros  de  la  Hermandad  ayudasen  y  favoreciesen  á  los 
Alcaldes  y  Jueces  ordinarios  y  les  diesen  todo  el  favor  y  auxilio 
que  pudiesen,  á  voz  de  Hermandad,  hasta  capturar  y  prender  á 
los  dichos  malhechores  y  delincuentes ,  siendo  requeridos  para 
ello  por  la  Justicia  ordinaria  6  por  sus  ejecutores ;  pero  que  des- 
pués el  conocimiento  y  castigo  de  dichos  delitos  perteneciese  á 
los  Jueces  y  Alcaldes  ordinarios ,  y  que  lo  mismo  hiciesen  las 
Justicias  ordinarias  y  ios  ejecutores  de  ellas  siendo  requeridos 
por  los  Jueces  de  la  Hermandad  para  cosas  de  la  institución. 

El  artículo  9/  dispone  :  que  si  los 'Alcaldes  y  otros  Jueces 
de  la  Hermandad,  erraren  y  delinquieren  en  sus  oficios  y  se  es- 
cedieren  al  ejecutar  las  cosas  de  la  institución  ,  sean  castigados 
con  arreglo  á  las  leyes  de  este  Cuaderno  ;  pero  que  ni  los  Cor- 
regidores ni  las  Justicias  ordinarias  los  pudiesen  castigar  ni 
prender  por  ello ,  ni  conocer  de  ello  á  pedimento  de  parte  ni  de 
oficio ;  que  en  cosas  agenas  al  oficio  y  cargo  que  tenian  de  la 
Hermandad  y  á  la  ejecución  de  aquello  en  que  se  habían  esce« 
dido,  que  pudiesen  ser  juzgados  por  la  Justicia  ordinaria ,  asi 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal. 

Bl  artículo  10  ordens^ :  que  cuando  instruido  un  proceso  y 
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practicadas  las  pruebas,  los  Alcaldes  y  Jueces  de  la  Hermandad 
viesen  qae  el  defito  que  se  perseguía  no  era  casb  ¡de  HerDoandad, 
que  se  inhibiesen  y  pasasen  los  procesos  originales  á  los  Jueces 
ordinarios ,  aunque  la  acusación  y  querella  comprenda  caso  de 
Hermandad ,  y  aunque  los  acusados  no  pareciesen  y  fuesen  rei 
beldes  ,  y  aunque  ninguno  pidiese  la  inhibición. 

Por  el  artículo  H  se  manda  á  todos  los  concejos,  Corregí' 
dores.  Justicias,  Regidores,  caballeros,  escuderos.  Oficiales  y 
hombres  buenos  y  otras  cualesquiera  personas  singulares  de 
cualesquiera  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino,  así  de  lo  rea- 
lengo como  de  lo  abadengo,  señoríos  y  behetrías,  á  los  Alcaides 
y  tenedores  de  cualesquiera  castillos  y  casas  fuertes  adonde  hu- 
yeren y  se  refugiasen  malhechores,  y  á  los  prelados  y  caballeros 
de  quienes  fuesen  las  tales  villas  y  casas  fuertes  y  llanas,  que 
entregasen  inmediatamente  los  malhechores  á  los  Alcaldes,  cua- 
drilleros ü  otras  personas  que  á  voz  de  Hermandald  fuesen  en 
su  persecución,  para  que  pudiesen  dar  cumplimiento  á  la  justicia 
sin  obstáculo  ni  impedimento  alguno.  Que  si  dijeren  6  respon- 
diesen que  el  malhechor  no  estaba  en  sus  villas  y  casas  y  que  no 
sabían  dónde  estuviese,  que  en  tal  caso  dejen  y  consientan  á  los 
que  fueren  en  su  seguimiento  entrar  libremente  en  las  dichas 
villas,  casas  y  fortalezas;  que  consientan  que  cuatro  6  cinco  pér^ 
senas  con  los  citados  Alcaldes  entren  á  buscar  y  escudriñar  las 
tales  villas,  casas  ó  fortalezas  por  cuantas  vías  quisieren  y  mejor 
pudieren,  á  fin  de  que  los  malhechores  fuesen  encontrados,  y 
siéndolo  se  los  entregasen  sin  el  menor  obstáculo,  so  pena  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  los  Reyes,  de  pagar  100,000  mará- 
vedis  para  los  gastos  de  la  Hermandad,  do  sufrir  el  mismo  cas- 
tigo que  se  hubiera  impuesto  al  malhechor  si  hubiese  sido  en- 
tregado, pagar  á  la  parte  agraviada  los  daños  é  intereses,  y  á  la 
Hermandad  todas  las  costas  y  gastos  que  hubiesen  hecho;  y  que 
en  el  caso  de  que  el  malhechor  no  fuese  hallado,  si  en  lo  sucesi- 
vo entraba  y  se  acogía  en  dicho  lugar,  villa  6  casa  donde  ya  ha- 
bía sido  buscado,  que  el  concejo,  la  justicia,  el  Alcaide  6  teñe- 
dor  de  ella,  lo  prendiese  y  tuviese  á  buen  recaudo,  y  lo  entre- 
gase á  los  Jueces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  primero  lo 
persiguieron  y  buscaron;  sin  que  mas  les  sea  pedido  ni  deman* 
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dado>  y  de  na  hacerlo  así,  conmíaáiEldolos  con  l^s  citadas  penas. 

El  artíoalo  12  ocdeoa:  qmen  todos  los  lugares  del  Reino  se 
üafiUUe  á  todos  loa  viageros»  tanto  naturales  como  extrangeroslas 
subsistencias  que  necesiten  para  si  y  las  caballerías  que  Uevasen; 
que  si  los  dueños  de  dichos  géneros  no  se  los  qqisieron  vender, 
ó  pidieren  por  ellos  precios  muy  excesivos  en  comparación  del 
que  tengan  comunmente  en  la  comarca ,  que  los  viageros  con 
dos  hombres  buenos»  ó  con  uno  de  los  del  lugar  puedan  tonóar 
lascosas  que  necesiten  por  su  propia  autoridad,  pagando  en  el 
acto  á  sus  (faieños  un  precio  razonable;  si  no  io  querían  recibir, 
que  lo  depositasen  en  poder  de  una  buena  persona  del  mismo 
li^r ,  y  con  esto  quedasen  solventes  y  libres;  y  que  log  Alcal- 
des de  Hermandad  cuidasen  que  á  los  caminantes  se  diesen  las 
provisiones  que  necesitasen  sin  dificultades  ni  escándalos. 

El  artículo  13  dispone:  que  supuesto  que  muchos  malhecho^ 
res  que  hablan  cometido  robos  y  otros  casos  de  Hermandad, 
procuraban  servir  en  las  villas  y  castillos  fronterizos,  el  tiempo 
señalado  para  obtener  el  perdón,  y  que  trabsyaban  por  alcanzar 
cartas  especiales  y  generales  de  perdón  de  sus  delitos,  lo  cual 
redundaba  en  perjuicio  del  Estado;  que  dichas  cartas,  provisio- 
nes ry  privilegios  de  servicios  no  fuesen  válidas  para  los  Alcaldes 
y  Justicias  de  la  Hermandad;  que  fuesen  obedecidas  pero  no  cum- 
plidas, á  no  ser  que  espresamente  se  dispusiese  y  dijese  en  ellas: 
qmremos  é  nos  place  que  Qocen  las  tales  personas  del  dicho  perdón  ^ 
aunqm  hayan  cometido  dicho  caso  ó  casos  de  Hermandad. 

El  artículo  14  ordena:  que  cuando  los  Capitanes  y  agentes 
de  la  Heiinandad>  por  mandato  Real,  ó  de  la  Junta  general,  ó  de 
los  Akaldes  del  Gonsejp  Real  que  entendían  en  las  cosas  de  la 
institución ,  cercasen  lugares  ó  fortalezas  de  donqLe  se  hubiesen 
cometido  rqbosj  ó  se  acqjieran  y  recibiesen  malhechores  y  no 
los  quisiesen  entregar,  ó  porque  de  dichos  lugares  se  hubiesen 
cometida  otros  delitos  que  fuesen  casos  de  Hermaadad,  si  se 
apoderaban  de  dichos  lugares  y  fortaleza?,  que  todos  los  bie- 
nes» perUrepbos  y  demás  cosas  que  se  hallasen  dentro  de  la  per- 
tenencia de  los  rebeldes,  fuesen  confiscados  y  aplicados  á  las 
costas  y  gastosde  la  Hermandad,  y  que  se  derribase  la  cerca, 
torras  y  parapetos  del  lugar  ó  fortaleza  que  así  fuese  rebelde  é 
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hioiera  r^áeten^»  para  infuadir  nías  t^fOQr  á  la  justioia  y  ^vUar 
qu^en  acpielbigar  se  coiieliíesQii  maa  robos. ni m  de^4íe96i)  á 
lo8  malhechoires;  ai  cUcha  logar  6  fortalí^a  estaba  en  p9d«r  de 
algonaa^pcarsonas  qae  iojuata  y  ÜF^aiGament^  la  poseyes^a»  y  los 
r<rf)os  y  fuersas  no  se  hubieseo  becbo  por  rnaad^tade  au&daeiM>s 
Di  de  SDS  Alcdidea,  ni  permitiéudolQ  elioa,  qae  en  e^t^  caso  no  se 
decribe  el  lugar  ó  la  fortaleza,  oí  se  confisquusa  803  bienes  para 
la  Hermandad;  pero  que  se  administre  justicia  pof  Jue^  compe- 
tente; sobne  loa  gastos  reaolverian  los  Reyes  lo  que  se  babia  de 
hacer»  si  bien  no  se  babia  de  pagar  cosa  al^^na  d^l  sueldo  á  las 
gentes  de  la  Hermandad  qaoi  hobiexen  concurrido  al  becho, 
por  esiar  ya  pagados  de  los  fondos  de  la  contribución;  á  los 
agraciados  debia  indemnizarse  y  tomar  fianza  suficienjto  de  la 
persona  4  (piien  se  entregare  la  fortaleza,  para  que  ea  adelante 
Bo  se  volviesen  á  repetir  los  indicados  eri«)eaes.  Y  que  si  á  ins- 
tancia ó  pedimento  de  aJgua  caballero^  dueña  ó  donceUai  se  cer* 
case  la  villa  ó  fortaleza  por  haberse  cometido  desda  ella  caso  de 
&raiandad^  y  la  gent^de  la  institución  sufrían  ea  el  ceiicQ  a^un 
daño,  pérdida  ó  despojo^  que  entonces  quedase  á  k  resolucioq 
de  los  Reyes  Qjar  lo  que  se  babia  de  pagar  por  dichos  danoi^ 

fil  artículo  i5  ordena:  que  ni  las  Juntas  gieneralea,  ni  los  del 
Coisejo  de  la  Hermandad  .conozcan  en  primera  instancia  de  nia-* 
guna  querella  ó  aoisacion  que  se  lea  proponga»^  salvo  de,  loa  ca- 
sos cometidos  en  los  legare»;  donde  la  JmiA  se  celebrare  ó  donda 
residiere  el  Ckmacijo  y  cinco  leguas  alrededor;  y  que  los  otros 
casos  loft  remitan  á  los  Alcaldes  de  Ict  Hermandad  de  los  lagares 
donde  los  delitos  se  hobiesen  perpetrado»  ó  á  los  jueces  ejecutor 
res  de  la  provincia»  ó  á  otros  Alcaldes  ó  personas  de  soficjeqcia 
de  las  oomarcaa  para  qae  mejor  y  con  mas  brevedad  sé  pu^da 
administrar  justiciáis 

El  artíéulo  16  ordena  y  manda:  que  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad» los  caadrillenos  y  demás  dependientes  de  la  misina> 
trabájasela  y  tuviesen  macho  cuidado  en  todo  el  Reino  para  ad- 
ministrar yidar  fueria  y  vigor  á  la  justicia:»  7  que  m  cumplan,  y 
QJQOBtea  estaa  leyea  y  érdenamucs;  mandando  también  á  Jos  Cm^ 
cejos  y  personas  singulares  donde  los  dditos  y  casos  de  Her^- 
mandad  tuvieren  lugar,  que  les  den  todo  el  favor  y  ayuda  que 
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necesitaren,  de  maftera  que  la  jusücia  de  lai  Hermbodad  foeae 
muy  temida,  y  los  malhechores  no  quedasen  sin  castigo^  y  que 
los  que  hiciesen  lo  contrario,  además  de  la  indemniíacion  á  la 
parte  y  de  las  otras  penas  en  derecho  establecidas,  fuesen  casti- 
gados arbitrariamente  en  sus  personas  y  bienes  á  vista  y  dispo- 
sición del  Juez  ejecutor  de  la  provincia,  acompañado  de  dos  Al- 
caldes de  la  Hermandad  de  dos  villas  comarcanas  al  lugar  donde 
se  hubiere  cometido  el  delito. 

El  artículo  17  dispone:  que  disfrutando  salarios  fijos  los  indi- 
viduos del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad,  los  Capitanes, 
Jueces  y  ejecutores,  y  demás  Oficiales  según  sus  oficios,  que  to- 
dos cumpliesen  bien  y  fielmente  con  ellos,  y  se  contenten  con 
sus  salarios,  y  no  tleven  ni  reciban  otros  ¿ohechos  ni  dádivas 
ilícitas,  con  detrimento  del  servicio  v  daño  de  la  iúfStítucíon,  so 
pena  al  que  lo  contrario  hiciere  de  ser  declat*ado  perpetuamente 
inhábil  para  dichos  cargos  y  pagar  lo  que  injustamente  tomare 
con  el  duplo  á  la  parte. 

Él  artículo  i  8  establece:  que  las  personas  que  fuesen  conde- 
nadas por  los  Jueces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  á  pesíia  de 
muerte  en  ausencia  y  rebeldía,  ó  á  otras  penas,  que  se  puedan 
presentar  ante  los  mismos  Jueces  que  las  Condenaron,  ante  la 
Junta  general  ó  ante  los  del  Consejo  de  la  Hermandad,  y  q€ie 
puestos  en.  lugar  seguro,  fuesen  oidos  en  justicia  para  que  pu- 
diesen probar  su  inocencia,  como  los  que  Be  presentaban  en 
las  eausas  criminales  ante  los  Jueces  superiores  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria;  que  presentados  se  procediese  sumariamente; 
que  la  Junta  general  y  los  del  Consejo  de  la  Hermandad  pudie- 
sen recibir  la  presentación  de  los  «acusados  y  condenados  por  al- 
guno de  los  casos  indicados,  y  darles  seguridad  bastante  si  la  pi- 
dieren dé  que  en  tanto  que  litigan  y  pleitean  sobre  los  dichos 
casos  de  Hermandad  de  que  fueron  acusados,  no  darán  lugar  ni 
consentirán  que  sean  presos  en  la  cárcel  por  otros  crímenes  ni 
causas  algunas  que  no  sean  casos  de  Hermaddad ,  y  que  termi- 
nado el  pleito  ó  debate  con  cuyo  motivo  se  presentaron,  los 
pondrían  en  libertad,  a¿i  como  la  teman  anmde  que  se  presenta" 
sen  9  y  que  por  haberse  presentado  ante  ellos  no  recibirían  daño 
ni  detrimento  algunb  en  sus  personas  por  las  otras  cosas  que  no 
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faeseo  casos  de  Hermandad  ^  mandando  que  la  dicha  seguri- 
dad les  valga  y  les  sea  guardada  en  todo  y  por  todo ,  según  la 
forma  en  que  fuere  otorgado  y  asentado. 

El  artículo  19  dispone:  que  los  Jueces  ejecutores  de  las 
provincias  y  todos  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Procuradores 
y  mensajeros  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  asistiesen  á 
las  Juntas  generales  y  provinciales ,  viniesen  libres  y  seguros 
por  todos  los  dias  que  las  Juntas  duraren  y  por  la  venida  á  ellas 
y  vueltas  á  sus  casas ,  de  manera  que  no  pudiesen  ser  presos  ni 
deteaidos,  ni  ejecutados,  ni  embargados  por  deudas  propias, 
ni  de  sus  concejos,  ni  de  otras  personas;  que  si  los  recaudadores 
de  algunos  lugares  viniesen  á  negociar  algunas  cosas  ante  los 
del  Consejo  de  la  Hermandad  ,  que  no  pudiesen  ser  presos,  ni 
embargados ,  ni  ejecutados  á  no  ser  por  deudas  propias  suyas, 
pero  no  por  deudas  del  concejo  ni  de  otras  personas. 

El  artículo  20  ordena:  que  los  Jueces  ejecutores  de  las  pro- 
vincias administren  sus  oficios  y  ejecuten  las  cosas  que  están  á 
su  cargo  con  mucho  cuidado  y  diligencia;  que  visiten  personal- 
mente los  lugares  principales  de  sus  provincias,  á  fin  de  que- en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  misma  haya  los  Alcal- 
des y  cuadrilleros  necesarios,  y  que  estimulen  á  que  se  admi- 
nistre bien  y  pronto  justicia,  castigando  á  los  Alcaldes  y  Oficia- 
les culpables  y  negligentes;  que  se  informen  de  los  casos  de  Her- 
mandad que  en  sus  respectivas  provincias  se  hubiesen  cometido, 
de  qué  manera  habian  sido  castigados ,  si  se  habian  formado 
los  procesos  y  dictados  en  ellos  las  sentencias,  y  que  procura- 
sen que  estas  se  ejecutasen  y  que  de  todo  se  enviara  relación  á 
la  Junta  general  ó  al  Consejo  de  la  Hermandad,  para  que  suplie- 
sen y  enmendasen  lo  que  fuere  menester;  y  que  asimismo  en- 
viasen relación  de  los  lugares  de  realengo  y  de  señorío  de  la 
provincia ,  que  se  apartaran  y  sustrajesen  de  pagar  la  contribu- 
ción de  la  Hermandad  ó  parte  de  ella.  Que  en  las  Juntas  pro- 
vinciales que  se  celebrasen  procuren  sobre  todo,  con  los  Alcal- 
des de  la  Hermandad  de  toda  la  provincia ,  que  con  mucha  dili* 
gencia  se  ejecute  la  justicia,  se  guarden  y  observen  estas  leyes 
y  áe  persiga  á  los  malhechores,  para  que  las  tierras  disfruten 
de  paz  y  los  caminos  estén  seguros.  Que  en  la  Junta  general  ha- 
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gan  relación  de  los  delitos  graves  qoe  se  cométieseD  en  las  pro- 
vinciasi  aunque  no  fuesen  casos  de  Hermandad»  á  fin  de  dictar 
las  disposiciones  convenientes  para  su  castigo.  Que  los  mencio- 
nados  Jueces  ejecutores  hagan  y  cumplan  todas  las  demás  cosas 
contenidas  en  estas  leyes  que  son  de  su  cargo,  y  que  les  fueren 
mandadas;  que  tuviesen  mucho  cuidado  y  trabajasen  porque 
todos  los  maravedís  de  la  contribución  de  la  Hermandad  que 
tocasen  en  los  repartos  á  sus  respectivas  provincias»  se  cobra- 
sen »  recaudasen  y  pagasen  á  los  receptores  en  su  totalidad  y  en 
el  tiempo  debido»  para  que  los  Capitanes  y  gente  de  á  caballo 
que  continuamente  estaban  al  servicio  de  los  Reyes  estuviesen 
bien  pagados.  Y  por  último»  que  los  Jueces  ejecutores  debian 
asistir  á  su  costa  á  las  Juntas  generales  que  se  celebrasen»  para 
dar  cuenta  y  razón  de  los  negocios  de  sus  respectivas  provin- 
cias »  así  en  lo  tocante  á  la  administración  de  justicia  como  á  la 
contribución  de  la  Hermandad»  de  manera  que  en  todo  se  obser^ 
vase  lo  mas  conveniente  al  mejor  servicio  del  Estado. 

El  artículo  21  ordena:  que  el  ejecutor  general  y  los  Alcal- 
des generales  de  la  Hermandad  (es  decir»  el  Juez  mayor  ú  Obis- 
po presidente»  y  los  Diputados  generales)»  sirvan  y  residan  con- 
tinuamente en  la  Corte  y  donde  quiera  que  estuviesen  los  indi- 
viduos del  Consejo  Real  que  entendían  en  las  cosas  .d^  i^  Her- 
mandad» escepto  las  veces  que  por  mandato  Real  ó  de  los  indi- 
viduos del  Consejo  fuesen  enviados  á  otras  partes  á  cosas  del 
servicio;  y  que  los  dichos  ejecutores  y  Alcaldes  generales  tu- 
viesen el  cargo  de  aposentadores  y  pudiesen  aposentar  en  los 
lugares  del  Reino  donde  se  celebrasen  las  Juntas  generales  y  en 
donde  estuvieren  los  del  Consejo  Real  que  entendian  en  los  ne- 
gocios de  la  Hermandad. 

El  artículo  22  ordena :  que  las  sentencias  dadas  ó  que  se  die- 
sen contra  caballeros  y  personas  poderosas  y  que  no  habian  si- 
do ejecutadas  ni  tenido  efecto»  por  haber  huido  los  sentencia- 
dos ó  haberse  encastillado»  y  que  por  ser  tan  poderosos»  las 
partes  no  habian  podido  conseguir  que  se  les  hiciese  justicia, 
que  se  cumpliesen  dichas  sentencias  en  cuanto  á  indemnizar  á 
los  agraviados  de  los  danos  y  perjuicios  que  hubiesen  sufrido» 
embargando  y  vendiendo  con  dicho  objeto  los  bienes  muebles  y 
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raices  y  maravedís  de  jaro  y  de  por  vida  qae  los  condenados 
tavíeseo  en  cualesquiera  partes  y  jurisdicciones;  que  si  no  se 
halIa))aQ  bienes,  se  les  ejecutase  en  sus  rentas,  pechos  y  dere- 
chos, y  se  vendiesen  sos  rentas  y  vasallos  en  pública  almoneda 
con  arreglo  á  las  leyes,  pues  la  Corona  saneaba  dichos  bienes, 
yasallos  y  maravedís  de  juro  y  de  por  vida  á  los  compradores; 
y  qae  ios  Contadores  mayores  quitasen  de  los  libros  de  juros  á 
los  primeros  y  asentasen  á  los  segundos. 

El  artículo  2^  ordena:  que  no  se  puedan  embargar  á  los  la- 
bradores los  bueyes,  muías  y  aperos  de  labranza,  mientras  es- 
taviesén  ocupados  en  las  faenas  del  campo,  por  ninguna  clase  de 
deudas,  por  privilegiadas  que  fuesen,  y  que  si  algún  merino,  ju- 
rado, ejecutor  ú  otrd  persona  cualquiera  hiciese  lo  contrario,  que 
sea  castigado  por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  egcepto  si  la 
ejecución  ó  embargo  se  hiciese  por  deudas  de  maravedís  de 
las  reatas  Reales,  de  la  contribución  de  la  Hermandad,  ó  en  otros 
casos  por  derecho  permitidos. 

El  artículo  24  dispone:  que  en  atención  á  que  los  Reyes  te- 
nían ocupados  los  Capitanes  y  gente  que  pagaba  la  Hermandad, 
así  en  la  gjuerra  contra  el  Rey  y  moros  de  Granada,  enemigos  de 
Qoestra  Santa  Fé  CatáUca,  como  en  otras  cosas  del  servicio;  de 
,  manera  que  los  dichos  Capitanes  y  gente  no  podian  ocuparse 
continuamente  en  las  provincias  en  la  persecución  de  malhecho- 
ra y  en  favorecer  la  ejecución  de  la  justicia;  á  fin  de  que  por 
^la  causa  no  se  atreviese  nadie  á  delinquir,  ni  los  Concejos  tu- 
viesen ocasión  para  dejar  de  perseguir  á  los  malhechores ;  que 
en  cada  una  de  las  provincias  se  dejase  la  cuadrajésima  parte 
del  copo  de  la  contribución  de  la  Hermandad,  que  entre  todas 
las  proviticias  ascenderla  á  800,000  maravedís,  poco  masó  me- 
nos, para  que  con  esta  cantidad  se  atendiese  á  la  persecución 
de  malhechores  y  á  premiar  y  pagar  á  los  que  los  prendiesen. 
Según  este  cálculo,  la  contribución  de  la  Hermandad  ascen- 
día en  el  año  de  1486  á  la  enorme  suma  de  32.000,000  de  ma- 
i^vedís,  equivalente  al  duplo  ó  mas  de  lo  que  hoy  cuesta  el 
caerpo  de  la  Guardia  civil. 

El  artículo  25  dispone  la  inversión  de  la  citada  cantidad  de 
800,000  maravedís  en  la  forma  siguionte:  I.""  A  los  Alcaldes 
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de  las  ciudades  y  villas  que  eran  cabeza  de  proviocia  debia  darse 
anualmente  á  cada  uno  1,000  maravedís,  además  de  los  otros 
salarios  que  en  dichas  ciudades  y  villas  se  acostumbraba  dar 
á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad.  2/  3,000  maravedís  á  cual- 
quiera qué  prendiese  ó  hiciese  prender,  y  entregase  á  la  justicia 
de  la  institución,  á  algún  malhechor  que  hubiese  cometido  caso 
de  Herhiandad  y  que  mereciese  pena  de  muerte  de  saeta;  2,000 
maravedís  si  la  pena  era  la  de  azotes ,  la  de  cortar  el  pié,  ú 
otra  pena  corporal  inferior  á  la  de  muerte;  1,000  maravedís  sí 
no  merecia  pena  corporal,  sino  destierro,  ó  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  y  cuatro  tantos  mas,  y  además  de  estas  can- 
tidades lo  que  hubiesen  gastado  en  la  conducción  del  reo  al  lu- 
gar donde  debia  ser  juzgado.  S.""  Pagar  á  los  cuadrilleros  encar- 
gados de  la  persecución  de  los  malhechores;  pero  si  el  malhe- 
chor que  fuese  justiciado  ó  contra  quien  fuese  el  apellido,  tenia 
bienes,  entonces  debian  embargarse  y  con  su  importe  pagar  al 
que  lo  prendiese  y  á  los  cuadrilleros  y  otras  personas  que  hubie- 
sen ido  en  su  persecución,  las  costas  y  gastos  que  en  su  perse- 
cución se  hubiesen  hecho,  y  los  salarios  á  la  gente  de  á  pié  y 
de  á  caballo  que  á  voz  de  Hermandad  hubiese  sido  llamado  para 
prenderle  y  cercarle,  y  que  si  anteriormente  se  hubiesen  gasta- 
do algunos  maravedís  en  perseguir  al  mismo  malhechor,  de  los 
fondos  generales  destinados  á  dicho  objeto,  que  se  re'mtegren. 
4.**  Que  la  parte  que  corresponda  á  cada  provincia  de  la  citada 
cantidad  de  800,000  maravedís,  esté  en  poder  del  Tesorero  y 
receptor  de  la  misma,  el  cual  debia  nombrar  otras  dos  personas 
buenas  que  estuviesen  en  diversas  partes  de  la  provincia,  y  cada 
una  de  ellas  tuviese  en  su  poder  la  tercera  parte  de  dicha  canti* 
dad,  y  que  al  dicho  Tesorero  diesen  cuenta  de  aquellos  fondos,  de 
manera,  que  el  cupo  correspondiente  á  cada  provincia  estuviese 
en  tres  partes,  á  saber :  en  la  cabeza  ó  capital  de  la  provincia  y 
en  otros  dos  lugares  á  conveniente  distancia  de  ella;  que  los  Te- 
soreros, receptores  y  tenedores  de  estos  fondos,  pagasen  sin  di- 
lación alguna  todas  las  cantidades  necesarias  y  que  fueren  debi- 
das á  los  que  prendieron  ó  hicieren  prender  á  los  malhechores» 
según  queda  dicho,  y  sus  sueldos  á  los  cuadrilleros;  para  lo 
cual  había  de  presentarse  al  Tesorero  carta  ó  cédula  firmada  por 
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el  Jaez  ejecutor  de  la  provincia  y  de  un  Regidor  de  la  capital 
de  la  misma,  que  para  esto  fuese  llamado  y  nombrado  por  los  in- 
dividuos de  la  sección  de  la  Santa  Hermandad  en  el  Consejo 
Beal;  debiendo  disfrutar  de  los  premios  y  salarios  mencionados 
lodos  los  que  prendieron  6  hicieren  prender  á  los  malhechores, 
aunque  fuesen  Alcaldes  de  Hermandad,  cuadrilleros  ú  otras  cua- 
lesquiera personas.  S."*  Y  por  último,  que  si  el  cupo  de  alguna 
provincia  se  gastaba  en  su  totalidad,  el  Consejo  de  la  Herman- 
dad mandase  al  Tesorero  de  otra  provincia  que  diese  los  fondor 
necesarios  para  pagar  los  gastos  ocasionados  por  la  persecución 
de  malhechores,  en  aquella  donde  los  recursos  se  habian  agota- 
do; que  el  Tesorero  que  contraviniese  á  esta  orden  pagase 
10,000  maravedís  de  multa,  y  que  los  Tesoreros  llevasen  las 
cuentas  de  lo  gastado  á  las  Juntas  generales  para  ser  revisadas, 
para  saber  lo  que  en  poder  de  ellos  quedaba  cada  ano  y  ha- 
cerles cargo,  y  para  disponer  del  sobrante  según  las  necesida- 
des lo  exijiesen,  así  como  disponian  de  las  demás  cantidades  de 
la  contribución  de  la  Hermandad. 

El  artículo  26  establece:  que  no  hallápdose  dispuesto  ni  de- 
clarado en  estas  Ordenanzas  de  una  manera  cumplida  cómo  se 
habian  de  instruir  los  autos  y  procesos  sobre  los  delitos  y  casos 
de  Hermandad  en  primera  y  segunda  instancia,  ni  fijados  los  pla- 
zos y  términos  que  debian  concederse  á  los  litigantes  para  eva- 
cuar sus  pruebas  y  defensas,  ni  los  derechos  y  salarios  que  ha- 
bian de  llevar  los  ejecutores  y  escribanos  del  Consejo  de  la  Her- 
mandad por  las  cartas  y  provisiones  que  libraren,  y  por  los  otros 
autos  y  escrituras  que  ante  ellos  pasaren,  se  mandaba,  que  todo 
lo  contenido  y  declarado  en  este  cuaderno  fuese  guardado  y  eje? 
catado  cumplidamente  en  todo  y  por  todo;  y  que  acerca  de  lo 
que  en  él  no  estuviere  especialmente  proveido,  se  atuviesen  á  la 
forma  que  se  guardaba  en  el  Consejo  de  la  justicia  ordinaria,  así 
respecto  del  conocimiento  y  fallo  de  los  negocios  y  derechos, 
como  en  todas  las  otras  cosas,  no  siendo  contrario  á  estas  leyes; 
y  que  si  ocurrían  otras  dudas  recurriesen  á  los  Reyes,  quienes 
mandarían  lo  que  fuese  de  su  Real  agrado. 

Los  dos  artículos  siguientes  hacen  una  reforma  de  suma 
trascendencia  en  la  institución,  restringiendo  a!  elemento  popu- 
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lar  su  intervención  en  ella,  y  dejando  su  gobierno  sujeto  casi  es- 
elusivamente  á  los  Reyes. 

El  artículo  27  establece:  que  tengan  el  encargo  de  las  cosas 
de  la  Hermandad  en  el  Consejo  Real,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
compusiesen  el  Consejo  de  la  Hermandad,  mientras  fuese  la  w- 
luntad  de  los  ReyeSy  el  Reverendo  en  Cristo  padre  D.  Alfonso  de 
Burgos,  Obispo  de  Falencia,  Capellán  maydr  de  los  Reyes  y  Pre- 
sidente de  las  Hermandades;  el  Provisor  de  Villafranca  D.  Juan 
Ortega,  Sacristán  mayor  de  los  Reyes;  Alfonso  de  Quintanilla, 
Contador  mayor  de  Cuentas;  y  el  Licenciado  Gonzalo  Sánchez 
de  lUescas,  todos  individuos  del  Consejo  Real;  autorizándolos 
para  que  librasen,  diesen  y  mandasen  dar  cartas  y  provisiones 
Reales,  con  el  título  ó  encabezamiento  de  los  Reyes  según  el  es- 
tilo acostumbrado  en  el  Consejo  y  Audiencia  Reales;  mandando 
que  dichas  cartas  libradas  en  la  forma  indicada,  fuesen  obede- 
cidas y  cumplidas  en  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla aunque  no  fuesen  señaladas  con  el  sello  Real. 

En  el  mismo  artículo  se  manda  que  residiesen  con  los  indivi- 
duos del  Consejo  dos  letrados  para  entender  en  la  ejecución  de 
la  justicia,  y  dar  la  forma  de  cómo  se  habian  de  instruir  los  pro- 
cesos que  ante  ellos  se  tratasen;  para  hacer  las  relaciones  de 
ellos,  entender  en  las  cosas  finales  á  fallos  definitivos  y  lo  de- 
más que  fuese  necesario  al  mejor  servicio  del  Estado.  Estos  dos 
letrados ,  asesores  y  relatores  al  mismo  tiempo ,  ténian  obliga- 
ción, cuando  los  individuos  del  Consejo  de  la  Hermandad  para 
atender  mejor  al  gobierno  de  la  institución  se  repartían,  y.  unos 
estaban  aUende  los  puertos,  es  decir,  en  Castilla  la  Vieja  y  provin- 
cias del  Norte,  y  los  otros  aquende  los  puertos  6  Castilla  la  Nueva 
y  provincias  del  Afediodia,  de  ir  cada  uno  de  ellos  á  una  de  estas 
partes. 

El  artículo  28  establece:  qne  haya  cuatro  veedores  ó  inspec- 
tores que  anduviesen  todo  el  año  visitando  las  provincias  para 
que  viesen  cómo  se  administraba  y  ejecutaba  la  justicia  en  los 
casos  de  Hermandad;  cómo  se  invertian  los  fondos  destinados  á 
la  persecución  de  malhechores;  cómo  estaban  provistos  los  pue- 
blos de  Alcaldes  de  Hermandad  y  de  Cuadrilleros,  y  para  que 
todos  los  años  llevasen  á  la  Junta  general  relación  del  número 
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de  malhecLores  que  por  casos  de  Hermandad  habían  sido  justi^ 
ciados  y  castigados  ea  el  tiempo  que  había  mediado  desde  una 
Junta  á  otra»  pues  la  esperíencia  había  demostrado  la  utilidad 
de  dichos  visitadores.  Dos  de  ellos  debían  residir  allende  los 
puertos,  y  los  otros  dos  aquende  los  puertos;  y  en  este  mismo 
artículo  se  manda  les  fuesen  dadas  las  cartas  reales  de  poder  y 
facultad  para  ejercer  dichos  cargos • 

Por  el  contenido  de  estos  dos  artículos  se  ve  la  gran  reforma 
verificada  en  el  gobierno  de  la  institución,  reforma  que  fué  el  pre- 
ludio de  las  que  se  habían  de  seguir  inmediatamente  después, 
en  los  años  siguientes,  en  el  número  y  composición  de  las  fuer- 
zas de  la  misma,  para  que  de  la  institución  saliese  el  Ejército 
permanente,  sujeto  única  y  esclusivamente  á  la  voluntad  de  la 
(borona.  En  efecto,  hemos  visto  por  estas  Ordenanzas  desapare- 
cer los  Diputados  generales  de  la  Junta  suprema,  y  en  lugar  de 
ellos  introducirse  en  el  Consejo,  además  del  Obispo  Presidente  y 
de  los  autores  y  organizadores  de  la  institución,  Quintanilla  y 
Ortega,  un  letrado  con  la  calidad  de  Consejero,  y  otros  do9  le- 
trados con  la  calidad  de  Asesores  y  Relatores;  los  Diputados  pro- 
viudales  tomar  el  nombre  de  Jueces  ejecutores,  y  nombrarse 
cuatro  Visitadores  para  todas  las  provincias  de  España;  quedan- 
do así  la  institución  de  hecho  y  de  derecho  esclusivamente  á  4^3 
órdenes  de  los  Reyes. 

No  son  menos  importantes  los  artículos  que  siguen  : 
El  artículo  29  establece:  que  no  paguen  los  gastos  y  contri- 
baciones  de  la  Hermandad  las  iglesias,  monasterios,  los  religio- 
sos, las  personas  eclesiásticas  constituidas  en  orden  sacra,  los 
clérigos  y  beneficiados,  y  I03  hombres  y  mujeres  Qjosdalgo  co- 
nocidos ciertamente  como  tales;  pero  que  la  pagasen  todos  los 
pecheros  del  Reino,  así  los  que  acostumbraban  pagar  pedidos  y 
monedas,  ó  pedidos  solos,  ó  monedas  solas  (1);  los  monederos, 
ballesteros  y  monteros  que  hasta  entonces  eran  ó  habían  sido 
criados;  los  que  habían  sacado  privilegios  de  hidalguía  cuando 
comenzó  á  reinar  D.  Enrique  IV,  esceptuando  de  estos  los  que 
mantenían  caballo  y  armas  con  arreglo  á  la  ley  de  Madrigal. 
También  debían  pagarla  todos  ios  escusados  y  paniaguados  de 

(1)   Nombres  áe  distintas  coatribaciones  qoe  se  cenocian  en  la  edad  media. 
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todas  las  iglesias  y  monasterios,  y  todas  las  demás  personas 
eclesiásticas  y  seglares  que  no  fuesen  las  indicadas,  pagando  y 
contribuyendo  llanamente  cada  cien  vecinos  con  18,000  marave- 
dís para  el  sostenimiento  de  un  hombre  de  á  caballo  como  hasta 
entonces  se  habia  hecho,  siendo  la  voluntad  de  los  Reyes  que  no 
por  pagar  esta  contribución  dichas  personas  perdiesen  sus  privi- 
legios, franquezas  y  libertades,  ni  se  les  causase  daño  alguno  ni 
perjuicio  en  ellas,  sino  que  en  todo  se  les  guardase  y  reservase 
su  derecho,  como  por  las  presentes  Ordenanzas  se  les  reservaba, 
y  que  en  las  demás  cosas  gozasen  de  todos  sus  privilegios,  fran- 
quezas y  prerogativas. 

El  artículo  30  establece:  que  los  Concejos  pudiesen  pagar  la 
contribución  de  la  Hermandad,  haciendo  repartimientos  ó  der- 
ramas entre  los  vecinos  de  los  pueblos  ó  sacando  los  fondos  ne- 
cesarios de  sus  propios  y  rentas  ó  imponiendo  algunas  sisas 
(impuestos  arbitrarios  sobre  determinadas  especies)»  pues  para 
todo  sé  les  daba  licencia  y  facultad  (2);  que  las  personas  ecle- 
siásticas y  los  hijosdalgo  exentos  de  pagar  dicha  contribución 
que  no  impidan  ni  se  opongan  á  que  los  Concejos  echen  las  der- 
ramas y  lancen  las  sisas,  siempre  que  no  fuesen  en  perjuicio  su- 
yo; y  que  el  que  lo  contrario  hiciere  opusiere  algún  impedi- 
mento, que  fuese  tenido  por  ageno  y  estraño  á  la  Hermandad^ 
y  que  ni  á  él  ni  á  los  suyos  se  les  hiciese  justicia  por  via  de  Her- 
mandad, aunque  contra  ellos  se  cometiese  delito  comprendido 
en  alguno  de  los  casos. 

El  artículo  31  ordena  :  que  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  donde  se  hubiese  de  recaudar  la  contribución  de  la  Her- 
mandad por  via  de  p*adronesy  repartimientos,  que  se  hiciese 
pacíficamente  y  sin  escándalo,  y  según  hablan  acostumbrado  ha- 
cerlo. 

El  articuló  32  ordena:  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
exentos,  que  sin  perjuicio  de  sus  exenciones  y  libertades,  ser- 
vían con  cierto  número  de  lanzas  á  la  Hermandad,  los  Concejos, 
justicias  y  Regidores  de  dichos  lugares,  proveyesen  de  manera 


(2)    El  mismo  sistema  de  derramas  y  de  imposición  de  arbitrios  sobre  algunas  es- 

{)ecies  se  observa  hoy,  sobre  lodo  en  los  pueblos  de  corío  vecindario,  para  el  pago  de 
a  contribución  de  consumos  y  para  cubrir  ei  déficit  de  los  gastos  municipales. 
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que  buenamente  se  pagasen  los  maravedís  que  importaban  dichas 
lanzas  y  se  recaudasen  sin  escándalos  ni  alborotos;  que  la  mayor 
parte  de  dichos  Concejos  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  la  manera  de 
pagar  aquellas  lanzas;  que  hiciesen  porque  no  se  quitasen  las  si- 
sas ó  derramas  para  pago  de  los  indicados  maravedís,  y  que  los 
qae  moviesen  escándalo  y  alboroto  para  impedir  el  pago,  perdie- 
sen todos  sus  bienes,  aplicándolos  á  los  gastos  de  la  Hermandad, 
y  que  fuesen  presos  y  llevados  á  la  Corte  para  que  allí  fuesen 
castigados  según  la  gravedad  de  su  culpa. 

El  artículo  33  ordena:  que  ningún  Concejo  ni  Universidad 
lepartiese  ni  pudiese  repartir  por  via  de  contribución,  ni  de  si- 
si,  ni  de  otra  manera,  con  el  pretesto  de  pagar  á  la  Hermandad 
mis  maravedís  que  los  que  necesitasen  para  dicho  objeto  en 
aqiel  año;  que  no  mezclasen,  ni  juntasen,  ni  repartiesen  la  con- 
tribicion  de  la  Hermandad  al  mismo  tiempo  y  confundida  con 
otro^  pechos  y  contribuciones,  aunque  lo  necesitasen  para  pagar 
otras  deudas  y  cargos  que  tuviesen ,  sino  que  se  hiciesen  los  re- 
partoscon  la  debida  separación ;  y  que  ningún  Concejo  ni  perso- 
na singilar  osara  meter  la  mano  ni  apoderarse  de  cantidad  alguna 
de  los  ftndos  destinados  á  la  Hermandad ,  con  el  pretesto  de  to- 
marlos prestados  para  sus  necesidades ,  ni  de  otra  manera ;  so 
pena  que  ios  que  tal  hicieren  pagasen  para  las  costas  de  la  Her- 
mandad ei  duplo  del  cupo  que  correspondiese  al  Concejo. 

El  artículo  34  manda  poner  investigadores  en  los  pueblos 
qae  se  quej^an  de  haber  sido  agraviados  en  la  formación  de 
sus  padrones  á  costa  de  los  mismos  pueblos  ,  para  que  viesen 
si  las  quejas  eran  fundadas  y  se  les  hiciesen  las  rebajas  que 
fuesen  justas;  /  qae  se  enviasen  también  investigadores  á  otros 
pueblos,  para  q^e,  si  por  el  contrario,  se  habían  cometido  frau- 
des en  sus  encabezamientos,  se  les  recargase  lo  que  según  estas 
leyes  debieran  pagar. 

El  artículo  35  >s  de  los  mas  notables  de  estas  Ordenanzas, 
porque  demuestra  on  qué  repugnancia  miraban  la  institución 
cierta  clase  de  gente?,  y  qué  interés  tan  grande  tenían  los  Reyes 
en  que  todos  los  pueijos  de  la  Corona  de  Castilla  entrasen  en 
ella,  cuando  consignaba  penas  tan  enormes  para  los  que  todavía 
se  resistiesen. 
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Dice  esté  artículo  que,  supuesto  que  algunas  ciudades»  vi* 
lias»  lugares  y  tierras  de  algunos  caballeros  del  Reino»  no  ha- 
bían querido  ni  querían  pagar  lo  que  les  correspondía  de  la  con- 
tribución de  la  Hermandad»  mientras  que  los  Reyes  proveian  lo 
que  en  esta  parte  fuese  mejor  al  servicio  de  la  institución»  man- 
daban» que  luego  que  en  la  Junta  general  y  tierras  de  realengo» 
de  abadengo  y  señorío »  se  pregonase  quiénes  no  querían  con- 
tribuir ni  pagar  lo  que  les  correspondía »  siendo  rebeldes  á  los 
mandamientos  Reales  y  á  lo  contenido  en  es(as  leyes»  las  gen- 
tes de  la  Hermandad  de  las  provincias  donde  se  hallasen  di- 
chos pueblos  rebeldes »  no  tratasen  ni  comunicasen  con  ellos 
en  cosa  alguna  que  fuese  de  su  provecho  y  utilidad»  ni  les 
pagasen  las  deudas  que  les  debiesen »  ni  labrasen  sus  hereda- 
des »  ni  les  guardasen  sus  ganados ,  ni  comprasen  sus  merca- 
derías »  ni  fuesen  á  sus  ferias  y  mercados,  ni  les  dejasen  reñir 
á  negociar  ni  á  contratar  á  las  tierras  y  lugares  de  la  Her- 
mandad; que  se  les  considerase  ágenos  á  ella;  que  careciesen  de 
sus  beneficios»  y  que  por  los  Jueces  de  la  Hermandad  no  se  les 
hiciese  justicia  aunque  contra  ellos  se  cometiesen  casos  de  Her- 
mandad; y  que  el  que  hiciere  lo  contrario  de  lo  que  aquí  se  man- 
da» por  la  prímera  vez  incurriese  en  la  pena  de  30»00r  marave- 
dís^ y  por  la  segunda  perdiese  todos  sus  bienes  para  los  gastos  de 
la  Hermandad  de  la  provincia  donde  sucediere. 

El  artículo  56  dispone:  que  el  rever^do  padr)  O.  Alonso 
de  Burgos ,  Obispo  de  Patencia;  D.  Jua¡n  Ortega ,  Piovisor  de  Vi- 
llafranca»  y  D.  Alonso  de  Quintanilla»  Contador  miyor  de  Cuen- 
tas de  las  Hermandades»  ó  dos  de  ellos»  con  tal  jue  uno  de  los 
dos  fuese  D.  Alonso  de  Quintanilla»  que  entendésen  en  las  co- 
sas de  la  hacienda  de  la  Hermandad »  es  decir  en  la  recauda- 
ción y  distríbucion  de  los  fondos  de  la  misma»disponiendo  acer- 
ca de  dichos  fondos»  como  buenos  y  leales  sei^idores»  lo  que  les 
pareciere  y  creyeren  que  seria  para  el  mejorservicio  del  Estado» 
de  manera  que  todo  lo  que  ordenasen  ace*ca  de  la  contribu- 
ción» sueldos  y  gente  déla  Hermandad»  s»  asentase  en  los  li- 
bros que  llevaban  los  referidos  Provisor  y  Contador»  según  lo 
dispuesto  en  I9  Junta  celebrada  en  la  audad  de  Taraiona »  y 
que  los  dos  espresados  personages  fomasen  parte  y  residiesen 
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eo  el  Consejo  de  los  casos  de  la  Hermandad  y  asistiesen  á  las 
Jantas  generales  que  por  mandato  de  los  Reyes  se  celebrasen, 
como  basta  entonces  lo  habían  hecho^  en  premio  de  los  notables 
servicios  qae  habían  prestado;  /^or^ue  en  ello  y  dello  auemos  seydo 
é  somos  mucho  seruidos. 

El  artículo  37  ordena :  que  los  Jueces  ejecutores  y  sus  te- 
nientes lleven  de  derechos»  cuando  hicieren  alguna  ejecución  á 
petición  del  Tesorero  de  la  provincia ,  40  maravedís  por  cada 
millar  que  debiese  el  Concejo  que  fuere  ejecutado  hasta  la  can- 
tidad de  5,000  maravedís ,  de  manera  que  aunque  la  deuda  del 
Concejo  fuese  mayor  que  dicha  cantidad,  el  ejecutor  no  pudiese 
cobrar  mas  de  200  maravedís  por  sus  derechos,  y  eso  después 
de  haber  cobrado  el  Tesorero.  Que  los  escribanos  de  las  pro- 
vincias fuesen  especialmente  á  hacer  las  ejecuciones,  siendo  re- 
queridos para  ellos  por  el  Juez  ejecutor,  dándoles  el  manda- 
miento necesario;  pero  que  no  pudiesen  llevar  derechos  por  esta 
clase  de  ejecuciones.  Que  siendo  rebeldes  algunos  Concejos  y  re- 
sistiéndose á  que  les  tomen  prendas  y  los  ejecuten,  que  en  es- 
tos casos  los  Jueces  ejecutores  pudiesen  llevar  hombres  de  á  pié 
y  de  á  caballo  para  llevar  á  efecto  la  ejecución ;  cobren  los  de* 
rechosde  ella,  y  además  las  costas  que  hiciere  dicha  gente  y 
dos  Alcaldes  de  Hermandad  de  dos  lugares  de  la  comarca  que 
debían  acompañar  al  Juez  ejecutor.  Que  si  los  Concejos  no  que- 
rían pagar  al  Tesorero  la  contribución  en  los  plazos  acostumbra- 
dos, sulriesen  un  recargo  de  100  maravedís  por  cada  millar  en 
pena  de  su  rebeldía ;  que  la  mitad  del  producto  de  dicha  pena  fue- 
se para  el  Tesorero,  y  la  otra  mitad  para  las  arcas  de  la  Her- 
mandad. Y  que  para  vender  los  bienes  embargados,  bien  á  los 
Concejos  ó  bien  á  particulares,  se  procediese  de  la  manera  si- 
guiente: los  bienes  inmuebles  ó  raices  debían  ponerse  en  almo- 
neda publica  por  espacio  de  nueve  días  y  pregonar  su  venta  por 
tres  veces ,  y  los  bienes  muebles  por  tres  dias  y  los  mismos  tres 
pregones,  sin  que  se  guardase  ni  interviniese  otra  forma  ni  or- 
den alguna  de  derecho. 

T  el  artículo  38  y  último  de  estas  célebres  Ordenanzas,  dá 
las  reglas  que  se  habían  de  observar  en  la  celebración  de  las 
lautas  generales  y  provinciales,  fijando  la  clase  de  personas  que 
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á  ellas  habian  de  asistir.  Este  artículo  ordena:  que  cada  año  se 
celebre  una  Junta  general  en  el  lugar  y  tiempo  que  los  Reyes  de- 
terminaren. A  esta  Junta  debian  asistir  jos  Procuradores  y  men- 
sageros  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  principales  del 
Reino,  los  Procuradores  de  las  tierras  de  los  Grandes,  Prelados 
y  Caballeros;  que  la  ciudad,  villa  ó  lugar  principal  y  las  tierras 
de  los  Grandes  que  no  enviasen  sus  Procuradores  y  mensageros 
alas  referidas  Juntas  generales,  que  pagaran  eñ  pena  20,000 
maravedís  para  la  Hermandad,  y  todo  lo  que  se  hiciere  y  otor^ 
gare  les  obligase  como  si  hubiesen  asistido  sus  Procuradores  á 
la  Junta  general.  Terminada  la  Junta  general,  los  Jueces  ejecuto- 
res debian  celebrar  Juntas  provinciales,  cada  uno  en  su  provincia, 
según  lo  tenian  de  costumbre;  á  estas  Juntas  debian  concurrir 
los  Procuradores  y  mensajeros  de  la  cabeza  ó  capital  de  la  pro- 
vincia y  de  las  villas  y  lugares  de  toda  ella;  y  así  reunidos  se 
les  notificaba  las  cosas  que  en  la  Junta  general  se  habían  acor- 
dado, y  las  leyes  y  Ordenanzas  que  los  Reyes  mandaban  promul- 
gar, atendiendo  de  esta  manera  al  mejor  cumplimiento  en  la 
administración  de  justicia,  y  favoreciendo  á  los  Alcaldes  y  cua- 
drilleros para  que  sin  trabas  de  ninguna  especie,  ni  temor  alguno, 
pudiesen  desempeñar  con  toda  seguridad  su  difícil  cometido. 
Los  Concejos  que  no  enviaban  sus  Procuradores  á  la  Junta  pro- 
vincial, habiéndoles  notificado  el  dia  en  que  la  Junta  debía  ce- 
lebrarse, incurrían  en  la  pena  de  4,000  maravedís  que  se  des- 
tinaban á  la  persecución  de  los  malhechores  en  la  provincia 
respectiva. 

Hemos  espuesto  en  este  capítulo  toda  la  parte  legislativa  de 
la  por  tantos  títulos  celebérrima  institución  de  la  Santa  Herman- 
dad, organizada  por  los  Reyes  Católicos  para  restablecer  en  to- 
da la  monarquía  castellana  el  imperio  de  las  leyes,  el  respeto 
al  principio  de  autoridad,  y  devolver  la  paz  y  la  tranquilidad  á 
los  ciudadanos  productores,  industriosos,  pacíficos  y  honrados, 
sin  lo  cual  es  imposible  la  existencia  de  toda  sociedad  civiliza- 
da. Nos  hemos  estendido  en  dar  á  conocer  las  leyes  de  esta  ins- 
titución, porque  de  otra  manera  tampoco  puede  darse  á  conocer 
la  institución  misma;  siendo  de  todo  punto  insuficientes  para  ad- 
quirir tal  conocimiento  las  ligeras  citas  é  indicaciones  que  acer- 
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ca  de  ella  se  eDCc^ntran  en  las  historias  generales  y  en  algunos 
eslodios  históricos  particulares,  en  que  se  echa  de  ver  que  los 
autores  han  ¡do  tomando  sus  ideas  y  conceptos  unos  de  otros, 
sin  pararse  á  examinar  minuciosa  y  detenidamente  los  funda-* 
mentes  » los  detalles,  el  carácter,  por  decirlo  así  de  esta  institu- 
ción al  ocuparse  de  ella;  de  esta  institución,  honra  de  la  nación 
apañóla,  pues  al  finar  el  siglo  xv  la  presenta  á  la  faz  de  las  de- 
más naciones  en  un  grado  de  civilización  que  ninguna  otra  hasta 
entonces  había  alcanzado,  probando  que  los  hijos  de  esta  na- 
ción privilegiada ,  al  mismo  tiempo  que  con  valor  heroico,  con 
sublime  constancia,  con  pericia  militar  consumada,  proseguian 
aquella  guerra  tradicional,  herencia  que  sus  padres  les  hablan 
dejado,  sabian  cultivar  las  ciencias  morales  y  políticas,  para 
crear  instituciones  tan  robustas,  tan  firmes,  tan  bien  regidas, 
para  los  altos  fines  antes  indicados;  de  esta  institución,  que  pu- 
diendo  servir  de  modelo  en  el  siglo  presente,  son  muy  pocas  las 
personas ,  aun  entre  las  mas  eruditas ,  que  en  el  dia  la  conocen; 
antes,  por  el  contrario,  cuando  de  ella  se  habla ,  entreabren  sus 
labios  con  sonrisa  desdeñosa,  y  en  tono  de  mofa,  y  afectando  una 
erudición  que  no  tienen  en  esta  materia,  recuerdan  un  gracioso  y 
punzante  equívoco  del  mas  esclarecido  de  nuestros  ingenios,  sin 
pararse  á  considerar  que  aquel  sarcasmo  no  va  dirigido  contra 
los  individuos  de  esta  institución,  pues  en  tiempos  del  inmortal 
Cervantes,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente ,  ya  verdadera- 
mente no  existía;  y  por  último,  otra  razón  mas  poderosa  todavía 
nos  ha  impulsado  á  hacer  este  estudio  algo  mas  detenido,  aun- 
que no  tanto  como  el  asunto  lo  merece ;  cual  es,  la  gran  analo- 
gía qae  en  su  organización  y  servicios  tiene  con  la  actual  insti- 
tución de  la  Guardia  civil;  y  ¡cosa  rara !  recorriendo  nuestra  his- 
toria» á  través  de  los  siglos,  solo  encontramos  con  destino  ala 
seguridad  pública,  la  primera  de  todas  las  necesidades  sociales, 
dos  instituciones  que  por  su  organización,  régimen  y  disciplina, 
casi  idénticos,  hayan  sido  las  únicas  que  han  llenado  cumplida- 
mente su  cometido,  que  se  hayan  hecho  amar  y  respetar  en  to- 
da la  nación,  que  hayan  sido  la  genuina  representación  del  brazo 
fuerte  de  la  justicia  ,  en  una  palabra,  la  magistratura  armada. 
Estas  dos  instituciones,  únicas  en  su  género  y  casi  idénticas  que 
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se  hao  conocido  en  España,  como  se  verá  mas  adelante,  son 
la  Santa  Hermandad  organizada  por  los  Reyes  Católicos  y 
la  actual  Guardia  civil;  y  lo  que  es  aun  mas  raro  y  efecto  so* 
lamente  de  una  feliz  coincidencia,  ambas  instituciones  han 
sido  creadas  en  circunstancias  análogas  para  la  nación,  y  al  em- 
puñar las  riendas  del  gobierno  dos  Reinas  esclarecidas,  del  mis- 
mo nombre,  cuya  memoria  conservará  con  amor  la  posteridad, 
porque  las  dos,  al  ascender  al  Trono  inauguraron  igualmente  dos 
épocas  de  gloria  y  de  prosperidad  para  la  España:  Isabel  I  é 
Isabel  II. 
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Ser?tcio8  noubles  hechos  por  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  tanto  para  es- 
tirpar  los  malhechores  y  apacieuar  las  disensiones  entre  los  nobles ,  como  en  la 
guerra  contra  los  moros.— Noticias  biográficas  del  Capitán  general  de  la  Santa 
Hermandad ,  primer  Duque  de  Villahermosa,  de  los  Capitanes  mas  célebres  de  la 
misma  y  de  otros  personajes  que  desempeñaron  altos  careos  en  la  institución.— 
Grandes  auxilios  en  hombres  y  en  recursos  de  toda  especie  prestados  ¿  los  Reyes 
por  la  Santa  Hermandad  en  la  guerra  contra  los  moros.— Gran  reforma  verificada 
en  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  el  afio  de  i488  elevando  su  fuerza  á  iO,000 
hombres.— Noticia  de  otras  reformas  militares  rerificadas  en  los  años  posteriores. 
—Extinción  de  la  Junta  suprema  y  de  las  Capitanias  de  la  Santa  Hermandad  en  el 
año  de  1498.— A  qué  quedó  reducida  esta  institución  después  de  la  disposición 
precedente.— Causas  verdaderas  de  su  desprestigio  y  completa  desaparición.— 
Gravisime  error  cometido  por  los  Reyes  Católicos  al  disolver  el  Consejo  y  las  Ca- 
piunias  de  la  Santa  Hermandad.— Criticas  mordaces  de  insignes  escritores  contem- 
poráneos ,  presentadas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  reducidas  á  su  verdadero 
valor. — Las  leyes  de  la  Santa  Hermandad  recopiladas  por  D.  Felipe  II.— Noticia 
de  las  Hermandades  de  Aragón  y  de  Navarra.— Confirmación  de  los  privilegios  de 
la  Sanu  Hermandad  Vieja  oe  Toledo ,  Ciudad  Real  y  Talavera  por  los  Reyes  Cató- 
licos eo  1495.- Disposiciones  tomadas  por  los  Reyes  sucesores  hasta  D.  Felipe  V, 
acerca  de  esta  antiquísima  institución ,  única  que  sobrevivió  á  todas  las  del  mismo 
género  en  el  siglo  xvi.— Conclusión  y  resumen  de  la  segunda  época. 


Hemos  dicho  al  termÍQar  el  capftalo  precedente  que  recor- 
riendo  la  Historia  de  España ,  solo  encontramos,  con  destino  á 
la  seguridad  páblica,  dos  instituciones  que  hayan  desempeñado 
cumplidamente  tan  delicada  misión,  en  bien  de  toda  la  nación  en 
general.  En  efecto,  su  acción  benéfica  no  estaba  reducida  á  los 
estrechos  límites  de  un  distrito  ó  de  una  provincia;  partiendo 
ambas  igualmente  de  un  centro  poderoso,  y  no  estando  sujetas 
á  los  caprichos  de  las  autoridades  de  provincia,  ni  dependiendo 
su  sabsistencia  de  tales  y  cuales  localidades,  han  podido  abra- 
car con  sus  fuerzas  toda  la  monarquía  y  derramar  por  todos  sus 
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ámbitos  los  beneficios  de  su  iDflaencia  protectora.  Hemos  dicho 
también  qae  estas  dos  instituciones  eran  la  Santa  Hermandad 
organizada  por  los  Reyes  Católicos  y  el  actual  cuerpo  de  Guar- 
dias civiles;  pero  antes  de  pasar  adelante,  debemos  decir,  que 
este  Cuerpo  solo  puede  compararse  con  la  antigua  institución, 
cuando  esta  estaba  organizada  en  Capitanías,  equivalentes  á  los 
actuales  T^ercios;  cuando  aquellas  Capitanías  estaban  mandadas 
por  militares  de  alta  reputación,  caballeros  escogidos  de  ilustre 
cuna ,  de  intachable  conducta  privada,  y  que  habian  prestado 
eminentes  servicios  en  las  guerras;  teniendo  la  dirección  y  man- 
do de  todas,  nada  menos  que  un  hermano  del  mismo  Monarca, 
personage  en  quien  concurrian  todas  las  prendas  mas  insignes  de 
un  General  consumado  y  de  un  distinguido  caballero,  y  á  quien  el 
Rey  respetaba  y  tenia  las  mayores  consideraciones  en  atención 
á  su  mayor  edad  y  á  5us  eminentes  servicios.  Solo  puede  com- 
pararse el  cuerpo  de  Guardias  con  la  Santa  Hermandad,  consi- 
derando á  esta  institución  organizada  como  lo  estuvo  desde  el 
año  de  1476  hasta  el  de  1498.  Disuelto  el  Consejo  supremo  de 
la  Hermandad  i  extinguidas  la  Capitanía  general  y  las  Capita- 
nías ó  tercios  de  la  misma,  la  institución  quedó  desnaturaliza- 
da, dejó  de  existir;. en  lugar  de  ser  lo  que  antes  habia  sido,  una 
magistratura  armada,  fuerte  y  poderosa,  que  con  la  frente  er- 
guida y  la  mirada  arrogante  se  presentaba  donde  quiera  que  ha- 
bia necesidad  de  su  auxilio;  que  solo  con  su  nombre  aterraba  á 
los  malvados,  grandes  y  pequeños ,  con  la  malhadada  disposi- 
ción de  1498  quedó  reducida  á  una  policía  mal  organizada,  que 
bien  pronto  olvidó  sus  tradiciones,  con  demasiadas  atribuciones 
para  que  dejara  de  cometer  abusos  y  acarrearse  el  odio  y  el  des- 
precio de  los  pueblos :  hubiera  valido  mas  qué  al  despojarla  los 
Reyes  de  su  fuerza  y  organización  militar,  la  hubiesen  borrado  el 
nombre;  pero  no  anticipemos  ideas. 

Organizadas  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  como  lo 
están  en  el  dia  los  tercios  de  la  Guardia  civil ,  que  aunque  dise- 
minadas las  plazas  de  que  constan  en  sus  respectivos  distritos, 
en  caso  de  necesidad,  y  según  la  plantilla  aprobada  en  el  ano 
de  1853,  de  que  hablaremos  en  lugar  oportuno,  pueden  orga- 
nizarse en  batallones  y  escuadrones,  de  la  misma  manera  las 
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Capitanías  en  caso  necesario  se  reunían  y  organixaban,  con  aN 
reglo  á  las  Ordenanzas  militares  que  regían  en  aquella  época  en 
Capitanías  y  batallas,  equivalentes  hoy  á  batallones  y  briga* 
das.  Con  esta  organización,  y  habiéndose  previsto  et  modo  de 
atender  ¿  la  seguridad  de  los  pueblos,  cuando  los  Reyes  nece*^ 
sitasen  servirse  de  las  Capitanías^  el  conjunto  de  estas  presen- 
taba un  lucidísimo  y  numeroso  Ejército  de  caballería^  el  auma 
principal  de  aquettos  tiempos,  así  pesada  como  Kgera,  oon  un 
personal  selecto  aguerrido,  y  con  Jefea  y  Oficiales  dj9  la  mas 
distinguida  reputación,  cual  copvenia  á  un  toérpo  destinado  á 
ejercer  tan  variadas  y  delicadas  funciones*  No  tardaron  en  dar 
señaladas  pruebas  de  cuánto  eran  capaces  y  de  cuan  bien  sa^ 
bian  interpretar  el  pensamiento  de  los  Reyes  y  de  sus  oonsejef 
ros,  los  que  tanta  parte  tuvieron  en  la  organización,  y  fueron 
siempre  el  sosten  y  los  defensores  de  la  institución. 

No  vamos  á  hacer  una  estensa  re^Sa  de  ios  servicios  pi^s^ 
tados  por  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermaqdad ,  porque  los 
límites  de  esta  obra  no  nos  lo  permite;  pero  sin  faltar  á  la  bre^ 
vedad  á  que  nos  vemos  obligados,  vamos  á  presentar  una  serie 
de  hechos  gloriosísimos,  que  prueban  cuan  bien  organizada  es* 
taba  aquella  institución,  y  qué  beneficios  tan  inmensos  puede 
reportar  la  sociedad  de  instituciones  que,  organiBadas  como  la 
de  que  tratamos  y  la  actual  Guardia  Civil,  en  tiempos  de  paz 
se  consagran  á  la  seguridad  pública,  y  en  tiempos  de  guerra  y 
de  revueltas,  constituyen  un  cuerpo  de  tropas  veteranas,  escogí- 
do  y  selecto,  modelo  de  valor  y  de  disciplina,  y  que  á  todas  laá 
virtudes  militares  reúnen  además  sus  Jefes,  Oficiales  é  individuos 
m  conocimiento  exacto  y  minucioso  de  la  topografía  del  terreno^ 
de  sus  recursos ,  del  carácter  de  sus  habitantes,  lo  cual  hace  que 
las  Capitanías  ó  tercios,  operando,  bien  por  sí  mismas,  bien 
formando  parte  de  otros  cuerpos  de  tropas,  hayan  sido  y  sean 
siempre  de  la  mayor  utilidad  para  la  nación,  siendo  esta  la  cau« 
sa  verdadera  de  que  semejantes  instituciones  siempre  se  hayan 
perpetuado  en  las  naciones  civilizadas  y  se  mantengan  con  la 
mayor  brillantez. 

En  el  aik)  de  1476,  cuando  los  Reyes  Católicos  reorganiza^ 
ron  la  Santa  Hermandad  de  una  manera  desconocida  hasta  en- 
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tOQces»  el  Reioó  de  Castilla  áafria  toda  clase  de  malea:  guerras  con 
enem^qs  exteriores»  tut:l)uleQCÍa8  iateriores^  esoábdalos  y  crUoe- 
oes  en  demasía.  Las  oampiSas  y  montanas  estaban. asoladas;  las 
calles  de  las  ciudades  eraa  ub  campo  perenne  de  batalla;  los  cas- 
tiüos  y  casas  fuertes  inmundas  cavernas  de  asesinos  y  ladrones. 

Después  de  la  batalla  de  Toro,  la  ciudad  de  este  nombre  aun 
coutinuaba  en  poder  del  Rey  de  Porto^l,  el  cual,  para  soste* 
nerae  mas  tiempo  en  Castilla,  la  tenia  auiy  guarnecida  de  gen- 
te y  pertrechos  de  guerra ;  \o  uúsmo  hizo  con  las  demás  plazas 
que  estaban  alrededor  deella,  especialmente  con  la  villa  de  Can* 
talapiedra.  Inmediatamente  que  quedó  c^ganisada  la  Sania  Her- 
mandad,  D.  Fernando  ordenó  á  su  hermano  el  Duque  de  Villa- 
hermosa  que  sitiase  aquella  vUla  y  pusiese  guarniciones  contra 
la  de  Castronuño  para  evitar  los  robos  qiue  la  gente  de  ella  bar 
cia  en  todas  aquellas  comarcas;  también  le  mandó  cercar  las 
villas  de  Cubillo  y  Sieteiglesíts. 

Hecho  esto,  pasó  D.  Femando  á  socorrer  á  Fuenterrabíai 
cercada  por  los  írano^es;  conseguido  este  objeto,  mandó  reti- 
rar las  tropas  que  habia  juntado ,  y  solo  con  alguna  fuerza  de  la 
Santa  Hermandad  y  acompañado  del  Condestable  Conde  de 
Haro,  ^itró  en  las  montañas  dé  las  Provincias  Vascongadas  y 
castigó  muchos  criminales  y  ladrones,  haciendo  derribar  mu- 
chas casas  fuertes  donde  aquellos  octiltaban  las  presas  de  su  fe^ 
rockiad  y  de  sus  malos  instintos* 

A  principios  del  ano  1477,  int^oló  la  Reina,  que  estaba  ^ 
la  villa  de  Tordesilias,  hacer  on  esfuerzo  para  apoderarse  de  la 
dudad  de  Toro,  que,  como  queda  dicho,  estaba  en  poder  de 
los  portugueses;  pero  habiendo  salido  frustrado  el  ataque,  man- 
dó bloquear  dicha  ciudad  por  cinco  Capitaníías  de  la  Santa  Her- 
mandad- Vigiladas  perfectamente  las  entradas  y  salidas  de  la 
ciudad  por  aqu£;Uós  Capitanes,  bien  pronto  encontraron  nn  noe- 
dio  de  apoderarse  por  sorpresa  de  aquella  importante  plaza; 
siendo  el  primero  en  introducirse  una  noche  en  ella  el  Capitán 
Pedro  de  Vdasco,  al  frente  de  su  CafHtanía,  sigui^dole  los 
Capitanes  Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Guzman,  Beírnal  Francés 
y  Antonio  de  Fooseca,  llevando  entre  todos  seiscienitos  hombres 
de  la  Santa  Hermandad. 
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Despaes  de  este  saceso,  se  trató  en  Medina  del  Campo,  en 
el  Coosejo  de  los  Reyes,  ana  ceestioo  de  la  mas  alta  importaocia 
para  llevar  á  feliz  término  la  oonclasioQ  de  aquella  goerra.  Bra 
necesario  apoderarse  4  todo  trance  de  las  fortalezas  de  Castro- 
nono,  Cabillas,  Sietetglesiasy  Caotalapiedra,  bloqueadas  desde 
el  año  anterior;  y  paeiScar  la  Estremadura,  que  por  ser  pro« 
viocia  limítrofe  de  Portugal,  y  por  los  machos  tiranos  que  en 
ella  tenian  fortalezas  y  castillos,  era  un  foco  permanente  de 
guerra  y  una  sentina  de  escándalos  y  de  crímenes.  Celebrado 
el  Consejo,  la  Reina  queria  ir  en  persona  ¿  Eslremadura,  mien- 
tras el  Rey  acababa  de  rendir  las  fortalezas  mencionadas 
y  terminaba  la  pacificación  de  las  comarcas  de  Leoa  y  Cas- 
tilla la  Vieja.  El  Consejo  se  opuso  unánimemente  á  que  los  Re- 
yes fueran  á  Estremadura;  diciendo,  que  primero  les  era  nece- 
sario tener  en  aquella  provincia  alguna  ciudad  ó  villa  donde  las 
Beales  personas  [Midiesen  6jar  su  residencia,  lo  cual  no  tenian, 
porque  todas  se  bailaban  en  poder  de  los  enemigos  ó  de  señores 
rebeldes ;  que  aunque  los  pueblos  en  general  estaban  dispues- 
tos á  obedecer  á  los  Reyes,  do  habia  ninguno  que  no  tuviese 
fortaleza  enagenada  en  poder  de  algún  caballero  ó  tirano  que  en 
los  tiempos  pasados  y  en  los  presentes  no  hubiese  cometidp  ta- 
les crímenes,  que  no  estuviesen  temerosos  de  la  justicia,  y  que 
viendo  en  aquellas  partes  á  los  Reyes  se  alarmarían  de  tal  ma- 
nera, que  por  defender  sus  vidaB,  coo  el  gran  poder  que  tenían^ 
podrían  hacer  desacato  á  los  Monarcas. 

El  Consejo  era  de  opinión  que  el  Rey  fuese  á  activar  las  ope- 
raciones contra  Castronuño ,  Cubillas,  Sieteigiesias  y  Cantala- 
¡Hedra,  y  que  la  Reina  fuera  á  la  ciudad  de  Toledo  para  desde 
allí  proveer  con  toda  prontitud  y  oportunidad  á  todas  las  cosas 
que  ocurriesen  así  en  Andalucía  como  en  Estremadura»  man- 
dando á  esta  última  provincia  á  un  Capitán  con  gran  número 
de  gente,  que  reuniéndose  con  el  Comendador  mayor  de  León 
y  el  Conde  de  Feria,  pusiesen  en  paz  toda  aquella  tierra  y  re- 
^tieseo  á  los  porlugneses.  La  Reina  manifestó  ser  de  contraria 
opinión:  cA  mí  me  parece,  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  debe  ir  á 
«aquellas  comarcas  de  allende  el  puerto,  é  yo  á  estotras  partes 
»de  Estremadura,  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro*  Verdad 
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»es  que  en  mi  edad  algunos  inconvenientes  se  muestran  de  los 
>que  habéis  declarado:   pero  en  todos  los  negocios  hay  cosas 
» ciertas  é  dubdosas^  é  también  las  unas  .como  las  otras  son  ea 
Ylas  manos  de  Dios,  que  suele  guiar  á  buen  fin  las  justas  é  con 
•diligencia procuradas.»  El  Rey  se  adhirió  al  parecer  de  sa 
heroica  consorte,  é  inmediatamente  partió  de  Madrid  para  Me- 
dina del  Campo ;  allí  hizo  venir  á  los  Capitanes  que  mandaban 
las  guarniciones  puestas  contra  las  mencionadas  fortalezas,  y 
tuvo  Consejo  de  guerra  con  ellos  y  con  el  Duque  de  Villaher- 
mosa  y  el  Conde  de  Haro.  En  aquel  Consqo  se  resolvió  sitiar 
foi*malmente  aquellas  fortalezas  hasta  apoderarse  de  ellas,  para 
evitar  los  robos  y  asesinatos  que  hacian  las  gentes  que  en  ellas 
se  albergaban  y  que  tenian  despoblada  la  comarca. ^sta  empre- 
sa ofrecía  ya  menos  dificultades  por  la  rendición  de  la  ciudad 
dé  Toro.  En  aquellos  tiempos,  como  6n  todos  los  de  guerras 
civiles  y  revueltas,  los  hombres  perversos  procuraban  saciar  sus 
dañadas  intenciones,  encubriéndolas  bajo  una  bandera  política, 
para  aparecer  menos  criminales  á  los  ojos  de  la  sociedad :  tales 
eran  la  gente  y  los  Alcaides  de  las  fortalezas  de  que  nos  ocapa- 
mos.  Después  de  celebrado  el  Consejo  de  guerra  en  Medina  del 
Campo,  el  Rey  dio  las  disposiciones  siguientes  para  llevar  á  ca- 
bo lo  que  en  él  se  habia  resuelto. 

Dio  el  mando  del  sitio  de  Sieteiglesias  al  Duque  de  Viliaher- 
mosa ;  el  de  Cubillas  á  D.  Pedro  de  Guzman ;  el  de  Canlalapiedra 
al  Obispo  de  Avila,  á  D.  Sancho  de  Castilla  y  á  los  Capitanes 
Vasco  de  Vivero  y  Alfonso  de  Fonseca;  y  el  de  Castronuño  á  don 
Luis,  hijo  del  Conde  de  Buendia  y  al  Capitán  D.  Fadrique  Man- 
rique. Puestos  estos  sitios,  el  Rey  andaba  todos  los  dias  de  uno 
á  otro  dando  las  órdenes  necesarias.  A  los  pocos  dias  el  Alcaide 
de  Cubillas  envió  á  decir  al  Rey  que  si  le  otorgaba  la  seguridad 
de  su  vida  y  de  sus  bienes,  que  le  entregaría  la  fortaleza;  el  Rey 
se  la  otorgó ;  la  fortaleza  le  fué  entregada,  y  las  fuerzas  emplea- 
das en  aquel  sitio  pasaron  á  reforzar  las  que  combatían  á  Cas- 
tronuño, que  era  la  empresa  mas  difícil.  El  Duque  de  Villaher- 
fflosa  se  dio  gran  diligencia  para  rendir  á  Sieteiglesias;  habien- 
do conseguido  en  el  término  de  dos  meses  cercarla  estrecha- 
mente, la  combatió  tan  de  rfecio  por  todas  partes  con  las  lom- 
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bardas,  que  eran  las  piezas  de  artillería  que  entonces  estaban 
en  aso,  que  los  sitiados  ofrecieron  entregar  la  fortaleza  si  les 
otorgaban  la  vida;  el  Rey  les  concedió  lo  que  pedian  y  n>andó 
derribar  la  fortaleza.  Un  mes  después,  los  de  Cantalapiadra, 
viendo  que  no  podian  esperar  socorro,  pidieron  al  Rey  que  les 
dejase  ir  á  Portugal.  El  Rey  les  concedió  lo  que  solicitaban, 
mandó  demoler  las  fortificaciones  de  la  villa  y  la  restituyó  al 
Obispo  de  Salamanca,  á  quien  pertenecía.  Entonces  todas  las 
fuerzas  empleadas  contra  las  tres  plazas  rendidas  pasaron  á 
Castronuño. 

Era  Alcaide  de  Castronune  un  tal  Pedro  de  Mendaña ,  hijo 
de  un  zurrador  de  Paradinas ,  aldea  de  la  provincia  de  Sala- 
manca. Este  hombre  osado  y  de  perversas  intenciones,  habia 
sido  puesto  de  Alcaide  en  este  castillo  por  D*  Juan  de  Valen* 
xoela ,  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan  ,  de  cuya  dignidad  fué 
privado.  Acaeció  por  entonces  el  alzamiento  del  Arzobispo  de 
Toledo ,  del  Maestre  de  Santiago ,  del  Almirante  de  Castilla  y 
de  otros  Prelados  y  Grandes  del  Reino  contra  D.  Enrique  IV, 
coando  enarbolaron  la  bandera  del  Príncipe  D.  Alfonso.  Viendo 
el  Alcaide  de  Castronuño  una  ocasión  tan  propicia  para  dai* 
rienda  suelta  y  satisfacer  sus  perversas  inclinaciones ,  comenzó 
por  dar  albergue  y  defender  á  todos  los  ladrones  de  la  comarca 
con  el  fruto  de  sus  rapiñas ,  á  todos  los  tramposos  ,  asesinos  y 
criminales  de  toda  especie.  Habiendo  reunido  un  gran  número 
de  gente  perdida  ,  á  favor  de  aquella  desastrosa  y  fratricida  lu- 
cha ,  como  no  habia  Gobierno  que  se  lo  impidiese  ,  se  apoderó 
de  las  citadas  fortalezas  de  Cubillas  y  Cantalapiedra,  y  fortificó 
á  Sieteiglesias ,  guarneciéndolas  con  gente  de  aquella  ralea, 
qae  vivían  robando  y  asolando  aquellas  comarcas ,  y  á  su  Jefe 
el  de  Castronuño  entregaban  la  mayor  parte  de  lo  robado.  Se 
apoderó  también  de  la  villa  de  Tordesillas ,  llegando  con  esto  á 
tal  punto  su  osadía,  que  impuso  contribuciones  de  dinero  ,  de 
pan  ,  vino  y  viandas  á  las  ciudades  de  Burgos  ,  Avila  ,  Sala- 
manca ,  Segovia ,  Valladolid ,  Medina  del  Campo  y  todas  las 
demás  villas  y  tierras  de  aquel  territorio.  Además  de  estas  con- 
tribuciones ,  que  podemos  llamar  ordinarias ,  les  imponia  otras 
estraordinarias  de  dinero  y  ganados  ,  y  todo  le  era  pagado  á 
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sa  volanlad »  llegando  á  juntar  de  esta  manera  tantas  riquezas, 
que  pagaba  sueldo  á  trescientos  hombres  de  á  caballo  para  que 
continuamente  estuviesen  á  su  servicio.  Todos  los  Grandes  del 
Reino  d€f  aquellas  comarcas  le  temiaü  y  le  daban  dádivas  para 
que  no  les  hiciese  guerra  en  sus  tierras ,  y  así  vino  á  tener  mu- 
chos servidores,  y  un  tren  y  un  Estado  que  ningún  magnate 
podia  competir  con  él.  Tenia  también  á  su  servicio  muchos 
hombres  de  estraordinario  valor;  pero  tan  pervertidos,  crimi- 
nales y  desalmados ,  que  asf  destruían  las  haciendas  de  ios  po- 
bres ciudadanos  como  corrompian  las  costumbres.  Pero  como 
los  malos  son  castigados  en  este  mundo  por  su  propia  concien- 
cia ,  el  Alcaide  de  Castronu&o  vivia  acongojado  de  continuos 
sobresaltos ,  con  grande  miedo  de  los  estraños  y  mas  de  los 
suyos ;  t  ni  lugar  ni  hora  le  eran  seguros ,  dice  el  cronista ,  ni 
»la  noche  tenia  sin  pena  ni  el  dia  con  reposo ,  porque  estaba 
»acompañado  de  malos  hómes,  de  quien  recelaba  ser  muerto, 
>é  quisiera  retraerse  de  aquella  manera  de  vivir  con  parte  de 
>sus  riquezas,  salvo  que  estaba  ya'  tan  enlazado  de  los  males 
»en  que  él  mesmo  se  metió ,  que  ni  estar  en  aquella  vida  le 
»era  seguro,  ni  para  salir  della  tenia  lugar.  E  ansí  se  mostró 
>cómo  los  malos  de  sus  mesmos  males  son  combatidos  ,  per- 
eque dellos  les  nacen  tales  trabajos,  que  les  face  vivir  en  contina 
>pena. » 

Puestas  todas  las  fuerzas  mencionadas  sobre  Gastronuno, 
mandó  el  Rey  establecer  dos  reales  ó  campamentos  y  guardar 
muy  bien  el  curso  del  rio  Puero ,  para  que  ni  por  tierra  ni  por 
agua  pudiesen  salir  los  sitiados  ni  entrarles  socorros :  hecho  esto, 
mandó  combatir  la  villa.  Algunos  Capitanes  de  los  que  allí  esta- 
ban quisieron  impedir  el  combate,  pareciéndoles  muy  peligroso, 
porque  la  villa  estaba  muy  forliBcada  con  fosos,  baluartes  y 
otras  defensas ,  y  con  una  guarnición  numerosa ,  valiente  y 
desesperada  ;  decían  que  teniéndolos  cercados  algunos  dias  sin 
combatirlos  se  debilitarían  sus  fuerzas,  y  que  trayendo  mas 
pertrechos  se  podría  emprender  el  ataque  con  mayor  fuerza  y 
menor  peligro.  En  efecto,  el  Alcaide  de  Gaslronuño,  viéndose 
en  una  posición  tan  desesperada,  había  resuelto  en  su  osadía 
medir  su  poder  con  el  del  mismo  Rey ,  y  se  habia  puesto  en 
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completo  estado  de  defemia.  Tenia  caatrocmitoe  hombrea  entre 
castellanos  y  poKagoeses ,  de  los  cnales,  mas  de  ciento  eraa 
escuderos  castellanos,  hombres  may  aguerridos,  qie  yivian  con 
él;  tenia  grandes  cantidades  de  víveres  de  todas  clases,  y  de 
todo  gran  abundancia,  y  machos  pertrechos  y  piesas  de  artille- 
ría para  ofender  y  defenderse:  cde  todas  estas  cosas  estaba  tan 
>bien  fornecido,  dice  el  cronista,  que  ningún  Rey  pudiera  me- 
>jor  bastecer  ninguna  fortaleza  que  con  gran  diligeneia  quisiem 
> tener  proveída. >  No  obstante  estas  dificultades,  otros  Gapitá- 
nes  eran  de  opinión  que  debia  precederse  inmediatamente  á  ata- 
car aquella  villa  y  fortaleoa,  para  aprovechar  el  desaliento  en 
que  la  guarnición  de  la  misma  se  encontraba  por  la  rendición 
de  las  otras,  y  porque  si  ae  dilataba  el  combate  hasta  el  invierno, 
que  ya  estaba  bastante  próximo^  la  gente  y  los  caballos  so  po-' 
drían  resistirlo,  en  el  campo  como  estaban;  que  la  pólvora  y  los 
pertrechos  de  guerra  se  echarían  á  perder  y  todo  el  Ejército 
gafriría  mucho;  que  con  el  auxilio  de  Dios  creían  poder  darse  tal 
diligencia  en  el  combate,  que  entrarían  por  fuerza  en  la  villa,  y 
aposentándose  la  gente  en  las  casas  podrían  pasar  el  invierno 
con  mas  comodidad  y  teüer  sitiada  la  fortaleza.  Al  Rey  pareció 
bien  este  consejo^  y  dio  las  órdenes  necesarias  para  dar  princi- 
pio al  ataque* 

Una  mañana,  allncir  la  aurora^  las  tropa»  real^  comenzai 
ron  á  aproximar  los  pertrechos  necesarios  para  e^r  los  fotos, 
y. derribar  las  defensas  esteriores,  á  fin  de  poder  arrimar 
las  escalas  al  muro  y  dar  el  asalto  á  la  villa.  Los  de  dentro 
salieron  á  impedir  que  las  tropas  del  Rey  cegaran  los  fo-> 
sos ,  y  se  trabó  una  pelea  tan  encarnizada  que  murieron  mu- 
chos de  uua  y  otra  parte^  Durante  diez  dias  no  cesaron  de  pelear 
con  indecible  furor;  pero  al  cabo,  las  tropas  Reales  y  las  Gapi- 
taní^e  de  la  Santa  Hermandad,  consiguieron  por  fuerza  de  ar-r 
mas  y  después  de  haber  tenido  grandes  pérdidas,  cegar  los  fo? 
sos,  derribar  las  obras  esteiíores  y  escalar  la  villa.  Los  sitiados 
se  retrajeron  entonces  á  la  fortaleza,  y  las  tropas  se  alojaron  en 
las  casas  de  la  población.  El  Rey  mandó  barrear  las  calles  y 
poner  estancias  bien  pertrechadas  al  rededor  de  la  fortaleza,  de 
manera  que  quedase  sitiada  por  todas  partes.  Hasta  el  ano  st- 
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gaiente  de  1478  no  se  riadiá  la  fortaleza  (f):  al  Alcaide  se  le  per- 
mitió pasar  á  Portugal  con  lo  que  tenia  dentro  de  la  fortaleza, 
salvándole  la  vida  el  titularse  partidario  de  aquel  Rey;  la  for- 
taleza fué  arrasada  por  sos  cimientos.  En  la  guerra  civil  en- 
tre D.  Enrique  IV  y  los  partidarios  de  su  hermano  D.  Alfon- 
so, y  durante  todo  el  turbulento  reinado  de  aquel  desdichado 
monarca,  el  Alcaide  de  Gas tronuño  habia  tenido  muchos  imita- 
dores; asies  que  al  comenzar  á  reinar  los  Reyes  Católicos  todo 
el  territorio  déla  Corona  de  Castilla  estaba  plagado  de  bandi- 
dos, como  el  que  acabamos  de  bosquejar,  con  los  cuales  no  ad- 
miten término  de  comparación,  los  famosos  caudillos  de  ladro- 
nes que  se  han  conocido  en  el  presente  siglo,  si  bien  alguno  en- 
tr«  ellos  llegó  á  poner  en  práctica,  sin  saberlo,  el  plan  del  de 
Castronuño,  de  sujetar  á  una  contribución  forzosa  á  los  labrado- 
res y  propietarios  de  mas  de  una  provincia;  y  véase  solo  por 
este  facineroso  cuan  ardua  empresa  estaba  confiada  á  las  Capi- 
tanías de  la  Santa  Hermandad:  la  de  destruir  y  estirpar  aquella 
cizaña,  aquella  terrible  plaga  de  la  sociedad. 
^  En  el  ano  citado  de  1477,  mientras  las  tropas  Reales  y  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  estaban  ocupadas  en  el  cercó 
de  Castronuño,  sucedió  otro  lance  que  vamos  á  contar ,  porque 
pinta  lo  relajadas  que  estaban  las  costumbres  en  aquel  tiempo, 
la  opresión  que  ejercían  sobre  los  pueblos  aquellos  bandidos  con 
tHulo  de  señores,  y  la  diligencia  de  los  Reyes  Católicos  para  cas* 
tigarlos  y  restablecer  el  imperio  de  la  justicia. 

Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo,  vino  á  vi^tarle  un 
caballero  llamado  García  Osorío,  que  tenia  el  cai^o  de  la  justicia 
en  la  ciudad  de  Salamanca.  Hizo  presente  al  Rey  que  un  caba- 
llero natural  de  dicha  ciudad  llamado  Rodrigo  de  Maldonado, 

(i)  El  castillo  de  Gastronufío  se  rindió  por  capitalacioo:  El  Alcaide  y  todos  los  que 
estaban  eo^  él  habían  de  salir  libres  é  irse  ¿  Portagal  con  todos  los^  bienes  qae  pudie- 
ran llevarse  en  las  caballerías  que  tenían:  la  artillería  y  municiones  babian  de  quedar 
en  el  castillo  para  el  Rey*  |^r  el  trigo  y  los  víveres  que  dejaba  en  la  Ibrtaleta  se  le 
habían  de  dar  7,000  florines  de  Aragón.  Hecho  este  convenio,  el  Alcaide  salió  con  sn 
Jente  para  Portugal.  El  conde  de  Al  va  dé  Lisie,  que  había  sido  hecho  prisionero  el  dit 
de  la  batalla  de  Toro,  habiéndose  rescatado  fué  detenido  en  Miranda  de  Duero  basta 
que  llegase  i  aquella  ciudad  el  Alcaide  de  Castronuño ,  v  hasta  que  este  llegó  no 
¿Brmitieron  los  portugueses  al  Conde  continuar  su  viaje.  Luego  que  el  Duque  de 
Villahermosa  dló  al  Rey  la  noticia  de  la  rendición  de  Castronuño,  mandó  el  Rey  que 
fuese  demolida  la  fort|ileza  para  quitar  todo  temor  &  los  pueblos  comarcanos,  cuyos 
vecinos  concurrieron  á  derribarla  con  tanto  anhelo  que  parecía  que  querian  tomar 
venganza  en  las  piedras.-*Ferreras,  historia  general  de  España.  Tomo  11. 
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era  desobediente  á  la  justicia,  observaba  muy  mala  conducta; 
tiránicamente  se  habia  apoderado  del  castillo  de  Monleon,  que 
era  de  dicha  ciudad  y  estaba  situado  muy  cerca  de  Portugal; 
que  en  aquel  castillo  habia  labrado  moneda  falsa  y  cometido 
otros  muchos  crímenes,  con  ofensa  de  Dios  y  del  Rey,  y  gran 
daño  de  toda  la  comarca,  á  la  cual  tenia  muy  oprimida  con  sus 
robos  y  tiranías.  El  Rey  prestó  atento  oido  á  aquella  querella,  y 
habiéndose  informado  minuciosamente  de  los  delitos  cometidos 
por  el  Alcaide,  en  aquel  mismo  instante  moutó  ¿  caballo,  y  en 
secreto,  acompañado  solamente  de  un  Secretario  y  de  un  Alcalde 
de  Corte,  que  era  el  licenciado  Diego  de  Proaño,  en  ocho  horas 
anduvo  el  camino  desde  Medina  á  Salamanca.  Llegado  el  Rey 
á  esta  ciudad  se  apeó  en  la  posada  del  Corregidor,  el  cual  le 
avisó  que  el  Alcaide  estaba  en  su  casa  con  otros  caballeros  de  la 
ciudad.  £1  Rey  no  se  detuvo  ni  un  momento;  volvió  á  montar  á 
caballo  y  se  dirigió  á  la  casa  donde  se  encontraba  el  Alcaide»  No 
tardó  en  saberse  en  Salamanca  la  llegada  del  Rey,  y  al  punto 
muchos  vecinos  se  armaron,  y  llenos  de  alegría  fueron  á  ponerse 
á  su  lado.  El  Alcaide,  en  cuanto  supo  la  llegada  del  Rey,  quiso 
huir;  pero  era  tarde;  el  Rey  estaba  ya  á  la  puerta  de  su  casa  con 
gran  número  de  gente  armada.  Entonces  huyó  por  los  tejados  y 
86  metió  en  el  monasterio  de  San  Francisco.  El  guardián  y  los 
frailes,  viendo  que  el  Rey  mandaba  abrir  las  puertas  del  con- 
vento, salieron  á  suplicarle  que  no  permitiese  que  se  hiciese 
violencia  en  aquella  casa  de  oración ;  que  tuviese  á  bien,  reve- 
renciando como  Príncipe  católico,  aquel  templo  de  Dios,  dar  se- 
guro para  que  aquel  caballero  que  en  él  se  habia  refugiado  no 
padeciese  muerte  ni  lesión  en  su  persona ,  y  que  se  lo  entrega- 
rían para  que  se  hiciera  con  él  lo  que  Su  Alteza  mandase.  El 
Rey  se  resistia  á  otorgar  el  seguro,  porque  el  Alcaide  no  era 
digno,  á  causa  de  los  muchos  crímenes  que  habia  cometido,  de 
gozar  el  privilegio  de  asilo  que  tenia  la  Iglesia ;  pero  por  reve- 
rencia al  templo,  accedió  á  las  humildes  suplicas  del  guardián  y 
de  los  frailes  y  les  prometió  perdonarle  la  vida,  según  se  lo  ha- 
bian  suplicado ,  si  el  Alcaide  entregaba  la  fortaleza  de  Monleon. 
Los  frailes,  habiendo  recibido  el  seguro  del  Rey,  le  entregaron 
el  caballero,  al  cual  mandó  poner  en  prisiones  y  llevarlo  á  la 
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fortal62a:  estando  cerca  dé  ella,  le  dijo  él  Rey:  Alcaide  ^  cumpk 
gue  luego  m  deis  esta  fortaleza.  El  kícaidQ  respondió:  Pláceme 
de  lo  facer,  dadme  Señor  lugar  que  fable  con  mi  mujer  é  con  mis 
criados  que  están  dentro  para  que  ío  fagan.  El  Rey  mandó  que 
saliesen  seguros  de  la  fortaleza  á  hablar  con  el  Alcaide  aqoellos 
que  él  llamare;  y  habiendo  salido  algunos  de  sus  criadoé,  el  AU 
caide  les  dijo:  Criados,  el  Rey  demanda  esta  fortaleza^  é  yó  estoy 
en  sus  manos,  é  mi  vida  está  en  las  vuestras:  por  ende  cumple  que 
luego  salgáis  detla,  é  decid  á  mi  mujer  que  Id  entregue  á  quien  el 
Rey  mandare.  Los  criados  del  Alcaide  volvieron  al  castillo  con 
aquella  orden;  pero  cuando  se  vieron  dentro,  dijeron,  que  en 
ningún  caso  entregarían  al  Rey  aquella  fortaleza ,  si  al  Alcaide  y 
á  ellos  no  les  hacia  grandes  mercedes;  y  anadian,  que  si  al  Al- 
cSaide  se  le  hacia  algún  daño,  se  juntarían  con  los  portaguesos 
y  harían  cruda  guerra  en  Castilla.  Viendo  el  Rey  que  se  dilata- 
ba la  entrega  de  la  fortaleza,  y  que  los  qiíe  estaban  en  ella  no 
solamente  pedian  mercedes,  sino  que  háCian  amenazas;  lleno* de 
indignación  dijo  al  Alcaide:  Disponeos  Alcaide  d  la  muerte  que  os 
dan  esos  á  quien  fiasteis  la  fortaleza.  Y  mandó  que  á  la  vista  de 
su  mujer  y  de  todos  los  que  estaban  en  el  castillo  le  degoMasen. 
El  Alcaide,  viendo  la  sentencia  del  Rey  y  que  le  iban  á  dego« 
llar,  daba  voces  á  los  sayos,  pidiéndoles  que  entregasen  la  for- 
taleza, para  que  noie  matasen.  Sus  criados  le  contestaban  des- 
de  las  almenas,  que  en  ningún  casó  la  entregarían,  y  qae  sí  61 
padeciese  por  aquella  causa ,  hablan  de  hacer  tal  guerra  en  Cas- 
tilla, que  su  muerte  serla  bien  vengada.— Llevado  al  lugar  don- 
de debía  ser  degollado,  llamó  á  su  mujer  y  la  dijo:  O  mujer^ 
gran  dolor  llevo  por  haber  conocido  tan  tarde  el  amor  tan  falso  que 
me  mostrabas:  sin  dubda  parece  agora  bien  que  te  pesaba  de  mi  m- 
da,  pues  eres  causa  de  mi  muerte:  no  me  mútápor  cierto  el  Rey, 
sino  tü;  ni  menos  me  mata  este  que  me  ata  las  manos,  mas  mátan^ 
me  mis  criados  porque  les  fié  lo  mió.  ¿E  qué  me  aprovecha^  ye 
muerto,  la  venganza  de  mi  muerte?  Los  que  estaban  en  la  fortale- 
za oián  estas  y  otras  palabras  que  aquel  desventurado  decía,  y 
moviéndose  á  compasión,  llamaron  á  Voces  y  dijeron  que  la  en-» 
trcgarlan  si  se  les  daba  seguró  de  sus  vidas  y  de  la  del  Alcalde. 
El  Rey  dló  el  seguro  que  pedían,  y  salieron  de  la  fortaleza,  que 
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fué  entregada  á  an  caballero  criado  del  Rey,  que  se  llamaba  Die- 
go Ruiz  de  Moatalvo,  natural  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo. 

Por  este  sencillo  pasage  ó  leyenda»  que  sin  atavíos  de  nin- 
gún género  hemos  insertado,  tomándola  fielmente  y  tal  como  la 
trae  la  Crónica  de  Pulgar  (1),  puede  penetrarse  el  lector  de  la 
situación  horrible  en  que  se  encontraba  todo  el  Reino  de  Casti- 
lla en  aquellos  años  de  triste  recordación,  y  presumir  lo  que  hu« 
biese  sido  de  la  nación  si  á  Reyes  tan  ineptos  para  el  mando  co« 
mó  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV  no  hubiesen  sucedido  otros  tan 
idóneos  y  de  tan  levantado  espíritu  como  los  dos  jóvenes  y  ré« 
gios  consortes. 

Mientras  que  el  Rey  estaba  tan  bien  ocupado  en  Castilla  y 
en  León,  veamos  cómo  empleaba  el  tiempo  la  Reina  en  Estre« 
madura. 

Poco  después  de  haber  partido  D.  Fernando  de  Madrid  pa- 
ra poner  sitio  y  apoderarse  de  las  fortalezas  de  que  se  ha  hecho 
mención,  salió  la  Reina  para  Estremadura  llevando  consigo  un 
cuerpo  de  tropas  y  algunas  Capitanías  de  la  Santa  Hermandadé 
Luego  que  llegó  á  Guadalupe,  envió  á  la  fortaleza  de  Trujillo  á 
su  Secretario  Pedro  de  Baeza,  á  decir  al  Alcaide  que  la  entregase 
á  Gonzalo  de  Avila,  Señor  de  Yiilatoro,  que  la  había  de  tener 
cierto  tiempo  en  tercería  según  lo  que  los  Reyes  habían  convenido 
con  el  Marqués  de  Víllena.  Es  de  saber,  para  inteligencia  de  núes- 
tros  lectores,  que  el  Marqués  de  Villena,  hijo  y  heredero  de  aquel 
Marqués  del  mismo  título,  de  quien  tanto  hemos  hablado  en  el 
primer  capítulo  de  esta  segunda  parte,  había  sido  uno  de  los 
magnates  rebeldes  que  se  habían  unido  al  Rey  de  Portugal ;  pe« 
ro  viendo  que  la  fortuna  volvía  la  espalda  á  este  Monarca,  habia 
solicitado  volver  á  la  gracia  de  sus  legítimos  Soberanos,  y  una 
délas  cláusulas  del  convenio  celebrado  entre  este  magnate  y  la 
Corona,  era  que  habia  de  entregar  la  fortaleza  de  Trujillo  en  ter^ 
cería  por  un  tiempo  determinado  al  Señor  de  Yiilatoro.  La  Rei* 
na,  habiendo  pasado  á  Estremadura,  necesitaba  el  cumplimien* 
to  inmediato  de  aquella  cláusula  ,  tanto  para  que  en  aquella  im* 
portante  fortaleza  hubiese  gente  que  le  fuese  adicta  y  no  contra- 
(1)   Palgar,  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  parte  I,  capitulo  LXVn. 
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ría,  cuanto  por  qae  en  aquella  ciudad  quería  fijar  su  resideu- 
cia,  para  desde  allí  dirigir  y  dar  impulso  á  las  operaciones  que 
iban  á  emprenderse,  hasta  conseguir  la  pacificación  de  aquella 
rica  provincia,  víctima  entonces  de  la  guerra  y  de  las  mas  ini- 
cuas tiranías.  El  Alcaide  puesto  por  el  Marqués  de  Yillena,  co- 
mo no  tenia  conocimiento  de  aquel  convenio  y  era  muy  fiel  á  su 
Señor,  respondió  á  la  Reina,  con  mucho  imperio  y  con  palabras 
duras  y  descomedidas,  que  en  ningún  caso  entregaría  la  forta- 
leza, antes  la  defendería  hasta  el  último  dia  de  su  vida.  La  Rei- 
na, teniendo  en  cuenta  las  razones  de  algunos  individuos  de  su 
Consejo,  de  los  inconvenientes  que  tendría  atacar  formalmente 
aquella  fortaleza  por  su  proximidad  á  Portugal,  volvió  á  enviar 
al  mismo  Secretario  á  invitar  al  Alcaide  que  la  entregase ,  ofre- 
ciendo hacerle  grandes  dádivas  y  mercedes.  El  Alcaide  se  llenó 
mas  de  orgullo  con  semejantes  promesas,  y  con  mas  dureza  que 
lo  habia  hecho  la  primera  vez,  respondió,  que  no  la  entregaría, 
y  que  suplicaba  á  la  Reina  que  ni  le  mandase  entregar  la  forta- 
leza,  ni  que  fuese  á  aquella  ciudad,  porque  se  veria  en  la  nece- 
sidad de  ponerse  en  estado  de  defensa,  lo  cual  seria  en  agravio 
de  Su  Alteza.  La  Reina  ya  no  pudo  contener  su  indignación: 
¿jBj/o,  dijo,  tengo  de  sofrir  la  ley  qw  mi  subdito  presume  depo- 
nerme, ni  recelar  la  resistencia  que  piensa  de  me  facer?  ¿  E  dejaré 
yo  de  ir  ó  mi  cibdad,  entendiendo,  que  cumple  al  servicio  de  Dios  é 
mió,  por  el  inconviniente  que  aquel  Alcaide  piensa  de  poner  en  mi 
ida?  por  cierto  ningún  buen  Rey  lo  fizo,  ni  menos  lo  faré  yo.  In- 
mediatamente mandó  llamar  gentes  de  armas  de  las  ciudades  de 
Sevilla,  Córdoba,  y  dé  todas  las  demás  de  Andalucía,  las  cuales 
vinieron  á  su  llamamiento.  Partió  de  Guadalupe  y  se  dirigió  á 
Trujillo,  donde  fué'  muy  bien  recibida  por  todos  los  caballeros 
y  por  el  pueblo  de  aquella  ciudad,  y  acudieron  á  ofrecerles  sus 
respetos  el  Maestre  de  Calatrava,  el  Clavero  de  la  Orden  de  Al- 
cántara y  otros  muchos  caballeros  de  aquella  provincia  y  sus 
comarcas.  La  lieina  mandó  traer  toda  la  artillería,  lombardas  é 
ingenios  de  guerra  que  habia  en  aquellos  pueblos  y  en  algunos 
de  los  mas  próximos  de  Andalucía;  pero  antes  de  dar  principio 
al  ataque  de  la  fortaleza,  mandó  requerir  nuevamente  al  Alcai- 
de, el  cual  contestó  entonces  con  mucha  humildad  que  la  Reina 
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hiciese  llamar  al  Marqués  de  Villena.  El  Marqués,  viendo  la  re- 
solución tan  determinada  de  la  Reina,  de  que  la  hablan  de  en- 
tregar la  fortaleza,  mandó  al  Alcaide  que  la  entregara  á  cual- 
quiera persona  que  la  Reina  mandase.  El  Alcaide  abrió  las 
puertas  de  la  fortaleza,  y  entraron  en  ella  todos  los  que  la  Reina 
mandó.  Después  entró  ella  acompañada  de  mucha  gente;  y  por 
camplir  lo  que  habia  estipulado  con  el  Marqués,  mandó  que  fuese 
entregada  para  que  por  cierto  tiempo  la  tuviese  en  tercería  al 
Señor  de  Villatoro,  pues  no  de  otra  manera  quiso  que  volviese  á 
poder  de  la  Corona. 

En  Trujillo  se  informó  la  Reina  de  los  robos  y  crímenes  que 
se  cometían  por  las  gentes  de  algunas  fortalezas,  especialmente 
las  del  castillo  de  Madrigalejo,  del  cual  era  Alcaide  un  tal  Juan 
de  Vargas,  y  las  del  castillo  de  Caslilnovo,  cuyo  Alcaide  se  lla- 
maba Pedro  de  Orellana.  La  Reina  los  mandó  cercar.  Los  Al- 
caides, temiendo  la  indignación  de  la  Reina,  propusieron  á  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad,  que  estaban  en  aquellos  si- 
tios, que  si  la  Reina  les  perdonaba  los  yerros  y  crímenes  que 
hablan  cometido  en  los  tiempos  pasados,  entregarían  las  forta- 
lezas. La  Reina  les  concedió  el  perdón  con  tal  que  satisficiesen 
á  los  agraviados  de  todos  los  robos  que  hablan  hecho,  y  que  se 
hallasen  en  poder  de  cualesquiera  personas;  y  entregaron  las 
fortalezas:  la  de  Madrigalejo,  desde  la  cual  se  habían  cometido 
mayores  crímenes  y  robos  fué  mandada  derribar;  con  lo  cual 
fué  tal  el  miedo  que  se  apoderó  de  todos  los  tiranos  de  aquella 
tierra,  que  en  toda  Estremadura  no  habia  un  Alcaide  que  se  atre- 
viese á  hacer  ningún  robo,  ni  fuerza  de  las  que  antes  acostum- 
braban hacer,  y  todos  vinieron  ó  enviaron  sus  gentes  á  ofrecer 
sus  homenages  y  respetos  á  la  Reina. 

Puesta  en  tercería  la  fortaleza  de  Trujillo,  se  trasladó  la 
Reina  á  Cáceres.  Allí  estuvo  la  Reina  ocupada  algunos  dias  en 
hacer  justicia  á  todas  las  personas  que  vinieron  á  reclamar  ante 
ella,  de  las  fuerzas  y  robos  que  en  los  tiempos  pasados  hablan 
sufrido.  Arregló  el  municipio  de  aquella  ciudad  y  otros  oficios 
de  la  misma;  creó  en  ella  Regidores  perpetuos;  puso  en  estado 
de  defensa  toda  la  frontera  de  Portugal,  y  guarniciones  en  la 
ciudad  de  Badajoz  y  en  los  demás  lugares  propios  para  la  de- 
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fep^a  de  aquella  provincia;  todo  con  gran  contento  de  sas  habi- 
tantes. 

Después  de  haber  dejado  en  paz  toda  la  Estreniadura,  con 
saludable  ejeniplo  para  las  demás  provincias  del  Reino ,  pasó  á 
Sevilla  donde  su  presencia  era  muy  necesaria. 

Recordará  el  lector  lo  que  en  otras  partes  hemos  dicho  acerca 
dé  las  parcialidades  y  bandos  del  Duque  de  Medinasidonia  y  del 
Marqués  de  Cádiz,  que  tan  trabajada  y  destruida  tenian  aquella 
rica  y  feraz  provincia.  En  efecto,  el  Duque  tenia  en  su  poder  el 
alcázar  y  las  atarazanas  de  Sevilla  ,  y  el  Marqués  de  Cádiz ,  la 
fortaleza  de  Jerez  de  la  Froqtera.  Las  fortalezas  de  las  demás 
tierras  y  ciudades  de  aquella  provincia  babian  sido  enagenadas 
y  se  hallaban  en  poder  de  personas  que  á  nadie  respondian  de 
su  cargo,  ni  obedecían  al  Rey,  ni  á  las  ciudades,  ni  reconocian 
ningún  superior,  y  para  mejor  satisfacer  sus  perversos  instintos 
ae  unían  ya  á  una  ya  á  otra  de  las  dos  parcialidades. 

Llegada  la  Reina  á  Sevilla,  fué  recibida  con  gran  placer  y 
solemnidad  por  los  caballeros,  clerecía,  ciudadanos  y  general- 
mente por  todo  el  pueblo,  haciendo  en  su  obsequio  grandes  jue- 
gos y  Bestas,  que  diira.ron  algunos  días.  Habiéndose  informado 
que  ^abia  en  aquella  ciudad  y  su  comarca  muchos  agraviados 
que  deseaban  verla  para  hacerle  presente  sus  querellas,  acordó 
celebrar  audiencia  pública  todos  los  viernes  en  una  gran  sala  del 
Alcázar.  Sobre  un  estrado  de  gradas  altas  se  sentaba  en  una  silla 
cubierta  con  un  paño  de  oro;  en  un  lugar  mas  bajo  se  sentaban 
en  un  lado  los  Prelados  y  los  Caballeros,  y  en  otro  los  Doctores 
del  Consejo  Real.  Los  Secretarios  de  la  Reina  se  sentaban  de- 
lante de  ella;  tomaban  las  peticiones  de  los  agraviados  y  le  ha- 
cían la  relación  de  ellas.  Delante  de  la  Reina  se  colocaban  tam- 
bién los  Alcaldes  y  Alguaciles  de  la  Corte  y  los  ballesteros  de 
maza;  y  así,  con  todo  este  aparato  y  solemnidad,  celebraba  sas 
audiencias  y  administraba  justicia  aquella  Reina  incomparable. 
£n  la  administración  de  la  justicia  era  por  demás  ejeoativa,  y 
mandaba  que  sin  la  menor  dilación  se  evacuasen  todas  las  que- 
rellas. Sí  alguna  causa  exigía  que  se  oyese  á  entrambas  partes, 
daba  la  comisión  á  algún  Doctor  de  su  Consejo,  encargándole 
quo  inquiriese  la  verdad  con  tal  diligencia,  que  al  tercer  dia  de 
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presentada  la  querella  se  hubiese  hecho  justicia  al  agraviado.  D& 
esta  maoera^  en  el  término  de  dos  me^es  quedaron  terminados 
machos  pleitos  civiles  y  cauaas  criminales  que  estaban  pendien- 
tes de  mucho  tiempo  atrás;  fqeroa  ejecutados  y  castjgadps  con 
pena  de  mujerte  muchos  malhechores,  reMitaidas  muchas  per90- 
ñas  á  la  posesión  de  ios  bieues  y  heredades  de  que  injusta  y  for- 
lesamente  habían  sido  despojados.  Con  estas  justicias,  ejecuta- 
das coa  taata  prontitud  y  energía,  la  Reina  Isabel  se  hizo  tan 
amada  de  los  buenos  como  temida  de  los  malos,  los  cuales  lie- 
garoo  á  cobrar  tal  miedo,  que  se  auseotaron  de  la  ciudad,  refu- 
giándose en  Portugal,  en  tierra  de  moros  y  e?  otras  partes. 
Como  eran  tantos  los  que  se  vierpn  obligados  á  huir  del  rigor  de 
la  justicia,  ios  caballeros,  los  ciudadanos  y  el  Concejo  de  la  ciu- 
dad, considerando  que  según  la  gran  disolución  de  los  tiempos 
pasados,  habría  muy  pocos  que  pareciesen  de  culpa,  hablaron 
con  el  Obispo  de  Cádiz,  D.  Alfonso  de  Solís,  residente  á  la  sazón 
en  Sevilla,  como  Provisor  del  Cardenal  de  España  en  aquella 
Iglesia  metropolitana,  y  acordaron  suplicar  á  la  Reina  un  perdón 
general  para  todos.  Un  día,  el  citado  Obispo,  acompañado  de 
gran  multitud  de  caballeros ,  ciudadaiios  y  mujeres ,  cuyos 
maridos,  hijos  y  hermanos,  hablan  tenido  que  ausentarse 
de  la  ciudad  por  miedo  á  la  justicia,  se  presentó  á  la  Reina 
cuando  se  hallaba  celebrando  audiencia  pública,  y  pronunció  de^ 
lante  de  S.  A.  un  estenso  y  bien  pensado  discurso,  del  cual  va- 
mos é  insertar  solamente  los  primeros  períodos,  que  pintan  muy 
á  lo  vivo  las  causas  verdaderas  de  tantos  crímenes  como  enton- 
ces se  cometían  y  las  ideas  de  aquel  tiempo. 

cMuy  alta  y  excelente  Reina  é  Señora,  estos  caballeros  é 
«paeblo  desta  vuestra  cibdad,  vienen  aquí  ant^  vuestra  Real 
'Majestad :  ó  vos  notifican,  que  qoanlo  gozo  ovieron  los  dias 
«pasados  con  vuestra  venida,  tanto  terror  y  espanto  ha  puesto 
>en  ella  el  rigor  grande  que  vuestros  Ministros  muestran  en  la 
«ejecución  de  la  justicia;  el  cual  les  ha  convertido  todo  su  placer 
«en  tristeza,  toda  su  alegría  en  miedo,  é  todo  su  gozo  en  aiagus- 
>tia  é  trabajo.  Muy  excelente  Reina  é  Señora,  todos  los  homos 
'generalmente*  dioe  la  Sacra  Escritura,  que  somos  inclinados  á 
«mal;  é  para  refrenar  esta  mala  inclinación  nuestra,  son  puestas 
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»y  establecidas  leyese  penas,  é  fueron  por  Dios  constitaidos 
>Keyes  en  las  tierras,  é  Ministros  para  las  ejecutar,  porque  to- 
ados vivamos  en  paz  é  seguridad.  Pero  cuando  los  Reyes  é  Mi- 
»nistros  son  tales  de  quien  no  se  haya  temor,  ni  geles  cate  obe* 
>diencia,  no  nos  maravillemos  que  la  natura  humana,  siguiendo 
»su  mala  inclinación,  se  desenfrene,  é  cometa  delictos  y  escesos 
»en  las  tierras:  especialmente  en  esta  vuestra  España,  donde 
>  vemos  que  los  homes  por  la  mayor  parte  pecan  en  un  error 
> común,  anteponiendo  el  servicio  de  sus  señores  inferiores  á 
» la  obediencia  que  son  obligados  á  los  Reyes  sus  Soberanos  se- 
>ñored.  E  por  cierto,  ni  á  Dios  debemos  ofender,  aunque  el  Rey 
»lo  quiera,  ni  al  Rey  aunque  nuestros  señores  nos  lo  manden. 
»E  porque  pervertimos  esta  orden  de  obediencia,  vienen  en  los 
'Reinos  muchas  veces  las  guerras  que  leemos  pasadas,  é  los 
»males  que  vemos  presentes 4. ..«••••> 

Luego  que  el  Obispo  terminó  su  discurso  en  que  hacia  ver 
que  la  verdadera  causa  de  todos  aquellos  crímenes  habian  sido 
ia  guerra  entre  los  dos  magnates,  movida  la  Reina  á  compasión 
por.  las  palabras  del  Prelado  y  por  las  lágrimas  de  aquellas  mu- 
jeres y  hombres  atribulados,  respondió,  que  libertüfn&níe  mandaria 
remitir  los  yerros  de  aquellos  hombres  criminosos;  pero  que  en  con- 
ciencia no  podia  perdonar  las  injurias  ajenas,  ni  negar  la  justi- 
cia á  las  personas  que  continuamente  iban  á  reclamarla,  á  lo  cual 
le  replicó  el  Obispo: 

c  Señora,  muchos  de  los  que  aquí  vienen  á  Vos  suplicar  por 
» piedad,  son  los  que  ansimesmo  vos  demandan  justicia.  E  ansí, 
«muy  excelente  Señora,  considerando  bien  por  vuestra  muy 
»alta  prudencia,  fallará  que  esta  causa  que  se  os  presenta,  es  de 
> calidad  que  sufre  bien  recompensación  de  las  injurias  que  unos 
«cometieron  á  otix>s:  pues  aquellos  que  las*  sufrieron,  también 
«las  cometieron,  mayormente  por  tocar  á  gran  número  de  per- 
«sonas,  donde  el  perdón  há  mayor  lugar  por  reparo  de  toda  una 
«cibdad.« 

La  Reina,  después  de  haber  consultado  á  su  Consejero,  man- 
dó publicar  perdón  general  para  todos  los  vecinos  de  laciudad 
de  Sevilla,  de  su  tierra  y  Arzobispado,  de  todas  las  muertes, 
escesos  y  crímenes  cometidos  por  ellos  hasta  aquel  dia,  escepto 
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el  crimen  de  heregía;  que  los  objetos  que  existiesen  y  que  ha- 
bíeseo  sido  robados,  se  restituyesen  á  sus  legítimos  dueños; 
mandó  que  ciertos  hombres  que  habían  cometido  crímenes  tor- 
pes y  feos  fuesen  desterrados  de  la  ciudad  y  de  su  tierra,  unos 
para  siempre,  y  otros  durante  algún  tiempo,  según  la  calidad  de 
sos  esoesos;  y  con  este  perdón  volvieron  á  Sevilla  y  su  tierra 
mas  de  cuatro  mil  personas  que  habian  huido  por  miedo  ¿  la 
justicia. 

Hecho  esto,  y  conociendo  la  Reina  que  si  no  ponia  término 
á  las  parcialidades  de  los  dos  magnates,  siempre  quedarla  per- 
manente la  causa  de  aquellos  males,  se  dio  prisa  á  poner  esté 
proyecto  en  ejecución.  El  Duque  de  Medinasidonia  encomiaba  á 
la  Reina  sus  servicios,  lo  que  habia  hecho  por  conservarle  aque- 
lla hermosa  ciudad ,  y  abultaba  los  delitos  del  Marqués  de  Cá- 
diz; y  así,  para  él  pedia  mercedes  y  para  el  Marqués  castigos.  Sa- 
bedor el  Marqués  de  las  intrigas  de  su  rival,  vino  á  Sevilla,  y 
Qoa  noche  en  que  la  Reina  se  hallaba  retraída  en  su  cámara,  en- 
tró de  repente,  y  con  breves  y  muy  atinadas  razones,  comenzando 
por  ponerse  con  entera  confianza  en  manos  de  su  Soberana,  des- 
barató completamente  las  intrigas  de  su  adversario.  La  Reina  le 
exigió  que  le  entregase  las  fortalezas  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  Gua- 
daira,  en  lo  cual  el  Marqués  se  apresuró  á  complacerla.  El  Duque 
de  Medinasidonia,  que  creia,  que  inclinando  el  ánimo  de  la  Reina 
á  castigar  á  su  adversario,  este  se  resistiría,  y  así  daría  lugar  á 
que  se  prolongasen  los  antiguos  desórdenes  á  que  tan  aficiona- 
dos eran  él  y  su  gente,  con  la  sumisión  del  Marqués  se  quedó 
con  las  manos  atadas.  La  Reina,  para  completar  la  obra  de  la  pa- 
cificación de  Andalucía,  exigió  entonces  al  Duque  que  le  entre- 
gase las  fortalezas  de  Frejenal,  Aroche,  Aracena,  Lebrija,  Ala« 
ais,  Constantina,  y  Alcantarilla,  y  puso  en  ellas  por  Alcaides  á 
personas  honradas  de  la  ciudad  que  no  estaban  comprometidas 
en  ninguna  de  las  dos  parcialidades.  La  Reina  mandó  también 
al  Mariscal  Fernandarias  de  Saavedra,  que  tenia  las  fortalezas 
de  Tarifa  y  de  Utrera,  que  entregase  la  primera  al  Almirante 
D.  Alonso  Enriquez,  tio  del  Rey,  porque  aquella  tenencia  habia 
sido  de  su  padre  D.  Fadríque,  y  la  segunda  á  la  persona  que 
ella  mandase,  para  que  la  tuviese  á  nombre  de  la  ciudad  de  Se- 
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vülá,  qae  era  la  verdadera  propietaria  de  aquel  punto.  £1  Capi- 
taa  Feroandarias  deSaavedra,  contestó  insoldntemente,  que  las 
tenencias  de  aquellas  fortalezas  habian  sido  de  su  padre  Gonza- 
lo de  Saavedra,  que  el  Rey  D.  Enrique  se  las  había  confirmado 
á  ély  y  ¿o  había  razón  para  que  le  despojasen  de  ellas.  Al  mismo 
tiempo  envió  á  dectr  al  Alcaide  que  tenia  puesto  en  la  fortaleza 
de  Utrera  y  á  Ips  que  estaban  con  él,  que  se  defendiesen  y  no  bt 
entregasen  á  la  Reina,  porque  si  fuesen  sitiados  él  iria  á  socor- 
rerlo^* 

Habiendo  isabido  la  Reina  la  respuesta  del  Mariscal ,  mandó 
á  varips  Capitanes  de3u  guarda,  la  mayqr  parte  de  ellos  de  la 
Saata  Hermandad,  quQ  fuesen  á  poqer  sitio  á  la  fortaleza  de 
Utrera.  A  los  cuarenta  dias  de  tenerla  cercada,  habiendo  hedió 
algunos  portillos  ep  el  muro  con  los  tiros  de  lombardas,  fué  el 
Contador  inayor  Gutierre  de  Cárdenas,  y  de  parte  de  la  Reina 
requirió  al  Alcaide  y  á  los  que  con  él  estaban,  que  entregasen  á 
Su  Alteza  la  fortaleza  como  subditos  buenos  y  naturales  estaban 
obligados  á  hacerlo,  y  que  les  salvaría  las  vidas,  que  merecían 
perder  por  haberse  rebelado  contra  los  Reales  mandamientos. 
El  Alcaide  y  su  gente  respondieron  que  no  la  entregarían  sino  al 
Mariscal  Fernandarias  de  Saavedra  que  allí  los  había  pn^to. 
Entonces  Gutierre  de  Cárdenas  ordenó  las  fuerzas  sitiadoras  en 
cuatro  columnas  ó  partes;  proveyó  á  cada  una  de  ellas  de  todos 
las  pertrechos  necesarios  para  el  combate,  mantas,  artillería  y 
ballestería;  y  aprestadas  todas  las  cosas,  un  dia  por  la  mañana 
m$ndó  combatir  con  estremada  violencia  la  fortaleza  por  cuatro 
par;t^  ¿la  vez.  En  aquel  furioso  combate  que  se  trab^^  murieron 
algunos  de  los  sitiadores.  A  la  caída  de  la  tarde  los  sitiados  se  re- 
sidtian  ya*  aunque  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  con  menos 
bríos:  el  Alcaide  había  muerto  y  muchos  de  sus  subordinados  ha- 
biain  sufrido  la  misma  suerte  ó  sq  hallaban  mal  heridos.  Enton- 
ees  los  sitiadores  íse  arrojaron  al  asalto,  y  se  apoderaron  de  la 
fortaleza,  no  sin. que  costara  la  vida  y  fueran  heridos  algunoa  es- 
eoderoa  de  la  guarda  de  la  Reina,  que  se  mostearon  muy  vale* 
rósíosy  esforzados  en  aquella  empresa.  En  la  fortaleza  solo  ha- 
blan quedado  con  vida  veintidós  hombres.  Estos  fueron  lleva- 
dos á  Sevilla,  y  tanto  por  su  rebeldía  como  por  los  crímenes   y 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  SEGUNDA.— CAPÍTULO  HI.  307 

robos  qae  habian  cometido,  la  Reioa  los  mandó  ahorcar.  A  este 
hecho  coocarrieroo  los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  Juan 
deViedma,  Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Rivadeneira  y  Rodrigo 
del  Águila  con  las  seiscientas  lanzas  de  su  mando  y  dos  mil 
peones  de  tropas  colecticias  que  se  les  agregaron  (1). 

Después  de  este  sangriento  suceso,  siguiendo  la  Reina  imper- 
térrita su  tarea  de  hacer  que  fuesen  devueltas  á  Ut  Corona  y  á  las 
ciudades  las  villas  y  fortalezas  que  en  los  tiempos  de  turbulencias 
les  habian  sido  injustamente  arrebatadas  y  enagenadas,  despo- 
seyendo de  ellas  á  los  tiranos  que  las  tenian,  á  principios  del 
año  1478  mandó  sus  Capitanes  á  Tarifa  para  castigar  al  Maris- 
cal Femandarias  por  su  desobediencia  y  rebelión.  El  Mariscal, 
viendo  que  no  podia  resistir  al  poder  Real,  suplicó  á  los  Reyes 
qae  le  perdonasen  y  que  le  restituyesen  los  bienes  que  le  habian 
ocupado;  el  Rey  y  la  Reina,  por  contemplación  al  Marquéd  de 
Cádiz  y  á  otros  muchos  caballeros  de  la  ciudad  de  quienes  era 
pariente  el  Mariscal,  le  perdonaron,  Pedro  de  Godoy,  caballero 
que  tenia  en  su  poder  los  alcázares  de  Carmona ,  amedrentado 
al  ver  cómo  los  Reyes  castigaban  á  los  que  eran  rebeldes  á  sus 
mandamientos,  los  entregó  apenas  fué  requerido. 

Tal  temor  infundieron  aquellos  ejemplares  castigos,  y  tal  era 
la  diligencia  que  la  Reina  ponia  en  la  administración  de  la  justi- 
cia, que  todos  aquellos  á  quienes  su  conciencia  les  acusaba  de 
haber  inferido  agravios  á  otros,  por  evitar  el  castigo  y  por  la 
vei^enza  que  les  causaba  el  comparecer  ante  el  imponente  y 
magestaoso  Tribunal  presidido  por  la  augusta  persona  de  la  So- 
berana de  Castilla,  antes  de  ser  demandados,  iban  por  sí  mismos 
á  buscar  y  satisfacer  á  aquellos  á  quienes  habian  agraviado. 

D.  Fernando  vino  á  reunirse  con  su  regia  consorte  al  comen- 
zar el  ano  de  1478,  y  durante  la  estancia  de  los  Reyes  en  Sevi- 
lla en  dicho  año,  sucedieron  dos  acontecimientos  muy  notables; 
el  nacimiento  del  Príncipe  D.  Juan,  á  los  siete  anos  de  haber  te- 
nido su  primera  hija  la  Reina  dona  Isabel;  Príncipe  que  educa- 
do con  el  mayor  esmero  por  sus  padres  para  que  les  sucediese 
^el  Trono  y  fuese  el  continuador  de  su  sabia  política,  desgra- 
ciadamente para  la  nación  española,  murió  á  la  edad  de  20  anos. 

(O  Perreras,  Histork  d4  EtpañafXíi.  xi,  pág.  96. 
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El  Otro  notable  suceso  fué  la  embajada  que  los  Reyes  recibieroD 
ea  Sevilla  del  Rey  moro  de  Granada,  pidiendo  pactar  nuevas  tre- 
guas, y  la  insolente  respuesta  que  este  dio  á  la  exigencia  de  que 
continuase  pagando  las  parias  ó  tributos  anuales  acostumbrados. 
Abul-Hassan  respondió,  que  los  Reyes  de  Granada,  que  soliaa 
dar  las  parias,  habian  muerto,  y  que  en  las  casas  donde  se  la- 
braba antes  la  moneda  que  se  pagaba  en  parias,  entonces  se  la- 
braban hierros  de  lanzas  para  defender  qué  se  pagasen.  Los  Re- 
yes, queriendo  arreglar  las  cosas  interiores  de  su  Reino  antes  de 
emprender  una  guerra  con  los  moros,  les  concedieron  la  tregua 
por  tres  años;  pero  aquella  atrevida  respuesta,  fué  causa  de  que 
cumpliA)  el  término  de  tregua,  se  encendiese  una  guerra  terri- 
ble y  gloriosa,  que  acabó  con  el  completo  abatimiento  del  poder 
agareno  en  España;   guerra  en  que  las  Capitanías  de  la   Santa 
Hermandad  prestaron  eminentes  y  gloriosos  servicios,  como  ve- 
remos algo  mas  adelante. 

De  Sevilla  partieron  los  Reyes  para  Córdoba,  cuyo  territorio 
estaba  también  dividido  en  dos  parcialidades,  una  la  de  D.  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  y  la  otra  la  de  don 
Alonso  de  Agui lar,  señor  de  Montilla.  Estas  parcialidades,  lo 
mismo  que  en  Sevilla  y  en  otras  partes  de  España,  habian  sido 
causa  de  todo  género  de  delitos  y  de  crímenes.  Los  Reyes  hi- 
cieron salir  de  Córdoba  á  los  dos  magnates ;  rescataron  del  po- 
der de  Alcaides  tiranos  y  criminales  muchas  villas  y  fortalezas 
pertenecientes  á  la  Corona  y  á  la  ciudad,  y  con  tremenda  justi- 
cia, aplicada  con  energía  y  actividad,  volvieron  la  paz  y  el  sosie- 
go á  aquella  rica  y  agitada  provincia. 

En  el  mismo  año  de  1478  estuvo  para  estallar  una  rebelión 
en  Castilla;  pero  el  Capitán  general  de  la  Santa  Hermandad,  con 
algunas  de  las  Capitanías  de  la  institución,  la  sofocó  en  su  origen. 
Es  digno  de  mencionarse  este  hecho. 

Estando  los  Reyes  en  Córdoba,  supieron  que  el  Arzobispo 
de  Toledo,  inconsecuente,  desagradecido  y  siempre  inquieto  y 
revoltoso,  olvidando  el  generoso  perdón  que  le  habia  sido  con- 
cedido después  de  haber  tomado  parte  en  una  guerra  que  habia 
puesto  el  Trono  do  Castilla  al  borde  de  un  abismo;  no  hallándose 
bien  con  la  quietud  de  su  retiro  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  He- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  SKGüNBA.-^-^'CAPlTULO  IH.  S09 

nares,  y  sabiendo  qne  el  Rey  de  Portugal  habia  vuelto  á  sus  Es- 
tados después  de  haber  hecho  un  viaje  inútil  á  Francia  para 
implorar  de  Luis  XI  auxilios  que  no  le  fueron  concedidos,  habia 
vuelto  á  reanudar  sus  relaciones  con  dicho  Monarca  escitándole  á 
invadir  de  nuevo  los  Estados  de  Castilla.  En  efecto,  el  Arzobispo 
habia  escrito  al  Rey  de  Portugal  diciéndole:  que  nunca  habia 
habido  una  ocasión  tan  propicia  como  entonces  para  llevar  á 
cabo  semejantes  planes;  que  algunos  Grandes  y  Caballeros  esta- 
ban  descontentos  del  Rey  y  de  la  Reina  por  su*  inflexible  rigor, 
y  que  deseosos  de  libertad  disoluta  se  juntarian  á  sus  banderas 
apenas  entrase  en  Castilla  y  le  servirían  como  ñeies  servidores; 
que  muchas  ciudades  y  pueblos  le  recibirían  con  gran  voluntad, 
porque  no  podían  sufrir  los  impuestos  y  tributos,  y  especialmen* 
te  las  derramas  que  se  repartían  en  todo  el  Reino  para  pagar 
las  Capitanías  de  la  Hermandad;  que  sin  demora  viniese  con 
jente  de  guerra  á  su  villa  de  Talavera,  una  de  las  principales  del 
Arzobispado  de  Toledo,  y  desde  allí  á  esta  última  ciudad,  donde 
le  aseguraba  con  toda  certeza  que  seria  recibido  en  ella  por  Rey 
y  Señor;  pues  los  principales  del  pueblo  estaban  á  su  devoción, 
y  á  ana  orden  suya  se  levantarían  contra  el  caballero  Gómez 
Manrique  que  tenia  la  tenencia  del  alcázar  y  era  Corregidor  de 
dicha  ciudad.  La  ciudad  de  Toledo,  tan  pacífica  y  levítica  como 
la  conocemos  hoy,  tan  propensa  á  revoluciones  y  desmoralizada 
era  en  el  siglo  xv;  y  gracias  á  las  tramas  del  Arzobispo,  eú  el 
año  de  que  hablamos,  á  duras  penas  podia  el  Corregidor  con- 
servar en  ella  el  orden.  La  mayor  parte  de  la  población  de  To- 
ledo se  componía  de  forasteros,  venidos  de  diversas  partes  para 
disfrutar  de  las  exenciones  y  franquicias  que  gozaban  sus  mo- 
radores, y  como  el  mayor  número  de  ellos  era  jente  que  tenia 
poco  que  perder  y  no  tenían  apego  al  hogar  en  que  vivian, 
siempre  estaban  anhelando  alborotos  y  escándalos,  para  robar, 
á  favor  de  semejantes  perturbaciones,  á  sus  vecinos,  en  la  ciu- 
dad y  en  los  campos,  y  aumentar  su  fortuna,  como  lo  hablan 
venido  haciendo  durante  los  tristes  reinados  de  D.  Juan  II  y  de 
D.  Enrique  IV. 

Aquel  populacho,  materia  siempre  dispuesta  á  los  desórde- 
nes y  á  la  rebelión,   incitado  por  las  dádivas  y  promesas  del 
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Arzobispo;  habia  formado  una  conjuración  para  asesinar  al 
Corregidor  Gómez  Manrique  y  aclamar  al  Rey  de  Portugal.  Los 
ajentes  subalternos  de  tan  horrible  trama»  en  sus  conciliábulos 
secretos  animaban  á  su  jente»  con  la  perspectiva  de  las  grandes 
concesiones  que  les  baria  el  Rey  de  Portugal,  y  principalmente 
con  la  halagüeña  esperanza  de  que  mudado  el  estado  de  la  du- 
dad,  mudarían  ellos  el  de  su  fortuna»  mejorándolo  por  supuesto» 
pues  acrecentarían  sus  intereses  con  las  haciendas  y  bienes  de 
los  mercaderes  y  ciudadanos  ricos  como  en  otras  ocasiones  habia 
sucedido.  Esta  conjuración  se  iba  propagando  por  los  pueblos 
del  Arzobispado,  y  como  al  público  no  pueden  ocultarse  tramas 
tan  inicuas»  los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos  estaban  aterra* 
dos  y  llenos  de  angustias  y  temores. 

Sabedores  los  Reyes  de  las  maquinaciones  del  Arzobispo» 
que  ya  tenia  jente  de  á  caballo  reunida  en  Alcalá  de  Henares»  la 
cual  no  dejaba  de  causar  estragos  y  robos  en  los  lugares  comar* 
canos;  que  el  Rey  de  Portugal  habia  dado  oidos  á  los  consejos  del 
inquieto  Prelado»  y  que  contra  el  dictamen  de  su  hijo  primogénito 
y  de  muchos  señores  de  su  corte»  se  disponía  á  entrar  de  nuevo 
encastilla;  y  por  último»  que  el  Marqués  de  Villena  habia  ido  á 
la  ciudad  de  Chinchilla  para  impedir  que  entrase  en  ella  el  Go- 
bernador que  hablan  puesto  en  el  Marquesado  de  dicho  nom- 
bre» tomaron  en  Córdoba  las  disposiciones  siguientes:  enviaron 
al  Marquesado  de  Villena  con  bastante  fuerza  de  á  caballo  á  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad»  D.  Jorge  Manrique»  el  céle- 
bre poeta  del  siglo  xv»  hijo  de  D.  Rodrigo  Manrique»  Maestre 
de  la  Orden  de  Santiago,  y  á  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  militar  ve- 
terano muy  distinguido»  valiente  y  de  gran  prudencia»  para  que 
se  opusiesen  á  cualquiera  cosa  que  en  contra  de  los  Reyes  in- 
tentase el  Marqués,  y  para  que  redujesen  á  la  obediencia  Real 
la  ciudad  de  Chinchilla»  las  villas  de  Belmonte  y  Alarcon  y  el 
castillo  de  Garcimunoz»  lugares  de  dicho  Marquesado  que  se 
mostraban  rebeldes.  Al  Duque  de  Vil lahermosa  le  mandaron  que 
se  situase  en  Madríd,  para  observar  al  Arzobispo  de  Toledo;  y 
enviaron  sus  cartas  á  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del 
Arzobispado  de  Toledo,  haciendo  ver  la  ingratitud  del  ArEobis- 
po  y  su  pertinacia  en  lá  rebelión»  por  lo  cual  iban  á  impetrar  del 
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Santo  Padre  qae  le  privase  del  Arzobispado,  y  le  impusiese  una 
pena  digna  de  su  deslealtad  y  de  sus  crímenes;  entretanto,  manda* 
ban  embargar  todas  sus  rentas,  y  que  todos  los  que  estaban  con 
&,  se  apartasen  de  su  compañía  y  no  le  diesen  favor  ni  ayuda, 
so  pena  de  perder  los  bienes  y  de  que  les  fuesen  derribadas  sus 
casas  y  moradas. 

£1  Duque  de  YiUahermosa  situó  en  los  puntos  mas  coovenien- 
tes  de  las  provincias  de  Madrid  y  de  Toledo,  y  cerca  de  Alcalá 
de  Henares,  partidas  de  la  Santa  Hermandad;  conformé  á  las 
órdenes  de  los  Reyes,  hizo  derribar  en  Madrid  las  casas  de  aU 
ganos  de  los  que  estaban  con  el  Arzobispo,  y  así  en  muy  pocos 
dias,  con  aquellas  acertadas  y  enérgicas  medidas,  toda  la^genté 
que  tenia  reunida  el  Prelado  se  desbandó  y  volvió  á  sus  hogares^ 
temerosa  de  los  castigos  que  la  amenazaban,  y  considerándose 
iocapaz  de  resistir  á  los  ginetes  y  hombres  de  armas  de  la  Santa 
Hermandad.  El  Capitán  Diego  López  de  Ayala ,  se  introdujo  se« 
cretamente  en  la  villa  de  Talavera  y  se  apoderó  de  su  fortaleza, 
coya  custodia,  tenencia  y  jurisdicción  le  encargaron  los  Monar» 
cas  en  premio  de  tan  señalado  servicio ;  con  lo  cual  quedaron 
frustrados  los  planes  del  Arzobispo,  y  en  paz  toda  la  comarca  de 
Toledo  con  grande  alegría  de  los  buenos  ciudadanos. 

Los  Capitanes  D.  Jorge  Manrique  y  Pedro  Ruiz  de  Alarcon, 
fueron  también  fieles  cumplidores  de  las  órdenes  de  sus  Sobe* 
ranos;  pero  el  insigne  poeta  perdió  la  vic^a  peleando  valiente^ 
mente  contra  los  revoltosos  y  desleales  á  la  puerta  del  castillo  de 
Garcimuñoz:  mas  adelante  veremos  también  morir  gloriosa^ 
mente  á  sú  cbmpaSero,  peleando  al  frente  de  su  Capitanía  con 
los  moros  de  Coin. 

Desde  Córdoba  se  trasladaron  los  Reyes  á  Guadalupe,  en  Es^ 
tremadnra,  donde  pasaron  todo  el  ano  de  1479,  ocupados  en 
rechazar  las  tentativas  del  iluso  Rey  de  Portugal,  y  en  traer  á  la 
obediencia  al  Marqués  de  Villena,  la  Condesa  de  Medellin  y  otros 
muchos  magnates  rebeldes  de  aquella  tierra,  hasta  que  lai  deja- 
ron completamente  pacificada;  campana  gloriosa  en  que  las  Ca- 
pitanías de  la  Santa  Hermandad  llevaron  todo  el  peso  del  ti^aba- 
jo,  y  en  la  cual  se  distinguió  mucho  el  Capitán  D.  Luis  Fernan- 
dez de  Portocarrero,  sector  de  la  villa  de  Palma,  á  quien  después 
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veremos  hacer  un  gran  papel  mandando  siempre  sa  Capitanía  en 
las  gaerras  contra  ios  moros  de  Granada. 

Puesta  así  en  paz  y  restablecida  la  justicia  en  toda  la  parte 
meridional  de  España,  en  ambas  Castillas  y  el  antiguo  Reino  de 
León,  los  Reyes  Católicos  pasaron  á  Toledo  en  el  año  de  1480, 
y  celebraron  aquellas  famosas  Cortes,  cuyos  ordenamientos  se- 
rán siempre  la  admiración  de  los  sabios  y  de  los  legislado- 
res, con  los  cuales  hicieron  una  reforma  completa  en  todos  los 
ramos  del  Gobierno,  principalmente  en  la  administración  de  jus* 
ticia  y  en  el  arreglo  de  la  Hacienda  y  del  Real  Patrimonio,  ha- 
ciendo que  fuesen  devueltas  á  la  Corona  muchas  rentas  que  le  ha- 
blan sido  usurpadas  por  magnates  ambiciosos  en  los  dos  reinados 
anteriores,  y  prescribiendo  reglas  y  procedimientos  rápidos  y 
enérgicos  para  el  castigo  de  toda  clase  de  crímenes.  En  uno  de 
los  capítulos  de  los  Ordenamientos  hechos  en  estas  Cortes,  pre- 
vienen los  Reyes,  que  en  los  dias  destinados  por  sus  Altezas,  pa- 
ra dar  audiencia  pública,  les  diesen  cuenta  con  preferencia,  de 
todos  los  procedimientos  que  se  hubiesen  incoado  á  consecuen- 
cia de  querellas  entabladas  contra  funcionarios  públicos  en  cua- 
lesquiera de  ios  ramos  de  la  gobernación  del  Estado;  y  para  dar 
un  grande  ejemplo  del  celo  que  animaba  á  los  Reyes  porque 
se  administrase  en  todo  el  Reino  la  mas  recta  justicia,  hicie- 
ron traer  en  aquella  ocasión  á  la  ciudad  de  Toledo  muchos  la- 
drones y  criminales  que  hablan  cometido  horrorosos  delitos  en 
los  tiempos  pasados,  para  que  á  presencia  de  todos  los  Proca- 
radores del  Reino  fuesen  severamente  castigados.  Entre  ellos 
vino  también  un  tal  Alarcon,  hechura  y  predilecto  del  Arzobispo 
de  Toledo,  y  su  principal  agente  en  todas  las  revueltas  que  tra- 
mó en  su  agitada  vida.  Habiendo  confesado  dicho  Alarcon  que 
él  había  promovido  y  sido  causa  de  muchos  escándalos  y  per- 
turbaciones por  dádivas  que  habia  recibido,  fué  degollado  públi- 
camente. 

cE  con  estas  justicias  que  mandaron  executar,  dice  el  cro- 
inista  Pulgar  (1),  hovo  gran  pazé  sosiego  comunmente  en  todo 
•el  Reyno:  porque  la  justicia  que  executaban  engendraba  mié. 
>do,  y  el  miedo  apartaba  los  malos  pensamientos,  é  refrenaba 

(1)   ?úi$9iTf  RtyetCalálicoft  parte  primera,  cap.  95. 
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lías  malas  obras.  Provisioa  faé  por  cierto  divina  fecha  de  la  ma* 
>no  de  Dios;  é  fuera  de  todo  pensamiento  de  homes:  porqae  en 
>todos  sus  Reinos  poco  antes  había  ornes  robadores  é  crimí* 
vnosos,  qae  tenían  diabólicas  osadías,  é  sin  temor  de  justicia 
vcometian  crímenes  é  feos  delictos.  E  luego  en  pocos  días  súpí« 
itamente  se  imprimió  en  los  corazones  de  todos  tan  gran  miedo, 
ique  ninguno  osaba  sacar  armas  contra  otro;  ninguno  osaba  co« 
vmeter  fuerza;  ninguno  decía  mala  palabra  ni  descortés:  todos 
ise  amansaron  é  pacificaron;  todos  estaban  sometidos  á  la  justi* 
■cía,  é  todos  la  tomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el  escu- 
•dero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  ó  al 
» oficial  (menestral,  artesano),  se  sometían  á  la  razoné  no  osaban 
«enojar  á  ninguno,  por  miedo  de  la  justicia  que  el  Rey  é  la  Reina 
'mandaban  executar.  Los  caminos  estaban  ansí  mesmo  seguros, 
>é  muchas  de  las  fortalezas  que  poco  antes  con  diligencia  se 
«guardaban,  vista  esta  paz,  estaban  abiertas:  porque  ninguno  ha- 
»bia  que  osase  furtarlas,  é  todos  gozaban  de  la  paz  é  seguridad.  > 
No  obstante  esta  halagüeña  pintura  del  aspecto  que  ya  ofrecía 
la  Monarquía  castellana,  que  al  leerla,  casi  nos  parece  leer  una 
interesante  descripción  de  una  nueva  edad  de  oro,  todavía  que- 
daba un  rincón  en  España  que,  por  la  inmensa  multitud  de  crí* 
mínales  que  abrigaba;  criminales  avezados  en  el  crimen,  que  ha- 
bían nacido  y  se  habían  amamantado  en  medio  del  crimen,  cuyo 
ejercicio  consideraban  como  un  verdadero  patrimonio,  porque 
en  los  antiguos  tiempos,  con  cortos  intervalos,  casi  siempre,  y 
sobre  todo,  en  los  dos  reinados  que  precedieron  al  de  los  Reyes 
Católicos,  como  aquel  rincón  estaba  muy  apartado  de  los  lugares 
donde  la  Corte  solía  fijar  su  residencia  ,  no  alcanzaba  allí  el  bra- 
zo de  la  justicia,  que  como  se  ve  por  estd  obra,  pocas  veces  te- 
nia la  suficiente  fuerza  para  ejercer  su  acción  con  eficacia;  esta- 
ba aquel  vergel  convertido  en  un  foco  horrible  de  bandidos  y  cri- 
mínales, en  una  odiosa  sentina  de  vicios  y  de  desmoralización; 
era  una  negra  mancha  que  oscurecía  el  brillante  cuadro  de  paz 
y  de  tranquilidad  que  ofrecía  el  resto  de  la  nadon,  y  que  con 
mano  tan  hábil  y  maestra  acabamos  de  ver  bosquejado  por  el 
cronista.  Dicho  país  era  Galicia;  los  bandidos  y  tiranos  de  baja 
estofa  como  los  de  noble  cuna,  estaban  acostumbrados  á  no  co- 
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nocer  fF6no  á  sas  desmanes;  lo  apartados  qací se  encontraban  de 
los  Reyes,  los  babia  convertido  á  ellos  en  irnos  verdaderos  reyes 
de  las  comarcas  que  habitoban;  ed  sa  desmedido  oi^ullo  y  creyén- 
dose fuera  del  alcance  del  poder  Real,  jamás  habían  pensado  qae 
podría  llegar  un  día  en  qne .  tuvieran  que  dar  estrecha  cuenta 
de  sus  acciona  presentes  y  pasadas^  Los  Reyes  Católicos  na  po- 
dían permitir  que  estando  en  paz  todo  el  Reino,  continuasen  se- 
mejantes escándalas  en  Galicia,  y  así,  á  fines  del  año  1480  se 
trasladaron  á  Medina  del  Campo,  y  al  comenzar  el  ano  siguiente 
de  1481,  el  Rey  partió  á  Aragón  donde  su  presencia  era  necesa- 
ria, y  la  Reiim  pasó  á  Valladolid  para  proveer  desde  allí  á  la 
admínistradon  de  justicia  y  á  devolver  la  paz  al  Reino  de  Ga- 
licia. 

Por  donde  quiera  que  pasaban  iban  dejando  memoria  de  su 
esclarecida  rectitud  y  e^mplos  terribles  para  infundir  el  mayor 
pavor  á  los  criminales.  Durante  los  dias  que  permanecieron  en 
Medina  del  Campo,  hicieron  muchas  justicias  y  mandaron  de- 
gollar á  un  caballero  muy  rico;  avencindado  en  dicha  villa  de 
Medina,  natural  del  reino  de  Galicia,  llamado  AJvar  Yanez,  de 
Lugo.  Este  caballero,  por  apoderarse  de  los  bienes  de  un  hom- 
bre, obligó  á  un  Escribano á  hacer  una  escritura  falsa,  y  para 
que  el  Escribano  no  le  descubriese,  lo  mató  después  y  lo  enterró 
secretamente  en  su  casa.  Con  tanto  secreto  se  cometió  este  hor- 
rible crimen,  que  nadie  lo  sabia,rescepto  el  matador  y  un  criado 
suyo.  Pero  como  todos  los  delitos^  valiéndonos  de  las  oportunas 
frases  del  cronista,  por  secreto  que  se  hagan,  «iempre  los  des- 
cubre el  sol  de  la  justicia  de  Dios,  en  cuya  ofensa  se  hacen,  la 
mujer  del  Escribano,  coma  movida  por  una  secreta  inspiración 
se  querelló  de  aquel  caballero  4  los  Reyes.  Los  Reyes  mandaron 
prender  al  caballero  y  que  se  hiciesen  pesquisas  en  su  casa.  Las 
pesquisas  dieron  por  resultado  encontrar  indicios  ciertos  del  cri- 
men; y  habiéndoselos  mostrado  al  asesino,  confesó  su  delito;  pero 
teipiebdo  el  inflexible  ri^or  de  la  justicia  de  los  Reyes,  ofreció  dar 
|)ara  la  guerra  contna  Ibs  moros,  la  enorme  suma  de  cuarenta  mil 
doblas,  suma  que  en  aquel  tiempo  excedía  á  las  rentas  anuales 
fdela  Corona,  si  le  perdonaban  la  vida.  Algunos  individuos  y  doc- 
tores del  Consejo,  valiéodose  de  sofísticos  argumeb tos  quisiercm 
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kiclioar  el  ánimo  de  la  Beina  á  qne  admitiese  aqaella  suma» 
paesto  qae  se  había  de  invertir  en  ana  cosa  buena  y  santa»  y  que 
conoHitase  la  pena  al  caballero.  Pero  la  Reira,  que  coquprendia 
mejor  qoe  muchos  de  sus  Doctores  los  reotos  principio^  delá 
jaáicia»  no  se  dejó  vencer  por  aquellas  argucias;  permaneció 
inexorable,  y  el  ejecutor  de  los  terribles  fa|k)8  de  la  justicia  hu- 
mana cumplió  su  triste  deber»  degolfetndo  al  criminal  caballero 
en  la  plaza  pública  de  Medina  del  Campo.  Los  bienes  del  ajufr* 
ticiado»  según  las  leyes  de  entonces»  debiande  ser  confiscados  y 
aplicados  á  la  Real  Cámara;  pero  la  Reina»  para  que  no  se  ere* 
yese  que  movida  por  la  codicia»  habia  mandado  hacer  aquella 
justicia»  dejó  los  bienes  de  Alvar  Yañez  á  sus  hijos:  rasgo  notfi* 
ble  que  demuestra  cuan  celosa  era  aquella  incomparable  Reina 
del  bienestar  y  de  la  tranquilidad  de  sus^  subditos »  y  del  horror 
que  la  inspiraban  los  criminales. 

Habiendo  partido  el  Rey  á  Aragón»  como  antes  queda  dicho> 
la  Reina  quedó  en  Valladolid»  y  con  ella  el  Cardenal  de  España» 
el  Almirante  D.  Alonso  Enriques»  el  Condestable  Conde  de  Haro, 
el  Conde  de  Benavente  y  otros  caballeros  ilustres  que  solían  acom^^ 
pañar  siempre  á  la  corte.  La  Reina»  inmediatamente  dictó  provi- 
dencias para  la  pacificación  y  inoifalisacton  de  Galicia. 

El  cronista  Pulgar»  tantas  veces  citado»  nos  hace  una  pinto- 
ra tan  triste  del  estado  en  que  se  encontraba  el  Reino  de  Galicia 
en  aqaella  época »  que  si  dicho  cronista  no  hubiese  sido  ua  Se- 
cretario particular  de  la  Reina  doña  Isabel  I»  no  daríamos  crédito 
á  sus  palabras. 

En  efecto»  el  Reino  de  Galicia»  como  queda  dicho»  por  hallar* 
se  mas  apartado  que  todos  los  demás  Estados  que  componían  la 
Corona  de  Castilla  en  la  edad  media»  de  las  ciudadeé  donde  solían 
residir  los  Reyes»  sufrió  mas  que  ningún  otro  el  vandalismo  de 
aquellos  tiempos;  dice  el  cronista»  que  los  moradores  de  toda 
aquella  provincia  estaban  sujetos  y  subyugado^  por  los  tiranos  y 
ladrones;  los  Reyes  D.  Juan  II  y  D,  Enrique  IV  su  hijo»  no  pudie- 
ron gobernarla  ni  podian  oonlar  condia  para  cubrir  las  cargas  del 
Estado;  los  criibinates  la  hablan  hechd  casi  üidepftidiente  de  la 
Corona  de  Castilla:  los  caballeros  y  lloradores  de  Galicia  no  cdm- 
pHan  los  mandamientos  Reates»  ni  pagaban  las  contribuciones, 
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sino  aquellos  qae  por  su  propia  voluntad  las  querían  pagar;  los  ti- 
ranos Alcaides  de  las  fortalezas  las  tomaban  y  se  las  apropiaban; 
se  apoderaban  también  de  las  rentas  y  heredades  de  las  iglesias 
haciéndose  por  sí  propios  patrones  de  ellas;  muchos  monaste- 
rios no  se  atrevian  á  hacer  uso  de  sus  rentas»  y  vivian  con  lo  que 
les  daba  el  caballero  que  se  las  habia  usurpado.  Toda  Galicia  es- 
taba cuajada  de  fortalezas  hechas  sin  permiso  de  los  Reyes»  que 
eran  otras  tantas  cavernas  de  foragidos,  desde  las  cuales  tenian 
á  los  pueblos  sumidos  en  la  mas  cruel  opresión.  Tan  acostum- 
brados estaban  ya  los  gallegos  á  aquella  tiranía»  que  no  se  opo- 
nían á  ella  y  la  miraban  como  una  costumbre;  cada  tirano  de 
aquellos  se  apropiaba  todos  los  pueblos  que  podia  y  las  rentas 
que  estaban  al  alcance  de  su  mano.  Tenian  oprimidas  y  ti* 
ranizadas  las  ciudades  y  villas  de  Tuy,  Lugo,  Orense, 
Mondoñedo,  Vivero  y  todas  las  demás:  el  Rey  y  los  Prela- 
dos eran  los  que  poseian  menos  ciudades  y  villas.  Los  Reyes  an- 
teriores habían  enviado  sus  Gobernadores  y  Corregidores  con 
gente  de  armas  á  aquel  Reino  para  poner  justicia  y  gobierno  en 
él;  pero  tanta  era  la  confusión  y  la  muchedumbre  de  bandidos 
y  tiranos  que  en  él  habia»  que  todas  las  tentativas  hechas  para 
restablecer  el  orden  en  aquel  desdichado  país  hablan  fracasado. 
Los  Reyes  Católicos  no  podian  tolerar  semejante  estado  de  co- 
sas» asi  por  interés  de  los  pueblos  y  de  la  Corona»  como  por  el 
pernicioso  ejemplo  que  era  aquel  vandalismo  y  malestar  en  qae 
se  hallaba  sumida  ana  parte  tan  importante  de  la 'nación  para 
todo  el  resto  de  la  Monarquía  castellana»  y  así  se  dispusieron  á 
arrancar  con  mano  fuerte  el  mal  de  raiz.  Con  este  objeto  esco- 
gieron para  Gobernador  de  aquella  provincia  á  D.  Femando  de 
Acuña»  hijo  del  Conde  de  Buendia»  caballero  de  recta  y  sana 
conciencia  y  de  ánimo  esforzado;  y  para  Juez»  al  licenciado  Garci 
López  de  Chinchilla»  buen  jurisconsulto»  hombre  de  entendi- 
miento agudo  y  de  mucho  juicio»  y  muy  firme  en  la  administra- 
ción de  la  justicia.  Estos  dos  personajes»  provistos  de  amplios  po- 
deres de  los  Reyes»  y  acompañados  de  dos  ó  tres  Capitanías  de 
la  Santa  Hermandad»  se  dirigieron  á  la  ciudad  de  Santiago.  Eq 
virtud  de  los  poderes  que  llevaban»  mandaron  á  todas  las  ciu- 
dadesj  villas  y  cotos  de  Galicia»  que  enviasen  á  dicha  ciudad  sus 
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Procuradores  para  comunicar  cod  ellos  las  cosas  concernientes  á 
la  pacificación  de  aquella  tierra.  Los  Procuradores  concurrieron 
á  la  ciudad  de  Santiago,  y  habiéndoles  manifestado  el  Goberna- 
dor y  el  Juez  el  objeto  de  su  misión^  algunos  de  dichos  Procura* 
dores  dudaban  si  los  recibirían  como  tales  autoridades,  porque 
no  creían  que  traian  fuerzas  suficientes  para  administrar  la  justi-* 
cia  contra  los  tiranos,  que  de  tan  antiguos  tiempos  estaban  habí* 
tuados  á  robar  y  tiranizar  á  los  hombres  y  á  los  pueblos.  Decian 
que  el  robo  era  una  costumbre  tan  antigua  en  Galicia,  que  los 
ladrones  adquirían  ya  derecho  sobre  lo  que  robaban  y  sobre  lo 
que  cada  año  se  llevaban  de  los  pueblos,  y  que  los  robados  es- 
taban tan  acostumbrados  á  sufrir  los  robos,  que  los  consentían 
como  cosa  obligatoria.  Creían  sumamente  difícil,  sobre  todo,  el 
desalojar  á  los  tiranos  de  las  fortalezas  donde  estaban  atrinche- 
rados, y  castigar  tanta  multitud  de  ladrones  conK)  había  en  aquel 
Reino;  porque  si  todos  los  tiranos  y  malhechores  se  juntaban, 
como  otras  veces  lo  habían  hecho,  eran  muchos  mas  en  námero 
sin  comparación  que  la  jente  de  armas  que  el  Juez  y  el  Gober- 
nador llevaban.  Algunos  de  los  Procuradores  aseguraban  ser 
cosa  imposible  de  todo  punto  restablecer  la  justicia  en  aquella 
provincia,  y  decían  al  Gobernador  y  al  Juez,  que  así  como  lle- 
vaban poder  del  Rey  de  la  tierra,  era  menester  que  lo  llevasen 
del  Rey  del  Cielo,  porque  de  otra  manera  no  creían  que  pudie- 
sen cumplir  su  encargo.  Estas  y  otras  muchas  razones  decían 
aquellos  Procuradores,  dudando  recibirlos,  por  no  enemistarse 
con  los  caballeros  y  tiranos  de  aquel  Reino;  pensando  que  sí  se 
mostraban  favorables  á  que  se  administrase  justicia,  ellos  lo  lle- 
varían á  mal  y  tratarían  de  vengarse;  lo  cual  no  podrían  impe- 
dir los  comisionados  de  los  Reyes  por  no  tener  gente  de  guerra 
suficiente  para  resistirles  y  librarlos  de  sus  manos. 

Oídas  estas  razones  por  el  letrado  y  el  caballero,  procuraron 
calmar  la  ansiedad  de  los  atribulados  Procuradores  ,  diciendo* 
les:  'Estad,  señores,  de  mejor  ánimo,  é  tened  buena  esperanza 
en  Dios,  y  en  la  providencia  del  Rey  é  de  la  Reina  Nuestros  Sa^ 
ñores,  y  en  la  voluntad  que  tienen  á  la  administración  de  la  jus- 
ticia, é  ansí  mismo  en  el  deseo  que  nosotros  tenemos  de  la  eje- 
cutar en  su  nombre;  é  con  el  ayuda  de  Dios  trabajaremos,  que 
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las  tiranías  cesen,  é  los  tiranos  sean  punidos,  écada  uno  de  los 
moradores  deste  Reino  W van  Bn  sosiego,  de  manera  que  sean 
señora  de  lo  suyo,  sin  padecer  los  agravios  que  fasta  aqui  ha- 
béis padecido*  >  Con  estas  palabras,  y  viendo  la  entereza  de 
aquellas  autoridades,  comenzó  á  renacer  la  esperanza  en  el  áni- 
mo de  aquellos  acongojados  ciudadanos,  y  se  decidieron  á  reci- 
bir por  Gobernador  al  caballero^  y  por  Corregidor  al  letrado, 
suplicándoles  que  no  los  desamparasen  con  snd  personas^,  ausen* 
táildose  de  aquel  Reino,  hasta  que  dejasen  el  orden  bien  estable- 
cido y  restabledda  en  tpda  su  fuerza  y  vigor  la  justicia ,  y  que 
si  así  lo  hacían,  ellps  les  daHan  favor  y  gente  para  que  pudiesen 
ejecutar  bien  el  encargo  de  los  Reyes.  El  caballero  y  el  letrado 
dieron  su  palabra  de  honor  de  hacerlo  £isí,  y  con  esto  los  Pro- 
ctil*adores  gallegos  se  retiraron  á  sus  hogares,  y  el  Gobernador 
y  el  Corregidor  se  dispusieron  á  dar  príncipio  á  su  ardua  y  din* 
cUeo^resa. 

Tomadas  las  disposiciones  necesarias  y  distribuida  conve- 
nientemente la  fuerza  de  la  Santa  Hermandad,  el  Juez  y  el  Go- 
bernador comenzaron  á  administrar  justicia;  y  con  tal  energía  y 
vigor  procedieron^  despi^eciando  las  amens^as  de  aquellos  ban- 
didos y  poderosos  tiranos,  secundados  admirablemente  por  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  que  á  los  tres  meses  de  su 
permanencia. en  Galicia  castigauon  á  un  gran  número  de  crimi- 
nales y  ahuyentaron  mas  de  mil  quinientos  ladrones.  Viendo  la 
poblácioa  de  Galicia  la  actitud  y  energía  de  aquellas  autorida- 
des, que  ni  se  amedrentaban  por  las  amenazas  de  los  poderosos, 
ni  se  ablandaban  por  sus  ofertas,  antes  bien  rechazaban  con 
pro&mdo  desprecio  las  dádivas  que  intentaban  hacerles;  que  ad- 
minislraban  la  justicia  coa  tofla  rectitud  sin  acepción  de  perso- 
nas, y  sobre  todo,  el  valor  de  los  Capitanes  y  gente  de  armas  de 
la  Santa  Hermandad»  que  atacaban  á  los  crimbales  cualesquiera 
que  fuese  su  número,  hasta  prenderlos  ó  exterminarlos;  los  ye- 
cima  honrados  de  Galicia,  que  jamás  hablan  visto  una  cosa  se- 
mejante,  se  armaron  para  prestar  un  auxilio  eficaz  á  los 
señores  Gobernador !  y  Corregidor  y  á  la  fuerza  que  los 
«Qompa5Bba,áfin  de  dar  cima  con  mas  prontitud  á  la  pact- 
ficacLon  de  aquella  rica  provincia.  En  efecto,  tan  acertadas  fae- 
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ron  las  disposiciones  de  las  dos  mencionadas  aatoridadés,  Qne 
al  cabo  de  año  y  medio  de  uoa  lucha  terrible  y  cootínua,  siá 
tregaa  oi  descanso,  Galicia  era  an  pais  pacifico  y  tranquilo,  y 
Qoo  de  ios  estados  mas  obedientes  die  la  Corona  de  Castilla;  caa« 
renta  y  seis  fortalezas  fueron  derribadas;  muchos  criminales  cas<* 
ligados  con  pena  de  muerte,  entre  ellos  dos  caballeros,  uno  lla- 
mado Pedro  de  Miranda  y  y  el'  otro  el^  Mariscal  Pedro  Pardo, 
los  cuales  creian  imposible  que  llegara  «n  tiempo  en  que  la  jus^ 
ticia  se  aireytwa  á  prenderlos.  Vióndoáe  en  prisiones  ofrecían 
grandes  sumas  de  oro  para  la  guerra  contra  los  moros,  porque 
les  perdonasen  las  vidas;  pero  el  Gobernador  y  el  Jue2  no  las 
quisieron  recibir.  A  las  iglesias,  ínonasteinos  y  personas  ec)e« 
siásticas  les  fc^ron  restituidos  los  bienes,  heredamientos  y  be- 
neficios que  forzosamente  les  liábiDn  sido  arrebatados  y  nmr* 
pados,  y  desde  entonces  los  Reyes  percibieron  integramente  los 
impuestos  y  contribuciones  de  que  antes  se  aprovechaban  tois  ti- 
ranos con  grandes  vejaciones  para  los  pueblos.  Los  moradores  de 
Galicia  que  hablan  perdido  la  esperanza  de  que  llegase  un  tiempo 
en  que  de  aquella  manera  tan  brillante  resplandeciese  en  su  des- 
graciado pais  el  sol  de  la  justicia,  daban  gracias  á  Dios  por  la  gran 
seguridad  de  que  gozaban;  alababan  mocho  la  diligenciia  con 
qaeel  Rey  y  la  Reina  hablan  acudida  á  satisfacer  tan  indispen» 
sable  necesidad,  y  tributaban  grandes  elogios  á  los  dos  DMigis- 
trados  que  la  sabidnria  de  los  Reyes  babia  sabido  elegir  para 
ejecutar  una  obra  tan  nieritoría  y  difícil,  por  su  valor  y  energía 
y  especialmente  por  la  rectitudde*  sus  juicios,  poes  como  dice 
el  cronista,  «tovieron  las  manos  tan  limpias  de  recibir  dones  que 
jamás  fueron  ccMrrompidos  por  dádivas  que  les  fueron  ofrecidas. 
cE  sin  dubda  el  Juez  que  •tomá,-^a6ade  el  mismo  autor, -^lue^ 
go  es  tomado  é  menospreciado  de  aquel  que  le  dá,  é  ito  puede 
escapar  de  ser  ingrato  ó  injusto.  Ingrato,  ano  face  algo  por  éi 
que  le  dio:  injusto,  éi  lo  fece  conti^  justicia.  E  si  por  ventura 
recibe  algo  porque  faga  justicia,  yerra  también  si  toma  precio 
por  aquello  que  sin  precio  es  obligado  de  facer.* ^Magnifico 
elc^o  de  aquellos  rectos  magistrados,  cuya  memoria  nos  con- 
serva la  historia,  para  alentar  á  los  hombres  honradez  de  todas 
las  edades  posteriores  á  desempeñar  con  ía  misma  limpieza  y 
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rectitud  setaejaotes  misíoDes»  si  la  saerte  ios  pone  en  el  caso 
de  ser  elegidos  para  ellas;  y  frases  sublimes  las  que  dejamos  es* 
lampadas»  coa  las  cuales  termina  el  cronista  el  capítulo  quecon- 
sagra  á  los  sacesos  de  Galicia,  en  las  cuales»  con  su  natural  bre« 
vedad»  claridad  y  elocuencia,  pinta  de  un  solo  rasgo  la  respon- 
sabilidad en  que  incurren  y  los  escollos  en  que  tropiezan  los  Jue- 
ces concusionarios»  que  olvidando  sus  altos  deberes  y  arrastrados 
por  el  feo  vicio  de  la  codicia»  se  atan  las  manos  con  cadenas  de 
impuro  metal  y  descienden  desde  el  solio  de  justicia  en  que  la 
munificencia  de  los  Reyes  ios  colocara»  hasta  igualarse»  por  los 
abasos  que  hacen  de  su  posición»  con  los  mas  miserables  de  en- 
tre los  ladrones  y  de  la  canalla  mas  soez. 

Así  en  el  espacio  de  cinco  anos»  todos  los  paises  que  com- 
prendía entonces  la  Corona  de  Castilla»  antes  desmoralizados  y 
sumidos  en  todos  los  horrores  del  pillage  y  de  la  tiranía  de  tan- 
tos bandidos»  quedaron  en  paz  y  sosiego»  ofreciendo  el  aspecto, 
no  de  regiones  bárbaras  é  inciviles,  sino  de  paises  cristianos»  ca- 
tólicos y  civilizados.  La  inmejorable  organización  de  la  Santa 
Hermandad  para  administrar  la  justicia  en  la  parte  criminal;  el 
apoyo  tan  decidido  y  eficaz  que  de  parte  de  los  Reyes  recibía  la 
institución,  y  la  inflexibilidad  de  estos  para  que  las  leyes  penales 
se  cumpliesen  con  todo  rigor»  sin  miramiento  de  ningún  género» 
no  obstante  que  por  los  escándalos  de  los  reinados  anteriores, 
por  el  excesivo  poder  y  privilegios  de  que  gozaban  los  señores  y 
muchos  pueblos  en  particular,  y  los  hábitos  de  aquellos  tiempos, 
muchas  personas  poderosas,  como  hemos  visto»  se  hallaban  com- 
plicadas en  los  delitos  que  habia  necesidad  de  perseguir  y  re- 
primir, dieron  tan  escelente  resultado.  La  Santa  Hermandad, 
considerada  solamente  como  institución  destinada  á  la  adminis- 
tración de  la  justicia  en  la  pai'to  criminal»  es  verdaderamente 
digna  de  un  estudio  profundo.  Aquella  unión  de  la  fuerza  desti- 
nada á  la  persecución  y  captura  de  los  malhechores  con  los  Jue- 
ces y  Tribunales  que  de  una  manera  breve  y  sumaria  ios  debían 
juígar  y  sentenciar»  es  admirable  y  el  único  medio  eficaz  de  aca- 
bar de  una  vez  con  los  malhechores»  y  de  privarles  de  la  forzo- 
sa protecciotí  que  reciben  de  los  pueblos  de  corto  vecindario,  y 
délos  ricos  hacendados  y  labrac^res;  protección  que»  de  grado 
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algunas  veces,  forzoeas  las  mas»  asegura  la  impuoidad  de  los 
criminales  ó  permite  la  prolongacioQ  de  su  existeucia,  reduodao- 
do  siempre  en  detrimento  de  la  justicia  y  eo  desprestigio  de  las 
institucioaes  consagradas  á  dicho  importantísimo  servició- 
la institución  de  la  Santa  Hermandad,  como  institución  de 
s^ridad  páblica,  era  una  inslitucion  mista,  militar  y  civil;  su 
organización  participaba  á  la  vez  de  los  dos  elementos,  pero  es* 
trediamente  unidos  y  enlazados,  formando  un  solo  cuerpo,  ona 
sola  institución.  Esta  armonía  estaba  perfectamente  ideada,  y 
esta  idea  perfectamente  desarrollada  en  ks  leyes  y  ordenanzas 
porque  se  regia  la  institución,  y  que  ya  quedan  esplicadas  ante«> 
nórmente.  Por  dichas  leyes  hemos  visto  que  la  institución  estaba 
presidida  por  el  Capitán  general  de  la  fuerza  militar  y  por  el 
Tribunal  Superior  y  Consejo  de  Gobierno  de  la  misma.  En  la^ 
provincias  vemos  unidos  también  los  Capitanes  ó  Jefes  de  los 
Tercios  con  los  Jueces  ejecutores  superiores  de  cada  una  de 
eUas;  en  los  Juzgados  ó  cabezas  de  partido,  los  Oficiales  subal- 
ternos con  los  Alcaldes  de  Hermandad  que  tenian  facultades  para 
terminar  los  procesos  y  dictar  sentencias;  y  en  todos  loa  d^más 
pueblos  inferiores  los  Alcaldes  subalternos  de  la  Hermandad  con 
los  Cuadrilleros  de  la  misma;  todos  unidos  por  qnos  mismos  in- 
tereses^ todos  con  un  mismo  fin,  todos  gobernados  por  una 
misma  cabeza,  todos  formando  un  solo  cuerpo,  una  institución 
única,  y  todos  deseosos  de  dar  prestigio  á  la  institución, Sacien- 
dola  respetada  y  temida.  Agregúese  á  todas  estas  circunstancias 
el  grande  apoyo  y  por  consiguiente  la  grande .  influencia  moral 
que  la  daban  los  Reyes  y  la  esquisita  .vigilancia  que  ejercía.  Ja 
Jauta  suprema  por  medio  de  sus  veedores  ó  inspectores  que 
iban  recorriendo  toda  la  nación;  y  sobre  todo  por  las  Juptas  ge- 
nerales que  se  celebraban  cada  ano,  á  las  cuales  asi^tíian  los  Re- 
yes>  el  Capitán  general,  el  Tribunal  Superior  de  la  institución,  los 
Jueces  cyecutores  de  las  provincias  con  sus  Escribanos  que.  traian 
las  relaciones  de  las  causas  sustanciadas  y  terminadas  en-  dicl^p 
tiempo,  y  de  las  que  estaban  en  estado  de  sumario;  los  Diputa- 
dos y  Procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  con  voto  en 
Cortes,  y  las  Juntas  que  se  celebraban  después  en  las  capital^ 
de  provincias,  para  notificar  hasta  á  ios  lugares  mas  peque- 
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Sois  Ibs  ac&erdos  tomados  por  la  general.  Todo  esto  no  podía 
meaos  de  dar  un  prestigio  y  ana  ftiersa  moral  inmensa  á  la  ins« 
tiiacíon;  y  soto  así  se  concibe  que  llegara  á  infandir  tanto  terror 
y  que  en  tan  poco  tiempo  pudiera  cl^tet^er  los  asombrosos  re- 
saltados que  quedan  consignados  y  otros  mndios  (te  que  están 
llenas  las  trónicas  de  aqueles  tiempos.  Las  Capitanías  de  la 
Santa  Hermandad  por  ^  acias,  no  obstante  el  acierto  con  qne  se 
habia  elegido  el  personal  de  ellas,  desde  el  Jefesuperknr  basta  el 
últiBio  individuo^  sin  ia  feliz  nüion  de  aquellos  Tribunales  és* 
pedales  para  el  crimen,  que  con  eUas  formaban  un  solo  coerpo» 
nna  instiincion  sola:  sin  que  la  institocion  participase  de  dieba 
jimsdiccion,  probablemente  tu)  hubiesen  coosegaido  arrancar  el 
Knalderaiz>  y  eKtermimir  tan  inmenso  «imero  de  ladrones  y 
pacifitar  toda  la  nación  en  tan  oorto  espacio  de  tiempo  como  lo 
hiciet'on;  ni  aquellos  Tríbuaalea,  por  sí  sotos,  aunque  dedicados 
i^cInsiYamente  i  castigar  los  crímenes»  tampoco  hubieran  llega- 
do «i  obtenerlo;  así  es  qué  apenas  se  suprimieron  la  Capitanía 
general,  el  Tribunal  superior  y  las  Capitanías  de  la  Hermandad, 
la  institución,  desnaturalizada  y  falta  de  tan  poderoso  auxilio,  se 
desprestigió  por  completo  y  desapareció.  Nuestro  ánimo  al  ha- 
cer estas  refleiciones,  solo  ha  sido  indicar  una  opinión  y  un  pen- 
samiento que  presentaremos  con  mas  estenmon  y  mas  esplanado 
"én  la  61tima  parle  de  esta  obra. 

Era  tal  el  apoyo  que  los  Reyes  Católicos  prestaban  á  la  instt- 
lüCioíñ,  '^e  efn  una  ocasión  muy  célebre,  rétihazaron  una  instan- 
cia y  reprendieron  ásperamente  á  los  principales  magnates  de  la 
nobleza  de  Castilla.  El  caso  con  todos  sus  pormenores  fué  elsi* 
gaientte: 

Derrotado  el  Ejército  del  Rey  de  Porlugafl  y  habiéndose  vuel- 
to el  Arisotoispo  de  Toledo  á  sus  estados,  fijando  su  residencia 
en  fiítt  viHa  fortificada  de  Alcalá  de  Henares,  procuraban  los  no- 
bles hacer  que  la  Reina  le  Volviese  á  Stt  gracia.  A  las  instancias 
de  los*  nobles  se  madian  lasque  hacia  al  Rey,  su  padre  D.  Juan  11 
de  Aragón,  é  fin  de  qué  D.  Fernando  consiguiese  de  dofia  Isa- 
bel el  perdón  del  Prelado.  Dona  Isabel  conocía  los  designios  del 
Attbbispo  y  no  quería  concederlo.  El  Arzobispo  por  su  parte  no 
solicitaba  dicho  perdón;  antes  al  contrario,  exigia  que  los  Reyes 
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le  diesen  aaa  fnm  salísfaecion,  y  que  á  su  compañero  el  Mar- 
qaés  de  VlUena  se  le  resükayese  lodo  lo  que  su  padre  habia  po- 
seído: proposiciones  á  que  los  Reyes  no  podian  acceder  y  la  Rei- 
na ea  particular  que  estaba  muy  resentida  del  Arzobispo. 

Sabiendo  venido  los  Reyes  á  Madrid  el  afio  de  1477 ,  el  Ar- 
lobiapo»  no  considerándose  seguro  en  Alcalá,  se  trasladó  á  su  for- 
taleca  de  íUceda*  Entonces  el  Cardenal  Mendoza,  á  solicitud  del 
MasqaésdeViUena,  trató  de  arreglar  este  negocio  y  de  que  al 
Marqués  le  fuesen  devueltos  sus  esta4o9,  honores  y  empleos;  pe- 
ro no  habiendo  sido  bien  oída  por  los  Reyes  esta  proposición, 
porque  desconfiaban  del  Arzobispo,  el  Cardenal  dispuso  que  su 
hermano  el  Duque  del  Infantado,  y  algunos  otros  señores  se 
reoDÍesen  en  Cobeña  para  tener  con  ellos  una  conferencia,  y  ver 
cómo  intercediendo  todos ,  puestos  de  acuerdo ,  aplacaban  á 
los  Reyes  y  se  arreglaba  dicho  asunto ;  y  para  que  en  dicha 
Jonta  estuviesen  representados  los  principales  títulos  de  la  na- 
bleflsa  de  Castilla,  también  fué  llamado  á  ella  por  el  Cardenal  de 
España  el  Condestable  Conde  de  Haro. 

Concurrieron  todos  á  Cobeña,  pero  como  muchos  de  los  no- 
bles allí  reunidos  miraban  con  malos  ojos  la  institución  de  la 
Santa  Hermandad,  la  j<inta  celebrada  para  un  objeto  vino  á  te- 
ner otro  muy  distinto  del  que  se  habia  propuesto  su  promovedor. 
A  fines  de  1476  el  Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Treviño  se  ha- 
bían manifestado  en  una  ocasión  desabridos  con  el  Rey  por  la 
introdoccion  de  las  Hermandades,  y  el  Rey  procuró  tranquili- 
zados en  Medina  del  Campo  á  su  vuelta  de  Fueoterrabía-  Pero 
en  Cobeña,  en  1477,  conociendo  ya  el  fin  para  qué  se  habia 
reor^nizado  la  célebre  institución,  que  era,  así  para  extinguir 
los  malhechores,  como  para  poder  disponer  los  Reyes  de  un 
cuerpo  permanente  de  tropas  escogidas,  y  c<;m  ellas  reprimir  los 
desmanes  y  turbulencias  de  los  nobles  y  acudir  donde  quiera 
qoe  hubiese  escándalos  y  se  alterase  la  tranquilidad  pública ;  y 
sieado  sobre  todo  la  institución  por  su  especial  organización  una 
faena  tan  poderosa  que  ellos  no  podian  resistir,  trataron  de  ver 
si  haciendo  una  exposición  respetuosa  en  la  forma ,  pero  dura 
y  enérgica  en  el  íbndo,  conseguían  de  los  Reyes,  cuyo  ca« 
rácter  y  firmeza  parece  que  todavía  no  sabian  apreciar,  que 
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la  disolviesen.  En  efecto,  después  de  ana  larga  conferencia,  re- 
solvieron escribir  á  los  Reyes  una  carta  en  que  decian:  que  así 
como  era  precisa  obligación  en  los  subditos  servir  y  amar  á  los 
Reyes  con  fidelidad,  de  la  misma  manera  era  propio  de  los  So- 
beranos  perdonar  los  yerros  de  los  que  los  ^econocian,  restitu- 
yéndoles sus  bienes  y  honores;  y  que  esto  que  por  entonces  pa- 
recía dificultoso,  no  se  podía  ejecutar,  sino  deshaciéndose  la 
Hermandad  nuevamente  instituida,  aborrecida  de  la  nobleza  é 
intolerable  á  los  pueblos;  que  se  restituyese  á  la  grandeza  el  ho- 
nor de  asistir  cuatro  Grandes  al  lado  del  Rey  cada  cuatro  me- 
^es,  para  ayudar  á  los  Reyes  en  el  despacho  de  los  negocios, 
como  se  acostumbraba  hacer  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV;  y 
que  hácian  aquella  representación  por  creerla  necesaria  y  de  su 
obligación  en  aquellas  circunstancias. 

Recibieron  los  Reyes  D.  Fernando  y  doña  Isabel  esta  caria, 
•y  conociendo  la  intención  de  los  que  la  habian  escrito,  res- 
pondieron con  aspereza  en  pocas  palabras ,  que  el  amor  y  fi- 
delidad de  los  señores  se  conocía  en  las  obras;  que  si  era  pro- 
pio de  los  Reyes  el  premiar  á  los  buenos  lo  era  también  el  casti- 
gar á  los  malos:  que  la  Hermandad  recien  instituida  era  útilísi- 
ma á  los  Reinos  y  santa;  que  á  los  Reyes  tocaba  mandar  y  go- 
bernar, y  para  eso  elegían  por  Ministros  aquellas  personas  en 
quienes  tenían  mas  satisfacción  y  confianza:  que  los  Grandes  po- 
dían seguir  á  la  Corte  ó  estarse  en  sus  casas,  y  que  no  pensa- 
ban ser  esclavos  de  los  Grandes,  como  lo  había  sido  el  Rey  don 
Enrique,  sino  hacer  el  papel  de  Señores,  que  era  el  que  Dios  les 
habia  dado. 

Esta  respuesta,  clara,  concisa  y  enérgica  cerró  la  boca  á 
aquellos  señores,  quitándoles  las  ganas  de  intentar  ninguna  no- 
vedad. El  Condestable  Conde  de  Haro  partió  sin  demora  para 
Madrid,  donde  se  hallaba  la  Corte,  á  escusarse  con  los  Reyes  de 
haber  asistido  á  aquella  reunión,  diciendo  no  habia  sabido  para 
qué  le  habian  llamado,  y  que  la  carta  se  habia  escrito  sin  sa 
conocimiento.  Los  Reyes  enviaron  á  decir  al  Duque  del  Infanta- 
do, que  él  y  sus  parientes  se  presentasen  en  Madrid  dentro  de 
breves  días  á  dar  razón  de  lo  que  habian  ejecutado,  so  pena  de 
prohibirles  la  entrada  en  la  Corle.  El  Duque  y  sus  parientes  obe- 
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decieron  la  órdea  de  los  Reyes  y  se  escusaron  como  mejor  pu- 
dieroo;  los  Reyes  se  cooforúiaroD  cod  aquel  acto  de  obediencia» 
encargando  á  todos  aquellos  señores  el  cumplimiento  de  su  obli- 
gación (1). 

Esta  filé  la  célebre  Junta  de  Gobena,  que  citan  todos  los  au- 
tores que  se  han  ocupado,  si  bien  casi  todos  ellos  muy  superfi- 
cialmente de  la  Santa  Hermandad.  Después,  en  los  anos  desde 
i 477  á  1498,  no  se  atrevieron  nunca  á  oponerse  á  ella  en  los 
mismos  términos;  pero  no  dejaron  de  quejarse  siempre  que  se 
les  presentaba  ocasión  oportuna  de  hacerlo. 

Veamos  ahora  algunos  servicios  que  las  Capitanías  de  la 
Santa  Hermandad  prestaron  en  la  gloriosísima  guerra  contra 
los  moros  de  Granada. 

Reinaba  en  Granada  á  fines  del  siglo  xv  Muley-Abul-Hacem, 
Monarca  de  genio  belicoso  y  emprendedor;  ya  hemos  visto  la 
altanera  respuesta  que  dio  á  los  Reyes  Católicos  negando  las  pa* 
rias,  cuando  envió  su  embajada  á  Sevilla,  pidiendo  la  última  tre- 
gua que  en* España  se  concedió  á  los  moros.  Al  terminar  dicha 
tregua,  es  lo  mas  probable  que  los  Reyes  de  Castilla,  habiendo 
ya  restablecido  el  orden  en  sus  Estados,  hubiesen  emprendido 
la  guerra  contra  el  Reino  de  Granada,  guerra  muy  popular,  y 
qae  todo  buen  Monarca  de  Castilla  se  creia  como  cristiano  obli- 
gado á  hacer;  pero  afortunadamente  para  los  Reyes  Católicos, 
ana  agresión  inesperada  y  cruel  de  parte  del  de  Granada  vino  á 
justificar  mas  aquella  empresa.  En  la  noche  del  26  de  diciem- 
bre de  1481,  el  Rey  de  Granada  asaltó  la  pequeña  villa  fortifi- 
cada de  Zahara,  situada  en  la  frontera  de  Andalucía,  sobro  una 
emineocia,  á  cuyos  pies  se  deslizan  las  aguas  del  Guadalete.  La 
fuerte  posición  de  dicha  villa  era  causa  de  que  la  guarnición  se 
hallase  descuidada.  El  Rey  moro  escogió  una  noche  tempestuosa 
para  llevará  cabo  su  plan;  el  ruido  de  la  tempestad  impidió  que 
fuese  oido  el  asalto  por  los  soldados  cristianos ;  la  escasa  guar- 
nición de  Zahara  fué  pasada  á  cuchillo,  y  los  habitantes  de  la  vi- 
lla', hombres,  mujeres  y  niños  fueron  llevados  cautivos  á  Gra- 
nada. 

Tan  insolente  provocación  no  podia  quedar  sin  una  pronta 

(1)  Perreras,  historia  de  España,  tomo  xi,  pigioas98, 99  y  100. 
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y  terrible  respuesta.  D.  Diego  de  Merlo,   Asistente  de  Sevilla, 
habló  con  algunos  escaladores  y  adalides  ó  esploradores  de  las 
tierras  de  los  enemigos,  y  les  encargó  que  se  informaseii  cómo 
tenian  guardadas  los  moros  algunas  de  sus  villas  y  castillos.  Un 
Capitán  de  escaladores,  llamado  Juan  Ortega,  informó  al  Asisten- 
te de  Sevilla  de  que  Málaga  y  Alhama  podian  ser  tomadas  por 
sorpresa.  La  ciudad  de  Alhama,  famosa  por  sus  baños,  como  lo 
indica  su  arábigo  nombre,  estaba  situada  ea  el  corazón  mismo 
del  Reino  de  Granada,  á  ocho  leguas  de  la  capital.  La  ciudad, 
así  como  el  castillo  que  la  protegía,  estaba  construida  sobre  la 
cresta  de  una  roca  rodeada  en  su  base  por  un  río,  y  por  sus  de- 
fensas naturales  podia  reputarse  inespagúable.  Alhama  era  aáe* 
más  un  sitio  Real;  en  ella  se  depositaban  los  fondos  de  las  con- 
tribuciones territoriales;  tenia  magníficas  fábricas  de  panos,  y 
solamente  sus  célebres  baños  producian  una  renta  anaal  de 
500,000  ducados;  pues  los  moros^  por  su  gusto  oriental,  acos- 
tumbraban á  concurrir  allí  en  número  infinito,  á  recrearse  en 
sus  aguas  deliciosas*  Esta  ciudad  mereció  para  ser  atacada  la 
elección  del  Asistente  de  Sevilla. 

Don  Diego  de  Merlo  comunicó  la  noticia  dada  por  el  Capitán 
de  escaladores  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Cádiz, 
y  á  D.  Pedro  Enriquez,  Adelantado  mayor  ó  Capitán  general  de 
Andalucía,  como  personas  las  mas  á  propósito  para  tan  arriesga- 
da empresa;  pues  además  de  estar  situada  Alhama  tan  cerca  do 
Granada,  para  llegar  á  dila  era  necesario  atravesar  la  parte  mas 
populosa  del  territorio  morisco,  ó  salvar  una  sierra  escabrosísi- 
ma, llena  de  precipicios,  que  la  defendía  por  la  parte  del  Norte. 
Aquellos  caballeros  manifestaron  en  secreto  su  plan  á  otros  ca- 
balleros y  Alcaides  de  la  comarca.  Citáronse  para  la  villa  de 
Marchena,  que  era  de  los  estados  del  Marqués,  y  allí  se  junta- 
ron con  dichos  caballeros  D.  Pedro  de  Stúñiga,  Conde  de  Miran- 
da; Juan  de  Robles,  Alcaide  de  Jerez;  Sancho  de  Avila ,  Alcaide 
de  los  Alcázares  de  Carmena;  los  Alcaides  de  Antequera,  Archi- 
dona  y  Morón,  y  D.  Martin  de  Córdoba,  hijo  del  Conde  de  Ca- 
bra, Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  que  tenia  á  su  cargb^la 
Capitanía  destinada  á  la  seguridad  pública  en  la  provincia  de  Se- 
villa. A  D.  Enrique  de  Gusmaní  Duque  de  Medioaaidonia,  nada 
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dtj^^  á  caosa  de  so  enemistad  con  el  Marquéis.  A]  cabo  detrevs 
dias,  de  una  marcha  penosísima,  de  noche,  á  través  de  la  $ie(v 
ra  de  Alcerifa,  llena  da  precipicios  y  torreqtQs,  llegarop  el  úiMr 
nM>  dia  de  febrero  de  1482  á  d^r  vista  á  la  ciudad  de  Albama^ 
A  media  legua  de  diqba  ciudad,  el  Marqués,  el  AdQlaqtado  y  doQ 
Diego  de  Merlo,  m^udiu-on  que  se  apearan  de  sus  caballos  tres^ 
cientos  escuderos,  y  que  acaodilladoa  por  el  escalador  )mn  db 
Ortega  y  algunos  adalides,  UevsisQn  loa  trozos  dQ  las  escalas  pa^ 
ra  escalar  los  muros. 

Era  la  hora  de  la  madrugada,  coando  el  sueno  es  mas  pro^ 
fundo  y  tiene  mas  embargadas  las  fuerias  de  los  hombres»  que  á 
él  se  entregan  Qon  entera  tranquilidad^  La  noche  estaba  fría  y 
tempestuosa  y  el  viento  soplaba  con  violencia.  El  Capitán  de  es^ 
caladores  Juan  Ortega,  seguido  de  trescientos  eseuderoa  qiike  lle^ 
vaban  ios  trozos  de  las  escalas,  se  acercó  á  la  ciudad  por  la  parte 
de  la  fortaleza,  ó  informado  por  los  escuchas,  de  qué  por  aquella 
parte  la  ciudad  no  estaba  bien  guardada,  mandó  arrimai*  las  es- 
caláis y  subió  él  el  primero,  y  tras  él  treinta  escuderos  mas;  pa- 
saron á  cuchillo  los  pocos  moros  que  custodiaban  d  castiUq  y 
prendieiron  á  la  mujer  del  Alcaide  y  á  otras  mujeres  que  con 
ella  estaban;  en  seguida  abrieron  la  puerta  de  la  fortaleía  que 
daba  al  campo  y  entraron  el  Marqués  de  Cádiz,  el  Adelantado, 
el  Conde  de  Miranda,  0.  Diego  de  Merlo  y  toda  cuanta  gen^ 
de  guerra  pudo  caber  en  ella.  Mas  para  apoderarse  de  la  ciudad 
fué  neo^sario  trabar  un  combate  encarnizado  y  sangrieoto»  que 
duró  todo  el  siguiente  dia,  con  los  vecinos  de  la  población»  que 
peleaban  como  hombres  desesperados  que  defendian  sñ  vida^  su 
libertad,  su  hogar  y  su  fortuna. 

Como  era  natural,  la  toma  de  Alhama  por  las  armas  cristia^ 
ñas,  causó  á  los  granadinos  el  mas  hondo  pesar,  y  su  Rey  inme- 
diatamente mandó  mil  ginetes  en  Su  socorro;  perp  esta  tropa 
nada  pudo  hacer,  volviéndose  4  Qranada,  llevando  noticia?  exafi- 
tas  del  i)úmero  de  las  fuerzas  cristianas.  M^ley-Abul-^aceI^,  para 
reconquistar  su  querida  ciudad»  Qon  sorF^^^^^  actividacf  t^-' 
unió  su  Ejército,  y  el  dia  5  de  mar^o  estaba  sobre  }a  ciudad  de 
Alhama  con  3|000  caballos  y  50,0Q0  peones,  El  marqués  d^  ^4- 
di*  supo  defenderw  co»  el  mayor  heroiawo,  y  dft  una  wanwa  tap 
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admirable  que  parece  increíble ,  dando  lugar  á  ser  socorrido/ 
En  efecto,  el  Duque  de  Medinasidonia,  sabedor  de  la  grande  ha- 
zana  de  aquellos  caballeros,  y  del  peligro  en  que  se  encontra- 
ban, no  obstante  que  tenia  muy  buenas  razones  para  estar  resen- 
tido, porque  no  se  le  había  dado  parte  en  aquella  empresa,  de- 
jando á  un  lado  sus  diferencias  con  él  Marqués,  reunió  todas 
sás  numerosas  fuerzas  militares,  que  unidas  á  las  del  Marqués 
de  Villéna,  del  Conde  de  Cabra  y  las  milicias  de  Sevilla,  compo- 
nían un  cuerpo  de  5,000  caballos  y  40,000  peones,  contándose 
en  esta  fuerza  la  Capitanía  de  la  Santa  Hermandad  mandada  por 
el  Capitán  Fernán  Carrillo.  El  Rey  también  salió  de  Medina  del 
Campo  el  mismo  día  que  recibió  la  noticia  de  la  t<)ma  de  Alha- 
ma,  con  hueste  menos  numerosa,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad;  pero  al  llegar  á  un  lugar 
dé  la  provincia  de  Córdoba  que  se  llama  el  Pontón  del  Maestre, 
tuvo  noticia  de  que  el  Rey  de  Granada  había  levantado  el  cerco 
al  apro timarse  las  fuerzas  andaluzas.  Socorrida  Alhama,  des- 
pués de  haber  sufrido  por  espacio  de  tres  semanas  los  mas  ler- 
dbles  ataques,  el  Duque  de  Medinasidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz 
se  juraron  eterna  amistad,  que  no  volvió  á  ser  quebrantada,  y 
salieron  de  aquella  hermosa  ciudad  arrebatada  al  poder  musul- 
mán por  el  valor  de  sus  armas,  dejando  de  guarnición  en  ella, 
haista  que  fuese  entregada  al  Rey,  á  D.  Diego  de  Merlo,  con  los 
¡Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  D.  Martin  de  Córdoba,  her- 
mano del  Conde  de  Cabra,  y  Fernán  Carrillo,  con  las  fuerzas  de 
su;  mando,  y  algunas  otras  tropas.  El  Rey,  luego  que  supo  qae 
los  moros  habian  levantado  el  campo,  se  retiró  á  Córdoba  á  or- 
ganizar su  Ejército  con  las  tropas  que  iban  llagando  de  los  Se- 
ñores y  Concejos  de  Castilla  y  de  las  provincias  del  Norte,  para 
abrir  la  campaña. 

Pero  no  bien  llegó  á  noticia  de  Muley-Abul-Hacem ,  que  los 
dos  magnates  andaluces  habian  salido  de  Alhama  para  sus  res- 
pectivos Estados,  volvió  sobre  ella  con  nuevo  Ejército  y  piezas 
de  artillería  que  no  halria  llevado  la  primera  vez.  La  valiente 
guarnición  no  se  arredró  por  eso.  D.  Diego  de  Merlo  y  los  Capi- 
tanes de  la  Santa  Hermandad  D.  Martin  de  Córdoba  y  Fernán 
Carrillo,  pusieron  la  mayor  diligencia  y  organizaron  la  defensa 
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de  la  plaza  de  nna  manera  tan  admirable,  que  no  solo  oponían 
ana  vigorosa  resistencia  parapetados  en  las  fortificaciones,   sino 
qoe  con  mucha  frecuencia  salian  á  escaramuzar  con  los  moros 
para  obligarlos  á  que  se  apartasen  del  muro,  arrostrando  para 
ello  valientemente  los  disparos  de  la  artillería  enemiga.  Tan 
grande  era  el  anhelo  que  los  moros  tenian  por  recobrar  la  plaza, 
qae  Qoa  noche  intentaron  escalarla  por  la  parte  que  la  muralla 
tenia  mayor  elevación,  y  que  como  por  lo  mismo  no  recelaban 
808  defensores  que  por  allí  pudiese  ser  escalada,  tenian  puestas 
menos  centinelas  ó  velas,  como  se  llamaban  entonces.  En  efec- 
to, los  moros,  con  gran  peligro  de  sus  vidas,  el  dia  20  de  abril, 
sobieron  hasta  setenta  y  mataron  un  centinela   que  encon- 
traron dormido ;  pero  otro  centinela  mas  vigilante  dá  á  gran- 
des voces  la  voz  de  alarma,  y  al  punto  acuden  los  cristia- 
nos con  sus  valerosos  Capitanes;  acometen  á  los  moros  que 
habian  entrado  en  la  ciudad,  y  los  que  no  mueren  al  filo  de  las 
espadas  son  hechos  prisioneros.  Otros  grupos  de  los  defenso- 
res se  dirigen  al  muro,  rechazan  el  asalto  y  despeñan  á  los  mo- 
ros que  subian  por  las  escalas.  Vista  por  el  Rey  de  Granada 
aqnella  defensa  tan  enérgica  y  tan  bien  organizada ,  que  cuan- 
tos asaltos  había  intentado  otros  tantos  habian  sido  rechazados, 
al  cabo  de  cinco  días  de  rudos  é  incesantes  combates  de  dia  y 
de  noche,  levantó  el  campo  y  se  retiró  á  la  capital  de  sus  Esta- 
dos para  convocar  todas  las  tropas  de  su  Reino  y  volver  por 
tercera  vez  sobre  Alhama. 

En  Córdoba  se  discutió  mucho  en  Consejo  de  guerra,  cele- 
brado á  presencia  de  los  Monarcas  de  Castilla,  sóbrela  conve- 
niencia de  retener  á  Alhama  con  guarnición  en  ella,  ó  de  aban- 
donarla derribando  las  fortificaciones.  Los  que  así  opinaban,  se 
fandaban,  en  que  estando  Alhama  en  el  centro  del  Reino  de 
Granada  y  á  ocho  leguas  de  la  capital,  rodeada  por  todas  partes 
de  multitud  de  pueblos  de  moros,  era  sumamente  difícil  abas- 
tecerla; que  los'moros  no  dejarían  de  atacarla,  y  que  al  fin  la 
gnarnícion  se  vería  en  el  duro  trance  de  tener  que  rendirse; 
qoe  el  único  medio  de  conservar  á  Alhama  era  ganar  á  Loja; 
pero  qoe  estando  ya  en  el  mes  de  mayo,  y  siendo  Loja  una  ciu- 
dad grande  y  fuerte,  no  sepodia  poner  sitio  á  ella»  sí  era  qece- 
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sario  hacer  uoa  expedicioii  para  aprovisionar  á  Alhama.  No 
obstante  esta  opinión,  que  parecia  de  mucha  fuerta,  tanto  mas, 
cuanto  qae  sos  defensores  se  apoyaban  en  lo  qae  hizo  en  sos 
campañas  D.  Femando  IV  el  Emplazado,  la  Reina  que»  aanque 
se  encontraba  en  los  últimos  mesea  de  embarazo,  había  venido 
á  Córdoba  á  reunirse  con  su  marido;  la  Reina  Isabel,  que  ertaba 
dotada  de  un  acierto  prodigioáo  é  inconcebible  en  los  asuntos 
de  aquella  guerra,  con  la  firmeza  de  juicio  que  la  caracterizaba 
sé  decidió  por  la  opinión  contraría:  «La  gloria,  dijo,  no  puedci 
•alcanzarse  sin  peligros;  y  la  presente  guerra  tiene  dificoitadea 
ly  riesgos  especiales  que  han  sido  ya  objeto  de  reflejónos  an- 
otes de  entrar  en  ella*  La  fuerte  y  céntrica  posición  de  Alhama 
»la  haoedela  mayor  importancia,  puesto  que  puede  coasíde- 
>rár86la  como  la  llave  del  pais  enemigo,  y  habiendo  sido  su  con* 
> quista  el  primer  golpe  dado  durante  la  guerra,  el  honor  y  la 
•política  á  la  vez,  prohiben  adoptar  una  medida  que  no  podría 
t  menos  de  entibiar  el  ardor  de  la  nación,  i  Laa  palabras  de  la 
Reina  pusieron  término  á  aquella  cuestión  y  oómuaioaron  el  qq*« 
tusiasmo  y  el  aliento  á  los  mas  desconfiados. 

Hecho  este  acuerdo,  partió  el  Rey  de  Córdoba  con  el  Car^ 
denal  de  EspaOa,  el  Duque  de  Yillahermosa  y  todos  los  príncH 
pales  magnates  de  su  Reino,  llevando  8,000  caballos,  10,000 
peones  y  40,000  bestias  de  cai^  con  mantenimientos;  prioaero 
ñió  á  Ecija  y  desde  allí  entró  en  tierra  de  moros,  enoamio6nd<h 
se  con  aquella  lucida  comitiva  á  Alhama.  Bl  dia  i4  de  mayo 
llegó  á  esta  ciudad.  El  Cardenal  de  España  bendijo  tres  iglesias, 
convirtiendo  en.  templos  de  Jesucristo  las  tres  mezquitas  princi^ 
pales;  y  la  Reina  labró  con  sufií  manos  algunos  ornamentos  para 
la  iglesia  que  se  puso  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  Isi 
Encamación,  por  ser  aquella  la  primera  iglesia  que  fundó  en  al 
primer  lugar  que  se  ganó  en  aquella  conquista.  El  Rey  abasto*» 
ció  y  fortificó  á  Alhama  con  todas  las  cosas  necesarias  para  so 
defensa;  sacó  de  ella  á  D.  Diego  de  Merlo,  Asistente  de  Sevilla^ 
y  á  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba  y  Fernán  Carrillo,  vm- 
nifestándoles  el  grande  aprecio  en  que  tenia  los  trabajoa  que  bft^ 
bian  pasado  por  defender  aquella  ciudad»  y  los  reemplavó  qoí» 
cuatro  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  al  mando  dQ  «u  rae* 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  sxauimA^~CAmuLO  iii.  391 

pectivos  Capitanes,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero,  Señor 
déla  yillade  Palma,  Diego  López  de  Ayala,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon  y  Alonso  Ortiz«  Al  primero  dio  el  gobierno  de  la  plaza, 
y  á  las  coatrocteotas  lanzas  qae  mandaban  les  agregó  mil  peo- 
oes.  Esto  demuestra  la  grande  estimación  y  confianza  que  tenían 
los  Reyes  en  el  valor,  pericia  y  fidelidad  de  los  Capitanes  y  tro- 
pas de  la  Santa  Hermandad,  cuando  para  mandos  tan  impor- 
tantes y  arriesgados,  en  que  estaba  empeñado  el  honor  de  la 
Corona,  les  daban  la  preferencia  sobre  tantos  magnates  y  caba* 
lleros  como  contaba  la  monarquía  castellana  para  el  servicio  do 
las  armas. 

Y  en  efecto,  eran  dignos  de  tan  alta  confianza.  Después  de 
socorrida  Alhtma,  el  Rey  hizo  una  entrada  en  la  vega  de  Gra* 
nada,  causando  grandes  estragos  en  los  campos,  y  en  el  mes 
de  julio  puso  sitio  á  Leja.  ElDuque  de  Villahermosa,  Capitán 
general  de  la  Santa  Hermandad,  era  indudablemente  el  caudiUo 
de  mas  pericia  de  su  tiempo,  y  el  Rey  nunca  iba  sin  él  á  las 
grandes  espediciones.  Sus  consejos  eran  los  mas  atinados;  pero 
eo  esta  ocasión  desgraciadamente  no  fueron  oidos;  los  caudillos 
castellanos  encargados  de  establecer  el  cerco  de  Loja,  llevados 
de  una  petulancia  que  suele  ser  muy  perjudicial  en  las  guerras, 
se  opusieron  al  dictamen  del  Duque  de  Villahermosa,  y  rehusa-* 
ron  consultar  á  los  caudillos  andaluces  mas  prácticos  que  ellos 
en  aquella  guerra.  El  resultado  de  las  malas  disposiciones  qae 
tomaron,  fué  tener  que  levantar  el  campo  á  los  cinco  dias  de  ha- 
berlo  establecido,  y  sufrir  una  verdadera  derrota  con  pérdida  de 
macha  gente  y  de  muchos  caballeros,  entre  ellos  el  gran  Maes- 
tre de  la  orden  de  Calatrava.  Derrotados  los  cristianos  delante 
de  Loja,  Albama  quedaba  completamente  abaúdonada  y  éspues- 
ta  á  caer  en  poder  de  los  moros,  como  asi  hubiera  sucedido  sí 
D.  Fernando  no  hubiera  dejado  en  ella  una  guarnición  tan  esco- 
gida. Algunas  gentes  de  las  compañías  que  se  hablan  agregado 
á  las  cuatro  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  que  estaban  de 
goamicion  en  Alhama,  viendo  los  grandes  trabajos  que  pasaban 
en  guardar  aquella  ciudad,  al  saber  el  triunfo  de  los  moros  en 
Loja,  se  desalentaron  y  decían  que  sería  lo  mas  prudente  salir 
de  ella  y  desampararla.  Estas  hablillas  de  algunos  hombres  mié*» 
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dosos  iban  haciendo  SU  pernicioso  efecto  en  el  ánimo  de  los 
soldados  de  la  guarnición.  Habiendo  llegado  á  oidos  de  D.  Lais 
Fernandez  de  Portocarrero  y  de  los  otros  tres  Capitanes,  re- 
unieron la  guarnición,  y  Portocarrero,  como  Gobernador  de  la 
plaza,  les  dirigió  una  arenga  elocuente  y  estensa ,  haciéndoles 
ver  que  habian  sido  escogidos  en  la  hueste  del  Rey,  porque 
eran  varones  esforzados,  capaces  de  arrostrar  los  peligros  y  pa- 
sar los  trabajos  que  necesariamente  habia  de  ofrecer  la  custo- 
dia de  aquella  plaza;  que  los  soldados  valientes,  en  los  peligros 
y  en  las  privaciones  era  donde  debian  manifestar  mayor  forta- 
leza; dando  fin  á  su  discurso  con  estas  magníficas  frases:  cPor 
•estos  Capitanes  é  por  mi  vos  seguro,  que  entendemos  morir  de- 
tfendiendo  á  Alhama,  é  no  vivir  captivos  de  los  moros  en  el  cor- 
>ral de  Granada.  Comoquiera  que  debemos  tener  firme  espe- 
'ranza,  que  ni  nuestro  Dios  desamparará  su  pueblo,  ni  nuestro 
»Rey  olvidará  su  gente. »  Con  este  enérgico  razonamiento ,  dicho 
con  militar  elocuencia,  todos  los  caballeros,  escuderos  y  peones 
de  la  guarnición  cobraron  nuevos  ánimos ,  y  prometieron  guar- 
dar la  ciudad  ó  morir  en  su  defensa. 

Los  moros,  desde  que  el  Rey  se  ausentó  de  Alhama  después 
de  haberla  abastecido,  no  dejaban  pasar  un  dia  sin  molestar  á  la 
guarnición;  se  llevaron  todos  los  ganados  que  pastaban  cerca  del 
muro,  dejando  á  los  soldados  cristianos  privados  de  carnes  fres- 
cas, y  se  vieron  en  la  necesidad  de  ir  matando  los  caballos  para 
mantenerse  de  carne;  el  vino  se  les  habia  acabado  y  no  bebían 
mas  que  agua.  Levantado  el  sitio  de  Loja,  el  Rey  moro  de  Grana- 
da volvió  por  tercera  vez  sobre  Alhama  con  un  Ejército  de  2,000 
caballos  y  10,000  peones.  Los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad 
no  «e  intimidaron;  como  guerreros  de  mucho  valor  y  esperien- 
cia  tomaron  las  disposiciones  mas  acertadas  para  defender  la  pla- 
za confiada  á  su  honor;  pusieron  sus  estancias  por  todo  el  maro, 
en  los  lugares  que  creian  ser  mas  necesaria  la  vigilancia  y  de 
mayor  peligro,  y  esperaron  con  la  seguridad  que  inspira  en  la 
guerra  la  pericia  y  el  valor,  el  ataque  de  aquel  numeroso  ene- 
migo. El  Rey  de  Granada  creia  ser  cosa  fácil  apoderarse  enton- 
ces de  Alhama;  que  no  tendría  mas  que  presentarse  con  tanto 
alarde  de  fuerza  para  que  se  le  rindiese  su  reducida  guarní- 
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cioo;  y  así,  demasiado  confiadOt  aseoió  sus  reales  muy  cerca 
de  Jos  moros  de  ia  ciudad  y  comenzó  á  combatirla  por  aquellas 
partes  que  creia  ser  de  meaor  resisteacia;  pero  los  crisliaoos 
perfectamente  dirigidos  por  sus  Capilaues,  rechazaroQ  todos  los 
ataques  y  contuvieron  al  enemigo.  Sabido  por  el  Rey  D.  Fer- 
nando y  por  la  Reina  el  nuevo  peligro  que  corría  Alhama,  se 
dieron  gran  priesa  á  socorrerla;  y  el  Rey  en  persona,  en  el  mes 
de  agosto  de  aquel  ano  ( 1482),  con  6,000  caballos  y  10,000 
p^nes  volvió  á  entrar  en  el  Reino  de  Granada;  obligóal  Rey  mo- 
rca levantar  el  cerco,  abasteció  á  Alhama;  dio  las  gracias  á  los 
Capitanes  que  con  tanta  inteligencia  y  valor  la  habian  defendi- 
do, y  los  relevó,  dejando  por  Capüan  en  la  ciudad  á  D.  Luis 
Osorio,  Arcediano  de  Astorga,  que  mas  adelante,  en  premio  de 
sus  servicios,  fué  hecho  Obispo  de  Jaén,  y  otros  Capitanes  y 
nueva  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo. 

Al  entrar  el  invierno  de  1482,  los  Reyes  Católicos  atendie- 
ron á  guardar  las  fronteras  de  su  Reino,. limítrofes  con  las  tier- 
ras de  los  moros,  hasta  que  en  la  primavera  de  1483  se  abriese 
de  nuevo  la  campaña.  En  la  frontera  de  Jaén  pusieron  por  Capi- 
tana D.  Pedro  Manrique,  Conde  de  Treviño,  á  quien  por  sus 
servicios  pasados,  hicieron  en  aquel  año  Duque  de  Nájera.  En- 
tre las  tropas  de  su  mando  estaba  ia  Capitanía  de  la  Saúta  Her. 
mandad  que  acaudillaba  Diego  López  de  Ayala.  En  los  prime- 
ros  meses  de  1483  sucedió  un  caso  muy  singular  y  chistoso  con 
na  escudero  de  dicha  Capitanía;  caso  que  vamos  á  dar  conocer  á 
nuestros  lectores,  porque  dá  una  idea  del  personal  tan  escogido 
que  contaba  en  sus  filas  aquella  institución. 

La  guerra  contra  los  moros  durante  el  invierno  estaba  redu- 
cida á  ana  serie  continua  de  asoladoras  algaradas.  El  Maestre 
de  Santiago  y  el  Duque  de  Nájera  por  la  parte  de  Jaén;  el  Duque 
deMedinasidonia,  el  Marqués  de  Cádiz  y  el  Adelantado  de  An- 
dalucía, Juan  de  Benavides  y  D.  Juan  Chacón,  Adelantado  de 
Murcia,  cada  uno  por  su  parte  hacian  entradas  y  talas  y  devas- 
taban la  tierra  de  los  moros.  Estgs  por  su  parte  entraban  en  la 
tierra  de  los  cristianos  y  se  llevaban  ganados  y  prisioneros;  si 
bien  eran  ellos  los  que  mas  daño  recibían,  y  estaban  tan  opri- 
midos que  padecían  mucha  escasez  do  víveres,  sobre  todo  de 
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trigo,  por  las  frecuentes  talas  que  en  sas  tierras  hacían  los  crá- 
ttanos.  Pero  lo  que  mayores  males  y  mas  aogustia  cansaba  á  los 
moros,  era  \et  la  ciudad  de  Alhama  en  poder  de  sos  enemigos; 
pnes  por  aquella  parte  no  podia  andar  ningún  moro  sin  peligro 
de  ser  muerto  ó  hecho  prisionero  por  los  soldados  de  la  gaanii- 
don,  y  por  recobrar  á  Alhama  eran  capaces  de  cualquier  sacrifi- 
cio por  <x)sloso  que  fuera.  Conocía  esto  perfectamente  el  escu- 
dero de  la  Santa  Hermandad,  Juan  dei  Corral,  hombre,  eomo 
dice  la  crónica,  de  astucias  cautelosas,  y  se  propuso  engañar 
nada  menos  que  al  Rey  de  Granada,  pues  como  buen  cristiano, 
creia  que  era  acción  lícita  burlarse  de  en  inSei,  aunque  el  tal 
foese  una  testa  coronada.  Con  sus  ardides  con^guió  que  el  Rey 
de  Granada  le  diese  un  seguro  ó  salvo  conducto  para  ir  á  hablar 
€on  él.  El  improvisado  diplomático,  viéndose  en  presencia  del 
Monarca  granadino,  le  dijo,  que  él  baria  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla le  restituyesen  á  Alhama,  si  se  comprometía  á  4ar  en  true- 
que alguna  cantidad  de  doblas  y  cierto  número  de  cautivos.  El 
Rey  de  Granada  y  los  cabeceras  ó  Ministros  y  caudillos  qae  con 
él  estaban^  oyeron  con  el  mayor  júbilo  aqudla  proposición,  y 
prometieron  devolver  la  villa  de  Zahara,  soltar  todos  los^  caiái- 
vos  que  hubiese  en  el  Reino  de  Granada,  y  dar  desde  luego  en 
servició  á  los  Reyes  treinta  mil  doblas;  y  que  si  querían  Sus  Al- 
tezas conceder  á  Granada  una  tregua,  darian  en  parias  cada 
año  una  gran  suma.  Juan  del  Corral,  con  permiso  de  sus  Jefes, 
pasó  á  ver  á  los  Reyes  é  hizo  presente  las  proposiciones  del 
Monarca  granadino,  si  bien  abultándolas,  pues  dijo  que  adensiás 
de  Zahara  hablan  ofrecido  los  moros  entregar  otras  villas  y  cae- 
tíUos  de  la  frontera. 

A  los  Reyes  agradó  aquel  partido  por  ser  muy  venlajost,  y 
mazKJaron  volver  á  Granada  á  Juan  del  Corral,  ooniio  poder  muy 
limitado,  en  que  le  facultaban,  para  que  hiego  que  eairegaaen 
ios  moros  aquellas  villas  y  castillos,  y  las  doblas  y  cautivos  que 
deoia,  les  prometiese  de  parte  de  los  Reyes  de  Castilla  que  Al- 
hama les  seria  restituida.  Juan  del  Conal,  provisto  de  aqud  po* 
der,  volvió  á  Granada  á  llevar  á  cabo  sus  proyectos;  y  aquí  ver- 
daderamente estuvo  el  engaño.  Con  palabras  blandas  y  gcacio- 
sas,  como  dice  el  cronista,  y  mostrando  el  sello  y  las  firmas  de 
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los  Reyes,  cooBigoió  que  el  Rey  de  Granada,  qaeni  él  ni  sos 
MÍDístros  se  detuvieron  é  examinar  el  contenido  del  poder,  le 
mandase  entregar  cierta  suma  de  doblas  y  an  n6mero  crecido 
de  cautivos,  como  preliminares  del  tratado;  con  lo  cual  muy  or- 
galtoso  y  pagado  de  sí  mismo,  porque  babia  sabido  engañar 
á  los  moros,  se  volvió  á  iftcorporar  á  su  Capitanía. 

Mas  apenas  salió  de  Granada,  el  Rey  moro  descubrió  el  en- 
gaño, y  con  sus  ateas  ó  mensajeros  dró  conocinitento  del  asunto, 
tal  como  faabia  pasado,  al  Duque  dé  Nájera,  y  de  la  cantidad 
qoe  habia  dado  al  escudero;  diciendo  que  no  le  faabia  engañado 
Joan  del  Corral,  sino  la  firma  y  sello  de  tan  altos  y  poderosos 
Reyes,  quienes  no  debían  dar  sus  poderes  limitados,  ni  de  otra 
manera  alguna  á  semejantes  mensajeros.  El  Duque  de  Nájera 
envió  á  Juan  del  Corral  á  Madrid,  donde  á  la  sazón  estaban  los 
Reyes,  dando  parte  de  la  queja  del  Rey  de  Granada»  Los  Reyes 
se  indignaron  mucho,  mandaron  prender  al  escudero  y  lo  envia- 
ron preso  al  Baque  de  Náj(M*a,  para  que  le  obligase  á  restituir  el 
dinero  que  habia  tomado,  y  orden  de  que  se  pagase  el  rescate 
por  los  cautivos.  El  Duque  de  Nájera  oampKó  exactamente  las 
órdenes  de  los  Reyes;  envió  preso  á  la  fortaleza  de  Antequera  é 
Joan  tlel  Corral,  y  allí  lo  tuvo  hasta  que  restituyó  todo  el  dinero 
qae  habia  recibido  del  Rey  de  Granada,  con  lo  cual  parece  que 
se  curó  de  la  manía  que  le  diera  de  meterse  á  diplomático,  y 
continuó  siendo  como  antes  >nno  de  los  mejores  escuderos  de  su 
Capitanía  (1).  Este  hecho  prueba  dos  cosas  :  la  primera,  que  en 
las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  los  escuderos  no  debian 
ser  personas  vulgares;  pues  para  concebir  y  ejecutar  semejante 
proyecto,  era  necesario  poseer  una  habilidad,  arrojo  y  sangre 
fria  no  comunes;  y  la  segunda,  que  Juan  del  Corral  debia  ser 
móy  apreciado  por  sus  servicios,  cuando  los  Reyes  le  dieron 
aquel  poder  para  que  tratara  con  el  Rey  de  Granada,  y  conocido 
el  abuso  que  hiso  de  aquel  poder,  se  contentaron  con  imponerle 
tan  leve  pena. 

No  hubo  en  toda  la  guerra  de  Granada  un  hecho  grande  de 
armas  en  que  no  tomaran  parte  y  se  distinguieran  las  Capitanías 
de  la  Santa  Hermandad.  En  la  expedición  á  la  Ajarquía ,  hecha 

(1j    Pulgar.— Pane  3.%  tap.  19. 
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60  el  afio  1483  por  un  brillante  Ejército  andaluz  á  las  órdenes 
del  Marqués  de  Cádiz  y  dei  Maestre  de  Santiago;  espedicion  tris- 
temente célebre  por  la  completa  derrota  que  sufrieron  las  armas 
cristianas,  tomaron  parte  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 
que  mandaban  los  Capitanes  Juan  de  Almaraz  y  Bernal  Francés; 
y  al  valor  y  pericia  de  dichos  Capitanes  se  dobió,  que  en  aquella 
terrible  noche,  en  que  el  Ejército  cristiano  se  vio  envuelto  por 
sus  enemigos  en  lo  mas  áspero  de  aquellas  fragosa^  comarcas, 
donde  tantos  valientes  y  caballeros  distinguidos  sucumbieron^ 
las  Capitanías  después  de  haberse  batido  brillantemente  el  dia 
antes  al  lado  de  los  Caballeros  de  SantiagOi  con  los  ginetes  mo- 
ros mandados  por  el  Zagal,  hiciesen  su  retirada  con  mayor  or- 
den y  mejor  fortuna  que  las  demás  tropas  que  iban  en  aquella 
espedicion. 

Esta  derrota  fué  vengada  en  el  mismo  año  con  otros  hechos 
.  brillantes  de  armas  que  tuvieron  lugar,  entre  otros,  la  batalla  de 
Lucena,  dada  por  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcaide  de  los  Donce- 
les, en  que  murió  Ali-Atar,  el  valiente  Alcaide  de  Loja,  y  quedó 
prisionero  su  yerno  Boabdil,  último  Rey  de  Granada;  y  la  bata- 
lla de  Lopera  dada  el  17  de  setiembre  del  mismo  ano,  la  cual 
vamos  á  referir,  porque  en  ella  tomó  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas cristianas  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  D.  Luis  Fernan- 
dez de  Portocarrero,  Señor  de  la  villa  de  Palma,  prestando  en 
aquella  ocasión  un  servicio  enteramente  idéntico  á  los  que  hemos 
visto  desempeñar  en  ciertas  ocasiones  á  los  Jefes  de  los  tercios 
de  la  Guardia  Civil,  que  han  tomado  el  mando  de  columnas 
compuestas  de  diferentes  tropas  del  Ejército,  con  motivo  de  ha- 
berse presentado  en  algún  punto  de  sus  respectivos  distritos, 
facciones  con  bandera  carlista  ó  republicana. 

Por  el  mes  de  setiembre  de  dicho  año  de  1483,  el  Rey  don 
Fernando  pasó  de  Córdoba  á  Santa  María  de  Guadalupe  en  Es- 
tremadura,  donde  hizo  celebrar  novenas  en  honor  de  la  Vir- 
gen, y  después  fué  á  Vitoria  á  reunirse  con  la  Reina.  Aprove- 
chando la  ausencia  del  Rey,  trataron  los  moros  de  hacer  una 
de  sus  algaradas  por  las  tierras  de  Sevilla  y  de  Jerez,  para  lo 
cual  se  pusieron  de  acuerdo  quince  Alcaides  de  las  ciudades 
y  villas  principales  del  Reino  de  Granada,  juntando  entre   lodos 
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gran  número  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Las  tierras  de 
moros  y  de  cristianos  en  España  estaban  en  aquellos  tiempos 
llenos  constantemente  de  espías  de  una  y  de  otra  raza.  Apenas 
se  paso  en  movimiento  aquel  cuerpo  de  moros,  fué  descubierto 
por  seis  cristianos  almogávares  que  estaban  de  acecho  en  lo  al- 
to de  ana  sierra,  los  cuales,  con  toda  diligencia  se  repartieron, 
yendo  unos  á  dar  aviso  á  D.  Luis  Fernandez  de  Portocan^ro, 
otros  al  Marqués  de  Cádiz,  y  los  restantes  á  la  villa  de  Utrera  y 
álos  lugares  de  aquella  comarca. 

D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero,  que  fué  el  primero  que 

recibió  el  aviso ;  con  la  actividad  y  acierto  que  caracterizaba  á 

todos  los  guerreros  de  aquella  gloriosa  época,  llamó  á  Figueredo; 

Alcaide  de  Morón,  á  los  Alcaides  de  Osuna  y  de  todas  las  fortá* 

lezas  de  aquel  distrito;  á  Fernán  Carrillo,   Capitán  de  la  Santa 

Hermandad,  y  al  Capitán  de  la  gente  del  Maestre  de  Alcántara. 

Con  todas  estas  fuerzas,  y  además  la  Capitanía  de  la  Santa  Her^" 

mandad  que  tenia  á  su  cargo  y  la  gente  de  su  casa,  el  señor  de 

la  villa  de  Palma,  informado  del  camino  que  traían  los  moros, 

les  salió  al  encuentro.  Los  moros  habian  dividido  sus  fberzas  en 

tres  partes;  una  dejaron  apostada  para  guardar  los  pasos  de  la 

sierra  y  tener  segura  la  retirada:  en  esta  división  quedó  la  ma-^ 

yor  parte  de  la  infantería  que  traian,  y  los  enfermos  y  cansados; 

oirá  parte  enviaron  delante  como  corredores  para  saquear  la 

tierra  y  el  campo  de  Utrera;  y  la  tercera  parte,  que  era  la  mejor 

y  mas  numerosa,  quedó  emboscada  cerca  del  rio  de  Lopera. 

El  senoí  de  Palma  atacó  primero  á  los  moros  corredores,  los 

cuales  se  retrajeron  al  lugar  donde  teüian  emboscada  la  mas 

foerte  de. sus  divisiones.  Entonces  el  señor  de  Palma  dividió  en 

dos  partes  las  fuerzas  de  su  mando.  Envió  delante  á  Fer^nan 

Carrillo,  á  los  Alcaides  de  Morón  y  de  Osuna  y  al  Capitán  de  lá 

.  gente  del  Maestre  de  Alcántara;  y  en  el  segundo  cuerpo  quedó 

él  con  el  resto  déla  fuerza.  El  primer  cuerpo  de  los  cristianos, 

aunque  incomparablemente  medor  en  número  que  los '  nroros, 

arremetió  con  bizarría,  y  rotas  las  lanzas  al  primer  encuentro, 

echaroQ  mano  á  las  espadas ,  sosteniendo  el  combate  con  ad^ 

mira  ble  destreza  y  estremado  vigor  hasta  que  llegó  el  segundo 

cuerpo  con  el  señor  de  Palma,  y  entonces  los  moros  huyeron 
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igoomioiosamenle.  Los  cristianes  los  persiguieron  matando  é 
muchos  y  haciendo  mas  de  mil  cautivos.  Entre  los  muertos  se 
contaron  el  Alcaide  de  Velez-Málagai  un  noble  moro  llamado  el 
Gebi2  y  otros  muchos  moros  principales.  Entre  los  cautivos  ea* 
taban  los  Alcaides  de  Málaga,  Alora,  Goiu,  Gomares  y  Uarbe* 
Ha,  el  iUcaide  del  Burgo  y  otro  llamado  I^bencidre,  quedando 
también  en  poder  de  los  cristianos  las  quince  banderas  de  los 
quince  Alcaides.  El  señor  de  Palma  escribió  á  los  Reyes  la  reía* 
cion  de  la  batalla,  enviándoles  con  el  portador  las  quince  bande- 
ra?; y  fué  tanto  lo  que  la  Reina  agradeció  aqael  servicio  del 
Capát^an  de  la  Santa  Hermandad,  sobre  todo  por  la  actividad 
y  el  acierto  con  que  se  habia  conducido,  que  le  biso  muchas 
mercedea  y  la  muy  insigne  de  regalar  á  su  esposa  todos  los 
anos  de  su  vida  el  trage  que  vistiese  el  dia  de  la  Epifanía  ó  de 
los  Santos  Reyes;  concediendo  también  otras  mercedes  á  loi 
otros  Capitanes  y  caballeros  que  habian  tomado  parte  en  la 
batalla  (1). 

El  28  de  octubre  del  mismo  ano,  D.  Luis  Fernandos  de 
Portocarrero  y  el  Marqués  de  Cádiz  recobraron  la  villa  de  Za- 
bara.  El  Marquéa  supo  por  algunos  espías  que  los  moros  (enian 
eq  ella  una  guarnición  no  muy  numerosa,  y  que  en  aquella  co- 
marca  tenian  poca  fuerza;  juntó  la  gente  de  su  casa  y  de  la  ciu- 
dad *de  Jerez,  y  llamó  á*D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero  y  á 
algUQOS  Alcaides  de  aquella  comarca.  Reunida  toda  es^ta  fuerza, 
30  pusieron  en  marcha  de  peche  los  do^  caudillos  para  oooMar 
su  movimiento.  Antes  de  amanecer  llegaron  á  Zahara  y  toma- 
ron las  disposicic^ies  siguientes,  para  sorprender  la  villa.  Pusie* 
¡ron  un  escalador  y  diez  escuderos  en  un  sitio;  cérea  .de  aquel 
pUio  pusieron  escondidos  setenta  escuderos  para  que  auiciliasen 
á  lo9  primeros;  mandaron  á  cierto  número  de  pegues  que<:orrie* 
sen  el  campo  luego  que  ao^aneciera;  y  coa  el  resto  de  la  fuerza , 
se  pusieron  en  emboscada  cerca  de  la  villa.  Luego  que  amane- 
ció y  vieron  los  moros  andar  por*l08  caqapos  aquellos  peones  cris- 
tianos, no  pudiendo  sospechar  que  los  cristianos  fuesen  á  escalar 
de  dia  la  villa,  y  no  teniendo  noticia  de  la  fuerza  que  aquella 
QOQhe  se  habia  aproximado,  salieron  hasta  setenta  caballos  y 

(1)   Pilgar.^^eyes  Católíco«.«-Parie  3.« ,  cap.  2*. 
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boen  número  de  peoaes  de  los  qae  costodiaban  el  moro,  para 
aboyentar  á  los  forrageadores  cristiaaos.  Entonces  el  escalador 
y  los  diez  escoderos  que  con  él  estaban  pusieron  las  escalas  y 
8ÍQ  rosisteacia  subieron  al  muro;  los  setenta  escoderos  los  si- 
goieroo  inmediatamente  y  por  las  escalas  también  subieron ,  tra- 
baron pelea  con  los  moros  qoe  encontraron  en  la  villa  ,  y  se 
apoderaron  de  las  torres  y  puertas  principales.  Los  moros  que 
bahtan  salido  «en  perBOcocioQ  de  los  peones  cristianos ,  snpie- 
ron  qae  aqoella  habia  sido  una  estralag^a,  y  se  vQlvieron 
precipitadamente  á  la  villa.  El  Marqoés  de  Cádiz  y  D.  Lois 
Prniandez  de  Portocarrero  ,  viendo  las  señas  convenidas,  que 
les  bacian  desde  el  muro,  salieron  dé  la  emboscada  donde 
estaban ,  y  corriendo  detrás  dé  los  moros  entraron  en  la  villa. 
Los  moros  se  encerraron  en  la  fortaleza ,  pero  se  vieron  en 
la  necesidad  de.  rendirse ;  siendo  así  recobrada  la  villa  de 
Zahara,  qne  por  estar  situada  en  la  frontera,  los  moros  que  la 
gaarnecian  todos  los  dias  entraban  en  las  tierras  de  Castilla  y 
bacian  machos  estragos. 

En  el  ano  1484  todas  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 
tomaron  parte  en  la  gran  tala  que  hicieron  las  tropas  castellanas 
en  el  Reino  de  Granada.  Las  operaciones  mas  esenciales  en  las 
antiguas  guerras  eran  las  que  se  reduelan  á  talar  y  asolar  los 
campos  dei  enetnigo  privándole  de  todos  los  medios  de  subsis- 
tencia. Bajo  este  ponto  de  vista,  aquella  espedicion  fué  de  gran 
importancia,  y  las  tropas  que  á  ella  concurrieron  prestaron  un 
señalado  servicio  á  la  nación.  En  dicho  ano  las  Capitanías 
de  la  Santa  Hermandad  eran  doce;  pues  con  los  auxilios  de 
bombres,  dinero  y  otros  servicios  qUe  la  institución  prestó  á 
los  Reyes,  para  la  guerra  de  Granada,  como  mas  adelante 
diremos,  tenia  la  institución  entonces  sobre  las  armas  mas 
de  10,000  hcunbres  en  servicio  activo  permanente.  Ahora 
no  tratamos  de  dicha  clase  de  auxilios ;  nos  concretamos  sola- 
Q^ite  á  narrar  algonos  servicios  puramente  militares  que  prestó 
la  institución. 

Hallábanse  los  Reyes  en  el  espresado  año  de  1484  muy  ocu* 
pados  en  arreglar  la  gobernación  de  los  Reinos  de  Aragón,  Va- 
leneia  y  Catalana,  y  por  lo  tanto,  no  podian  por  sí  mismos 
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atenderá  la  guerra  de  Granada;  mas  para  no  dar  á  los  inoros 
un  año  de  respiro,  qae  hubiera  sido  may  fatal  para  la  proseca- 
cion  de  la  guerra,  determinaron  que  los  magnates  de  Andalu- 
cía con  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  y  gran  número 
de  taladores,  hiciesen  una  gran  correría  por  los  distritos  mas 
ricos  y  agrícolas  del  Reino  de  Granada.  Con  este  objeto  envia- 
ron al  Tesorero  Ruiz  López  de  Toledo,  y  á  su  Secretario  Fran- 
cisco Ramírez  de  Madrid,  á  la  ciudad  de  Córdoba,  con  cartas 
para  el  Maestre  de  Santiago,  el  Duque  de  Medinasidonia,  d 
Conde  de  Cabra,  el  Marqués  de  Cádiz,  D.  Alonso  de  Agnilar, 
D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero  y  demás  Capitanes ,  Alcai- 
des y  caballeros,  y  para  las  ciudades  y  villas  de  Andalucía; 
mandándoles  que  se  juntasen  con  los  Capitanes  generales,  en- 
trasen en  tierra  de  moros  y  talasen  los  panes  ó  sembrados  y 
huertas  de  la  ciudad  de  Málaga,  y  de  los  demás. lagares  de  aque- 
lla riquísima  provincia. 

A  orillas  del  rio  Yeguas  se* juntaron  todas  tas  tropas  con- 
vocadas para  dicha  espedicion ,  y  componían  un  cuerpo  de 
6,000  caballos  y  12,000  peones,  ballesteros,  piqueros  y  espin- 
garderos  ó  arcabuceros. 

Revistada  toda  la  fuerza,  se  acordó  que  tuviesen  el  mando 
de  ella,  el  Maestre  de  Santiago,  el  Marqués  de  Cádiz  y  D.  Alon- 
so de  Aguilar.  Estos  Jefes  lo  primero  que  hicieron  fué  organi- 
zar la  policía  de  la  hueste,  nombrando  para  que  en  ella  admi- 
nistrase justicia,  al  licenciado  Juan  de  la  Fuente,  Corregidor  de 
Jerez  y  Alcalde  de  Corte;  -y  todos  los  pregones ,  mandamientos 
yejecuciones  que  se  hacian  en  el  Real  ó  cuartel  general,  se 
hacian  á  nombré  del  Rey  y  de  la  Reina.  Mandaron  echar  de 
la  hueste  todas  las  mujeres  mundanas  y  prostitutas  que  venian 
en  ella:  los  Capitanes  obedecieron  esta  orden,  y  no  consiotioroo 
que  ni  ellas  ni  personas  que  no  fuesen  de  utilidad  para  la  espe- 
dicion fuesen  en  la  hueste. 

Dadas  y  ejecutadas  las  anteriores  disposiciones,  ordenaron 
las  batallas  y  divisiones  del  modo  siguiente:  En  la  vanguardia 
iba  D.  Alonso  de  Aguilar,  el  Alcaide  de  los  Donceles  y  los  Ca- 
pitanes de  la  Santa  Hermandad  D.  Luís  Fernandez  de  Porlo- 
carreTO,  Juan  de  Almaráz,  Juan  de  Merlo,  y  Carlos  de  Biedma 
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coQ  SUS  Capitanías.  El  cuerpo  principal  del  Ejército  iba  manda- 
do por  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marqués  de  Cádiz,  y  se  com« 
ponía  de  los  caballeros  de  dicha  Orden ,  de  las  mesnadas  de  di- 
chos magnates,  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  que  es* 
labao  á  cargo  de  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba,  Antonio  de 
FoQseca  y  Fernán  Carrillo;  de  los  Caballeros  de  Calatrava  y  de 
lageotede  Gonzalo  Mexia,  señor  de  SancroQmia.  En  únamelas 
alas  de  este  cuerpo  principal  iban  Gonzalo  Hernández  de  Córdo- 
ba  (joven  entonce^  en  la  carrera  de  las  armas  y  que  mas  tarde 
adquirió  el  glorioso  dictado  de  Gran  Capitán),  con  los  Capita- 
nes de  la  Santa  Hermandad  Diego  López  de  Ayala  y  Pedro  Ruiz 
de  Alarcon;  y  en  la  otra  ala  el  Comendador  Pedro  de  Rivera  coa 
los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  Pedro  Osorio,  Bernal 
Francés  y  Francisco  de  Bobadilla.  Otra  batalla  ó  división  se  for- 
mó con  las  gentes  del  Duque  Medinasidonia,  del  Conde  de  Ga« 
bra,4el  Conde  de  Uruena,  de  Martin  Alonso,  señor  de  Monte- 
mayor,  mandadas  por  los  Capitanes  de  dichos  magnates;  y  la 
milicia  de  Morón  mandada  por  su  Alcaide.  Cn  la  retaguardia ^ 
mandada  por  el  Comendador  mayor  de  Calatrava,  iban  la  Capi- 
tanía de  dicho  Comendador,  y  la  gente  y  Capitanes  de  Jerez, 
£cija  y  Carmena.  Come  se  vé,  en  este  Ejército,  la  fuerza  princi« 
pal  consistía  en  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  que  jal 
maado  d^sus  aguerridos  y  expertos  Capitanes,  iban  en  la  van- 
guardia y  cuerpo  principal  á  las  inmediatas  órdenes  de  los 
caudillos  mas  ilustres  de  Andalucía.  Solo  por  el  órdén  puesto  en 
este  Ejército  para  una  espedicion  tan  importante ,  se  puede 
conoce  la  estimación  de  que  gozaban  en  el  ánimo  de  los  Capi- 
tanes españoles  mas  ilustres  de  aquel  siglo  de  guerra  y  de  glo- 
ria las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad. 

Puesto  en  movimiento  el  Ejército,  cayó  primero  sobre  la  villa 
de  Alora,  y  mientras  que  la  división  ó  batalla  en  que  iba  la  gente 
del  Duque  de  Medinasidonia,  contenía  álos  habitantes  de  dicha  vi- 
lla, d  Ejército  taló  todos  los  sejnbrados,  vinas,  olivares  é.higue- 
Tales  del  término  de  la  misma.  Después  asoló  todos  los  valles  y 
tierras  de  Coin,  el  Sabinal,  Casarabooela,  Alme&ía  (boy  Almo- 
jía)  y  Cártama;  los  moros  de  Cártama  salieron  á  impedir  la  tala 
de  las  baertas  que  estaban  cerca  de  la  villa,  pero  la  divisio4  de 
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vanguardia  los  acometió,  encerrándolos  en  la  villa  y  saqueando 
ó  incendiando  el  arrabal  de  la  misma.  Ck)ntinuando  la  misma  de. 
vastacion  llegaron  hasta  la  villa  de  Albendin.  Los  moros  de  esta 
villa  poseían  hermosísimas  haertas  y  olivares  y  grandes  campos 
sembrados  de  trigo.  Propusieron  á  los  generales  del  Ejército  que 
no  les  talasen  sus  riquísimos  campos  y  que  entregarían  todos  los 
cristianos  que  tenían  cautivos  en  la  villa  y  su  comarca.  El  Maes* 
tre  de  Santiago  y  el  Marqués  de  Cádiz  querían  acceder  á  las  pro* 
posiciones  de  aquellos  moros,  tal  vez  compadecidos  de  la  des- 
trucción de  aquellos  floridos  verjeles,  pero  ya  era  tarde;  los  tala- 
dores á  manera  de  una  nube  de  hambrientas  langostas,  se  ha- 
bían estendido  por  aquellos  campos  con  el  hacha  y  la  tea,  y  en 
pocas  horas,  como  dice  el  cronista,,  aquella  villa  y  su  tierra 
quedó  del  todo  destruida.  Al  dia  siguiente  cupo  igual  suerte  á 
todo  el  término  de  la  torre  del  Atabal,  y  á  los  valles  de  Pupiana 
y  Churriana  y  toda  la  hermosa  vega  de*  Málaga,  con  tal  furia, 
que  ninguna  cosa  dejaron  enhiesta.  La  milicia  de  Jerex  con  el 
Corregidor  de  dicha  ciudad,  y  la  gente  de  Ecija  y  de  Carmena 
pasaron  á  la  otra  parte  de  la  sierra  de  Cártama ,  talaron  todos 
los  sembrados  y  quemaron  todos  los  olivares  y  almendrales  que 
por  allí  encontraron. 

.  Los  Reyes  Católicos,  sobre  todo  la  Reina,  tenían  el  mayor 
cuidado  en  la  provisión  de  sus  ejércitos.  Cuando  llegó  la  hMS- 
te  á  la  vega  de  Málaga  ya  estaban  en  la  costa  por  aquella  parte 
aguardándola  muchos  navios  procedentes  de  Sevilla  y  del 
Puerto  de  Santa  María,  cargados  de  provisiones  para  que  por 
falta  de  víveres  no  se  suspendiese  la  expedicioo.  Después  de 
haberse  provisto  el  Ejército  de  todo  lo  necesario,  los  Generales 
y  Capitanes  acordaron  marchar  con  sus  batallas  ordenadas  90* 
bre  Málaga,  para  talar  los  sembrados  y  huertas  de  sus  ceroanias. 
Los  moros  de  Málaga  salieron  á  impedirlo;  las  principales  di* 
visiones  del  Ejército  les  salieron  al  enouentro  y  sostuvieron  con 
ellos  una  porfiada  pelea  que  duró  todo  el  dia»  de  ta  cual  resal* 
taron  muchos  heridos  y  muertos  de  ana  y  otra  parte,  mientras 
los  taladores  esparcidos  por  aquella  hermosísima  vega  incen- 
diaban y  talaban  los  sembrados,  viñas ,  haertas,  olivares,  al- 
mendrales,  palmas  y  otros  árboles,  y  destruiat  todos  los  moli« 
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A08  que  86  hallaban  en  aquel  término.  Después  pasaron  á 
Coia»  Alozaioa,  Gutero  y  Albaurin  destruyendo  y  asolando  to- 
das aquellas  comarcas.  Los  moros  de  dichos  pueblos  salían  ra^ 
lerosamente  á  defender  sus  haciendas,  y  el  Ejército  cristiano  te* 
nía  qae  sostener  todos  los  dias  los  Inas  rudos  ataques.  Con  el  ' 
Ejército  iban  también  Cirojanos  pagados  por  los  Reyes  para  que 
corasen  á  los  heridos.  Hecha  esta  espantosa  tala»  que  du* 
r6  cuarenta  dia8>  el  Ejército  se  dirigió  á  Anteqnera,  separándo- 
se allí  las  .distintas  tropas  de  que  se  componiai  yéndose  tasnili^ 
cías  cobcejiles  á  sus  Concejos  respectivos;  las  mesnadas  á  las 
tierras  de  sus  seBores»  y  las  Capitanías  de  la  Santa  H^rmudad 
á  los  distritos  que  las  estaban  señalados. 

En  los  primeros  meses  de  1485»  los  Capitanes  que  los  Reyes 
habiap  puesto  para  guardar  las  fronteras  del  Reino  de  Granada 
en  las  ciudades  de  Ecija,  Jaén  y  otros  puntos  de  Andahicía  hi- 
cieron muchas  entradas  en  tierras  de  meros  de  escasos  resul- 
tados en  ganados  y  cautivos,  porque  los  habitantes  de  los  pue« 
blos  pequefibs  se  hablan  retirado  á  las  montanas  con  sus  fami- 
lias y  riquezas.  Esto  determinó  á  los  Capitanes  cristianos  á  hacer 
Qoa  correría  por  dichos  parages,  para  .  lo  cual  se  juntaron  ej 
Conde  de  Cabra;  Martin  Alonso,  señor  deMoñtemayor;  don 
Diego  de  Cl^trillo,  Comendador  mayor  de  la  Ordta  de  Calatra*- 
va;  los  Capitanes  de  la  Srata  Hermandad,  Diego  Lopéi  de  Aya« 
la ,  con  su  Capitanía  y  las  milicias  de  las  ciudades  de  Ubeéa  y 
Baeza  de  que  era  Corregidor  (1) ,  Pedro  Ruii  de  Alarcon  y 
Francisco  de  Bobadilla,  Corregidor  de  Jaén  y  de  Andújar,  c<hi 
las  milicias  de  dichaa  ciudades  (2).  A  consecuencia  de  las  Ao^ 
ticiad  coniunicadas  por  loa  adalides,  acordaron  ir  en  su  corre- 
ría üím  legua  mas  allá  deia  ciudad  de  Granada  hacia  Sierra- 
Nevada,  y  caer  sobre  los  lugares  de  Nibar  y  Guaxar,  pue£(  á  cal^ 
sa  de  estar  dichos  lugares  en  lo  mas  fragoso  de  aquellas  mon< 
tanas,  sus  moradores,  por  considerarse  en  {fátrte  mas  segura,  . 
estaban  mas  descuidados.  La  hueste  cristiana  invadió  el  territo^ 

•    (i)   c éDieirc  I^pc^  áékyuUi  Gápite*  dd  cierta  |«nMde  la»  HefmandidMt  é 

COA  la  ffeote  dt  las  cibdades  de  Ubeda  é  Baeza  donde  era  Corregidor,  é  Pero  Ruiz 
de  Kméañ  eon  la  gente  de  su  Gapltanií.»  (Pafgar,  pin^te  tercera^  oa^.  97.) 

(2)    Francisoo  oe  Bobadilla  era  también  Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  como 
ptMde  lUb^  tiato  él  lector  pw  la  relación  de  la  tala  hecha  en  ta  «omarct  de  Málaga. 
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rio  morisco,  lomando  la  dirección  de  losdos  espresados  lugares; 
pero  viendo  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon  ^  que  era,  como  dice  la  Crónica:  «Caballero  esforzado  y 
experimentado  lo  mas  de  su  vida  en  la  guerra  de  los  moros,» 
que  se  iban  entrando  muy  adentro  en  la  tierra  de  los  enemigos 
sin  tomar  las  debidas  precauciones,,  dijo  al  Conde  de  Cabra  y  á 
los  demás  cabaUeros,  que  debian  dar  las  órdenes  oportunas 
para  tener  segura  la  salida,  porque  la  gente  que  iba  á  hacer 
aquel  género  de  guerra,  estaba  dispuesta  siempre  á  ^  obedecer 
mejor  á  sus  Capitanes  cuando  entraba  en  tierra  de  moros^  que 
cuando  salia,  y  que  llevaba  las  fuerzas  mas  vivas  cuando  iba  á 
hacer  que  cuando  volvia  de  haber  hecho;  pues  á  causja  del  can- 
sancio de  lo  que  habia  trabajado,  ó  por  el  oi^ullo  de  haber 
vencido  y  el  deseo  de  salir  de  la  tierra  agena  y  volver^  á  la 
suya,  no  guardaban  á  la  salida  ó  retirada  el  mismo  orden' y  dis- 
ciplina que  á  la  entrada;  por  lo  cual  debian  ponerse  en  los  pasos 
y  vados  por  donde  habian  de  hacer  la  retirada  partidas  sufi- 
cientes que  los  guardasen  y  que  no  dejaran  que  se  apodera- 
sen de  ellos  los  moros.  El  Conde  de  Cabra  y  los  demás  caba- 
lleros, conociendo  la  oportunidad  y  sabiduría  del  consejo  dado 
por  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  pusieron  crecidas  parti- 
das en  los  vados  y  pasos  de  la  sierra  por  donde  habian  de  salir 
cuya  medida  fué  la  salvación  de  la  hueste  cristiana. 

Los  Capitanes  cristianos  lograron  sorprender  los  lugares^ 
objeto  de  la  espedicion,  y  habiendo  enviado  corredores  mas 
adelante  hicieron  presa  de  bastantes  ganados  y  cautivos ;  pero 
habiendo  llegado  á  Granada  la  noticia,  salieron  gran  multitud 
de  moros  de  á  pié  y  de  á  caballo  acaudillados  por  su  Rey.  El 
Monarca  granadino  destacó  parte  de  stis  tropas  para  que  tomaran 
los  vados  y  pasos  por  donde  debian  volver  los  cristianos,  pero 
no  los  pudieron  tomar  por  la  precaución  de  tenerlos  guardados; 
y  con  el  resto  de  la  fuerza  que  llevaba  atacó  al  grueso  de  la 
hueste  cristiana.  Entonces  se  empeñó  un  combate  porfiadísimo 
en  aquellas  ásperas  comarcas,  en  que  los  Capitanes  cristianos 
dieron  á conocer  la  esperiencia  que  tenian  en  aquel  género  de. 
guerra.  Reunida  toda  la  hueste  iba  retirándose  en  el  mayor  ór- 
dqn,  siempre  peleando:  cuando  se  veia  muy  molestada  por  el 
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eoemigOi  destacaba  algunas  compañías  qae  le  hiciesen  retroce- 
deri  pero  sin  empeñarse  eo  la  persecución  por  temor  á  las  em« 
boscadasy  y  así,  en  este  orden,  y  con  los  pasos  y  vados  guar- 
dados, hizo  la  hueste  cristiana  una  brillante  retirada,  volviendo 
victoriosa  á  sus  acantonamientos  con  gran  parte  de  la  presa  que 
habia  cogido* en  el  territorio  morisco,  debido  todo  á  los  pru- 
dentes consejos  del  distinguido  Capitán  de  la  Santa  Her/nandad, 
alcoal  perteneció  toda  la  gloria  de  aquella  jornada.  «Pénese  aquí 
este  recuentro,  dice  el  cronista  Pulgar,  no  porque  fuese  en  gran 
daSo  de  los  unos  ni  de  los  otros,  mas  porque  fueron  libres  los 
crístiaDos,  de  ser  todos  perdidos  por  el  buen  contejo  que  ovie- 
roaen  mirar  tanto  é  mas  la  seguridad  de  la  salida  que  la  forma 
déla  entrada  (4).» 

Eo  el  mismo  año  de  1485,  entró  el  Rey  CatóKco  en  el  Reino 
de  Granada  con  poderoso  Ejército;  en  la  batalla  ó  división  Real, 
coyo  mando  fué  conferido  á  O.  Pedro  Manrique^.  Duque  de  Na- 
jara, iban  las  Capitanías' de  la  Santa  Hermandad  de  Diego  López 
de  Ayala,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon,  Bernal  Francés  y  Francisccf  de  Bobadilla.  El  Rey  man- 
dó poner  sitio  á  un  mismo  tiempo  á  las  villas  de  Cártama  y  de 
Coíd,  estableciendo  su  Real  entre  las  dos  villas,  en  un  parage 
desde  el  cual  podia  estar  viendo  las  operaciones  de  los  dos  cer- 
cos y  dar  socorro  al  que  lo  necesitase.  Los  moros  de  la  Serra- 
oía  de  Ronda  y  de  todas  las  serranías  y  valles  de  aquellas  co- 
marcas, luego  que  supieron  que  el  Rey  habia  mandado  poner 
dichos  cercos,  vinieron  en  gran  multitud  á  la  villa  de  Monda  á 
ana  legua  de  Coin.  Entre  estos  moros  venian  los  famosos  Gome- 
res,  guerreros  africanos,  hábiles  y  feroces,  que  hablan  [>asado 
.  de  África  para  hacer  aquella  guerra,  y  estaban  á  sueldo  del 
Bey  de  Granada.  Los  moros  de  Monda  y  los  Gomeros,  desde 
las  sierras  altas  y  desde  los  otros  lugares  ásperos  donde  se  situa- 
ron, sallan  á  tirar  saetas  y  tiros  de  espingardas  y  algunas  veces 
llegaba  sa  osadía  hasta  atacar  á  las  guardias  que  estaban  puestas 
por  todas  partes  á  las  entradas  del  Real;  lo  cual  hacia  (fue  toda 
la  hueste  estuviese  en  un  continuo  movimiento,  y  que  los  caballe- 

(1)  Palgar^-Reyei  Católicos. 
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ros  y  Capitanes  pusiesen  el  mas  esquisito  ouidado  en  guardar  la 
persona  del  Rey.  La  topografía  del  terreno  hacia  imposible  dar 
una  batalla  á  aquel  enjambre  de  moros^  Bl  Rey  mandó  poner  la 
artillería  repartida  én  tres  partes,  y  el  sonido  de  tos  lombardas 
era  tan  grande,  que  los  tiros  de  ún  cerco  se  oian  en  el  otro. 
Los  moros  de  la  villa  de  Coin,  aturdidos  por  el  estruendo  de  la 
artillería,»  y  viendo  la  gran  brecha  que  los  tiros  abrían  en 'el 
maro,  no  sabian  qué  partido  tomar.  Informados  los  Comeres  del 
peligró  en  que  §e  encontraban  aquella  villa  y  sus  moradores  si 
llegaba  á  ser  entrada  por  fuerza  de  armas,  intentaron  algunat» 
vecé^  entrar  en  ella  para  defenderla,  pero  nó  lo  pudieron  con- 
seguir por  las  grandes  guardias  que  el  Rey  habiá  puesto  en  si- 
tios convenientes.  Puesto  de  acuerdo  con  los  moros  de  la  villa, 
y  haciendo  un 'esfuerzo  supremo,  üü  Capitán  de  aquellos  Co- 
meres habló  asía  sus  fieros  soldados:  tBa,  moros,  quiero  Ver 
>  quién  será  aquel  que  se  compadéscerá  de  los  niños  é  mujeres 
»de  Coin,  que  esperan  la  muerte  y  el  captiverio:  é  aquél  á  quien 
»la  piedad  de  Dios  moviere,  sígame,  que  yo  me  dispongo  á  mo- 
»rir  como  moro,  por  socoTrer  á  los  moros:»  dichas  estas  pa- 
labras,  quitándose  el  blanco  turbante  y  atándolo  por  un  estremo 
á  su  lanza,  mete  los  acicates  á  su  fogoso  corcel  y  á  rienda  suel- 
ta toma  la  dirección  de  la  villa;  los  demás  moros  de  so  taifin 
le  liguen,  y  á  favor  de  una  vigorosa  salida  hecha  al  misox) 
tiempo  por  los  sitiados,  logran  entrar  en  etla^  Entonces  to  defensa 
fué  mucho  mas  enérgica;  y  el  Rey  dio  orden  al  Duque  de  Ná- 
jera  y  al  Conde  de  Benavente,  que  mandaban  el  asedio,  que  dis- 
pusiesen las  cosas  neoesarias  pafa  dar  el  asalto.  Dispuesto  todo, 
y  esperando  la  orden  del  Rey  para  acometer,  el  Capitán  do  la 
Santa  Hermandad,  Pedro  Ruix  de  Alarcon,  al  frente  de  ana  co- 
lumna compuesta  de  escuderos  de  su  Capitanía  y  de  otras  tro- 
pas de  las  que  estaban  en  el  asedio,  se  dirige  á  lá  villa  y  entra 
en  ella  por  la  brecha;  acomete  á  los  moros  y  los  lleva  peleaiido 
hasta  una  de  las  plazas  de  la  villa.  Entonces  oirgan  súbtlaóiMle 
y  con  grande  alarido  sobre  aquel  sitiólos  Comered,  y  consiguea 
separar  á  los  cristianos  que  habían  entrado  en  la  Villa  de  los  que 
venían  en  su  ayuda.  Muchos  de  los  cristianos  que  venian  en  la 
columna  de  Alarcon,  no  pudiendo  sufrir  el  ataqae  de  los  moros, 
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Di  los  tiros  de  piedras  y  lejas  que  les  tiraban  por  las  ventanas, 
aturdidos  y  no  sabiendo  los  lugares  y  las  calles  por  dónde  ba« 
bian  de  pelear»  volvieron  las  espaldas,  y  los*  moros  cargando  so^* 
bre  ellos  los  echaron  fuera  dé  la  villa  por  el  misou)  porti- 
llo que  babian  entrado.  Pedro  Rui£  de  Alarcón  viéndose  asi 
abandonado  de  la  mayor  parte  de  las  tropas  qne  llevaba,  no 
queriendo  soltar  la  presa,  es  decir,  salirse  de  la  villa,  se  atrin* 
cheró  en  una  calle  con  algutios  escuderos  de  su  Capitanía,  y 
se  mantuvo  por  espado  de  algunas  horas  peleando  bisarra^ 
jnente  contra  los  moros,  esperando  ser  auxiliado  por  nuevas 
tropas  cristianas  que  se  arrojarían  al  asalto;  pero  viendo  que  no 
negaban  los  anhelados  auxilios,  y  que  la  multitud  de  los  moros, 
sobre  todo  los  fieros  Comeres,  le  estrechaban  y  oprimían,  se 
resolvió  á  morir  peleando  como  buen  caballero:  No  entré  yo  á 
pelear  para  ¿alir  de  la  pelea  huyendo,  dijo,  y  arremetió  con  inan- 
dito  denuedo  á  los  moros  que  le  cercaban,  haciendo  en  ellos 
grande  estrago.  Al  fin,  rendido  por  el  cansancio  y  desangrado 
por  las  grandes  heridas  que  recibió,  cayó  al  suelo  sin  vida,  pe* 
ro  no  vencido  (1).  Uno  de  los  que  murieron  á  su  lado  fué  el  va- 
liente caballero  Tello  de  Aguilar.  Cuando  el  Rey  supo  la  muerte 
de  estos  dos  caballeros  fué  tal  el  disgusto  y  la  ira  que  tuvo,  so* 
bre  todo,  porque  antes  de  que  diera  sus  órdenes  se  habia  co-* 
ménsado  el  combate,  que  mandó  estrechar  mas  el  cerco  y  com* 
batir  la  viHa  con  las  lombardas  gruesas  y  todos  los  tiros  de  pól« 
vora^  con  tanta  violencia,  que  la  población  qo  tuvo  mas  remedio 
que  rendirse. 

Suspendemos  aquí  la  narración  de  los  servicios  prestados 
por  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  porque  para  que 
foese  completa  sería  necesario  escribir  un  libro  de  igual  volu- 
men al  que  tendrá  este  compendio  histórico:  baste  decir,  que 
en  todos  los  graíades  hechos  de  armas  de  aquella  guerra  glorio* 

(i)  E  aquel  Cipitan  Pero  Huiz  de  Alarcon  cdn  algunos  de  los  que  entraron  con  él, 
peleó  con  \o$  moros  en  ona  calle,  do  esperaba  qae  seria  socorrido  de  los  cristiano^. 
E  como  qnier  que  vido  volver  las  espaldas  á  los  que  al  priocipio  con  él  estaban,  pero 
como  era  varón  esfonado  y  en  otros  fechos  de  armas  tan  ezperimeniado,  qie  se 
aparejaba  antes  á  esperar  muerte  que  ¿  recibir  mengua  (deshonra),  queriendo  pagar 
con  le  virtud  la  muerte  que  debia  á  )a  natura,  dijo:  No  entré  yo  á  peUér  para  tüir  áe 
la  peUa  fuyenda,  E  peleó  con  gran  esfuerzo  faciendo  estrago  en  los  moros,  los  cua- 
les le  todearon  por  todas  iwrtes:  é  oo  pudiendo  mas  sufMr  las  grattdes  f^ai  que 
tenia,  cayó  muerto  peleando  con  fama  de  buen  caballero.  (Pulgar,  Reyes  Católicos, 
parte  lereera,  otp.  41) 
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to  tomaron  una  parte  muy  priocipal;  y  que  siempre  eran  las 
tropas  de  mas  confianza  para  ios  Reyes  y  que  mejores  servicios 
prestaron  así  por  su  calidad  como  por  ser  permanentes  y  no 
apartarse  nunca  del  servicio  activo  en  ninguna  época  del  ano. 
En  prueba  del  brillante  comportamiento  que  observaron  en  todas 
las  ocasiones  en  qué  á  su  valor  se  confiaron  misiones  arries- 
gadas é  importantes,  oigamos  á  uno  de  los  caudillos  mas  ilustres 
de  aquel  tiempo.  Queda  dicho  cuan  perfectamente  defendieron 
á  Albama  los  Capitanes  de  la  Santa  Hern^andad  que  la  guarne- 
cieron en  el  año  de  1482.  Al  entrar  jel  invierno  del  año  1483  se 
confió  el  mando  de  aquella  importante  plaza  á  D.  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla.  Hé  aquí  la  alocución  que  este 
militar  insigne  dirigió  á  las  tropas  de  su  mando:  cCaballeros» 
»no  digo  que  somos  mejores  que  los  otros  que  este  cai^o  han 
»tenido,  para  que  con  orgullo  cayamos  en  algún  error,  ni  me- 
» nos  somos  peores  para,  refusar  los  peligros  de  la  miierte,  por 
«ganar  la  gloria  que  ellos  ganaron.  Conviene,  pues,  queenaque* 
>llos  que  virtuosamente  ficieron,  les  remedemos:  ó  si  algo  de- 
«jaronde  facer,  lo  suplamos  de  tal  manera,  que  los  que  en  este 
» cargo  subcedieren  reputen  á  buena  ventura  quando  pudieren 
» igualará  nuestras fazañas. »  Tal  era  la  estimación  general  de 
que  gozaban  aquellas  escelentes  Capitanías. 

Hemos  presentado  brillantes  ejemplos  de.  valor,  de  fidelidad, 
de  constancia,  de  delicadeza,  de  pundonor  y  pericia  militar,  en 
la  serie  de  sucesos,  guya  relación  hemos  hecho  con  dos  objetos; 
primero,  con  el  de  ofrecer  á  la  consideración  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles,  á  quien  esta  obra  está  especialmente  dedicada, 
cuya  organización  militar  guarda  tanta  analogía  con  la  de  la 
Santa  Hermandad,  ejemplos  dignos  de  ser  imitados;  y  que  no 
dudamos  que  de  la  misma  manera  que  en  lo  tocante  á  la  sega- 
ridad  pública,  única  cosa  en  que  verdaderamente  se  ha  emplea- 
do desde  su  establecimiento,  en  el  período  de  paz  que  felizmen- 
te venimos  disfrutando,  ha  sabido  desempeñar  tan  admirable- 
mente su  misión  protectora,  captándose  el  aprecio  universal 
de  la  nación,  como  en  su  lugar  daremos  á  conocer,  apélsar  de 
que  no  cuenta  con  los  grandes  elementos  de  aquella  iñslitucioo; 
de  la  misma  manera^  repelimos,  no  dudamos  que  si  una  gjuerra 
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llegara  á  aflijirnos  nuevamente,  la  Guardia  Civil,  organizada  en 
batallones  y  escuadrones,  constituiría  un  brillante  cuerpo  de 
Ejército  veterano  y.aguerrido,  acostumbrado  á  las  fatigas  y  al 
trabajo  por  la  continua  campana  que  sostiene,  y  que  por  su  valor 
probado  y  admirable  disciplina  sería  tan  útil  á  la  Nación  y  de- 
jaría su  honor  y  su  nombre  puestos  en  tan  alto  Iqgar  como  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  organizadas  por  los  Reyes 
Católicos.  El  segundo  objeto  es  el  de  hacer  ver  lá  necesidad  ab- 
soluta, imprescindible  de  qué  en  toda  nación  civilizada   baya 
semejantaa  instituciones.  La  historia,  en  el  curso  de  los  siglos, 
solo  nos  preisenta  en  España  dos  instituciones  de  este  género.    . 
La  Santa  Hermandad  de  los  Reyes  Católicos,  tal  como  la  hemos 
dado  á  conocer,  y  el  actual  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  que 
aunque  no  cuenta  con  los  vastos  elementos  que  aquella  institu- 
ción, si  algún  día  los  tiene,  llegará  quizás  á  sobrepujarla.  Estos 
coerpos  militares,  cuya  base  principal  consiste  en  tener  en  sus 
filas  hombres  escogidos,  cuya  divisa  es  el  honor  y  la  probidad, 
regidos  por  una  disciplina  rígida  y  especial,  diferente  de  laMe 
los  demás  institutos  del  Ejército,  ocupados  constantemente  en 
comisiones  delicadísimas,  que  solo  pueden  confiarse  á  hombres 
pundonorosos  y  de  conducta  intachable;  acostumbrados- á  ope- 
rar diseminados  en  pequeños  grupos  ,  por  parejas ,  por  toda  la 
nación  y  hasta  en  los  campos,  observando  siempre  con  la  ma- 
yor escrupulosidad  las  reglas  de  su  disciplina  sin  que  sea  ne- 
cesario que  estén  bajo  la  vista  de  sus  Jefes;  ejercitándose  todos 
los  dias  en  actos  de  valor  y  de  heroismo,  de  esos  que  engran- 
decen el  corazón  y  dan  á  conocer  lo  sublime  del  espíritu  del 
hombre,  ora  castigando  cara  á  cara  con  arrojo  y  mano  fuerte 
á  los  perversos,  devolviendo  la  tranquilidad  á  los  pueblos ;  ora 
amparando  al  débil  y  consolando  al  desvalido;  no  considerando 
el  servicio  de  las  armas  como  un  peso  gravoso,  como  una  des- 
gracia, sino  teniendo  entusiasmo  por  él,  sin  estar  siempre  an- 
helando el  dia  en  que  cumple  el  término  del  servicio;  dichos 
cuerpos  militares  son  un  plantel  de  hombres  honrados ,  de  es- 
celentes  ciudadanos  y  de  soldados  inmejorables.   En  semejante 
servicio  contraen  los  hombres  hábitos  de  obediencia,  de  delica- 
deza, de  probidad,  de  valor  y  de  disciplina;  en  fin,   todas  las 
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virtades  qpe  hacen  al  hombre  ser  en  el  estado  civil ,  an  cioda* 
daño  hoQrado  y  digno  de  osticnacíoo,  y  en  el  estado  militar,  an 
soldado,  ea  cuyas  maaps,  en  dias  de  prueba,  puede  confiarse 
la  suerte  de  la  patria.  Así  hemos  visto  la  Santa  Hernumdad  or- 
ganiíada  por  los  Reyes  Católicos  en  nna  época  en  que  la  nación 
se  hallaba  sumida  en  la  mas  espantosa  corrupción  y  vandalis* 
mo;  en  un  estado  tal  de  desmorah^acion  y  de  disolnqion,  qae 
nos  cuesta  trabajo  creer  lo  que  nos  dicen  en  sos  escritos  los  mis* 
mos  que  presenciaron  tan  grandes  males;  qoe  nos  cuesta  traba- 
jo creer  que  una  sociedad  de  seres  hnmanos  haya  po4ido  exis* 
tir  de  aquella  manera;  hemos  visto,  repetimos,  á  la  Santa  Her- 
mandad esparcir  sus  Capitanías  por  toda  la  ostensión  de  la  Mof 
narquía  castellana,  y  apoyadas  fuertemente  por  los  Monarcas, 
adquirir  una  fuerza  moral,  poderosa,  sin  la  cual  todos  sos 
afanes  hubieran  sido  vanos ,  y  hacer  respetar  en  todas  partes 
la  justicia  y  el  principio  de  autoridad. 

Los  Reyes  Católicos,  sobre  todo  doña  Isabel  I,  nonos  cansa* 
remos  de  repetirlo,  tenian  una  alta  idea  de  los  deberes  de  los  Re- 
yes  acercado  la  administración  de  justicia.  Kl  rigor  y  la  piedad 
tienen  sus  límites.  Así  vemos  á  D.  Fernando,  mas  político  y 
utilitario  que  su  regia  y  animosa  consorte,  perdonar  la  vida  á 
algunos  grandes  criminales,  que  debieron  haberla  perdido  igno^ 
mimosamente  á  manos  del  verdugo.  Pero  aquella  ipcomparable 
Reina,  no  atendiendo  en  semejantes  casos  mas  que  á  la  voj  de 
su  conciencia,  de  una  conciencia  altamente  ilustrada  y  penetra* 
da  de  los  mas  rectos  principios  de  la  justicia,  la  vemos  conce* 
der  un  perdón  en  EJstremadura,  pero  á  condición  de  que  los 
agraviados  habian  de  ser  indemnizados ;  perdonar  en  Sevilla  á 
multitud  de  gente,  verdaderamente  no  criminal,  sino  arrastrada 
en  las  luchas  habidas  entre  los  dos  magnates  de  la  provincia, 
pero  eso  á  ruego  dp  los  mismos  agraviados;  y  en  Medina  del 
Campo,  inexorable,  mandando  degollar  6n  sangriento  patíbalo 
al  j)aballero  asesino  y  ladrqn,  indigno  de  ser  perdonado;  y  en 
Galicia  y  en  todas  las  demás  partes  de  los  dominios  de  su  Co« 
roaa,  dejará  la  justicia  ejercer  su  acción  saludable  y  terrible 
para  estirpar  el  crimen  y  devolver  la  tranquilidad  á  los  paeUos 
oprimidos  por  los  malhechore3  y  tiranos.  La  Santa  Hermandad» 
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el  braio  poderoao  de  los  lleyes  para  llevar  á  cabo  (ao  grande 
empresa»  apoyada  y  ^osleoida  firnueaieDte  por  ellos ,  adquirió 
en  breve  ana  fuerza  moral  tan  eminente,  que  donde  quiera  que 
se  preseotaban  aquellos  ilufitres  Capitanes  con  las  fuerzas  con- 
fiadas á  su  pericia  y  valor,  los  criminales  huían  aterrados  y  no 
oaaban  oponerlas  resistencia,  porque  nada  era  capaz  de  resistir 
la  bravura  de  aquellos  hombres  obedientes,  pundonorosos  y  dis- 
cifilinados,  dirigidos  por  los  distinguidos  'caballeros  que  los 
acaudillaban.  Estila  la  guerra  contra  el  Reino  moro  de  Grana- 
cla,.y  las  Capitanías  reúnen  sus  fuerzas,  son  las  tropas  mas  es^ 
eogidas  de  los  Reyes  de  Castilla;  á  ellas  se  confian  las  comisio- 
nes mas  delicadas,  y  no  hay  un  hecho  de  armas,  una  acción 
gloriosa  en  toda  aquella  guerra  en  que  no  suene  el  nombre  de 
las  Capitanía^  de  la  Santa  Hermandad,  mereciendo  sus  Jefes, 
ademes  del  qoando  militar  de  que  estaban  investidos,  que  se  les 
confiriera  las  jurisdicciones  y  corregimiento  de  las  principales 
ciudades  de  la  frontera  (cargos  ^ue  entonces  eran  compatibles 
con' las  funciones  militares),  en  premio  de  sus* servicios. 

.  Como  la  Santa  Hermandad  por  su  especial  organización  dis« 
poaia  de  cuantiosos  fondos ,  los  Reyes  Católicos  tenian  en  ella 
una  mina  inagotable  de  recursos.  El  ano  de  1483  celebró  la 
ioslitucion  su  Junta  general  en  la  villa  de  Pinto.  En  dicha  junta, 
ala  cual  asistieron  los  Reyes,  los  Diputados  provinciales  de  la 
Hermandad,  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas  principa- 
les y  todos  tos  Tesoreros,  Letrados  y  Oficiales  que  tenian  algún 
cargo  en  ella ,  después  de  haber  adoptado  todas  las  disposicio- 
nes  necesarias  para  el  buen  régimen  de  la  misma,  pidieron  los 
Reyes  á  los  Procuradores  y  Diputados  diez  y  seis  mil  bestias  y 
odio  n^il  hombres  para  abastecer  á  Alhama.  Los  Procuradores 
y  Diputados  accedieron  á  la  petición  de  los  Reyes,  y  pusieron  á 
SQ disposición  en  Córdoba,  en  fin  de  mayo  del  mismo  año,  los 
hombres  y  las  bestias  de  carga  qqe  les  hablan  sido  pedidas. 

Es  muy  curiosa  la  relación  que  haqe  el  cronista  Pulgar  de  lo 
(fie  pasaba  en  aquellas  Juntas,  ko  cual  demuestra  la  esqnisita 
vigilancia  que  ejercían  los  Reyes  Católicos  en  todo  lo  concer- 
niente á  la  Santa  Hermandad,  y  por  consiguiente  la  fuerza  mo- 
ral quedaban  á  dicha  institución.  Hé  aquí  las  palabras  del  mis- 
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mo  cronista,  al  hablar  de  la  Junta  general  de  1483,  y  por  esta 
Junta  puede  venirse  en  conocimienta  de  lo  que  pasaba  en  todas 
las  demás: 

cComo  el  Rey  é  la  Reina  vinieron  á  la  villa  de  Madrid /loe- 
>go  entendieron  en  las  cosas  d^  las  Hermandades  de  sus  Reinos, 
»para  dar  en  ella  buena  orden,  porque  les  fué  notificado  qoe 
«algunos  Oficíales  que  administraban  los  oficios  de  la  Hermán* 
»dad,  no  usaban  como  debían  del  cargo  que  tenian,  é  que  lie- 
>vaban  salarios  demasiados  é  cosas  extraordinarias.  E  para  pó- 
quer esto  en  ejecución,  mandaron  juntar  los  Diputados  délas 
'provincias  é  los  Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  que  eran 
'principales,  é  todos  los  Tesoreros,  é  Letrados,  é  Oficiales  qae 
«tenían  cargo  de  la  gobernación  de  las  Hermandades,  los  cuales 
«fueron  juntos  en  la  villa  de  Pinto*  Y  en  aquella  Junta,  cada  un 
«Diputado  é  Procurador  proponía  los  agravios  que  recibía  el  par* 
«tido  de  que  tenia  cargo  en  las  contribuciones,  si  entendía  que 
«su  partido  estaba  mas  cargado  de  lo  que  debia  pagar.  Otrosí 
«se  proponia  cualquier  menosprecio  ó  desobediencia  fecha  álos 
«Oficiales  de  la  Hermandad.  O  si  los  Alcaldes  6  cuadrilleros  é 
«otros  Oficíales  dclla ,  habían  seido  negligentes  en  la  adminis- 
«tracion  y  execucion  de  la  justicia,  quier  por  dádiva,  quier  por 
«afición  ó  en  otra  manera.  Venían  ansímísmo  ante  aquellos  Di- 
«putados  las  querellas  de  las  dádivas  ó  cohechos  que  algunos 
«habían  llevado  no  debidamente.  Otrosí  examinaban  á  los  Capí- 
«tañes  de  la  gente  de  armas  que  pagaba  la  Hermandad,  si  tenia 
«tantos  homes  cuantos  les  eran  pagados,  ési  tenían  caballos  é  ar- 
«mas.  Todas  estas  cosas  se  trataban  é  apuraban  en  aquel  junta- 
«miento,  é  facían  restituir  cualesquíer  maravedí  é  otros  bienes 
«que  fuesen  llevados  contra  justicia,  é  punían  (castigaban)  á  los 
«que  fallaban  culpantes,  é  privábanlos  de  los  oficios.  Otrosí  en- 
«tcndíeroo  en  los  salarios  que  llevaban  los  Diputados  éTesore* 
«ros  é  otros  Oficiales,  é  quitaron  algunos  que  entendieron  no  ser 
'necesarios ,  é  moderaron  la  tasa  que  entendieron  ser  conven!- 
«ble.  Todo  este  examen  mandaron  el  Rey  é  la  Reina  facer  con 
«gran  diligencia  y  ejecución  de  justicia,  sin  recibir  ruego  (temn- 
^gun  gran  señor,  é  sin  acepción  de  personas  ni  de  intereses  (!)•  ^ 

(i)   Paigar.— Reyes  Católicos,  parte  tercera  ,  cap.  XII. 
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Véase,  paes,  por  esle  breve  y  sencillo  relato  cómo  los  Reyes 
Católicos,  al  mismo  tiempo  que  con  la  mayor  rigidez  castiga* 
bao  las  mas  leves  faltas  de  los  individuos  de  la  Santa  Herman- 
dad ,  y  ejercían  su  vigilancia  hasta  el  punto  de  ocuparse  de  los 
ffleoores detalles  de  la  institución,  sabian  premiar  á  los  que  se 
dÍ6(inguian,  y  sobretodo,  hacer  que  los  Oficiales  ó  individuosde 
la  misma  fuesen  respetados ,  castigando  cualquier  menosprecio  ó 
desobediencia  cometidos  contra  eUos ,  sin  recibir  ruego  de  ningún 
gran  señor ,  é  sin  acepción  de  personas  ni  de  intereses.  Este  es  el 
údíco  medio  de  mantener  la  disciplina  y  de  dar  la  fuerza  mo- 
ral que  necesitan  á  cuerpos  como  el  de  la  Santa  Hermandad  y 
el  actual  de  Guardias  Civiles,  para  que  puedan  desempeñar 
bien  sus  delicadas  funciones.  Este  fué  el  sistema  que  estableció 
y  que  siguió  siempre,  incansable  y  con  rara  escrupulosidad^ 
desde  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  su  ilustre  or- 
ganizador y  primer  Inspector;  sistema  que  ha  venido  siguiendo 
la  Inspección  de  dicho  cuerpo ,  y  á  lo  cual  debe  él  mismo  el  pres- 
tigio de  que  goza  en  toda  la  Nación. 

En  el  año  de  1484  prestó  también  la  Santa  Hermandad  otro 
eminente  servicio  á  los  Reyes ,  y  por  consiguiente  á  la  nación. 
La  Junta  general  se  celebró  en  dicho  año  en  la  villa  de  Orgaz 
por  el  mes  de  noviembre.  Asistieron  á  ella  el  Capitán  general, 
Duque  de  Yillahermosa ;  D.  Alonso  de  Burgos ,  Obispo  de  Cuen^ 
ca,  Juez  mayor  y  Presidente  de  la  Junta  Suprema ;  D.  Alonso 
de Quintaoilla ;  D.  Juan  Ortega  y  los  demás  Diputados,  Procu- 
radores y  Oñcialeáque  solian  asistir.  Después  de  haberse  oca* 
pado  de  los  asuntos  relativos  á  la  institución ,  los  espresados  Mi- 
oistros  de  los  Reyes  Católicos  manifestaron  á  los  Diputados  y 
Procuradores ,  los  trabajos  que  se  pasaban  en  la  guerra  con  los 
morosy  los  g;randes  gastos  que  ocasionaba,  superiores  alas 
reatas  ordinarias  de  la  Corona;  por  lo  cual  les  encargaban  de 
parte  de  Sus  Altezas,  que  considerando  aquella  necesidad  y 
el  objeto  á  que  habian  de  destinarse,  además  de  las  derramas 
ordinarias,  repartiesen  algunas  cantidades  mas,  pues  eran  ne- 
cesarias para  abastecer  á  Alhama  en  el  verano  siguiente,  para 
aamentar  el  número  de  piezas  de  artillería,  y  para  remontar  la 
caballeria,  cubriendo  las  bajas  de  los  caballos  que  habian  muerto 

45 
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en  las  batallas  dadas  contra  los  moros.  Los  Procoradores  y  Dipu- 
tados» con  muy  buena  voluntad ,  respondieron  unánimemente, 
que  les  placía  servir  al  Rey  y  á  la  Reina  con  todo  lo  que  de  su 
parte  les  era  demandado »  porque  como  Reyes  sabían  adminis- 
trar justicia;  como  Señores  sabian  defender  sus  Reinos;  como 
cátólicbs  eran  muy  celosos  de  la  fé  de  Jesucristo;  como  Reyes 
animosos  sabian  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos,  y  como  Mo- 
narcas prudentes  sabian  gobernar  de  tal  manera  sus  dominios, 
que  cada  uno  era  señor  de  lo  suyo  y  nadie  se  atrevia  á  robar 
lo  ageno ;  que  daban  de  tan  buena  gana  los  tributos  á  los  Reyes, 
porque  con  ellos  eran  mas  poderosos ,  y  con  su  poder  sus  sub- 
ditos eran  mas  honrados  y  defendidos.  Que  á  sus  predecesores 
no  les  otorgaban  tan  fácilmente  los  tributos,  porque  no  los  íq- 
vertian  como  era  debido;  pero  que  conociendo  que  la  intención 
de  los  Reyes  al  pedirlos  era  recta ,  la  guerra  en  que  se  iban  á  in- 
vertir santa ,  y  la  manera  de  invertirlos  muy  arreglada ,  no  podian 
nienqs  de  otorgar  con  la  mejor  voluntad   y   patriotismo  cuanto 
les  era  pedido;  y  en  su  virtud  acordaron  repartir  una  contriba- 
cion  extraordinaria  de  doce  millones  de  maravedís  para  pagar 
los  alquileres  de  las  bestias  que  habian  de  llevar  las  provisio- 
nes á  la  ciudad  de  Alhama  y  á  las  villas  de  Alora  y  Setenil ,  y 
medio  millón  de  maravedís  mas  para  pagar  las  bestias  y  acé- 
milas que  en  el  año  anterior  habian  muerto  en  la  conducción 
de  provisiones  y  lo  que  fuese  necesario  para  la  artillería.  El  Du- 
que de  Vil  la  hermosa  ,   el  Obispo  de  Cuenca  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  Junta  Suprema  de  la  Hermandad,  llevaron  á  la  Reina 
la   respuesta  de  los  Procuradores;  y  la  Reina  agradeció  tanto 
aquella  prueba  de  afecto  de  parte  de  sus  subditos,  que  ordenó 
que   no  se  repartiesen  .mas  que  los  doce  millones  de   marave- 
dís (1).  Este  ejemplo  y  otros  muchos  de  que  la  historia  está  lle- 
na, nos  demuestra  de  la  manera  mas  evidente,  que  los  pueblos 
son  siempre  generosos  con  los  buenos  Reyes  y  los  buenos  go- 
biernos, cuando  ven  que  verdaderamente  se  afanan  estos  por  el 
engrandecimiento  dé  la  nación  y  el  bienestar  de  sus  subditos;  y 
qne  procuran  lo  uno  y  lo  otro,  evitándoles  todos  los  gravámenes 

(1)   Palfifar.'-Rejres  Católicos,  paf  le  lerdera,  cap.  XXXV. 
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posibles»  y  no  desangrándolos  ni  agotando  fuera  de  tiempo  é 
inoportunamente  sus  fuerzas. 

Durante  la  guerra,  la  fuerza  armada  de  la  Santa  Herman- 
dad sufrió  muchas  modificaciones.  Hé  aquí  la  reforma  verifica- 
da 80  ella  el  año  de  1488,  y  que  parece  fué  la  última.  En  dicho 
año,  viendo  los  Reyes  los  grandes  servicios  prestados  por  las 
Capitanías  de  la  institución,  determinaron  darles  mayor  impor- 
tancia aun  de  la  que  tenían ,  haciendo  de  ellas  un  verdadero 
Ejército  permanente.  En  su  virtud,  á  consecuencia  de  lo  acor- 
tado en  Junta  general  de  la  Hermandad ,  por  Real  cédula  de  15 
de  enero  de  dicho  ano,  cometida  al  Arzobispo  de  Falencia ,  Pre- 
sidente de  la  Junta  Suprema ;  á  D.  Juan  Ortega  y  á  Alfonso  de 
Qaintanilla ,  se  hicieron  levas  hasta  reunir  10,000  infantes,  én- 
trelos cuales  se  eligieron  060  espingarderos  y  8,640  piqueros. 
Con  esta  fuerza  se  formaron  doce  Capitanías ,  cuyos  mandos  se 
dieron  al  Duque  D.  Alonso,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarre- 
ro,  D.  Martin  de  Ckirdoba ,  D.  Fernando  de  Acuña  ,  Diego  Ló- 
pez de  Ayala,  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  hijo  del  Capitán  del  mis- 
mo nombre  que  el  año  1485  murió  tan  valerosamente  en  las  ca- 
lles de  Coin,  Antonio  de  Fonseca^  Juan  de  Almaráz,  Francisco 
Carrillo,  Gonzalo  de  Cartagena,  Mosen  Mudarra  y  Fernando 
Orliz. 

En  15  de  octubre  del  mismo  año,  la  Hermandad  de  Vizca- 
ya, á  solicitud  deD.  Fernando  y  doña  Isabel  organizó  otra  fuer- 
za compuesta  de  2,500  peones  encorazados,  con  armaduras  de 
cabeza,  lanza  y  espada ,  y  de  2,500  ballesteros  con  sus  apare- 
jos, espada  y  puñal. 

El  Duque  de  Villahermosa  continuó  con  el  mando  supremo 
de  las  tropas  de  la  Hermandad ,  y  ejercia  sobre  ellas  la  misma 
aotorídad  que  los  Cónsules  en  los  Ejércitos  romanos.  Los  Reyes 
nombraban  á  los  Capitanes  y  cuadrilleros.  Cada  compañía  cons- 
taba de  720 lanceros,  80  espingarderos,  24  cuadrilleros,  ocho 
tambores  y  un  abanderado,  componiendo  un  total  de  832  pla- 
zas; fuerza  casi  igual  á  la  de  un  tercio  de  la  Guardia  Civil  en  la 
época  actual ;  de  lo  cual  se  infiere  que  un  Capitán  de  la  Santa  Her- 
mandad era  igual  en  categoría,  en  la  clase  militar,  á  un  Coro- 
nel de  nuestros  tiempos,  pues  cada  Capitanía  formaba  un  cuerpo 
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separado,  como  los  actuales  tercios,  y  operaba  déla  misma 
manera;  y  los  cuadrilleros,  no  habiendo  mas  que  24  en  cada 
Capitanía,  su  categoría  debía  ser  igual  á  la  de  Teniente  en  la 
actualidad,  y  no  á  la  de  cabos  de  escuadra,  como  dice  uno  de 
nuestros  mas  distinguidos  escritores  militares  contemporáneos. 
Lfas  Capitanías  obraban,  bien  aisladamente  como  los  actua- 
les tercios  de  la  Guardia  Civil ,  ó  esjj  combinación  unas  con  otras 
en  caso  de  guerra.  En  este  último  caso,  á  la  reunión  de  cierto 
número  de  ellas,  colocadas  en  línea  y  al  mando  de  un  Jefe  su* 
perior  ó  caudillo,  se  le  daba  el  nombre  de  batalla;  la  cual  se 
cooiponia  á  veces  de  infantería  ó  de  caballería  solamente,  si 
bien  lo  regalar  era  que  entrasen  en  su  composición  las  dos 
armas. 

El  trage  de  los  soldados  de  infantería  de  la  Santa  Hermán* 
dad  era  muy  sencillo ;  consisiia  en  calzas  de  paño  encarnado, 
un  sayo  de  lana  blanca  con  manga  ancha  con  una  cruz  roja  en 
el  pecho  y  espalda ;  cubriap  la  cabeza  connn  casco  de  hierro 
batido,  muy  ligero;  y  su  armamento  se  reduela  á  la  lanza  y  la 
espada  pendiente  del  talabarte.  Los  arcabuceros  ó  espingarde- 
ros,  en  lugar  de  la  lansa  y  la  espada,  llevaban  el  arcabuz  y  las 
bolsas  de  las  municiones,  tal  como  están  en  la  lámina  que  acom- 
paña á  esta  obra. 

Xas  banderas  de  las  tropas  de  la  Santa  Hermandad ,  según 
dice  el  General  Conde  de  Clonard  eti  su  escelente  y  monumen- 
tal Historia  orgánica  del  Ejército  Español ,  estuvieron  deposita- 
das en  la  Real  Armería  de  Madrid;  .pero  hace  tiempo  que  no 
existen  en  ella ,  y  solo  se  conservan  sus  dibujos  en  los  libros  de 
dicho  Museo  (1). 

Antes  de  dar  á  conocer  las  últimas  disposiciones  que  preoe* 
dieron  á  la  estinciop  de  la  Santa  Hermandad ,  vamos  á  dar  una 
brevísima  noticia  biográfica  del  ilustre  Capitán  general  y  de  al- 
gunos de  los  Capitanes  mas  famosos  de  la  misma ;  noticia  qae 
consideramos  necesaria  para  dará  conocer  todavía  mejor  esta 
celebre  institución,  y  para  probar  de  cuánta  importancia  eran 
los  n^atPdos  de  la^  Capitanías,  cuando  los  Reyes  solamente  los 

m    Conde  de  Clonard.— Hislopia  ofRí nica  del  Ejército  español,  lomO  1.*^— Ar- 
éhivb  de  Simancas ,  Secretarla  de  guerra,  núrm.  1515. 
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conferian  á  personas  de  la  mayor  distinción,  no  solo  por  su 
posición  social ,  sino  principalmente  por  su  conducta  intachable, 
por  su  caballerosidad  y  pundonor,  y  por  su  valor  y  tálenlos  mi-» 
litares. 

■  ■       '       '  .    '  . 
EL  DUQUE  DE  VILUkHEBllIOfllA. 


Antes  que  el  Infante  D.  Fernando  el  de  Antequera  fuese 
electo  Rey  de  Aragón  en  el  juicio  que  la  historia  denomina  el 
Cúmpramiso  de  CaspBy  babia  tenido  á  sus  hijos  D.  Alonso»  que 
mas  adelante  conquistó  á  Ñapóles,  y  á  D.  Juan  ,  que  por  muer- 
te sin  sucesión  de  D.  AJonso»  subió  al  Trono  de  Aragón  ,  siendo 
el  segundo  en  dicha  Corona  de  los  Monarcas  de  su  nombre.  Es- 
te Principe  D.  Juan ,  bailándose  en  Mediua  del  Campo ,  antes  de 
la  elección  de  su  padre ,  se  enamoró  de  una  dama  deja  Infanta 
doña  Leonor  de  Alburquerque,  su  madre,  llamada  dona  Leonor 
de  Bscobar,  hija  mayor  de  Juan  de  Escobar,  caballero,  señor 
de  Grajal :  de  los  amores  pasaron  á  tener  relaciones  ilícfitas, 
siendo  el  fruto  de  ellas  D.  Alonso  de  Aragón,  Conde  de  Riba* 
gorza,  Maestre  de  Calatrava,  primer  Duque  de  Villahermosa  y 
Capitán  general  de  la  Santa  Hermandad- 
Visto  por  Juan  de  Escobar  el  error  cometido  por  su  hija  mar 
yor,  la  desheredó  é  instituyó  por  su  heredera  á  la  segunda.  Dp^ 
na  Leonor  de  Escobar,  arrepentida  de  su  falta,  se  retiró  al 
monasteino  de  Santa  María  de  las  Dueñas  de  Medina  del  Campo, 
donde  vivió  con  grandísima  honestidad  y  clausura  el  resto  de 
su  vida:  dícese  de  ella  que  evitó  tanto  el  ver  á  los  hombres»  que 
jamás  quiso  ver  á  su  hijo,  porque  decia,  que  no  queria  ver  hijo 
que  no  fuese  legítimo. 

Siendo  Rey  de  Aragón  D.  Juan  fl,  dio  á  su  hijo  bastardo  don 
Alonso,  á  feudo  honrado,  el  condado  de  Ribagorza,  y  le  hizo 
su  Capitán  general  en  la  guerra  que  sostuvo  contra  su  hijo  prír 
niogénito  legítimo  el  Príncipe  D.  Carlos  de  Viana,  acerca  d^l 
gobierno  del  Reino  de  Navarra.  En  aquella  guerra  fralniqida^ 
el  joven  Conde  de  Ribagorza  dio  grandes  pruebas  de  su  valor  y 
de  su  genio  militar.  En  la  primera  batalla  derrotó  el  Ejér^iQfl^ 

Digitized  by  VjOOQ IC 


368  LA  GÜABDIA  CIVIL. 

SU  hermano  el  Príncipe  de  Viana;  y  en  la  batalla  de  Ayuar  (ano 
de  1451 ),  le  hizo  prisionero.  Diñen  los  autores  que  en  esta  ba- 
talla»  el  Principo  de  Viana  no  se  quiso  rendir  sino  á  D.  Alonso 
de  Aragón ,  su  hermano ,  que  ya  era  también  Maestre  de  Ga- 
latrava »  al  cual  le  dio  su  estoque  y  una  manopla ;  y  que  enton- 
ces el  Maestre,  apeándose  de  su  caballo,  besó  la  rodilla  del  Prín- 
cipe. Otras  memorias  de  aquellos  tiempos,  acerca  de  esta  bata- 
lla dicen:  que  la  gente  del  Príncipe  de  Viana  llevaban  á  mal 
andar  por  una  cuesta  á  la  infantería  del  Rey  de  Aragón;  cuan- 
do el  Maestre  de  Calatrava  con  solo  treinta  hombres  de  armas, 
criados  suyos,  envis^tió  por  el  flanco  la  batalla  ó  división  que 
mandaba  el  Príncipe,  y  la  destrozó  completamente,  por  lo  cual 
el  Príncipe*  tuvo  que  acogerse  á  una  fortaleza  y  después  se  en- 
tregó prisionero. 

Revelada  Cataluña  á  consecuencia  de  aquella  desastrosa 
guerra  entre  padre  é  hijo,  D.  Juan  II  nombró  á  sü  hijo  bastardo 
D.  Alonso,  General  de  su  Ejercito;  y  se  condujo  como  Ueneral  há- 
bil y  valeroso,  venciendo  á  los  catalanes  en  muchos  encuentros. 

jgn  la  batalla  de  Toro ,  el  año  de  1476 ,  de  la  cual  tanto  he- 
mos hablado  ,  D.  Fernando  el  Católico  ,  que  como  se  vé  por  es- 
te relato ,  era  mucho  menor  en  edad ,  le  pidió  que  le  aconsejara 
lo  que  debia  hacer  aquel  dia.  D.  Alonso ,  rehusó  al  principio 
darle  ningún  consejo;  pero  como  el  Rey  insistiese,  le  contestó, 
que  si  quería  poseer  la  Corona  de  Castilla ,  que  pelease  aquel 
dia,  no  como  Rey,  sino  como  escudero.  Ganada  la  batalla^  por 
este  servicio  y  los  demás  que  prestó  á  su  hermano  D.  Fernando 
en  la  guerra  contra  Portugal ,  su  padre  D.  Juan  le  dio  la  baronía 
de  Árenos  con  el  título  de  Duque  de  Villahermosa,  en  libre  y 
franco  alodio  ,  según  donación  hecha  en  el  castillo  de  Amposta; 
además  le  dio)  la  villa  de  Igualada  en  Cataluña,  y  le  prometió 
hacerle  Duque  de  Manresa  y  de  toda  su  tierra.  Pero  habiendo 
renunciado  el  Maestrazgo  de  la  Orden  de  Calatrava  y  obtenido 
dispensa  de  sus  votos  para  casarse  con  doña  Leonor  de  Portu- 
gal y  de  Soto,  hija  de  Juan  de  Soto  y  de  doña  María  de  Portu- 
gal, el  Rey  D.  Juan  su  padre,  el  Rey  D.  Fernando  su  berma- 
no,  y  la  Reina  doña  Isabel  lo  llevaron  muy  á  mal,  y  por  esta 
causa  su  padre  no  le  dio  á  Manresa  y  le  quitó  la  villa  de  Iguala* 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  SEGUNDA. — CAPITULO  III.  369 

da.  Ya  hemos  visto  los  grandes  servicios  que  prestó  á  sus  her« 
manos  los  Reyes  Católicos,  como  Capitán  General  de  la  Sañtá 
Hermandad.  Como  todos  los  nobles  y  principales  caballeros  de 
su  tiempo,  su  casa  era  una  escuela  militar.  Gonzalo  de  Oviedd 
ea  sQs  Quincuagenas  dice,  que  salian  de  su  casa  hombres  muy* 
diestros  para  la  guerra,  pues,  «como  el  Duque  era  un  espejo  de 
»la  militar  disciplina  en  su  tiempo,  babia  en  su  casia  y  servicio 
iseSalados  hombres  por  sus  personas  y  lanzas;  los  cuales,  vien*- 
»do  muchas  veces  pelear  á  su  señor  y  el  señor  á  sus  criados,  ^^' 
»la  casa  del  Duque  una  escuela  de  Marte  y  una  examinaoioa  da 
^caballería  muy  contiiíliada  y  muy  cendrada  y  entendida,  y  tal,* 
'que  no  habia  en  servicio  del  Duque  hombre  que  indignamente 
>8e  ciñese  espada.» 

Murió  en  la  villa  de  Linares  del  Reino  de  Granada »  y  de  allí 
fué  llevado  al  monasterio  de  Poblet  y  sepultado  á  los  pies  del 
D.  Juan  II ,  su  padre  (1). 

EL  SEÑOB  DE  LA  VILLA  DE  PALBIA. 


Del  Capitán  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero ,  Irae  Oviedo 
en  sus  Quincuagenas ,  una  estensa  noticia  acerca  de  su  lioage 
y  familia,  de  las  rentas  que  poseía  y  de  sus  prendas  personales» 
Según  este  célebre  autor  de  aquellos  tiempos ,  que  dice  le  cono- 
ció personalmente,  el  Señor  de  Palma  desceodia  de  las  ilustres 
familias  italianas  de  Bocanegra  y  de  Fiesco,  y  estaba  emparen-. 
tado  con  todas  las  principales  familias  de  la  aristocracia  andalu;- 
za.  Su  primera  mujer  fué  doña  Beatriz  de  Córdoba ,  hija  del 
Mariscal  de  Baeoa  Diego  Gutiérrez  de  Córdoba ,  primer  Con- 
de de  Cabra,  y  hermana  del  Segundo  Conde  de  Cabra,  el  que 
juntamente  coo  el  Alcaide  de  los  Donceles  vencieron  á  Boabdil, 
Rey  de  Granada ,  en  la  batalla  de  Lucena  y  le  hicieron  prisior 
ñero.  Muerta  esta  señora  sin  haber  tenido  de  ella  sucesión,  casó 
en  segundas  nnpcias  con  doña  Francisca  Manrique ,  bija  de  don 

(1)  Libro  de  las  sucesiones,  derechos  y  renUs  del  Ducado  de  Villahermosa;— Zu- 
riu.  Anales  de  Aragón,  tomo  3.®  y  4."— Oviedo,  Quincuagenas. -^{Biblioiecíí  de  la 
Academia  de  la  Historia.) 
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Fadrique  Manrique  y  de  doña  Beatriz  de  Figneroa ,  y  hermana 
de  doña  María  MaDiíque,  Duquesa  de  Terra  nova,  ronjcT  dd 
GranCapilaa.  De  dicha  señora  doña  Francisca  Manrique  tuvo  uq 
hijo  ,  que  también  se  llamó  Luis,  y  al  cual  el  Emperador  don 
Carlos  1  dtí  líspaña,  V  de  Alemania,  dio  el  título  de  Conde. 

De  sus  rentas  dice  el  mismo  escritor  que  eran  pocas  para 
lo  que  era  su  persona»  y  que  las  gastaba  muy  como  señor.  Sa 
patrimonio  le  producid  una  renta  anual  de  ocho  ó  diez  íml  du- 
cados; tenia  mas  de  mil  vasallos  en  la  villa  y  tierra  de  Palma, 
la  Moncloa  de  Sevilla  y  otros  lugares ;  tenia  además  la  Enco- 
mienda de  Azuaga  ,  que  era  una  de  las  mejores  de  toda  la  Or- 
den de  Santiago  ,  la  Tenencia  y  Alcaidía  de  Constantina  ,  que 
la  tuvo  también  después  de  su  muerte  el  Conde  su  hijo  ,  y  una 
Capitanía  de  cien  ginetes  de  la  Santa  Hermandad  ;  de  manera, 
que  con  las  rentas  de  su  patrimonio  ,  la  Encomienda  ,  la  Te- 
nencia y  la  Capitanía ,  reunia  quince  mil  ducados  cada  año, 
cantidad  que  se  puede  considerar  en  aquellos  tiempos  equiva- 
lente á  lo  que  en  el  dia  représenla  un  millón  de  reales. 

El  citado  cronista  cuenta  en  su  reseña  biográGca  la  batalla 
deLopera ,  la  toma  de  Zahara  y  otros  muchos  hechos  de  armas 
en  que  se  distinguió  este  hábil  Capitán  ,  así  en  la  guerra  contra 
los  moros  como  en  la  famosa  guerra  de  Italia  ,  donde  estuvo  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  y  añade  que  era  muy  valiente  y 
gentil  Capitán ,  dé  gran  reputación  en  las  cosas  de  la  guerra 
por  su  valor  y  consejo.  Después  de  la  guerra  de  Granada  pasó 
á  Italia  ,  mandando  como  Capitán  general  el  cuerpo  de  Ejército 
que  los  Reyes  Católicos  enviaron  para  socorrer  á  Gonzalo  de 
Córdoba  cuando  se  hallaba  cercado  en  la  ciudad  de  Barleta,  y 
permaneció  en  Italia  hasta  su  muerte,  que  acaeció  el  año  1503. 

Gonzalo  de  Oviedo  hace  también  la  descripción  del  escudo 
de  armas  de  este  caballero ,  en  el  cual  se  veian  las  de  Boca- 
negra  ó  de  Genova  ,  Fiesco,  Velascoy  Portocarrero ,  con  un 
lema  en  palabras  latinas ,  que  quería  decir ,  según  lo  trae  el 
mismo  cronista ,  c  Acuérdate  que  me  hiciste  como  lodo  ,  y  re- 
tornarme has  en  polvo.  > 
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DIEGO  LÓPEZ  DE  AVALA, 

SEÑOR  DE  CEBOLLA, 
APOSENTADOR  MAYOR  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS. 

« Gran  persona  fué  la  de  Diego  López  de  Ayala  ,  Señor  de 
Cebolla,  Aposentador  mayor  de  los  Ueyes  Católicos  y  Capitán 
de  cien  ginetes.  •  Así  comienza  Gonzalo  de  Oviedo  la  biografía 
de  este  famoso  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  ,  que  tantas  ve-^ 
ees  hemos  citado  al  hablar  de  los  servicios  de  dicha  institución. 
Era  hijo  de  Juan  de  Ayala ,  Señor  de  Cebolla  y  Aposentador 
mayor  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  doña  Inés  de  Guzman  ,  hija 
de  D.  Luis  de  Guzman  ,  Maestre  de  Calatrava.  E\  linaje  de 
Ayala  es  de  los  mas  ilustres  de  Castilla  ,  y  reconoce  por  jefe  ó 
cabeza  al  Conde  de  Salvatierra.  Después  de  la  guerra  de  Gra- 
nada, pasó  Diego  López  de  Ayala  á  Navarra  mandando  nn 
coerpo  de  Ejército ,  distinguiéndose  mucho  en  aquella  guerra 
en  que  eran  contendientes,  de  una  parte  D.  Fernando  el  Cató- 
lico y  de  la  otra  el  Rey  D.  Juan  de  Navarra ,  Señor  de  Labrit, 
y  Luis  XII ,  Rey  de  Francia  ,  que  había  venido  en  su  auxilio. 
Vencidos  al  fin  el  francés  y  el  navarro ,  Diego  López  de  Ayala, 
encargado  de  perseguirlos  en  la  retirada  ,  les  cogió  gran  nú« 
mero  de  prisioneros  y  doce  piezas  de  artillería ,  ocho  sacres, 
dos  cañones  gruesos  y  dos  culebrinas  grandes.  Gonzalo  de 
Oviedo  termina  la  biografía  de  este  Capitán  haciendo  la  descrip- 
ción de  su  escudo  de  armas. 


PEDRO  RÜIZ  DE  ALARCON,  según  el  misnio  es- 
critor contemporáneo,  era  señor  de  büenache  y  de  una  familia 
muy  distinguida. 

Conquistada  Almería  por  los  Reyes  Católicos,  fué  erigida 
su  iglesia  en  catedral  el  dia  21  de  junio  de  1492,  y  nombrado 
Obispo  de  su  diócesis  el  Provisor  de  Villafratica  ,  D.  Juan  de 
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Ortega ,  en  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  orgaDizacion 
de  la  Santa  Hermandad  y  en  la  Junta  Suprema  de  la  misma ,  y 
siguió  de  Capellán  y  Predicador  de  los  Reyes  basta  su  muerte, 
que  acaeció  en  Burgos  el  año  de  1515(1). 

Véase ,  pues  ,  por  la  brevísima  reseña  biográfica  que  hemos 
hecho  de  tos  citados  personajes ,  qué  importante  era  el  cargo 
de  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  »  cómo  dichos  cargos  no  se 
confiaban  sino  á  militares  de  la  mas  alta  reputación  ,  y  sobre 
todo ,  y  lo  que  alienta  á  los  hombres  de  bien  á  no  separarse 
nunca  de  la  línea  de  conducta  trazada  por  los  mas  sanos  princi- 
pios de  la  honradez  y  de  la  probidad  ,  es  cómo  la  Historia  con- 
serva  las  acciones  buenas  y  heroicas  de  los  hombres  virtuosos, 
que  en  cualesquiera  circunstancias  de  la  vida  saben  estar  á  la 
altura  de  sus  deberes »  para  elogiarlas  y  presentarlas  como 
ejemplo  á  la  posteridad. 

Los  Reyes  Católicos  desde  el  principio  de  su  reinado  fijaron 
toda  su  atención  en  la  organización  de  la  fuerza  pública ,  que 
basta  entonces  verdaderamente  había  estado  en  manoa  de  los 
Grandes,  de  los  Prelados  y  de  las  Ordenes  militares.  La  forma- 
ción de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  fué  un  ensayo 
que  dio  á  conocer  á  los  Monarcas  que  podia  arrancarse  la  fuerza 
de  dichas  manos  y  trasladarla  á  las  del  pueblo  bajo  la  inme- 
diata dirección  de  la  Corona.  Las  mesnadas  de  los  Grandes,  de 
los  Prelados,  de  las  Ordenes  y  las  milicias  concejiles,  además  de 
no  estar  inmediatamente  bajo  la  mano  del  poder  ejecutivo,  ado- 
lecian  de  otro  vicio  muy  capital,  cual  era,  que  los  Reyes  no  po- 
dían disponer  siempre  de  ellas  en  un  caso  dado^  á  veces  cuando 
era  mas  oportuno.  Desde  el  Reinado  de  D.  Juan  U  se  conocie- 
ron algunos  cuerpos  militares  permanentes  que  se  llamaban 
Caballeros  continos,  especie  de  Guardia  Real ,  que  cuando  mas 
ascendió  á  3,600  lanzas  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  y  que  por 
su  número,  organización  y  disciplina,  sus  servicios  eran  nulos^ 
cuando  no  perjudiciales  á  los  pueíblos,  y  no  servían  en  manera 
alguna  para  contrapesar  el  poder  de  la  aristocracia. 

Fija  la  atención  de  los  Reyes  en  la  idea  de  organizar  la  fuerza 
pública,  de  manera  que  solamente  de  su  regia  autoridad  depea- 
(i)   Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.— Yaiios  de  Historia ,  t.  VI^B.  IW. 
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diese,  apenas  termioó  la  guerra  de  Granada ,  en  el  mismo  año 
de  1492,  pidieron  á  su  Contador  mayor  de  cuentas  D.  Alonso  de 
Quiotanilla,  un  informe  acerca  del  armamento  general  del  Rei< 
DO ,  de  la  población  del  mismo,  y  del  modo  en  que  podria  ba«> 
oerseel  empadronamiento  militar.  El  célebre  Ministro»  á  quien 
taolas  veces  hemos  nombrado  en  el  curso  de  esta  obra,  desem* 
peñó  su  encargo  con  la  maestría  propia  de  su  ei^periencia  y  de 
su  gran  talento.  Hste  documento  es  sumamente  importante,  por* 
que  después  de  la  organización  de  la  Santa  Hermandad,  es  el 
segundo  paso  que  dieron  los  Reyes  Católicos  para  la  organii^" 
cioQ  del  Ejército  permanente,  y  así  i  en  lugar  de  estendernos  en 
coQsideraciones  acerca  de  su  contenido,  creemos  ser  mas  bre- 
ves y  mas  exactos  dóadolo  á  conocer,  insertándolo  íntegro  como 
otros,  en  una  nota  (1), 

(1)  Infornie  dirigido  en  el  año  149S  ¿  los  Reyes  Católicos  por  el  Contador  Alonso 
deQatotanilla  acerca  del  armamento  general  dei  Heino,  de  la  población  de  este  j  del 
iBodo  eo  que  podria  hacerse  el  enipadronümienio  militar: 

<  Vuestras  Altezas  me  mand;iroii  que  yo  pensase  cómo  se  podria  dar  forma  que  la 

Srate  de  estos  vuestros  reinos  toviesen  armus  generalmente,  y  no  fuesen  gente  tan 
esarmada  como  están.  En  lo  que  yo  hé  mucho  pensado  y  huroílmente  hablando  ante 
vuestras  Altezas,  paréceme  que  se  podria  dar  forma  agora  en  la  Junta  que  se  tobie* 
sen  Ias4irmas  siguienies. 

Que  en  las  cibdades  ó  villas  ó  logares  y  abadengos  y  órdenes  é  behetrías  como  es- 
tán en  las  provincias,  que  se  mandase  que  el  que  toviese  cinco  mil  {maravedís  de  fo-r 
sienda  sea  tañado  de  tener  en  su  casa  un  pavés  ó  una  lanza  ó  una  espada  é  no  cas^ 
quete. 

Iten',  que  el  que  tobiere  diez  mil  maravedís  de  fasienda  sea  tedudo  de  tener  en  su 
casa  un  pavés  é  unas  corazas  é  un  casquete  ó  una  espada  ó  un  puñal  é  un  dardo,  ó 
una  ballesta  de  acero  de  tres  libras  ó  una  carcaxada  de  pasadores. 

Iten ,  qne  desta  gente  de  diez  mil  maravedís  y  denae  arriba  tengan  estas  armas 
que  dicho  tenso,  ó  los  que  llegaran  á  veinte  mil  maravedís  de  fasienda,  en  lupar  de 
una  ballesta  de  acero  tengan  uda  espingarda  con  ciento  cincuenta  pelotas  é  veinte  li* 
bras  de  pólTora. 

Iten,  qae  en  loe  logares  principales,  especialmente  en  los  puertos  de  mar,  tengan 
alguna  artillería ,  como  vuestras  Altezas  lo  acerdaren ;  y  que  para  esto  se  les  dé  fa- 
cultad que  puedan  tomar  donde  hobiere  recabdo  para  ello,  ayuda  de  los  propios  del 
Concejo,  y  que  toda  la  artillería  que  se  fisiera  y  gente  que  se  armare  de  espin- 
garderos  ,  que  tengan  espingardas;  todos  los  jueces  ejecutores  cada  uno  en  la 
provincia  de  que  tiene  cargo  sea  obligado  de  andar  á  visitarlo  todo  y  tomar 
por  escrípto  la  artillería  que  se  fislere  y  los  lanceros  y  ballesteros  y  espingar- 
derosqae  encada  lugar  se  Asieren,  y  enviarlo  firmado  todo  de  su  nombre  é  del 
Escribano  de  la  provincia  á  los  del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad ,  porque  los 
contadores  de  la  dicha  Hermandad  ó  otras  personas,  si  vuestras  Altezas  lo  mandan 
rea,  tengan  libros  cosidos  de  todo  ello  ó  fagan  del  lo  relación  á  vuestras  Altezas  por* 
qoe  sepan  la  gente  que  hay  en  sus  reinos  é  qué  armas  tienen  é  qué  arUllería. 

Otrosí  para  tener  gente  manferida  (alistada),  sin  que  sea  costa  de  los  pueblos, 
yrecívan  en  ello  merced,  suplicando  á  vuestras  Altezas  que  me  perdonen  si  yerro, 
debríase  tener  esta  manera. 

Yo  be  contado  muy  ciertamente  el  námero  de  las  vecindades  de  los  sus  Reinos  de 
Castilla  é  de  León  é  de  Toledo,  é  Murcia  y  el  Andaluzía ,  sin  lo  que  hay  en  Granada,  y 
paresce  haber  en  ellos  un  cuento  é  quinientos  mil  vecinos  (millón  v  medio),  de  los  quales 
podrán  ser  de  tierras  solariegas  de  caballeros  é  otras  personas  legas  dosientos  é  cin- 
cuenta mil  vecinos:  asi  que  quedarían  en  lo  realengo  y  abadengo,  e  órdenes  é  behetrías 
un  cuento  (millón),  é  dosientos  é  cincuenta  mil  vecinos.  Poder  se  bia  ordenar  y  mandar 
porque  cuando  son  menester  llamar  gentes  para  guerra  y  vuestras  Altezas  las  mandan 
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El  siguiente  ano  de  1493  se  levantaron  cuerpos  ordinarios  y 
permanentes  de  caballería,  y  se  prohibió  por  decreto  de  2  de 
mayo  del  mismo  año  deshacer  las  armas  que  hubiese  en  el  Reí- 
no,  conminando  con  graves  penas  á  los  herreros  y  arperos  que 
conti^aviniesen  á  esta  disposición.  Por  otro  decreto  dado  en  Ta- 
razona  á  18  de  setiembre  de  1495,  se  estableció  que  todos  los 
subditos  de  cualquier  ley,  estado  ó  condición  que  fuesen,  tuvie- 
sen en  sü  casa  y  poder,  armas  ofensivas  y  defensivas,  según  el 
estado,  manera  y  facultad  de  cada  uno.  Que  los  mas  ricos  tuvie- 
sen corazas  de  acero,  falda  de  malla  ó  de  láminas  y  armadura 
de  cabeza,  lanza  de  veinticuatro  palmos,  espada,  pqnal  y  cas- 
quete. Los  de  mediana  riqueza,  corazas,  armadura  de  cabeza, 
espada,  puñal  y  lanza,  ó  en  lugar  de  estas  armas,  espingarda  eco 
cincuenta  pelotas  y  tres  libras  de  pólvora,  ó  ballesta  con  treinta 
pasadores;  y  los  de  menor  hacienda,  espada,  casquete,  lanza 

repartir,  que  en  los  repartimientos  se  hasen  machos  fraades  y  mucbos  engafios  y  mu- 
chos cohechos,  y  la  gente  que  reparten  para  la  gaerra,  son  de  los  mas  soeces  é  me- 
nos hábiles  é  dispaestos  para  la  guerra,  y  los  pueblos  los  pag»n  como  si  fuesen 
buenos  y  V  aun  se  dan  machos  coechos  por  donde  se  eximen  los  que  serian  bue- 
nos para  ir  en  la  hueste  y  seqaedan  en  8us  casas,  y  van  los  qu**  no  son  tales,  y  por 
quitar  todos  estos  incontinienles ,  é  que  vuestras  Altezas  sean  mas  servidos,  é  les 
.pueblos  menos  fatigados,  parecería  que  deste  un  cuento  é  dosientos  é  cineaenu  mU 
vecinos ,  por  razón  que  los  fldalgos  no  fuesen  m^nferidos  con  las  comunidades  é  pe- 
cheros, salvo,  sobre  si,  y  que  del  un  cuento  de  vecinos  estuvieren  manferidos  el 
deseno  en  cada  logar  de  diez  uno,  que  serian  cien  mil  hombres  maoferidos ,  que  es- 
tuviesen nombradojs  cuando  vuestras  Altezas  los  mandasen  llamar,  ó  la  parte  que  les 
plugoiese,  é  qqe  segurasen  á  sus  Reinos  qae  non  llamarían  mas  gente  de  aquel  Da- 
mero é  dende  abajo  los  que  bobiesen  menester,  y  que  estos  hombres  manferidos  fue- 
sen de  edad  de  20  años  arriba  é  de  cuarenta  abajo  é  con  las  armas  que  cada  uno  ha 
de  tener  como  arriba  se  contiene,  y  que  fuesen  de  los  mas  dispaestos  que  para  ottssio 
de  armas  se  fallasen  en  aquellos  lugares  donde  han  de  ser  manferidos  é  que  el  man- 
ferimiento  durase  por  tres  a&os  y  después  manfiriesen  otros  tantos  por  otros  tres  para 
qué  se  repartiese  el  trabajo  y  la  aventura  por  todos. 

E  que  si  muriese  algmio  de  aquellos  manferidos,  quel  logar  qae  le  manirió  sea 
tenudo  de  manferir  Inego  otro  en  su  lagar  que  va^fa  á  servir  á  vuestras  Altezas ,  é  así 
por  consiguiente  todos  los  que  vacaren  durante  el  tiempo  de  la  guerra  en  cualquier 
manera  ,  pues  que  no  se  han  de  manferir  sino  de  cada  diez  uno. 

Iten ,  que  cuanto  vuestras  Altezas  mandaren  llamar  para  la  gaerra ,  que  aquellas 
diez  ,  y  á  su  resfieto  los  mas  ó  menos  havan  de  dar  á  los^que  fueren  maoferidos  vein- 
te dias  de  sueldo,  á  precio  de  medio  real  cada  dia ,  porque  en  aquellos  veinte  dlas^ 
podrán  llegar  á  caalquiera  logar  que  vuestras  Altezas  los  mandasen  Ir  en  estos  dichos 
sas  Reinos,  porque  de  alli  en  adelante  vuestras  Alienas  mandaran  pagar  sueldo,  y  en 
esto  vuestras  A'lezas  mandaran  I»»  que  enientfieren  que  mas  cumple  i  su  servirio, 

Iten  ,  que  tos  diez  vecinos  por  quien  fué  á  servir  aquel  qóe  fué  manferi<io  hayan 
de  le  ayudar  en  ararle  sus  tierras  é  segalle  sus  panes,  ó  ajudalle  para  el  manteni- 
miento de  sn  familia,  su  mujer  ésus  hijos  el  tiempo  que  estobiereen  la  guerra,  porque 
el  sueldo  non  lo  pí»dria  mantener,  y  es  muy  grand  rasoo  que  los  nueve  ayuden  ai 
nno,  pues  aquel  vm  á  servir  ü  vuestras  AMeías  pnr  ellos  é  por  poca  ayuda  que  los 
nueve  le  hagan  será  sostenerle  á  él  é  á  ellos  hará  poco  da&o.»  Este  documento  es 
parle  del  informe  que  exilie  en  el  Archivo  de  Simancas  en  un  libro  titulado:  Üelmeio^ 
nestoeantet  á  la  Junta  de  la  Hermandad.'-Coniaduria  del  sueldo  -^htentario,  nám.  1.^ — 
Resulta  ,  según  este  documt'nio .  que  las  provincias  qne  componían  el  Reino  de  Cas- 
tilla tenían  millón  y  medio  de  veciuos,  que  á  cuatro  almas  son  6  millones  y  á  cinco 
por  vecitio  7  millones  y  medio  de  almas.— Tomo  vi  de  las  Memorias  He  U  Aeaiemiu  4€ 
lüBiHork, 
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larga  y  dardo,  ó  lanza  mediana  y  medio  pavés  ó  escudo;  dichas 
armas  no  podían  ser  embargadas  por  ninguna  clase  do  deudas, 
ni  aunque  fuesen  á  favor  de  la  Real  Hacienda.  Dos  revistas  se 
pasaban  al  año  á  todos  los  ciudadanos  armados»  una  el  último 
domingo  de  marzo  y  la  otra  el  último  domingo  de  setiembre.  A 
los  que  faltaban  á  estas  disposiciones  se  les  imponían  ciertas  pe- 
nas; se  daban  premios  á  los  ballesteros  y  espingarderos  que  ti* 
raban  mejor  y  con  mas  acierto,  y  á  los  que  en  las  revistas  se 
presentaban  mejor  armado^;  á  fin  de  que  todos  se  esforzasen  en 
trabajar  y  en  temr  las  mejores  y  mas  lucidas  armas  que  pudiese 
haber.  Este  fué  el  fundamento  del  espíritu  y  gloria  militar  espa- 
ñola en  el  siglo  xvi,  de  aquella  gloria  militar  que  hizo  esclamar 
á  Francisco  I  de  Francia,  prisionero  en  España:  «¡Oh  bienaven- 
turada España  que  pare  y  cria  los  hombres  armados!»  Por  últi- 
mo, por  Real  provisión  dada  en  Valladolid  á  22  de  febrero  de 
1496,  se  mandó,  á  consecuencia  del  acuerdo  tomado  en  la  Junta 
general  de  la  Hermandad  celebrada  en  aquel  año  en  Santa  Ma- 
ría del  Campo,  para  organizar  en  todo  el  Reino  la  fuerza  de  in- 
fantería, que  de  cada  doce  vecinos  se  sacase  un  peón  que  no 
fuese  menor  de  20  años  ni  mayor  de  45,  el  cual  sino  estaba  ar- 
mado, debia  armarse  á  costa  do  los  que  se  quedaban  sin  alistar, 
y  estar  pronto  aiando  se  llamase  á  todos  ó  parte  de  ellos,  para 
la  guerra  y  otros  objetos  del  servicio  y  pacificación  del  Reino; 
los  alistados  gozaban  de  ciertas  exenciones,  entre  otras,  la  de  no 
pagar  la  contribución  de  la  Hermandad  y  otros  pechos  militares. 
Este  documento  es  también  de  la  mayor  importancia,  como 
que  desde  su  publicación  data  la  creación  de  la  infantería  en  el 
Ejército  permanente,  y  hemos  creído  muy  oportuno  enriquecer 
nuestra  obra  insertándolo  íntegro  en  las  notas  (i). 

(1)   Real  provisión  para  que  en  Segovia  y  su  tierra  se  aliste  para  la  iicuerra  un  peón 
por  eaia  doce  ?ecinos.  Cn  Valladolid  a  3:2  de  febrero  de  ti96. 

D.  Fernando  é  doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  A  vos  el  Concejo,  Correjidor, 
Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  OHciales  et  bornes  bn«*nos  de  la  noble  cíbd;<d  de 
S*-govia,  é  todas  hs  otras  villas  é  tierras  é  Migares  é  alcairi^is  de  la  provincia  de  la  di- 
cha cibd;id  deSfgovia,  los  «lue  por  vh  de  Hermandad  suelen  andar  é  coitiribuir  en  la 
dicba  profiíicia,  é  ft  cada  umo  é  cualquiera  de  vos  é  dellos  a  qnieii  esta  nuestra  carta 
forre  mostrada.  6  su  trasl;«do  signado  de  escribano  público,  salaz  é  gr»cia.  Bien  sa- 
bedes  como  en  la  Junta  g**neral  que  por  nuestro  mandado  fué  fecha  é  celebrada  el  año 
pasado  de  noventa  y  dono  en  la  vii'a  de  Santa  Marfa  del  Campo,  fue  aconiadoé  deter- 
minado que  pii  todak  las  cibdadejt  é  villas  é  lugares  de^tos  nuestro!^  Reinos  é  Señoríos, 
«  flciesen  é  fiíeseo  fechos  hombres  de  pie  armados,  s;iCando  y  escogiendo  de  entre 
doce  hombres  ooo,  y  que  estos  fuesen  mayores  de  20  años  é  menores  de  45,  de  los 
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Como  hemos  visto  por  las  disposícioDes  anteriores,  los  Re- 
yes Católicos,  á  favor  de  la  Santa  Hermandad,  habian  conse- 
guido su  objeto ,  cual  era  el  de  arrebatar  la  fuerza  pública  de 
manos  de  las  clases  privilegiadas,  para  tenerla  constantemente 
á  sus  inmediatas  órdenes.  Creado  un  cuerpo  permanente  de  Ca- 
ballería ,  que  mas  adelante  se  le  conoció  con  la  denominación 
de  Guardas  viejas  de  CastMa^  armado  todo  el  pueblo  y  hecho  el 
alistamiento  general,  podian  contar  con  un  Ejército  aguerrido 
y  permanente,  sí  bien  los  cuerpos  que  habian  de  componer  la 
Infantería  no  se  hallaban  constantemente  sobre  las  armas.  Esta 
reforma  quiso  plantearla  algunos  anos  después  de  la  muerte  de 
la  Reina  Isabel  el  Cardenal  Cisneros  ,  pero  tuvo  que  quedar 
aplazada  por  la  oposición  de  los  pueblos.  Creyendo  ya  los  Reyes 
que  con  tener  así  organizada  la  fuerza  pública  podian  atender 

mas  hábiles  é  saflcientes  que  se  fallasen  entre  ellos  para  el  aso  é  ejercicio  de  las  ar« 
mas  é que  estos  obiesen  é  nayan  destar  bien  armados,  é  si  ellos  ó  alguno  dellos  no  tu- 
viesen las  armas  necesarias,  que  fuese  é  haya  de  ser  á  cargo  de  los  otros  de  entre 
quien  fueren  escogidos  de  los  armar,  é  prestar  las  armas  que  les  fuesen  necesarias 
para  nos  servir  cuando  fuese  menester.  E  fué  asimismo  acordado  en  la  dicha  junta 
que  aquestos  tales  hombres  de  pie  asi  nombrados  é  escogidos  mandásemos  llamar  para 
alguoa  guerra  é  para  otras  cosas  que  cumpliesen  á  nuestro  servicio  é  al  bien  é  pacifi- 
cación de  los  dichos  nuestros  Reinos,  el  que  non  mandásemos  llamar  ni  fuesen  llama- 
dos otros  algunos  peones  de  los  dichos  nuestros  Reinos  para  dichas  guerras,  si  mucha 
necesidad  para  ello  no  óblese;  por  manera  que  las  once  parles  de  las  dichas  cibdades 
é  villas  é  lugares  de  los  dichos  nuestros  Remos  obiesen  et  hayan  de  holgar  é  enten- 
der en  sus  haciendas  é  ocuparse  en  sus  irabtos  é  labranzas,  y  solamente  nos  sirvieren 
para  las  dichas  nuestras  necesidades  la  duodécima  parle  de  los  vecinos  de  los  dichos 
pueblos  ó  los  que  dellos  fuesen  menester  para  nuestro  servicio,  et  que  las  tales  per- 
sonas que  asi  fuesen  nombradas  é  diputadas  según  el  como  dicho  es  en  tanto  que  du- 
rase su  nombramiento,  fasta  qUe  otros  fuesen  diputados  é  subrogados  en  su  lugar, 
obiesen  de  gozar  é  gozasen  que  no  les  obiesen  ni  hayan  de  dar  huéspedes  algunos,  ni 
sacar  ropa  ae  sus  casas,  ni  obiesen  de  contribuir  en  Hermandad,  nin  en  el  servicio  de 
los  peones  con  que  los  dichos  nuestros  Reinos  nos  sirven,  é  que  les  fuese  é  haya  de 
ser  pagado  su  sueldo  razonable  caiia  é  cuando  salieren  é  obieren  de  salir  de  sus  casas 
para  nos  servir,  por  lodo  el  tiempo  que  en  nuestro  servicio  se  ocuparen  hasta  volver 
á  tornar  á  las  dichas  sus  casas,  seguiid  é  mas  largamente  se  contiene  en  el  diebo 
asiento  é  determinación  qne  sobre  esto  se  tomó  en  la  dicha  junta  general.  R  por  todos 
los  procuradores  é  jueces  ejecutores  de  las  provincias  é  por  las  otras  personas  que  en 
la  dicha  junta. general  estoviereo,  nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que  mandá- 
semos prover  é  confirmar  lo  que  ansí  teni  fecho  é  asentado,  pues  que  amello  era  ser- 
vicio nuestro  é  provecho  é  utilidad  de  los  dichos  nuestros  Reinos.  C  nos  á  instancia  é 
suplicación  de  la  dicha  Junta  geneml  é  por  otras  justas  cabsas  que  á  ello  nos  movie- 
ron, complideras  á  nueülro  servicio  é  al  bien  é  pro  común  de  los  dichos  nuestros  Rei- 
nos, tobismole  por  bien  é  aprobañfios  é  confirmamos  todo  lo  que  sobre  la  dicha  raxoa 
fué  asi  fecho  é  ordenado  é  asentado  por  la  dicha  Junta  general.  Por  ende  mandannos  á 
Vds.  los  dichos  Consejos  é  cada  uno  de  vos,  que  luego  que  esta  nuestra  carta  vos  fuese 
mostrada  é  notificada,  veáis  los  padrones  que  están  fechos  en  esta  dicha  cibdad  y  en 
los  lugares  de  la  dicha  su  tierra  y  en  las  otras  villas  y  lugares  de  la  dicha  provincia* 
é  si  non  estovieran  fechos,  mandéis  facer  los  dichos  padrones  jurados  en  forma ,  se- 
guod  el  sumario,  é  de  los  vecinos  que  en  los  dichos  padrones  obiere,  (iagais  que  seaia 
escogidos  ó  nombrados,  y  escojades  y  nombrades  todo  el  número  de  peones  é  ornes 
armados  que  nuestro  Juez  execalor  desa  dicha  provincia  vos  señalare  e  enviare  á  de- 
cir por  su  carta  firmada  de  su  nombre.  Al  cual  dicho  nuestro  Juez  execulor,  man* 
damos,  que  vistos  los  dichos  padrones  desa  dicha  cibdad  é  de  todas  las  otras  villas 
é  lugares  desa  dicha  provincia,  sacando  é  deduciendo  ante  todas  cosas  del  número 
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en  todo  caso  á  las  guerras,  y  creyendo  también  que  estando 
muy  autorizada  la  institución  de  la  Santa  Hermandad  y  libre  de 
nnlhechores  toda  la  nación,  bastarían  para  atender  á  la  ségnri«- 
dad  i^blica  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  que  en  las  ciudades  7 
pueblos  se  nombraban  anualmente ,  con  el  fin  de  aliviar  á  los 
pueblos  de  las  contribuciones  y  derramas  para  el  sostenimiento 
de  las  Capitanías,  que  ya  no  creian  necesarias;  estando  en  Za- 
ragoza expidieron  una  pragmática  á  29  de  junio  de  1498,  abo- 
liendo el  impuesto  anual  de  18,000  maravedís  que  se  satisfacia 
por  cada  cien  vecinos  para  el  sostenimiento  de  un  hombre  de  á 
caballo  de  la  Hermandad,  suprimiendo  la  Capitanía  general, 
las  Capitanías  y  la  Junta  Suprema  ó  Tribunal  Superior  y  los 
Jueces  ejecutores  de  la  institución ;  dejando  subsistentes  las  le- 
yes de  la  Hermandad  en  cuanto  á  las  funciones  de  los  Alcaldes 

de  los  dichos  padrones ,  los  Alcaldes  ordinarios  y  de  Hermandad  y  los  otros  Oficia- 
les del  dicho  Concejo  y  de  cada  uno  de  los  dichos  Concejos ,  é  otros  si  los  clérigos 
é  los  ornes  fijosdalgo ,  ciertos  é  notorios  é  las  mugeres  Tiadas  qne  no  tienen  fijos 
ni  criados  de  tal  calidad  que  puedan  ser  nombrados  para  el  dicho  servicio ,  é  los 
hombres  necesitados  é  pobres  que  demandan  é  para  quien  se  demanda  limosna,  vea 
y  examine  el  numero  de  los  vecinos  que  resta  é  queda  en  los  dichos  padrones,  é 
segnnd  aquel  tase  é  modere  el  námero  de  los  peones  que  cabe  á  vos  la  dicha  cib- 
dad  é  4  cada  una  de  las  villas  é  lugares  de  la  dicha  provincia  que  ayais  de  esco- 
ger é  nombrar  como  dicho  es  por  cnanto  de  los  mismos  peones  que  asi  por  vos 
son  ó  serán  nombrados  como  dicho  es,  an  de  ser  señalados  y  escogidos  los  peones 
que  nos  mandamos  aperciiiír  en  esa  provincia  é  partidos  para  que  nos  ayan  de  ve- 
nir 4  servir  en  la  gnerm  luego  que  vieren  npestra  c^rta  de  llamamiento.  E  man- 
damos que  los  dichos  peones  que  asi  por  vos  son  ó  fueren  nombrados,  como  dicho 
es,  eü  todo  el  tiempo  que  durare  su  nombramiento  ¿  hasta  que  otros  sean  pues- 
tos é  subrogados  en  logar  dellos,  gocen  de  las  dichas  libertades,  franquezas  é  pre- 
rogaüvas  bien  é  complidamente.  E  oirosi,  vos  mandamos  que  luego  que  vos  fuese 
notificada  hi  dicha  cédula  de  dicho  nuestro  Juez  execuior  Hrmada  de  su  nombre, 
como  dicho  es,  fasta  diez  dias  primeros  siguientes,  fdg-^des  el  dicho  nombramiento 
de  los  dichos  peones  é  le  enviéis  el  testimonio  del  en  que  avia  declarado  el  numero 
y  los  nombres  «le  todos  los  dichos  peones  que  asi  fUeren  nombrados  é  señalados  pa- 
ra nuestro  servicio,  como  dicho  es,  y  qué  armas  llevan  para  oue  haya  razón  de 
todo  ello ,  é  porquel  dicho  nuestro  Juez  execuior  nos  pueda  enviar  la  relación  de 
todos  los  dichos  peones  armados  que  asi  fueron  nombrados  y  señalados  en  toda  esa 
dicha  provincia  para  nuestro  servicio,  como  dicho  es.  Lo  qual  vos  mandamos  que 
fagades  é  cumplades  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cada  diez  mil  maravedís 

Kra  la  nuestra  Cámara  á  los  que  rebeldes  fuéredes.  E  mandamos  al  dicho  nuestro 
ez  executor  desa  dicha  provincia  que  compela  é  apremie  con  todo  vigor  de  de- 
recho á  los  que  fuéredes  remisos  é  negligentes  en  lo  que  dicho  es  6  en  cualquier 
cosa  dello  para  que  lo  fagades  é  cumplades  segnnd  é  como  é  en  el  término  é  so  las 
penas  en  esta  nuestra  carta  contenidas,  prove.>enilo  en  las  otras  cosas  que  para  me- 
jor é  mas  ligero  cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  ftaere  necesario, 
poniendo  vos  sobrello  las  penas  que  viere  que  cumplen ,  las  cuales  Nos  por  la  pre- 
sente las  ponemos  y  avernos  por  pueblas.  Dada  en  ta  noble  villa  de  Valladolid  á 
22  dias  del  mes  de  febrero  año  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  de  1496  años.— Yo  Fer- 
nando deCisneros,  Escribano  de  Cámara  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores, 
la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los  de  su  (honcejo  de  la  Hermandad. 
E  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaban  escritos  los  nombres  siguientes.— El  Obis- 
po y  Conde.— Alonso  de  Quintanilla.— Gundis Licenclatus.  Registrada:  Alonso 

Gatierrez. 

Igual  carta  se  trasladó  á  las  otras  ciudades  del  Reino.  Esta  se  trasladó  del  Registro 
geoeral  de  los  Reyes  Católicos,  qne  .se  guarda  en  el  archivo  general  de  Simancas. 
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y  Cuadrilleros  y  al  modo  de  perseguir  y  castigar  á  los  malhe- 
chores, y  mandando  que  las  causas  que  antes  iban  enapcIactOD 
á  la  Junta  general  se  llevasen  á  los  mismos  Reyes  ó  á  los  Alcai* 
des  de  Corte,  que  debían  Callarlas  con  aríeglo  á  las  leyes  hechas 
en  Torrelaguna.  Esta  importantísima  pragmática,  que  fué  la 
cansa  de  la  destrucción  de  la  Santa  Hermandad  de.CastUla  y  del 
desprestigio  y  aniquilamiento  de  las  Hermandades  con  destino  á 
la  seguridad  pública  que  por  entonces  se  conocían  en  España, 
como  veremos  mas  adelante,  hemos  creido  muy  oportuno  darla 
á  conocer  en  toda  su  estension  á  nuestros  lectores,  como  lo  he* 
mos  hecho  con  los  documentos  mas  importantes  y  que  mas  in- 
fluencia han  tenido  en  el  desarrollo  ó  decadencia  deltas  insti- 
tuciones (1), 


(1)  Don  Fernando  é  Doña  Isabel ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  é  Reyna  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón ,  de  Siciüa,  de  Granada ,  de  Toledo,  de  Valencia ,  de  Gailicia,  de 
Madorca ,  de  Sevilla ,  de  Cerdena ,  de  Córdoba ,  áv  Córcega ,  de  Murcia  ó  de  Jaén ,  de 
los  Algarbes ,  de  Algecira,  de  Gibrailar  é  de  las  lelas  de  Canaria ,  Conde  é  Condesa  de 
Barcelona ,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  Duques  de  Atenas  é  de  NeopMtria ,  Con- 
des de  Roselion  é  de  Cerdania ,  Marqueses  de  Oristau  é  de  Gociano.  A  ios  Sereoisimos 
Rey  é  Re>Ba  é  Principes  Don  Manuel  é  Doüü  Isabel .  nuestros  muy  caros  é  muy  ama- 
dos Ojos,  é  á  los  Infantes,  Duques ,  Marqueses,  Condes,  Hicos  bornes ,  é  ¿  los  Prela- 
dos, Muestres  de  las  órdenes,  Priores,  Comendadores  et  Subcomeodadores,  Alcai- 
des de  los  castillos  y  casas  fuertes  et  llanas ,  é  á  los  Adelantados ,  é  á  los  del  nuestro 
Consejo  é  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias ,  Alcaldes ,  Notarios  é  Alguaciles  de  la 
nuestra  Casa  é  Corte  é  Gbaocilleria ,  é  á  todos  los  Concejos ,  Corregidores ,  Asisten- 
tes ,  Alcaldes ,  Alguaciles ,  Merinos  6  otras  justicias  cuaiesquier ,  Regidores  é  veinti- 
cuatros,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  é  Homes buenos  de  todas  Cibdades  é  Villas 
et  Logares,  Sexmos,  Valles  el  Meríodades,  Cotos  é  Filegresias  de  los  nuestros  Rey- 
nos  ó  Señoríos ,  é  á  todos  los  otros  nuestros  subditos  é  naturales  de  cualquier  ley. 
estado,  condición,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  ó  á  cada  uno  ó  cualquier  de 
vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostraua  ó  su  traslado  signado  de  Escribano  pú- 
blico ,  salud  é  gracia.  Ri«*n  sabedes  é  á  lodos  es  noiorio,  que  después  que  por  la  gra- 
cia de  Dios  nuestro  Señor  comen  y.amos  á  reynar  en  estos  nuestros  Rey  nos  é  Señoríos, 
en  las  Cortes  que  fessimos  en  la  villa  de  Madrigal  el  año  de  mil  ó  quatrncieiitos  é  se- 
tenta é  seis  años ,  los  Procuradores  de  las  Cibdades,  Vidas  el  Logares  de  nuestros 
Reynos  é  Señoríos,  que  con  Nos  en  ellas  estaban ,  viendo  é  conociendo  las  muertes, 
feridas  de  hombres  e  presiones  é  robos,  liraniMS  é  salteamienios  é  otros  delitos  é  mt- 
leficiosque  se  habían  fecho  et  cometido  en  yermos  é  despoblados,  por  muchas  é  asaz 
personas,  é  que  muchos  dellos  non  hablan  sido  premiados  nin  castigado  á  cahsii  de 
las  discordias  é  movimientos  que  hahia  habido  ei  habla  en  estos  nuestros  Reynos  de 
que  se  había  tomado  é  lomabun  et  osadía  para  mal  vivir,  et  saltear,  et  robar ,  t*t  para 
hacer  muchos  delitos  é  insultos  «iue  se  cometían  é  perpecraban,  é  nos  sa|»liCdrou  r 
pidieron  por  merced ,  que  para  «scusar  los  dichos  males,  furtos,  robos  é  fuerzas, 
salteamientos  de  caminos  et  muertes,  et  prisiones,  et  otros  muchos  crímenes  ei  delitos 

.que  se  cometían  en  los  dichos  yermos  et  cansinos  despoblados  é  ^e  espera hatn  come- 
ter, les  diésemos  licencia  et  mandásemos  x]ue  entre  sí  hicieren  é  ordenaf^eii  Herniaa- 
daides  que  se  juntasen  é  allegasen  por  vía  é  á  voz.  de  Hermandad  ,  et  les  dié.s*-aios  le- 
yes é  ordenanzas  c^mo  se  debiesen  regir  é  ^overnar.  é  las  penas  estatuidas  se  podie- 
sen  egecutar.  G  Nos,  acatan«lo  que  era  Mcrviclo  de  Dio^  nuestro  Señor,  é  cu:intn  éra- 
mos et  somos  tenidos  éobliu'ados  de^overnar  estos  nuestros  Reynos  é  Señoríos  eo 
justicia ,  é  de  los  tener  en  p;tz  é  sosiego ,  é  de  escusar  los  dichos  males ,  é  insultos,  é 
delitpsqne  se  cometían  é  esperaban  cometer  «^n  ellos,  é  coMocíendo  que  el  rf>iuedio  4e 
las  dichas  Hermandades  era  el  es  muy  conveniente  é  probechoso  par.i  ello ,  é  imr  q«« 

,  entenctímos  que  cumplía  asiá  nuesti>o  servicio  é  a  la  paz.  é  sosiego  é  tranquilidad  d<% 
estos  nuestros  Reynos ,  con  acuerdo  de  los  Grandes  dellos  é  de  los  del  nuestro  Con^ 
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fPOCA  SBGÜRDA.— K^APÍTULO  m. 

Los  Reyes  Católicos,  al  tomar  esta  determinación,  sin  dada 
coD  el  objeto  de  aliviar  á  los  pueblos  de  la  contribución  de  la 
Hermandad,  cometieron  on  error  tan  grave  ,  que  sos  conse- 
coeDcias  las  ha  venido  sintiendo  la  nación  española  hasta  qae  se 


sejo.édelos  Procaradores  de  las  dichas  Cortes,  dimos  licencia  é  mandamos  4  vos 
tas  dichas  Cibdades  el  Villas  el  Logares  de  estos  nuestros  Rey  nos  é  Señoríos ,  que  entre 
fosotrosordeoásedes  é  bíciésedes  las  diclias  Hermandades,  é  yos  Jantásedes  é allega- 
sedes  por  Tia  é  ?oz  de  Hermandad ,  é  podiésedes  imponer  sisas  é  hacer  repartimientos 
para  perseguir  los  ladrones  é  malfecboresque  en  los  yermos  é  despoblados  é  en  otras 

eirtes  cometiesen  é  perpetrasen  qualesquier  crímenes  é  delitos  que  fuesen  caso  de 
ermaodad ,  é  dimos  leyes  é  forma  cómo  las  dichas  Hermandades  se  rigiesen ,  é  los 
delitos  é  casos  dellas  se  poniesen  é  castigasen ,  é  posimos  penas  á  los  delincuentes  é 
transgresores  dellas,  seguu  se  contiene  en  el  cuaderno  que  para  su  fundación  tos 
rnaadüoios  dar  en  las  dicbas  Cortes ,  las  cuales  fueron  publicadas  é  obedecidas  en  es- 
tos oaestros  Reynos ,  é para  poner  en  egecudon  las  dicoas  leyes  é  sostenimif  nto  é  con- 
serTacion  de  las  dichas  Hermandades ,  vos  las  dichas  Cibdades  é  Villas  é  Logares  de 
estos DQfstros  Reynos  fesistes  otras  juntas  generales  en  que  acordáistes  ciertas  leyes. 
apQDlafflientos  é  ordenanzas ,  é  asimismo  fueron  por  Nos  conBrmadas  é  aprobadas;  é 
después,  á  petición  é  suplicación ,  de  los  Procuradores  de  vos  las  dicbas  Cibdades  ó 
Logares  que  estobieron  en  la  Junta  qu<»  por  nuestro  mandado  se  Bzo  en  la  Villa  de  Tor- 
delagQoa  en  el  mes  de  Diciembre  del  uño  de  mil  é  qoatrocientos  é  ochenta  é  cinco 
anos,  porque  las  Leyes  que  se  hablan  fecho  fasta  la  dicha  junta  eran  muy  confusas  é 
derramadas  en  muchos  é  diversos  cuadernos,  é  algunas  temporales,  e  solamente 
proTeiao  en  ciertos  Logares  é  personas,  é  limitaban  é  corregían  algunas  dellas 
noasii  otras,  el  que  seguía  gran  confusión,  revocamos  todas  las  otras  Leves  que 
fasta  la  dicha  junta  se  hablan  fecho ,  é  mandamos  que  non  toviesen  en  sí  fuerza 
ni  Tigor,  é  fecimos  é  promulgamos  Leyes  é  qu^derno  dellas  de  nuevo ,  por  las  qua- 
les  mandamos  que  todos  los  negocióse  pleitos  se  librasen  é  determinasen,  é  que 
cada  cien  vecinos  de  las  dichas  Cibdades,  Villas  é  Logares  de  los  nuestros  Rey- 
pos  é  Sehorfos  contribuyesen  é  pagasen  diez  é  ocho  mil  maravedís  para  un  hom- 
bre de  caballo  en  cada  un  año,  según  que  fasu  alli  se  habia  fecho,  éque  en  las 
proriocias  de  las  dichas  Hermandades  quedase  la  cuarentena  parte  de  la  dicha  con- 
tribución para  la  persecución  de  los  ladrones  ó  malfechores ,  según  que  en  las  di- 
cbas Leyes  se  contiene ,  las  quales  han  guardado  é  cumplido  é  cumplen  é  guardan ,  é 
porqae  fasta  aqui  habemos  permitido  é  tolerado  la  dicha  contribución  contra  nuestra 
iDteocioo  é  voluntad,  por  las  «randes  é  muchas  necesidades  que  habemos  habido,  asi 
en  pacificar  estos  nuestros  Reinos  é  Señoríos,  é  restituir  a  nuestra  Corona  Real  mu- 
cho de  lo  que  justa  é  derechamente  nos  pertenecía ,  como  en  ganar  el  Reino  de  Gra- 
nada ,  que  estaba  usurpado  é  ocupado  por  los  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  fé 
Católica,  en  que  se  ha  dado  6n  é  conclusión  k  mucho  loor  é  honra  de  nuci^tro  Se&or  é 
ensalzamiento  de  nuestra  Santa  fé  Católica  é  aumentaaiiento  de  nuestra  Corona  Real, 
qoe  todo  está  y  es  reducido  4  nuestro  servicio,  paz  é  sosiego  é  tranquilidad  de  estos 
nuestros  Reinos  é  Sehorios ;  é  otros!  en  la  guerra  que  habemos  tenido  con  el  Rey  de 
Francia,  ya  defanto ,  á  su  culpa  é  cabsa  en  favor  díe  nuestro  muy  Santo  Padre ,  é  por 
preveer  á  la  indenidad  de  todos  nuestros  Reinos  é  Señoríos,  é  porque  nuestra  merced 
é  voluntad  siempre  ha  sido  et  es  de  libertar  é  aliviar  a  nuectros  subditos  é  naturales 
de  todos  pechos  é  tributos  é  vejaciones,  en  cuanto  ¿  Nos  fuere  posible.  Lo  cual,  todo 

Sor  Nos  considerado ,  poniendo  en  efecto  nuestra  Real  intención  é  voluntad,  por  fticer 
ieo  é  merced  á  vos  las  dichas  Cibdades ,  Villas  é  Logares  de  nuestros  Reinos  é  Seflo- 
rios  é  á  las  personas  singulares  dellas  de  cualquier  ley  é  condición  que  sean  que  so- 
liades  é  acostumbrábades  contribuir  é  pagar  en  la  dicha  contribución  de  la  dicha  Her- 
mandad, es  nuestra  merced  é  voluntad  que  del  dia  de  Santa  María  de  agosto  primero 
qne  vema  de  este  presente  año  en  adelante ,  sean  libres  é  quitos  é  exentos  de  la  dicha 
contribución  é  pag^ ,  que  por  via  de  Hermandad  sollados  pasar  é  contribuir  fasta  el 
dicho  día  de  Santa  María,  por  la  via  é  forma  que  la  pagabádes  é  por  otra  cualquier 
manera.  E  mandamos  á  los  Duques ,  Marqueses,  Condes ,  Ricos  bomes  é  á  los  Prela- 
dos, Comendadores  é  Sob-comendadores,  éi  los  Adelan lados,  Monesterios  é  Uni- 
bersidadesé  otras  coa lesquier  personas  de  nuestros  Reynos  é  Señoríos  de  cualquier 
Ley  é condición  quesean ,  preminencias  ó  dignidades  que  sean ,  que  del  dia  de  Santa 
María  de  Agosto  en  adelante  en  tiempo  alguno  no  vos  pidan  ni  demanden  nln  lleven 
nín  tienten  de  poder ,  de  mandar  nin  llevar  la  dicha  contribución  nin  parte  alguna  de 
ella  por  si  nin  por  otras  personas ,  directo  ni  indirecte,  ni  vos  gelodels  nin  paguéis 
»uiqae  de  nos  oayan  tenido  ni  tengan  merced  para  ello,  sopeña  qae  los  contrario 
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iDatituyó  la  actaai  Goardia  Civil.  El  error  de  los  Reyes  Católicos 
consistió  en  dos  cosas  sumamente  notables;  la  primera,  en 
creer  que  habiendo  abatido  él  feudalismo  y  destruido  las  fortifi- 
cadas  guaridas  de  los  poderosos  bandidos,  y  teniendo  armado 

liideren  por  ese  mf smo  fecho  hayan  perdido  é  pierdan  la  Villa  el  hogar  i  quien  lo  Ue- 
Taren  é  pidieran,  ó  tentaren  de  lo  llevar  é pedir,  en  la  cual  dicha  pena  los  condepoa- 
mos  é  habernos  por  condepnados  é  desde  afilora  io  conflíscaniosé  aplicamos  á  la  Duestra 
Cámara  é  Asco ,  sin  que  para  ello  haya  nin  iniertenga  otra  sentenci»  y  declaración ,  ci- 
tación ni  llamamiento  departes,  é  demás  que  cayan  é  incurrao  en  todas  las  otras  penas 
en  aue  caen  é  incurren  los  que  imponen  y  llevan  imposiciones  nuevas  sin  nuestra  li- 
cencia é  mandado,  é  guevos  las  dichas  nuestras  Justicias  non  coosintades  nin  dedes 
logar  que  del  dicho  día  de  Sania  Maria  de  Agosto  en  adelante  se  derrame  ni  coja  b 
cootríbuaion  de  la  dicha  Hermandad  por  la  via  é  forma  qne  fasta  aqui  nin  enotn 
cualquier  manera,  éejecutades  las  dichas  penas  en  las  personas  é  bienes  de  los  qné 
en  ellas  cayeren  é  incurrieren.  E  si  necesario  es.  Nos  revocamos  las  leyes  que  hablan 
é  disponen  cerca  de  la  dicha  contribución  en  quanto  á  ella  toca  é  non  en  m^is,  porqne 

£or  la  dicha  merced  é  revocación  non  entenaemos  de  anular  nin  revocar  las  otras 
eyesde  la  dicha  Hermandad ,  antes  acatando  é  conosciendoque  el  remedio  dellasha 
sidoet  es  conveniente  é  provechoso  para  la  justicia  é  seguridad  délos  caminos,  et  para 
el  sosiego  de  nuestros  Reynos,  é  para  escusar  los  males  mconvenientes  é  delitos  que  se 
solían  cometer  ¿perpetrar  en  ellos  según  la  esperiencia  lo  ha  mostrado  é  maestra, é 
porque  entendemos  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio,  confirmamos é  aprobamos  las 
dichas  Leyes  é  declaraciones ,  que  fesimos  é  promuleamos  cuando  la  junta  general  que 
por  nuestro  mandado  se  fiso  en  la  dicha  Villa  de  Tordelaguna  en  el  mes  de  Diciembre 
del  año  de  mil  é  cuatrocientos  é ochenta  é  cinco  años,  é  todas  las  otras  leyes,  pre- 
máticas  é  declaraciones  que depues acá  ha bemos  fecho,  promulgado  é  confirmado  ea 
cuanto  toca  al  conoscimiento ,  punición  é  determinación  ae  los  casos  de  Hermandad  é 
de  cOmo  debe  ser  procedido  contra  los  malfecboresé  delincuentes  é  en  qué  manera, 
é  por  quién ,  é  fasta  donde  debe  ser  perseguido  ó  cómo  debe  ser  punidos  é  penados  é 
cerca  de  la  elección  é  nombramiento  de  los  Alcaldes  é  Cuadrilleros  é  del  sostenimiento 
é  conservación  de  la  dicha  Hermandad  é  lodo  lo  otro  que  concierne  á  la  ejecución  de 
la  Justicia  delta  é  punición  é  castigo  de  sus  casos,  segund  é  por  la  forma  é  manera  qne 
en  las  dichas  Leyes,  premálicas,  é  declaraciones,  é  aprovaciones  se  contiene ;  é  que- 
remos et  mandamos  á  vos  las  dichas  Cibdades,  Villas  é  Logares  de  los  nuestros 
Beynos  é  Señoríos,  que  de  aqui  adelante  las  guardedes  é  cumplades  segnnd  é  de  la 
manera  é  como  fasta  aqui  lo  habedes  fecho  é  guardado ,  é  nombredes  et  elijades  en 
cada  un  año  los  dichos  Alcaldes  é  Cuadrilleros  é  las  otras  personas  que  debéis  nom- 
brar é  elegir ,  segund  que  en  las  dichas  Leyes  é  pregmálicas  se  contiene,  é prosigáis  é 
castiguéis  los  malfecbores  é  delinquentes  que  cometieren  é  perpetraren  cualesqoier 
delitos  que  fueren  caso  de  Herma  oaad  como  fasta  aqui  se  han  punido  y  castigado,  é 
las  dichas  Leyes  lo  disponen ,  é  porque  non  se  derramando  ni  cojiendo  de  aqui  ade- 
lántela dicha  contribución  como  non  se  ha  de  derramar  ni  cojer,  acaesceria  alguna 
vez  no  haber  de  qué  pagar  los  Cuadrilleros  é  otros  Oñciales  que  van  en  prosecucioa 
¿seguimiento de  los  maiTechores  é  delinquentes,  é  á  esta  cabsa  habría  alguna  remi- 
sión eoegligencia  déla  Justicia,  por  ende  Nosqnerlendo  proveer  é  remediar  e\  dicho 
inconveniente ,  por  faser  bien  é  merced  á  nuestros  subditos  é  naturales,  mandamos: 
que  todo  lo  que  fasta  aqui  se  dejaba  é  quedaba  en  cada  partido  é  provincia  para  la 
prosecución  de  los  malfecbores  sea  librado é  se  libre  en  ciertas  reolaseo  cada  un  año 
en  los  nuestros  Tesoreros  de  los  partidos  donde  los  tales  gastos  é  es|»ensas  se  hicieren, 
é  hobieren  de  hacer .  para  que  de  lo  susodicho  den  é  pasuen  á  los  Alcaldes  é  Cuadrille- 
ros é  personas  que  fueren  en  persecución  de  los  malfecboresé  delinquentes,  loque 
conforme  á  las  Leyes  de  la  dicha  Hermandad  juntamente  fuere  gastado ,  é  se  les 
debiera  pagar.  Otrosí,  porque  cesando  como  cesa  del  lodo  como  dicho  es  la  dicha  con- 
tribución é  derramas  que  por  via  de  Hermandad  se  solian  faser,  non  fiuca  nin  queda 
de  que  p^gar  las  personas  que  fasta  aqui  tenían  é  llevasen  salarios  de  la  dicha  Herman- 
dad, por  ende  queremos  y  mandamos,  el  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  del  dicho 
dia  de  Santa  Maria  de  Agosto  en  adelante  se  consuman,  he  habernos  por  consumidos 
lodos  los  oficios  que  cuaTesquier  personas  hablan  é  usaban,  é  solian  usar  é  egerctr  en 
la  dicha  Hermandad  asi  del  Consejo,  é  Jueces  egecutores,é  otros  cualesquier  oficios 
deque  se  llevaban  Salarios,  raciones,  é  quitaciones,  é  tenencias,  é  capíiaofas  é  otros 
cualesquier  salarios  por  cualesquier  cabsa  ó  titulo  que  para  ello  tobiesen ;  é  mandamos 
¿las  personas  qne  de  los  dichos  oficios  estaban  proveídos  é  los  ejercían  é  usaban  que 
non  usen  mas  dellos  del  dicho  dU  de  Santa  Maria  de  Agosto  en  adelante  »  ca  Nos 
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el  pueblo,  seria  imposible  qae  volviesen  á  reprodacirse  aquellas 
bordas  de  crimiaales  qae  aotes  se  babíao  conocido;  y  por  con- 
siguiente ,  que  no  era  necesaria  uoa  fuerza  militar  tan  poderosa 
para  el  servicio  ordinario  de  la  seguridad  de  las  vias  de  comu- 
nicación ;  además,  que  en  caso  necesario,  podian  dedicarse  & 
dicho  servicio  los  cuerpos  permanentes  de  Caballería  ya  organi- 
zados ;  y  la  segunda,  eu  creer  que  á  causa  del  terror  que  solo 
el  nombre  de  la  Santa  Hermandad  inspiraba ,  los  Alcaldes  y 
Cuadrilleros  elegidos  anuaimeote  en  los  pueblos ,  sin  necesidad 
de  la  vigilancia  que  hasta  entonces  hablan  ejercido  sobre  ellos 
la  Junta  Suprema  y  los  mismos  Reyes ,  bastarían  para  estermi- 
nar las  cuadrillas  de  malhechores  que  pudieran  organizarse.  La 
enormidad  de  los  crímenes  que  se  cometían  en  los  Estados  de 
la  corona  de  Castilla  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos;  el 
estado  tan  fatal  y  horrible  en  que  entonces  se  encontraba  la  na- 
don,  dio  lugar  á  que,  después  de  castigados  loa  criminales  y 

fifocamot  lat  proTlsiones  é  poderes  que  para  los  asar  é  ejercer  de  Nos,  hablsn  ezeebta 
k>t  Alcaldes  e  Cuadrilleros,  los  cuales  inaDdain(»8  que  puedan  usar  de  los  dichos 
oficios,  é  leo^iu  el  misno  poder  é  facultad  que  para  lus  usar  éegecatar  soHan  baber 
é  leoer  por  las  Leyes  de  la  dicba  Hfrmaiidad,  el  mandamos  á  vos  las  dichas  Cihdades, 
>iiías  el  Legres  de  los  ouesiros  Revnos ,  é  Sefiurios ,  ó  ¿  los  Alcaldesa  CuadrilleroC 
de  la  dicba  Hermandad  que  por  vus  é  porcada  uwo  de  vos  fueren  nombrados  en  cada 
«o  aSodeaqni  adelanlcuque  en  todos  los  casos  que  los  «tichos  oficiales é  persofias  de 
b  dicba  Herniaoda«l  cuyos uücíoh  se  consumen  segund  dicha  es,  i»odian  é  debianco- 
Doscer  ¿  enb'iider  por  vfa  de  apelación ,  é  en  otra  qualquier  manera  segund  las  Leyes 
de  la  dicba  Hermandad,  recurráis  ¿Nos  del  dicho  dia  de  Santa  Maria  de  Agosto  en 
adelante  6  *  los  nuestros  A  «cal  de  í^  que  residen  en  nuesir:.Córie,  para  que  conforme  a 
las  dichas  Leyes  de  la  dicha  Hermandad  se  provea  é  determine  de  todo  lo  que  los 
dichos  Oficiales  proveían  é  les  incoiivia  proveer  é  remediar  por  razón  de  los  dichos 
obcios,  loqual  todoécada  una  cosa  é  parte  deilo  queremos é mandamos  de  nuestro 
propio  moto  é  cierta  ciencia  é  poderlo  real  absoluto,  et  es  nuestra  merced  é  voluntad 
que  vala  ésea  guardado ,  é  tenga  fuersa  de  Ley  é  premática  sanción ,  asi  aUn  cnoipn-' 
dameote  como  si  todo  lo  susodicho  fuese  fecho  et  ordenado  et  establecido  por  Ley 
fSecbei  eo  Cortes  á  pedimiento ,  suplicaeioo  é  consentimiento  iielos  Procuradores  de  tas 
Cibdade6  de  nuestros  Reynoséde  los  osudos  del  los.  E  porque  lo  susodicho  sea  pü* 
béico  é notorio,  mandamos  que  esta  nuestra  Garla  sea  pregonada  por  las  plazas  •  men- 
eados é  otros  logares  acostumbrados  de  las  Cibdades,  Villas  et  Logares  de  losnuestros 
Reyoosé  Sefiorios  por  vos  de  Pregonero,  éante  Escrivano,  por  manera  que  venga  a 
DoUcia  de  todos ,  é  ninguna  nin  alffunas  personas  puedan  dello  pretender  ignorancia. 
K  los  onos  1^  los  otros  non  hagades  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  pam  la  mi  Qamam ;  é  demás  mandamos 
al  borne  que  vos  esta  nuestra  tarta  mostrare,  que  vos  emplaze  fasta  quince  d**J  P"' 
meros  siguientes  so  la  dicha  pena,  sola  cual  mandamos  á  qualquier  Escrivano  publico 
queparaesto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado 
eoB  su  signo,  porque  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  Dues^ro  mandado.  Daqa  eu  la 
Clbdad  de  Zaragoza  ¿  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Juuio,  año  del  nacuníenlode 
nsestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  cuatrodeatot  é  novenu  ó  ocho  afioa.— *Yo  el 
Hej.— Yo  la  Reyna.  „  _ 

Yo  Miffiel  l^res  de  Almaiau ,  Secreurio  del  Bey  é  de  la  Beyos  nuestros  Sefi^, 
la  fice  escrivir  por  su  mandado.— Registrada.— Hay  un  sello.— Por  Cbanciller.--4uan 
Idiaguez.  (BibUoteca  Nacional,  Colección  de  Bttrriel,  códice  DD,  49.--Pragmáilcas 
recopiladas  de  los  Reyes  Católicos ,  etc.). 


Digitized  by  VjOOQ IC 


372  ^  u  GITAR0U  civn. 

Imprimidos  sas  escesos,  reinase  una  estremada  confianza;  y  sa- 
fisfecbá  además  la  imperiosa  necesidad  de  que  la  foerza  pública 
estuviese  solamente  á  las  órdenes  de  los  Reyes  y  que  no  pudie- 
sen disponer  los  magnates  de  sus  respectivos  vasallos  á  su  an- 
tojo 9  se  creyese  que  eran  inútiles  y  dispendiosas  las  Capitanías 
de  la  Satita  Hermandad.  Los  Cuadrilleros  elegidos  anualmente 
éd  los  pueblos,  con  la  gente  que  se  ponía  á  sus  órdenes »  no  eran 
suficientes  por  sí  solos  para  prestar  el  servicio  que  antes  hacian 
auxiliados  por  los  ginetes  y  hombres  de  armas  de  las  Capita- 
nías,  ni  concurrían  en  ellos  las  circunstancias  que  adornaban  á 
los  individuos  de  las  mismas.  Los  Alcaldes  de  Hermandad, 
elegidos  anualmente  también  por  los  pueblos ,  sin  estar  bajo  la 
vigilancia  de  los  Diputados  provinciales ,   llamados  después 
Jueces  ejecutores ,  y  de  la  Junta  Suprema ,  y  enredados  de  or- 
dinario en  competencias  con  las  Justicias  ordinarias ,  no  tenian 
ya  ni  el  espíritu  de  corporación  ni  el  apoyo  y  estímulo  que  an- 
tes para  ejercer  bien  sus  cargos;  y  sobre  todo ,  tanto  á  los  Cua- 
drilleros cómo  ¿  los  Alcaldes  de  Hermandad,  les  faltábala 
fuerza  moral  que  les  daban  la  Capitanía  general  y  el  Tribunal 
Superior  de  la  institución ;  la  fuerza  moral ,  que  es  la  verdadera 
fuerza  de  las  instituciones  de  seguridad  pública.  Los  Cuadrille- 
ros y  los  Alcaldes  de  Hermandad ,  es  decir ,  la  fuerza  encargada 
de  perseguir  á  los  criminales  y  la  Justicia  que  habia  de  casti- 
garlos j  desde  la  publicación  de  la  citada  Pragmática ,  dejaron 
de  ser  ramas  de  un  árbol  robusto,  partes  de  una  institución 
grande  gobernada  por  un  centro  poderoso  de  acción  ,  que  co- 
municaba á  todos  sus  actos  la  unidad  y  la  fuerza  irresistible 
del  conjunto;  y  se  convirtieron  en  ramas  desprendidas  alas 
cuales  faltaba  la   savia  del   tronco,  el  apoyo,   la  unidad  de 
acción  ,  el  estímulo ,  y  que  por  lo  tanto  no  podian  menos  de 
irse  abandonando ,  desprestigiándose  de  dia  en  dia  ,  hasta  es- 
tinguirse  por  completo.  El  Consejo  Real  no  ejercía  ni  podía 
ejercer  sobre  los  Alcaldes  de  Hermandad  la  vigilancia  que  la 
Junta  Suprema,  ni  tenia  sobre  ellos  las  mismas  facultades ;  la 
Pragmática  de  14Q8  solo  facultaba  al  Consejo  para  enteoder  en 
las  apelaciones  de  las  causas  por  casos  de  Hermandad. 

Esto  fué  lo  que  sucedió;  desde,  el  15  de  agosto  de  (498  en 
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qne  cesaroo  en  sus  fáncíones  la  Capitanía  general »  la  Jonta  Sa- 
prema ,  los  Jueces  ejecatores  de  las  provincias ,  los  Veedores  ó 
Inspectores  y  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  p  la  instila- 
doQ  quedó  destruida.  Desde  eotooces  se  introdujo  el  desorden 
y  el  abandono  en  tan  delicadas  funciones ;  los  Alcaldes  y  Cua- 
drilleros abusaron  indignamente  de  sus  cargos ,  y  en  los  cua- 
dernos de  las  Cortes  celebradas  en  el  siglo  xvi ,  en  Toledo,  Se* 
govia  •  Valladolid  y  Madrid  ,  en  los  años  1525  ,  32  ,  34  ,  37, 
48 ,  55  y  85 ,  se  encuentran  numerosas  quejas  hechas  por  los 
Procuradores  del  Reino ,  denunciando  los  mas  graves  abusos^ 
así  do  la  Santa  Hermandad  general  del  Reino  como  de  la  Vieja 
de  Toledo,  Ciudad-Real  y  Talavera.  Por  el  contenido  de  dichas 
quejas  (1)  se  ve  que  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  cometían  toda 
dase  de  abusos ,  formando  procesos  por  cosas  leves  con  la  in- 
tendón  de  estafar  á  los  encausados ,  suspendiendo  las  sumarias, 
y  como  vulgarmente  se  dice »  echando  tierra ,  sobre  delitos 
graves,  dejándose  sobornar  por  los  delincuentes ,  y  obrando, 
eo  fin ,  como  hombres  que  teniendo  que  ejercer  un  cargo  solo 
por  espacio  de  un  ano  ,  sin  temor  á  ser  vigilados  por  un  supe- 
rior, no  trataban  mas  que  de  esplotar  y  hacer  mal  uso  de  las 
facultades  que  en  mal  hora  se  les  hablan  con6ado.  Parece  tam- 
híen  qne  con  motivo  de  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla se  ensañaron  con  los  del  bando  vencido ,  lo  cual  les  acarreó 
iDas  el  odio  de  los  pueblos ,  y  esto  se  comprende  observando 
la  fecha  de  las  Cortes  en  que  los  Procuradores  del  Reino  co- 
menzaron á  presentar  sus  quejas  contra  los  Ministros  de  la 
Santa  Hermandad. 

Si  á  principios  del  siglo  xn  daban  ya  los  Ministros  de  la 
ÍQstitacion  lugar  á  que  se  formularan  contra  ellos  quejas  tan 
graves,  puede  6gurarse  el  lector  en  qué  estado  se  hallarla  la  mis* 
ma  al  comenzar  el  siglo  xvii:  fué  la  piedra  de  toque,  el  blanco  de 
la  sátira  de  todos  los  insignes  escritores  de  aquel  tiempo;  leyendo 
sos  obras,  no  parece  sino  que  todos  á  porfía,  en  tremenda  cru- 
zada se  levantaron  á  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  mal  parada  ins- 
titución, que  ni  una  sombra  era  de  lo  que  habia  sido,  ni  menos 
merecía  el  nombre  que  llevaba,  nombre  que  hablan  ilustrado 
(i)  auuioleca  da  U  Academia  de  la  Bistoria ,  eolecokmes  de  Cortes  del  siglo  xyu 
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tantos  insignes  personages  en  el^reínado  de  los  Reyes  Católicos, 
Entre  todos  los  distinguidos  escritores  de  aquella  época  memo- 
rable y  gloriosa  para  las  letras  españolas,  ninguno  ha  pintado 
mejor,  ni  con  crítica  mas  mordaz,  severa,  aguda  y  exacta  lo 
que  eran  entonces  los  Cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad,  que 
nuestro  inmortal  Cervantes.  Hé  aquí  el  último  párrafo  del  capí- 
tulo 45  de  la  parte  primera  del  Quijote,  en  que  después  de  ha- 
ber narrado  con  su  gracia  sin  igual  la  descomunal  pelea  traba- 
da sobre  la  bacía  convertida  en  yelmo  de  Mambrino  y  la  albar- 
da  del  burro  del  barbero  en  jaez  de  caballo  castizo,  en  la  famo- 
sa venta,  que  D.  Quijote  imaginaba  ser  castillo  y  encantado, 
cosa  que  el  socarrón  de  Sancho  iba  ya  creyendo,  pues  tales  erao 
las  aventuras  que  en  ella  les  habian  acontecido,  dice  lo  siguien- 
te:  c  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo 

>de  la  paz  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  ha- 
>bia  granjeado  de  haberlos  puesto  á  todos  en  tan  confuso  labe- 
>rinto ,  acordó  de  probar  otra  vez  la  mano,  resucitando  nuevas 
>  pendencias  y  desasosiegos. 

>Es,  pues,  el  caso,  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  ha- 
»ber  entreoído  la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habian  comba- 
>tido,  y  se  retiraron  de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  coal- 
iquiera  manera  que  sucediese,  habian  de  llevar  lo  peor  déla  bata^ 
^lla;  pero  uno  de  ellos,  que  fué  el  que  fué  molido  y  pateado  por 
>D.  Fernando,  le  vino  á  la  memoria  que  entre  algunos  manda- 
>mientos  que  traia  para  prender  á  algunos  delincuentes,  traia 
>uno  contra  D.  Quijote,  á  quien  la  Santa  Hermandad  había  man- 
>dado  prender  por  la  libertad  que  dio  á  los  galeotes,  y  como 
•Sancho  con  mucha  razón  habia  temido.  Imaginando  pues,  esto, 
iquiso  certificarse  si  las  señas  que  de  D.  Quijote  traia  venian 
T^hieüt  Y  sacando  del  seno  un  pergamino,  topó  con  el  q de  busca- 
»ba,  y  poniéndosele  á  leer  despacio,  porque  no  era  buen  lector^  á  ca- 
ída palabra  que  leia  ponia  los  ojos  en  D.  Quijote,  y  iba  cote- 
ijando  las  señas  del  mandamiento  con  el  rostro  de  O.  Quijote, 
>y  halló  que  sin  duda  alguna  era  el  que  el  mandamiento  r^aba, 
>y  apenas  se  hubo  certificado,  cuando  recogiendo  sa  pei^ami- 
»no,  con  la  izquierda  toooó  el  mandamiento,  y  con  la  derecha 
^asióáb.  Quijote  del  cuefío  fuertemente,  que  no  le  dejaba  alen- 
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»tar,  y  á  grandes  voces  decia:  favor  á  la  Santa  Hermaidad»  y 
^paraque  sema  que  lapido  de  verás  léase  este  mandamiento» 
idoode  se  contiene  que  se  prenda  á  este  salteador  de  c^minoe. 
>Toa)óel  mandamiento  el  cura,  yyió  cómo  era  verdad  cuánto 
>el  Cuadrillero  decia,  y  cómo  convenían  las  senas  con  D.  Quijote. 
>EI  cuál  viéndose  tratar  mal  de  aquel  viUano  nuüandrm^  puesta 
«la  cólera  en  su  punto ,  y  crujiéndole  los  huesos  de  su  cuerpo, 
>coino  mejor  pudó  él  asió  al  Cuadrillero  con  entrambas  manos 
»de  la  garganta,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  companeros,  allí 
«dejara  la  vida  antes  que  D.  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que 
>por  fuerza  había  de  favorecer  á  los  de  su  oficio  (el  ventero  era 
«también  Cuadrillero),  acudió  luego  á  dalle  favor:  la  ventera, 
»qu6  vio  de  nuevo  á  su  marido  en  pendencias,  de  nuevo  alzó  la 
»voz,  cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija,  pidien- 
»do  favor  al  cielo  y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho,  dijo,  viendo 
»lo  que  pasaba:  vive  el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mi  anoo 
«dice  de  los  encantos  deste  castillo,  pues  no  es  posible  vivir  una 
»hora  con  quietad  en  él.  D.  Fernando  despartió  al  Cuadrillero  y 
>á  D.  Quijote,  y  con  gusto  de  enírambos  les  desenclavijó  las  ma- 
cóos, que  el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  gar- 
»ganta  del  otro  bien  asidas  tenian;  pero  no  por  esto  cesaban  los 
iCoadrilleros  de  pedir  su  preso,  y  que  les  ayudasen  á  dársele 
catado  y  entregado  á  toda  su  voluntad,  porque  asi  con  venia  ai 
«servicio  del  Rey  y  de  la  Santa  ^I^ermandad,  de  cuya  parte  de 
^nuevo  les  pedían  socorro  y  favor  para  hacer  aquella  prisión  de 
«aquel  robador  y  salteador  de  sendas  y  de  carreras  (carrete- 
iras). — Reíase  de  oir  estas  razones  D.  Quijote,  y  con  Muoho 
asosiego  dijo :  venid  acá,  gente  ^oez  y  mal  nacida^  ¿saltear^de  ca- 
«mtnos  llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadenados,  soltar  los  pre- 
«sos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caldos,'  remediar  los 
«menesterosos?  ;  Ah  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil  en- 
atendimiento,  que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  en- 
«derra  en  la  caballería  andante,  ni  os  dé  á  entender  el  pecado 
*é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la  sombra,  cuando 
«mas  la  asistencia  de  cualquier  caballero  andante  I  Venid  acá, 
^ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrüleros;  salteadores  de  cami" 
^nos  con  licencia  de  la  Santa  Hermandad,  decidme,  ¿quién  fué  el 
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ignorante  que  firmó  mandamiento  de  prisión  contra  un  tal  ca- 
>ballero  como  yo  soy?  ¿quién  el  que  ignoró  que  son  exentos  de 
>todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y  qae  su  ley  es  sa 
lespada ;  sus  fueros  sus  brios ;  sns  premáticas  su  voluntad? 
>¿quién  fué  el  mentecato^  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que  no 
>hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  ni  execa- 
«ciones,  como  la  qué  adquiere  un  caballero  andante  el  dia  que 
»se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballa- 
»ría?  ¿Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala,  chapin  déla 
»Reina,  moneda  forera,  portazgo  ni  barca?  ¿Qué  sastre  le  llevó 
>bechura  de  vestido  que  le  hiciese?  ¿Qué  castellano  le  acogió  en 
»6u  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  ¿Qué  Rey  no  le 
> asentó  á  su  mesa?  ¿Qué  doncella  no  se  le  aficionó,  y  se  le  en- 
itregó  rendida  á  todo  su  talante  y  voluntad?  Y  finalmente ,  ¿qué 
^caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo^  que  tío 
atenga  brios  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á  cuatrocientos 
1^  Cuadrilleros  que  se  le  pongan  delante?  i^ 

Hé  aquí,  pues,  uq  retrato  de  cuerpo  entero  de  los  Caadrille- 
ros  de  la  Santa  Hermandad  en  el  siglo  xvii.  En  este  párrafo  de 
elocuencia  inimitable,  en  esos  apostrofes  tan  chistosos  y  cáosü- 
eos,  en  que  al  mismo  tiempo  que  con  singular  ironía  se  ponde- 
tan  las  escelencias  de  la  andantesca  caballería;  ¡cuántos  de- 
nuestos, cuántos  humillantes  adjetivos  no  se  lanzan  contra  los 
ministros  de  la  institución !  ¡Qué  modo  de  pintar  su  cobardía,  su 
ignorancia  y  venalidadl  En  el  mismo  capítulo  hay  otros  párra- 
fos que  pintan  y  censuran  las  repugnantes  caladuras,  los  grose- 
ros modales  y  palabras  soeces  de  los  Cuadrilleros.  Pero  en  rea- 
lidad, esta  fuerte  censura  solo  iba  dirigida  contra  los  Cua- 
drilleros de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  Ciudad 
Real  y  Talavera,  que  eran  los  que  tenían  á  su  cargo  mas  espe- 
cialmente las  comarcas  de  la  Mancha;  lo  cual  se  confirma  tam- 
bién, porque  en  el  capitulo  siguiente  al  que  antes  hemos  citado, 
dice  uno  de  los  Cuadrilleros,  porfiando  por  llevarse  preso  á  don 
Quijote,  que  ellos  no  hacian  sino  cumplir  los  mandatos  de  su  ma- 
yor, os  decir,  del  Cuadrillero  mayor,  ó  Capitán  de  los  balleste- 
ros de  la  Santa  Hermandad  Vieja,  cargo  que  solamente  se  cono- 
cia  en  dicha  institución.  También  existían  en  aquella  época  en 
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todos  los  pueblos  del  ReiDO  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  de  la 
Saata  Hermaodád  geoeral;  pero  eslabao  todavía  mas  despres* 
tigiados  que  los  de  la  Saota  Hermandad  Vieja. 

Otra  coDsecueocia  se  desprende  del  párrafo  citado  del  Quh 
jote:  lo  mucho  que  contribuye  á  hacer  respetar  y  dar  fuerza 
moral  á  las  instituciones  de  seguridad  pública,  el  porte  decoroso 
do  sos  individuos»  su  valor  verdadero  exento  de  fanfarronadas^ 
la  compostura  y  aseo  de  sus  personas  en  lodos  los  actos  de  su 
penoso  servicio,  y  sus  modales  y  palabras  corteses  y  dignas; 
cualidades  que  tanto  enaltecen  y  distinguen  á  los  individuos  del 
actual  cuerpo  de  la  Guardia  civil;  cualidades  que  nunca  deben 
abandonar,  porque  su  abandono  seria  una  prueba  verdadera  de 
decadencia  de  la  institución. 

Las  censuras  de  los  escritores  del  siglo  xvif  contra  la  inslitu- 
cioQ  que  ellos  conocieron,  mal  llamada  la  Santa  Hermandad,  no 
hay  duda  de  que  eran  merecidas;  así  como  los  cronistas  del  si- 
glo XV  no  encuentran  palabras  para  elogiar  á  las  famosas  Capi- 
tanías que  poseia  la  institución  en  su  tiempo.  La  Santa  Her- 
mandad en  los  siglos  xvi  y  xvii  era  un  cuerpo  sin  cabe- 
za, una  cosa  informe,  una  policía  mal  organizada;  su  antiguo 
prestigio  y  su  afamado  nombre  hicieron  mas  prolongada  su  triste 
agonfa;  agonfa  tan  larga,  que  ha  motivado,  cosa  que  cuesta 
trabajo  creer ,  que  en  nuestros  tiempos  el  común  de  las  gen- 
tes en  general,  y  la  mayor  parte  délas  personas  ilustradas,  aun 
de  las  consagradas  al  estudio  de  nuestra  historia,  no  conozcan 
yerdaderamente  la  célebre  institución  cuya  historia  y  vicisitudes 
hemos  bosquejado,  y  que  crean  que  la  Santa  Hermandad  nunca 
habia  sido  otra  cosa  que  lo  que  Cervantes  nos  pinta  .con  tan 
amargas  frases  (1)« 

(1)  En  prueba  de  este  aserto,  Téase  \o  que  el  itastrado  D.  Florencio  Janer,  autor 
de  fariot  apreciables  estadios  históricos,  alganos  de  ello»  premiados  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  dice  eo  su  Ea^men  histárieo- critico  del  influjo  que  haya  Unido 
en  lo  foblaeim^  induttria  y  comercio  de  BtpaHa  tu  dominación  en  América^  obra  qae  ba 
sido  presentada  |M>r  su  autora  dicha  Real  Academia.— Hasu  la  famosa  Santa  Herman- 
dad ,  ^ue  tin  duda  tienen  bien  óonocida  lo»  que  han  leido  el  ingeniotUimo  Quijote ,  de 
wmttro  inmortal  Cervantet,  la  Hermandad  y  tu  iuriediedon  plena  para  castigar  los  deli- 
tos cometidos  en  el  campo  ó  despoblado,  ttn  apelación  á  otro  tribunal^  j  los  mismos 
crueles  castigos  que  impooiao  de  destierro  y  azotes,  de  cortar  las  orejas  ó  el  pie  á  los 
ladrones,  según  el  robo,  ó  en  flo,  de  asaetearlos,  aunque  los  delitos  no  fuesen  suma- 
neote  graTes,  no  suponían  los  caminos  muy  pasaseros  ó  acompañados,  ni  los  losares 
muy  frecuentes,  ni  las  tierras,  por  consiguiente  bien  pobladas  y  cultiYadas.^&oc^^e 
de  Madrid,  a&o  de  1858,  nOm.  20,  plana  4/). 
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La  Pragmática  de  1498  ha  sido  caasadeque  en  España  no 
tengamos,  desde  e(  siglo  xv,  una  instíiacioD  de  seguridad  pú- 
blica infinitamente  mejor  organizada  y  de  mayor  antigüedad  que 
la  Gendarmería  francesa,  institución  que  indudablemente  hubie- 
ra  con  el  tiempo  estirpado  para  siempre  de  ciertas  clases  de 
nuestra  sociedad  la.  inclinación  y  los  hábitos  de  organizarse  &i 
cuadrillas  para  salir  á  robar  á  los  caminos  reales.  Un  ejemplo 
tenemos  de  esto  en  nuestras  provincias  Vascongadas,  modelo 
de  paises  morigerados,  y  que  basta  mediados  del  siglo  xv  ha- 
bian  sido  las  comarcas  mas  turbulentas  y  donde  mayores  críme- 
nes se  cometían  contra  la  propiedad  y  la  seguridad  de  las  perso- 
nas. Las  Hermandades  creadas  en  etlas  durante  el  reinado  de 
D.  Enrique  IV  con  las  leyes  penales  tan  terribles  de  que  ya 
queda  hecha  mención  en  su  lugar  correspondiente,  comenzaroo 
á  reprimir  los  malos  hábitos  de  aquellos  habitantes  y  á  poner  un 
término  á  sus  prolongadas  é  incesantes  contiendas,  origen  de  tan- 
tos críDoenes.  LaSantaHermandadgeneraldel&eino  estendida  por 
los  Reyes  Católicos  á  aquellas  provincias,  continuaron  tan  bené- 
fica obra;  y  publicada  la  Pragmáticaide  14&8,  lósenosos  Procu- 
radores de  Álava,  solicitaron  de  los  Reyes  restablecieran  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  las  Hermandades  organizadas  en  dicha  provin- 
cia por  D.  Enrique  IV,  con  sus  Juntas  generales  de  Procurado- 
res, con  su  Junta  permanente  de  Diputados,  tal  nomo  quddan 
descritas,  organización  muy  parecida  aunquaen  menor  escala  á 
la  de  la  Santa  Hermandad  general;  y  habiendo  accedido  los  Re- 
yes á  la  referida  solicitud,  espidieron  sus  cartas  en  la  villa  de 
Ocaña  á  3  de  diciembre  de  1498  (i)  restableciendo  las  Hep- 
mandades  de  las  provincias  Vascongadas,  y  así  dicho  país  tan 
favorecido  por  sus  fueros,  lo  fué  también  por  seguir  gosando  de 
los  beneficios  de  la  institución  que  en  el  resto  de  España  habia 
quedado  desorganizada  y  reducida  á  la  nulidad. 

Tan  esencial  es  que  toda  institución  destinada  á  la  seguridad 
pública  en  todo  el  Reino,  dependa  de  un  centro  directivo»  que 

(1)  CarU  dada  en  la  yiNa  de  Octffa  á  3  de  diciembre  de  í49Sikm'Ios  Reyes  Cató- 
licos.— ^Faé  conQrniada  por  loa  mismos  Reyes  en  24  de  febrero  de  I409«  y  por  el  Ka* 
perador  Garlos  V  en  Burgos  á  6  de  mayo  de  t534  (Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Bis- 
toria,  Colección  de  Cartas  patentes,  Provisiones,  Reales  órdenes  y  otros  '* 
concernientes  á  las  provincias  Vascongadas,  tono  4.**) 
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dé  unidad  y  faerzaá  su  acción,  que  sin  esa  óircaostancia  esen- 
ciaKsíma  no  puede  concebirse  su  existencia.  Los  cuerpos  de  se* 
garídad  pública,  destinados  y  dependientes  exclusivamente  de 
ciertas  localidades  y  provincias,  no  obstante,  de  que  no  puede 
negarse  que  bayan  prestado  buenos  servicios,  nunca  han  podido 
goiar  del  prestigio,  ni  ser  tan  útiles  al  Estado  como  las  Capita- 
nías de  la  Santa  Hermandad  y  los  Tercios  de  la  Guardia  civil; 
las  primeras  obedientes  á  las  órdenes  de  su  Capitán  general,  los 
segundos  á  las  de  su  General  Director.  El  dia  en  que  desgracia- 
damente y  que  no  es  de  esperar,  se  suprimiese  la  Inspección  de 
lá  Guardia  Civil  y  se  diese  distinta  organización  á  los  terif^ios, 
la  institución  no  tardarla  en  desaparecer,  y  tal  vez  dejando 
tan  tristes  recuerdos  como  los  Cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad cuando  en  los  siglos  xvi  y  xvii  no  estaban  sujetos  á  un 
Capitán  General  y  á  los  Capitanes  de  tercios  ó  provincias. 

Esta  necesidad  se  acaba  de  reconocer  en  Francia.  Durante  él 
primer  Imperio,  antes  del  ano  1815,  la  Gendarmería  francesa 
que  no  contaba  mas  que  10  ó  12,000  hombres,  era  dirigida 
por  un  primer  Inspector  general  de  la  Gendarmería ,  cargo  que 
^  faé  conferido  primero  á  un  General  de  división  y  después  á  un 
Mariscal  de  Francia.  Desde  el  afio  1B15,  después  de  la  caida 
del  Imperio  de  Napoleón  I  hasta  el  año  actual ,  la  Gendarmería 
que  ha  ido  aumentándose  sucesivamente  hasta  componer  nn 
cuerpo  de  251000  hombres,  de  los  cuales,  cerca  de  las  dos 
terceras  partes  son  de  caballería,  ha  estado  dirigida  por  una 
oficina  subalterna  á  cargo  de  un  General  de  brigada,  y  por  un 
Comité  ó  Junta  consultiva  establecida  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  no  tenia  otras  facultades  que  emitir  su  voto  en  las 
cuestiones  que  le  eran  consultadas  acerca  de  la  institución  en  su 
parte  puramente  militar.  Como  se  vé ,  la  Dirección  de  Id  Gen- 
darmería no  estaba  bien  organizada ;  la  Gendarmería  no  estaba 
presidida  por  un  Jefe  que  por  su  graduación ,  carácter  y  atribu- 
ciones la  representase  debidamente  cerca  de  todos  los  Ministe- 
rios de  quienes  depende  y  con  quienes  está  en  estrechas  rela- 
ciones por  las  funciones  civiles  que  ejerce ;  era ,  pues ,  absolu- 
tamente indispensable,  que  como  en  la  época  del  primer  Imperio 
napoleómco ,  yio  mismo  que  en  Espafia  y  en  Austria ,  la  Gen- 
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darmería  ta viese  un  Inspector  general  que  estaviese  en  coma* 
nicacíon  directa  y  recibiese  las  órdenes  de  todos  los  Ministerios 
que  tienen  relación  con  ella  ,  y  que  las  trasmitiese,  esplicase  é 
hiciese  cumplir  á  sus  subordinados.  Esta  necesidad  la  hizo  ver 
en  el  vecino  Imperio ,  el  año  pasado  de  1857 ,  en  un  escelente 
opúsculo,  un  distinguido  escritor  en  materias  militares  (l);yen 
el  Boletín 6 Diario  de  la  Gendarmería,  en  el  número  correspon- 
diente al  dia  11  de  mayo  del  presente  año  de  1859  (2) ,  hemos 
visto  que  ha  sido  nombrado  por  un  decreto  imperial  de  2  de 
dicho  mes,  á  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  ,  Inspector  ge- 
neral permanente  de  la  Gendarmería,  el  General  de  división 
(grado  que  es  equivalente  al  de  Teniente  general  en  España), 
Conde  de  La  Rué ,  Presidente  que  era  de  los  Comités  de  la  Gen- 
darmería y  del  Estado  Mayor ,  y  adjunto  ó  Secretario  de  dicho 
Inspector  general ,  M.  Letellier  Blanchard,  Teniente  coronel  de 
Estado  Mayor ,  Secretario  que  era  del  Comité  consultivo  de  la 
Gendarmería. 

Así  es  que ,  volviendo  á  la  Santa  Hermandad  ,  la  verdadera 
causa  de  su  destrucción  fué  la  supresión  de  la  Capitanía  general 
y  de  las  Capitanías  ó  tercios.  Las  leyes  de  Torrelaguna  se  con- 
servaron; doña  Juana  ,  su  hijo  el  Emperador  Carlos  Y,  y  sos* 
sucesores  Felipe  II  y  Felipe  III,  no  solo  procuraron  conservarlas 
en  toda  su  fuerza  vigor ,  sino  que  dieron  otras  leyes  muy  opor- 
tunas y  encaminadas  á  que  aquellos  vestigios  que  quedaban  de 
la  célebre  y  poderosa  institución ,  continuasen  prestando  en  lo 
tocante  á  la  seguridad  pública  iguales  servicios  que  ella  ,  lo  cual 
era  de  todo  punto  imposible ,  al  mismo  tiempo  que  publicaban 
nuevas  pragmáticas  reformando  las  penas  contra  los  malbecho- 
res,  las  cuales  tampoco  producían  los  efectos  apetecidos^  La  des- 
trucción de  la  institución  fué  inevitable  á  consecuencia  de  aque* 
lia  medida. 

En  efecto ,  D.  Carlos  y  doña  Juana  en  las  Cortes  de  Toledo, 
año  1523 ,  mandaron  que  las  apelaciones  de  los  fallos  dados  por 
los  Alcaldes  de  Hermandad  en  negocios  de  6,000  maravedís 

(1)  La  Gendarmerie ,  ses  relations ,  ses  devoirs ,  son  aTeofr,  par  A.  Germond  dt 
Lavigne,'Gbe?;iiier  de  la  Legión  d'hooeor ,  Anclen  consmis  principal  ao  BüoUtére  de 
la  Gaerre.  París,  1857. 

(2)  /oíima/  (U  la  Geniarmmi^  uim.  496  ,p4g.  U7  del  año  Tigésiino  priinero. 
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abajó,  se  hiciesen  á  los  Corregidores  de  las  provincias;  y  en 
negocios  de  mayor  soma  á  ios  Alcaldes  ú  Oidores  de  las  Chan- 
cillerías  (1). 

En  las  Cortes  celebradas  en  Segovia  el  ano  1532  y  despoes 
dü  lasde  Valladolid  el  año  1548,  mandaron  que  los  condenados 
á  muerte  de  saeta  no  sofriesen  vivos  esta  terrible  pena,  sino  que 
loesen  primero  ahogados;  y  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  se 
SQjetasen  en  la  percepción  de  sus  derechos  á  lo  dispuesto  en  el 
arancel  (2). 

6q  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  el  ano  de  1534  manda- 
roo  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  do  se  escedíesen  en  sus 
oficios  de  lo  que  les  estaba  mandado  en  las  leyes ,  y  de  lo  con- 
trario que  fuesen  castigados  (3). 

En  el  ano  1539  mandaron  en  Toledo  qae  de  los  Alcaldes  y 
Jaeces  de  la  Hermandad  se  apelase  á  los  Alcaldes  á  Oidores  de  las 
Chancilierías;  y  que  en  la  corte  y  cinco  leguas  al  rededor  de  ella, 
las  apelaciones  se  dirigiesen  á  los  Alcaldes  de  Corte  (4). 

Felipe  U  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año  1583  mandó:  1/, 
({De  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  fuesen  á  hacer  las  informa- 
cÍGoes  siempre  que  se  les  presentasen  querellas  ó  tuvieran  que 
pooer  Receptores ,  y  que  en  el  cobro  de  las  costas,  derechos  y 
salarios  guardasen  y  cumpliesen  lo  que  sobre  lo  mismo  estaba 
dispuesto  y  ordenado  á  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos. 2.'',  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  firmasen  al  fin  de 
los  procesos  los  honorarios  que  llevasen  (5). 

Felipe  HI  espidió  una  Real  Cédula  en  1639  mandando  que 
todas  las  justicias  diesen  favor  y  auxilio  á  los  Cuadrilleros,  sin 


(i)  Bsus  Chaocillerfas  enn  dos ,  hs  de  Granada  y  Valladolid.  Los  Reyes  Católicos, 
confencidos  de  la  necesidad  de  que  la  Audiencia  estofiese  eo  un  lugar  6jo  y  deter- 
minado, eligieroa  i  Valladolid  el  año  14S9;  para  la  mas  pronta  administración  de  jus- 
ticia y  cTiur  gravámenes  á  los  litigantes  fundaron  otra  en  TJudad  Real  el  a&o  1484  y 
después  en  i»)8  fué  trasladada  defioiti?amente  a  Granada.  Estos  dos  célebres  iribn- 
nales  bao  cooserTado  basta  hace  pocos  abos  su  antiguo  nombre  de  Cbancillerias^ 
distioguiéndof^  de  las  Audiencias  establecidas  después,  en  que  tenían  un  tratamien- 
to mas  bonoriOco,  en  el  modo  de  librar  sus  pro? isiones  y  en  la  mayor  estenslon  del 
territorio  en  que  ejercían  su  jurisdicción. 

d)  GónesdeS^oTla,  afto  i532 ,  petición  76.— Cortes  de  Valladolid,  afio  1548, 
peiidoo  23.— Ley  46,  titulo  13,  lib.  8.^  de  la  Nueva  Recopilación. 

(3)  Cartea  de  Hadrid,  año  1534,  pet.  75.— Nueva  Recopilación ,  ley  47,  tft  13,  li- 
bro 8.® 

(4)  Cortes  de  Toledo  año  1539,  pet.  3.— Noeva  Reeopilacion,  lib.  8.^  tít  13,  ley  49. 
,  (5)  Cortes  de  Madrid,  ao  15S3,  peU  13.-Nnevi  RecopUÉCkm,  lib.  8.o,  tit.  13, 
ley  50. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


389  LA  cüAErnA  civQ^ 

oblígarlea  á  manifestar  el  objeto  de  su  comilón  hasta  tmer  (ye- 
sos los  deliocoenles  (1). 

Pero  todas  estas  órdenes  de  nada  sirvieroni  la  institvdion, 
sin  un  centro  directivo,  sin  una  fuerza  militar  escogida  y  sujeta 
á  una  rígida  disciplina,  como  la  estaban  las  Capitanías  úb  la 
Santa  Hermandad  y  como  lo  están  en  el  dia  los  tercios  de  la 
Guardia  Civil»  degeneró  en  una  policía  mal  organizada,  propen- 
sa á  la  prevaricación,  é  incapaz  por  ning^in  concepto  de  velar 
por  la  seguridad  pública  ni  de  continuar  la  grandiosa  obra  da 
las  famosas  Capitanías.  Felipe  II  insertó  en  el  Código  titulado 
Nueva  Recopilación,  que  mandó  publicar  el  año  1567  (2),  todas 
las  leyes  de  la  Hermandad  hechas  en  Torrelaguna  el  ano  1485, 
y  las  demás  de  que  acabamos  de  hacer  mención ;  pero  la  insti* 
tucion  desprestigiándose  de  día  en  dia,  á  mediados  del  siglo  xva 
en  el  reinado  de  Felipe  III,  por  sí  misma  se  extinguió  por  com- 
pleto. 

Doña  Juan^ ,  D.  Carlos  I  y  D,  Felipe  U  aumentaron  y  refor- 
maron las  penas  contra  Ips  ladrones  y  vagos.  El  ano  de  1552  man- 
daron, que  á  los  vagabundos ,  en  lugar  de  la  pena  de  azotes  qoe 
era  la  única  que  se  les  imponía ,  la  primera  ves  fuesen  conde- 
nados á  galeras  por  cuatro  años,  siendo  expuestos  públicamente 
á  la  vergüenza  sí  eran  mayores  de  20  años;  la  segunda  á  cien  axo- 
tes  y  ocho  años  de  galeras,  y  la  tercera  á  cien  azQtes  y  á  gileras 
perpetuamente  (3). 

En  el  mismo  año  y  en  la  misma  Pragmática  mandaron  qoe 
los  ladrones  que  según  las  leyes  del  Reino  debían  ser  condena- 
dos á  azotes ,  en  adelante ,  por  la  primera  vez ,  siendo  el  ladrpa 
mayor  de  veinte  anos,  fuese  sacado  públicamente  á  la  vergüenza 
y  condenado  á  servir  cuatro  años  en  galeras;  y  la  segunda  ves, 
cien  azotes  y  á  galeras  perpetuamente.  Si  el  hurto  era  cometido 
en  la  corte ,  la  primera  vez  ,  al  ladrón  mayor  de  veinte  años  se 
le  imponía  la  pena  de  cien  azotes  y  ocho  años  de  galeras;  y  la 
segunda  doscientos  azotes  y  á  galeras  perpetuamente.  Los  de- 


(1)   Cortes  de  Madrid,  afio  iSttS,  peUdon  ii^-Nuevaí  RecopUtcioa,  Ub.  8.«.  Ciu  Ü, 
y  51. 


Naen  R«coplUciOD,  ttb.  8.«,  ut.  il,  leyes  6.%  7/,  8.*  y  9.» 


g)   Nueira  aecopiLicioa,  lib.  8.^  tit.  iS. 
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más  deütos  contra  la  propiedad  eran  ca&tigados  con  arreglo  á 
las  leyes  establecida»  (1). 

D.  Felipe  II ,  por  una  Pragmática  dada  en  mayo  de  1566^ 
mandó»  qoe  las  pepas  que  debían  imponerse  á  los  ladrones,  si 
boenamente  podían  ser  conmutadas  en  galeras,  que  lo  fuesen;  y 
acrecentó  la  pena  de  galeras  anteriormente  espresada » haciendo 
que  en  vez  de  cuatro  años  fuesen  seis,  y  en  vez  de  ocho  diez  (2). 

La  Santa  Hermandad  Vieja  de  Ciudad  Real  consiguió  de 
los  Reyes  Católicos  la  confirmación  de  sus  privilegios  el  día  14 
de  diciembre  de  1485  por  carta  espedida  en  Alcalá  de  Hena* 
res(3)«  Con  fecha  28  de  marzo  de  1491,  los  mismos  señores 
Reyes  otorgaron  un  privilegio  á  favor  de  la  Santa  Hermandad 
Vieja  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talavera,  mandando  que  en  el 
lérmioo  de  la  jurisdicción  de  las  mismas,  las  Justicias  tes  en- 
tregasen los  delincuentes  que  fuesen  de  su  competencia  ,  para 
que  los  castigasen  con  arreglo  á  sus  estatutos  (4);  y  por  carta 
dada  en  Madrid  á  28  de  febrero  de  1495,  confirmaron  á  las  tres 
&rfflandades  en  todos  sus  privilegios  (5), 

La  Reina  doña  Juana  ,  por  carta  dada  en  Segovia  á  20  de 
agosto  de  1505  (6),  dio  licencia  y  facultad  á  los  Alcaldes,  Al- 
guaciles, Cuadrillero  mayor  y  Cuadrilleros  de  la  Santa  Herman- 
dad Vieja ,  para  que  cuando  fuesen  en  persecución  de  algún 
malhechor  ó  malhechores  pudiesen  llevar  varas  de  justicia  por 
las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los  Reinos  y  señoríos  de  la 
Corona  de  Castilla;  y  por  carta  dada  en  Valladolid  á  28  de  fe< 
brero  de  1513,  la  misma  Reina  confirmó  á  la  espresadá  insti- 
tocion  en  todos  sus  privilegios  (7).  También  existe  una  carta 
espedida  por  D.  Fernando'el  Católico,  en  Burgos,  á  6  de  diciem- 
bre del  año  1511  confirmando  los  privilegios  á  la  Santa  Her- 
mandad Vieja  (8). 

(i)   PragmiUca  de  1S5S.— Naeva  Recopilación,  lih.  8.^  tft.  1i,  ley  7.* 

(2)  Pragmálica  de  1566  —Nueva  Recopilación,  lih.  8.^  (it.  11,  ley  9.* 

(3)  Prífilegios  y  conOrmaciones  de  la  Sania  Hermandad  Vieja  de  Ciudad  Real, 
edición  de  1716,  cuaderno,  p^g.  1á. 

(4)  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 

(5)  Ibidem,  copia  sacada  del  archivo  de  Simancas  el  afio  1742  en  Tirtud  de  Real 
cédula. 

j6)  Archivo  de  la  Sanu  Hennandad  Vieja  de  Toledo,  Ubro  de  las  Reales  conflnnt- 
ciooes  de  sus  privilegios. 

(7)  Ibidem. 

(8)  Ibibem. 
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El  Emperador  Carlos  V,  por  privilegio  otorgado  con  fecha 
8  de  mayo  de  1536  (1),  concedió  á  la  Santa  Hermandad  Vieja 
que  conociese  de  los  delitos  de  fuerza  y  estupro. 

Don  Felipe  II  le  confirmó  todos  sus  privilegios  por  carta  es- 
pedida en  Toledo  á  6  de  noviembre  de  1560  (2);  y  en  7  de 
junio  de  1567 ,  olorgó  el  privilegio  de  que  conociese  del  delito 
de  lesa  Magestad  (3). 

El  mismo  Rey  D.  Felipe  II  con  fecha  5  de  noviembre  de 
1573  otorgó  otro  privilegio  á  favor  de  dicha  Santa  Hermandad, 
facultándola  para  que  conociese  de  las  causas  de  los  Ministros 
de  la  misma  ,  con  justificación  privativa  á  los  Alcaldes  (4). 

D.  Felipe  IV  le  confirmó  también  todos  sus  privilegios  por 
carta  espedida  en  Madrid  á  3  de  junio  de  1622  (5);  y  coa  fe- 
cha  13  de  agosto  de  1624.  otorgó  un  nuevo  privilegio  á  favor 
de  dicha  institución,  mandando  que  conociese  de  las  cansas 
formadas  por  delitos  cometidos  en  las  huertas  del  Rey  en  To- 
ledo (6). 

D.  Carlos  II  le  confirmó  también  sus  privilegios  por  carta 
espedida  en  Madrid  (7)  á  25  de  julio  del  año  1667.  En  5  de 
setiembre  de  1668  fué  librada  una  Real  Provisión  por  S.  M.  y 
Señores  de  su  Real  Consejo  de  Castilla  ,  para  el  seguimiento, 
prisión  y  castigo  de  los  ladrones ,  salteadores  y  facinerosos ,  y 
para  que  todas  las  justicias  diesen  toda  la  gente  que  pidieren 
los  Ministros  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  satisfaciéndo- 
les los  salarios  dichas  justicias  de  los  Propios  de  los  pueblos ,  y 
sino  los  tuviesen,  haciendo  un  reparto  entre  los  vecinos ,  y  en 
el  caso  de  que  por  aquellos  se  pusiese  algún  óbice  ó  reparo, 
que  los  Ministros  de  la  Santa  Hermandad  los  obligasen  á  ello,  y 
apremiasen  ,  imponiéndoles  mullas  y  por  los  demás  medios  per- 
mitidos por  las  leyes ,  para  todo  lo  cual  se  daba  comisión  en 
forma  por  dicha  Real  Provisión  á  cualquier  Hermano  ó  Mi- 


ArdiWo  de  la  Stnu  Hermandad  vieja  de  Toledo. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Ihidem,  libro  de  las  Ideales  confirmaciones  de  privilegios. 

Archivo  de  la  SanU  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 

Ibidem. 

Ibidem. 
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Dístro  de  la  mencionada  Real  Hermandad  (1).  El  mismo 
Rey ,  por  privilegio  otorgado  con  fecha  8  de  de  setiembre  de 
Í678,  mandó  que  la  Santa  Hermandad  Vieja  persiguiese  á  los 
gitanos  y  facinerosos  ,  costeando  las  costas  los  culpados,  y  á  fal- 
ta de  ellos  los  Concejos  de  los  lugares;  y  no  teniendo  propios 
que  hiciesen  un  reparto  entre  los  vecinos  (2);  y  en  7  de  diciem- 
bre de  1682  espidió  una  Real  cédula  mandando  que  fuesen  per- 
petuos los  dos  oficios  de  Escribano  del  Cabildo  de  la  Santa  Her- 
mandad Vieja  9  y  dando  facultad  á  dicho  Cabildo  para  que  nom- 
brase las  personas  que  habian  de  ejercer  los  espresados  oficios. 
A  pesar  de  tantos  privilegios  y  mercedes ,  prueba  inequí- 
voca de  la  protección  de  los  Reyes  á  esta  antiquísima  institución, 
debemos  confesar  con  la  ingenuidad  de  historiadores  impar- 
ciales que  la  Santa  Harmandad  vieja  ó  sean  las  tres  Hermanda- 
des de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talavera ,  en  el  siglo  xvi,á 
causa  del  abuso  que  hizo  de  sus  numerosos  privilegios ,  entró 
decididamente  en  el  período  de  su  decadencia.  iSu  existencia  al 
mismo  tiempo  que  la  Santa  Hermandad  general  del  Reino ,  con 
la  poderosa  organización  que  dieron  á  esta  los  Reyes  Católicos, 
solo  se  concibe,  teniendo  como  tenian  los  mismos  Reyes  la 
idea  de  abolir  un  dia  las  famosas  Capitanías,  á  causa  de 
hallarse  entonces  toda  su  atención  fija  en  una  reforma  esencial 
y  de  grande  trascendencia :  la  creación  del  Ejército  perma- 
nente; solo  así  se  concibe  que  no  hubieran  abolido  la  Santa 
Hermandad  Vieja ,  y  que  la  confirmaran  al  fin  en  sus  privilegios 
tanto  por  los  buenos  servicios  que  venia  prestando  desde  muy 
antiguo,  como  por  el  respeto  á  que  es  acreedora  toda  institución 
coya  creación  se  remonta  á  una  lejana  antigüedad,  que  ha  sa- 
bido resistir  á  los  embates  de  tiempos  calamitosos  sin  des- 
prestigiarse«  Pero  desde  el  principio  del  siglo  xvi,  cuando  mas 
poderosa  era  y  cuando  menos  obstáculos  debia  encontrar  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  por  la  reducción  que  habian  sufrido 
en  sus  prerogativas  las  clases  privilegiadas,  seguramente  á 
cansa  de  los  muchos  privilegios  que  habia  adquirido,  abusó  de 
ellos  de  tal  manera ,  que  se  hizo  odiosa  hasta  á  los  pueblos  de 


{\)   ArcbiTo  déla  Santa  Hermandad  Viejo  de  Toledo. 

(2)    Ibidem. 

25 
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las.  comarcas  donde  ejercía  su  vígilaocia ;  sosteniendo  pleitos 
ruidosos  con  el  Ayuntamiento  de  Toledo  ^  Queriendo  usurpar  ¿ 
dicha  corporación  municipal  muchas  de  sus  atribuciones  en  los 
montes  de  sus  propios,  suscitando  y  sosteniendo  diariamen- 
te, con  demasiada  y  perjudicial  frecuencia  competencias  con 
las  justicias  ordinarias;  permitiéndose  los  Cuadrilleros  come* 
ter  en  los  pueblos  escandalosos  atropellos  y  dando  lagar  á 
que  mas  de  una^  vez  las  justicias  ordinarias  no  respetasen  los 
fueros  de  la  institución  y  prendiesen  á  los  Cuadrilleros  (1);  asi 
es  que  cayó  en  tal  desprestigio,  que  en  el  siglo  xvi  los  Proca- 
radores del  Reino  formularon  contra  ella  quejas  en  las  Corles  (2), 
en  el  siglo  xvii  fué  el  blanco  de  la  sátira,  y  desde  el 
siglo  xvm,  es  decir,  desde  el  principio  del  reinado  de  Felipe 7, 
ya  apenas  funcionaba,  y  desde  entonces,  como  veremos  en  el 
capítulo  siguiente,  vino  arrastrando  una  existencia  lánguida, 
hasta  existir  solo  en  el  nombre  y  quedar  extinguida  por  comple- 
to en  los  primeros  años  del  reinado  de  nuestra  Reina  Doña  Isa- 
bel II.  A  fin  del  siglo  xv  la  Santa  Hermandad  Vieja  construyó 
las  cárceles  que  llevan  su  nombre  en  Toledo,  Ciudad  Roal  y  Ta- 
lavera ,  las  cuales ,  como  habrá  podido  ver  el  lector  por  la  lámi- 
na que  hemos  dado  representando  exactamente  la  portada  de  la 
de  Toledo,  tienen  en  sus  portadas  los  escudos  de  armas  de  los 
Reyes  Católicos  y  del  Emperador  Carlos  V,  lo  cual  indica 
que  no  se  terminó  su  construcción  hasta  los  primeros  años  del 

siglo  XVI. 

Para  dar  .una  idea  completa  acerca  de  todas  las  institucio- 
nes de  seguridad  pública  que  se  han  conocido  en  España  bajo  la 
denominación  de  Hermandades,  vamos  á  terminar  esta  época 
haciendo  una  breve  reseña  de  las  Hermandades  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

Aragón.— También  en  Aragón  á  principios  del  siglo  xui  so- 
lian  confederarse  algunos  pueblos  y  grandes  señores  con  los 

(i)  Biblioteca  Nacional,  Sección  de  manuscritos ,  colección  del  P.  Burriel ,  códice 
D.  D.  49,  Hermandades  y  sus  jurisdicciones ;  desde  el  folio  72  en  adelante. 

(2)  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.— Cuaderno  de  las  Cortes  celebradas 
en  Vallídolid  el  año  de  1553.— Los  Procuradores  pedían  que  la  Sanu  Hermandad 
Vieja  no  entendiese  sino  en  causas  graves,  por  delitos  que  mereciesen  la  P«m«* 
muerte ;  que  tuviese  sus  cárceles  solamente  en  las  tres  ciudades  principales  de  Toledo, 
Ciudad  Real  y  Talayera:  y  que  fuesen  residenciados  los  Oficiales,  Alcaldes,  Cua- 
drilleros y  demás  individuos  quetenian  cargo  en  la  institución. 
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mismos  fines  que  en  Castilla.  Hermandad  con  fines  políticos  d¡d« 
gana  mas  poderosa  htibo  en  España  en  dicho  siglo  qne  la  del 
famoso  Privilegio  de  la  Union.  Para  protejerse  contra  los  mal- 
hechores ^  la  mas  antigua  fué  la  que  se  verificó  en  la  ciudad  de 
Jaca  el  dia  13  de  noviembre  de,  1224;  los  vecinos  de  esta  ciu- 
dad  desde  la  edad  de  siete  años»  se  ligaron  bajo  estrecho  jura- 
mento con  los  de  Zaragoza  y  Huesca.  En  el  año  1260,  con  mo- 
tivo de  las  discordias  entre  los  ricos-hombres  y  los  Infantes, 
para  precaverse  contra  los  robos  y  crímenes  que  se  cometían,  no 
solo  en  las  ásperas  comarcas  de  R^bagorza,  Jaca  y  Sobrarbe  sino 
también  en  la  tierra  llana,  muchas  villas  y  lugares  se  confede- 
raron  por  cinco  años,  y  en  Ainsa  acordaron  las  medidas  necesa- 
rias para  perseguir  á  aquellos  malhechores;  la  mayor  parte  de  los 
cuales  eran  soldados  desmandados  que,  con  el  título  de  Peones  y 
lAcayos  vagaban  por  el  país  dedicados  á  semejante  género  de  vida  • 
Las  disensiones  y  bandos  que  reinaban  en  Aragón  así  como 
en  casi  toda  España  en  el  siglo  xv,  era  la  causa  principal  de  que 
hubiese  muchos  delincuentes;  los  cuales  contaban  con  la  proteo- 
clon  de  los  señores  y  caballeros  que  los  recogían  y  favorecían 
eo  sus  castillos  y  lugares,  para  servirse  de  ellos  después  en  las 
guerras  que  según  las  costumbres  de  aquellos  tiempos  se  hacían 
los  poderosos  entre  sí.  Era  tan  general  este  mal,  que  se  necesita- 
ba ecltar  mano  de  medidas  muy  enérgicas  y  extraordinarias 
para  reprimirlo  y  remediarlo,  para  lo  cual  era  indispensable  de- 
rogar las  antiguas  leyes  y  costumbres,  sobre  todo,  la  de  los 
desafios;  y  justamente,  si  en  alguna  cosa  estaban  de  acuerdo  los 
aragonesesera  en  do  hacer  mudanza  alguna  que  pudiese  tener  re- 
lación con  la  administración  de  justicia.  Desde  tiempos  antiguos 
estaba  el  Reino  de  Aragón  dividido  en  juntas,  siendo  cada  una 
de  ellas  ana  comarca  de  dicho  Reino.  En  cada  una  de  ellas 
había  na  Capitán  que  se  llamaba  también  Sobrejuntero,  los 
cuáles  tomaban  el  mando  de  la  fuerza  que  salía  en  persecución 
de  los  malhechores ;  y  aunque  tenían  poder  para  perseguirlos  y 
darla  voz  de  apellido,  sin  necesidad  de  que  les  hubiese  sido 
presentada  qperella  de  parte ,  sus  facultades  eran  muy  limita- 
das. Las  regiones  ó  juntas  en  que  se  hallaba  dividido  Aragón 
eran  siete,  á  saber:  las  de  Zaragoza,  Huesca ,  Egea  y  Tarazona; 
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otra  janta  componian  las  comarcas  de  Ribagorza  y  Sobrarbe; 
otra  la  délos  valles  qae  se  estiendea  hasta  Litera,  y  la  última  la 
de  Almacellas;  pero  este  sistema  habia  decaído  completamente 
por  el  transcurso  del  tiempo. 

A  fines  del  siglo  xv  encontrábase  en  tal  mal  estado  la  sega- 
ridad  pública  en  Aragón ,  que  en  el  año  de  1487  determinaron 
los  Reyes  Católicos  pasar  á  Zaragoza  para  poner  algún  remedio 
en  esto,  y  hacer  las  reformas  necesarias  en  la  gobernación  de 
aquellos  Estados. 

Antes  que  los  Reyes  pasaran  á  Zaragoza ,  el  Prior  de  los  Ju- 
rados de  Huesca ,  á  nombre  de  esta  ciudad  ,  en  el  mes  de  mayo 
de  1486,  habia  requerido  á  los  Jurados  de  Zaragoza,  para  que 
como  cabeza  del  Reino  convocasen  las  ciudades  y  villas ,  á  fin 
de  deliberar  y  proveer  lo  <|ue  creyesen  conveniente  para  repri- 
mir y  evitar  tantos  crímenes  como  se  cometian ;  sobre  todo,  su- 
puesto que  no  habia  esperanza  alguna  de  que  las  Cortes  se  con- 
vocasen. Los  de  Huesca  insistian  mucho  en  eslo  porque  aquella 
ciudad  y  toda  su  comarca  de  la  otra  parte  del  rio  Gallego  era  el 
distrito  mas  castigado  por  los  njalhechores.  Los  de  Zaragoza  de- 
terminaron consultar  al  Arzobispo  que  era  Lugarteniente  gene- 
ral del  Reino,    pues  creian  que  sin  su  consentimiento  no  se  de- 
bían convocar  las  ciudades  y  villas.  El  Arzobispo,   después  de 
haberlo  consultado  con  su  consejo ,  les  respondió  que  convoca* 
sen  las  Universidades  ó  Comunes  en  Zaragoza ,   para   que  cada 
uno  hiciese  relación  de  todos  los  trabajos  y  daños  que  padecían. 
Entonces  los  Jurados  acordaron  convocarlas  cuando  el  Lugar- 
teniente general  estuviese  presente  para  que  fuese  sabedor  de 
todo  cuanto  acordasen. 

Los  Jurados  de  Zaragoza  hicieron  el  mandamiento  de  convo- 
cación; y  habiéndose  reunido  los  Procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  en  las  casas  de  la  Puente,  á  4  de  setiembre  de  1486, 
hicieron  las  Ordenanzas  de  una  Hermandad  que  habia  de  durar 
tres  años ,  y  las  juraron  y  firmaron  el  dia  26  de  octubre  del  mis* 
mo  año ;  también  adoptaron  ciertas  disposiciones  para  impedir 
los  bandos  y  i)eleas  motivadas  por  los  mismos.  Luego  que  el 
Rey  llegó  á  Zaragoza,  la  Hermandad  se  estendió  á  cinco  años; 
haciéndose  tan  general,  que  todo  el  Reino  entró  en  ella  escepto 
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el  Condado  de  Ribagorza  que  se  gobernaba  conforme  á  las  leyes 
de  las  Vegerías  de  Cataluña;  aunque  esto  no  obstó  para  que  en 
el  año  de  1488  ,  el  Arzobispo  Lugarteniente  del  Rey  enviase  á 
aquellas  montañas  alguna  fuerza  de  la  Hermandad  contra  Guirait 
de  Bardaxí ,  y  para  que  obligase  á  muchos  pueblos,  después  de 
sosegados,  á  que  formasen  Hermandad.  La  Hermandad »  en 
Aragón,  quedó  pues  establecida  por  cinco  años,  el  diá  18  de 
diciembre  de  1487,  entrando  en  ella  las  ciudades  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tarazona,  Teruel ,  Calatayud,  Daroca  y  sus  comunida- 
des: Jaca,  Barbastro,  Borja,  Albarracin  y  su  comunidad,  y  las 
villas  de  Alcañiz ,  Monzón ,  Alagon  ,  Alquezar  y  sus  aldeas; 
Egea  de  los  Caballeros ,  Tauste,  Uncastillo,  Sariñena,  Almu- 
debar  y  sus  aldeas ;  Bolea ,  Fraga ,  Magallon ,  Loharri  y  sus  al- 
deas ySadava. 

Los  Procuradores  de  la  ciudad  y  comunidad  de  Calatayud  y 
los  de  la  ciudad  de  Jaca ,  no  la  quisieron  admitir  mas  que  por 
tres  años. 

Se  organizaron  tres  Capitanías  de  cincuenta  lanzas  cada  una 
y  se  repartieron  por  las  comarcas  de  Aragón.  Cada  Capita- 
nía tenia  su  Capitán  nombrado  por  el  Rey,  los  cuales  habían  de 
ser  naturales  y  vecinos  de  Aragón.  Se  determinaron  los  casos  de 
Hermandad ;  se  acordó  que  el  Oficial  superior  ó  Juez  mayor  de 
la  Hermandad  habia  de  ser  ciudadano  de  Zaragoza,  cuyo  nom- 
bramiento lo  habia  de  hacer  el  Rey,  eligiéndolo  de  la  terna  que 
para  dicho  cargo  le  habia  de  ser  presentada  por  los  Jurados  y  su 
Consejo.  Las  tres  personas  que  fueron  elegidas  primeramente, 
de  las  principales  de  Zaragoza ,  por  el  Cabildo  y  Consejo  de  la 
ciudad,  fueron,  el  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Cavallería,  el  Se« 
oretario  Gaspar  de  Ariño  y  Juan  López  de  Alberuelo. 

Desde  eldia  I.""  de  enero  de  1488  comenzó  á  funcionar  la 
Hermandad.  El.  Rey  nombró  Presidente  de  ella  á  D.  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  que  fué  después  Obispo  de  Vich  y  de  Ta- 
razona; y  para  Juez  mayor,  eligió  de  la  terna  á  Juan  López  de 
Alberuelo.  En  el  año  de  1490  fué  reemplazado  D.  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  por  D.  Ramón  Cerdan,  señor  de  Sobrádiel,  y 
así  sucesivamente  se  fué  confiriendo  este  alto  cargo  á  los  mas 
principales  ciudadanos. 
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La  oposición  qae  sufrió  la  Hermandad  en  Aragón  por  parte 
de  la  nobleza  fué  infinitamente  mas  enérgica  qne  lo  que  balna 
sido  en  Castilla ;  así  es,  que  no  podo  desarrollarse  de  la  misma 
manera.  Los  enemigos  de  la  Hermandad ,  apelando  á  caantos 
medios  buenos  y  malos  le  sugería  su  anhelo  por  destruirla,  coa- 
siguieron  en  las  Cortes  celebradas  en  Tarazona  en  1495 ,  que  se 
suspendiera  por  diez  anos;  y  en  las  Cortes  de  Monzón  del  ano  1510 
quedó  totalmente  abolida;  reservando  á  las  ciudades,  villas  y  la- 
gares que  tenian  particulares  privilegios ,  el  derecho  de  estable^ 
cer  y  ordenar  sobre  las  personas  y  causas  lo  que  por  fuero  y  eos* 
tumbre  del  Reino  les  era  permitido:  y  en  virtud  de  este  acuerdo, 
restablecieron  ciertas  leyes  y  fueros  para  la  buena  é  igual  eje- 
cución de  la  justicia  en  lo  criminal  y  en  lo  civil.  Antes  de  ter- 
minar este  punto  de  nuestra  historia  ,  debemos  hacer  ana  ad- 
vertencia muy  importante  ,  cual  es ,  que  en  Aragón ,  desde  re- 
motos tiempos ,  se  atendia  en  la  administración  de  justicia  al 
principio  de  que  era  preferible  que  el  culpable  quedara  impune, 
si  para  castigar  el  delito  había  riesgo  de  condenar  á  un  inocente; 
principio  opuesto  al  que  predominaba ,  como  queda  manifestado, 
eá  las  leyes  de  las  Hermandades  de  las  provincias  Yasconga* 
das  (1). 

iVavarra.-— En  esta  provincia  que  por  sí  sola  ,  desde  remo- 
tos  tiempos  y  hasta  los  primeros  años  del  siglo  xvi ,  constituyó 
un  Reino,  también  se  conocieron  las  Hermandades  desde  princi- 
pios del  siglo  xu.  Afortunadamente ,  en  nuestras  investigaciones 
históricas  para  formároste  compendio,  hemos  encontrado  en  el 
tomo  S.""  del  Diccionario  de  antigüedades  de  Navarra,  publicado 
por  el  Archivero  de  aquella  provincia,  el  erudito  D.  JoséTan- 
guas  y  Miranda,  un  escelente  artículo  sobre  las  Hermandades  de 
Navarra  desde  su  primitivo  origen  hasta  su  completa  extincioo, 
lleno  de  curiosísimas  noticias;  artículo  que,  siendo  imposible 
hacer  sobre  la  misma  materia  un  trabajo  tan  conciso  y  com- 
pleto como  este,  debido  á  la  pluma  de  persona  tan  com- 
petente, no  hemos  vacilado  en  insertarlo  íntegro,  seguros  de 
que  su  autor  nos  concederá  su  beneplácito.  El  artículo  citado 
comienza  así : 
(1)   Zoriu,  Anales  de  Aragón,  x.^  6. 
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Hermandades.  Las  qae  se  bacian  para  perseguir  los  malhe- 
chores eran  dedos  clases;  la  una  tocaba  á  la  traoquilidlid  entre 
los  paeblos  limítrofes  de  los  Reinos  diferentes  y  en  que  la  liber- 
tad en  qae  estaban  de  hacer  correrías  y  dañarse  recíprocamente, 
favorecía  á  los  hombres  de  mal  vivir  contra  el  sosiego  y  seguri- 
dad general  ;  por  loque  algunas  veces,  los  .pueblos,  que  cono- 
cían estos  inconvenientes ,  establecían  ciertas  reglas  para  no  ser 
molestados.  La  otra  clase  de  Hermandad  se  referia  á  la  seguri* 
dad  interior  de  cada  pais ,  persiguiendo  y  castigando  á  los  que 
atentaban  contra  ella.  La  primera  se  puso  en  práctica  en  el  ano 
de  1204  (1)  entre  los  pueblos  confinantes  de  Navarra  y  Aragón, 
los  cuales  se  reunieron  por  medio  de  Diputados  en  la  Estaca, 
que  era  un  castillo  de  la  Bardena.  Asistieron  por  parte  de  Na- 
varra los  Jnnteros  ó  Diputados  de  lúdela,  Arguedas,  Yaltierra, 
Cascante,  Gadreita,  Alesves  ó  Villafranca ,  Milagro ,  Falces, 
Santa-Gara ,  Gaparroso ,  Hurillo  el  Fruto ,  Murillo  de  las  Lomas 
yCarcastillo;  y  por  Aragón,  Tauste,  Esscia  ó  Egea,  Luna,  el 
Bayo,  tuecia,  Biota  y  Erla.  Acordaron  ayudarse  mutuamente 
contra  todos  los  que  les  hiciesen  mal,  y  se  obligaron  al  resarci- 
miento de  todo.el  que  les  sobreviniere :  que  ningún  hermano  ó 
cofrade  pudiese  prender  á  otro  cofrade  hasta  hacerlo  saber  á  los 
Jaoterosen  la  Junta ,  á  no  ser  que  fuese  fiador  ó  deudor:  que  si 
hobiese  desafio  entre  los  cofrades,  los  Junterps  escogiesen  los 
combatientes  cada  uno  respectivamente  de  los  de  su  Reino,  y 
qoe  no  encontrándolos  pudieran  sacarlos  de  la  tierrs^;  todo  salva 
la  fidelidad  á  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra:  (caj.  f.  208.) 

En  1258,  habiendo  ocurrido  en  Gisa,  Baiguer,  Oses  y  Ar- 
mendariz,  territorios  de  Navarra  la  baja,  algunos  desórdenes,  el 
G(tonador  6  Senescal  del  Buno  estableció  para  contenerlos 
una  Hermandad  entre  los  pueblos,  prohibiendo  que  anduviesen 
por  el  pais  reunidos  tos  caberos  (caballeros  ú  hombres  á  caballo) 
sino  en  número  de  cinco ,  esto  es,  tres  hombres  y  dos  rapaces: 
de  los  escuderos  solo  dos ;  que  los  labradores  ni  sus  hijos  andu- 
viesen en  peonía,  y  si  lo  hiciesen  quedase  á  voluntad  de  su  señor 
d  ajusticiarlos:  los  encubridores  debian  quedar  también  á  mer- 

.  (i)  Véanse  las  piginas  38  y  39 ,  en  las  cuales  hemos  hecho  mención  de  esu  Her- 
mandad. 
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ced  del  señor.  Gaando  para  evitar  los  desórdenes»  se  apellidase 
Ordey  todo  hombre  que  no  saliese  á  la  Orde  estando  en  el  paeblo, 
pagase  20  sueldos  de  merlanes  de  pena,  la  mitad  para  el  Rey.y 
la  otra  mitad  para  la  tierra ;  y  que  los  pueblos  se  socorriesen  los 
unos  á  los  otros  pena  de  100  sueldos:  (caj.  2,  núm.  10.) 

En  1368  el  Rey*  D.  Garlos  II ,  deseando  extinguir  los  mal- 
hechores de  la  parte  de  Guipúzcoa  y  Álava ,  mandó  que  se  hi- 
ciese una  Hermandad  entre  los  pueblos  de  ambos  Reinos  (1): 
se  acordó  en  ella ,  que  si  algunos  anduviesen  robando  ó  hacien- 
do mal ,  el  primer  pueblo  que  lo  supiese  repicase  las  campanas 
para  avisar  á  los  inmediatos;  que  todos  unidos  saliesen  contra 
los  malhechores  hasta  prenderlos;  y  que  las  gentes  que  fuesen 
en  apellido ,  no  tomasen  nada  por  fuerza  en  los  lugares  á  donde 
llegasen.  Esta  Hermandad  se  renovó  en  1407  en  Vitoria  reinan- 
do D.  Garlos  III  de  Navarra:  (caj.  94,  núm.  9;)  y  en  lo  sucesivo 
se  valieron  los  Reyes  de  las  Hermandades  para  sofocar  las  di- 
sensiones y  guerras  de  unos  pueblos  contra  otros  (véase  guerras 
en  el  mismo  Diccionario.)  Por  los  anos  1469  se  hizo  nueva  Her- 
mandad entre  los  pueblos  de  Navarra  y  Aragón  en  la  cual  in- 
tervinieron Diputados  de  ambos  Monarcas:  esto  es,  por  parte  del 
Rey  D.  Juan  II  que  también  lo  era  de  Navarra,  Alfonso  de  Sam- 
per,  caballero  aragonés;  y  por  la  de  la  princesa  Dona  Leonor, 
como  heredera  propietaria  y  Gobernadora  de  Navarra,  D.  Pedro 
de  Sada,  alcalde  de  Górte.  El  documento  relativo  á  esto  es  un 
borrador  que  no  sabemos  si  llegó  á  formalizarse;  los  artículos 
que  contiene  son  los  siguientes: 

Que  en  cada  pueblo  de  la  Hermandad,  los  Jueces  ordinarios 
fuesen  los  Presidentes  de  la  misma  Hermandad,  escepto  en  la  vi- 
lla de  Egea  de  los  Gaballérós,  donde  deberla  serlo  aquel  que  el 
Gonsejo  designara  en  cada  ano,  y  que  pasado  el  año  cesase  y  no 
pudiese  ser  reelegido  durante  el  tiempo  de  la  Hermandad. 

Que  en  Sangüesa  y  demás  pueblos  y  valles  d^  su  merindad, 
fuesen  Jueces  y  Presidentes  anualmente  los  que  eligiesen  sus  Con- 
sejos. 

Los  Presidentes  y  Jueees  de  la  Hermandad  deberian  cono- 

(i)   Ed  aquel  tiempo  Vitoria  y  Logroño  hablan  sido  conqoisudos  por  D.  Cirios  11 
(de  niTamu) 
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oer  y  juzgar ,  aconsejados  de  los  consejeros  que  se  les  designaba, 
ó  de  la  mayor  parte  de  ellos ,  á  los  malhechores  de  cualesquiera 
crímenes  ó  delitos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Hermandad, 
jurando  al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  en  manos  de  un  Jurado 
del  pueblo,  de  ejercer  su  oficio  bien  y  lealmente ,  según  la  orde- 
nanza de  la  Hermandad,  todo  odio,  amor,  favor  é  parcialidad 
apart  pasados. 

Que  para  acusar  los  delitos,  se  qombrase  en  cada  pueblo  un 
Procurador,  el  cual  sea  parte  legitima  en  semble  (juntamente) 
cania  parí  damnificada,  ó  sin  aquella,  para  solicitar  el  cum* 
plimiento  de  la  ordenanza. 

Que  los  que  renegaren  ó  blasfemaren  de  Dios  pagasen  10 
sueldos  jaqueses  de  multa :  los  que  renegasen  de  la  gloriosa  Yír- 
gen  María  siete  sueldos ;  y  los  que  renegasen  de  algún  Santo  ó 
Santa  cinco  sueldos,  aplicadas  estas  multas,  la  tercera  parte  para 
el  acusador ,  y  las  dos  restantes  para  gastos  de  la  Hermandad 
del  pueblo  donde  se  cometiera  el  delito.  Sí  el  delincuente  no  pu- 
diese pagar  la  multa  deberia  sufrir  un  dia  de  cárcel  por  cada 
sueldo. 

Que  todos  los  habitantes  comprendidos  en  los  pueblos  de  la 
Hermandad  de  18  años  arriba  y  de  60  abajo,  ó  á  lo  menos  uno 
de  cada  casa,  fuesen  obligados  á  tener  las  armas  necesarias  de 
ballestas  con  sus  arneses,  lanzas,  dardos,  espadas,  adargas, 
payeses,  pavesinas  y  broqueles  para  que  en  los  apellidos  pudie- 
ran salir  armados ,  bajo  la  pena  de  cinco  sueldos.  Que  estas  ar* 
mas  no  pudieran  ser  ejecutadas  por  deudas  ni  pena  alguna. 

Que  luego  que  se  presentase  al  Presidente  de  la  Hermandad 
en  cualquiera  pueblo  alguno  que  hubiese  sido  robado ,  herido  ó 
injuriado,  se  llamase  en  apellido  á  toque  de  campana ,  ó  de  otra 
manera ,  á  los  comprendidos  en  la  Hermandad  para  perseguir  á 
los  malhechores ,  debiendo  concurrir  todos  bajo  pena  de  100 
saeldos  jaqueses ;  y  lo  mismo  cuando  el  aviso  se  diese  particu- 
larmente y  sin  llamamiento  general  á  cualquiera  de  los  hermanos, 
bajo  la  pena  en  este  caso  de  lOsueldos.  Si  algún  hermano  dijese 
qae  no  concurrió  por  no  oir  la  campana,  deberia  jurar  si  la 
oyó  ó  no. 

Que  presos  los  delincuentes  se  entregasen  al  Presidente 
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de  la  Hermandad  del  pueblo  donde  se  hobiese  cometido  el  delito 
para  sa  castigo. 

Que  si  alguno  de  la  Hermandad  fuese  herido  ó  damnificado 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  le  indemnice  á  espensas  del 
común  de  la  Hermandad  donde  hubiese  recibido  el  daño. 

Que  en  caso  de  necesidad  unos  pueblos  convocasen  á  otros  y 
que  fuesen  obligados  á  concurrir  bajo  la  pena  de  10  saeldos. 

Que  cuando  no  fuese  necQsaria  la  concurrencia  de  todos  los 
hermanos»  el  Presidente  pudiera  elegir  el  número  que  le  pare- 
ciese ,  siendo  obligados  á  ir  los  nombrados. 

Que  contra  los  reos  ausentes  se  formasen  procesos  por  el  Pre. 
sidente  ó  Juez  citándolos  por  pregones  en  el  pueblo  donde  se 
cometiese  el  delito ,  una  sola  vez,  y  sino  compareciesen  fuesen 
condenados  en  contumacia  y  encartados.  El  término  de  la  cita- 
ción no  podía  esceder  de  diez  dias.  Podiau  condenar ,  con  los 
consejeros  designados,  bástala  pena  de  muerte,  sentenciando  la 
causa  breve,  sumariamente  y  de  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de 
juicio ,  solament  atendida  la  verdai. 

Que  las  condenaciones  de  los  prófugos  encartados  se  coma* 
nicasen  por  el  Presidente  que  hiciese  la  condenación  á  todos  los 
demás  de  la  Hermandad. 

Que  si  el  prófugo  se  refugiase  en  algún  pueblo  ó  castillo  fue- 
ra del  distrito  de  la  Hermandad,  esta  requiriese  á  la  justicia  ó  Al- 
caide  de  él  para  su  entrega »  con  los  efectos  robados,  si  los  habie^ 
re ,  y  que  en  el  caso  de  resistencia  la  Hermandad  pudiese  tomar 
satisfacción  de  los  males  hechos  por  el  prófugo,  con  los  bienes 
de  los  vecinos  del  pueblo  ó  Alcaide  del  castillo  que  lo  acogiese. 

Si  el  prófugo  se  refugiase  en  algún  lugar,  castillo,  infanzonía, 
casa  fuerte  ú  otro  cualquier  pueblo  de  algún  señor  de  vasallos, 
fuese  requerido  su  dueño  ó  aliado  por  el  Presidente  para  la  en- 
trega del  reo,  y  en  caso  de  negarse,  la  Hermandad  podria  osar 
de  la  fuerza  y  dañar  á  la  persona  y  bienes  tlel  señor  Alcaide  y  ve- 
cinos de  la  tal  fortaleza.  Si  respondieran  que  eü  prófugo  no  estaba 
en  ella,  la  Hermandad  podia  pedir  qué  le  diesen  escombro  (re- 
gistro) al  cual  puedan  facer  entrar  aquel  número  de  persmas  qm 
al  Presidente  ú  Oficial  de  la  Hermandad  parescerá ,  no  eseedien- 
do  de  diez  y  sin  armas,  dando  rehenes  los  de  la  casa  fuerte  pa- 
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ra  la  seguridad  de  los  que  á  facer  el  dicho  escombro  entrasen.  Si  el 
dueño  ó  aliado  del  castillo  se  negase  al  registro,  podría  la  Her« 
mandad  osar  de  la  fuerza  como  queda  dicho, 

Qaesi  los  prófugos  tuviesen  bienes,  embargasen  y  vendie^ 
sen  de  ellos  lo  necesario  para  satisfacer  los  daños  reclamados, 
cuyo  valor  seria  graduado  á  juramento  de  los  damnificados ,  y 
también  los. gastos  ocasionados  á  la  Hermandad,  entregando 
los  bienes  que  sobrasen  á  los  herederos  del  prófugo. 

Que  dichos  bienes  se  entendiesen  ser  aquellos  que  seis  me< 
ses  antes  de  cometido  el  crimen  poseían  los  prófugos,  sieltdo 
nulas  las  ventas  ó  traspasos  posteriores.  Que  los  que  ocultasen 
los  bienes  de  los  reos  y  no  los  manifestasen  después  de  hecho 
público  pregón,  tuviesen  de  multa  500  sueldos. 

Que  los  presos  por  la  Hermandad  no  pudiesen  obtener  liber- 
tad bajo  fianzas  ni  de  otra  manera ,  ni  les  valiese  ningún  fuero 
ni  manifestación  del  Justicia  de  Aragón ,  sino  que  fuesen  traídos 
á  juicio  con  cadena  al  cuello ,  separados  los  unos  de  los  otros, 
ante  el  Juez  para  responder  á  los  cargos  instruyendo  el  proceso 
según  la  forma  del  fuero  de  los  homicidios,  fecho  é  ordenado  por 
el  señor  Rey  en  las  últimas  Cortes  de  Galalayud,  pudiendo  abre« 
viar  los  términos  á  voluntad  del  Juez. 

Que  el  reo  se  defendiese  por  sí  mismo  y  no  por  Abogado  ni 
Procurador.  Que  sino  respondiese  á  los  cargos  se  declarase  por 
confeso.  Que  el  Juez  diese  la  sentencia  con  consejo  de  sus  Con* 
sejeros  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Que  el  proceso  se  instru-^ 
yese  de  dia  ó  de  noche,  en  cualquier  lugar  público  ó  secreta^ 
mente,  inclusa  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Que  el  desafuero  en  la  forma  de  proceder,  no  comprendió^ 
se  á  los  hombres  abonados  ó  de  buena  fama,  los  cuales  no  po<> 
dian  ser  detenidos  ni  presos  con  la  cadena  en  el  cuello  ni  otras 
presiones  que  sepan  á  tormento  ni  pena,  á  juicio  de  los  Presidentes 
de  la  Hermandad  ó  Jueces  y  Consejeros ,  sino  á  los  hombres 
disfamados ,  á  los  asesinos ,  á  los  acusados  de  hurto ,  los  tala* 
dores  de  los  campos  y  abejares,  incendiarios,  matadores  ó  ro« 
badores  de  ganados,  los  nigrománticos,  mágicos,  blasfemos  de 
Dios,  déla  Virgen  y  de  los  Santos,  y  raptores  de  mugeres. 

Que  en  cada  ciudad,  villa  ó  lugar  de  la  Hermandad,  se  or- 
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ganízase  la  gente  de  ella  en  compañías  de  10,  50  y  100  hom- 
bres con  sus  respectivos  Jefes^  los  cuales  debenrian  dar  cuenta 
al  Juez  de  cada  distrito  dos  veces  al  ano»  en  enero  y  junio,  de 
estar  todos  dispuestos  con  sus  armas  bajo  la  pena  de  diez  suel- 
dos. Que  además  se  pasase  revista  general  de  la  Hermandad 
cada  año  en  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Setiembre. 

Que  si  los  Presidentes  ó  Jueces  de  Hermandad  fuesen  omi- 
sos  en  la  Administración  dQ  Justicia,  pudieran  ser  acusados  an- 
te el  Rey  de  Aragón,  ante  la  Princesa  de  Navarra  ó  el  Lugarte- 
niéfite  de  este  Reino  ó  ante  la  Junta  general  de  la  Hermandad. 

Que  en  la  ciudad  de  Jaca  se  nombrasen  el  número  de  Con- 
sejeros que  pareciese  á  Mossen  Juan  López  Gurrea ,  Goberna- 
dor de  Aragón ;  y  en  los  otros  pueblos  de  la  Hermandad  fue- 
sen Consejeros  los  que  nombrasen  los  respectivos  jurados.  Que 
estos  Consejeros  jurasen  ejercer  bien  y  fielmente  sus  en- 
cargos. 

Que  durante  el  tiempo  de  la  Hermandad ,  los  pueblos  de 
Aragón  y  de  Navarra  comprendidos  en  ella,  no  se  hiciesen  da- 
no  alguno  los  unos  á  los  otros  en  personas  ni  bienes,  ni  toma- 
sen prendas  ni  usasen  de  marias  ó  represalias  bajo  pena  de 
muerte. 

Que  en  el  término  de  cuarenta  dias,  después  de  firmada  la 
Hermandad,  pudiera  admitirse  á  todos  los  pueblos,  gentiles- 
hombres  ,  escuderos,  infanzones  ó  señores  que  quisieren  entrar 
en  ella ,  firmando  los  aragoneses  ante  el  Presidente  de  Jaca  ó 
Egea ,  y  los  navarros  ante  el  Presidente  de  Sangüesa ,  y  que 
pasado  dicho  término  no  se  admitiese  á  nadie. 

Que  la  Hermandad  durase  tres  años,  y  que  ninguno  de  sus 
individuos  pudiese  separarse  de  ella  en  este  tiempo,  á  no  ser  de 
conformidad  de  todos,  ó  que  el  Rey  de  Aragón  ó  la  Princesa  de 
Navarra  dispusiesen  otra  cosa.  Que  las  Juntas  generales  de  la 
Hermandad  se  celebrasen  el  primer  año,  esto  es  ,  el  de  1470, 
en  Jaca;  el  segundo  en  Sangüesa,  y  el.  tercero  en  Egea.  Que 
á  estas  Juntas  generales  concurriesen  Diputados  de  todos  los 
pueblos  que  escediesen  de  sesenta  fuegos,  que  tratasen  de  todos 
los  negocios  de  la  Hermandad  relativos  á  su  buen  gobierno;  pero 
que  no  se  pudiera  echar  ninguna  contribución  que  escediese  de 
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60  dineros  jaqaeses  por  cada  casa  de  la  Hermandad,  á  no  estar 
todos  acordes  en  ello. 

Que  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  la  Hermandad 
tuviesen  salvo-conducto  para  estar  y  viajar  con  sus  mercaderías, 
bienes  y  ganados  por  donde  quisieren  de  un  Reino  á  otro. 

Que  si  entre  los  individuos  ó  pueblos  de  la  Hermandad  se 
suscitasen  cuestiones  ó  riñas  y  reuniones  para  hacerse  daño,  los 
Presidentes  acudiesen  inmediatamente  á  poner  paz ,  exigiendo 
treguas  y  suspensión  de  toda  via  de  hecho  é  imponiendo  penas 
á  los  desobedientes. 

Finalmente,  que  las  penas  impuestas  se  cobrasen  en  Navar** 
ra ,  contando  seis  dineros  y  meaja  jaqueses  por  gros  de  Navar- 
ra (caj.  160,  núm.  50.) 

Ppr  lo  que  respecta  á  las  Hermandades  para  la  tranquilidad 
interior  de  Navarra,  resulta  que  las  había  ya  en  los  tiempos  de 
D.  Sancho  el  Fuerte,  y  que  se  llamaban  Juntas;  pero  que  en 
4281  con  motivo  del  descontento  contra  el  dominio  de  Francia, 
se  hicieron  terribles  6  sospechosas  al  Gobierno ,  quien  mandó 
recibir  una  información  acerca  de  las  Jui^las  que  se  formaban 
por  las  gentes  de  Navarra  para  defenderse  de  los  poderosos  y 
caballeros  balderos  en  los  reinados  de  D.  Sancho  el  Fuerte  y  los 
Teobaldos,  y  si  estas  Juntas  se  hacian  de  orden  de  los  Reyes. 
Entre  otros  testigos ,  el  Abad  de  Aldaba  juró  que  habia  oido  de- 
cir, que  de  resultas  de  las  violencias  que  cometía  contra  el  pue- 
blo D.  Iñigo  Martínez  de  Subiza  ,  pidieron  al  Rey  que  les  dejase 
hacer  juras  para  defenderse,  y  el  Rey  concedió  á  los  infanzones, 
á  los  labradores  y  á  los  de  la  Iglesia  que  pudieran  ejecutarlo; 
pero  los  ricos  hombres  y  caballeros,  andando  separados  no  po" 
dian  hacer  justicia,  y  pidieron  que  se  nombrase  por  cabo  ó  Co- 
mandante á  D.  Almorabf ,  como  se  hizo :  que  con  este  orden  se 
empezó  á  perseguir  y  castigar  á  los  malhechores,  mas  á  poco 
tiempo  el  mismo  Almorabí  abusó  también  de  su  poder,  y  en- 
tonces se  levantó  el  pueblo ,  pidió  otro  cabo  y  se  nombró  á  don 
Lope  Arceiz  Darsi ,  el  mandaban  hombres  ^  et  destragaban ,  et  pa^ 
lacios  quemaban ,  et  facían  toda  justicia  de  los  malfictores ,  et  con 
tanto  eran  los  pobres  defendidos^  et  el  señorío  defendido ,  et  la  tier- 
ra estaba  en  paz:  Que  cuando  murió  el  Rey  D.  Sancho,  ocurrió 
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qaeD.  Sancho  Ochoa  de  Gañiz  tomó  obejas  y  hombres >  pero 
D.  Sancho  Ferrandeiz  se  hizo  Jefe  de  la  Junta ,  y  destruyeron  pa- 
lacios  y  vinas.  Que  el  cabo  ó  Jefe  lo  elegían  los  de  la  Junta,  y  el 
Rey  lo  aprobaba.  Que  siendo  cabo  D..  Lope  Arceiz  Darai,  fué 
ahorcado  en  Iza  un  hombre  llamado  Jurdan  y  sns  hijos.  Que 
siempre  observó  el  testigo  que  habia  juras,  mas  no  por  su  ta* 
lant  (voluntad)  del  Rey.  Que  el  Goberaador  D.  Eustaquio,  cuan- 
do la  navdrrería  fué  destruida  (1),  mandó  que  se  hiciesen  juras 
por  las  comarcas  á  causa  de  los  excesos  de  los  caballeros  y  hom* 
bres  balderos,  y  les  ofreció  que  si  no  podian  defenderse,  él  les 
ayudaría  con  sus  fuerzas  (caj.  2,  núm^  105.) 

También  resulta  que  en  1425  habia  Hermandades  con  Al- 
caldes particulares ,  destinadas  á  perseguir  á  los  malhechores; 
que  Juan  López,  Alcalde  de  Lecumberri,  Lope  Periz  su  herma- 
no, Pedro  Miguel  de  Bertíz  y  varios  eclesiásticos  de  Larraun, 
cometieron  el  exceso  de  soltar  á  la  fuerza  un  preso  hecho  por  la 
Hermandad  y  sus  aliados,  y  que  el  Rey  mandó  proceder  contra 
las  personas  y  bienes  de  los  delincuentes  y  que  se  derribasen  sus 
casas  (caj.  109,  núm.  18;  caj.  124,  núm.  1  y  15.)  Consta  igual- 
mente, que  ya  antes  del  reinado  de  Carlos  HI  de  Navarra ,  exis- 
tia Hermandad,  y  que  ese  Monarca  formó  una  nueva  con  un  co- 
misario de  cada  merindad  (cajón  1,355,  núm.  19.)  En  1540 
se  arregló  una  Hermandad  en  las  Cortes  de  OKte  para  paz^  utüi' 
dad  y  provecho  del  Reino.  Disponían  entre  otras  cosas  que  los 
Presidentes  y  Jueces  mayores  en  cada  una  de  las  meríndades 
ejerciesen  las  facultades  de  tales  Jueces  en  las  cosas  tocantes  á 
la  Hermandad.  El  Alcalde  de  Pamplona  era  Presidente  y  Juez 
(cajón  155,  núm.  27.)  Los  gas(;os  se  pagaban  por  repartimien- 
tos generales  entre  los  habitantes  del  Reino.  En  1488  las  Cor- 
tes acordaron  una  contribución  de  dos  reales  por  fuego,  asi 
eclesiásticos  como  seglares,  judíos  y  moros  que  tuviesen  fuego; 
pero  haciendo  los  repartos  entre  los  habitantes  de  cada  pueblo 
según  la  posibilidad  de  sus  vecinos  (caj.  165,  núm.  21.)  Por 
este  tiempo  comenzó  á  tomar  el  título  de  Santa  Hermandad 
(caj.  165,  núm.  64.)  La  Hermandad  solia  establecerse  por  solo 
un  año.  La  que  se  hizo  por  las  Cortes  en  3  de  febrero  de  1494, 

(i)   Barrio  de  Pamplona ,  ofio  1277. 

Digitized  by  VjOOQ le 


ÉPOCA  SEGUNDA.— CAPITULO  III.  399 

debia  darar  hasta  último  de  diciembre:  entre  otras  cosas  se  es- 
tableció qoe  á  los  qoe  renegasen  de  Dios  y  de  la  Virgen  se  les 
clavasen  las  lenguas  en  lugar  público:  que  los  que  hiciesen  fuer- 
za á  mujeres  casadas»  viudas  ó  vírgenes»  sufriesen  pena  de  muer- 
te: la  misma  pena  se  aplicaba  á  los  que  ocupasen  por  fuerza  las 
ciodades»  villas  y  lugares  y  casas  fuertes,  y  á  ios  ladrones»  ro- 
badores y  salteadores  de  caminos  (caj.  165»  núm.  64.)  En  1496 
la  ciudad  de  Tudela  y  el  valle  de  Roncal  se  resistieron  á  entrar 
en  la  Hermandad  porque  estaban  en  guerra  los  anos  contra  los 
otros  (véase  Tudda)  (1).  Siguió  la  Hermandad  prorogándose  de 
Cortes  á  Cortes  con  la  fuerza  de  60  caballos »  hasta  principios 
de(  siglo  XVI»  en  que  los  pueblos  comenzaron  á  disgustarse  de 
este  establecimiento»  según  se  infiere  de  una  carta  que  Juan 
de  Eguarás  y  Ojer  Pasquiner ,  Procuradores  á  Cortes  por  Tude- 
la» escribían  á  la  misma  ciudad»  á  que  decian»  que  S.  A.  (el 
Rey)  estaba  muy  enojado  contra  aquella »  diciendo  que  por  Tu- 
dela no  se  hacia  la  Hermandad » y  que  todo  el  Reino  se  escusa- 
ha  con  Tudela ,  y  respondía  como  ella  que  muy  mejor  serviría  la 
ciudad  á  sus  altezas  sin  Hermandad  que  con  Hermandad.  (Ar- 
chivo del  Reino.— Sección  de  Cortes.)  Duró,  sin  embargo,  este 
establecimiento  hasta  el  año  1510,  en  que  las  Cortes»  díespuesde 
haber  mutho  platicado  sobre  el  negocio  de  la  Hermandad,  conos- 
tiendo  aquella  ser  sin  ningún  fruto  ni  provecho  para  el  Regnoy  no 
la  quisieron  prorogar.  Ni  tampoco  en  las  Cortes  de  1511  á  pe- 
sar de  que  el  Rey  lo  propuso  con  mucha  instancia  por  la  nece- 
sidad de  favorecer  la  justicia  ordinaria  y  dar  temor  á  los  que 
vívian  m*al.  (Archivo  del  Reino»  recopilación  de  actas  de  Cortes.) 
Hemos  terminado  la  segunda  parte  de  nuestra  obra,  dando 
á  conocer  sucintamente»  cual  requiere  la  brevedad  del  trabajo 
que  hemos  emprendido,  todas  las  vicisitudes  de  las  instituciones 
que  se  han  conocido  en  España  bajo  la  denominación  de  Her- 
mandades. Hemos  visto  á  los  pueblos  en  medio  de  sus  tribuía- 

(!)  TudiJc.  HiiIUndose  en  gperra  los  tudelanoft  y  roncaleses  en  4496  sobre  el  pas- 
to de  los  Bardenas,  los  Reyes  D.Jaan  y  doña  Catalina  pidieron  consejo  y  ayuda  a  las 
Cortes  |Mra  hacerla  cesar.  Las  Cortes  acordaron  con  ese  objeto  la  prorogacion  de 
la  Hermandad;  pero  Tndela  y  Roncal  se  resistieron  4  entrar  en  ella  para  no  coartar 
la  liberud  de  dafíarse,  y  entonces  las  Cortes  dijeron  4  los  Reyes  que  si  no  obligaban  k 
Tndela  y  Roncal  4  entrar  en  la  Hermandad ,  fuese  nulo  lo  acordado  en  razón  de  ella. 
ArchWo  del  Reino ,  sección  de  cuarteles ,  legajo  I,  carpeta  47. 
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ciones  y  al  principio  dei  siglo  xii,  lanzar  el  grito  de  Hermandad, 
implorar  de  sus  convecinos  y  compatriotas  la  anión  y  el  afecto  de 
hermanos  para  defenderse  mútaaínenle  de  los  malhechores,  de 
los  sarracenos  y  de  los  señores  feudales.  Hemos  visto  nacer  de 
aquella  Hermandad  sin  organización  ni  disciplina,  tumultuaria  y 
sediciosa,  la  Hermandad  consagrada  esclusivamente  á  perseguir 
é  los  malhechores  en  la  comarca  de  Toledo ;  estenderse  después 
esta  á  las  de  Ciudad  Real  y  Taiavera  pon  el  beneplácito  de  un 
santo  y  magnánimo  Rey.  Hacerse  acreedora  por  sus  notables 
servicios  en  la  persecución  de  malhechores ,  á  que  los  Reyes  sa* 
cesores  de  San  Fernando  «la  concedieran  distinguidas  mercedes, 
y  á  que  el  nieto  del  mismo  Rey  invocara  la  poderosa  influencia 
del  Vicario  de  Jesucristo  para  que  impidiera  su  disolución;  á 
lo  que  no  solo  accedió  el  Padre  común  de  los  úeles,  sino  que  en- 
salzó mas  la  institución  dándole  el  dictado  de  Santa.  Muere  San- 
cho IV,  el  nieto  de  San  Fernando,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
dejando  en  triste  horfandad  y  edad  temprana  á  su  hijo  Fernan- 
do ,  el  IV  de  dicho  nombre.  La  feroz  anarquía,  hija  desatenta- 
da y  ciega  de  las  mas  viles  pasiones ,  se  desencadena  y  agita 
todo  el  territorio  castellano.  Los  pueblos ,  viéndose  pisoteados 
por  los  turbulentos  señores  que  se  disputaban  la  Regencia ,  lan- 
zan otra  vez  á  fin  del  siglo  xm  el  grito  de  Hermandad ,  el  mis- 
mo grito  invocado  al  comenzar  el  siglo  xii ;  y  juntos  en  Vali^do- 
lid  el  año  de  1295  los  Procuradores  de  varias  ciudades  y  pue- 
blos, organizan  con  fin  político  por  primera  vez  la  Hermandad 
de  los  Reinos  de  Leonel  de  Galicia^  cuyas  sencillas  Ordenanzas 
quedan  insertas  en  su  lugar  correspondiente  (1).  Durante  aque- 
llas turbulencias,  la  ya  Santa  Hermandad  de  Toledo,   Ciudad 
Real  y  Taiavera,  aunque  atenta  siempre  al  objeto  principal  de 
su  instituto ,  cuando  era  requerida  por  la  Reina  viuda ,  por  la 
escelsa  doña  María  de  Molina,   madre  del  niño   Rey,  supo  po- 
nerse de  su  parte  y  dar  auxilio  á.la  causa  mas  justa;  lo  cual  la  hi- 
zo acreedora  á  que  D.  Fernando  IV,  desde  que  empuñó  las  rien- 
das del  gobierno,  en  lodo  su  breve  reinado  ,  y  hasta  pocos  dias 
antes  de  exhalar  el  último  suspiro,  la  colúiase  de  distinciones, 
la  diese  condiciones  de  estabilidad  y  la  hiciese  perpetua.  Muere 

(i)   Véase  la  página  23. 
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D.  Fernando  IV,  dejando  en  la  cana  al  mas  glorioso  de  los  Al* 
fonsos;  al  que  babia  de  anonadar  con  su  espada  victoriosa  el 
bárbaro  poder  africano  y  cerrar  las  puertas  de  España  á  sus  tre* 
meadas  invasiones;  á  Alfonso  XI,  en  fin,  que  por  su  inexora- 
ble carácter  estaba  destinado  á  ser  conocido  por  la  posteridad 
con  el  glorioso  dictado  de  Justiciero.  La  anarquía ,  la  insurrec* 
cioQ  inspirada  por  inmodestas  ambiciones  vuelve  á  levantar  su 
horrible  cabeza.  Los  pueblos ,  viéndose  otra  vez  atropellados  y 
escarnecidos  por  aquella  turba  de  magnates  ambiciosos  que  se 
disputan  como  bambrientos  lobos  los  girones  del  poder,  vuelven 
á  lanzar  el  grito  de  Hermandad ,  vuelven  á  invocar  la  unión  de 
sos  hermanos;  y  fuertes  con  dicha  unión ,  reunidos  en  Burgos  el 
día  2  de  julio  delaño  1315,  renuevan  la  Hermandad  de  Castilla 
y  de  León  ;  pero  esta  vez,  redactando  unas  Ordenanzas  para  su 
gobierno  y  defensa ,  terribles  y  enérgicas ,  que  no  parecen  sino 
QQ  código  escrito  por  furiosos  revolucionarios  (1).   ¡Tal  seria  la 
angustiosa  situación  en  que  se  encontraban  los  pueblos  en  aque- 
lla triste  y  lamentable  época ! 

Sale  D.  Alfonso  XI  de  su  menor  edad,  restablece  el  imperio 
de  la  justicia  en  sus  Estados ,  y  distingue  con  sus  favores  á  la 
Santa  Hermandad  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talavera,  por  su 
conducta  leal  y  prudente  en  los  disturbios  del  Reino,  y  por  sus 
baenos  servicios  como  institución  de  seguridad  páblica  en  las 
comarcas  donde  ejercía  su  jurisdicción. 

AD.  Alfonso  sucede  su  hijo  D.  Pedro,  el  primero  y  el  úni- 
co en  Castilla  de  los  Monarcas  de  su  nombre;  pues  con  tan  odio- 
sos colores  nos  han  pintado  su  conducta  sus  contemporáneos,  que 

(i)  l^ra  qoe  nuestros  lectores  pueákü  formar  una  idea  de  dichas  Ordenansas  en 
SQ  parte  política ,  Tamos  ü  insertar  dos  de  sas  mas  sencillos  y  breves  capitales. 

fOth)sl,  ordenamos  qne  los  tutores  por  el  Rey  ó  por  si  que  fagan  la  Justicia  de 
aqni  adelante  con  fuero  é  con  derecho  en  los  que  la  merecieren  y  no  en  otra  ma- 
nera, i  que  no  perdonen  por  el  Rey  ni  por  si  muerte  de  orne  ni  demuger  sin  con- 
sentimiento de  las  partes  del  muerto  que  la  muerte  OTieren  de  demandar  según 
derecho. 

•Otrosí,  ponemos  que  si  algún  Alcalde  ó  merino  ó  Alguacil  ó  otro  Juez  ó  Justicia 
enalnuíer  de  todo  el  sefiorio  de  nuestro  Señor  el  Rey  matare  ó  lisiare  (hiriese,  can- 
sara lesión),  4  algún  ome  ó  mnger  desta  Hermandad  por  carta  desaforada  de  nuestro 
Sehor  el  Rey  ó  de  sus  tutores  ó  de  alguno  de  ellos ,  ó  lo  matare  por  si  ó  por  otro 
■andamiento  sin  fuero  é  sin  derecho,  que  le  maten  por  ello ;  é  otros!,  que  ome  de 
los  que  no  son  Oficiales  del  Rey,  ó  de  los  sus  tutores  ó  de  los  Concejos,  que  no 
Baten  ome  de  los  qne  son  en  esta  Hermandad  por  carta  ni  por  mandamiento  que 
aian  del  Rey  ó  délos  tutores,  y  si  le  mauren  que  lo  maten  por  ello.  (Colección  de 
Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia ,  cuaderno  27.) 

26 
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á^taQaCioQ^  siempre  magnánima  y  generosa  >  no  obstante  faa^ 
ber  cambiado  ya  las  ideas  acerca  de  la  ferocidad  atribuida  á  es** 
te  desgrapiado  iMtonarca,  ha  repugnado  siempre  dar  su  nombre 
á  niagun  Principe  quQ  pudiera  heredar  el  Trono.  D.  Pedro  I  de 
Casdilla  f  mas  desgraciado  que  cruel ,  nacido  con  el  mismo  tem** 
pie  décima  y  el  mismo  valor  heroico  y  caballeresco ,  con  las 
mismas  vehementes  pasiones  que  su  glorioso  padre,  hubiera  si- 
do el  esclarecido  coulinuador  de  su  polilica  y  de  qus  triunfos  so- 
bre los  moros>  si  la  ambición  de  sus  hermanos  bastairdos  no  le 
hubiera  suscitado  mil  contrariedades  y  revueltas,  hasta  que  le 
arrebataron  la  corona  y  la  vida.  De  este  Monarca ,  que  tan  odio'* 
sa  quieren  hacernos  su  memoria,  hemos  tenido  que  h^cev  una 
señalada  meindon,  por  haber  sido  el  primero  que  trató  de  plan- 
tear una  persecución  regular  y  sistemática  contra  los  malhecho- 
res en  todo  el  Reinos  arrancándolos  de  las  fortalezas  de  los  se^ 
ñores,  en:  las  cuales  sieoapreencoatrabaa  seguro  asilo ;  y  por  las 
mercedes  quecoi^cedió  á  la  Saata  Hermandad  de  Toledo ,  Ciu- 
dad Real  y  Tala  vera. 

Sus  sucesores  Enrú[|ae  11,  Juaa  I  y  Enrique  lU  respetaron  en 
sus  privilegios  á  dicha  Santa  Hermandad ,  y  i  veces  contribu- 
yeron á  que  no  se  deshiciera  por  completo  la  Hermandad  gene- 
ral de  Castilla  y  de  Léoa. 

En  los  calamitosos  reinados  de  D.  Juan  II  y  de  su  hijo  D.  Ea-* 
riquelV,  la  Santa  Hermandad  de  Toledo^  Ciudad  Real  y  Tala- 
vera,  por  sus  buenos  servicios,  sp.hizo  acreedora  á  que  el  pri- 
mero/de  estos  dos  Monarcas  le  con&rmaaesna  privilegios  de  la 
manera  mas  honorífica.  El  segundo  introdujo  y  organizólas 
Hermandades  en  las  provincias  Vascongadas,  logrando  con 
ellas  moralizarlas  y  hacer  un  cambio  completo  en  las  costumbres 
de  sus  habitantes,  tan  fiei^os  y  turbulentos  entonces.  En  los  úl- 
timos aík)s  de  su  angustioso  reinado,  no  pudiendo  hacer  frente  á 
la  turbulenta  nobleza  que  le  rodeaba ,  que  le  habia  convertido 
en  juguete  suyo ,  que  había  desprestigiado  completamente  su 
auloridíjdj  vuelve  el  rostro  eq  momentos  supremos  de  tribula- 
ción y  de  congoja  al  pueblo ,  invocando  la  Hermandad  General 
de  Castilla  y  de  León ,  que  ya  apenas  existia ,  y  hace  que  se 
reúnan  sus  Procuradores  y  que  establezcan  ciertas  Oi^denanzas, 
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á  lo  menos  para  reprimir  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
gorídad  iadi vidual.  Muere  este  Monarca  el  ano  siguiente ,  y  en^ 
tra  ásucoderle  su  hermana  Doña  Isabel  I. 

El  Reino  presentaba  el  aspecto  de  la  desolación,  de  la  bar- 
barie y  del  vandalismo.  Aquella  Reina  y  su  preclaro  consorte. 
Reyes  nacidos  para  emprender  y  llevar  á  cabo  grandes  refor'* 
mas,  en  medio  de  la  guerra  con  que  se  inaugura  su  glorioso 
reíaado ,  sucitada  por  su  vecino  y  pariente  el  Rey  de  Portugal, 
conciben  tres  grandes  pensamientos;  paci6car  el  reino,  resta-^ 
tableciendo  el  imperio  de  la  justicia  castigando  á  los  crinrínales; 
arrancar  la  fuerza  pública  de  manos  de  los  magnates  y  ricos 
hombres,  y  completar  la  reconquista  del  territorio  español  sobre 
los  infieles.  Y  para  tan  grandes  empresas,  desde  el  primer  año 
desa  reinado,  guiados  y  asistidos  por  hábiles  Consejeros,   le- 
vantan al  pueblo  de  su  postración  á  la  voz  de  Hermandad ;  le 
organizan,  le  dan  Ordenanzas  adecuadas  y  convenientes,  dester- 
rando las  antiguas,  que  encerraban  un  germen  de  desobediencia 
y  de  sedición:  forman  las  famosas  Capitanías,  primer  ensayo 
del  Ejército  permanente,  destruyen  á  los  malhechores  en  todos 
los  Estados  de  Castilla,  ponen  término  á  las  disensiones  de  los 
magnates,  llevan  la  guerra  á  Granada,  y  aniquilado  el   poder 
agareno ,  creados  cuerpos  permanentes  de  caballería ,  armado 
y  alistado  bajo  sus  reales  banderas  todo  el  pueblo  español,  creen 
terminada   la  obra  de  la  célebre  institución  y  la  disuelven  su- 
primiendo su  parte  mas  esencial,  dejando  solamente  una  sombra 
de  ella. 

Todo  en  este  mundo,  naciones,  pueblos,  instituciones,  in- 
dividuos, todo  nace,  crece  y  perece;  todo  está  sujeto  á  esta  ley 
constante ,  inflexible ,  inalterable ,  de  la  humanidad.  Disuelta  la 
Santa  Hermandad,  después  de  conseguidos  tan  grandes  fines,  en 
su  disolución,  arrastra  todas  las  demás  instituciones  del  mismo 
nombre  que  con  el  exclusivo  objeto  de  la  seguridad  pública,  los 
mismos  Reyes  habian  establecido  en  otros  Estados  que  hasta  en- 
tonces no  habian  formado  parte  de  la  Corona  de  Castilla.  Enton- 
ces también,  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  Ciudad  Real  y  Ta- 
lavera,  que  para  diferenciarse  de  la  Santa  Hermandad  General, 
siendo  en  realidad  hija  suya,  había  tomado  el  sobre  nombre  de 
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Vieja,  no  obstante  que  los  mismos  Reyes  aatorizaron  su  con  ti« 
uuacion  respetando  sus  privilegios  ^  como  reliquias  venerandas, 
también  entró  en  el  período  de  su  decadencia ;  y  aunque  ha  so- 
brevivido á  todas,  vamos  á  verla  en  el  capítulo  siguiente,  ó  sea  en 
la  tercera  parte  de  nuestra  obra ,  concluir  en  el  siglo  presente, 
por  consunción,  por  completo  aniquilamiento  de  sus  fuerzas,  apa. 
ciblemente,  como  un  anciano  venerable,  que  después  de  una  vida 
larga  y  gloriosa  vuelve  al  seno  del  Supremo  Hacedor,  porque  los 
años  han  hecho  ya  su  vida  inútil  para  sus  semejantes. 
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OnaDE  D.  FELIPE  V  HASTA  LA  MATOB  EDAD  DE  IKMA  UABBI.  O. 

(1700  á  1844). 

CAPITULO  PRIMERO. 


U  Santa  Hermandad  Vieia  de  Toledo,  GiodadReal  jTaUfera,  desde  |0.  Felipe  V 
hasu  so  extinción  en  183K.— Diversos  cuerpos  qne  se  bao  conocido,  y  de  los  cuales 
algonos  exisien  todiivi:j,  con  destino  á  la  persecución  de  malhechores,  creados  eo 
el  periodo  qae  abraza  este  época,  en  Aragón,  Cataluña,  Galicia,  Valencia,  Álava» 
Gnipázcoa,  Andalocfa  y  Castilla  la  Naeva.— La  seguridad  púbHca  en  £spafia  durante 
el  gobierno  intruso  de  José  Napoleón.— La  segundad  pública  desde  la  restanracioo 
deíreinado  de  D.  Femando  YU  hasu  sa  maerte.— La  seguridad  publica  después 
de  la  guerra  civil. 


Maerto  sin  socesion  Dé  Carlos  II ,  Rey  de  triste  memoria  para 
los  españoles,  acabó  con  él  en  el  trono  de  España  la  casa  de 
Austria,  siendo  reemplazada  por  la  casa  de  Borbon  después  de 
una  guerra  sangrienta  y  porfiada. 

Segnro  ya  Felipe  V  en  el  Trono  de  los  Reyes  de  Castilla,  y 
consagrado  al  Gobierno  de  la  nación  poderosa  cayos  destinos  le 
habia  confiado  la  Providencia ,  atendió  también  particalarmenle 
á  la  conservación  de  la  Santa  Hermandad  Vieja.  Con  fecha  18 
de  agosto  de  1705  fué  librada  por  S.  M.  y  señores  del  Real  Con- 
sejo de  Castilla  ana  Real  provisión  previniendo  la  forma  que  ha- 
bian  de  guardar  los  Hermanos  y  demás  individuos  de  la  Santa 
Hermandad,  en  la  prisión  de  los  delincuentes,  permitiéndoles 
hacer  fuego  contra  ellos ,  cuando  se  resistiesen  ó  lo  creyesen  in- 
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dispensable  para  darles  alcance  (1).  Con  fecha  14  de  octubre 
de  1713  dio  privilegio  el  mismo  Rey  á  los  Ministros  de  la  Santa 
Hermandad  para  que  pudiesen  usar  armas  corlas  de  fuego,  no 
obstante  lo  prevenido  en  diferentes  Pragmáticas  desde  el  reinado 
de  D.  Felipe  IV  (2).  Gn  4  de  mayo  de  1715  mandó  que  las  jus- 
ticias no  pusiesen  obstáculos  á  los  Ministros  de  la  Santa  Herman- 
dad cuando  estuviesen  desempeñando  alguna  comisión  de  su 
especial  servicio  y  que  les  prestasen  los  auxilios  necesarios  (3). 

Habiendo  abdicado  la  Corona  D.  Felipe  Y  el  año  de  1724  en 
su  hijo  D.  Luis,  este  confirmó  á  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
UKlossas  privilegios  el  dia  O  de  julio  de  dicho  año  (4).  Maerto 
D,  Luis  I ,  su  padre  volvió  á  ocupar  el  Trono  en  el  siguiente 
año,  y  á  29  de  abril  del  mismo  confirmó  á  la  Santa  Hermandad 
Vieja  en  todos  sus  privilegios  y  exenciones  (5).  Ningún  Rey  ha 
hecho  mas  por  esta  antiquísima  institución,  después  de  D.  Fer- 
nando IV,  que  en  sus  primero»  tiempos  la  dio  condiciones  de  es- 
tabilidad y  la  hizo  perpetua,  que  D.  Felipe  V;  con  fecha  4  de  ju- 
nio de  1740  aprobó  las  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo,  con  el  objeto  d?  que  estuviesen  reunidas  ^n  un  solo 
cuerpo  legal  todas  las  reglas  á  que  debía  atenerse  la  institución 
m  m  jurisdicción  y  gobierno,  y  que  antes  se  hallaban  esparcidas 
en  multitud  de  privilegios.  No  podemos  dar  una  noticia  estensa 
de  estas  Ordenanzas ;  pero  sí  diremos  lo  bastante  para  que  el  lec- 
tor pueda  conocer  la  organización  de  la  Santa  Hermandad  Vieja 
"en  €il  siglo  xvio. 

Las  Ordenanzas  de  que  nos  ocupamos  constan  de  sesenta  y 
on  artículos.  Por  ellas  se  fija  en  cuarenta  el  námero  de  cabaUe* 
ros  Hermanos ,  de  cuyo  námero  no  podia  esoeder  la  institocioD. 
Todo  caballero  que  solicitase  ser  recibido  por  Hermano  de  la 
Santa  Hermandad  debia  poseer  en  propiedad  una  posada  (te  se* 
lenta  colmenas  por  lómenos  en  los  montes  de  Toledo,  Talavera  y 
Ciudad  Real.  Los  Hermanos  debian  tener  por  lo  menos  diez  y  ocho 
afios :  los  hijos  ó  nietos  de  HermaiK)8  eran  recibidos  de  ^BidQor 

i|  ArohifOdelaaiiiUHeraiiiidad. 


Ídem, 
i)   ld«m. 

(i)   Libro  de  Reales  ConGrmaciones  délos  privilegios  de  la  Santa  Hermandad. 
(5)   ■' 
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edad  para  qfte  fíiesén  gaodndo  antigüedad,  pero  noleDian  vbz  ni 
voto  en  el  Cabildo.  Había  Hermanos  con  plaza  de  gracia  y  cob 
plaza  de  JQBticia.  Para  sa  recepción,  úüob  y.otros  débiánserpró" 
puestos  en  alguno  de  los  tres  Cabildos  generales  que  celebraba 
al  aQo  la  Hermandad,  los  cuales  tenían  lugar  el  lunes  siguiente 
al  de  la  primera  Dominica  de  Cuaresma ,  el  dia  I,*"  de  agosto  y 
el  8  de  setiembre.  Si  eú  la  votación  alguno  dé  los  Hermanos  vo- 
taba en  conttó ,  no  era  admitido  el  pretendiente.  Se  concei- 
dtan  plazas  de  justicia  á  lois  hijos,  niétoi  y  yernos  de  Her^ 
manos.  El  admitido  en  plaza  de  justicia,  si  pedia  la  plaza  d)B  6¿ 
padre ,  abuelo  ó  suegro ,  se  le  concedía  sin  votación ,  y  solo  de- 
bía pagar  de  propina  seiscientos  maravedís  para  las  arcas  de  lá 
Hermandad.  Los  admitidos  en  plaza  de  gracia»  tenian  que  pagar 
doce  tíiil  maravedís ,  seis  mil  para  el  arca ,  y  seis  mil  para  re- 
partirlos entre  los  Hermanos  que  asistían  á  la  recepción  y  vbtá^ 
ban:  algdnas  veces ,  los  señores  Hermanos  solían  perdonar  al 
agraciado  los  seis  mil  maravedís  que  á  ellos  les  correspondían. 
Para  administrar  la  justicia  y  gobierno  de  la  institución»  se 
elegían  todos  los  años  de  entre  los  Hermanos  ^  en  el  Cabildo  ge^ 
neral  de  agosto,  dos  Alcaldes,  un  Cuadrilíero  Mayor ,  un  Con- 
tador, un  Tenedor  del  Sello,  un  Procurador  de  Pobres  y  un  Fis^ 
cal:  también  hablados  Archiveros,  el  más  antiguo  era  perpé^ 
loo,  y  el  segundo  nombrado  por  elección  en  el  Cabildo  general 
de  1."^  de  agosto.  Babia  también  un  Mayordomo  que  era  él  De- 
positario de  las  rentas  de  la  Hermandad;  debia  prestar  la  com- 
petente fianza;  su  sueldo  era  con  arreglo  á  las  rentas  de  la  ins- 
titución y  todos  los  años  debia  rendir  sus  cuentas  e(  dia  15  de 
oetabre.  Lá  Hermandad  tenia  dos  escribanías  propias;  pero  solo 
nombraba  un  Escribaho  para  que  sirviese  una  de  ellas  &ü  los 
n^QOíos  criminales :  este  Escribano  era  nombrado  por  mayoría 
de  votos  y  tenia  desueldo  15,000  reales  vellón  anmaleá.  Por  nm- 
yorfa  de  votos  nombraba  la  Hermandad  el  Alcaide  de  la  Cárcel 
el  cual  debia  llevar  un  libro  donde  asentaba  los  nombres  de  los 
presos ,  las  sentencias  qoe  recaiao  dontra  ellos  f  y  todas  late 
demás  vicisitndes  que  corriesen.  Además  tettia  la  Hermandad  un 
Capellán,  un  Abogado  para  la  defensa  de  los  pleitos,  dn  Circija- 
Do  y  un  Verdugo  ó  ejeoator  de  la  justida. 
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Los  Alcaldes  tenían  cada  uno  de  saeldo  al  aSo  2,700  mara« 
vedis.  Ei  Cuadrillero  Mayor  700.  El  Contador  GOO.  El  Tenedor 
del  Sello  260.  El  Fiscal  700.  El  Procurador  de  Pobres  700.  El  Ar* 
chivero  Mayor  que  al  mismo  tiempo  era  Tenedor  del  Libro  déla 
razón  5,200  por  ambos  cargos.  El  Archivero  Menor  1,400.  El 
Mayordomo  además  del  sueldo  que  con  él  se  ajustaba,  8,500.  El 
Alcaide  de  la  Cárcel  18,290.  El  Capellán,  quedándole  libre  la 
intención  de  las  misas,  10,408.  El  Cirujano 2,000.  El  Ejecutor 
de  la  justicia  6,600.  El  Abogado  no  tenía  sueldo  6jo,  sino  segon 
lo  que  trabajaba  al  año. 

En  la  ciudad  de  Toledo  había  doce  Cuadrilleros ,  nom- 
brados por  los  Alcaldes,  cuyos  cargos  tenían  por  un  ano; 
pero  se  les  prorogaba  el  destino  á  los  que  habían  cumplido  bien. 
Los  mismos  Alcaldes  podían  nombrar  Cuadrilleros  á  personas 
de  las  circunstancias  requeridas,  que  residiesen  en  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción.  Estos  Cua- 
drilleros no  tenían  facultades  mas  que  para  capturar  los  delin- 
cuentes, hacer  embargo  de  bienes,  é  instruir  las  primeras  dili- 
gencias del  sumario,  debiendo  ponerlos  presos  inmediatamente 
á  disposición  de  los  Alcaldes.  En  cada  uno  de  los  lugares  de  los 
montes  de  Toledo  había  un  Cuadrillero  y  un  Teniente  Cuadrille- 
ro con  el  número  suficiente  de  salteros  ó  ballesteros.  Su  obliga- 
ción era  perseguir  á  los  delincuentes  y  apagar  los  incendios.  En 
las  Ordenanzas  que  examinamos  no  se  les  señala  sueldo  fijo;  pe- 
ro debería  ser  de  dos  á  tres  reales  diarios,  además  de  otros  ga- 
jes y  obvenciones  que  tenían,  bien  por  sus  servicios  ó  en  ciertas 
ocasiones  determinadas  del  año. 

Cuando  alguno  de  los  Alcaldes,  el  Cuadrillero  Mayor  6  al- 
gún Hermano  nombrado  por  el  Cabildo  salía  de  Toledo  para  la 
averiguación  de  algún  delito,  prisión  de  reo,  6  á  hacer  alguna 
visita  al  territorio ,  además  de  los  derechos  que  le  correspondie- 
sen ,  se  les  pagaba  cada  día  1,400  maravedís.  Al  Escribano  que 
los  acompañaba  800,  y  á  cada  uno  de  los  Cuadrilleros  400  si  iba 
á  caballo  y  206  maravedís  sí  iba  á  pié. 

La  Hermandad  acostumbraba  también ,  cuando  alguna  pe^ 
sona  de  distinción  solicitaba  del  Cabildo  general  de  la  misma, 
título  de  Teniente  Cuadrillero  Mayor,  expedírselo,  pero  con  b 
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limitación  de  no  poder  ejercer  ningana  de  las  funciones  jurisdic- 
dónales  déla  institución:  era  dicho  título  un  documento  de  se- 
guridad. Guando  los  Hermanos  de  la  Hermandad  tenian  que  salir 
de  Toledo  para  hacer  algún  viaje,  solían  ir  provistos  de  su  título 
de  Teniente  Cuadrillero  Mayor,  pudiendo  en  cualquier  paraje 
donde  se  encontrasen,  si  se  cometia  algún  delito,  instruir  el  cor* 
respondiente  sumario. 

Los  Alcaldes  y  Ministros  de  la  Hermandad  debian  proceder 
de  oficio  sin  aguardar  querella  de  parte ,  en  los  delitos  de  muer- 
te, robo,  fuerza,  incendio  y  otros,  si  eran  cometidos  en  yermo 
y  despoblado,  ó  en  poblado  si  los  delincuentes  huian  al  campo. 
Cuando  los  Alcaldes  despachaban  Ministros  Cuadrilleros  á  ins- 
tancia de  parte,  si  el  querellante  justificaba  por  medio  de  testi- 
gos la  verdad  de  la  denuncia  que  habia  hecho,  las  costas  las  pa- 
gaba el  reo,  si  tenia  bienes,  y  si  no  los  tenia  se  pagaban  de  los 
fondos  de  la  Hermandad;  pero  en  el  caso  de  no  justificar  el  que- 
rellante la  verdad  de  su  denuncia ,  debía  pagar  él  las  costas, 
para  lo  cual  se  le  exigia  la  correspondiente  fianza  antes  de  despa- 
char la  ejecución. 

Los  dos  Alcaldes,  con  asistencia  de  Asesor  letrado,  debian 
firmar  juntos,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos  estuviese  ausente, 
todas  las  providencias  y  autos  así  interloculorios  como  definiti- 
vos. Si  ocurría  discordia  entre  los  dos,  lo  cual  como  dice  el 
testo  de  las  Ordenanzas,  seria  de  grave  nota  y  especial  desconsus" 
lo  para  la  Santa  Hermandad,  debian  conocer  de  los  negocios,  se- 
parados, alternando  cada  seis  meses»  y  dando  noticia  al  Cabildo 
caso  de  lomar  semejante  inusitada  resolución. 

Cuando  algún  reo  era  condenado  á  pena  de  azotes,  concur- 
rían ala  ejecución  el  Cuadrillero  Mayor,  el  Escribano,  el  Al- 
caide de  la  Cárcel  y  los  Cuadrilleros  nombrados  por  los  Alcaldes, 
á  caballo ;  y  los  salteros  ó  ballesteros  á  pié ,  nombrados  por  los 
mismos*  A  cada  Cuadrillero  se  le  daba  por  su  asistencia  400  ma- 
ravedís y  á  cada  saltero  68. 

Las  penas  de  muerte  dictadas  por  el  Tribunal  de  la  Santa 
Hermandad  Vieja  y  confirmadas  por  la  RealChancilleríadeVa- 
Uadolid,  se  ejecutaban  con  un  aparato  imponente.  Recibida  la 
confirmación  de  la  sentenciai  los  Alcaldes  de  la  Hermandad 
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reunían  el  Cabildo  y  se  lo  participaban,  para  que  designase  el 
dia  de  la  ejecución,  el  sitio  en  el  campo  donde  debia  verificarse 
y  nombrara  el  Hermano  que  habia  de  llevar  el  Estandarte  Real  y 
los  dos  que  habían  de  ir  á  su  lado.  Asimismo  se  nombraban  dos 
Comisarios  qué  dispusiesen  armarla  tienda  dé  campafia  y  todo 
h)  demás  que  se  acostumbraba  para  la  asistencia  del  Tribanal: 
se  encargaba  muy  particularmente  á  todos  los  Hermanos  qoe  no 
dejasen  de  concurrir  á  semejante  función,  puiss  siendo  lapriuóipal 
que  se  o f recia  al  Cabildo,  era  muy  debido,  que  éste  fuese  con  la  ma- 
yor autoridad. — Tres  dias  antes  de  la  ejecución  de  la  sentencia 
iban  los  dos  Alcaldes  con  el  Escribano  á  la  CárceU  á  la  hora  de  la 
tarde  que  les  parecía  bien,  teniendo  prevenidas  las  personas  reli- 
giosas que  habían  de  asistir  al  reo;  estando  ya  este  en  capilla,  le 
notificaban  la  sentencia,  y  desde  aquella  hora  tenían  el  mayor  cui- 
dado con  la  asistencia  espiritual  y  temporal  del  reo,  y  con  la 
guarda  de  la  Cárcel.  &n  el  sitio  designado  por  ei  Cabildo  se  le^ 
vantaba  el  patíbulo  y  enfrente  de  él  la  tienda  de  campaña  donde 
había, de  estar  el  Tribunal,  sentados  los  Hermanos  segan  su  an- 
tigüedad, presidiendo  los  Alcaldes  con  sus  varas  altas  de  justicia^ 
los  cuales  tenían  delante  un  bufete  cubierto  con  sobremesa  de  da- 
masco verde,  y  sobre  él  una  cruz,  campanilla,  tintero,  salvadera 
y  la  causa  del  reo.  Llegada  la  hora  del  dia  destinado  para  la  eje^ 
cncion,  se  disponía  la  salida  del  reo  de  la  numera  sigutente: 
Iban  delante  los  niños  de  la  Doctrina  cantando  lá  Letanía  de  los 
Santos;  la  Cofradía  de  la  Sangre  de  Crista  con  seis  cirios  encara 
nados ,  alumbrando  la  efigie  del  Crucificado  qtie  Uevaba  el  Cape- 
llán ,  detrás  del  cual  iba  el  Mayordomo  de  dioha  Cofradía  ooa 
su  cetro;  detrás  iban  á  caballo  ios  Cuadrilleros  nombrados  para 
la  guarda  del  reo,  y  ocho  salteros  con  las  ropas  verdes  (te  la 
Hermandad,  llevando  cada  uno  un  arco  y  flecha  anuado;  des- 
pués iba  el  reo  asistido  de  los  religiosos  que  le  iban  exhortando 
á  bien  morir;  y  por  último  iban  el  CoadríUero  Mayor»  á  qoien 
los  Alcaldes  habían  hecho  entrega  del  reo  antes  de  saKp  de  la 
cárcel  para  su  conducción  al  suplicio,  llevando  á  sa  ii^ierda  el 
Escribano  y  detrás  el  Alcaide  de  la  Cárcel^  todos  á  caballo.  A  b 
puerta  de  la  Cárcel  el  pregonero  publicaba  la  sentencia  y  k»  de- 
litos del  reo^  y  después  seguía  la  procesión  en  el  orden  indicado 
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basta  llegar  al  sitio  donde  la  sentencia  se  babia  de  ejecutar. 

Poco  después  de  haber  salido  el  reo  de  la  Cárcel ,  el  Gabil* 
do  66  formaba  á  la  paerta  de  la  misma ,  y  estando  todos  los 
Hermanos,  se  sacaba  el  Estandarte  Real»  qae  llevaba  al  Hei> 
mano  nombrado,  y  en  dos  hiierast  por  bancos  y  antigüedades» 
iban  de  dos  ea  dos  toda  la  Comunidad,  cerrando  la  marcha  los 
Alcaides  ,  llevando  Escribano  que  asistiese  á  lo  que  se  pudiera 
ofrecer.  Delante  y  detráa  de  los  Alcaldes  iban  los  Cuadrilleros 
á  caballo  que  se  hubiesen  designado.  £1  Cabildo  se  dirigía  por 
calles  distintas  que  aquellas  por  donde  iba  el  reo ,  al  lugar  del 
suplicio,  calculando  el  tiempo  de  manera,  que  cuando  llegase  el 
reo  ya  estuviese  formado  tí  Tribunal  en  la  tienda  de  campaña. 
Ejecutada  la  sentencia,  el  Cuadrillero  mayor ,  que  con  el  Escri* 
baño  y  el  Alcaide  había  estado  á  caballo  al  pie  del  patíbulo  todo 
el  tiempo  que  habia  durado  la  ejecución,  iba  á  la  tienda  de  cam* 
pana  á  dar  cuenta  de  estar  la  sentencia  obedecida ,  y  entonces 
el  Cabildo  formado  de  la  misma  manera  que  habia  venido,  voU 
via  á  la  Cárcel  por  las  mismas  calles  por  donde  habia  pasado 
el  reo ;  y  se  despedía ,  dando  las  gracias  los  Alcaldes  á  los 
Hermanos  por  su  asistencia ;  de  todo  lo  cual  se  ponia  testimonio 
i  continuación  de  la  causa  (1). 

Los  demás  capítulos  de  estas  Ordenanzas,  se  refieren  al 
modo  de  celebrarse  los  Cabildos  generales,  los  asuntos  que  en 
eada  uno  de  ellos  se  habia  de  tratar ,  las  fiestas  religiosas  eos** 
teadas  por  la  institución  y  otras  cosas  propias  de  lo  que  ya  era 
verdaderamente  la  Hermandad  :  un  Cuerpo  honorífico  como  las 
Aeales  Maestranzas,  si  bien  con  ciertas  facultades  jurisdíc» 
dónales. 

Estas  mismas  Ordenanzas  nos  dan  á  conocer  perfectamente 
la  decadencia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  como  institución  de 
seguridad  pública.  El  número  reducido  de  los  Cuadrilleros,  la 
clase  de  personas  que  servían  dichas  plazas,  lo  precario  de  su 
existencia ,  por  estar  sus  destinos  á  merced  de  los  Alcaldes,  tas 
miserables  dotaciones  que  les  estaban  asignadas,  todo  hacia 

.(9  .Of^^iisiizas  del  ilastre  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  la  imperial 
cuidad  de  Toledo,  hechas  en  virtud  de  su  acuerdo  por  el  Sr.  D.  Joan  Francisco  Ortiz 
de  Zarate  Y  Ríos,  Regidor  perpetuo  de  la  B»lsm  ciMád,  Hermano  A  rchirertl  mayor 
«I  referido  ilustre  Cabildo ,  edición  de  4740. 
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que  no  pudiesen  desempefiar  bien  ei  servicio  á  qne  estaban  des- 
tinados y  que  fuesen  el  blanco  de  ia  ^tira  y  de  la  censura. 
Además ,  una  cosa  que  fué  la  causa  verdadera  de  la  destraccion 
de  la  Hermandad ,  fué  la  de  haber  querido  en  el  siglo  xvn»  estra- 
limitándose  del  término  de  su  jurisdicción ,  estenderse  y  poner 
Cuadrilleros  en  todas  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  del  Reino; 
ni  podian  consentir  esto  las  justicias  ordinarias ,  ni  la  Herman- 
dad tenia  fondos  suficientes  ni  autoridad  para  sostener  seme- 
jante invasión  de  derechos  que  no  lá  pertenecian.  Todas  estas 
causas  no  pudieron  menos  de  llamar  la  atención  del  Consejo 
Real ,  y  á  petición  del  Fiscal  del  mismo  y  redactada  por  dicho 
elevado  funcionario,  el  Consejo  acordó  en  23  de  mayo,  y 
en  18  de  junio  de  1740  se  publicó  una  Real  Cédula  con  la  si- 
guíente  instrucción  (1)  que  debian  observar  las  Santas  Herman- 
dades de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Talavera,  para  su  gobierno, 
y  de  las  cualidades  que  babian  de  concurrir  en  sus  Ministros  y 
dependientes  para  ser  admitidos  en  ellas  :  I.""  Debian  justificar 
ser  hombres  limpios,  cristianos  viejos ,  descendientes  de  tales, 
de  buena  vida  y  costumbres.  2.^  No  hab^  sido  nunca  procesa- 
dos por  hurtos,  robos,  infamias,  ni  delitos  de  casos  de  Herman- 
dad ni  otros  algunos.  S.""  No  ejercer  ni  haber  ejercido,  ni  sos 
padres  y  abuelos  ningún  oficio  vil ,  como  de  cortador ,  mesone- 
ro ,  ventero  y  otros  semejantes ,  que  se  considerasen  un  obs- 
táculo para  el  ejercicio  y  encargo  de  Jueces  Comisarios  de  la 
Santa  Hermandad.—  Siguen  otros  capítulos  hasta  once ,  que  se 
reducen  á  establecer  grandes  formalidades  y  precauciones  para 
la  admisión  de  los  Cuadrilleros  y  demás  dependientes.  El  ar- 
tículo IS.""  último  de  dicha  instrucción,  ordena,  que  la  He^ 
mandad  no  libre  título  de  Cuadrillero  ú  otros  para  los  pueblos 
de  la  Corona  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca;  pero 
que  si  algún  ministro  de  la  Hermandad  fuese  por  los  pueblos  de 
la  Corona  de  Aragón,  ejerciendo  su  oficio  y  en  seguimiento  de 
algún  reo ,  las  justicias  ordinarias  le  prestasen  el  auxilio  nece- 
sario. 

Felipe  Y ,  en  3  de  diciembre  de  1726  (2),  mandó  que  las 


(1)   Aotos  acordados,  titolo  XIU,  auto  único. 
(2) "   


Ibidem,  tftalo  XI,  auto  i6. 
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JQSticias  persiguiesen  á  los  ladrones  y  gente  perdida  »  y  que  los 
Comandantes  generales  les  diesen  cuando  las  pidieren,  partidas 
de  tropa  de  caballería »  mandadas  por  Oficiales  de  confianza. 
Carlos  II  habia  mandado  lo  mismo  (1)  en  25  de  junio  de  1695. 
Felipe  V  man  Jó  también  que  los  vagamundos  y  holgazanes  que 
faesen  hábiles  y  de  edad  competente  para  el  servicio  de  las  ar« 
mas,  se  destinasen  á  los  regimientos  (2). 

D.  Fernando  VI  confirmó  á  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
todos  sus  fueros  y  privilegios  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid 
á  15  de  diciembre  de  1746  ,  primer  año  de  su  reinado  (3).  El 
ano  1747  aprobó  ciertas  Ordenanzas  para  la  Hermandad  de  Ta- 
layera ;  el  56  otras  para  la  de  Ciudad  Real;  y  el  ano  1759  dio 
unas  nuevas  Ordenanzas  para  las  tres  Hermandades^  y  mandó 
que  se  observase  en  todas  sus  partes  la  instrucción  citada  ante- 
riormente. 

D.  Carlos  III  confirmó  los  privilegios  de  la  Santa  Herman- 
dad, en  Madrid  el  dia  30  de  abril  de  1760 ,  segundo  año  de  su 
reinado  (4).  Por  Real  Cédula  de  4  de  junio  de  1761»  teniendo 
en  consideración  la  calidad  de  las  personas  de  que  se  componia 
laHermandad,  concedió  el  uso  de  unirorme  á  los  Hermanos  y 
miaistros  de  esta  institución,  en  la  Torma  siguiente  (5): 

Para  los  Sres.  Hermanos:  casaca  y  calzón  de  paño  verde 
supra-finoy  la  vuelta  de  la  casaca  cerrada  de  grana  de  San  Fer- 
Daodo,  la  chupa  de  la  misma  tela ,  la  guarnición  de  la  casaca  y 
chupa  de  galón  de  oro  mosquetero  de  dos  pulgadas  de  ancho, 
tirado,  con  ojal  y  botón  de  bilillo  de  oro  de  última  moda,  y  solo 
á  un  lado ,  y  dos  galones  en  la  vuelta  de  la  casaca ;  en  la  casaca 
y  chupa  el  golpe  y  contragolpe  guarnecido  en  dibujo ,  y  cor- 
respondiente con  esto  la  abertura  de  atrás,  galón  tirado  en  los 
pliegues,  y  sus  escudónos  encima  de  los  botones  de  ellos;  el  forro 
de  la  casaca  de  sarga  de  Inglaterra,  fina  encarnada ,  y  el  de  la 
chupa  con  charretera  de  hilo  de  oro,  la  media  de  seda  encarnada. 


(i)  Aatos  acordados .  titalo  HI ,  anto  34. 

(21  Ibidem ,  titulo  Xl ,  auto  i8. 

(3)  Libro  de  Reales  Confirmaciones. 

(i)  Ibidem. 

(S)  Archivo  de  la  SanU  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 
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y  el  sombrero  con  el  mismo  galón  de  la  gaarnicion  de  la  casaca 
y  chupa. 

Ei  uniforme  del  Escribano,  era  como  el  de  los  Hermanos, 
escepto  que  en  la  vuelta  de  la  casaca  no  tenia  mas  que  un  ga- 
lón. Los  Tenientes  Cuadrilleros  mayores,  de  fuera  de  la  ciudad 
de  Toledo,  debían  gastar  uniforme  de  la  misma  tela  y  guarni- 
ción ,  pero  en  el  golpe  y  contragolpe  no  podían  llevar  guarni- 
cioD ,  ni  en  la  vuelta  de  la  manga  de  la  casaca  mas  que  un  ga- 
km  del  mismo  ancho  que  las  guarniciones  de  los  anteoedentes. 

El  uniforme  de  los  Cuadrilleros  Comisarios  se  componía  de 
casaca  y  calzón  de  paño  verde,  chupa  y  vuelta  encarnada  de 
grana  de  Béjar ,  con  ojal  y  botón  de  hilo  de  oro,  galón  de  lo 
Qiismo  tirado  de  una  pulgada  de  ancho  ó  menos,  sin  contra- 
golpe en  la  casaca  y  chupa,  ni  escodónos,  ni  en  la  vuelta  mas 
que  un  solo  galón  de  dicho  ancho,  del  cual  habia  de  ser  ei 
sombrero,  y  media  encarnada. 

Por  último,  el  uniforme  del  Alcaide  de  la  cárcel  consistía  en 
casaca  y  calzón  del  mismo  palo  verde ,  chupa  de  grana  de  Bé- 
jar ,  sin  ojal  de  oro,  ni  guarnición  de  galón  y  solo  con  botón  de 
hilo  de  oro. 

El  mismo  Monarca,  en  el  a3o  siguiente  de  1762,  por  on 
auto  acordado  del  Consejo  mandó,  que  en  lo  sucesivo  cada  una 
de  las  tres  Hermandades  solo  pudiese  nombrar  un  Juez  ó  Al- 
calde ,  un  Comisario  y  cuatro  Cuadrilleros  que  fuesen  vecioos 
de  los  pueblos  que  se  hallasen  de  treinta  leguas  alrededor  de 
sus  respectivas  capitales ;  y  declarando  que  las  de  Toledo  y 
Talavera  no  hiciesen  nombramiento  alguno  de  la  parte  allá  del 
Tajo  ,  ni  la  de  Ciudad  Real  del  Tajo  acá  ;  que  en  ningún  pueblo 
hubiese  mas  que  un  Juez ,  un  Comisario  ó  un  Cuadrillero  ;  que 
los  nombramientos  recayesen  en  personas  que  tuviesen  todas 
tas  circunstancias  requeridas ,  y  que  en  los  títulos  se  les  prohi- 
biese el  uso  de  armas  blancas  cortas. 

En  8  de  octubre  de  1772  eximió  las  rentas  y  fincas  de  la  San- 
ta Hermandad  del  pago  de  la  contribución  de  utensilios.  En  1774 
mandó  que  la  Hermandad  de  Toledo  se  abstuviese  de  hacer  nin- 
gún nombramiento  para  la  villa  y  corte  de  Madrid,  y  en  1.*  de 
abril  de  1775  libró  una  Real  Provisión  mandando  qnelas  justi- 
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cm  ordinarias  prestasen  loa  a«:rxilios  oecesarioa  á  loa  Recauda- 
dores de  la  Santa  HeroiaBdad  (1). 

Véase,  paes,  por  todas  estas  disposiciones,  á  qoé  exfgnaa 
proporciones  quedó  reducida  la  Santa  Hermandad  Vieja  en  su  ju* 
risdiceion  durante  el  reinado  de  D.  Carlos  III ,  y  cómo  ni  tenia 
materialmente  medios  para  perseguir  á  los  malhechores. 

Eton  Carlos  IV  la  confirmó  en  sus  privilegios  el  dia  29  de  ju- 
lio dd  ano  1790  (2),  tercero  de  su  reinado;  y  en  1792,  dio  su 
Real  aprobación  á  unas  nuevas  Ordenanzas  para  la  Santa  Her« 
mandad  de  Ciudad  Real  (3).  Con  fecha  12  de  enero  de  1799,  á 
petición  ád  Cabildo  de  la  Hermandad,  concedió  este  Monarca  á 
sos  individuos  el  uso  de  un  Peti-uniforme,  ó  pequeño  unifor- 
me (4),  con  el  cual  pudiesen  asistir  á  las  funciones  públicas  del 
Ayoniamientov  Tribunal  de  la  Inquisición,  ú  otras  corporaciones 
de  que  fuesen  miembros,  reservando  el  gran  uniforme  para  los 
dias  de  gala  y  besamanos.  El  Peti-uniforme  se  componía  de  ca- 
saca verde,  chupa,  calzón,  vuelta,  solapa  y  collarin  encarnado, 
con  galón  angosto  en  la  chupa,  solapa  y  cuello,  y  botón  de  me^ 
tal  dorado,  con  un  letrero  que  dijese  Sania  Hermandad  de  Tole- 
do; para  distinguirse  los  hermanos,  debian  usar  en  la  vuelta  de 
la  casaca  dos  galones  anchos,  uno  los  Tenientes  Cuadrilleros  Ma- 
yores y  el  Secretario  ó  Escribano;  y  los  Comisarios  Cuadrilleros 
un  galón  angosto  solamente  en  el  cuello  y  vuelta  y  ninguno  en 
la  solapa. 

En  el  siglo  presente,  la  Santa  Hermandad  Vieja,  como  insti- 
tooion  de  seguridad  pública  no  prestaba  ya  servicio  alguno;  ape- 
nas salian  los  Cuadrilleros  á  la  persecución  de  malhechores ,  ni 
los  Alcaldes  hacían  sus  visitas  de  costumbre;  solamente  conti- 
nuaba recaudando  el  derecho  de  asadura ,  ya  muy  reducido  en 
sus  productos,  y  alguna  que  otra  vez  hacía  uso  de  la  jurisdicción 
que  competía  á  su  Tribunal.  No  obstante  la  nulidad  áquebabia 
quedado  reducida,  D.  Fernando  VII,  de  vuelta  de  su  cautiverio, 
le  confirmó  sus  privilegios  el  dia  22  de  octubre  de  1814,  sétimo 


(i)  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja. 

(2)  Libro  de  Reales  Confirmaciones. 

(3)  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Ciadad  Real  (Biblioleca  del  Senado). 

(4)  ArchlTode  la  SaoU  Hermandad  y  veja. 
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año  de  su  reinado  (1).  El  ano  1817»  para  esclarecer  las  dadas 
qae  padieraa  ocurrir  á  consecuencia  de  la  Pragmática  de  1814, 
sobre  persecución  de  malhechores»  de  que  hablaremos  mas  ade* 
lante,  mandó  que  los  ladrones  y  malhechores  aprehendidos  por 
la  Hermandad ,  aunque  al  acio  concurriese  alguna  tropa  del 
Ejército  como  auxiliar»  fuesen  juzgados  por  ella. 

Habiendo  muerto  D.  Fernando  VII  sncediéndole  en  el  Trono 
su  hija  Doña  Isabel  II»  bajo  la  regencia  de  su  augusta  madre 
Doña  María  Cristina  de  Borbon.  Restablecido  en  España  el  Go- 
bierno representativo»  el  dia  15  de  enero  de  1835  se  puso  á  di8« 
cusion  en  el  Estamento  de  señores  Procuradores  (2)  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno»  sobre  la  extinción  de  las  San- 
tas  Hermandades  y  de  los  Tribunales  privilegiados  de  las  mis* 
mas.  Después  de  una  no  muy  larga  discusión  quedó  aprobada  la 
siguiente  ley,  que  fué  publicada  por  Real  decreto  de  7  de  mayo 
del  mismo  afño. 

Artículo  1.^  cSe  extinguen  las  Santas»  Reales  y  Vi^'as  Her- 
mandados  de  Ciudad  Real»  Toledo  y  Talayera»  así  como  los  Tri- 
bunales privilegiados  de  las  mismas»  cesando  por  tanto  los  Al- 
caldes» Escribanos  y  demás  dependientes '.  de  ellas  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones»  y  todos  los  Hermanos  y  Cuadrilleros  en  el 
goce  de  sus  exenciones  y  fueros;  pero  conservando  los  honores 
y  uniforme  que  les  estuviesen  concedidos. 

Arl.  i.""  Cesará  de  consiguiente  desde  la  publicación  de  esta 
ley  la  exacción  del  derecho  de  asadura  mayor  y  menor»  y  cual- 
quiera otro  que  se  perciba  para  atenderá  los  gastog  de  dichos 
establecimientos. 

Art.  S.""  Si  este  derecho  estuviese  dado  en  arrendamiento 
como  es  de  costumbre»  se  rebajará  al  arrendador  por  el  tiempo 
que  deje  de  percibirlo  la  parte  proporcional  del  precio  en  que  lo 
hubiere  subastado»  á  juicio  de  peritos. 

Art.  i.""  Los  edificios  que  las  espresadas  Hermandades  tie- 
nen para  celebrar  sus  juntas  y  custodiar  sus  presos»  se  destinan 
á  Reales  Cárceles  6  otros  establecimientos  de  utilidad  pública  á 
disposición  del  Gobierno. 

(1)  Libro  de  Reates  Conflrmaciones. 

(2)  Soplemeato  &  la  (roceía  de  Madrid  del  Yiemes  i6  de  enero  de  4835. 
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Art.  5.^  Los  encargados  ó  depositarios  de  los  fondos  desti- 
nados  á  los  referidos  establecimientos,  rendirán  cuentas  de  sus 
productos  al  respectivo  Gobernador  Civil,  quien  dispondrá  de 
las  existencias,  é  igualmente  pondrán  á  disposición  del  espresa- 
do Gobernador  los  efectos  todos,  de  cualquiera  clase  que  sean 
de  su  anterior  pertenencia,  de  que  usará  según  las  órdenes  é 
iostmcciones  del  Gobierno  de  S.  M.  (1). 

Así  acabó  la  institución  veneranda  que  tan  grandes  servi- 
cios habia  prestado  durante  siglos,  y  siglos  calamitosos  á  la  so- 


(1)  Al  terminar  la  historia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  debemos 
BttDifestar ,  como  una  praeba  de  ^atitud ,  aue  muchas  de  las  noticias  que  hemos 
dado  sobre  esta  antiquísima  institución,  las  debemos  á  los  muchos  papeles  y  curiosos 
docamentos  que  conserva  y  nos  ha  facilitado  el  Sr.  D.  Narciso  Moreno  y  Salcedo, 
Capellán  de  la  Villa  de  Sonseca  y  del  Santo  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  la 
aDUgna  imperial  Toledo ,  Teniente  Cura  de  San  Cipriano ,  filial  de  San  Andrés  de  la 
mísm^  ciudad ,  sobrino  en  segundo  grado  de  D.  Lucio  Salcedo,  Cuadrillero  Comisario 
de  la  Santa  Hermandad. 

Este  Cuadrillero,  el  ultimo  que  ha  eilstido  de  todos  los  indÍ?iduos  de  la  institución, 
era  od  hombre  sumamente  notable,  y  no  podemos  dispensarnos  de  consagrar  estas 
breTeslioeasá  su  memoria.  Fué  nombrado  D.  Lucio  Salcedo,  Comisario  Cuadrillero 
de  la  Santa  Hermandad  en  7  de  julio  de  1798,  con  el  haber  de  tres  reales  diarios; 
liaber  que,  verdaderamente,  no  necesitaba  para  vivir,  por  ser  persona  acomodada  y 
de  familia  distinguida ;  por  otru  parte ,  dicho  destino ,  como  todos  los  de  la  Hermandad, 
era  entonces  puramente  bonnrifíco.  Fué  muchos  años  arrendador  del  derecho  de 
asadura,  y  por  sus  papeles  se  ve,  que  dicho  derecho  estaba  avalorado  por  los  años  de 
1815, 16, 17  y  18  en  16,100  reales,  y  que  vino  en  descenso,  de  manera  que  en  el  año 
de  1833  solo  pagaba  el  arrendador  al  Cabildo  de  la  Hermandad  10,500  reales. 

Entre  los  papeles  que  el  citado  Señor  Capellán  nos  ha  facilitado,  hemos  encontrado 
los  siguientes  curiosos  documentos:  1.°  Un  recibo  dado  por  la  Junta ik Suprema 
permanente  de  Gobierno  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  y  su  provincia ,  fecha  29  de 
noviembre  de  1808  de  un  donativo  á  la  Patria  hecho  por  el  Cabildo  de  la  Sanu 
Hermandad ,  de  130  pesos  fuertes  en  metálico ,  y  un  vale  real  que  con  sus  intereses 
importaba  2,181  rs.  3  Vt  mrs. :  2.<^  Un  recibo  dado  por  la  Junta  provincial  de  Toledo, 
en  que  se  acredita  haber  entregado  el  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad  30,000  rs.  con 
fecha  19  de  diciembre  de  1808,  á  instancia  del  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad ,  para 
pagar  las  exigencias  de  las  tropas  francesas ,  á  fin  de  evitar  las  tropelías  que  eran 
consiguientes  cuando  no  se  satisfacían  aquellas:  y  3.^  Un  recibo  expedido  por  los 
depositarios  de  la  Junta  de  Sanidad,  fecha  22  de  julio  de  1854,  de  4,000  rs.  que  el 
núsmo  Cabildo  había  dado  para  alivio  de  los  desgraciados  afligidos  por  el  cólera. 

Era  tal  el  carino  (]ue  D.  Lucio  Salcedo  tenia  á  todas  las  cosas  de  la  institución  á 
que  habia  pertenecido ,  que ,  coando  á  consecuencia  del  Heal  Decreto  de  7  de  mayo 
1838,  se  sacó  á  pública  subasta  la  Cárcel  de  la  Hermandad  en  Toledo ,  boy  convertida 
en  posada ,  la  compró.  Era  hombre  de  probidad  intachable  y  muy  querido  en  la 
población ;  de  muy  puras  costumbres ,  frugal  en  su  comida ,  y  la  admiración  de  todos 
los  habitantes  de  Toledo  el  ver  la  apostura  y  gentileza  con  que  aquel  anciano  de  93 
años  iba  tanto  á  pié  como  á  caballo ,  á  cuyo  ejercicio  era  muy  aficionado. 

Desde  que  la  Hermandad  se  suprimió  basta  su  fallecimiento,  ocurrido  el«dia  28  de 
marzo  de  1858,  habia  observado  la  piadosa  costumbre  de  asistir  todos  los  díasela 
Catedral,  y  estaren  ella  de  rodillas,  siéndola  admiración  de  cuantos  le  contem- 
plaban, desde  la  primera  misa  que  se  decia  al  amanecer  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. Era  célibe ,  y  todos  sus  bienes  los  consagraba  á  socorrer  las  necesidades  de  su 
dilatada  familia ,  pues  reunia  en  torno  de  si  .treinta  y  tres  sobrinos  carnales,  á  quienes 
amaba  entrañablemente.  Era  uno  de  esos'  antiguos  tipos  españoles,  dechados  de 
piedad ,  de  virtud ,  de  honradez  y  de  caballerosidad,  que  desgraciadamente  vemos 
ir  desapareciendo ;  y  de  los  cuales,  en  este  siglo  materialista,  son  ya  muy  raros  los  que 
encontramos  al  paso,  como  desterrados,  extranjeros  en  este  mundo  que  no  es  ya. 
aquel  para  el  cual  habían  nacido.  Los  parientes  de  D.  Lucio  Salcedo,  conservan  su 
retrato  en  el  cual  está  represenudo  con  el  uniforme  de  Comisario  Cuadrillero. 
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ciedad  española ;  pero  que  en  el  siglo  xix  su  existencia  era  im- 
posible, 00  solo  por  la  postración  en  que  se  hallaba  sumida,  si- 
no por  ser  enteramente  contraria  al  espíritu  de  las  reformas  que 
se  hablan  ido  introduciendo  en  la  administración  de  justicia  y 
en  la  gobernación  del  Estado. 

Extinguidas  las  Hermandades,  como  queda  dicho,  en  los 
siglos  XVI  y  xvn,  siendo  los  malhechores  una  plaga  que  jamás 
se  desterrará  de  las  sociedades  humanas ,  los  pueblos  se  han 
visto  siempre  en  la  imprescindible  necesidad  de  mirar  por  sa 
seguridad  y  de  tratar  de  reprimir  los  punibles  designios  de  los 
malvados.  Veamos,  pues,  qué  instituciones  de  seguridad  públi- 
ca  se  han  conocido  en  España  en  el  largo  espacio  de  mas  de 
un  siglo  que  media  entre  las  Hermandades  y  la  creación  de  la 
Guardia  Civil. 

ilra^ofi.— Hemos  visto,  que  al  declarar  abolida  la  Hermandad 
de  Aragón  en  las  Cortes  de  Monzón  el  año  1510,  se  dejó  al  arbi- 
trio de  los  pueblos  que  escogitasen  los  medios  que  creyesen  opor- 
tunos para  atender  á  su  seguridad,  y  á  consecuencia  de  esto,  se 
levantaron  partidas  y  compañías  de  hombres  armados  para  vigi- 
lar por  los  caminos  con  aprobación  de  los  Re^es,  y  á  cargo  de 
los  pueblos  entre  los  cuales  se  distribuían  sus  individuos.  Estas 
partidas  tomaron  el  nombre  de  Guardas  del  Reino  ó  del  General, 
porque  las  generalidades  de  Aragón  facilitaban  los  fondos  para 
su  entretenimiento.  Además  de  estas  partidas  y  de  las  justicias 
locales,  en  caso  necesario  se  requería  el  auxilio  del  vecindario 
tocando  á  rebato  ó  somaten.  Las  atribuciones  de  estos  Guardas 
fueron  aumentándose  con  el  tiempo,  de  manera  que  llegaron  á 
ejercer  las  funciones  que  hoy  desempeñan  cuatro  institutos,  á 
saber :  El  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  el  de  Carabineros,  los 
Guardas  rurales  y  el  resguardo  de  la  Sal. 

No  bastando  los  Guardas  del  Reino  para  todo  el  territorio  de 
Aragón,  dispuso  D.  Felipe  II  en  1586,  restablecer  en  la  comar- 
ca de  Jaca  y  montañas  de  aquella  parte  del  Pirineo,  sitios  que 
desde  remotos  tiempos  han  sido  siempre  guarida  de  malhechores, 
el  Justicia  particular  que  habia  habido  en  otras  épocas ,  especial 
para  dichas  comarcas,  dándole  el  auxilio  de  una  fuerza  de  veinte 
soldados.  El  Justicia  estaba  facultado  para  ejercer  su  jurisdic- 
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cion  sobre  los  bandoleros  y  los  reos  de  hurto,  asesinato,  homi- 
cidio, rapto  y  salteamiento  de  caminos;  sus  insignias  eran  un 
bastón  ó  vara  pequeña,  y  su  autoridad  se  estendia  á  la  ciudad 
de  Jaca  y  á  las  villas  y  lugares  realengos  situados  en  los  montes 
de  aquella  comarca. 

A  fines  del  siglo  xvi  los  Guardas  del  Reino  se  componían  de 
un  Capitán,  un  Subalterno  y  un  número  variable  de  soldados;  su 
coste  ascendía  al  año  á  14,000  libras  jaquesas.  Al  principio  de- 
pendieron para  su  administración  y  elección  délos  Diputados  de 
los  respectivos  distritos  donde  operaban;  pero  Felipe  II,  en  las 
Cortes  de  Tarazona  el  año  1593,  los  puso  bajo  la  dependencia 
Real,  y  en  su  nombre  bajo  la  del  Lugarteniente  ó  del  que  presi- 
diere la  audiencia.  Era  precisa  condición  que  todos  los  Guardas 
fuesen  aragoneses.  Fué  suprimida  la  Compañía  de  los  Guardas 
del  Reino  el  año  de  1708  por  D.  Felipe  V,  á  causa  de  la  parle 
que  habia  lomado  en  la  guerra  de  sucesión  en  favor  del  Ar- 
chiduque Carlos. 

Extinguida  la  Compañía  de  los  Guardas,  se  hacia  indispen- 
sable la  creación  de  otro  cuerpo  de  seguridad  pública.  D.  Geró- 
nimo de  Torres,  caballero  infanzón,  vecino  del  lugar  de  la  Mue- 
la, en  el  Reino  de  Aragón,  propuso  al  Rey  D.  Carlos  III  en  11 
de  setiembre  de  1766  levantar  á  sus  espensas  una  compañía  con 
destino  á  la  persecución  de  vagos,  mal  entretenidos,  desertores 
y  ladrones;  á  auxiliar  en  todos  los  casos  á  los  ministros  de  la 
justicia,  y  á  ejercer  las  demás  funciones  en  que  el  Rey,  el  Capi- 
tán General  de  Aragón  y  demás  jefes  tuvieren  por  conveniente 
emplearla  con  arreglo  á  los  artículos  que  estampaba  á  continua- 
ción de  su  instancia,  y  cuyo  contenido  en  sustancia  es  el  si- 
guiente: 

Esta  institución  habia  de  denominarse  Compañía  suelta  de 
fusileros  del  Reino  de  Aragón  y  componerse  de  100  hombres  hon- 
rados y  escogidos  por  su  talla,  robustez,  agilidad,  t)pinion  y  es- 
píritu. Esta  fuerza  habia  de  estar  dividida  en  nueve  escuadras, 
cada  una  con  un  cabo  elegido  por  el  proponente  con  la  aproba- 
ción del  Capitán  General.  La  Compañía  compuesta  de  100  hom- 
bres, inclusos  los  diez  Cabos,  habia  de  estar  á  cargo  de  un  Capi- 
tán, un  Teniente  y  un  Subteniente,  que  lo  hablan  de  ser,  el  pri- 
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mero  el  proponente ,  el  segando  su  hermano  D.  Clemente  y  el 
tercero  su  hijo  mayor  D.  Antonio,  siendo  sus  patentes  ó  Reales 
despachos  iguales  á  los  de  los  Oficiales  del  Ejército';  les  habian 
de  ser  entregadas  luego  que  tuviesen  cinco  escuadras  completas. 
El  proponente  D.  Gerónimo  de  Torres  se  obligaba  á  vestir  y 
armar  por  su  cuenta  por  la  primera  vez  á  la  Compañía.  El  ves- 
tuario  de  los  soldados  habia  de  ser  gambeto  largo  á  la  catalana, 
calzones  de  paño  azul  veintidoseno  bien  abatanado,  chupa  en- 
carnada con  ojales  de  seda  dorada,  tres  alamares  dorados  en 
cada  manga;  medias  azules  de  estambre,  alpargatas  hasta  me- 
dia pierna  atadas  coa  cinta  azul,  pañuelo  de  seda  al  cuello, 
sombrero  con  galop  de  estambre  dorado  y  escarapela  de  seda 
encarnada,  y  para  las  marchas  calcetas  de  hilo  blanco:  su  arma- 
mento habia  die  consistir  en  escopeta  larga  coa  bayoneta,  un  par 
de  pistolas  de  charpa  y  cinto-correa  que  en  forma  de  bandolera 
lo  sujetara  todo.  El  uniforme  de  los  Oficiales  habia  de  ser  casaca 
azul,  vuelta  y  chupa  de  grana,  botón  dorado,  ojal  de  oro,  galón 
de  lo  mismo  en  el  sombrero,  y  el  armamento,  espadin,  un  par 
de  pistolas  de  arzón  y  escopeta  larga.  Los  haberes  habian  de 
ser  20  reales  diarios  al  Capitán,  12  al  Teniente,  10  al  Subte- 
niente, 6  á  los  cabos  y  cuatro  cada  fusilero.  El  Capitán  se  obli- 
gaba además  á  conservar  el  vestuario  y  armamento  sobre  el  mo- 
do y  pié  de  su  establecimiento  mediante  la  retención  de  seis 
cuartos  diarios  á  cada  Cabo  y  cuatro  á  cada  fusilero.  El  servi- 
cio se  habia  de  hacer  con  arreglo  á  lo  que  dispusiese  el  Capitán 
General  de  Aragón.  Esta  propuesta  fué  admitida  y  aprobada  por 
el  Rey  en  San  Ildefonso  á  13  de  setiembre  de  1766,  concedien- 
do al  Capitán  General  de  Aragón  las  facultades  de  inspector  de 
dicha  Compañía. 

Algunos  años  después  de  su  creación  esperimentó  algunas 
alteraciones.  En  1808  al  empezar  la  guerra  de  la  Independencia 
se  componia  de  cinco  Oficiales,  11  sargentos  y  168  entre  cabos 
y  fusileros,  y  sirvió  de  base  para  la  formación  de  un  batallón 
que  se  distinguió  en  los  memorables  sitios  de  Zaragoza.  Extin- 
guida de  hecho  durante  los  años  que  duró  aquella  guerra,  se 
re$tableció  después  de  terminada.  Según  la  lista  de  revista  del 
mes  de  abril  de  1835  que  tenemos  á  Ja  vista,  constaba  de  239 
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plazas,  y  el  mes  anterior  á  este  tenia  287,  estando  mandada  por 
nn  Capitán  Comandante  con  grado  de  Coronel,  un  segando  Ca- 
pitán, dos  Tenientes ,  dos  Subtenientes  y  el  número  correspon- 
dieote  de  sargentos  y  cabos.  Los  haberes  mensuales  que  dis- 
frutaban eran:  i, 000  reales  el  primer  Capitán;  500  el  segando; 
450  los  Tenientes;  350  los  Subtenientes;  7  reales  diarios  los 
sargentos  primeros;  6  reales  los  sargentos  segundos ;  4  reales  y 
20 maravedís  los  cabos  primeros;  4  reales  y  8  maravedís  los 
segundos  y  4  reales  los  fusileros. 

Por  Real  orden  de  21  de  octubre  de  1843,  fué  disuelta  la 
Compañía  de  fusileros  de  Aragón  por  haber  tomado  parte  en 
los  sucesos  políticos  de  aquella  época  proclamando  la  Junta 
Central  en  Zaragoza.  Esta  Compañía  se  distinguió  siempre  por  lo 
aventajado  de  su  personal,  compuesto  de  jóvenes  de  estraordi- 
naria  corpulencia,  agilidad  y  resistencia  para  andar,  y  de  un 
valor  arrogante  que  demostraron  en  todas  las  ocasiones  arries- 
gadas. Era  condición  indispensable  que  fuesen  naturales  de 
Aragón. 

Cataluña.— En  Cataluña  ,  verdaderamente,  hasta  el  si- 
glo xvm  no  se  conoció,  para  el  exterminio  de  los  malhechores, 
otro  medio  que  el  Somaten,  sometent,  palabra  lemosina,  que  sig- 
nifica el  toque  de  rebato  de  las  campanas,  y  por  consecuencia 
se  dio  el  mismo  nombre  á  la  gente  que  acudía  al  toque  de  reba- 
to en  persecución  de  los  malhechores.  Muchas  instrucciones  y 
Ordenanzas  se  han  dado  en  el  trascurso  de  los  siglos  para  la 
buena  dirección  de  los  somatenes.  D.  Jaime  I  dio  una  en  15  de 
enero  de  1257;  D.  Juan  I  dio  otra  en  14  de  julio  de  1395;  don 
Felipe  II  otra  en  25  de  noviembre  de  1585,  y  el  Capitán  Gené- 
ralo. Juan  Zapatero  eu  el  año  de  1855. 

Terminada  la  guerra  de  sucesión,  á  principios  del  siglo  xviii 
quedó  infestada  Cataluña  de  numerosas  partidas  de  bandoleros 
que  se  denominaban  Migueletes  y  Somatenes  y  otras  denomina- 
ciones análogas,  para  aparecer  no  como  salteadores,  sino  como 
guerrilleros  partidarios  del  vencido  Archiduque,  como  sucede 
siempre  después  de  todas  las  guerras.  A  fin  de  esterminar  aque- 
llas hordas  de  bandidos,  las  autoridades  estimularon  á  los  pue- 
blos á  crear  partidas  á  uso  del  pais  y  semejantes  á  las  de  la'' 

Digitized  by  VjOOQ IC 


422  LA  6ÜABDU  CIVIL. 

bandoleros.  Los  pueblos  crearon  dichas  partidas»  y  en  la  crea- 
ción de  ellas  se  dístingaió  masque  ninguno  el  BaM$  6  Alcalde  de 
la  villa  de  Yalls,  perteneciente  á  la  casa  de  Veciana»  que  organi- 
zó con  mucho  acierto  unas  escuadras  de  mozos  con  las  cuales, 
dirigidas  por  él  mismo,  logró  infundir  gran  terror  á  los  facine* 
rosos.  A  consecuencia  de  esto,  el  Capitán  General  del  Principa- 
do, Marqués  de  Castel -Rodrigo,  propuso  al  Rey  D  Felipe  V  que 
aquellas  partidas  sedeclarasencuerpo  subsistente  con  la  denomi- 
nación de  Escuadras  de  fusileros;  mas  adelante  se  llamaron  sim- 
plemente Escuadras  d&  mozos  y  el  vulgo  les  añadió  la  palabra  de 
Batlle  de  VaUs  en  obsequio  á  su  verdadero  fundador.  Por  Real 
resolución  de  8  de  junio  de  1763  el  Rey  D.  Carlos  III  concedió  á 
dicho  Alcalde,  para  sí  y  sus  sucesores,  el  privilegio  de  ocupar  el 
cargo  de  primer  Comandante  de  dicho  cuerpo,  en  cuyo  privilegio 
ha  venido  sosteniéndose  la  familia  del  citado  Alcalde  hasta  el  año 
de  1831  en  que  lo  renunciaron. 

Las  Escuadras  constaban  en  un  principio  de  dos  Comandan- 
tes, 14  Cabos  y  105  mozos;  los  Cabos  y  Comandantes  al  princi- 
pio eran  nombrados  por  el  Capitán  General,  pero  con  el  tiempo 
adquirieron  el  fuero  militar  y  categorías  en  el  Ejército.  Los  ha- 
beres que  disfrutaban  eran :  20  reales  de  ardites  catalanes  dia- 
rios el  primer  Comandante,  10  el  segundo,  11  el  primero  de  los 
Cabos,  el  segundo  9,  los  demás  Cabos  7  y  los  mozos  3  y  *A, 
repartidos  á  prorata  entre  los  pueblos  del  Principado. 

Todo  el  cuerpo  se  distribuyó  en  15  distritos,  dentro  de  los 
cuales  y  en  correspondencia  con  sus  limítrofes  dirigian  las  ope- 
raciones los  Cabos  y  Comandantes.  Las  cabezas  de  estos  distri- 
tos eran  Valls,  Ruydons,  Falset,  Santa  Coloma  de  Querait,  Tor- 
res de  Seget,  Piera,  Solsona,  Arbos,  Santa  Coloma  de  Parnés, 
San  Celoni,  Figueras,  Balaguer,  Mora  de  Ebro,  Seu  de  (Jrgel 
yOlot. 

Al  principio  dependía  este  cuerpo  directamente  de  la  Sala 
del  crimen  de  la  Audiencia  de  Barcelona  y  del  Capitán  general, 
Presidente  que  era  de  dicho  Tribunal.  Las  Ordenanzas  é  instruc- 
ciones dadas  por  estas  autoridades  hicieron  de  las  Escuadras 
uia  verdadera  institución  de  seguridad  pública  con  todas  las 
condiciones  apetecibles. 
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£i  uniforme  ó  vestuario  que  adoptarbn  y  que  ha  sufrido  has- 
ta el  día  ligeras  modificaciones ,  era :  los  Comandantes  y  Cabos, 
casaca  y  calzón  de  paño  azul  turquí  con  vueltas  de  lo  mismo  y 
chapa  de  grana ;  ios  ojales  sobrepuestos  de  trencilla  de  plata  en 
ambos  lados  de  dichas  prendas  y  en  la  parte  superior  de  los  cal- 
zones; botones  de  caracol»  sombrero  galoneado  de  plata  y  esca- 
rapela negra ,  que  los  graduados  de  Oficiales  la  llevaban  encar- 
nada. Los  mozos  usaban  gambeto  ó  capote  corto  con  mangas  y 
esclavina ,  de  paño  azul »  con  ojales  de  seda  blanca  á  una  y  otra 
parte ,  con  cuatro  alamares  de  plata  en  las  mangas  y  uno  de  se- 
da bordado  en  el  cuello ;  el  sombrero  con  galón  de  plata ,  esca- 
rapela negra  y  redecilla  encarnada;  debajo  del  gambeto  lleva- 
ban jaquetilla  encarnada  ,  faja  ,  faldiileta  azul ,  sobrecalzon  de 
yiones,  calcetas  y  alpargatas.  El  armamento  consistía  en  esco- 
peta larga  con  bayoneta  corta  ,  y  pistolas  de  charpa  para  lle- 
varlas sujetas  en  la  faja.  Los  Comandantes  y  Cabos  tenian  ade- 
más espadín  y  bastón  con  puno  de  plata.  El  vestuario  y  el  ar- 
mamento era  costeado  por  los  individuos,  de  sus  respectivos  ha- 
beres, así  como  también  su  entretenimiento,  municiones,  vive* 
res  y  alojamiento,  pues  no  se  les  daba  ración  ni  auxilio  alguno. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  las  Escuadras  del 
BatUe  de  Valls ,  se  refundieron  en  los  tercios  de  Migueletes;  y 
después  de  terminada  dicha  guerra  volvieron  á  reorganizarse 
bajo  su  antiguo  pié.  Por  decreto  de  las  Cortes  de  8  de  noviem- 
bre de  1820,  fueron  dísueltas  por  motivos  políticos,  y  no  vol- 
vieron á  reorganizarse  hasta  el  año  de  1823 ,  después  de  la  caí- 
da del  régimen  constitucional ,  no  obstante  las  repetidas  ins- 
tancias que  durante  los  tres  años  hizo  al  Gobierno  el  Capitán 
general  de  Cataluña  pidiendo  su  restablecimiento. 

Este  cuerpo ,  denominado  hoy  Escuadras  de  Cataluña  ^  según 
el  último  reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  5  de  enero  de 
1858  se  compone:  de  un  Comandante. =Un  Interventor.=Un 
Depositario.=14  Cabos. =28  Sub-cabos.=472  mozos. 

El  cuerpo  está  dividido  en  14  escuadras,  inclusa  la  de  Bar- 
celona, mandadas  por  igual  número  de  Cabos,  y  estas  en  las 
subdivisiones  que  se  consideran  convenientes  al  mejor  servicio  á 
cargo  de  igual  número  de  Sub-cabos. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


424  LA  GDARDIA  CIVIL. 

La  fuerza  de  cada  escuadra  y  subdivisión  se  gradúa  en  pro- 
porción  de  las  necesidades  del  puesto  que, se  señala  á  cada  uno 
según  determine  el  Inspector  del  cuerpo* 

El  Inspector  nato  del  cuerpo  es  el  Capitán  general  de  Cata- 
luna  y  tanto  por  razón  de  esta  prerogativa  como  por  la  de  su 
autoridad  superior  militar  depende  exclusivamente  de  él. 

Pueden  admitirse  como  voluntarios  los  vecinos  honrados 
que  no  tengan  impedimento  físico  que  les  imposibilite  prestar 
el  servicio  en  que  han  de  ocuparse ,  que  no  sean  menores  de  22 
años  ni  mayores  de  30 ;  siempre  que  sean  ágiles  y  de  valor, 
buena  estatura ,  por  lo  menos  de  5  pies  y  3  pulgadas,  solteros, 
naturales  precisamente  del  pais,  que  sepan  leer  y  escribir,  sien- 
do preferidos  los  hijos  de  los  individuos  del  cuerpo  que  reúnas 
dichas  circunstancias.  Se  necesita  que  presenten  varios  docu- 
mentos que  han  de  dar  la  justicia  y  cura  párroco  del  pueblo  de 
su  naturaleza ,  además  de  los  informes  que  por  separado  se 
tomen. 

El  Comandante  ha  de  ser  nombrado  precisamente  entre  los 
Cabos  del  Cuerpo  por  el  Capitán  general,  quien  lo  hace  presen- 
te al  Gobierno  para  que  recaiga  la  Real  aprobación. 

El  Comandante  depende  esclusivamente  del  Capitán  gene- 
ral, de  quien  recibe  las  instrucciones  y  órdenes  para  obrar,  ya 
sea  aisladamente  en  tiempo  de  paz,  ó  en  combinación  con  las 
fuerzas  del  Ejército  en  el  de  guerra  y  circunstancias  especiales 
que  lo  reclamen. 

ElComandante  disfruta  el  haber  de  1,000  rs«  vn.  al  mes; 
12  rs.  diarios  los  Cabos,  8  los  Sub-cabos  y  7  los  mozos. 

Si  al  Comandante,  Cabos  y  Sub-cabos  por  sus  empleos  efec- 
tivos de  Ejército ,  les  correspondiese  mayor  haber ,  obtarán  al 
que  señala  para  estas  clases  la  plantilla  siguiente: 

El  Comandante  del  cuerpo,  segundo  Comandante  de  infan- 
tería, 1,100  r8.=Id.  primer  Comandante  id.  l,200.=Id.  Te- 
niente Coronel  id.  l,500.=Id.  Coronel  id.  2,000.=Cabo  del 
cuerpo.  Teniente  de  infantería,  450.=Id.  Capitán  id.  900.= 
Sub-cabo,  Subteniente,  350. 

En  ningún  caso  podrá  el  Comandante  gozar  mayor  sueldo  que 
el  de  Coronel. 
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£1  Ck)ma0dante»  Cabos  y  Súb-cabos  por  sus  méritos  distin- 
gaidos  en  campaña  y  servicios  señalados,  poeden  obtar  á  gra- 
dos y  empleos  del  Ejército,  cruces  de  San  Fernando,  Isabel  la 
Católica  y  Carlos  III. 

El  Comandante ,  Cabos  y  Sub^cabos  obtienen  retiro  corres- 
pondiente á  los  empleos  de  Ejército  que  disfruten ,  y  anos  de 
servicio  que  cuenten  con  arreglo  á  los  reglamentos,  paralo 
caal  deberán  solicitarlo  ó  ser  propuestos  á  S.  M.  cuando  fuere 
conveniente. 

Los  Cabos  y  Sub-cabos  sin  empleos  efectivos  de  Ejército  y 
los  mozos  del  cuerpo  serán  jubilados  con  el  haber  correspon- 
diente á  sus  años  de  servicio ,  satisfecho  con  cargo  su  importe 
á  las  Diputaciones  provinciales,  á  cuyo  objeto  figurará  esta  clase 
en  los  extractos  mensuales  para  que  se  abone  por  dichas  cor- 
poraciones al  mismo  tiempo  que  los  haberes. 

Los  distinguidos  servicios  y  brillante  comportamiento  de  es"- 
te  cuerpo ,  así  en  la  persecución  de  malhechores  como  en  las 
guerras  civiles  y  extranjeras  que  han  ocurrido  desde  su  crea- 
ción ,  y  el  no  tener  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil  fuerza  suficien- 
te para  cubrir  el  servicio  á  que  está  destinado  en  toda  la  estén- 
sion  del  Reino ,  es  la  causa  de  que  todavia  se  conserve  y  no  se 
baya  refundido  en  esta  última  institución. 

A  su  imitación ,  en  todo  el  siglo  xvm  se  crearon  diferentes 
coerpos  en  el  Ejército  coa  el  esclusivo  objeto  de  emplearlos  en 
la  persecución  de  malhechores,  escoltas  de  convoyes  y  otros  se- 
mejantes en  tiempo  de  paz;  y  en  el  de  guerra,  en  el  servicio  de 
guerrillas,  alarmas,  sorpresas,  etc. 

Otro  cuerpo  se  conoció  en  Cataluña  en  el  siglo  pasado ,  con 
destino  á  la  persecución  del  contrabando  y  de  los  malhechores; 
era  este  el  denominado  Rondas  volantes  extraordinarias  de  Ca- 
taluña. 

Ed  el  año  de  1779  se  presentaron  al  Rey  en  Madrid  tres 
contrabandistas  llamados  Isidro  Sansó  (a)  Pirrot ,  Mariano  Jou 
y  Jacinto  Puigmacia,  pidiendo  el  indulto  de  todos  sus  delitos,  y 
proponiendo  formar  rondas  volantes  para  perseguir  en  el  Prin- 
cipado á  los  malhechores  y  defraudadores  de  la  Hacienda  pú- 
blica. S.  M,  se  dignó  indultarlos  y  admitirles  la  proposición, 
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mandando  por  Real  orden  de  22  de  marzo  del  mismo  ano,  que 
se  formasen  rondas  volantes  y  que  los  tres  proponentes  fuesen 
nombrados  Cabos  de  ellas  con  15  rs¿  diarios.  Los  tres  Cabos  y 
muchos  de  sus  compañeros  que  se  alistaron  en  las  rondas  con 
el  haber  de  7  reales  y  medio  diarios»  juraron  cumplir  con  su 
obligación  bajo  penado  la  vida.  Su  armamento  y  vestuario  era 
muy  parecido  al  de  las  Escuadras  de  Valls»  si  bien  con  alguna 
diferencia  en  los  colores.  En  1787  se  aumentó  con  treinta  mo- 
zos la  fuerza  de  dichas  rondas;  y  en  1856 ,  como  su  servicio  se 
concretaba  mas  bien  á  la  persecución  de  los  contrabandistas  en 
los  distritos  dé  Olot  y  de  Vich  ,  se  refundieron  en  el  cuerpo  de 
Carabineros  I  encargándose  la  Hacienda  del  pago  de  algunas 
pensiones  á  viudas  y  huérfanos  que  antes  se  pagaban  del  fondo 
particular  de  las  mismas. 

Valencia.— En  lo  antiguo,  y  basta  el  reinado  de  D.  Feli- 
pe Vi  se  cree  que  los  Ballesteros  dd  Centenar  se  ocupaban  en  la 
persecución  de  malhechores.  Esta  era  una  compañía  que  prime- 
ramente se  componia  de  100  hombres,  y  en  sus  últimos  tiem- 
pos llegó  á  tener  200,  mitad  ballesteros  y  mitad  arcabuceros, 
perteneciendo  la  provisión  de  sus  plazas  á  los  Jurados  y  Consejo 
general  de  la  ciudad  ,  pues  esta  se  consideraba  su  Coronel.  Di- 
cha compañía  tenia  por  patrón  á  San  Jorge,  siendo  su  objeto 
principal  el  servir  de  escolta  al  pendón  Real  en  las  grandes  so- 
lemnidades y  en  la  gu6rra.  Después  de  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  el  reino  de  Valencia  durante  la  guerra  de  su- 
cesión, fué  extmguida  por  Felipe  Y. 

Siendo  indispensable  que  hubiese  alguna  fiiersa  destinada  á 
la  persecución  de  malhechores ,  y  viendo  los  bumos  efectos  que 
en  Aragón  y  Cataluña  producían  las  Escuadras  y  Compañía 
suelta,  por  Real  orden  de  I.""  de  marzo  (ite  1774,  se  determinó 
la  creación  de  una  compañía  de  fusileros  á  que  también  se  dio 
el  nombre  de  Miñones,  dependiente  enteramente  del  Capitán 
general  y  distribuida  por  los  pueblos  y  demarcaciones  que  di- 
cha autoridad  señalase.  En  un  principio  constaba  dicha  compa- 
ñía de  un  Capitán,  un  Teniente,  un  Alférez,  cuatro  sargentos, 
ocho  cabos  y  56  miñones.  Los  haberes  que  disfrutaban  eran 
600  reales  mensuales  el  Capitán ,  400  el  Teniente  y  500  el  Al- 
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iéreí  i  6  rs.  diarios  los  sargeotos ,  5  los  cabos  y  4  los  fasileros. 
£1  vestuario  era  á  la  valenciaDa:  los  cabos  y  fosileros  usaban 
gambeto  y  caixoa  ai  al ,  chupa  eocaraada »  bolines  de  correal  ó 
becerrillo,  alpargata  á inedia  pierna»  atada  con  cinta  azul, 
sombrero  sin  gakm  con  cucarda  encarnada »  redecilla  y  pañuelo 
de  seda  negra.  El  uniforme  de  los  Oficiales  consistía  eú  casaca 
ycalzoD  azul  y  chupa  y  divisa  encarnada  con  ojales  de  plata 
bordados  á  ajmbos  lados»  y  en  el  collarín  un  cordoncillo  también 
bordado  con  dos  ojales  en  cada  lado  de  éj  y  en  la  vuelta  encara 
aada  una  portezuela  azul  con  tres  botones  pequeños.  El  unifor- 
me de  los  sargentos  era  de  la  misma  hechura,  solo  que  los  oja- 
les eran  de  pelo  blanco  y  tenían  además  vestido  corto  para  la 
montana.  El  armamento  consistía  en  una  escopeta  con  bayone- 
ta,  un  par  de  pistolas  ,  un  frasco  para  la  pólvora  y  una  canana 
con  su  charpa  correspondiente. 

Ea  20  de  setiembre  del  mismo  a3o ,  el  Capitán  general  de 
Valencia ,  Conde  de  Saive ,  redactó  una  instrucción  dividida  en 
24  capítulos,  á  modo  de  Ordenanza,  para  el  régimen  y  ser» 
vicio  de  la  compañía ,  distribución  de  su  fuerza  y  orden  que 
hahian  de  observar  en  la  persecución  de  malhechores,  y  para 
dar  auxilio  á  la  justida.  Esta  instrucción  fué  aprobada  por  el 
Rey  en  virtud  de  Real  ¡orden  de  4  de  noviembre  del  mismo 
año. 

En  el  día  subsiste  esta  compañía  por  las  mismas  razones  que 
hemos  indicado  ai  hablar  de  las  Escuadras  de  Cataluña ;  cons- 
ta de  80  individuos  de  tropa ,  hijos  del  pais  y  licenciados  del 
Ejército;  mandados  como  en  el  tiempo  de  su  creación,  por  un 
Capitán,  un  Teniente  y  un  Subteniente;  se  rige  en  la  actualidad 
por  qn  Reglamento  provisional ;  está  sostenida  por  los  fondos 
de  la  Diputación  provincial,  y  depende  en  su  parte  militar  y  ad« 
ministrativa  del  Capitán  general  y  del  Gobernador  civil  de  la 
provincia* 

Andalucia.r^Con  el  objeto  de  proteger  en  el  litoral  del  Me* 
diterráneo  las  personas  y  las  propiedades  contra  las  atrevidas 
incursiones  de  los  piratas  berberiscos,  los  Reyes  Católicos  crea- 
ron Iqs  Guardae  de  la  Casta  de  Granada^  que  eran  unas  oompa* 
nías  vecinales  de  soldados  á  pié  y  á  caballo ,  para  cuyo  soste- 
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nimiento  se  ímpoaia  la  contribución  llamada  Farda;  cada  ano 
de  los  guardas  tenia  al  principio  24  maravedís  diarios  de  haber 
y  mas  adelante  34.  No  siendo  suficiente  por  el  corto  número  de 
los  individuos  de  que  se  componía  ,  entre  las  importantes  medi- 
das tomadas  para  castigo  de  semejantes  malhechores  por  don 
Carlos  y  y  su  hijo  Felipe  II,  fueron  las  principales  las  que  se  re» 
fieren  al  aumento  y  mejora  do  las  milicias  del  litoral ,  haciendo 
qué  el  cuerpo  de  Guardas  de  la  G)sta  se  compusiese  de  235 
lanzas  y  336  infantes»  la  tercera  parte  de  los  cuales  habia  de  ir 
armada  de  arcabuces  y  las  otras  dos  terceras  partes  con  ba- 
llestas. 

El  cuerpo  de  Guardas  de  la  Costa,  aunque  con  algunas  alte- 
raciones verificadas  en  su  instituto ,  se  conservó  todo  el  si- 
glo XVII,  así  como  otras  compañías  en  diferentes  puntos,  deno-^ 
minadas  de  Milicia  Urbana.  Todas  estas  fuerzas  recibieron  nota- 
bles mejoras  en  su  organización  á  mediados  del  siglo  xviii,  y 
conforme  al  reglamento  de  1762,  quedaron  organizadas  en  diez 
compañías  de  infantería,  que  se  distribuian  por  la  costa  de  la 
manera  mas  conveniente  desde  los  puntos  siguientes  cabezas  de 
sus  respectivos  distritos :  Estepona ,  Marbella,  Velez,  Almuñe- 
car.  Motril,  Adra,  Roquetas,  Almería,  Nijar  y  Vera ;  y  entre 
estas  diez  compañías,  ocho  mas  que  se  crearon  de  inválidos  y  los 
destacamentos  de  caballería  del  regimiento  llamado  de  la  Costa, 
estaba  vigilado  todo  el  estenso  litoral  de  Andalucía  y  guarne- 
cidos los  castillos,  torres  antiguas  y  baterías  modernas.  El  total 
déla  infantería  ocupada  en  este  servicio  ascendía  á  10  Capi- 
tanes, 10  Tenientes,  16  Alféreces  y  1,068  hombres  entre  sar- 
gentos, [cabos,  tambores  y  soldados.  El  mando  superior  de  to- 
das las  fuerzas  empleadas  en  la  vigilancia  del  litoral  del  líledio- 
dia,  estaba  confiado  al  Coronel  del  regimiento  de  caballería  de 
la  Costa.  Estas  tropas  ó  milicias  locales  tenían  también  cierto 
número  de  empleados  para  su  administración,  torreros,  capella- 
nes y  cirujanos,  todos  á  las  órdenes  del  mismo  espresado  Co- 
ronel. 

Por  Real  orden  de  24  de  febrero  de  1780,  estas  Milicias  se 
denominaron  CampafUas  de  infantería  fija  de  la  Costa  de  Grana- 
da;  y  por  otra  Real  orden  de  29  de  julio  del  mismo  ano,  al  ser- 
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vicio  propio  de  sq  institato  se  añadió  el  de  auxiliar  á  las  jasti- 
cias,  persegair  el  contrabando,  los  vagos,  desertores  y  malhe- 
chores. En  el  ano  de  1799  se  aumentó  una  compañía  á  dicho 
caerpo,  subsistiendo  las  once  hasta  1826  en  que  se  redujeron  á 
dos,  que  mas  adelante  fueron  suprimidas. 

La  Real  Maestranza  de  Ronda,  la  mas  antigua  de  las  insti- 
taciooes  de  su  clase,  prestó  también  grandes  servicios,  en  sus 
baeoos  tiempos,  defendiendo  la  parte  del  litoral  mas  próxima  á 
didia  ciudad  contra  las  incursiones  de  los  piratas  argelinos. 

En  el  siglo  xvra  se  conoció  en  Andalucía  otro  cuerpo,  que 
aunque  su  creación  no  tenia  por  objeto  principal  la  seguridad 
pública,  se  aplicó  á  ella  en  los  anos  siguientes.  Ocupado  Gibral* 
tar  por  los  ingleses  en  la  guerra  de  sucesión,  á  fin  de  tener  siem- 
pre un  centinela  sobre  dicha  plaza  y  las  costas  cercanas,  que 
quedaron  completamente  descubiertas,  la  ciudad  de  Tarifa  le- 
vantó á  su  costa  una  compañía  de  tiradores  de  40  hombres  man* 
dados  por  el  Capitán  de  sus  Milicias  Urbanas  D.  Gaspar  Salado. 
Tan  útiles  servicios  prestó  en  los  primeros  años  de  su  creación, 
que  en  el  año  de  1705  fué  declarada  del  Ejército  Real,  con  la 
denominación  de  Compañía  de  Escopeteros  de  Celares.  Tomó  es- 
te nombre  por  habérsele  señalado  para  su  establecimiento  y  cen- 
tro desús  operaciones,  como  punto  mas  á  propósito,  el  fuerte  de 
Taimo  y  la  altura  de  Getares  en  la  bahía  de  Algeciras. 

A  medida  que  iban  siendo  menos  frecuentes  las  incursiones 
de  los  berberiscos,  y  que  crecia  el  contrabando  procedente  de 
Gibraltar,  fué  necesario  dedicarla  preferentemente  á  perseguirlo, 
y  también  se  la  empleó  en  la  persecución  de  malhechores  en  la 
Serranía  de  Ronda,  cuando  los  Comandantes  Generales  del  Cam- 
po de  Gibraltar,  á  petición  de  las  autoridades  de  esta  ciudad  lo 
determinaban. 

Por  último,  con  destino  á  la  persecución  de  malhechores, 
hasta  la  creación  de  la  Guardia  Civil,  la  principal  fuerza  que  se 
ha  conocido  en  Andalucía  han  sido  las  compañías  de  Escopete* 
ros  voluniarios.  Habiendo  elevado  al  Rey,  los  dos  Capitanes  Ge- 
nerales de  Andalucía,  cada  uno  un  proyecto  para  lá  creación  en 
el  vasto  territorio  de  sus  respectivos  mandos,  de  compañías 
sueltas,  á  semejanza  de  las  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia; 
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S.  M.  el  Rey,  enterado  de  los  contÍDUOs  malesqueocasionaban  en 
dichas  provincias  los  contrabandistas  y  ladrones,  mandó  remitir 
los  indicados  proyectos  al  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y 
al  Inspector  de  infantería,  para  que  los  examinasen  y  expusiesea 
sa  dictamen.  Eran  autores  de  dichos  proyectos  D.  Jorge  Boa  y 
IK  Antonio  Rafeel  de  Mora,  Capitanes,  el  primero  del  regimieo- 
to  de  caballería  de  Santiago,  y  el  segundo  del  de  Calatrava;  y 
habiendo  merecido  mejor  concepto  el  de  Ena  por  ser  menos 
costoso,  S.  M.  se  sirvió  aprobarlo  por  Real  orden  dirigida  al  Go« 
bernador  del  Consejo  con  fecha  10  de  marzo  de  1776,  man- 
dando en  su  consecuencia  se  formasen  dos  compañías  con  la  de- 
nominación de  Escopeteros  voluntarios  de  Andalucia^  compuestas 
cada  una  de  un  Capitán ,  un  Teniente ,  un  Subteniente ,  seis 
sargentos,  doce  cabos  y  setenta  y  dos  soldados,  á  las  órdenes, 
la  una  del  Presidente  de  la  Chancillería  de  Granada,  y  la  otra 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Sevilla ,  destinadas  esclusiva- 
mente  á  la  persecución  de  malhechores  en  el  territorio  de  estos 
dos  Tribunales  y  á  prestar  auxilio  á  la  justicia  ordinaria;  estando 
repartidos  en  los  pueblos  que  el  Presidente  y  Regente  de  la 
Chancillería  y  Audiencia  les  sefialasen.  Fué  nombrado  Coman- 
dante de  dichas  dos  compañías  P.  Jorge  Ena  con  el  haber  de 
1,500  reales  mensuales,   por  Real  orden  de  24   de  marzo 
de  1776.  En  el  año  de  1777  comenzaron  á  funcionar,  pues  has- 
ta el  12  de  enero  de  dicho  año  no  se  nombraron  los   primeros 
Capitanes  que  las  mandaroYi.  Los  individuos  de  estas  compañías 
gozaban  de  fuero  militar  y  de  sus  cansas  conocian  los  Capita- 
nes Generales,  pero  dependían  en  lo  eclesiástico  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  y  no  de  la  castrense. 

Los  haberes  que  disfrutaban  los  Oficíales  y  las  clases  de  tro- 
pa de  estas  compañías  eran:  el  Comandante  1,500  reales  men- 
suales como  queda  dicho,  los  Capitanes  600,  los  Tenientes  450, 
los  Subtenientes  400,  el  Ayudante  600,  los  sargentos  6  reales 
diarios,  los  cabos  5  y  los  soldados  4.  El  importe  de  los  sueldos 
y  haberes  era  costeado  á  prorata  por  los  pudilos  del  fondo  de 
propios  y  arbitrios.  El  vestuario  era  chupetín  y  calzones  azules 
con  botón  blanco,  corbata  negra,  polainas,  sombrero  y  montera, 
y  capa  corta  de  paño  pardo,  todo  de  hechura  á  la  andaluza. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


iPOCA  TnaRA.— CAPITULO  I.  431 

El  armamento  consistía  eo  escopeta  con  baqueta  de  hierro,  ba- 
yoneta corta  en  forma  de  cuchillo,  un  par  de  pistolas  de  charpa, 
un  tahalí  ó  charpa  para  llevar  las  pistolas  y  bayoneta,  un  frasco 
de  pólvora,  una  canana  con  doce  cartuchos  y  dos  bolsas  para 
balas  y  piedras  de  chispa,  una  cuerda  de  cánamo  para  asegurar 
los  reos  y  una  bachetade  mano  por  cada  escuadra.  Una  de  las 
compañías  se  llamaba  de  Granada  y  la  otra  de  Sevilla  ;  la  de 
Granada  no  existia  ya  en  el  año  de  1844,  y  la  de  Sevilla  quedó 
extinguida  á  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  Civiles. 

Galicia.— En  el  año  de  1705  se  creó  en  Galicia  una  especie 
de  Milicia  Urbana  local  para  preservar  de  enemigos  y  piratas  en 
las  costas  de  dicho  Reino  y  en  una  zona  de  dos  leguas  de  tierra 
adentro,  á  los  pueblos  y  caseríos  que  no  lenian  guarnición.  Es* 
ta  Milicia  local  no  gozaba  de  fuero  militar,  ni  vestia  uniforme 
alguno;  se  componia  de  paisanos  de  los  mismos  pueblos  por  cu- 
ya seguridad  velaba ,  sujetos  los  de  cada  distrito  á  un  gefe,  y 
por  esta  razón  se  denominó  el  conjunto  de  dicha  Milicia  Caudi* 
üatos  de  Galicia.  En  1743,  el  Conde  de  Itre,  Capitán  General  de 
Galicia,  introdujo  ciertas  mejoras  en  esta  Milicia ,  dándola  un  re- 
glamento que  fué  todavia  perfeccionado  en  1762  por  elMar« 
qués  de  Croix.  Quedó  entonces  dividida  la  Milicia  en  trozos  de 
á  100  hombres,  y  cada  trozo  en  cinco  escuadras  de  á  20.  £1 
objeto  de  su  servicio  era  vigilar  las  costas  como  queda  dicho,  y 
perseguir  á  los  malhechores  en  sus  respectivas  demarcaciones. 
Posteriormente  y  á  consecuencia  de  nuevas  reformas,  se  deno* 
minaron  Compañias  de  Milicia  honrada,  las  cuales  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  sin  descuidar  la  persecución  de  malhecho- 
res ,  prestaron  grandes  servicios  al  pais  hostilizando  y  mante- 
niendo en  contínqa  intranquilidad  á  los  invasores.  Quedaron  ex- 
tinguidas estas  compañías  en  1820,  reemplazándolas  en  el  ser- 
vicio que  prestaban  de  seguridad  pública,  primero  la  Milicia  Na- 
cional y  después  los  voluntarios  Realistas,  de  los  cuales  por  Real 
orden  de  I.""  de  julio  de  1828,  se  mandó  movilizar  una  fuerza 
de  1 ,000  hombres  destinada  exclusivamente  á  la  persecución  de 
malhechores  y  contrabandistas.  Extinguidos  los  voluntarios  Rea- 
listas y  creada  de  nu^vo  la  Milicia  Nacional,  también  se  dedica- 
ba á  perseguir  malhechores,  pero  este  indispensable  servicio  fué 
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encomendado  á  varias  partidas  francas  llamadas  de  Obsermmn 
creadas  por  Real  orden  del. °  de  marzo  de  1834.  Dorante  la 
guerra  civil»  los  cuerpos  francos  en  Galicia  compusieron  cuatro 
batallones  y  un  escuadrón,  que  mas  adelante  se  refundieron  en 
dos,  habiéndose  conservado  así  hasta  su  disolución  en  1841. 
Además  de  los  servicios  propios  de  la  guerra,  nunca  abandona- 
ron la  persecución  de  malhechores. 

GORÍPAÑÍA  DE   FUSU.EBOS  GUARDA-BOSQUES  BEALBS. 

En  virtud  de  Real  orden  de  4  de  agosto  de  1761 ,  dirigida 
al  Capitán  general  de  Cataluña  ,  y  con  el  fin  de  que  sirviera  pa- 
ra la  custodia  de  los  bosques  Reales ,  se  creó  esta  compañía 
compuesta  en  un  principio 'de  un  Capitán,  un  Teniente,  dos 
Subtenientes,  cuatro  sargentos,  doce  cabos,  un  tambor,  un  pí- 
fano y  82  fusileros,  siendo  su  total  de  100  plazas  sin  los  Oficia- 
les. En  29  de  enero  de  1784  por  el  Reglamento  expedido  para 
su  servicio,  gobierno  y  disciplina,  se  aumentó  su  fuerza  hasta 
120  plazas,  siendo  cinco  los  sargentos,  catorce  los  cabos  y  99 
los  fusileros,  y  además  un  Capellán ,  un  cirujano  y  un  maestro 
armero.  El  vestuario  era  azul  con  divisa  encarnada ,  de  hechura 
á  la  catalana ,  con  gambeto  y  redecilla  ,  y  el  armamento  escope- 
ta, pistolas  y  bayoneta.  Los  Oficiales  usaban  casaca  y  chupa  con 
las  mismas  divisas;  tenian  sus  Reales  despachos  como  los  Ofi- 
ciales de  infantería;  los  mismos  sueldos  en  sus  respectivas  cla- 
ses, y  además  las  gratificaciones  mensuales  siguientes:  el  Capi- 
tán 120  rs.,  el  Teniente  80  y  60  el  Subteniente.  El  haber  de 
los  sargentos  era  149  rs.  al  mes ,  112  el  de  los  cabos  y  97  el 
de  los  fusileros  sin  ración  de  pan.  Tanto  los  Oficiales  como  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  gozaban  igual  fuero,  honores, 
distinciones,  prerogativas,  premios  y  retiros  que  los  del  Ejérci- 
to; tenian  también  hospitalidad,  pero  no  sufrían  descuento  al- 
guno ni  de  inválidos  ni  de  monte-pío. 

En  las  leyes  penales  y  casos  de  justicia  quedaba  sujeta  esta 
tropa  á  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército ,  y  siempre  que 
ocurria  algún  proceso  lo  formaba  el  Capitán ,  y  antes  de  pro- 
nunciar sentencia  lo  pasaba  por  la  via  reservada  de  guerra  pa- 
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ra  la  resolución  del  Rey.  Como  el  objeto  principal  de  esta  com*  . 
pañía  era  gaardar  los  bosques  Reales ,  se  estableció  su  cuartel 
en  Ara  vaca,  á  una  legua  de  Madrid ,  estando  repartida  en  va- 
rios destacamentos,  de  los  cuales  uno  de  ellos,  á  cargo  de  un 
Oficial  subalterno,  ddbia  ^star  siempre  en  el  sitio  donde  se  halla- 
se la  Corte. 

Esta  compañía  estaba  en  el  campo  á  la  orden  del  Ballestero 
y  montero  mayor  del  Rey,  ó  del  que  le  sustituyese,  y  ejecuta- 
ba cuanto  este  alto  dignatario  previniese  para  el  mejor  servicio 
de  S.  M.  Fuera  del  campo  estaba  sujeta  á  su  Capitán,  pero  de- 
pendiendo del  Ballestero  mayor  en  lo  tocante  á  las  propuestas, 
licencias ,  retiros  y  demás  que  ocurriese  del  servicio.  Todo  re- 
cluta que  solicitaba  entráronla  compañía,  siendo  natural  de 
Cataluña,  circunstancia  precisa,  debia  ser  presentado  por  el  Ca- 
pitán al  Ballestero  mayor,  con  su  filiación,  y  si  el  Ballestero 
mayor  no  encontraba  reparo  ponia  su  aprobación  al  pié  de  la 
filiación. 

En  las  vacantes  de  Oficiales ,  el  Capitán  hacia  la  propuesta 
al  Rey  entre  los  Oficiales  y  sargentos,  y  se  pasaba  al  Ministerio 
de  la  Guerra  por  medio  del  Ballestero  mayor  para  la  Real  re- 
solución. 

Además  de  las  obligaciones  especiales  de  su  instituto ,  aten- 
día también  á  la  seguridad  pública  persiguiendo  y  capturando  á 
los  malhechores  y  vagos  en  las  demarcaciones  que  les  estaban 
confiadas  y  en  sus  cercanías. 
.    Esta  compañía  fué  suprimida  el  año  1836. 

Castilla  la  Nueva. —En  el  año  de  1792  se  creó  una  compa-! 
nía  mista  de  infantería  y  caballería  llamada  Compafáa  suelta  de 
Castilla  la  Nueva,  para  perseguir  los  contrabandistas  y  malhe- 
chores en  las  inmediaciones  de  Madrid  y  sitios  Reales  y  en  las 
riberas  del  Tajo,  en  todo  su  curso,  por  las  provincias  de  Castilla 
la  Nueva,  Componíase  esta  compañía  de  un  Capitán,  dos  Te- 
niontes,  un  Subteniente,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos  y  88 
fasileros  de  infantería,  y  dos  sargentos,  cuatro  cabos  y  24  sol- 
dados de  caballería,  ascendiendo  el  total  de  su  fuerza  á  400' 
infantes  y  30  ginetes.  En  22  de  noviembre  del  mismo  año  se 
la  dio  un  reglamento  por  el  cual  se  habia  de  regir ,  tanto  en  su 

Digitized  by  VjOOQ IC 


434  *      *  LA  auÁBPu  am* 

diacipUna  interior,  como  eo  el  oumplimi^nto  de  su  cometido. 
Se  la  señaló  por  centro  y  cuartel  la  villa  de  Vatlecas,  desde  la 
cual  salían  los  destacamentos  ó  partidas  á  hacer  el  serviciou  El 
Gobernador  militar  de  Madrid  entendía  en  las  causas  de  los  la* 
drenes  que  aprehendía ,  y  en  las  de  \oS  contrabandistas  el  Ju- 
gado de  Rentas.  Fué  dísuelta  esta  compañía  el  ano  de  1823. 

José  Napoleón  Bonaparte ,  durante  su  efímera  y  fugaz  domi- 
nación en  España ,  hiaso  los  mayores  esfuerzos  para  plantear  la 
seguridad  pública  en  nuestro  país  bajo  las  mismas  bases  qae 
en  el  vecino  Imperio ,  regido  á  la  sazón  por  su  hermano»  y  que 
después  de  mil  vicisitudes  imposibles  de  prever,  vemos  boy  res- 
tablecido y  regido  por  un  vastago  de  la  misma  moderna  rama 
entre  las  familias  de  ios  Césares.  Los  esfuerzos  del  Rey  intruso, 
pues  con  este  epíteto  le  conocemos  los  españoles ,  para  crear 
una  verdadera  institución  de  seguridad  pábltoa,  no  pudieroo 
ser  mas  laudables  y  dignos  de  tiempos  mas  bonaAcibies  que 
aquellos,  y  de  un  Gobierno  que  por  su  procedencia  hubiese 
tenido  mas  condiciones  de  estabilidad. 

Vamos  á  dar  á  conocer  brevemente  todos  loS' proyectos  qae 
emanaron  en  aquella  época  del  Gobierno  intruso. 

Por  Real  decreto  de  16  de  febrero  de  180!)  fué  creado  un 
Batallón  de  infantería  ligera,  para  prestar  en  Madrid  el  servicio 
de  policía  y  vigilancia,  y  para  dar  apoyo  á  las  autoridades  á- 
viles.  Para  su  composición  se  habían  de  sacar  de  cada  uno  de 
los  regimientos  españoles,  formados  ya  por  el  Gobierno  fraucés, 
un  Oficial,  dos  sargentos^  cuatro  cabos  y  30  soldados,  admi- 
tiéndose además  los  voluntarios  que  reuniesen  ciertas  y  deter- 
minadas condiciones.  El  Comandante  y  los  Capitanas  reoibiao 
de  sobresueldo  una  cantidad  i^ual  á  la  cuarta  parte  del  aneldo 
de  los  de  su  clase;  los  Subalternos  la  tercera  parte  de  sus  ha- 
beres y  los  individuos  de  tropa  una  mitad.  Estos  sobresueldos 
debían  sacarse  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  de  la  pro* 
vincia  de  Madrid. 

La  Junta  Central ,  único  Gobierno  español  que  había  en  Es- 
paña entonces,  con  el  objeto  de  molestar  incesantemente  y  cau- 
sar loa  mayores  daños  posibles  al  enemigo ,  había  dispuesto  ea 
Sevilla  con  fecha  28  de  diciembre  de  1808,  organiíar  una  Mi- 
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licia  de  nueva  especie  ^  qae  se  denominaba  Partidas  y  Cuadrillas 
y  también  Corsarios  de  tierra ;  se  componia  cada  una  de  estas 
partidas  de  50  caballos  y  50  infantes,  los  cuales  en  caso  necesario 
montaban  en  grupas  de  los  primeros.  Para  la  formación  de  es- 
tas partidas  la  Junta  Central  llamó  á  todos  los  .contrabandistas 
y  demás  hombres  dados  á  parecido  género  de  vida,  perdonátí- 
dolos  desde  luego  y  ofreciéndoles  el  atractivo  de  enriquecerse 
codIos  despojos  del  enemigo,  señalando  además  á  los  cabos  de 
dichas  cuadrillas  desde  10  hasta  15  reales  diarios.  Para  con- 
trarrestar  los  males  que  al  ejército  invasor  causaban  estas  par- 
tidas, el  Gobierno  intruso  decretó  en  29  de  juuio  de  1809  la 
formación  de  una  Milicia  de  vecinos  armados  en  la  Mancha  y 
provincia  de  Toledo.  Según  este  decreto ,  en  los  pueblos  que 
designaran  los  Comandantes  é  Intendentes  de  dichas  provin- 
cias, se  habian  de  organizar  en  milicia  los  negociantes,  pro^ 
pietarios,  maestros  de  oficios  con  tienda  abierta  y  los  hijos  de 
los  mismos  que  viviesen  en  casa  de  sus  padres.  Con  fecha  20  de 
jalío  del  mismo  año,  expidió  el  citado  Gobierno  otro  decreto  par 
ra  la  creación  de  la  misma  Milicia  urbana  en  todas  las  provin- 
cias de  España.  En  cada  pueblo  debian  formarse  una  ó  mas 
compañías,  según  su  vecindario,  con  voluntarios  de  17  á  50 
años,  que  fuesen  propietarios,  hijos  de  ellos,  ó  de  profesión 
conocida.  Cada  compañía  debia  constar  de  un  Capitán,  un  Te^ 
Diente,  un  Subteniente,  cinco  sargentos,  ocho  cabos,  dos  tam- 
bores y  82  soldados ;  cuando  no  hubiese  número  suficiente  en 
Qn  pueblo  para  formar  una  compañía  debian  agregarse  los  de 
otros  pueblos  cercanos ,  constituyéndose  en  batallón  siempre 
que  pasasen  de  tres  las  compañías  que  pudiesen  organizarse  en 
ana  localidad;  y  por  decreto  expedido  en  el  campo  de  Santa 
Olalla,  se  mandó  que  la  Milicia  urbana  de  Madrid  ascendiese  á 
dos  regimientos.  Este  fué  el  primer  ensayo  de  Milicia  nacional 
en  España,  y  su  misión  era  cuidar  de  la  tranquilidad  interior 
de  los  poeblos. 

En  19  de  diciembre  del  mismo  espresado  año ,  decretó  el 
Gobierno  intruso  la  formación  en  Navarra  de  una  compañía  de 
MigudeteSy  para  el  mantenimiento  dé  la  tranquilidad  pública  y 
persecocion  de  malhechores,  compuesta  de  un  Capitán,  dos  * 
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Tenientes,  dos  Subtenientes,  cinco  sargentos,  ocho  cabos,  dos 
tambores  y  100  soldados.  El  vestuario  y  armamento  consistía 
en  chaqueta  y  pantalón  ancho,  abierto  por  abajo,  azul  turquí 
con  cuello,  vueltas,  cartera  y  dragonas  de  color  carmesí;  cha- 
leco y  gorro  de. manga,  con  una  cifra  que  decía  Migueletes  de 
Navarra  de  José  Napoleón ,  medio  botin  de  paño  y  capote  con 
mangas,  fusil  con  bayoneta,  pistola  de  gancho  y  canana  para 
veinte  y  cuatro  cartuchos. 

Con  fecha  31  de  marzo  de  1810,  por  decreto  dado  en  Jaén 
se  mandaron  organizar  bajo  la  denominación  de  Cazadores  de 
montaña  deinfanUria  y  caballería^  varias  compañías  para  la  per- 
secución de  malhechores )  ofreciendo  á  los  individuos  de  estas 
compañías,  darles  la  preferencia  para  pasar  al  Cuerpo  general  de 
Gendarmería  cuando  se  organizase;  y  en  6  de  abril  del  mismo 
año,  por  decreto  expedido  en  Sevilla ,  se  mandó  organizar  la 
Guardia  ó  Milicia  cívica  en  Andalucía ,  como  lo  estaba  en  las  de- 
más provincias  de  España ,  y  que  la  Milicia  de  Madrid  se  aa- 
mentase  hasta  diez  batallones. 

Como  el  personal  de  estos  diferentes  cuerpos  había  de  com- 
ponerse de  voluntarios  españoles ,  fácilmente  se  comprende  que 
su  organización  no  pasó  de  una  mera  ilusión ;  sin  embargo,  que 
en  algunas  partes  y  á  la  fuerza ,  se  organizaron  algunas  com- 
pañías de  caza(íore«  de  montaña;  pero  duraban  tanto  como  la 
permanencia  en  dichos  puntos  de  las  fuerzas  invasoras.  Por  6l« 
timo ,  vamos  á  dar  una  idea  del  Cuerpo  general  de  Gendarmería 
mandado  crear  por  el  Gobierno  intruso. 

Con  fecha  22  de  enero  de  1812  decretó  el  Gobierno  de  José 
Napoleón  la  formación  en  Madrid  de  una  compañía  de  Gendar^ 
mería  Reala  caballo  para  la  capital  y  su  provincia,  compuesta  de 
un  Capitán,  dos  Tenientes,  un  Subteniente  que  debia  hacer  de 
habilitado,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos,  un  trompeta  y  56 
gendarmes.  Esta  compañía  estaba  destinada  á  servir  de  base 
para  la  organización  de  todo  el  cuerpo.  Se  debia  componer  de 
individuos  propuestos  por  los  Jefes  de  los  diferentes  cuerpos  del 
Ejército,  que  reuniesen  las  circunstancias  de  ser  honrados,  ap- 
tos para  dicho  servicio,  saber  leer  y  escribir,  y  cuya  edad  no 
bajara  de  23  años  ni  excediera  de  40;  tener  de  estatura  cinco 
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pies  y  tres  pulgadas ,  y  muy  buenas  notáis  en  su  hoja  de  servi- 
cios. También  eran  admitidos  los  paisanos  que  se  presentasen 
voluntarios ,  que  reuniesen  las  condiciones  de  aptitud  y  honr^^- 
dez  y  que  llevasen  vestuario  ,  caballo  y  montura.  Los  indivi- 
duos que  á  los  dos  meses  de  su  ingreso  en  la  compañía  no  hu- 
biesen dado  pruebas  de  su  idoneidad  volvían  á  tos  cuerpos  de  don- 
de procedían,  si  eran  soldados,  y  despedidos  si  eran  paisanos. 
Con  fecha  19  de  marzo  del  mismo  año  se  dio  un  reglamento  á 
esta  compañía ,  según  el  cual ,  era  considerada  la  primera  del 
Ejército ,  y  en  caso  de  formación ,  se  debia  colocar  después  de 
la  caballería  de  la  Real  Casa  y  antes  que  los  demás  cuerppsdel 
Ejército.  La  compañía  estaba  dividida  en  ocho  escuadras ,  cada 
una  de  las  cuales  constaba  de  un  cabo,  cinco  gendarmes  mon- 
tados y  dos  desmontados.  Cada  Teniente  tenia  á  su  cargo  cua- 
tro escuadras.  El  reemplazo  se  hacia  por  sacas  de  otros  cuer- 
pos ,  por  voluntarios  cumplidos  y  por  paisanos  que  ofreciesen 
vestirse  y  adquirir  caballo  á  su  costa.  Las  vacantes  de  sargen- 
tos se  daban  á  los  cabos  de  la  compañía ,  y  las  de  Oficiales  se 
cubrían  haciendo  propuestas  en  terna  con  los  de  la  misma  ó  de 
otros  cuerpos  diferentes.  El  vestuario»  montura  y  armamento» 
lo  costeaba  el  Tesoro  á  la  creación  del  Cuerpo»  y  se  componía 
de  las  prendas  siguientes:  Casaca  larga  con  cuello  recto»  vuelta 
azul  turquí  y  forro  encarnado;  capa  azul  con  embozos  encar- 
nados; chupa  y  calzón  anteado;  sombrero  con  galón  blanco  y. 
cordones  pendientes  del  hombro  derecho ;  guantes  de  ante  con 
vueltas  y  botas  dementar;  silla  española»  maleta»  mantilla  y 
tapa-fundas  de  paño  azul  con  galón  blanco ;  cartuchera  con  una 
granada  de  latón  dorado  y  correa  de  ante  blanco;  cin turón  de 
lo  mismo  para  la  espada ,  en  disposición  que  pudiera  ponerse 
desde  el  hombro  derecho  como  bandolera  »  con  una  placa  con 
la  cifra  del  Rey  :  las  armas  eran  la  carabina»  dos  pistolas  y  el 
sable-espada.  Los  sueldos  eran  bastante  crecidos »  sobre  todo  si 
se  atiende  á  la  época.  El  Comandante  de  la   Compañía  te- 
nia 2»  192  reales  mensuales »  1»548  el  Capitán »  764  el  Tenien- 
te ,  620  el  Subteniente  ,  504  el  sargento  primero ,  444  los  se- 
gundos» 354  los  cabos»  400  los  trompetas,  320  los  gendarmes 
montados  y  176  los  desmontados.  Para  la  manutención  de  los 
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caballos  se  descoDtabau,  al  Comandante  192  reales  mensuales 
por  tres  caballos,  128  al  Capitán  por  dos,  y  64  por  ano  á  los 
demás  Oficiales  é  individuos  de  tropa.  Para  el  reemplazo  de  los 
caballos  se  debiá  formar  un  fondo  individual  de  4,000  reales 
á  los  Gefes  y  Oficiales ,  reteniéndoles  mensualmente  40  reales  á 
los  Subalternos,  60  al  Capitán  y  100  al  Comandante;  á  los  in- 
dividuos de  tropa  se  les  retenia  de  su  haber  60  reales  mensua- 
les hasta  formar  un  fondo  individual  de  3,000  reales  para  remon- 
ta y  gastos  de  hérrage  y  cura  de  caballos ;  además  se  les  des- 
contaban 80  reales  mensuales  [)ara  entretenimiento  de  vestua- 
rio y  monturas  ,  de  cuyo  fondo  se  sacaban  100  reales  todos  los 
meses  para  gastos  de  escritorio ,  habilitado  y  junta  de  adminis- 
tración. Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  disfrutaban  de 
utensilio  y  ración  de  pan,  y  en  campaáa  de  raciones  de  víve- 
res como  los  demás  individuos  de  su  clase  del  Ejército.  Siem- 
pre que  los  gendarmes  salian  para  alguna  comisión  del  servicio 
y  pernoctaban  fuera  de  Madrid  tenian  alojamiento  y  las  siguien- 
tes gratificaciones  diarias:  24  reales  el  Comandante,  20  el  Ca- 
pitán, 16  los  Tenientes,  14  los  Subtenientes,  5  los  sargentos, 
2  los  cabos  y  trompetas  y  1  y  V^los  gendarmes.  Estas  gratifi- 
cacionesse  pagaban  según  ajuste,  cada  cuatro  meses. 

El  objeto  de  la  Gendarmería,  el  fin  principal  de  su  institu- 
ción, era  el  mantenimiento  del  orden  publico,  vigilar  porta 
exacta  observancia  de  las  leyes ,  perseguir  y  capturar  toda  cla- 
se de  malhechores,  auxiliar  á  los  recaudadores  y  ejecutores  de 
las  providencias  de  todos  los  tribunales  ,  celar  sobre  los  vagos 
y  ociosos,  y  perseguir  sin  escepcion  de  ningún  género  á  cuantos 
intentaren  perturbar  la  tranquilidad  publica  y  desobedecer  al 
Gobierno.  Para  hacer  el  servicio  se  distribuía  la  fueria  por  los 
barrios ,  puertas  y  salidas  inmediatas ;  en  el  cuartel  debia  ha- 
ber siempre  un  reten  de  vigilantes  vestidos  y  dispuestos  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  También  era  propio  del  servicio 
de  la  Gendarmería  la  escolta  de  caudales,  conducción  de  presos 
y  otros  análogos. — Este  cuerpo  iba  á  crearse  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  está  en  Francia,  y  no  hay  duda  que  hubiese  sido  muy 
útil  su  institución,  si  se  hubiese  proyectado  en  una  época  de  pa2 
y  de  tranquilidad,  y  por*  un  Gobierno  legítimo  y  no  el  usurpador. 
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Terminada  la  gloriosfsima  goerra  de  la  Independencia,  ar- 
rojados de  Espafia  los  Ejércitos  franceses,  y  vaello  á  sa  patria 
D.  Fernando  Vfl ,  como  era  natural  y  consecuencia  indispensa- 
ble de  una  guerra  tan  larga  y  desastrosa » la  nación  quedó  pla- 
gada de  partidas  de  malhechores,  conapuestas  de  soldados  de- 
sertores ,  valientes  é  indisciplinados,  que  ya  no  querían  volver  á 
las  tranquilas  faenas  de  la  pai;  de  guerrilleros  astutos  y  llenos 
dedenuedoi  familiarizados  con  aquella  vida  azarosa  y  aventu- 
rera, sin  la  cual  les  era  imposible  vivir,  y  de  criminales  qiie 
habían  sido  puestos  tumultuariamente  en  libertad  cuando  la  pa- 
tria se  habia  visto  en  mayor  peligro ;  criminales  que  durante  la 
guerra  pelearon  con  valoren  favor  de  su  patria,  pero  que  des- 
paes  de  acabada  no  podian  desechar  sus  antiguos  y  malos  hábi-* 
tos ,  ni  acostumbrarse  á  vivir  en  la  honrada  estrechez  del  paci- 
fico labriego.  De  tal  naturaleza  era  aquel  mal  social,  que  exijia 
nn  pronto  remedio;  y  aunque  D.  Fernando  VII,  habiendo  admi- 
rado durante  los  años  de  su  cautiverio  en  Francia  ,  los  magní- 
ficos resultados  de  la  Gendarmería  ,  traia  el  proyecto  de  crear 
una  institución  análoga,  y  de  reorganizar  desde  luego  los  cuer- 
pos que  babian  e&istido  anteriormente  en  diferentes  provincias, 
oomo queda  manifestado,  con  el  esclusivo  objeto  de  la  persecu- 
ción de  malhechores ,  tampoco  daba  tiempo  á  plantear  lo  uno 
ni  k)  otro;  sino  que  era  necesario,  urgente,  indispensable,  pro- 
curar la  destrucción  de  aquella  multitud  de  bandidos  ,  de  aque- 
lla plaga  délos  pueblos  por  cualesquiera  medio,  con  tal  qué 
fuese  pronto  y  eficaz;  y  á  este  fin  ,  habiendo  oido  S.  M.  el  dic- 
tamen del  Consejo  Real,  con  fecha  22  de  agosto  de  1814  expi- 
dió una  pragmática  para  que  fuesen  perseguidos  los  malhecho- 
res por  las  tropas  del  Ejército,  y  juzgados  y  sentenciados  por 
Consejos  de  guerra  permanentes.  A  esta  pragmática  acompaña 
ana  instrucción  dividida  en  doce  articúleos  cuyo^contenido  lite- 
ral ^  el  siguiente: 

f  1/  •  En  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja  y  en  la  Nueva, 
Estremadura ,  Andalnda ,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  que 
esa  donde  hay  mayor  necesidad  de  remedio,  mi  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  dispondrá  inmediatamente 
se  destine  el  oánero  de  compaoías  de  tropas  ligeras  de  inCantáría 
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y  de  escuadrones  de  caballería  que  convenga  para  la  persecu- 
ción y  exterminio  de  tales  delincuentes.  2/  Esta  tropa  ha  de 
ser  toda  voluntaria  ;  y  su  servicio  ,  así  el  de  los  Oficiales  como 
el  de  los  soldados  ,  será  tenido  y  reputado  como  de  guerra  en 
todas  sus  consecuencias.  3/  Los  Jefes  que  manden  las  tropas 
que  á  cada  provincia  se  destinen  procederán  á  las  operaciones 
de  su  comisión  sin  aguardar  las  órdenes  de  los  Capitanes  gene- 
rales ,  una  de  cuyas  principales  obligaciones  es  mantener  el  dis- 
trito de  su  mando  libre  de  malhechores ;  destinarán  á  este  fin 
permanente  el  número  de  tropas  que  sean  convenientes ;  y  en 
aquellas  provincias  á  donde  antes  de  ahora  habia  compañías 
establecidas  con  este  objeto ,  las  restablecerán  al  pié  en  que  se 
hallaban ,  destinando  á  ellas  sugetos  de  valor  y  honradez,  para 
que  sin  queja  ni«agravio  desempeñen  tan  importante  servicio. 
4.^  Las  Justicias  de  los  pueblos  y  los  Comandantes  del  Resguar- 
do de  Rentas  auxiliarán  dichas  tropas  cuando  y  en  todo  lo  que 
fuere  necesario ,  y  unas  partidas  á  otras,  y  los  Comandantes  de 
estas  Jes  prestarán  también  á  las  Justicias,  y  les  darán  mano 
fuerte  cuando  lo  pidieren  ó  por  oficio  ó  en  voz ,  si  el  caso  urgie- 
re ,  evitando  unos  y  otros  cuidadosamente  toda  etiqueta  y  con- 
testaciones que  se  puedan  escusar ,  y  sería  de  mi  desagrado  ^ 
moviesen.  También  darán  dichas  Justicias  á  los  Comandantes 
las  noticias  y  avisos  convenientes  para  que  se  verifique ,  y  do  se 
malogre,  la  persecución  y  aprehensión  de  dichos  malhechores. 
5.^  En  cada  provincia  se  destinarán  al  pueblo  que  se  señale  un 
número  determinado  de  Oficiales ,  desde  Brigadier  hasta  Capi- 
tán inclusive ,  para  que  allí  formen  un  Consejo  de  guerra  per- 
manente, al  cual  asistirá  un  Asesor  letrado,  de  cuyo  nombra- 
miento y  elección  se  dará  aviso  por  la  Secretaría  de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra.  G.""  A  la  disposición  de  este  Consejo 
permanente  se  pondrán  todos  los  reos  que  fueren  aprehendidos, 
y  los  efectos  y  armas  con  que  lo  hayan  sido ,  para  que  en  él 
sean  juzgados  y  sentenciados.  Y  el  Jefe  de  la  partida  qae  los 
condujese  presos  llevará  la  instrucción  necesaria  del  hecho  ,  y 
razón  de  los  testigos  presenciales  de  él,  para  que  pueda  por  ella 
formarse  la  sumaria  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  constar  del  delito 
y  delincuente,  y  administrarse  justicia,  ahorrando  en  estos  pith 
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cdsos  la  DO  necesaria  fórmala  de  los  careos,  á  no  pedirlos  el 
defensor  del  reo  por  ser  convenientes  para  su  defensa.  7.*"  Que- 
darán sujetos  á  este  Consejo  de  guerra  todos  los  malhechores  que 
faeren  aprehendidos  encamino,  campo  ó  despoblado ,  aunque 
hayan  cometido  en  poblado  el  delito,  así  los  que  hagan  resisten- 
cia á  la  tropa  como  los  que  no  la  hicieren ,  y  aunque  no  sé  jus- 
tifique que  son  reos  de  otro  delito  que  el  de  contrabando,  sien- 
do aprehendidos  fuera  de  poblado  ,  y  los  que  habiendo  delin- 
quido en  camino  ó  despoblado,  se  refugiaren  á  pueblo  y  fueren 
allí  aprehendidos;  y  prohibo  que  sobré  el  conocimiento  de 
causa  contra  esta  clase,  de  delincuentes  por  ninguna  jurisdic- 
ción se  formen  competencias.  8/ Los  efectos  que  se  aprehendan 
á  los  malhechores,  si  constare  su  dueño  le  serán  entregados; 
los  demás  se  aplicarán  á  la  tropa ;  pero  si  lo  aprehendido  fuere 
algún  género  estancado,  se  pondrá  en' la  respectiva  Adminis- 
tración; y  su  valor,  según  práctica  de  graduarlo,  se  entregará  á 
los  aprehensores.  Las  arma^  prohibidas  que  no  sean  convenien- 
tes para  el  servicio  de  esta ,  se  entregarán  á  su  tiempo  á  las 
Justicias,  que  las  inutilizarán,  constando  así  por  diligencia.  9.^ 
En  las  sentencias  de  los  procesos  que  ocurriesen,  arresto  de  los 
reos  y  calificación  de  las  pruebas  y  administración  de  justicia  se  . 
observarán  las  leyes  existentes  en  el  año  de  1808  al  tiempo  de 
la  invasión  francesa.  lO.""  Pronunciada  sentencia  se  remitirá  con 
el  proceso  al  Capitán  general  de  la  provincia,  quien  la  pasará 
al  Auditor  de  Guerra  para  que  la  examine  con  toda  preferencia: 
si  de  esta  revista  del  proceso  la  sentencia  resulta  arreglada ,  el 
Capitán  general  dispondrá  se  ejecute  sin  dilación :  mas  si  el  Au- 
ditor hallase  motivo  fundado  que  ofrezca  duda  ,  ó  exija  consul- 
tarme, el  Capitán  general,  como  Presidente  de  la  Audiencia  ter- 
ritorial, nombrará  tres  ministros  de  ella,  con  cuyo  dictamen 
decidirá  ó  me  consultará ,  estendiendo  con  claridad  los  funda- 
mentos de  la  duda  y  consulta  para  mi  Real  determinación.  En 
Castilla  la  Nueva  el  Capitán  general  pasará  oficio  al  Presidente 
de  mi  Consejo  Real ,  para  que  nombrados  tres  Ministros  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte ,  decida  con  el  dictamen 
de  estos  los  procesos  de  dicha  clase  que  ofrezcan  duda,  ó  me 
consulte  en  caso  necesario  según  queda  prevenido.  Los  proce. 
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sos  contra  ausentes  los  seguirá  el  Consejo  permanente  llamán- 
dolos por  edictos  y  pregones  con  tres  dias  de  término  cada  uno: 
guardándose»  si  fueren  después  aprehendidos  los  reos  ó  se  pre- 
sentaren» cuanto  á  su  audiencia,  lo  que  previenen  las  leyes. 
Todavía  en  los  casos  de  resistencia  con  armas  á  la  tropa,  cali- 
ficada'esta,  el  Consejo  *de  guerra  llevará  á  efecto  su  sentencia 
sin  que  sea  necesaria  la  consulta ,  bastando  la  aprobación  del 
Comandante  en  Jefe  de  la  tropa  destinada  para  este  servicio  ea 
la  provincia.  Y  lo  mismo  se  observará  siempre  que  fuere  mili- 
tar el  reo,  ó  este  fuere  aprehendido  in  fraganti,  constando  de  es* 
ta  calidad.  11.''  Contra  los  demás*  malhechores  que  no  fueren  de 
dichas  clases  ni  cómplices ,  con  los  que  pertenecen  á  ellas,  se 
abstendrá  de  proceder  el  Consejo  permanente,  quedando  sujetos 
á  la  justicia  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de  sos  causas 
y  delitos.  12/  En  todo  lo  que  no  está  aquí  especialmente  decla- 
rado y  no  sea  contrario  á  ello  se  guardará  la  Real  instrucción 
de  29  de  junio  de  1784 ,  que  á  este  fin  se  pone  á  continuacioD 
de  .esta  (I).»- 

A  continuación  do  esta  instrucción  se  halla  inserta  la  que  86 

dio  reinando  D.  Carlos  III,  en  29  de  junio  de  1784,  para  la  per- 

.  secttcion  de  contrabadistas  y  malhechores ,  con  el  objeto  de  qae 

lo  que  no  sd  hubiese  previsto  en  la  primera  se  supliese  con  las 

disposiciones  de  la  segunda* 

Constante  el  Gobierno  restaurado  en  extirpar  por  todos  los 
medios  posibles  las  numerosas  partidas  de  bandidos  que  infes- 
taban la  nación,  por  Real  decreto  de  30  de  marzo  de  1818, 
concedió ,  á  propuesta  del  Duque  del  Infantado ,  Presidente  del 
Consejo,  el  premio  de  una  onza  de  oro  por  cada  ladrón  que  fue- 
se capturado,  á  los  que  hubiesen  contribuido  á  so  aprehensión; 
y  por  Real  decreto  de  14  de  setiembre  del  mismo  ano ,  á  fin  de 
estimular  á  las  justicias  de  los  pueblos  á  prestar  tan  importante 
servicio,  se  concedió  al  Alcalde  de  la  villa  de  MonteUano, 
Francisco  Ramos  y  León ,  que  auxiliadb  de  catorce  paisanos  y 
tres  soldados  del  raimiento  de  infantería  de  Astijrias,  hizo  la 
aprehensión  de  una  cuadrilla  de  ocho  malhechores  en  el  molino 
de  aceite  non^rado  de  tos  Mercaderes ,  término  de  la  viUa  de 
(i)  P9ortio8  del  Rey  n.  Fennodo  VU,  tomo  I ,  pig.  I9i. 
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Morón,  apoderándose  de  once  caballos  y  varias  armas  de  fuego 
que  teüian  en  so  poder,  y  con  las  cuales  hicieron  los  bandidoa 
la  mas  obstinada  resistencia  hasta  consumir  todas  las  municíc 
nes  que  tenian;  para  premiar  tan  distinguido  servicia  se  conce- 
dió al  Alcalde  .citado  el  uso  de  una  medalla  de  oro  ó  dorada 
con  ana  inscripción  que  dijese :  Al  valor  contra  tMlhechores ;  la 
exención  por  seis  anos  de  cargas  concejiles,  y  la  próroga  de 
un  ano  si  queria  continuar  desempeñando  el  oficio  de  Alcalde; 
1,000  reales  de  los  fondos  de  propios  á  cada  uno  de  los  catorce 
paisanos,  y  330  reales  á  cada  uno  de  los  Ires  soldados  y  sus 
Ucencias  absolutas,  6  igual  cantidad  que  á  los  paisanos  si  ha- 
bia  algan  obstáculo  para  darles  las  licencias.  Anteriormente  se 
habían  concedido  iguales  gracias  que  al  Alcalde  de  Montellano, 
al  del  poebio  de  Escatron  por  un  servicio  análogo. 

Mas  ni  las  anteriores  disposiciones  oi  todos  estos  estímuloa 
eran  bastante  á  reprimir  aquel  verdadero  desbordamiento  de 
crímenes.  La  Real  Chancillería  de  Valladolid ,  no  pediendo  ser 
insensible  á  tamaños  males,  y  deseando,  como  era  su  deber, 
reprimirlos;  viendo  que  justamente  desde  el  mes  de  setiembre 
del  año  citado  se  hablan  multiplicado  extraordinariamente  las 
partidas  de  malhechores;  que  á  corta  distancia  de  dicha  ciudad 
se  cometían  impunemente  robos  y  latrocinios;  qne  los  ladrones 
cnuaban  sin  recelo  el  monte  de  Torozos  desde  la  cañada  de  la 
villa  de  Cigales  hasta  la  venta  de  Almaráz ,  despojando  sin  que 
nadie  los  molestase  ni  persiguiese  á  cuantos  encontraban  en  el 
camino  real  desde  Madrid  á  la  Corufia;  con  fecha  16  de  no^ 
viembre  del  mismo  referido  año,  los  señores  Gobernador  y  Al- 
caldes del  crimen  de  ella  dictaron  una  sabia  providencia,  y  en 
su  virtud  pasaron  una  circular  á  todos  los  Corregidores ,  Alcal- 
des mayores ,  cabezas  de  partido  y  demás  justicias  del  distrito, 
con  las  siguientes  prevenciones  que  debian  observar,  y  que  a! 
pié  de  la  letra  dicen  así : 

€  1  .• — Que  todos  los  Corregidores ,  Alcaldes  mayores  de  las 
capitales  de  provincia  y  de  partido  procedan  á  la  formación  de 
partidas  armadas  de  hombres  honrados  y  esforzados,  con  la 
brevedad  posible,  y  cou  ellas  recorran  los  montes,  cañadas, 
valle»,  caminos  carreteros  y  de  herradura,  poniéndose  de 
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acaerdo  unas  justicias  con  otras  para  obrar  de  concierto  y  en 
anión  para  sorprender  mejor  á  los  salteadores  de  caminos  y  ra- 
teros.— 2.*  Todo  vecino  requerido  por  la  justicia  para  este  im- 
portante servicio,  tendrá  obligación  de  concurrir  con  su  persona 
y  armas  á  los  puntos  que  esta  le  señalare ,  pena  de  ser  proce- 
sado y  tratado  con  el  mayor  rigor ;  y  para  que  esto  pueda  eje- 
cutarse con  mas  prontitud  y  oportunidad ,  tomarán  las  justicias 
anticipadamente  noticias  de  las  ^rmas  que  hubiese  ^n  los  res- 
pectivos pueblos  de  su  jurisdicción ,  lo  mismo  que  de  las  villas 
eximidas  que  están  dentro  de  su  partido,  pues  para  este  servicio 
extraordinario  no  hay  exención  alguna ;  y  las  distribuirá  entre 
los  que  sepan  manejarlas ,  con  la  debida  cuenta  y  razón  de  todas 
ellas. — 3/  Todas  las  justicias  practicarán  las  diligencias  mas 
activas  y  esquísitas  para  saber  los  puntos  en  que  se  abrigan  los 
ladrones ,  así  en  las  poblaciones  como  en  las  casas  de  los  mon- 
tes, ventas,  molinos  ó  ermitas,  teniendo  comisionados  de  in- 
tento para  que  las  adquieran  ,  pagando  así  á  estos ,  como  los 
d^más  gastos  ocasionados  con  este  motivo ,  de  las  penas  de 
Cámara ,  gastos  de  justicia  y  caudales  de  Propios  como  está 
mandado  repetidas  veces  por  las  leyes  del  Reino. — 4/  Se  se- 
ñala una  onza  de  oro  por  cada  ladrón  que  se  aprehenda  cenar- 
reglo  al  Soberano  decreto  de  30  de  marzo  de  este  año ,  qae 
reimpreso  acompaña  á  esta  providencia. — 5.*  Tan  breve  como 
se  verifique  la  aprehensión  de  algún  ladrón ,  se  formalizarán 
las  primeras  diligencias  que  la  legitimen  ,  y  le  trasladarán  las 
justicias  con  toda  seguridad  á  la  cárcel  de  la  capital  ó  cabeza  de 
partido  para  evitar  á  los  pueblos  las  molestias  que  les  causan 
semejantes  presos  en  sus  cárceles. — 6/  Todas  las  justicias  em- 
pleadas en  la  persecución  de  ladrones  podrán  extralimitarse  de 
su  jurisdicción ,  y  en  todos  los  tránsitos  se  les  facilitarán  los 
auxilios  que  pidieren  y  necesitaren  ,  dando  cuenta  á  las  Salas 
de  los  que  se  mostrasen  indiferentes  en  ocasiones  semejantes.— 
7.*  Todas  las  justicias  simplificarán  lo  posible  la  corresponden- 
cia oficial,  sin  retardarse  los  recíprocos  auxilios  por  falta  defo^ 
malidades  en  las  requisitorias  ó  exhortos«  cuidando  principal- 
mente del  buen  éxito  de  la  empresa,  tan  recomendable  por  to- 
das sus  consideraciones. — 8.^  Las  justicias  formarán  piezas  se* 
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paradas  contra  los  encubridores  ó  auxiliadores  de  los  ladrones, 
remitiéndoles.igualmente  á  las  cárceles  de  la  capital  ó  cabeza 
de  partido  cuando  resulten  méritos  contra  ellos  para  la  prisión. 
— 9.*  Todos  los  venteros,  mesoneros,  guardas  de  los  montes, 
molineros  y  ermitaños  tendrán  precisa  obligación  de  dar  parte 
con  reserva  y  oportunidad  á  las  respectivas  justicias  de  los  la- 
drones que  hubiesen  abrigado  por  necesidad  en  sus  ventas,  me- 
sones, casas  de  montes ,  molinos  y  ermitas  ;  en  la  inteligencia 
qae  la  menor  omisión  en  esta  parte  se  castigará  con  el  mayor 
rigor.— 10.  La  misma  responsabilidad  se  impone  á  los  barque- 
ros y  pastores  que  vean  á  los  ladrones,  tuviesen  relaciones  ó  co- 
municación con  ellos,  cuidando  las  justicias  de  hacerles  saber 
esta  providencia  para  que  arreglen  á  ella  su  conducta. — H.  Las 
justicias  visitarán  con  frecuencia  las  casas  de  juego,  tabernas, 
mesones,  y  muy  cuidadosamente  las  ventas  que  hubiere  en  des- 
poblado y  las  ermitas  sin  culto,  haciendo  que  las  lleven  diaria- 
mente lista  de  todos  los  huéspedes  que  llegasen ,  sentándolos 
todos  en  un  libro ,  que  deben  conservar  en  su  poder ,  á  fin  de 
que  en  todo  tiempo  puedan  tomarse  de  él  las  noticias  necesarias. 
—12.  Que  no  consientan  en  sus  jurisdicciones  mendigos  ni  por* 
dioseros,  y  procesen  á  los  que  lo  hiciesen  sin  las  formalidades 
prevenidas  por  las  leyes.— 13.  Que  exijan  de  los  pasageros  los 
correspondientes  pasaportes ;  y  no  teniéndolos  arreglados  á  lo 
prevenido  en  la  Real  cédula  de  13  de  julio  de  1818,  siendo  sos- 
pechosos con  fundado  motivo,  procederán  contra  ellos  á  lo  que 
convenga  en  justicia-— 14.  Que  no  permitan  el  uso  de  armas 
de  fuego  á  las  personas  que  puedan  ser  perjudiciales ,  no  acre- 
ditando la  autorización  competente  para  ello. — 15.  Que  para 
mayor  seguridad  en  las  prisiones  de  los  delincuentes,  pasen  las 
justicias  los  correspondientes  oficios  á  los  Comandantes  y  Jefes 
militares  y  de  Rentas,  á  fin  de  que  les  presten  el  auxilio  que  pidie- 
ren, escusando  competencias. — 16.  En  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  darán  cuenta  á  la  Sala  del  suceso  por  simple  repre- 
sentación por  mano  del  Fiscal  de  S.  M. ,  y  dentro  de  quince 
dias  enviarán  testimonio  de  la  formación  de  la  causa,  de  la 
gente  que  han  armado ,  de  los  avisos  que  pasaron  á  las  justicias 
vecinas  y  á  los  Comandantes  de  tropas  nías  inmediatos  ó  Inten- 
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denles  cte  sa  provincia ,  de  las  diligencias  qoe  en  vista  de  todo 
practicaren  y  y  la  dirección  que  tomaron  los  facinerosos  en  caso 
de  no  poder  ser  aprehradidos. — 17.  Las  jastidas  tendrán  parti- 
calar  cuidado  en  examinará  los  robados,  sin  causarles  otra  di* 
lacion  que  la  precisa ,« tomando  las  reseñas  posibles  de  los  la- 
drones y  caballos^  armas  y  demás  que  pueda  aprovechar  para 
venir  en  conocimiento  de  ellos  y  para  hacerles  cargos  en  el  caso 
de  que  sean  aprehendidos  en  lo  sucesivo. — i8.  Si  llegase  á  no* 
ticia  de  las  Salas  la  ejecución  de  algún  robo ,  y  las  justicias  no 
hubiesen  dado  parte  de  él ,  ni  hubiesen  formado  causa  para  su 
averiguación,  ni  tomado  las  precauciones  que  se  mandan,  dis- 
pondrán que  vaya  Recetor  á  suplir  esta  falta,  y  averiguar  la 
omisión  á  costa  de  las  mismas  justicias,  y  se  las  castigará  ade- 
más con  todo  rigor  según  el  grado  de  culpa  ó  malicia  que  se  las 
justifícase. — 19.  Las  justicias  del  distrito  de  esta  Chancillerfa  re- 
mitirán, en  el  término  de  quince  dias,  testimonio  de  las  partidas 
que  hubiesen  armado ,  informando  al  propio  tiempo  de  los  la- 
drones ó  malhechores  que  se  hayan  dejado  ver  en  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  así  de  á  pié  como  con  caballo,  y  puntos  de 
sn  apoyo  y  abrigo,  con  todo  lo  demás  que  crean  conducente  pa- 
ra ilustración  de  las  Salas ,  y  para  que  puedan  acordar  las  suos* 
sivas  providencias  que  convengan  hasta -limpiar  el  distrito  de 
gente  tan  perjudicial. — 20.  Si  alguna  de  dichas  justicias  ,6  al- 
gún vecino  particular,  además  de  cumplir  con  lo  que  va  man- 
dado, se  señalase  en  contribuir  por  algún  medio  extraordinario 
á  la  aprehensión  de  alguno  ó  algunos  de  los  malhechores,  las 
Salas  harán  presente  á  S.  M.  este  distinguido  mérito  para  la 
condigna  recompensa ;  y  para  que  puedan  estar  seguros  de  ella, 
se  circule  reimpreso  á  continuación  el  Soberano  decreto  de  14 
de  setiembre  de  este  año  como  se  halla  inserto  en  la  Gaceta  (1).» 
Para  la  mayor  brevedad  en  el  despacho  de  las  causas  criminales 
se  dictan  en  la  misma  circular  las  disposiciones  mas  oportunas, 
y  para  que  la  vigilancia  de  la  Real  Chancillerfa  sobre  las  justi- 
óias  fuese  mas  eficaz  ,  se  dividieron  las  provincias  de  su  territo- 
rio entre  los  señores  Alcaldes  del  Crimen  de  la  manera  siguiente: 
El  Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Vela  quedaba  encargado  de  la  pro- 
(1)   Anteriormente  queda  hecha  mención  de  este  decreto. 
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vi&oia  de  VaUadoUd  y  la  de  Toro:  D.  Esteban  Moyano  de  las 
de  Toledo  y  Guadalajara ,  coq  el  partido  de  Molina  de  Aragón, 
único  en  lá  de  Cuedca ,  comprendido  en  el  territorio  de  dicha 
Chancillería :  D.  Matías  Herrero  Prieto,  de  las  de  Patencia  y 
León:  D.  José  María  García  Carrillo  de  la  de  Bafgos  y  Soria: 
D.  Manuel  Antonio  Gómez ,  de  las  de  Salamanca  y  Zamora: 
D.  Fernando  Pinuaga,  de  las  de  Avila  y  Segovia;  y  D.  Pascual 
Alpaente,  de  las  de  Guipúzcoa  y  Álava. 

Eb  algo  contribuyeron  las  disposiciones  adoptadas  en  esta 
circular  para  contener  aquel  torrente  de  crímenes,  y  no  puede 
negarse  al  Gobierno  de  aquella  época,  laudables  deseos  por  es- 
tablecer un  buen  sistema  de  seguridad  pública ,  y  reprimir  y  cas- 
tigar á  los  criminales  por  todos  los  medios  posibles  y  de  que  pe- 
dia disponer,  atendida  la  penuria  en  que  entonces  se  encontraba 
el  Tesoro  español.  Desde  el  año  1814  al  1820,  volvieron  á  re- 
organizarse y  á  funcionar  como  antes  las  escuadras  del  Batlle  de 
Valls,  la  compañía  de  fusileros  de  Valencia ,  la  de  Guarda-bos- 
qaes  Reales ,  las  de  Escopeteros  de  Andalucía,  y  además  en  el 
año  1817  se  habla  creado  otra  compañía  en  la  provincia  de  Ala- 
va)  de  la  cual  hablaremos  mas  adelante. 

Ll^ga  el  año  de  1820  y  se  verifica  la  revokicion  política  que 
cambió  el  sistema  de  gobierno  de  absoluto  en  oonslitucíonal.  Es- 
te acontecimiento,  que  conmovió  á  toda  la  nación ,  ofreció  nue* 
va  oportunidad  á  los  malhechores  para  entregarse  á  sus  perni- 
ciosas costumbres.  Entonces  era  Ministro  de  la  Guerra  el  Gene- 
ral Marqués  de  las  Amarillas ,  mas  adelante  primer  Duque  de 
Ahumada ,  padre  del  Teniente  general  que  hoy  Iteva  el  mismo 
lítnlo.  Aquel  ilustre  caballero  y  sabio  Consejero  de  la  Corona, 
conociendo  que  la  seguridad  pública  era  imposible  llegar  á  ob- 
tenerla, si  no  le  servia  de  sólida  base  una  institución  poderosa» 
como  la  que  en  antiguos  tiempos  se  habia  conocido  en  España, 
y  como  las  que  poseían  las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa, 
aconsejó  al  Rey  y  presentó  á  las  Cortes  un  escelente  proyecto 
para  crear  tan  necesaria  institución ,  la  cual  se  habia  de  deno- 
minar Legión  de  salvaguardias  nacionales.  Las  Cortes  de  1820, 
poseidas  de  un  ardor  liberal  mal  entendido,  de  ese  ardor  que 
cuando  va  acompañado  de  la  ignorancia  de  las  buenas  doctri- 
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ñas  y  degenera  en  la  anarquía  y  es  mas  temible  que  el  mas  está- 
pido  despotismo ;  aquellas  Cortes  desecharon  el  proyecto  del 
Ministro  de  la  Guerra*  La  institución,  pues  ,*  quedó  eú  proyecto, 
y  por  lo  tanto  no  hablaremos  de  ella  en  este  lugar;  pero  sí  la 
daremos  á  conocer  en  una  breve  reseña  al  comenzar  el  capítalo 
siguiente ,  pues  dicho  proyecto  debe  considerarse  como  el  pri- 
mer precedente  en  este  siglo  para  la  creación  del  actual  cuerpo 
de  Guardias  Civiles. 

En  el  año  de  1823 ,  al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la  in- 
vasión francesa  para  restaurar  el  absolutismo  en  España ,  la 
Junta  provisional  de  gobierno,  dispuso  la  creación  de  un  cuerpo 
de  seguridad  pública  con  la  denominación  de  Celadores  reales; 
en  cada  provincia  debia  haber  una  compañía,  siendo  la  prime- 
ra que  se  organizó  la  de  Zaragoza ,  pues  en  el  mes  de  mayo  pa- 
só la  primera  revista . 

Por  decreto  de  8  de  junio  del  mismo  año  (1823),  se  creó 
para  todo  el  Reino  la  Superiu tendencia  general  de  Policía ,  y  por 
Real  Cédula  de  13  de  enero  de  1824  se  dieron  las  reglas  qae 
hablan  de  observarse  para  el  establecimiento  de  esta  nueva  ins- 
titución (1). 

Siendo  innumerables  las  partidas  de  malhechores  que  in- 
festaban toda  la  nación  en  el  año  de  1824,  consecuencia  délas 
anteriores  perturbaciones,  fué  necesario  volver  á  emplear  las  co- 
misiones militares  para  esterminarlas.  Por  Real  orden  de  13  de 
enero  de  dicho  año,  se  mandaron  establecer  ea  el  preciso  tér- 
mino de  quince  días  en  todas  las  capitales  de  provincia  y  en  la3 
islas  Baleares,  Comisiones  militares  ejecutivas  y  permanenteSi 
compuestas  de  un  Presidente  de  la  clase  de  Brigadier ,  seis  Vo- 
cales de  la  de  Coroneles  hasta  Sargento  mayor  inclusive ,  y  on 
Asesor  letrado ,  con  cuatro  Fiscales  é  igual  número  de  Secreta- 
rios. Estas  comisiones  tenian  el  encargo  de  juzgar  y  sentenciar 
á  los  reos  políticos  y  á  los  malhechores. 

En  el  mismo  año  de  1824,  estando  ya  el  Rey  en  Madrid  y 
restablecido  el  Gobierno  absoluto,  quiso  llevar  á  cabo  su  anli- 
gno  pensamiento  de  crear  un  cuerpo  análogo  al  de  la  Gendar- 
mería francesa  ,  y  aunque  con  alguna  variación,  sobre  la  base 

(i)   Decretos  del  Rey  D.  Fernando  VIL 
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de  los  Celadores  reales,  se  comenzó  por  organizar  en  la  corte 
dos  escuadrones ;  y  despaes  por  Real  decreto  de  1  .*  de  setíem- 
l?re  do  1825  se  mandó  organizar  el  primer  regimiento  de  Cela- 
dores reales,  compuesto  de  cuatro  escuadrones  y  cada  escua- 
drón de  dos  compañías.  El  mando  de  esta  fuerza  se  confirió  al 
Brigadier  D.  Rafael  Yalpardá ,  y  su  organización  se  comenzó  á 
llevar  á  efecto  con  actividad ;  pero  sin  saber  por  qué  causa  se 
suspendió  y  nunca  llegó  á  completarse  dicho  regimiento.  Esta 
fuerza  estaba  destinada  á  prestar  el  servicio  de  seguridad  públi- 
ca en  Madrid  y  sus  cercanías.  Aunque  formaba  parte  del  arma 
de  Caballería ,  dependía  de  la  Superintendencia  general  de  Poli- 
cía en  lo  concerniente  á  su  servicio ,  sosteniéndose  con  los  pro- 
ductos de  dicho  ramo ;  pero  habiendo  manifestado  el  Superin- 
tendente de  Policía ,  que  no  bastábanlos  espresados  fondos  para 
costear  el  cuerpo  de  Celadores,  por  Real  disposición  de  i 3  de 
mayo  de  i 827  se  mandó  que  quedara  reducido  á  una  compañía 
suelta  de  72  hombres  y  60  caballos ,  la  cual  continuaba  for- 
mando parte  del  Ejército  y  sujeta  al  Capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva ,  el  cual  podia  destinarla  á  servicios  de  partidas,  escol- 
tas y  ordenanzas.  Con  la  fuerza  que  quedaba  desmontada  se  or- 
ganizaron dos  compañías  ,  una  de  infantería  y  otra  de  caballe- 
ría dependientes  exclusivamente  de  la  Superintendencia  gene- 
ral de  Policía  y  pagadas  con  fondos  de  la  misma.  Por  este  de- 
creto ,  quedaba  reducido  el  servicio  del  cuerpo  de  Celadores  á 
la  Corte  y  su  radio,  por  lo  cual  en  el  mismo  decreto  se  prevenía 
que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  creación  de 
una  fuerza  especial ,  separada  del  Ejército,  que  velara  sóbrelos 
caminos  ,  que  asegurara  la  tranquilidad  del  Reino ,  hiciese  res- 
pelar  la  justicia  ,  y  persiguiese  ó  contribuyese  á  la  persecución 
de  los  defraudadores  de  la  Real  Hacienda;  pero  en  lo  restante 
del  reinado  de  D.  Fernando  Vil  no  se  pensó  en  poner  esta  parte 
de  dicho  Real  decreto  en  ejecución. 

Muerto  D.  Fernando  Vil ,  su  augusta  viuda  ,  la  Reina  doña 
María  Cristina  de  Borbon ,  Gobernadora  y  Regente  del  Reino 
durante  la  menor  edad  de  su  hija  la  Reina  Isabel ,  entre  las 
grandes  reformas  con  que  inauguró  la  época  de  su  mando ,  re- 
formas tan  fecundas  en  beneficios  para  la  nación  ,  pensó  en  la 

29 
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creación  de  ana  indtitucioQ  poderosa  para  la  persecacion  de 
malhechores  y  seguridad  de  los  caminos.  Con  fecha  25  de  fe- 
brero de  i 833  se  decretó  la  organización,  con  la  denominación 
de  Salvagtuirdias  Reales,  de  un  cuerpo  (Je  500  hombres,  bajo  la 
dirección  y  dependencia  de  la  Superintendencia  de  Policía  de 
Madrid ,  que  entonces  estaba  á  cargo  del  General  Latre.  Este 
cuerpo  estaba  destinado  á  prestar  su  servicio  en  Madrid  y  en 
sus  inmediaciones  ,  y  á  servir  de  base  para  constituir  el  de  todo 
el  Reino,  que  habia  de  constar  de  iO,075  hombres,  de  los 
cuales  2,016  habían  de  ser  de  caballería,  y  debian distribuir* 
se  convenientemente  por  todas  las  provincias. 

Los  individuos  que  aspirasen  á  entrar  en  este  cuerpo ,  de^ 
bian  reunir  las  cualidades  y  circunstancias  siguientes:  edad, 
mayor  de  25  anos  y  menor  de  40 ;  estatura  cinco  pies  y  cuatro 
pulgadas ;  saber  leer  y  escribir  y  ser  licenciados  del  Ejército 
sin  tener  en  su  hoja  de  servicios  ninguna  nota  desfavorable. 
Pensamiento  tan  escelente  quedó,  como  los  anteriores,  en  pro* 
yecto;  pues  solo  llegó  á  organizarse  una  compañía  de  á  caballo, 
que  en  el  mes  de  noviembre  de  dicho  año,  empezó  á  formarse 
con  soldados  de  la  Guardia  Real  de  caballería  próximos  á  cum- 
plir. Dicha  compañía  se  componía  de  un  Capitán  ,  un  Teniente, 
un  Alférez ,  con  los  sueldos  y  consideraciones  de  los  de  sus  res- 
pectivas clases  en  la  Guardia ,  y  un  número  indeterminado  de 
salvaguardias  que  disfrutaban  el  haber  de  6  rs.  diarios  y  ade- 
más la  ración  de  pan  ,  vestuario,  montura  ,  cuartel  y  utensilio. 
Estaban  acuartelados  en  la  misma  Superintendencia  de  Policía, 
y  como  el  servicio  lo  prestaban  á  pió  y  montados,  se  les  dio  ca- 
ballos para  la  mitad  de  la  fuerza.  En  el  mes  de  enero  de  1854 
se  presentaron  los  salvaguardias  en  la  gran  revista  que  pasó  la 
Reina  Gobernadora  á  la  guarnición  de  Madrid  ,  y  empezaron  á 
hacer  el  servicio  en  el  interior  de  la  población  bajo  la  dependen- 
cia de  los  Comisarios  ,  vigilando  para  que  no  se  alterase  el  or- 
den en  las  calles,  plazas  y  paseos  :  por  las  noches  salían  pare- 
jas á  caballo  por  las  principales  carreteras  hasta  legua  y  media 
de  distancia  para  proteger  los  correos  y  diligencias.  En  1837 
tuvo  algún  aumento  de  fuerza  ,  pero  en  1839  quedó  completa- 
mente disuelto  y  refundido  en  la  Policía.  El  lujoso  uniforme  de 
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gala  qne  gastaban,  constaba  délas  prendas  sigaientés:  casaca 
corta  encamada,  con  cuello ,  vueltas  y  barras  celestes  ;  panta- 
lón azal  con  barras  encarnadas,  chacó  alto  con  las  iniciales  S.  R. 
en  lugar  de  escudo ;  charreteras  de  algodón  blanco  con  palas 
de  metal ,  y  forrajeras  y  cordones  blancos  con  mezcla  de  aznl; 
para  diario  usaban  casaca  corta  verde ,  con  pantalón  azul  ce- 
leste y  media  bota  de  piel;  el  armamento  y  montura  eran  igua«. 
les  á  los  de  la  caballería  del  Ejército. 

Luego  que  estalló  la  guerra  civil ,  la  concentración  de  tropas 
hizo  que  ninguna  fuerza  del  Ejército  pudiera  dedicarse  á  la  per- 
secución de  malhechores ;  y  como  estos  se  aumentaron  en  todas 
partes  como  consecuencia  de  aquel  estado  de  cosas,  por  Real 
orden  de  22  de  marzo  de  1834  ,  se  facultó  á  los  Capitanes  Ge- 
nerales para  que  formasen  en  cada  provincia  ó  partido,  compa- 
ñías francas  con  soldados  voluntarios  y  Oficiales  y  sargentos  re- 
tirados, con  el  haber  de  su  clase  los  Oficiales,  6  reales  diarios 
los  sargentos,  5  los  cabos  y  4  ó  4  y  Vt  los  soldados  y  la  ración 
de  pan ;  y  también  se  les  facultó  para  que  aumentaran  la  fuerza 
de  las  compañías  sueltas  de  escopeteros  y  migueletes  que,  co- 
mo queda  dicho,  existian  en  algunas  provincias.  Estas  compafiíaa 
francas  atendían  así  á  la  persecución  de  malhechores  como  á  las 
necesidades  de  la  guerra ;  y  de  ellas  procedieron  después  los 
numerosos  batallones  y  escuadrones  que  tan  buenos  servicios^ 
prestaron  en  aquella  época  de  triste  recordación;  extinguiendo^ 
se  luego  que  quedó  terminada  la  lucha. 

Terminada  la  guerra  civil,  aunque  gracias  á  los  hábitos  y 
morigeradas  costumbres  de  los  valerosos  habitantes  de  las  pro- 
vincias Vascongadas ,  quedaron  estas  limpias  de  malhechores, 
no  obstante  haber  sido  el  teatro  mas  sangriento  de  la  lucha: 
no  sucedió  así  en  los  montes  de  Toledo  y  de  Alamin,  en  la  Man- 
cha, en  Andalucía ,  Aragón,  Valencia,  Castilla  la  Vieja  y  Es- 
tremadura,  que  estaban  infestadas  de  partidas  de  bandidos,  que 
fueron  apellidados  2aíro-/bc¿;ío5(?^.  Para  exterminarlas,  además 
de  las  compañías  sueltas  ya  conocidas ,  se  dedicaron  á  su  per- 
secución numerosas  fuerzas  del  Ejército,  y  se  crearon  compa- 
ñías de  escopeteros  en  Toledo  y  Ciudad-Real ;  multitud  de  par- 
tidas rurales ,  una  escuadra  de  gendarmes  en  Pamplona,  celado- 
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res  eu  Castellón ,  Jaén  y  otras  provincias ;  salvaguardias  en  San- 
tander, compañía  de  faletís  en  Cádiz ,  tercio  rural  de  miguele- 
tes  en  Salamanca,  y  otras  muchas  con  diversidad  de  tltalos  en 
los  demás  puntos  del  Reino  ,  en  las  Islas  Baleares,  en  las  Ca- 
narias y  hasta  en  la  plaza  de  Ceuta :  también  se  reorganizóla 
compañía  de  miñones  de  la  provincia  de  Álava  y  en  las  de  Gui- 
púzcoa. y  Vizcaya,  se  crearon  dos  de  migueletes,  que  todavia 
existen.  Todas  estas  partidas  componían  aproximadamente  ua 
total  de  4,000  hombres.  Casi  todas  han  ido  extinguiéndose  coa 
la  creacüon  de  la  Guardia  Civil,  pero  en  la  actualidad  subsisten 
todavia  Ia.a escuadras  de  Cataluña  con  una  fuerza  de  5i5  hom. 
b^e?  entre  oficiales  y  mozos:  la  compañía  de  fusileros  de  Valencia 
coa  100  hombres ;  la  de  miñones  de  Álava  con  140;  la  de  mi- 
gueletes de  Guipúzcoa  Con  200  y  la  de  Vizcaya  con  82;  que 
componen  un  total  de  1,037  hombres;  fuerzas  que  deben  ir 
desapareciendo  y  refundiéndose  en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  C¡- 
yil ,  conforme  vaya  recibiendo  el  aumento  que  exigen  la  es* 
tensión  y  las  necesidades  de  la  nación. 

Ya  que  en.  este  capítulo  hemos  dado  á  conocer,  aunque  li- 
geramente ,  la  organización  reglamentaria  de  los  diversos  cuer- 
pos ó  compañías  sueltas  que  se  han  conocido  y  de  las  que  toda^ 
vía  subsisten ,  nos  falta  hablar,  y  lo  haremos  con  la  misma 
brevedad,  de  las  compañías  mencionadas  que  aun  existen  eo 
las  tres  provincias  hermanas:  Álava  ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Te- 
nemos á  la  vista  el  reglamento  formado  por  la  Junta  particular 
de  la  primera  de  dichas  provincias  en  diciembre  de  1839,  con 
autorización  de  la  Junta  general  de  la  misma,  para  la  creación  y 
esitabl^cio^ieoto  de  los  miñones  de  infantería  y  caballería*  Solo 
V:aí»0í3  á  hacer  un  ligero  estracto  de  este  reglamento  ,  porque  la 
organización  de  los  miñones  alaveses  es  casi  idéntica  á  la  délos 
migueletes  de  GuipüzQoa  y  Vizcaya. 
.,  ¡Se  compone  la  compíMaía  de  un  Comandante ,  4  Ayudantes 
primeros  y  4  segundos  ,  8  sargentos ,  12  cabos  primeros  y  otros 
tantos  segundos  ,  128  de  infantería  con  4  cornetas,  y  20  de  ca- 
ballería, sin  perjuicio  de  que  dicho  número  pueda  aumentarse  ó 
disminuirse  según  la§  circunstancias. — El  Gefe  nato  y  Superior 
do  la  compa^ñía  es  el  Maestre  de  Campo  >  Comisario  y  Diputado 
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general  de  la  provincia. — Las  circunstancias  que  deben  concur- 
rir en  los  aspirantes  para  su  ingreso ,  son :  robustez  y  agilidad 
necesarias  para  las  fatigas  de  su  empleo  ;  honradez  y  tendencia 
pacífica ;  sumisión  á  las  Autoridades  y  Jefes  que  los  manden; 
ser  naturales  de  la  provincia  ,  si  bien  en  caso  de  que  no  haya 
Damero  suficiente  ,  serán  admitidos  los  de  otras  provincias  qiie 
reúnan  las  mismas  circunstancias,  dando  la  preferencia  á  los 
solteros  que  hubiesen  dado  pruebas  positivas  de  su  comporta- 
miento y  que  sepan  leer  y  escribir. — El  vestuario  de  los  miño- 
nes de  infantería  consiste  hasta  sargento  inclusive/  en  sombre* 
ro  con  chapa  con  la  inscripción  de  su  pertenencia ,  gorra  de 
cuartel ,  chaqueta  ,  pantalón,  botines  y  poncho  de  paño  pardo^ 
y  para  el  cuello  bufanda  encarnada  de  lana;  el  de  los  de  caba« 
Hería  es,  chacó  con  la  misma  inscripción  que  los  de  infantería^ 
gorra  de  cuartel ,  corbatín  de  baqueta  ,  pantalón ,  chaqueta  y 
capole  de  paño  pardo  y  borceguíes  con  espuelas  fijas  en  ellos. — 
El  armamento  de  la  infantería  se  compone  de  fusil ,  bayoneta  y 
canana ,  que  con  los  cartuchos  correspondientes  les  son  entrega- 
gadas  por  la  provincia ;  el  de  la  caballería  es  sable,  carabina  y 
ana  pistola.— Los  haberes  que  devengan  lós  diferentes  indivi- 
duos de  la  compañía,  según  su  graduación  son :  el  Comandantie 
700  reales  mensuales  y  una  ración  diaria  de  forraje  para  el  ca- 
ballo, igual  á  la  que  se  suministra  á  los  miñones  de  caballería; 
celemin  y  medio  de  cebada  ó  dos  de  avenan  y  media  arroba  de 
paja;  los  Ayudantes  primeros  600  reales  mensuales  é  igual* ra- 
ción diaria  de  forraje;  los  segundos  Ayudantes  360  reales  sola- 
mente; los  sargentos  ocho  reales  diarios;  los  cabos   primeros 
siete;  los  segundos  seis  y  medio;  y  los  simples  miñones  seis 
reales  diarios.  Los  sargentos  y  miñones  reciben  sus  habereá  se>- 
manalmente  con  la  mayor  puntualidad,  con  el  descuento  de  un 
real  diario  para  el  vestuario  y  calzado.  Loa  cabos  y  miñones 
de  caballería  devengan,  los  primeros  siete  reales  diarios  y  los 
segundos  seis  y  medio,  con  el  mismo  descuento  que  los  de  in- 
fantería, la  ración  diaria  de  forraje  y  diez  reales  mensuales  pa« 
ra  atender  al  herraje  de  los  caballos  que  es  de  su  cuenta.  Ade- 
más, los  individuos  de  la  compañía  gozan  en  la  provincia  del 
alojamiento  perteneciente  á  la  clase  que  cada  uno  represente 
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por  8\i  empleo.  Eq  los  alojamientos  solo  paeden  exigir  á  los  pa- 
trones la  cama,  luz,  agua,  sal  y  el  asiento  á  la  lumbre,  debiendo 
observar  la  mayor  urbanidad  y  compostura.— Los  Jefes  de  la 
compañía  que  se  inutilizan  en  acción  de  armas  ú  otro  motivo 
desgraciado  del  servicio  son  recompensados  con  un  deslino  de 
la  provincia  análogo  á  su  disposición  y  clase ,  y  en  su  defecto 
disfrutan  la  mitad  de  su  sueldo  durante  su  vida ;  y  si  muriesen 
en  función  del  servicio  dicho  premio  pasa  á  su  viuda ,  la  cual  lo 
disfruta  mientras  permanece  en  tal  estado ,  y  en  su  defecto  sas 
hijos  hasta  cumplir  la  edad  de  16  anos.— De  igual  considera- 
ción gozan  los  Subalternos,  sargentos,  cabos  y  miñones á quie- 
nes  cupiere  la  misma  suerte ,  en  proporción  á  su  clase  y  babe- 
res ,  ó  á  sus  viudas  é  hijos  bajo  las  reglas  detalladas  para  los 
Jefes.— Para  el  servicio  de  la  compañía  el  territorio  de  la  pro- 
vincia está  dividido  en  cuatro  distritos.  El  primero  comprende 
la  línea  trazada  desde  Vitoria  por  el  camino  real  de  Peñacerra- 
da  y  desde  esta  villa  á  los  puertos  de  Oquina  y  Uriarle,  Elvillar 
hasta  el  Ebro,  línea  que  forma  su  costado  izquierdo ;  y  el  dere- 
cho, todo  el  camino  desde  la  misma  ciudad  de  Vitoria  en  di- 
rección de  Castilla  y  Miranda.  El  segundo  distrito  comprende  to- 
do el  terreno  y  poblaciones  de  la  provincia  inclusas  desde  el  ci- 
tado camino  real  de  Castilla  hasta  el  que  sale  de  Vitoria  y  se 
dirige  por  Barambio  á  Areta.  El  tercer  distrito  comprende  las 
poblaciones  y  terrenos  de  la  provincia  existentes  desde  el  es- 
presado camino  que  sale  de  Vitoria  por  Murguía  á  Areta ,  hasla 
elconñn  del  camino  que  desde  Vitoria  se  dirije  á  Navarra  por 
Salvatierra ;  y  el  cuarto  comprende  el  término  y  poblaciones  in- 
clusa la  de  Salvatierra,  que  intermedian  entre  este  camino  pa- 
ra Navarra  y  la  línea  izquierda  marcada  al  primer  distrito  de 
Peñacerrada ,  puertos  de  Oquina  y  Uriarte  y  población  de  Elvi- 
llar hasta  el  Ebro.— De  la  misma  manera  la  compañía  se  divi- 
de en  cuatro  partidas;  cada  una  ocupa  un  distrito;  en  cada 
distrito  hay  un  primer  Ayudante ,  un  segundo ,  dos  sargentos, 
seis  cabos,  un  corneta  y  los  miñones  correspondientes.  Esta 
fuerza,  para  sus  eatancias  y  movimientos  se  subdivide  en  parti- 
das mas  ó  menos  numerosas,  según  lo  crea  conveniente  el  pri- 
mer Ayudante  y  jefe  de  ella  ^  y  siempre  bajo  las  órdenes  ínine« 
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diatas  de  un  subalterno,  sargento  ó  cabo,  qae  es  el  responsa- 
ble de  los  defectos  que  hubiere  en  el  desempeño  de  sus  encar- 
gos.- Los  20  hombres  de  caballería  con  cuatro  cabos  se  distri- 
buyen en  los  distritos ,  según  lo  acordare  el  Sr,  Maestre  de 
Campo  ,  Comisario  y  Diputado  general. — El  Comandante  de  la 
Compaoíá  reside  en  Vitoria  para  recibir  las  órdenes  del  señor 
Maestre  de  Campo,  Comisario  y  Diputado  general,  participarle 
diaria  y  personalmente  las  novedades  que  ocurran  en  cada  dis- 
trito, paralo  cual  los  primeros  ayudantes  darán  parte  todos 
los  dias  por  medio  de  un  minon  de  cuanto  suceda,  y  de  la  po- 
sición de  las  partidas  destacadas  ,  cuya  comunicación ,  por  au- 
sencia del  Comandante,  es  entregada  directamente  al  Diputado 
general. 

Todo  lo  demás  del  Reglamento  es  bastante  curioso,  porque 
en  su  contenido  se  refleja  lo  arraigadas  que  están  las  buenas 
costumbres  en  aquel  pais  afortunado,  que  como  saben  nuestros 
lectores ,  se  lo  deben  á  las  terribles  leyes  penales  consignadas 
60  los  cuadernos  de  sus  Hermandades  por  Don  Enrique  IV. 

Sin  hacer  digresión  ninguna,  hemos  expuesto  á  la  vista  del 
lector  las  instituciones  con  que,  en  el  largo  plazo  que  ha  me- 
diado entre  la  extinción  de  la  Santa  Hermandad  y  lá  creación 
de  la  Guardia  Civil,  los  diferentes  monarcas  que  han  regido  los 
destinos  de  España,  han  querido  ocurrir  á  esa  necesidad  in- 
dispensable y  perenne  de  la  seguridad  pública,  para  hacer  ver 
después ,  y  de  un  solo  rasgo ,  que  á  pesar  de  tantos  esfuerzos, 
de  tantos  gastos ,  de  tan  enérgicas  ordenanzas ,  -instrucciones  y 
decretos,  de  los  cuales  hemos  omitido  muchos;  de  tener  tantas 
faerzas  ocupadas  en  la  persecución  de  malhechores ;  de  vejar 
tanto  á  los  pueblos  y  á  los  particulares ,  poniéndolos  á  merced 
de  las  justicias,  que  les  obligaban  de  grado  ó  por  fuerza  á  to- 
mar las  armas  y  abandonar  sus  faenas  y  exponer  sus  vidas, 
siempre  que  las  mismas  lo  creian  conveniente;  para  hacer 
ver,  repetimos,  que  todos  esos  medios ,  costosos -y  vejatorios, 
son  enteramente  inútiles  para  conseguir  dicho  objeto ,  y  que  so- 
lamente instituciones  poderosas  y  bien  regidas,  como  la  Santa 
Hermandad  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  Gendarmerías 
como  la  francesa  y  la  austríaca ;  instituciones  como  la  Guardia 
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Civil  en  España ,  son  las  que  pueden  alcanzar  esos  brillantes 
resultados,  sin  necesidad  de  que  los  gobiernos  estralimiten  y 
suspendan  las  leyes  ordinarias ;  sin  necesidad  de  que  las  tropas 
del  Ejército  se  desmoralicen  y  pierdan  los  hábitos  de  la  militar 
disciplina  9  dedicándolas  á  servicios  ágenos  á  su  organizacioD; 
sin  necesidad  del  rigor  desplegado  por  los  consejos  de  guerra 
y  autoridades  militares  de  los  distritos»  que  por  dichas  orde- 
nanzas é  instrucciones  venían  en  cierto  modo  á  quedar  revesti- 
das de  omnímodas  facultades  judiciales. 

Puede  asegurarse  con  la  Historia  en  la  mano ,  que  con  la 
diferencia  de  las  distintas  condiciones  y  espíritu  de  los  tiempos, 
extinguida  la  Santa  Hermandad,  se  renovó  en  España  el  mismo 
vandalismo,  la  misma  inseguridad,  la  misma  piratería  que  aa* 
tes  de  los  Reyes  Católicos.  En  el  reinado  de  estos  esclarecidos 
monarcas ,  el  feudalismo  acabó  ,  y  dejaron  de  existir  aquellas 
famosas  partidas  de  bandidos  fortificados  en  almenadas  guari- 
das ;  pero  entonces  los  bandidos  se  organizaron  en  partidas  de 
hombres  resueltos,  astutos  y  ágiles,  que  á  caballo,  hechos  se- 
ñores de  los  campos ,  saqueaban  las  haciendas  y  á  los  cami- 
nantes y  desafiaban  el  rigor  de  la  justicia.  No  hablaremos  de 
los  célebres  bandidos  de  los  siglos  xvn  y  xvm,  Roque  Gui- 
nart,  Pedraza ,  Serrallonga,  Santa  Cilia  y  Paz  y  otros  ma- 
chos, ni  de  la  celebérrima  Sociedad  de  la  Garduña;  vamos 
solamente,  para  dar  mas  fuerza  á  la  opinión  que  venimos  soste- 
niendo desde  el  principio  de  esta  obra ,  desde  sus  primeras  pá- 
ginas, desde  la  introducción,  á  hacer  una  ligera  narración  de 
los  bandidos  mas  famosos  que  se  han  conocido  desde  fines  del 
siglo  próximo  pasado  hasta  la  creación  de  la  Guardia  Civil ;  y 
así  se  podrán  apreciar  mejor  los  servicios  prestados  por  esta 
apreciabilísima  institución  y  la  necesidad  de  procurar  el  aa« 
mentó  de  su  fuerza ,  y  de  que  en  el  plazo  mas  breve  posible  lle- 
gue á  tener  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible  y  que  recla- 
man con  urgencia  las  necesidades  de  la  nación. 

La  estensa  cordillera  de  Sierra  Morena ,  cubierta  de  maleza 
y  monte  bravo ,  era  en  el  siglo  pasado  principalmente,  la  mo- 
rada encantada  y  misteriosa,  el  infernal  depósito  de  todos  los 
bandidos  de  las  Andalucías,  provincias  privilegiadas  de  la  na- 
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taraleza»  que  á  causa  de  su  clima  ardiente  y  sensual,  tantos 
héroes  desgraciados  del  crimen  ha  producido.  En  vano  el  gran 
Carlos  III  abrió  sobre  las  rocas  de  aquellas  montañas  portento- 
sos caminos,  y  procuró  con  empeño  poblarlas  de  colonos,  de 
costumbres  mas  pacificas  y  suaves,  importados  de  Alemania; 
aquellos  magníficos  proyectos,  abandonados  apenas  comenzar 
ron  á  ponerse  en  ejecución,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  y  del  inmenso  cúmulo  de  calamidades  que  han  caido 
sobre  la  pobre  España,  casi  sin  interrupción  desde  la  muerte  de 
aquel  gran  Rey ,  hizo  que  la  magnífica  y  pintoresca  cordillera 
continuase  siendo  la  fortaleza  inespugnable  de  nuestros  román- 
ticos bandidos.  A  fines  del  citado  siglo,  el  bárbaro  y  feroz 
Francisco  Esteban ,  Diego  Corrientes ,  el  Rubio  de  Espera  y 
.  Bartolo  Gutiérrez  de  la  Rambla,  dieron  lugar  con  sus  depreda* 
cienes  á  mil  romances  y  coplas  én  que  el  pueblo  cantaba  sus 
aventuras  y  hazañas  como  pudiera  hacerlo  de  los  mas  distingui- 
dos y  valerosos  guerreros.  Algunos  de  dichos  romances,  como 
los  que  refieren  la  vida  de  Francisco  Esteban,  hoy  forman  par- 
te  de  la  magnífica  colección  del  romancero  Español ,  hecha  por 
ano  de  nuestros  literatos  mas  eminentes  (1).  Era  tal  la  audacia 
de  los  citados  bandidos,  que  el  ultimo  de  ellos  tuvo  la  osadía, 
en  el  año  de  i780,  de  saltear  y  robar  al  Duque  de  Ghartres, 
Príncipe  de  la  familia  Real  de  Francia  ,  que  viajaba  por  Anda- 
lacia.  Llena  de  vivo  pesar  la  Corte  de  España  por  este  suceso, 
mandó  el  Rey  que  se  emplease  en  persecución  del  osado  bandi- 
do cuanta  tropa  fuese  necesaria  hasta  destruir  su  partida  y  to- 
das las  demás  semejantes  que  por  entonces  habia ;  pero  el  as- 
tato  y  desalmado  bandolero ,  supo  burlarse  de  aquella  perse- 
cución, y  por  espacio',  ¡cosa  inaudita!  de  24  años,  continuó 
asolando  las  comarcas  que  habia  escogido  para  teatro  de  sus 
empresas,  hasta  que  el  año  1804,  por  una  casualidad  providen- 
cial, murió  á  manos  de  un  guarda,  terminando  así  desastrosa* 
mente  su  larga  y  criminal  carrera. 

Entre  los  muchos  y  atrevidos  bandoleros  que  infestaban  la 
nación  en  la  época  de  1814  á  1820,  se  hicieron  célebres  sobre 

(1)    El  Romancero  Etpañol ,  por  D.  Agustia  Durin. 
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todos ,  los  conocidos  por  el  apodo  de  Los  Niños  de  Ecija ,  y  la 
caadrilla  capitaneada  por  Jaime  el  Barbudo. 

Los  Niños  de  Ecija,  en  los  anos  de  1814  y  1815,  se  hicie* 
ron  verdaderos  señores  de  vidas  y  haciendas  en  las  provincias 
Andaluzas ;  jamás  pasaba  el  número  ostensible  de  esta  cuadríiia, 
del  misterioso  número  siete\'  pero  apenas  alguno  de  sus  indivi- 
duos era  muerto  ó  herido,  inmediatamente  era  reemplazado  por 
otro,  con  una  puntualidad  tan  prodigiosa,  que  su  relevo  se  ve* 
rifícaba  como  por  encanto.  Con  una  habilidad  tal  combinaban 
sus  operaciones,  que  tenian  aterrado  el  pais  con  la  audacia  de 
sus  ataques  y  la  rapidez  de  sus  movimientos.  Para  evitar  las 
pesquisas  de  £tus  perseguidores ,  apaleaban  sin  piedad  á  pasto* 
res  y  labradores  y  aun  á  los  mismos  afiliados  en  la  pandilla, 
que  decian  á  los  jefes  de  las  partidas  de  tropa  ó  á  alguno  de  ellos, 
la  dirección  que  llevaban  los  otros;  y  tal  era  el  terror  que  á 
causa  de  esta  práctica  feroz  se  habia  apoderado  del  ánimo  de 
los  pastores  y  labradores ,  que  cuando  alguno  de  los  individuos 
de  la  cuadrilla  se  estraviaba ,  le  era  casi  imposible  acertar  con 
el  paradero  de  sus  compañeros.  Entre  las  empresas  arriesgadas 
que  esta  cuadrilla  acometió ,  se  cuenta  la  del  robo  de  una  con- 
ducta de  tabacos  y  otros  regsdos  que  venían  de  América  para  el 
Rey  D.  Fernando  Vil ,  de  la  cual  consiguieron  apoderarse^  ata- 
cando y  maltratando  cruelmente  la  numerosa  escolta  que  la  cus- 
todiaba. Tan  osados  bandidos  se  burlaron  durante  un  largo  es- 
pacio de  tiempo  de  todas  las  persecuciones;  hubo  ocasión  en  que 
estuvo  empleada  en  su  seguimiento  una  fuerza  de  4,000  hom- 
bres del  ejército.  La  infantería,  y  sobre  todo  la  caballería  del 
ejército,  padeció  horriblemente  en  aquella  época  en  esta  clase 
de  servicio,  pues  ningún  regimiento  de  caballería  pudo  ver 
reunidos  en  sus  cuarteles  mas  de  150  caballos;  así  es  que  en 
aquella  diseminación  de  fuerzas,  el  soldado  olvidaba  la  instruc- 
ción y  perdía  los  hábitos  militares,  el  vestuario  se  destrozaba, 
los  caballos  sufrían  y  se  inutilizaban ,  y  la  moral  y  la  disciplina 
de  las  tropas  se  relajaban,  como  todo  militar  entendido  y  celo- 
so de  sus  deberes  puede  suponer ;  y  lo  peor  de  todo ,  que  tan 
grandes  sacrificios  comunmente  ^  si  no  eran  estériles,  producian 
muy  escasos  resultados. 
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Jaime  el  Barbado,  el  otro  bandido  célebre  que  hemos  cita- 
do»  era  nataral  de  la  villa  de  GrevilleDle,  provincia  de  Alicante, 
de  padres  pobres  y  humildes,  pero  honrados.  Su  verdadero 
nombre  era  Jaime  Alfonso  y  Juan ;  el  apodo  de  Barbudo,  se  le 
dio  por  su  larga  y  poblada  barba.  Poseemos  una  memoria  de 
los  principales  hechos  de  su  azarosa  vida ,  debida  á  la  pluma  de 
an  amigo  nuestro.  Según  esta  memoria,  parece  que  en  el  año 
de  1804  le  tocó  la  suerte  de  soldado.  Habiendo  sabido  que  sa 
madre  se  hallaba  enferma  de  sumo  peligro,  pidió  licencia  para 
ir  á  verla,  y  no  habiéndole  sido  concedida,  fué  tal  su  descon- 
suelo y  desesperación,  que  desertó  del  regimiento  á  que  per- 
tenecía. Temeroso  del  postigo  que  le  esperaba,  se  unió  á  los 
Mojicas,  bandidos  qiíe  tenian  su  asiento  en  las  Sierras  de  Gre- 
villénte;  al  poco  tiempo  se  separó  de  ellos  disgustado  de  los 
instintos  sangujjparios  de  aquellos  hombres  corrompidos.  Lan- 
zado en  la  carfera  del  crimen,  consiguió  organizar  una  partida 
de  malhechores ,  y  acaudillándola ,  dio  repetidas  pruebas  de 
valor,  de  perspicacia ,  de  penetración  y  generosidad.  Gomo  to- 
dos los  capitanes  de  bandidos,  vestia  lujosamente  el  traje  de  su 
país  y  llevaba  ricas  botonaduras  de  monedas  de  oro.  Duriante 
muchos  años  se  sostuvo  en  aquel  pais ,  teatro  de  sus  correrías, 
DO  obstante  la  activa  persecución  de  que  era  objeto.  Debe  ad- 
vertirse, que  en  la  época  de  1814  á  1820,  era  el  general  Elío 
Capitán  general  de  Valencia,  que  con  la  mayor  enerjía,  perse- 
verancia é  inflexible  rigor,  persiguió  á  los  criminales  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando ,  haciendo  recaer  sobre  ellos  el  mas  pronto 
é  inexorable  castigo,  hasta  lograr  infundir  un  saludable  terror 
y  restablecer  en  cierto  modo  la  seguridad  en  los  caminos.  No 
obstante,  á  pesar  de  tan  activa  persecución  y  de  que  hubo  oca- 
sión en  que  un  regimiento  entero  de  infantería  estuvo  destinado 
á  perseguirlo,  no  se  consiguió  su  captura.  En  el  año  de  1823 
se  presentó  al  General  francés  que  mandaba  las  fuerzas  france- 
sas situadas  en  Valencia.  El  General  le  concedió  el  indulto  á 
condición  de  influir  en  el  ánimo  del  Rey  para  que  lo  confirmára; 
entretanto  le  hi2o  Sargento  primero  y  le  dio  el  mando  de  una 
partida  suelta,  con  dependencia  del  jefe  superior  que  se  le  de- 
signó. Así  continuó  durante  algunos  meses,  pero  habiendo 
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vuelto  á  su  antigua  vida,  fué  preso  y  condenado á  pena  de  hor- 
ca, que  sufrió  en  Murcia  el  año  1824.  Después  de  ahorcado  fué 
descuartizado,  y  sus  miembros  y  su  cabeza  expuestos  en  los 
puntos  donde  mas  notable  se  habia  hecho  por  sus  crímenes.  En 
una  de  las  refriegas  que  sostuvo  con  la  tropa ,  un  soldado  del 
regimiento  provincial  de  Plasencia ,  combatiendo  cuerpo  á  cuer- 
po con  él,  y  herido  por  otro  de  los  bandidos,  le  arrancó  una 
oreja  de  un  bocado;  por  cuyo  hecho  fué  condecorado  el  soldado 
con  la  cruz  de  San  Fernando,  y  conocido  en  el  Regimiento  por 
Don  Francisco,  el  del  Barbudo. 

Entre  los  numerosos  bandidos  de  que  estuvo  infestado  el  rei- 
no, desde  el  ano  1824  hasta  el  de  1836,  fueron  los  mas  nom- 
brados los  Mogués,  Corona,  Cambriles,  el  Renegado,  Juan  Ca- 
ballero y  otros  muchos  difícil  de  enumerar;  mereciendo  que 
hagamos  especial  mención  sobre  todos  ellos  del  famoso  José 
María*  La  vida  de  este  bandido  está  salpicada  de  rasgos  nota- 
bles de  verdadero  valor,  de  prudencia,  de  previsión,  de  astu- 
cia y  sobre  todo  de  generosidad;  su  porte  con  los  viajeros  á 
quienes  robaba,  era  atento  y  comedido,  y  respetuoso  con  las  se- 
ñoras; era  muy  enemigo  de  derramar  sangre,  cualidad  que  dis- 
tingue á  los  hombres  valerosos  de  los  cobardes  y  miserables; 
y  tanto  por  esto  como  por  su  trágica  muerte,  ningún  escritor,  al 
ocuparse  de  él,  lo  ha  hecho  sin  manifestar  cierta  simpatía  ;  nos- 
otros lo  hacemos  movidos  á  compasión ,  penetrados  de  que  si 
aquel  hombre,  digno  de  mejor  suerte,  hubiese  recibido  alguna 
educación ,  ó  si  hubiese  vivido  en  una  época  en  que  hubiera  po- 
dido hacer  un  uso  legítimo  de  su  valor  y  de  su  talento  para  las 
empresas  arriesgadas  y  belicosas,  por  ejemplo,  durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  en  vez  de  dejar  á  la  posteridad  sa  fa- 
ma de  bandido,  hubiese  prestado  grandes  servicios  á  su  patria 
y  legado  quizás  á  la  historia  un  nombre  esclarecido  (1). 

José  María  Hínojosa,  por  apodo  el  Tempranillo,  á  caas4  de 
su  precocidad,  era  natural  de  la  aldea  de  Jauja ,  en  la  provinda 
de^ Córdoba,  hijo  de  padres  pobres  y  de  sospechosa  coadacta. 


(i)  Poseemos  una  memoria  sobre  la  tida  de  este  bandido,  escrita  por  nuestro  ín- 
timo amieo  el  Sr.  D.  Blas  Molina,  Intendente  honorario  de  Hacienda  pública ,  jobik- 
do  y  residente  en  la  actualidad  en  la  ciudad  de  Ronda. 
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Huérfano  en  la  edad  de  la  adolesceDcia^  entró  á  servir  en  una 
de  las  grandes  labranzas  de  aquella  rica  provincia ,  dedicándole 
su  amo  I  conociendo  sus  cualidades»  á  guarda  montado  déla 
misma.  En  ocupación  tan  honrada  y  de  su  gusto i  le  sorprendió 
la  revolución  de  1820;  tuyo  que  alistarse  en  la  Milicia  Nacional 
de  caballería  de  su  provincia ;  en  los  tres  años  que  perteneció  á 
ella ,  su  comportamiento  fué  el  de  un  soldado  valiente ;  la  exaje^ 
rada  y  violenta  reacción  que  sobrevino  después  de  aquellos  tres 
años  de  política  agitada  y  turbulenta ,  fué  causa  de  que  José  Ma* 
ría  se  viese  perseguido  en  su  pais  natal ,  y  tuviese  q^ue  ausentar- 
se ,  como  lo  hizo,  refugiándose  en  Torre  Alhaquime»  lugar  á  cor- 
ta  distancia  de  Ronda  y  de  Olvera ;  allí  trabó  primero  amistad 
y  mas  tarde  parentesco  con  un  joven  contrabandista  llamado 
Francisco,  conocido  después  por  Frasquito  el  de  la  Torre. 
La  vida  de  contrabandista  es  el  preludio  de  la  de  ladrón  en 
cuadrilla:  así  sucedió;  un  viaje  desgraciado,  después  de  algunas 
yacilaciones ,  lanzó  en  la  carrera  del  crimen  á  los  dos  amigos  y 
parientes.  En  poco  tiempo  se  enseñorearon  de  las  provincias 
que  eligieron  para  teatro  de  sus  empresas  ;  organizaron  perfec- 
tamente el  robo  ;  pusieron  á  contribución  á  los  hacendados,  ar- 
rieros,  ordinarios,  empresas  de  galeras,  carreteros,  en  fin,  á 
todos  los  propietarios  y  labradores  que  tenian  sus  riquezas  en  el 
campo ,  y  á  todas  aquellas  personas  á  quienes  su   industria  y 
modo  de  vivir  obligaba  á  frecuentar  los  caminos.  José  María 
era  el  caudillo  y  director  de  la  numerosa  cuadrilla  de  hombres 
resueltos  y  desalmados  que  en  breve  tiempo  los  dos  amigos  lo* 
graron  reunir.  Era  tal  su  ascendiente  sobre  aquellos  foragidos, 
que  le  tenian  la  mas  ciega  obediencia  ;  y  alguna  vez  castigó  á 
alguno  de  ellos  con  la  muerte  para  reprimir  ios  instintos  sangui- 
narios  de  los  de  su  banda.  Narrar  muchas  de  las  innumerables 
aventuras  de  este  despótico  señor  de  sendas  y  veredas,  seria  co** 
sa  agena  á  esta  obra ;  mas  para  que  el  lector  pueda  formar 
ana  idea  de  su  arrojo  ,  astucia  y  sagacidad  y  de  lo  diestramente 
que  combinaba  sus  planes  mas  arriesgados,  vamos  á  contar  ano 
de  sus  mas  importantes  robos* 

Supo  por  sus  espías,  que  los  tenia  numerosos  y  fieles ,  que 
en  un  dia  determinado  iba  á  salir  de  Sevilla  para  Madrid  un 
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gran  convoy  de  carros  y  galeras ,  que  enlre  otros  cargos  de 
aprecíable  valor  coaducia  buen  numero  de  cajones  de  dinero  pa- 
ra el  Tesoro  público.  Resolvió  atacar  y  apoderarse  de  aquella 
rica  presa.  Reunió  toda  su  partida  ,  que  ordinariamente,  cuan- 
do no  se  trataba  de  algún  golpe  de  mano  como  el  que  vamos  á 
referir ,  la  tenia  diseminada ,  dividida  en  grupos  mandados  por 
sus  tenientes.  Reunida  toda  su  cuadrilla  ó  la  mayor  parte  de  ella^ 
se  situó  en  el  caserío  de  la  Moncloa ,  cerca  de  la  carretera,  entre 
Ecija  y  Carmona.  En  el  caserío  se  apostó  él  con  otros  cuatro 
mas ;  y  el  resto  de  la  cuadrilla ,  dividido  en  pelotones ,  quedó 
apostado  en  un  bosque  cercano.  Habiendo  dado  el  aviso  los  vigi- 
lantes de  la  llegada  del  convoy,  que  venia  escollado  por  treinta 
ó  cuarenta  soldados  de  infantería  y  caballería,  salió  José  María 
del  caserío  de  la  Moncloa  con  sus  cuatro  compañeros ,  llevan* 
do  los  caballos  del  diestro  y  con  tanta  lentitud ,  como  si  fue- 
sen viajeros  que  bajasen  á  tomar  el  camino.  Estando  ya  á 
corta  distancia  de  los  soldados  montaron  á  caballo.  El  Jefe 
de  la  escolta  del  convoy  conoció,  en  la  actitud  y  apostura  de 
aquellos  hombres,  que  eran  bandidos;  y  cerciorado  en  su  opinión 
por  un  ventero ,  mandó  cierto  número  de  los  soldados  que  lle- 
vaba que  atacasen  á  los  cinco  ladrones  ;  estos  aparentaron  huir, 
y  habiéndose  unido  á  los  grupos  que  estaban  apostados  en  el 
bosque,  se  trabó  una  formal  escaramuza  que  atrajo  á  toda  la  es- 
colta. Los  ladrones  aparentaban  batirse  en  retirada,  y  los  sol- 
dados cada  vez  se  iban  internando  mas  en  el  bosque.  Luego  que 
José  María  los  vio  bastante  apartados  del  camino ,  dando  un  ro- 
deo, cubierto  con  el  arbolado  y  seguido  de  cinco  de  su  cuadrilla, 
se  precipitó  sobre  el  convoy  que  se  hallaba  abandonado,  mien- 
tras que  el  resto  continuaba  entreteniendo  á  los  soldados  con  la 
apariencia  de  un  encarnizado  combate.  Con  arrogancia  y  bríos 
ordenó  á  los  carreteros  y  demás  mozos  que  venian  en  el  con- 
voy que  sacasen  de  los  carros  y  galeras  los  cajones  del  dinero, 
y  los  cargasen  en  bestias  sueltas  ;  durante  esta  rápida  opera- 
ción, se  acercó  á  los  coches,  y  á  las  señoras  que  iban  en  ellos 
procuró  tranquilizarlas  con  la  mayor  amabilidad,  asegurándolas 
que  nada  tenían  que  temer,  dándolas  la  mano  para  que  baja- 
sen de  los  coches  y  estendiendo  su  manta  en  el  suelo  para  que 
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se  sentaran  sobre  ella.  Teniendo  ya  cargados  los  cajones  del  di- 
nero y  en  camino  las  bestias  que  los  llevaban  para  un  punto  se- 
guro que  él  habia  designado  de  antemano ,  disparó  al  aire  sa 
escopeta,  á  cuya  detonación,  que  era  la  señal  convenida ,  sus 
subordinados  cesaron  el  combate,  desapareciendo  como  por  en- 
canto y  en  distintas  direcciones ,  de  la  vista  de  los  soldados. 

La  escolta,  fatigada  y  rendida ,  y  habiendo  tenido  algunos 
heridos ,  volvió  á  incorporarse  con  el  convoy  cuya  custodia  se 
le  habia  confiado ;  y  puede  imaginarse  el  lectoi:,  cuál  seria  su 
sorpresa  al  ver  arrebatados  los  tesoros  de  la  Real  Hacienda.  £i 
Oficial  que  mandaba  la  escolta  fué  sentenciado  por  largo  núme- 
ro de  años  á  un  castillo. 

Muchas  hazañas  parecidas  á  esta  pudiéramos  contar ;  baste 
decir,  que  al  cabo  de  diez  ó  doce  años  de  semejante  género  de 
vida ,  en  que  se  burló  constantemente  de  las  mas  activas  perse- 
cuciones ,  solicitó  el  indulto  para  él ,  su  cuñado  Frasquito  y  to- 
da su  cuadrilla ,  que  le  fué  concedido,  señalándoles  sueldos  bas- 
tante crecidos  el  Gobierno  para  que  se  dedicaran  á  la  persecu- 
ción de  malhechores ,  en  los  mismos  parages  que  antes  hablan 
aterrado  con  sus  hechos.  José  María  y  su  cuñado  Frasquito  ,  en 
cuyas  almas ,  á  través  de  aquella  azarosa  vida ,  se  habia  con- 
servado siempre  un  fondo  de  honradez  y  de  buenos  sentimien- 
tos, abrazaron  con  ardor  y  se  dedicaron  con  empeño  á  cumplir 
fielmente  las  obligaciones  que  habian  contraído  con  el  Gobierno 
que  les  habia  perdonado  sus  crímenes ;  pero  la  mayor  parte  de 
los  de  su  cuadrilla  eran  hombres  feroces  y  corrompidos  que  so- 
lo anhelaban  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia  y  volver  nue- 
vamente á  su  anterior  género  de  vida.  Puestos  de  acuerdo  al- 
gunos de  aquellos  perversos ,  una  madrugada  dieron  muerte  ale- 
vosa á  Frasquito  el  de  la  Torre;  José  María  emprendió  con  su  na- 
tural bizarría  y  denuedo  la  persecución  de  los  asesinos  de  su  her- 
mano, y  al  penetrar  en  una  venta  donde  aquellosse  encontraban, 
fué  herido  de  dos  balazos,  de  cuyas  heridas  murió  al  dia  si- 
guiente, habiendo  recibido  los  consuelos  de  nuestra  sacrosanta 
Religión.  Cuando  ya  indultado ,  se  hallaba  ocupado  en  la  per- 
secución de  malhechores,  un  dia  que  llegó  á  Sevilla  á  recibir 
órdenes  del  Capitán  General,  que  era  el  Excmo,  Sr.  Marqués 
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de  las  Amarillas »  este  caballero  lo  presentó  á  su  hijo ,  el  actual 
Duque  de  Ahumada ,  que  por  aquel  tiempo  estaba  en  Andalucía 
mandando  un  cuerpo  de  infantería.— «Aquí  tienes  un  valiente; 
—dijo  el  Capitán  General  de  Sevilla  á  su  hijo  mostrándole  á  Jo- 
sé María.— Un  valiente  no,  señorito ,  sino  un  hombre  que  nan- 
ea se  aturde; — contestó  el  antiguo  bandolero;  dando  en  esa 
respuesta  breve  y  concisa  una  idea  exacta  de  la  cualidad  mas 
esencial  del  verdadero  valor :  la  serenidad  en  el  peligro  (1). 

Después  de  José  María ,  el  mas  famoso  de  los  bandidos  de 
aquella  época  fué  el  llamado  Corona ,  que  vagaba  por  la  provin- 
cia de  Málaga  y  los  confines  de  la  de  Sevilla  »  con  una  partida 
de  treinta  hombres  montados. 

Durante  la  guerra  civil ,  sabido  es ,  las  partidas  de  foragi* 
dos  que  cobijados  bajo  la  bandera  del  pretendiente,  infestaban 
la  Mancha.  Terminada  la  guerra,  muchos  de  aquellos  hombres 
perversos  y  avezados  al  crimen  se  refugiaron  en  jos  montes  de 
Toledo  para  continuar  su  vida  azarosa  y  criminal.  La  mas  nom- 
brada de  las  partidas  que  allí  se  organizaron  fué  la  de  los  Chu- 
los, cuyo  caudillo  era  un  francés  conocido  por  el  Capador. 

Esta  partida  y  otra  que  tenia  su  albergue  en  los  montes  de 
Alamin ,  hacian  sus  correrías  por  la  Mancha  y  la  provincia  de 
Toledo*  En  un  principio  se  creyó  que  continuaban  con  carácter 
político  ,  pero  bien  pronto  sus  atentados  dieron  á  conocer  la  ín- 
dole de  su  existencia.  Encastillados  en  las  fragosidades  de  los 
montes  de  Toledo  ,  no  salian  á  robar  en  los  caminos  reales  mas 
que  los  montados,  quedándose  en  la  sierra  los  de  á  pié,  á  quie- 
nes llamaban  los  mochileros.  El  Gobierno  trató  de  exterminar- 
los prontamente,  y  al  efecto  estableció  líneas  de  contravalacion 
á  los  montes  ,  mandó  ocupar  con  partidas  de  tropa  diferenies 
puntos  de  la  sierra  ,  y  en  la  carretera  desde  Madrid  á  Andalu- 
cía estableció  tantos  puestos  ó  pequeños  destacamentos  como 
pueblos  ó  ventas  habia  en  ella,  para  que  estuviesen  patrullando 
continuamente;  el  mando  de  esta  línea  fué  conferido  al  Coiúao- 
dante  D«  Ramón  Franco  ,  que  fijó  su  residencia  para  este  servi* 
ció  en  Manzanares* 

{i)   Eito  lo  hemos  sabido  por  el  mismo  Eterno.  Sr.  Duque  de  Ahumada* 
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Las  fuerzas  destÍDadas  á  la  persecucioo  de  diohos  bandidos 
en  las  provincias  de  Giadad-Real  y  de  Toledo  en  los  anos  de 
184i  y  1842,  se  componíaQ  de  toda  la  faerza  disponible  del 
regimiento  de  caballería  de  Cataluña »  un  escuadrón  del  de  Sa* 
gaoto^  algunas  partidas  del  de  Lusitania,  un  batallen  de  infan- 
tería y  la  compañía  especial  de  escopeteros  de  Gudad-Real  que 
se  creó  exclusivamente  con  dicho  fin.  En  el  año  1842  se  dio  el 
masdo  y  la  dirección  de  toda  esta  fuerza  á  un  Brigadier  con  su 
correspondiente  Estado  lAayor.   Esta  determinación  produjo 
baeoos  resultados ,  viéndose  los  Chulos  obligados  á  suspender 
sos  correrías  y  hasta  á  matar  sus  caballos  y  enterrarlos  para 
ocQJtarse  mejor ,  esparciéndose  después  diseminados  por  las 
fragosidades  de  aquellos  montes;  mas  para  conseguir  estos  re- 
saltados, fué  necesario  indecible  trabajo  y  emplear  toda  clase  de 
medios;  castigar  severamente  á  sus  protectores  y  encubridores, 
las  confidencias  por  dinero,  y  cuantas  medidas  parecieron  opor- 
tunas y  conducentes  para  acabar  con  ellos.  La  tropa  empleada 
en  su  persecución  sufrió  muchísimo  y  perdió  bastantes  hombres. 
Otras  provincias  de  España,  como  las  de  Andalucía,  Extre- 
madura, Aragón,  Valencia  y  Castilla  la  Vieja,  también  estaban 
plagadas  de  bandidos. 

Véase,  pues,  por  este  bosquejo  rápido  y  conciso,  el  triste 
estado  de  la  seguridad  pública  en  España ,  durante  el  largo  es* 
pació  de  tiempo  que  abraza  la  tercera  parte  de  esta  Historia. 
Los  malhechores  es  una  plaga  que  nunca  desaparecerá  de  las 
sociedades  humanas ,  pero  los  gobiernos  tienen  el  deber  de  re- 
primirlos y  castigarlos.  El  medio  único  y  eficaz  para  conseguir- 
lo, es  una  institución  como  la  que ,  por  dicha  ^  en  los  tiempos 
presentes  poseemos.  Antes  del  reinado  de  los. Reyes  Católicos, 
careciendo  la  Monarquía  castellana  de  una  institución  análoga, 
los  pueblos  hacian  por  sí  mismos  todos  los  esfuerzos  imagina- 
bles; los  Reyes,  según  la  gravedad  del  mal,  echaban  mano  de 
medidas  extraordinarias  y  crueles;  todo  inútil;  ya  hemos  pre- 
sentado el  cuadro  horrible  que  ofrecia  el  desgraciado  reino  de 
Castilla  antes  del  advenimiento  al  trono  de  aquellos  esclarecidos 
consortes,  en  lo  tocante  á  la  seguridad  pública,  y  la  manera 
rápida  y  enérgica  con  que  la  formidable  institución  de  la  Santa 
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Hermandad,  tal  como  fué  establecida  en  el  ano  de  1476,  pa« 
ciñcó  todo  el  país  devolviendo  la  tranquilidad  y  la  seguridad  & 
los  buenos  ciudadanos. 

Desapareció  en  mal  hora  aquella  institución ,  honra  de  los 
Reyes  que  la  fundaron  y  de  los  hábiles  ministros  que  la  organi- 
zaron; y  hemos  visto  otra  vez  plagadas  de  bandidos  las  her- 
mosas provincias  españplas ;  de  bandidos  que  han  estado  sa« 
queando  impunemente  las  comarcas  que  elogian  para  ejercer 
en  ellas  su  vandálica  dominación  durante  largos  anos,  sin  que 
hayan  sido  suficientes  para  exterminarlos,  niel  obligar  forzosa- 
mente á  los  vecinos  de  los  pueblos  á  salir  en  su  persecucioD, 
medida  altamente  vejatoria  y  contraria  al  espíritu  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos ;  ni  la  creación  de  las  partidas  sueltas, 
insuficientes  por  carecer  de  fuerza  moral ,  del  apoyo  necesario, 
por  no  ser  sus  individuos  miembros  y  representantes  de  ana 
institución  poderosa ,  enlazada  á  los  grandes  centros  del  po- 
der ejecutivo;  ni  el  dictar  leyes  draconianas,  como  las  que  he- 
mos mencionado  y  dado  á  conocer ;  ni  la  actividad  terrible  de 
los  Consejos  de  guerra;  ni  la  medida  desastrosa  y  altamente 
perjudicial  de  dedicar  fuerzas  numerosas  del  Ejército  á  seme- 
jante servicio.  Todos  estos  medios  los  hemos  visto*  puestos  en 
ejecución  durante  la  época  que  acabamos  de  describir,  y  todos 
inútilmente.  Vamos  ahora  á  dar  á  conocer  al  lector  la  institución 
de  la  Guardia  Civil ,  su  organización  y  su  índole  especial ;  los 
grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  sociedad  española  en  el 
corto  tiempo  que  cuenta  de  existencia,  haciéndose  digna  del 
general  aprecio  de  todos  los  hombres  honrados,  habiendo  con- 
tribuido en  gran  manera  á  la  opinión  favorable  que  en  el  dia 
tienen  ya  en  las  naciones  extrangeras  de  nuestra  civilización  y 
adelantos;  y  el  lector,  después  de  haber  contemplado  el  cua- 
dro que  vamos  á  desplegar  ante  sus  ojos,  hallará  el  mismo  con- 
traste en  lo  tocante  á  la  seguridad  pública ,  entre   los  tiempos 
presentes  y  los  anteriores  á  la  creación  de  esta  útil  y  estimable 
institución,  y  los  tiempos  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Her- 
mandad y  los  que  precedieron  á  su  organización  y  estableci- 
miento. 
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CAPITÜIO  I. 


Proyecto  de  crear  tin  cnerpo  de  Saltagaardias  nacionales  en  el  año  de  4810 ,  primer 
precedente  de  la  creacioD  de!  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.— Apuntes  biográficos 
acerca  del  Ezcmo.  Sr.  Teniente  general  D.  Pedro  Agustin  Girón  ,  Marqués  de  las 
Amarillas ,  primer  Duque  de  Ahumada ,  autor  de  dicho  proYecto.^-Urgente  necesi- 
dad de  la  creación  del  Cuerpo  de  Guardias  Civlles.—Real  aecreto  de  28  de  marzo 
de  1844  creando  la  Guardia  Civil.— Real  decreto  de  i2  de  abril  de  4844  mandando 

3ae  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  organización  del  Cuerpo  de 
oardias  Civiles.— Con  fecha  45  del  mismo  mes  fué  nombrado  Director  de  la  organi' 
zaciondt  la  Guardia  Civil  ^  el  Excmo.  Sr.  General  Duque  de  Ahumada. — Observacio- 
nes hechas  por  este  General  al  decreto  de  creación  del  Cuerpo.— Real  decreto 
de  43  de  mayo  de  4844,  á  consecuencia  de  dichas  observaciones.— Noticia  de  las 
principales  disposiciones  adoptadas  para  la  organización  de  Ja  Guardia  Civil.— 
Variaciones  que  ha  tenido.— Real  órclen  de  5  de  febrero  de  1853  aumentando  la 
fuerza  del  Cuerpo  y  orsanízándola  para  caso  de  guerra  en  batallones  y  escua- 
drones.— índole  especial  de  la  institución ,  Cartilla  y  Reglamentos.— La  Guar- 
dia Civil  en  los  ejércitos  de  operaciones.— La  Compañía  de  Guardias  jóvenes.— La 
Guardia  Civil  veterana.— Paralelo  entre  la  Santa  Hermandad  en  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos,  la  Gendarmeria  francesa  y  la  Guardia  Civil.— Noticia  de  la  fuerza  que 
ha  tenido  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles  en  cada  uno  de  los  años  desde  su  crea- 
ción hasta  el  presente,  según  revistas.— Biografía  del  Ezcmo.  Sr.  Teniente  General 
Duque  de  Ahumada ,  primer  Inspector  y  organizador  de  la  Guardia  Civil. 

Ea  la  redacción  de  esta  parte »  la  última  de  las  caatro  en 
qoe  hemos  dividido  el  presente  estudio  histórico ,  vamos  á  se- 
guir el  método  siguiente :  Constará  de  tres  capítulos.  En  el 
primero,  como  puede  verse  por  el  sumario,  daremos  á  conocer 
la  organizacioq  y  la  índole  especial  de  la  institución.  En  el  se- 
gando y  la  historia  de  los  trece  Tercios  de  que  se  compone  el 
Cuerpo :  en  el  mismo  capítulo  daremos  noticias  biográficas  acer- 
ca de  los  Excmos.  Sres.  Tenientes  generales  D.  Facundo  Infante, 
0.  José  Mac-crohon>  Inspectores  que  han  sido  del  mismo,  y  del 
Exorno.  Sr.  Teniente  general  D.  Isidoro  de  Hoyos  Rubin  de  Ce- 
lis,  Marqués  de  Zornoza,  que  lo  es  en  la  actualidad.  En  el 
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tercer  capítulo  nos  permitiremos  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  conjunto  de  la  institución,  llevados  de  nuestro  amor  á 
ella  ,  y  de  los  ardientes  deseos  que  abrigamos  de  verla  en  todo 
el  desarrollo  de  que  es  susceptible,  y  consideración  y  esplendor 
á  que  es  acreedora. 


En  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  una  reseña  de  todas  las 
instituciones,  mejor  dicho,  de  todos  los  medios  de  que  se 
han  valido  los  gobiernos  en  España  para  la  persecución  de 
malhechores,  desde  que  los  Reyes  Católicos  disolvieron  aquella 
grandiosa  institución  tan  sabiamente  creada  por  ellos,  y  qae 
había  dado  resultado3  portentosos.  Todos  los  medios  enuncia- 
dos, fueron  casi  ineficaces  para  atajar  el  mal,  y  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xix ,  del  siglo  en  que  mas  se  ha  adelantado  en 
la  civilización  de  la  humanidad,  la  Nación  española ,  la  que  dos 
siglos  antes  habia  marchado  á  la  cabeza  de  todas  las  primeras 
y  mas  poderosas  naciones  del  mundo,  á  causa  de  no  poseer  una 
institución  bien  organizada  de  seguridad  pública,  ofrecía  el 
tristísimo  aspecto  de  los  desiertos  de  África. 

Llega  el  año  de  1820  y  con  él  la  revolución  política  qae 
tan  fuertemente  conmovió  á  España.  Los  amantes  de  las 
instituciones  liberales,  fijaron  sus  ojos  para  elevarlo  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  en  D.  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  délas 
Amarillas,  General  que  habia  prestado  eminentes  servicios  á 
su  patria  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  caballero 
de  singular  mérito  por  su  capacidad  y  vasto  saber,  y  que  desde 
el  año  de  18i5  se  hallaba  sumido  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido, 
á  causa  de  sus  opiniones  liberales;  opiniones  que  profesaba  con 
la  convicción  de  un  hombre  ilustrado,  y  con  la  templanza  propia 
de  un  personaje  tan  distinguido. 

Nombrado  Ministro  de  la  Guerra  en  el  mes  de  marzo  de 
dicho  año,  el  estado  lamentable  en  que  se  encontraba  la 
seguridad  pública  en  todo  el  reino,  no  pudo  menos  de  llamar  su 
atención,  y  ser  objeto  de  toda  su  solicitud  el  procurar  un  medio 
eficaz  para  remediarlo.  A  este  fin ,  el  día  30  de  julio  del  mismo 
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citado  año ,  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  decreto  para  el 
establecimiento  de  un  Cuerpo  denominado  Legión  de  Salvaguar- 
dias Nacionales  y  con  destino  á  la  seguridad  interior.  El  proyecto 
iba  precedido  de  un  preámbulo  estenso  ,  notable  por  la 
erudición  que  revela  en  su  autor ,  y  la  claridad  y  limpieza  de  su 
estilo,  en  nada  parecido  al  lenguaje  usado  comunmente  en  los 
documentos  emanados  de  las  oficinas  del  Gobierno. 

En  dicho  preámbulo ,  después  de  manifestar  sin  exagera- 
ción, sino  con  cabal  exactitud,  el  estado  aflictivo  en  que  se  en- 
contraba la  nación  infestada  y  plagada  de  bandidos,  indicaba 
no  ser  moderna  en  nuestro  pais  la  institución  que  proponía^  ci- 
tando á  la  Santa  Hermandad ;  y  en  las  breves  palabras  que  dice 
acerca  de  esta  antiquísima  institución ,  demuestra  el  profundo 
conocimiento  que  tenia  de  ella.  Después  enumera  los  cuerpos  ó 
compañías  sueltas  establecidas  en  ciertas  provincias,  cuya  extin- 
ción proponía ,  y  que  se  refundieran  en  el  que  se  trataba  de 
crear;  lo  perjudicial  que  era  para  las  tropas  del  Ejército  el  estar 
dedicadas  á  semejante  servicio ;  lo  vejatorio  que  era  para  los 
vecinos  de  los  pueblos  el  verse  obligados  á  abandonar  sus  or- 
dinarias ocupaciones  y  tener  que  tomar  las  armas  para  salir  á 
perseguir  bandidos  á  riesgo  de  su  vida. 

Después  de  estas  consideraciones  daba  á  conocer  las  bases 
del  cuerpo,  su  consideración,  su  fuerza,  su  organización,  su 
distribución  en  la  Península ,  su  reemplazo  y  ascensos ,  sus  pre- 
mios y  retiros ,  sus  leyes  penales ,  su  dependencia  y  su  ser- 
vicio. 

El  cuerpo  ó  legión  de  Salvaguardias  nacionales,  habia  de 
gozar  de  la  misma  consideración  que  los  demás  del  Ejército.  Su 
faerza  estaba  calculada  en  5,230  hombres,  inclusos  los  Jefes  y 
Oficiales,  á  razón  aproximadamente  de  un  individuo  por  ca- 
da 2,000  habitantes  y  por  cada  tres  leguas  cuadradas.  Esta 
fuerza  habia  de  estar  organizada  en  36  compañías  de  infantería 
y  16  de  caballería,  distribuidas  en  doce  Comandancias  depen- 
dientes de  cuatro  Subinspecciones  y  de  una  Inspección  generaU 
Esta  organización  se  dice  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  de- 
creto, que  era  preferible  á  la  de  regimientos  y  batallones,  pOr 
ser  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la  forma  de  su  plana 
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mayor  y  mas  adecuada  por  el  objeto  de  su  instituto.  El  perso- 
nal del  cuerpo  debia  componerse  de  un  General,  Inspector; 
cuatro  Coroneles  Subinspectores ;  cinco  Tenientes  coroneles, 
ocho  Comandantes,  53  Capitanes,  69  Tenientes,  66  Subte- 
nientes, considerados  todos  como  de  caballería;  i, 024  indivi- 
duos de  tropa  de  caballería  y  4,000  de  infantería  entre  sargen- 
tos, cabos,  trompetas,  cornetas  y  soldados.  Los  haberes  que 
habian  de  disfrutar  todas  las  clases  de  este  cuerpo  eran  los  si- 
guientes :  el  Inspector  general  el  mismo  haber  que  los  demás 
Inspectores  graerales  de  las  armas ;  40,000  rs.  anuales  cada 
uno  de  los  cuatro  Coroneles  Subinspectores;  24,000  los  Te- 
nientes coroneles;  18,000  los  Comandantes;  14,400  los  Ca- 
pitanes ;  7,200  los  Tenientes  y  6,000  los  SubtenienteSé  Los 
Salvaguardias  de  primera  clase  de  infantería  6  reales  dia- 
rios; 5  rs*  los  de  segunda;  7  rs.  los  cabos  segundos;  8  los 
cabos  primeros;  9  los  sargentos  segundos  y  10  los  prime- 
ros y  3  rs.  mas  en  igual  escala  los  de  caballería;  además  se 
asignaban  60,000  rs.  anuales  para  gastos  de  oficinas  y  escri- 
torio en  todo  el  Cuerpo. 

La  legión  de  Salvaguardias  habia  de  ser  distribuida  en  los 
distritos  de  las  Capitanías  generales,  teniendo  presente  la  po- 
blación y  superficie  de  cada  uno  de  ellos  y  sus  circunstancias 
particulares^  El  reemplazo  de  la  clase  de  tropa  se  habia  de  ha- 
cer con  soldados  cumplidos  del  Ejército,  que  no  tuviesen  la 
menor  nota  en  su  hoja  de  servicios;  que  fuesen  naturales  del 
pais  á  donde  se  destinaban  y  que  tuviesen  disposición  y  robus- 
tez para  las  comisiones  y  fatigas  del  servicio;  y  á  falta  de  esta 
clase  de  individuos,  con  soldados  que  hubiesen  servido  mas  de 
cuatro  años  con  los  mismos  requisitos.  El  reemplazo  de  Oficía- 
les debia  verificarse  con  Subtenientes  del  Ejército  que  tuviesen 
tres  años  de  servicio  y  cuya  disposición  y  celo  justificasen  la 
elección  hecha  en  su  favor. 

El  ascenso  en  todas  las  clases  se  habia  de  fundar  en  ios 
mismos  principios  establecidos  para  los  demás  cuerpos  del  Ejér- 
cito. El  mismo  sistema  habia  de  regir  en  los  premios,  retiros 
y  leyes  penales ,  si  bien  en  estas  últimas  se  habian  de  introdu- 
cir ciertas  variaciones  necesarias  á  la  índole  de  la  institacioD. 
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Por  último,  la  legión  de  Salvaguardias  debía  depender  ab« 
solutamente  de  la  autoridad  civil»  quedando  reservada  única- 
mente á  la  autoridad  militar  dictar  las  medidas  relativas  á  su 
organización,  inspección  y  reemplazo. 

El  presupuesto  anual  para  el  sostenimiento  de  este  cuerpo 
se  calculaba  en  i9.29i,955  rs.,  y  el  mismo  Ministro  de  la 
Guerra  indicaba  muy  acertadamente  ciertos  recursos  de  que  se 
podia  echar  mano  para  cubrirlo  en  parte  ó  quizás  totaln^nte. 

Acerca  de  las  ventajas  y  beneficios  que  debian  esperarse 
del  establecimiento  de  esta  institución,  oigamos  ló  que  nos  dice 
el  autor  del  proyecto. 

cDel  establecimiento  del  Cuerpo  de  seguridad  interior,  cuyo 
proyecto  se  presenta ,  resultarán  las  ventajas  propias  de  una 
fuerza  calculada  por  la  población  y  superficie  del  pais  á  que  se 
destina,  y  de  una  organización  conveniente  al  objeto  de  su  ins- 
tituto. Y  además  resultarán  también  las  que  son  correspondien- 
tes á  la  unidad  de  acción  que  tendrá  esta  misma  fuerza^  á  la 
uniformidad  de  su  servicio  en  toda  la  península ,  al  entusiasmo 
de  individuos  escogidos  que  deberán  componerla ,  y  á  la  espe- 
riencia  y  datos  con  que  se  formará  el  reglamento  peculiar  de  su 
instituto,  por  cuyos  medios,  á  un  mismo  tiempo,  sin  cesar,  y 
en  todas  partes  se  observará  y  perseguirá  á  los  malvados. 

iNo  será  difícil  comprender  estas  ventajas  si  se  considera 
que  la  institución  que  se  propone  reemplazará  á  escuadras  en 
una  provincia,  á  compañías  sueltas  en  otras,  á  tropas  del  Ejér- 
cito,- escopeteros  y  partidas  de  paisanos  en  varios  distritos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  cuerpos  incoherentes,  algunos  de  ellos 
mal  constituidos ,  y  todos  sin  recíproca  relación,  sin  una  depen- 
dencia misma.  Única  en  la  Península ,  su  sistema  será  general, 
uniforme  su  servicio ,  y  en  todas  las  provincias  tendrá  propor^ 
cionalmentela  misma  organización,  la  misma  fuerza,  dépen« 
dencia  y  funciones.  Sus  Jefes ,  Oficialidad ,  y  en  general  todos 
sus  individuos ,  se  dedicarán  al  desempeño  de  estas  con  el  en- 
tusiasmo propio  de  militares  escogidos  y  convenientemente  or- 
ganizados para  este  objeto,  y  el  Gobierno  se  aprovechará  de 
su  disposición  y  celo  para  que  correspondan  á  su  objeto.  •  • 
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•Varias  é  indudables  son  las  ventajas  que  han  de  resaltar 
á  la  nación  de  la  creación  de  un  cuerpo  particularmente  en- 
cargado de  la  seguridad  interior  de  la  península;  pero  de  ellas 
se  indicarán  únicamente  las  principales. 

lEn  primer  lugar  se  obtendrán  eficazmente  y  desde  luego 
el  exterminio  de  los  malhechores  y  la  seguridad  de  los  cami- 
nos,  objeto  principal  de  su  instituto,  cuyas  circunstancias  no 
se  ban  podido  lograr  jamás  á  pesar  de  las  medidas  del  Gobierno 
y  délos  esfuerzos  y  sacriñcios  de  los  pueblos  de  que  se  ha 
hablado  anteriormente. 

>La  circulación  interior,  obstruida  en  el  dia  hasta  un  grado 
difícil  de  concebir,  quedará  inmediatamente  libre  de  los  incon- 
venientes que  en  la  actualidad  la  entorpecen ,  y  de  este  modo 
el  comercio  y  tráfico  de  nuestro  pais ,  que  debe  prosperar  rápi- 
damente por  efecto  del  nuevo  orden  de  cosas ,  encontrarán  en 
este  cuerpo  una  protección  bien  necesaria  á  sus  operaciones. 

>Su  existencia  y  la  exactitud  de  su  servicio  harán  muy 
pronto  ilusorio  el  aliciente  que  puede  ofrecer  á  los  malvados  la 
profesión  de  salteadores.  Por  eUas,  no  solo  se  evitarán  las  es- 
torsiones  que  con  tanta  frecuencia  se  cometen ,  sino  que  dis- 
minuvéndose  los  crímenes,  serán  en  menor  número  los  cas- 
tigos ,  y  una  porx^ion  de  la  sociedad  descarriada  de  su  deber 
por  la  impunidad  y  poca  vigilancia  con  que  cuenta  actualmente, 
dejará  de  emplearse  en  esta  criminal  ocupación,  luego  que  co- 
nozca que  hay  unas  tropas  siempre  dispuestas  á  perseguirla. 

'Pero  todas  las  ventajas  que  el  Gobierno  se  propone  con 
esta  nueva  institución,  BBtán  de¡  todo  nuias,  si  no  son  auxilia- 
das eficazmente  con  otras  medidas  que  no  toca  al  Ministerio  de 
;mi  cargo  el  proponer ,  pues  que  es  evidente  que  nada  se  habrá 
adelantado  con  la  aprehensión  de  los  malhechores ,  si  estos  no  son 
¡sontamente  castigados,  y  si  como  ahora  sucede,  tienen  ¡a  funesta 
facilidad  de  sustraerse  á  las  penas  de  la  ley,  ó  huir  de  los  presi- 
dios para  infestar  de  nuevo  los  caminos  (i).  A  este  preámbulo 

(i)  Reales  órdenes ,  circulares ,  memorias  j  proyectos ,  formados  en  el  Ministe- 
rio del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  las  Amarillas ,  año  de  4820.  EsU  interesantísima  co- 
lección forma  un  tomo  en  folio  muy  abultado,,  manuscrito.  El  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Ahumada ,  único  poseedor  de  esta  colección,  nos  ha  hecho  el  singular  favor  de  fací- 
Ulárjiosla  para  que  saquemos  de  ella  .los  datos  que  tuTiésemos  por  conTeuiente. 
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tan  bien  pensado  y  redactado,  siguen  los  artículos  de  que  de* 
bia  constar  ei  decreto ,  que  eran  las  bases  de  la  organización 
del  caerpo  que  nos  ocupa  y  que  ya  quedan  esplicadas ;  y  no 
coDteDto  aun  el  Ministro  con  dar  á  conocer  su  pensamiento  á 
los  diputados  de  la  nación  en  aquellas  Cortes  de  la  manera  que 
queda  indicada;  para  llevar  mas  la  convicción  al  ánimo  de  los 
diputados  acerca  de  la  importancia  y  utilidad  de  la  institución 
cayo  establecimiento  proponia ,  acompañaba  al  proyecto  de 
decreto  una  estensa  memoria,  dando  á  conocer  lo  que  habia 
de  serla  institución  hasta  en  sus  menores  detalles;  trabajo 
concienzudo  y  admirablemente  acabado ,  que  muy  pocas  veces 
se  presentan  en  iguales  términos  á  los  Cuerpos  colegisladores. 
Atendido  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  la  nación, 
al  hombre  estudioso  que  examina  los  citados  proyecto  y  memo- 
ría,  no  se  le  ocurre  otra  cosa,  sino  que  el  establecimiento  de 
la  institución  propuesta  debió  ser  aprobado  por  unanimidad. 
Mas  no  fué  así;  fué  casi  por  unanimidad  desechado.  Al  día  si* 
guíente  de  haber  sido  presentado  el  proyecto,  uno  de  los  mas 
ardientes  diputados  dijo :  que  invitaba  al  Ministro  de  la  Guerra 
á  que  lo  retirase  y  porque  era  una  medida  aientadora  á  la  libertad 
y  desorganizadora  de  la  Milicia  nacional.  Semejante  argumento 
demuestra  lo  indigno  que  era  dicho  diputado  por  su  crasa  igno- 
rancia del  puesto  que  ocupaba.  No  participamos  nosotros  de  la 
opinión  de  que  las  revoluciones  son  las  que  únicamente  sacan  á 
los  hombres  de  genio  de  la  oscuridad.  Desgraciadamente  en  épo* 
cas  tan  agitadas  como  la  que  comenzó  en  España  en  i  820,  la 
mayor  parte  de  los  hombres^  prudentes  y  de  verdadero  mérito, 
quedan  oscurecidos  por  una  multitud  de  ambiciosos  ó  de  igno* 
rantes  fanáticos,  que  con  sus  exageraciones  y  descompuesta  im- 
petuosidad saben  dominar  á  las  turbas,  ven  brazos  de  ellas  lle- 
gar á  veces  hasta  escalar  el  poder.  En  España,  el  partido  llamado 
exaltado  y  ha  tenido  siempre  ese  flaco  que  le  ha  inutilizado  para 
el  mando ;  defensor  de  la  Milicia  nacional ,  por  no  comprender 
la  índole  de  esa  popular  institución ,  ha  hecho  siempre  mal  uso 
de  ella ,  y  ha  sido  causa  de  que  en  España  no  haya  podido  acli- 
matarse. Ha  sido  siempre  opuesto  al  establecimiento  de  institu- 
ciones poderosas  de  seguridad  publica ,  ¿y  en  qué  nociones  de 
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derecho  público  ha  podido  fundarse  para  semejante  oposición? 
La  base  principal  de  las  instilaciones  liberales  es  la  seguridad 
individual  de  todos  los  ciudadanos;  es  asegurar  á  los  buenos 
ciudadanos  una  libertad  completa  para  dedicarse  tranquilos  y 
desahogados  á  las  faenas  en  que  libran  la  subsistencia  de  sus 
familias ,  sin  temor  de  verse  apartados  de  sus  ordinarias  ocu- 
paciones,  tanto  por  una  fuerza  estraSa,  como  por  una  orden 
ilegal  y  arbitraria  del  poder  ejecutivo;  y  ¿cómo  puede  conse- 
guirse semejante  fin,  no  poseyendo  la  nación  una  institución 
que  haga  respetar  las  leyes ;  una  institución  protectora  de  las 
vidas  y  haciendas  de  los  buenos  ciudadanos?  La  manera  absur- 
da con  que  abogó  por  los  fueros  de  la  Milicia  nacional ,  que  na- 
die habia  pensado  en  atacar,  el  ardoroso  tribuno  de  las  Cortes 
Constituyentes  de  1820,  causó  un  mal  inmenso  á  la  nación, 
pues  retardó  24  años  el  establecimiento  de  una  institución  ne- 
cesaria ,  indispensable  en  todo  país  civilizado.  Hoy ,  afortuna- 
damente, los  tiempos  son  otros,  y  con  los  tiempos  los  hombres 
mudan  de  ideas;  pero  todavía,  no  há  muchos  anos,  tuvimos 
el  disgusto  de  oir  espresiones  tan  mal  sonantes  acerca  de  esta 
materia ,  que  con  dolor  advertimos  que  en  ciertas  clases  de 
nuestra  sociedad,  hay  todavía  hombres,  que  queriendo  pasar 
por  muy  liberales  é  ilustrados,  participan  todavía  de  los  resa- 
bios de  la  ignorancia  de  otras  épocas  (i). 

No  obstante ,  el  Ministro  de  la  Guerra ,  Marqués  de  las 
Amarillas,  prestó  un  gran  servicio  á  la  nación  con  haber  pre- 
sentado á  las  Cortes  un  proyecto  tan  útil ;  él  fué  el  primero  que 
en  el  siglo  presente ,  y  mas  de  tres  siglos  después  de  haberse 
extinguido  las  famosas  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  pro- 
puso el  establecimiento  de  una  institución  análoga  á  aquella;  la 
semilla  quedó  sembrada  y  no  debia  tardar  en  producir  sus  fru- 
tos ;  desde  entonces  no  abandonó  el  gobierno  de  España  tan 
saludable  idea ,  y  en  el  capítulo  anterior  hemos  visto  los  pro- 
yectos que  trató  de  plantear,  y  que  después  no  pudieron  llevar- 

(i)  En  las  Cortes  Constitayeates  de  185i ,  propuso  ano  de  los  dlpaudos  mas  exal- 
taaos,  qae  los  28  millones  del  presupuesto  de  la  Guardia  Civil  se  invirtiesen  anual- 
mente en  indemnizar  á  las  personas  que  fuesen  robadas  y  maltratadas  en  toda  Es- 
paña. Este  portento  de  ignorancia ,  propuso  al  Gobierno  espa&ol,  en  pleno  siglo  xn, 
una  medida  muy  eficaz  para  fomentar  el  robp. 
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se  á  cabo  por  la  penaría  de  los  tiempos.  Si  Dios  hubiese  con* 
cedido  dos  años  mas  de  vida  al  primer  Duque  de  Ahumada, 
hubiera  tenido  la  satisfacción  de  ver  establecida  la  institución 
que  habia  sido  para  él  objeto  de  largas  meditaciones ,  y  que  á 
su  primogénito  estaba  reservada  la  gloria  de  su  organización. 

Don  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  de  las  Amarillas,  prí* 
mer  Duque  de  Ahumada ,  fué  uno  de  los  personajes  mas  ilus* 
tres  de  España  en  el  siglo  actual.  Nació  durante  el  reinado  de 
Garlos  III,  el  mismo  dia  y  ano  en  que  se  erigió  en  Madrid  el 
magnífico  monumento  de  la  puerta  de  Alcalá  (i  778).  De- 
dicado á  la  carrera  de  las  armas,  hizo  las  campanas  del  Pirineo 
de  Cataluña  en  los  años  i  793  y  94  al  lado  de  su  veterano  pa- 
dre. En  el  año  de  i80i  se  halló  á  las  órdenes  de  su  tio  el 
general  Castaños  en  la  gloriosa  defensa  del  Ferrol,  en  que  los 
ingleses,  que  intentaron  un  desembarco  para  destruir  aquel  mag- 
nífico arsenal,  fueron  rechazados  con  gran  pérdida.  En  el  mi8« 
mo  año  hizo  la  breve  campaña  de  Portugal;  después  de  la  cual 
pasó  de  guarnición  á  Cádiz  mandando  una  columna  de  grana- 
deros provinciales.  En  los  años  de  i 805  y  i 806,  asistió  con 
la  columna  que  mandaba  á  los  campos  de  instrucción  que  di- 
rigía por  aquellos  años  el  malogrado  Marqués  del  Socorro ,  Go- 
bernador de  Cádiz,  General  de  alta  reputación,  y  que  habia 
sido  testigo  de  los  progresos  del  arte  militar  en  las  brillantes 
campañas  verificadas  por  el  mismo  tiempo  en  las  naciones  del 
centro  de  Europa.  En  1807  estuvo  en  Portugal  á  las  ordenen 
del  mismo  Marqiiés  del  Socorro ,  en  cuyo  año  las  tropas  espa- 
ñolas, aliadas  con  las  francesas,  invadieron  aquel  reino  y  ocupa* 
ron  la  parte  que  cae  al  Sur  del  rio  Tajo. 

Verificado  el  alzamiento  de  España  contra  las  fuerzas  inva- 
soras  francesas,  las  tropas  españolas  que  estaban  en  Portugal 
acudieron  á  la  defensa  de  su  patria.  El  7  de  junio  de  1808,  don 
Pedro  Agustín  Girón  se  halló  en  la  defensa  del  puente  de  Alcolea 
sobre  el  Guadalquivir.  La  resistencia  que  los  españoles  opusie- 
ron en  este  punto,  no  fué  bastante  para  estorbar  el  paso  á  las 
aguerridas  huestes  de  Dupont;'pero  le  obligó  á  detenerse  en 
Córdoba,  dando  lugar  al  General  Castaños  para  que  reuniese 
y  organizase  con  la  ayuda,  entre  otros,  del  Jefe  que  nos  ocupa, 
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el  Ejército  con  que  había  de  vencer  y  rendir  á  aquel  General 
extranjero  de  reputación  europea.  Arrollados  en  el  primer  ím- 
petu por  los  españoles  los  primeros  ejércitos  invasores  y  arrin- 
conados sobre  la  orilla  izquierda  del  Ebro^  su  perdición  hubie- 
ra sido  inevitable  si  el  Emperador  Napoleón  I  en  persona,  acau- 
dillando numerosas  y  aguerridas  huestes ,  no  hubiese  venido  en 
su  auxilio. 

Derramados  de  nuevo  los  Ejércitos  franceses  por  la  Pe- 
nínsula española,  inútilmente  vertieron  los  españoles  su  san- 
gre en  desigual  pelea  en  Tudela  el  23  de  noviembre  de  aquel 
año.  Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en  aquel  combate  en- 
carnizado» fué  D.  Pedro  Agustin  Girón.  Una  retirada  conduci- 
da hábilmente ,  salvó  los  parques  de  artillería  del  Ejército  es- 
pañol, que  al  amanecer  del  3  de  diciembre  se  encontraba  á 
las  inmediaciones  de  Madrid  ,  en  el  momento  mismo  en  que 
Napoleón  entraba  en  negociaciones  para  apoderarse  de  ella. 
Las  reliquias  del  Ejército  español  llamado  del  Centro,  se  re- 
fugió en  la  sierra  de  Cuenca ,  y  rehecho  con  prontitud  pasmosa, 
el  24  de  diciembre  atacó  su  vanguardia  á  la  enemiga  en  Ta- 
rancon,  y  el  13  de  enero  siguiente,  sostuvo  en  Uclés  un  com- 
bate desigual  y  obstinado.  En  este  dia  dio  á  conocer  Girón 
sus  altas  prendas  de  General  y  soldado.  Envueltas  las  posicio- 
nes por  el  excesivo  número  de  las  fuerzas  contrarias,  queda- 
ron cortadas  las  tropas  españolas.  Entonces  el  Marqués  de  las 
Amarillas,  habla  á  las  tropas  que  condncia,  pénese  al  frente 
de  ellas,  á  pié,  espada  en  mano,  pues  acababa  de  perder  el 
caballo ;  manda  tocar  á  ataque  ,  y  á  la  bayoneta  se  abre  paso 
por  entre  las  filas  de  los  vencedores. 

Habiéndose  retirado  el  Gobierno  español  á  Sevilla ,  el  Ejér- 
cito del  Centro  recibió  orden  de  pasar  á  cubrir  las  provincias 
meridionales  en  las  posiciones  montañosas  que  separa  la  Man- 
cha de  Andalucía. 

En  el  año  de  1809,  el  Ejército  inglés  y  el  español,  unidos,  die- 
ron principio  á  la  campana  con  el  brillante  triunfo  de  Talavera, 
que  tan  viva  emulación  esciló  en  el  Ejército  compuesto  solo  de 
españoles  que  se  dilataba  por  la  Mancha  sobre  la  orilla  izquier- 
da del  Tajo.  Parte  de  dicho  Ejército,  á  las  órdenes  de  D.  Pedro 
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Agostio  Girón  ,  ocupaba  las  márgenes  del  río  en  la  larga  estén- 
sioQ  de  los  jardines  y  bosques  de  Araojuez.  Deseando  los  fran- 
ceses vengar  el  ultraje  de  Talayera,  el  dia  5  de  agosto  ataca- 
ron con  obstinación  á  dichas  tropas  españolas  que  defendían 
varios  puentes,  y  principalmente  las  avenidas  del  jardin  de  la 
Isla ,  de  fácil  acceso  por  las  pocas  aguas  del  brazo  del  rio  que 
la  forma.  En  esta  ocasión  los  franceses  fueron  rechazados. 

El  dia  il  del  mismo  mes  se  dio  una  sangrienta  batalla  en 
los  abiertos  campos  de  Almonacid  ,  batalla ,  rica  en  sangrien- 
tos episodios,  en  que  rivalizaron  las  tropas  que  en  qlla  tomaron 
parte,  en  ardor  y  en  instrucción.  El  Marqués  de  las  Amarillas, 
mandando  la  estrema  izquierda  de  la  línea  española  se  cubrió 
de  gloria. 

En  la  desgraciada  batalla  de  Ocaña ,  al  frente  de  dos  divi- 
siones del  Centro  verificó  un  movimiento  ofensivo,  que  intro- 
dujo la  confusión  y  el  desorden  en  las  filas  enemigas,  según  las 
relaciones  publicadas  por  los  mismos  franceses :  perdió  su  ca- 
ballo de  un  balazo  de  canon  en  la  cabeza  ,  y  salvó  los  restos  de 
su  división  hasta  llevarla  á  sus  antiguas  posiciones.  En  el  año 
de  1810,  cuando  el  General  Sonitcon  50,000  hombres  marchó 
á  conquistar  la  Andalucía ,  los  españoles,  para  cubrir  la  gran  os- 
tensión de  sierra  Morena ,  que  desde  las  faldas  de  la  sierra  de 
Segura  se  dilata  hasta  las  avenidas  de  Córdoba ,  no  tenían  mas 
qae  17,000  hombres.  A  D.  Pedro  Agustín  Girón  tocó  la  defen- 
sa del  Puerto  del  Rey,  llave  déla  posición  central  de  Despeña- 
perros.  La  defensa  en  aquel  punto  fué  heroica,  pero  el  enemigo, 
con  fuerzas  infinitamente  mas  numerosas  y  con  mayores  me- 
dios de  ataque  consiguió  forzarla.  En  ef  mismo  año,  entre  las 
mejoras  que  recibió  el  Ejército  español ,  fué  una  de  las  mas  no- 
tables la  creación  del  cuerpo  de  Estado  Mayor ;  Girón  fué  ele- 
gido para  ponerse  á  la  cabeza  de  dicho  Cuerpo  en  los  Ejércitos 
que  operaban  en  la  parte  occidental  de  España. 

Además  de  este  especial  encargo,  tomó  el  mando  de  las 
fuerzas  de  Estremadura,  y  uniéndose  con  otras  inglesas,  que  á 
la  sazón  vinieron  de  Portugal ,  el  28  de  octubre  derrotó  com- 
pletamente al  célebre  General  francés  Girad ,  causándole  gran 
número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros,  entre  ellos  algunos 
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Generales ,  cañones »  banderas  y  otros  trofeos ;  hecho  de  ar- 
mas  que  enalteció  el  crédito  de  Girón. 

Reconocido  en  todo  el  Ejército  por  sa  talento  organizador, 
en  el  año  de  1812  se  le  confió  la  formación  en  Galicia  del  cuar- 
to Ejército  y  que  tan  brillantes  servicios  prestó  en  todo  el  tiem- 
po que  todavia  duró  la  guerra.  El  año  de  1813  se  presentó  en 
las  llanuras  de  Castilla  con  aquel  Ejército  organizado  y  amaes- 
trado por  él.  Desde  entonces  formó  constantemente  el  ala  iz- 
quierda de  las  fuerzas  combinadas,  que  dirigidas  por  Welling- 
ton,  en  la  memorable  campaña  del  Duero  y  del  Ebro,  llevaron 
á  los  franceses  desde  la  frontera  de  Portugal  basta  el  otro  lado 
de  los  Pirineos.  En  los  campos  de  Vitoria ,  el  movimiento  ope- 
rado por  el  cuarto  Ejército  sobre  el  camino  real  que  desde 
Guipúzcoa  conduce  á  Francia,  forzando  á  los  franceses  á  reti- 
rarse á  Navarra ,  convirtió  la  batalla  perdida  en  completa 
derrota. 

En  medio  de  estos  triunfos  se  vio  sometida  su  yirtud  á  ana 
gran  prueba.  Comenzaban  ya  por  desgracia  á  asomar  la  cabe- 
za los  bandos  y  enemistades  que  tanto  nos  han  trabajado  en  el 
presente  siglo ,  y  el  influjo  de  las  parcialidades  arrancó  á  don 
Pedro  Agustin  Girón  el  mando  de  aquel  brillante  Ejército  que 
él  habia  organizado ,  instruido  y  conducido  tantas  veces  ala 
victoria,  pocos  días  antes  del  21  de  agosto,  en  que  el  mismo 
Ejército  se  cubrió  de  gloria  en  las  alturas  de  San  Marcial.  Ha- 
biendo caido  enfermo  el  General  que  mandaba  entonces  el  Ejér- 
cito de  reserva  de  Andalucía,  se  le  confió  el  mando  interina- 
mente. Durante  el  breve  tiempo  que  lo  mandó  ,  se  encontró  en 
los  difíciles  combates  del  7  ,  8  y  13  de  octubre  sobre  la  orilla 
derecha  del  Vidasoa,  y  el  dia  10  de  diciembre  en  la  batalla 
que  puso  en  poder  de  los  aliados  las  fuentes  del  rio  Nivel  y  con 
ellas  las  faldas  del  Pirineo  que  por  aquella  parte  forman  la  fron- 
tersi  de  Francia.  Al  Ejército  de  reserva  ,  que  con  los  ingleses 
formaba  el  ala  derecha  del  Ejército  aliado,  en  aquellos  comba- 
tes le  tocó  forzar  todos  los  puntos  mas  culminantes  y  decisivos. 
Después  de  estos  sucesos  se  designó  el  Bastan  al  Ejército  de  re- 
serva para  sus  acantonamientos;  y  habiéndosele  incorporado 
su  General  propietario ,  dejó  el  mando  Girón  y  se  unió  al  cuar- 
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tel  general  de  Lord  Wellington »  para  continuar  la  campaña 
en  Francia. 

El  año  de  1814  terminó  la  guerra  de  la  Independencia ;  pe- 
ro desde  entonces  comenzó  la  lucha  de  los  partidos,  que  tantas 
calamidades  han  acarreado  á  España  en  el  presente  siglo.  Eran 
demasiado  conocidas  las  opiniones  políticas  del  General  Girón 
para  que  fuese  bien  mirado  por  el  Gobierno  de  la  monarquía  ¿ 
caya  restauración  tanto  babia  contribuido  con  su  espada.  No 
obstante,  en  el  año  de  1815,  cuando  aconteció  el  desembarco 
en  Francia  del  Emperador  Napoleón  y  las  tristes  escenas  de  los 
cien  dias,  el  General  Girón  fué  nombrado  segundo  General  en 
jefe  del  Ejército  de  Aragón.  Pasado  el  peligro,  quedaron  olvi- 
dados sus  brillantes  servicios. 

cComenzó  entonces  para  él,— dice  uno  de  nuestros  mas 
ilostres  Generales  (1),  —  un  nuevo  orden  de  sucesos,  en  los 
cuales  habia  de  esperimentar  los  vaivenes  de  la  suerte  con  tan 
desigual  alternativa,  que  siempre  fueron  pasageros  sus  favores 
y  largos  y  penosos  sus  desvíos.  • 

Así ,  por  desgracia ,  sucedió  en  efecto:  hasta  el  año  de  1820 
estuvo  olvidado.  Verificada  la  revolución ,  desde  el  primer  ins- 
tante se  vio  colocado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  En  aquel 
tiempo,  por  muerte  de  su  padre,  llevaba  el  título  de  Marqués 
de  las  Amarillas. 

Breve  fué  su  permanencia  en  el  poder;  pero  en  aquel  corto 
tiempo,  á  pesar  de  la  agitación  de  los  ánimos »  procuró  plantear 
reformas  tan  útiles,  y  llevar  á  cabo  planes  tan  grandes,  como  del 
que  hemos  hablado,  que  su  nombre  figurará  siempre  al  lado 
de  los  mas  grandes  hombres  de  Estado.  Del  Ministerio  de  la 
Guerra  pasó  á  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  que  des- 
empeñó hasta  el  año  de  1823,  prestando  en  ella  eminentes  ser- 
vicios. El  cambio  de  régimen  gubernativo  ocurrido  en  aquel 
año,  hizo  volver  al  hogar  doméstico  y  abandonar  la  vida  pú- 
blica, al  General  Girón.  La  revolución  acaecida  en  Francia  el 


(i)  El  Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle ,  en  la  bri- 
lUntisima  improTisacion  que  pronunció  el  dia  iS  de  mayo  de  i842  en  el  momento  de 
darse  sepultura  al  cad&ver  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Agustín  Girón ,  Marqués  de  las 
Amarillas ,  primer  Duque  de  Ahumada.— Eí  Memorial  de  Ingenieros  publicó  este  dis- 
curso el  año  de  1857. 
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ano  de  1830  fué  causa  que  ea  España  se  verificase  también  al- 
guna variación  en  la  política ,  y  entonces  el  Marqués  de  las 
Amarillas  fué  elegido  para  la  Capitanía  general  de  Granada, 
desde  la  cual  pasó  después  á  la  de  Sevilla.  Llegó  el  crítico  ins- 
tante  de  la  muerte  del  Rey ;  y  aquel  Monarca ,  que  siempre  lo 
habia  tenido  alejado  de  su  lado  y  que  solo  en  los  momentos  de 
mayor  peligro  se  acordaba  de  tan  fiel  y  entendido  servidor,  le 
dio  la  mejor  satisfacción  por  sus  desvíos,  y  la  mayor  prueba 
de  que  sabia  apreciar  su  lealtad  y  grandes  facultades,  nom- 
brándole miembro  del  cuerpo  que  destinaba  á  ilustrar  con  sus 
consejos  á  la  augusta  viuda  Gobernadora  del  Reino.  En  aquel 
Consejo  de  gobierno  se  ventilaron  las  más  arduas  cuestiones 
políticas,  y  no  fué  el  que  menos  contribuyó  al  restablecimirato 
de  las  instituciones  liberales  en  España  por  medio  de  la  re- 
unión de  las  Cortes.  Durante  la  legislatura  de  1854,  fué  Presi- 
dente del  Estamento  de  Proceres.  En  aquellos  años  le  fué  con- 
cedido el  título  de  Duque  de  Ahumada  en  premio  de  sus  servi- 
cios. En  el  año  de  1835,  cuando  la  guerra  en  las  provincias 
del  Norte  habia  tomado  mayor  incremento  y  se  presentaba  mas 
terrible  y  amenazadora,  fué  nombrado  nuevamente  Ministro  de 
la  Guerra.  En  el  corto  tiempo  que  lo  desempeñó,  ocurrieron  el 
levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  y  la  batalla  de  Mendigorrfa, 
que  dando  nuevo  aspecto  á  la  lucha,  hizo  inclinar  la  balanza 
del  lado  de  la  dinastía  constitucional  de  Doña  Isabel  II.  Hé  aquí, 
pues,  trazada  á  grandes  rasgos  la  historia  del  ilustre  persona- 
gé,  iniciador  en  el  siglo  xix,  del  establecimiento  en  nuestra 
patria  de  una  institución  análoga  á  la  que  fué  el  sostén  de  la 
autoridad  de  los  Reyes  Católicos ;  de  una  institución  necesaria 
en  todos  los  paises  civilizados ,  pues  sin  ella  el  respeto  á  las  le- 
yes no  está  garantido ;  y  no  puede  llamarse  pais  civilizado  el 
que  no  cuente  con  un  medio  eficaz  para  que  las  leyes  sean  res- 
petadas ,  para  que  no  sean  una  cosa  ilusoria ,  una  letra  muer- 
ta. El  primer  Duque  de  Ahumada,  tiene,  pues,  justos  títulos, 
para  ocupar  en  la  historia  un  lugar  igual  al  de  los  ilustres  Con- 
sejeros que  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  organizaron 
con, idéntico  fin,  aquella  famosísima  y  nunca  bien  ponderada 
institución. 
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oes  de  cierto  carácter  discrecional,  y  porque  el  rigor  de  la  dis- 
dpUna  militar  se  resiente  de  la  frecuente  diseminación  de  las 
tropas  en  peqaenas  partidas»  independientes  de  la  vigilancia  y 
de  ia  acción  de  los  lefes  superiores. 

>Por  otro  lado ,  ni  el  Ejército  ni  la  Milicia  nacional  desem- 
peñan con  la  fé  necesaria  el  servicio  enojoso  de  la  policía »  que 
aquellos  cuerpos  miran  con  cierto  desvío  por  las  preocupacio- 
nes vulgares»  y  que  solo  se  presenta  á  sus  ojos  como  una  obli- 
gación pasajera ,  accesoria  y  estraña  al  primordial  objeto  de  so 
respectivo  instituto. 

«Sobre  ser  una  necesidad»  porque  ninguna  de  las  faenas 
existentes  puede  llenar  la  falta  de  un  cuerpo  civil»  ofrece  esta 
institución  la  ventaja  de  que  la  Milicia  nacional »  desembaraxa- 
da  completamente  de  la  parte  mas  penosa  del  servicio»  se  pue- 
de organiíar  de  un  modo  mas  conforme  al  objeto  de  su  esta- 
blecimiento» excluyendo  á  ciertas  clases  cuya  admisión  hada 
tolerable  el  carácter  activo  que  ha  tenido  hasta  ahora  la  Mili- 
cia» y  llamando  á  las  filas  muchas  personas  de  valer  y  de  arrai- 
go que  han  procurado  rehuir  esta  obligación »  señaladamente 
por  sus  incesantes  molestias  y  considerables  perjuicios. 

»A1  propio  tiempo  sirve  la  fuerza  civil  para  evitar  la  inier- 
vención  frecuente  del  Ejército  en  los  actos  populares;  interven- 
ción que  puede  menguar  al  cabo  el  prestigio  de  las  tropas  per- 
manentes; que  puede  también  ejercer  una  influencia  perniciosa 
en  el  principio  de  la  subordinación ;  que  imposibilita  ó  entorpe- 
ce la  instrucción  del  soldado»  y  que  en  el  orden  político  no  fa- 
vorece mucho  el  desarrollo  completo  del  sistema  constitucicnah 

«Aunque  estas  ventajas  compensarían  el  aumento  de  gastos 
que  en  los  primeros  momentos  puede  originar  la  proyectada 
mejora  I  tto  ha  de  perderse  de  vista  que  mas  adelante  propor- 
cionará el  beneficio  de  una  disminución  considerable  en  el  Ejér- 
cito» lo  cual  es  tanto  mas  atendible,  cuanto  la  reforma  se  con- 
cilik  con  el  interés  de  las  clases  militares  que  en  ella  puedan 
creerse  perjudicadas*  A  esto  se  añade  la  reducción  de  los  pe^ 
juicios  que  lleva  consigo  el  frecuente  empleo  de  los  artesaMs, 
comerciantes 9  trabajadores»  funcionarios  públicos  y  demás  bra- 
zos útiles  que  ocupa  la  Milicia  nacional;  la  abolición  completa 
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de  las  partidas  locales  de  seguridad  y  la  modificación  del  costo 
de  alguDOs  servicios  extraordinarios  á  qoe  indispensablemente 
obliga  el  completo  desamparo  de  la  autoridad  política. 

>AI  determinar  la  organización  del  nuevo  cuerpo  se  ha  te- 
nido presente  la  índole  peculiar  de  este  instituto»  el  cual  no  se 
aviene  con  la  división  propia  de  los  cuerpos  del  Ejército,  por- 
qaesa  principal  ventaja  estriba  en  la  diseminación  de  la  fuerza 
en  mochas  y  cortas  fracciones ;  de  donde  ha  resultado  el  esta- 
bledmiento  de  tercios,  escuadrones  ó  compañías  ,  mitades  y 
escaadras ,  cuya  forma  es  la  que  se  acomoda  mas  á  la  natura- 
lesa  y  al  servicio  habitual  de  la  fuerza  de  protección  y  seguri- 
dad. Ni  corresponderia  tampoco  esta  institución  á  la  esperanza 
que  justamente  prometen  sus  buenos  efectos  en  otras  naciones, 
si  al  propio  tiempo  no  se  pusiera  el  mayor  esmero  en  la  elec« 
cion  de  los  individuos  que  deben  mandar  y  constituir  el  cuer- 
po; en  consideración  á  lo  cual  se  realza  la  importancia  de  los 
mandos  creando  Jefes  y  Oficiales  de  categoría  superior  respecto 
de  los  de  igual  clase  en  el  Ejército,  y  se  limita  la  admisión, 
faera  de  muy  raros  casos,  á  los  liqenciados  con  buena  nota  y 
de  jastificada  conducta,  aun  después  de  haber  dejado  el  servi- 
cio de  las  armas.  Esa  misma  consideración  explica  la  propues- 
ta de  sueldos  y  haberes  algo  mas  elevados  que  los  ordinarios; 
porque  si  eo  todos  casos  el  bien  común  y  la  moral  se  interesan 
en  la  alta  retribución  y  en  el  exacto  pago  de  los  empleados  pú- 
blicas ,  con  mayor  motivo  es  aplicable  esta  verdad ,  que  la  ra- 
>on  dicta  y  la  experiencia  confirma ,  á  unos  agentes  que  des« 
empeñan  el  servicio  con  cierta  independencia  de  la  autoridad 
superior;  que  llegan  á  ser  en  ocasiones  depositarios  de  secretos 
importantes,  j  que  se  ven  expuestos  frecuentemente  á  los  tiros 
del  resentimiento ,  6  lisongeadoslal  vez  por  los  halagos  de  la 
corrupción. 

>TaIes  son.  Señora,  los  principales  motivos  que  impulsan 
^I  establecimiento,  y  las  principales  bases  en  que  se  funda  la 
organización  de  la  fuerza  civil  de  protección  y  seguridad  pública 
^  que  se  refiere  el  adjunto  proyecto,  que  los  infrascritos  Minis- 
tros responsables  tienen  la  honra  de  someter  é  la  Real  aproba- 
ción de  V-  M. 
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«Madrid  28  de  marzo  de  1844.— Señora.— A  L.  R.  P.  de 
V#  M.— Luis  González  Bravo.— Luis  Mayans,— Manuel  de  Ma- 
zarredo.— Juan  Jo8é  García  Carrasco.— José  Filiberto  Portillo. 
— El  Marqués  de  Ceñaflorida.» 

Rea¿  dbgrbto. 

Conformándome  con  las  razones  espuestas  por  el  Consejo 
de  Ministros  acerca  de  lo  urgente  que  es  el  establecimiento  de 
una  fuerza  especial  de  protección  y  seguridad ,  en  atención  al 
desamparo  en  que  se  vé  hoy  la  autoridad  pública  para  protejer 
eficazmente  el  orden  y  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos 
honrados  y  pacfficos ;  y  teniendo  en  consideración  que  ni  el 
Ejército  permanente  ni  la  Milicia  nacional  pueden  atender  á 
este  servicio  sin  menoscabo  de  su  peculiar  organización  y  obje- 
to ,  sin  detrimento  de  la  disciplina  miiilar,  y  áin  molestias  inefi- 
caces y  perjuicios  de  la  -mayor  trascendencia  para  las  clases 
acomodadas  y  laboriosas ,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  I.""  Se  crea  un  cuerpo  especial  de  fuerza  armada 
de  infantería  y  caballería ,  bajo  la  dependeicia  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  Península ,  y  con  la  denominación  de 
Guardias  Civiles. 

Art.  2*''  El  objeto  de  esta  fuerza  es  proveer  al  buen  orden, 
á  la  seguridad  pública  y  á  la  protección  de  las  personas  y  de 
las  propiedades  fuera  y  dentro  de  las  poblaciones. 

Art.  S.""  La  Guadua  Civil  se  organizará  por  tercios ,  escua- 
drones ó  compañías»  mitades  y  escuadras. 

Art.  4.''  Cada  tercio  constará  de  cierto  número  de  compa- 
ñías y  escuadrones »  y  habrá  tantos  tercios  como  distritos  mili- 
tares existen  en  la  actualidad, -guardando  correlativamente  la 
misma  numeración.  Los  catorce  tercios  constituirán  una  fuena 
de  20  escuadrones  y  103  compañías ,  que  se  distribuirán  del 
modo  sigOiente: 

Primer  tercio. — Tres  escuadrones,  diez  compañías. 

Segundo. — Un  escuadrón ,  seis  compañías. 

Tercero.— Tres  escuadrones,  ocho  compañías. 

Cuarto.— Tres  escuadrones  ,  nueve  compañías. 
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Qaioto.— Un  escuadren ,  seis  compañías, 

Sesto.— Un  escaadron ,  seis  compañías* 

Sétimo. — Un  escaadron ,  seis  compañías* 

Octavo.— rDos  escaadrones ,  once  compañías. 

Noveno. — Un  escuadrón ,  cuatro  compañías. 

Décimo. — Un  escuadrón  ,  cuatro  compañías. 

Undécimo.— Dos  escuadrones,  seis  compañías. 

Duodécimo. — Un  escuadrón  ,  seis  compañías. 

Décimotercio.T-Tres  compañías. 

Decimocuarto. — Cuatro  compañías. 

Veinte  escuadrones ,  ochenta  y  nueve  compañiaSé 
Art.  5."*    Cada  Tercio  tendrá  su  Plana  Mayor  especiail  que 
constará : 

1.*^  De  un  Jefe  superior  de  la  clase  de  Brigadieres  6  Coro^ 
neles  del  Ejército ,  con  el  sueldo  de  36,000  rs.  al  año. 

S.""  De  un  segundo  Jefe  encargado  del  detall  de  la  clase  de 
Tenientes  coroneles,  con  el  sueldo  de  30,000  rs. 

5.^  Dedos  Ayudantes,  uno  del  arma  de  caballería  con 
14,000  rs. ,  y  otro  de  la  de  infantería  con  12,000  ,  ambos  de 
la  clase  de  Capitanes  en  sus  respectivas  armas. 
4.''  De  un  mariscal  veterinario,  con  7,200. 
5/  De  un  cabo  de  trompetas  y  otro  de  tambores»  con  el 
haber  señalado  en  este  decreto  á  los  cabos  primeros  de  las  res- 
pectivas armas. 

Art.  6«°  El  escuadrón  formará  una  sola  compañía,  com- 
paesta  de  un  Capitán  de  la  clase  de  Comandantes  del  Ejército, 
con  18,000  rs.  al  año :  de  un  segundo  Capitán  encargado  del 
detall  de  la  clase  de  Capitanes,  con  12,000:  de  dos  Alféreces 
de  la  clase  de  Tenientes  á  8,000. rs.  cada  uno :  de  un  sargento 
primero ,  con  3,650:  de  cuatro  segundos,  á  2,920  cada  uno: 
de  cuatro  cabos  primeros,  á  2,190 :  de  ocho  segundos,  á  1,825 
y  de  120  Guardias  civiles ,  inclusos  dos  trompetas  y  á  1,460. 

Art.  7.^  La  compañía  de  infantería  constará  de  la  misma 
faerza ,  distribuida  en  la  forma  que  expresa  el  artículo  anterior, 
con  la  rebaja  en  el  sueldo  de  2,000  reales  al  año  desde  la  clase 
de  Capitanes  hasta  la  de  Subtenientes,  ambas  inclusive,  y  de 
365  rs.  en  las  otras  clases. 
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Art.  8.^  Se  dividirán  las  compañías  de  ambas  armas  en 
cuatro  mitades  de  24  gioetes  6  infantes,  en  cada  ana  de  las 
cuales  habrá  un  sargento  segando ,  an  cabo  primero  y  dos  ca- 
bos segundos.  Cuando  la  mitad  obre  anidad  será  mandada  por 
su  respectivo  Oficial. 

Art.  9.^  Cada  mitad  se  subdivirá  en  cuatro  escuadras  de  á 
seis  hombres  cada  una ,  mandadas  respectivamente  por  el  sar- 
gento segundo,  el  cabo  primero  y  los  dos  cabos  segundos  cor- 
respondientes. 

Art.  iO.  Los  veinticuatro  hombres  sobrantes  en  cada  com- 
pañía servirán  para  suplir  las  bajas  de  enfermos,  desmontados, 
ordenanzas ,  cuarteleros  y  otros  de  igual  naturaleza ,  sin  qae 
por  motivo  alguno  pueda  ser  empleado  ningún  Guardia  civil  eo 
elase  de  asistente.  Entre  estos  veinticuatro  hombres  deberá  ha- 
ber cuatro  herradores  con  destino  á  las  cuatro  mitades ,  y  de 
los  mismos  habrá  de  tomarse  uno  para  cabo  furriel  y  dos  trom- 
petas ó  tambores. 

Art.  li.  El  Estadp  facilitak'á  á  la  infantería  y  caballería  el 
vestuario ,  las  fornituras  y  el  armamento,  y  además  á  la  última 
los  caballos  y  las  monturas;  pero  el  entretenimiento  del  arma- 
mento ,  vestuario  y  equipo  será  de  cuenta  del  individuo.  Los 
Oficiales  se  costearán  los  caballos. 

Art.  i  2*  El  Cuerpo  de  Guardias  civiles ,  en  cuanto  á  la  or- 
ganización y  disciplina ,  depende  de  la  jurisdicción  militar. 

Art.  13.  En  este  Cuerpo  se  asciende  por  rigorosa  antigüe- 
dad ;  pero  se  destinarán  al  ingreso  las  dos  quintas  partes  délas 
vacanteSé  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Guardias  civiles  podrán 
salir  al  Cuerpo  de  Administración  civil  en  la  forma  que  deter- 
mine un  reglamento  especial.  . 

Arte  14.  Para  ser  admitido  en  la  Guardia  Civil  en  clase  de 
soldado  se  requiere : 

1.^  Ser  licenciado  en  el  Ejército  con  buena  nota  en  la  hoja 
de  servicios,  y  de  buena  conducta  después  de  haber  obtenido 
la  licencia.  En  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidos  los 
de  la  clase  de  sargentos  á  la  de  cabos,  y  los  de  esta  á  la  de 
soldados.  Únicamente  en  casos  muy  especiales  podrá  eximirse 
del  requisito  de  licenciado. 
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2."  No  tener  menos  de  veinticinco,  ni  mas  de  cuarenta  y 
cinco  anos  de  edad. 

3.°    Tener  á  lo  menos  cinco  pies  y  tres  pulgadas  de  estatura. 

4.^    Gozar  de  perfecta  salud  y  ser  de  complexión  robusta. 

Art.  15.  El  alistamiento  se  hará  por  los  Jefes  Políticos ,  y 
los  admitidos  contraerán  la  obligación  de  servir  en  el  Cuerpo 
durante  ocho  aSos. 

Art.  16.  Los  que  aspiren  á  ser  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guar- 
dia Civil,  dirijirán  la  solicitud  al  Ministerio  de  la  Guerra ,  por 
cuyo  conducto  se  instruirán  los  oportunos  expedientes  y  se  pro- 
porcionarán  los  Oficiales  y  Jefes  necesarios  al  de  la  Goberna- 
ción, por  el  cual  se  expedirán  los  nombramientos  y  se  resolve- 
rán y  ejecutarán  las  destituciones. 

Art.  17.  Los  Jefes  Políticos  nombrarán  los  sargentos  y  ca- 
bos, á  propuesta  del  Jeje  superior  del  tercio  respectivo.* 

Art.  18.  Un  reglamento  especial  determinará  el  orden  y  los 
pormenores  del  servicio ,  los  premios  que  hayan  de  establecer- 
se para  recompensar  el  mérito,  y  los  derechos  que  tendrán  al 
goce  de  algunos  empleos  én  el  ramo  de  protección  y  seguridad 
pública  los  que  lleguen  á  inutilizarse  en  el  servicio  del  cuerpo, 
y  los  que  se  distingan  por  su  aptitud ,  honradez  y  [constante 
celo. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  marzo  de  1844.— Refrendador- 
Marqués  de  Peñafloridaé 

Por  este  decreto,  que  insertamos  íntegro,  para  que  el  lec- 
tor pueda  apreciar  en  toda  su  extensión  la  base  que  sirvió  para 
la  creación  del  cuerpo,  se  vé  que  el  pensamiento  del  Gobierno 
de  aquella  época  era  el  establecimiento  de  una  institución  de  se- 
garidad  pública ,  análoga  á  la  de  otras  naciones;  pero  si  se  hu- 
biese procedido  á  su  organización  con  arreglo  á  los  'artículos  del 
decreto,  es  casi  indudable  que ,  6  no  hubiese  podido  llevarse  á 
cabo,  ó  hubiese  sido  muy  efímera  su  existencia.  La  mezquina 
dotación  de  los  guardias ;  la  demasiada  dependencia  en  que  sé 
constituía  d  Cuerpo  de  las  autoridades  civiles  en  cosas  relati- 
vas á  su  organización,  y  sobre  todo  el  no  tener  el  Cuerpo  un 
Jefe  superior  que  vigilase  el  exacto  cumplimiento  de  los  regla-* 
mentes,  y  que,  en  contacto  con  el  Gobierno,  le  hiciese  pre- 
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senté  las  necesidades  del  instituto,  hubiesen  sido  obstáculos  in« 
superables  á  la  realización  de  este  gran  pensamiento.  Comparan- 
do el  Decreto  de  1844  con  el  proyecto  presentado  á  las  Cortes 
en  1820  por  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  Marqués  de  las 
Amarillas,  debemos  confesar  en  honor  de  la  verdad,  que  este 
le  lleva  inmensa  ventaja  á  aquel;  en  el  proyecto  que  tuvo  la  des- 
gracia  de  ser  desechado  por  los  representantes  de  la  nación,  to- 
do estaba  perfectamente  bien  entendido  y  calculado ,  y  á  pri- 
mera vista  se  conoce  que  era  el  resultado  de  un  profundo  es- 
tudio; en  el  decreto  que  nos  ocupa,  se  advierten  los  gran- 
des deseos  de  los  hombres  que  gobernaban  la  nación  en  1844, 
de  hacer  que  esta,  después  de  tantas  guerras  y  angustiosas 
vicisitudes,  entrase  de  lleno  en  el  camino  de  las  reformas, 
para  que  volviese  á  recobrar  su  antiguo  esplendor  y  para 
que  pudiese  representar  en  este  siglo,  entre  las  naciones  de 
la  culta  Europa,  el  papel  de  un  país  civilizado.  Lo  ánico  qae 
habian  calculado  con  cabal  exactitud  los  autores  del  decreto  pre- 
inserto ,  era  la  fuerza  de  que  habia  de  constar  pl  Cuerpo;  las 
89  compañías  de  infantería  y  20  compañías  ó  escuadrones  de 
caballería,  con  137  plazas  cada  una,  componian  un  total  de 
14»333  hombres  de  ambas  armas  con  su  correspondiente  dota- 
ción de  Jefes  y  Oficíales,  fuerza  que  debía  ser  el  mínimum  que 
debiefa  tener  la  Guardia  Ciyil ,  á  razón  de  un  hombre  por  cada 
legua  cuadrada. 

Con  el  fin  de  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
38  de  marzo ,  pusiéronse  de  acuerdo  los  Ministerios  de  la  Guer- 
ra y  de  ia  Gobernación ,  y  en  12  de  abril  siguiente  el  segundo 
comunicó  al  primero  un  Real  decreto  de  ia  misma  fecha,  facal- 
tándole  para  que  por  sí  solo  procediese  á  la  organización  de  los 
Tercios ,  designando  dos  puntos  próximos  á  Madrid  que  sirvie- 
ran de  centros  de  reunión,  el  uno  al  arma  de  infantería  y  el 
otro  á  la  de  caballería;  que  adoptase  las  disposiciones  oportu- 
nas para  que  la  organización  se  verificase  con  la  rapidez  posible 
bajo  la  dirección  de  Jefes  militares  entendidos,  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  16  del  decreto  de  marzo  acerca  de  los 
nombramientos  de  Jefes  y  Oficiales;  y  que  por  aquella  vez,  sio 
perjuicio  de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  17  del  misioo 
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EL  szívio,  cor.te;í¡éi]te  general  duque  de  ahumada.. 

Organizador  j^FhíRerlíii^pedor  déla  Guardia  Civil. 
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citado  decreto  á  los  Jefes  Políticos » los  Jefes  encargados  de  la 
organizacioB  nombrasen  los  sargentos  y  cabos.  En  este  decreto 
de  12  de  abril  se  dice  también  que  ono  de  los  objetos  qne  se 
habia  propuesto  S.  M.  al  crear  la  Guardia  Civil»  era  el  de  ofre- 
cer an  alivio  y  una  recompensa  á  la  clase  militar,  que  tan  acree- 
dora se  habia  hecho  por  su  lealtad,  valor  y  constancia  durante 
la  guerra  civil,  y  en  otras  repetidas  ocasiones»  á  la  Real  bene- 
volencia y  á  la  gratitud  nacional.  Con  fecha  15  del  mismo  mes 
de  abril»  el  Ministerio  de  la  Guerra  comunicó  una  Real  orden  al 
Mariscal  de  Campo»  Duque  de  Ahumada»  dándole  traslado  del 
Real  decreto  anterior,  nombrándole  Director  de  la  organización 
de  la  Guardia  Civil»  y  facultándole  ampliamente  para  que  pro- 
pusiera caantas  medidas  creyese  oportunas  para  la  mas  rápida 
organización  de  ambas  fuerzas ».  así  como  para  pedir  los  brazos 
auxiliares  que  necesitase.  En  esta  Real  orden  se  leen  las  nota- 
bles palabras  siguientes:  cY.  E.  queda  facultado  para  proponer 
>las  medidas  que  conduzcan  á  la  mas  útil  organización  de  esta 
•fuerza»  en  vista  de  los  elementos  que  para  ello  pueden  em- 
•plearse»  teniendo  en  consideración  que  del  acierto  de  su  pri- 
>mera  planta  depende  su  porvenir  y  el  que  produzca  el  feliz  re- 
«sullado  á  que  se  la  destina.  Muy  recomendable  é  importante  es 
>Ia  brevedad;  pero  mas  aun  lo  es  la  perfección.»  En  la  misma 
Real  orden  se  designaban  los  pueblos  de  Legjanés  para  la  organi- 
zación de  la  infantería  y  de  Yicálvaro  para  la  de  la  caballería. 

Hallábase  el  General  Duque  de  Ahumada  pasando  una  re- 
vista  de  inspección  á  los  regimientos  de  infantería  de  guarnición 
en  Cataluña,  cuando  recibió  la  Real  orden  de  15  de  abril.  Sin 
pérdida  de  tiempo  se  trasladó  á  Madrid»  é  hizo  presente  al  Go- 
bierno las  siguientes  observaciones»  que  tomamos  literalmente 
de  una  minuta  rubricada  por  S.  £. 

c Bases  necesarias  para  que  un  General  pueda  encargarse  de 
la  formación  de  la  Guardia  civil.— 1.*  Que  esté  conforme  con 
la  organización  que  debe  darse  al  Cuerpo»  encontrando  á  la  ac- 
tual la  gravísima  falta  de  estar  mezquinamente  dotados  los  Guar- 
dias civiles ,  á  los  que  se  iguala  en  condición  á  los  peseteros  (1). 

(1)   Asi  se  llamaban  los  soldados  de  cuerpos  francos  creados  durante  la  guerra  d- 
▼il ;  tenian  de  asignación  una  peseta  diaria  y  la  ración  de  pan. 
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2/  Qae  este  General  ha  de  tener  intervención  en  el  vestoa- 
rio  que  se  ha  de  dar,  así  como  en  los  caballod  y  monturas. 

5.^  Qae  la  propuesta  de  todos  los  lefes  y  Oficiales  ha  de  ser 
saya. 

4/  Qae  hasta  qae  cada  Tercio  sea  entregado,  definitiva- 
mente organizado ,  el  General  encargado  de  la  organización  ha 
de  poder  proponer  al  Ministerio  de  la  Guerra ,  ó  decidir  por  sí, 
la  separación  ó  vuelta  á  la  situación  de  que  salieron ,  de  todos 
los  Jefes,  Oficiales,  sargentos,  cabos  ó  guardias  que  fuesen  lla- 
mados para  tener  entrada  y  por  una  ú  otra  causa  no  convenga 
su  permanencia. 

5/  Que  la  organización  ha  de  ser  progresiva,  formando 
primero  un  Tercio;  concluido  este,  otro,  y  según  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  prevenga.. 

6.*  Que  cuanto  haya  hecho  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
sobre  el  particular ,  pase  al  General  encargado  de  la  organiza- 
ción, quedando  todo  enteramente  radicado  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  hasta  la  total  conclusión  de  la  organización. 

7.*  Los  qae  tengan  entrada  en  el  Cuerpo,  han  de  presentar- 
se personalmente  al  General,  en  esta  Corte,  para  marchar  des- 
de ella  á  Leganés  los  de  infantería,  y  á  Vicálvaro  ó  á  Alcalá  los 
de  caballería ,  en  cuyos  depósitoá  se  han  de  organizar  todos  los 
Tercios,  para  desde  allí  marchar  á  las  provincias  á  que  cada 
uno  sea  destinado. > 

Apreciadas  estas  y  otras  fundadísimas  observaciones  por  el 
Consejo  de  Ministros,  que  desde  el  dia  3  de  mayo  de  aquel  año 
presidía  con  la  cartera  de  la  Guerra  el  Capitán  general  D.  Ra- 
món María  Narvaez,  Duque  de  Valencia,  siendo  Ministro  de 
la  Gobernación  e|  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal ,  con  fedia 
13  de  dicho  mes  y  ano  se  publicó  un  nuevo  decreto  oi^ánico, 
que  sirvió  por  fin  para  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  civi- 
les bajo  las  siguientes  bases:  La  Guardia  Civil  habia  de  depen- 
der del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  concerniente  á  su  organi- 
zación, personal,  disciplina,  material  y  percibo  de  sus  habe- 
res, y  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  relativo  á  su  ser^ 
vicio  peculiar  y  movimientos.  Concluida  la  primera  organiza- 
ción, se  habia  de  establecer  en  Madrid ,  para  la  debida  centra* 

Digitized  by  VjOOQ le 


¿POCA  CUARTA*— CAPITULO  I. 


491 


lizacion  del  cuerpo,  ana  Inspección  á  cargo  de  un  General,  con 
quien  se  entenderían  los  Jefes  de  los  Tercios  en  lo  relativo  á  su 
organización,  personal,  disciplina  y  material;  y  la  Inspección 
lo  habia  de  hacer  con  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Go- 
bernación en  la  parte  competente  á  cada  uno.  Aunque  la  fuerza 
designada  en  el  primer  decreto,  de  14,333  hombres,  es  abso- 
lutamente necesaria,  sin  embargo,  era  imposible  reunir  de  una 
vez  un  número  igual  de  hombres  con  las  circunstancias  nece- 
sarias para  ingresar  en  la  Guardia  Civil;  y  á  fin  de  que  se  fuese 
planteando  el  cuerpo  con  la  debida  circunspección,  se  dispuso 
que  los  14  Tercios  constaran  de  la  fuerza  siguiente: 


Tnaos. 

Coropafiias 
de  caballería. 

CompaBiat 
de  infantería' 

Jefes. 

Ofleiales. 

Tropa. 

1." 

2." 

3.' 

4.- 

5.'...... 

6.' 

1." 

8.'.....'. 

9.' 

10.' 

11.» 

12.» 

15.» 

14.«...... 

Total.. 

2 
1 
1 

Vi 

Vi 

1 

Vi 

1 
v« 

Vi 

.Vi 
Vi- 

> 

5 
3 
3 
3 
2 
3 
3 
2 
2 
1 
2 
2 
1 
2 

2 

37 
21 
21 
19 
14 
21 
19 
16 
14 

8 
14 
13 

5 
10 

926 
537 
537 
469 
335 
537 
469 
417 
335 
168 
335 
302 
134 
268 

9 

34 

14 

232 

5,769 

Esta  fuerza  era  la  que  por  de  pronto  podría  reunirse ,  te- 
niendo todos  los  individuos  las  circunstancias  requeridas.  Casi 
el  mismo  número  era  el  que  proponía  el  primer  Duque  de  Ahu- 
mada para  la  legión  de  Salvaguardias  nacionales ,  y  también 
es  el  que  debieron  tener  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 
en  los  primeros  tiempos  de  su  creación;  pues  sabido  es  que  en 


Digitized  by  VjOOQ IC 


492  LA  GUARDIA  CITIL. 

la  edad  media  una  lanzjgi  representaba  mas  de  un  individatí,  y 
por  consiguiente  las  2,000  lanzas  entre  ginetes  y  hombres  de 
armas,  de  que  se  componía  la  fuerza  de  aquellas  Capitanías, 
equivalían  á  los  5  6  6|000  hombres  con  que  al  principio  se  or- 
ganizaron los  14  Tercios  de  la  Guardia  Civil.  Concluida  esta 
organización,  se  había  de  ir  aumentando  la  fuerza  del  Cuerpo 
según  se  creyese  conveniente.  Al  servicio  especial  de  la  Corte 
habían  de  quedar  un  escuadrón  de  caballería  y  dos  compañías  de 
infantería  del  primer  Tercio ;  la  fuerza  restante  de  este,,  y  toda  ja 
de  los  otros  13  Tercios,  la  distribuiría  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación en  las  provincias  civiles  según  las  necesidades  de  cada  una 
y  á  propuesta  del  Inspector,  bajó  la  base  de  que  á  la  que  no  cupie- 
se una  compañía,  se  la  destinase  la  mitad  ó  una  sección  completa 
de  una  ú  otra  arma.  La  Plana  Mayor  de  cada  Tercio,  en  los  dis- 
tritos 1.%  i.%  3.%  4.%  5.%  6.%  7.**  y  8.%  se  había  dé  compo- 
ner de  un  primer  Jefe  de  las  clases  de  Brigadier  6  Coronel,  y 
de  un  Teniente  coronel  en  los  9.%  10.%  11.%  12.^  y  14.%  y 
de  un  Ayudante  de  la  clase  de  Capitán.  En  ^l  primer  distrito, 
atendida  su  mayor  fuerza,  habría*  además  un  Teniente  coro- 
nel, un  Sub-ayudante  de  la  clase  de  Tenientes,  un  cabo  de 
trompetas  y  otro  de  tambores.  La  Plana  mayor  de  cada  com- 
pañía de  infantería  ó  caballería  debía  constar  de  un  primer  Ca- 
pitán de  la  clase  de  Comandantes  del  Ejército,  un  segando  Ca- 
pitán de  la  dé  Capitanes ,  dos  Tenientes  y  un  Alférez  de  sus  res- 
pectivas  clases ;  un  cabo  mayor  primero  de  la  clase  de  sargen- 
tos primeros  (1);  tres  cabos  mayores  segundos  de  la  de  sargentos 
segundos;  cuatro  cabos  primeros;  cuatro  segundos;  dos  trom- 
petas en  las  compañías  de  caballería ;  un  tambor  y  on  corneta 
en  las  de  inrantería,  y  120  Guardias  civiles.  Los  Jefes  de  los 
Tercios,  auxiliados,  el  del  primer  distrito  por  el  Teniente  co- 
ronel, y  los  demás  por  el  Ayudante,  que  hará  las  veces  de  Ca- 
jero, llevarían  el  detall 'y  la  contabilidad  de  los  suyos  respec- 
tivos. Cada  compañía  quedaba  dividida  en  cuatro  secciones,  á 
cargo  cada  una  de  ellas  de  uno  de  los  cuatro  Oficiales  de  la 


(i)  Habiende  tenido  el  Gobierno  en  aquella  época  el  pensamiento  de  suprimir  la 
clase  de  sargentos,  se  pensó  ejí  snstitairla  con  otra  equivalente  con  el  nombre  de  ca- 
bos mayores. 
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misma.  Cada  seccioa  se  dividia  en  tres  brigadas  de  á  10  Guar- 
dias civiles :  la  primera  á  las  órdenes  del  cabo  mayor  que  cor- 
respondiese á  la  sección,  y  las  otras  dos  á  las  de  los  cabos  pri- 
mero y  segando.  Los  primeros  Capitanes,  con  nn  amanuense 
de  la  clase  de  Guardias  civiles,  debian  llevar  por  sí  mismos  to- 
do el  detall  y  administración  de  sus  compañías.  Para  que  el 
premio  que  hablan  de  recibir  los  licenciados  del  Ejército  que 
ingresaran  en  la  Guardia  Civil  fuese  mas  verdadero,  y  en  este 
empleo  tuviesen  una  recompensa  de  sus  trabajos  y  fatigas,,  los 
Guardias  habían  de  ser  dé  dos  clases :  de  primera  y  de  segun- 
da; á  los  de  primera  ciase  en  caballería  se  les  señalaban  3,467 
reales  17  mrs.  al  año,  á  razón  de  9  y  medio  reales  diarios,  y 
3,285  rs.  anuales  &  los  de  segunda,  á  razón  de  9  rs.  al  dia. 
A  los  de  primera  clase  de  infantería  3,102  rs.  17  mrs.,  á  ra* 
zon  de  8  y  medio  reales  diarios,  y  2,920  á  los  de  segunda,  á 
razón  de  8.  Era  de  cuenta  de  cada  individuo  proveerse  de.ca- 
ballo,  montura,  vestuario  y  equipo;  al  cumplir  el  tiempo  de 
su  empeño,  podian  los  Guardias  llevárselo  todo  6  enagenario, 
según  mas  les  conviniese.  Para  la  primera  organización  el  Es- 
tado adelantaría*  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  los 
caballos,  monturas,  vestuario  y  equipo,  que  se  iría  descon- 
tando del  haber  de  los  Guardias,  de  manera  que  los  de  primera 
clase  no  recibiesen  menos  de  6  rs.  diarios  y  5  los  de  segunddé 
El  armamento  se  sacarla  de  los  almacenes  del  Estado,  siendo 
de  cuenta  del  individuo  su  conservación  y  entretenimiento. 
Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  hubiese  puestos  de  la 
Guardia  Civil,  hablan  de  proporcionar  las  casas-cuarteles  en 
que  viviesen  los  guardias  con  sus  familias,  siendo  el  utensilio 
de  cuenta  del  Gobierno.  Para  entrar  en  la  Guardia  Civil  hablan 
de  concurrir  en  los  individuos  las  circunstancias  siguientes: 
En  las  clases  de  tropa:  ser  licenciados  de  los  cuerpos  del  Ejér* 
cito  permanente  ó  reserva ,  con  su  licencia  sin  nota  alguna; 
promover  su  instancia  por  conducto  del  Alcalde  del  pueblo  de 
su  vecindad,  con  cuyo  informe  y  el  del  Cura  párroco  debia  di* 
rigirse  al  Jefe  político  (hoy  Gobernador)  de  la  provincia;  y  esta 
autoridad,  tomando  los  informes  que  estimase  oportunos,  de- 
bia pasar  la  instancia  al  Comandante  general  de  la  provincia, 
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y  este  al  Jefe  del  Tercio;  no  tener  menoa  de  25  anos»  ni  mas 
de  45;  saber  leer  y  escribir;  tener  3  pulgadas  lo  menos  de 
estatura  los  de  caballería  y  dos  los  de  infantería.  Los  Jefes  y 
Oficiales  habian  de  ser  de  los  que  estuviesen  en  activo  servicio 
y  pasasen  revista  de  presente  en  los  regimientos  del  Ejército  6 
depósitos  de  reemplazo.  Sus  circunstancias  debían  ser  las  si* 
guientes:— Subalternos :  tener  lo  menos  5  pies  de  estatura,  30 
anos  cumplidos  de  edad  y  menos  de  40 ;  ninguna  nota  ea  sos 
hojs^s  de  servicio3  y  filia^iiones»  si  fueren  procedentes  de  la 
clase  de  tropa. — Capitanes :  las  circunstancias  antedichas  y  te* 
ner  además  de  30  á  45  años  de  edad ;  llevar  dos  años  en  su 
empleo  y  haber  mandado  compañía  un  año  ¿  lo  menos.*-Ayu« 
dantes:  las  mismas  que  ¿  los  Capitanes. -«Primeros  Capitanes, 
Comandantes  del  Ejército:  las  expresadas  circunstancias;  te* 
ner  de  30  á  48  años  de  Bdad;  haber  mandado  compañía  dos 
años,  ó  ejercido  uno  las  funciones  de  su  empleo. — Teniente  co« 
ronel :  las  mismas  circunstancias ;  tener  de  30  á  50  años  de 
edad;  haber  desempeñado  un  año  las  funciones  dé  su  empleo, 
ó  dos  las  de  Comandante  de  batallón.— Coroneles :  las  mismas 
circunstancias  que  á  los  Tenientes  coroneles  ;•  ser  de  30  á  55 
años  de  edad;  haber  mandado  cuerpo,  ó  pertenecido  al  de 
Estado  Mayor.— Brigadieres:  las  circunstancias  anteriores  y 
tener  de  30  á  60  años  de  edad.— Para  que  la  primera  organi- 
zacion  del  Cuerpo  pudiera  llevarse  á  efecto  sin  tardanza,  se 
mandaron  sacar  del  Ejército  3,205  hombres,  á  razón  de  35 
hombres  de  cada  regimiento  de  caballería,  20  de  cada  batallen 
de  infantería  de  línea  y  15  de  los  de  Milicias  provinciales,  to* 
dos  con  las  circunstancias  expresadas,  y  habian  de  ser  preci« 
sámente  de  las  quintas  de  1840  y  1841 ,  siendo  preferidos  los 
que  quisiesen  pasar  voluntariamente  al  Cuerpo,  bajo  el  supuesto 
de  que  serian  destinados  á  las  provincias  de  su  naturaleza.  Por 
último,  se  dice  en  dicho  decreto  que  un  Reglamento  especial 
fijarla  las  obligaciones  del  Cuerpo  en  general  y  las  particulares 
de  sus  diversas  clases. 

Este  decreto  debe  mirarse  como  el  fundamento  y  el  punto 
de  partida  de  la  organización  del  Cuerpo,  pues  alteró  completa- 
mente las  bases  establecidas  en  el  primero,  y  de  él  han  dima- 
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nado  las  modificaciones  necesarias  conforme  la  institacion  ha 
ido  desarrollándose  progresiyamente. 

El  uniforme  y  el  armamentb  eran  dos  cuestiones  muy  deli- 
.  cadas»  pues  se  trataba  de  un  cuerpo  que  era  indispensable  se 
hiciese  respetar  mucho,  que  llegase  ¿  tener  una  gran  fuerza 
iDoral,  y  que  su  servicio  iba  á  ser  el  de  una  continua  campa- 
na. Para  la  adopción  del  uniforme  el  General  director  de  la  or- 
ganización se  fijó  en  dos  puntos  muy  esenciales;  primero,  que 
faese  higiénico,  pues  los  individuos  del  Cuerpo,  para  la  vigi- 
lancia de  los  caminos  y  otras  funciones  de  su  instituto,  tenian 
que  prestar  constantemente  el  servicio  de  dia  y  de  noche,  á  la 
intemperie;  segundo,  que  fuese  vistoso  y  elegante,  y  diese  re* 
presentación  al  individuo ,  al  par  que  no  fuese  una  copia  de  los 
uniformes  que  usan  en  otras  naciones  los  cuerpos  de  la  misma 
clase ,  sino  que  fuese  un  uniforme  verdaderamente  español  y 
qoe  tuviese  recuerdos  gloriosos  de  nuestras  Milicias.  Fijo  en 
este  pensamiento  el  General  Director,  presentó  al  Gobierno,  en 
comunicaciones  de  24  de  abfil  y  28  de  mayo  de  1844,  dos 
proyectos  de  uniforme,  y  del  armamento,  equipo  y  montura;  y 
por  Real  orden,  fecha  en  Barcelona  á  15  de  junio  del  mismo 
año,  se  dignó  S.  Mé  aprobar  el  uniforme,  equipo  y  armamento 
siguientes.  Para  la  caballería :  sombrero  de  tres  picos  con  ga^* 
Ion  de  hilo  blanco,  casaca  azul  con  cuello,  vueltas  y  solapa  en- 
camada abrochada,  con  forro  azul  para  el  uso  diario;  hom- 
breras de  cordón  encarnado  y  blanco»  que  sirven  de  presilla 
para  el  correaje ;  pantalón  blanco  de  paño  ajustado ,  bota  de 
montar  para  el  servicio  á  caballo ,  levita  azul  con  vivo  encar- 
nado; pantalón  azul  con  borceguí  para  el  servicio  á  pié;  capo- 
te azul  del  que  está  admitido  en  general  para  montar;  cabos'  y 
botones  blancos ;  guantes  amarillos  para  montar  y  el  uso  dia- 
rio, y  para  gala  de  algodón  ó  estambre  blanco;  carabina  con 
bayoneta,  dos  pistolas  de  arzón,  espada  de  línea,  cartuchera 
con  correa  de  ante  de  su  color  y  gancho  para  la  carabina,  cintu- 
ron  del  propio  color  que  la  correa  de  la  cartuchera;  silla  igual 
á  la  que  usa  la  caballería  del  Ejército,  con  pistoleras  y  correage 
negro  con  hebillas  de  metal  amarillo;  mantilla  de  paño  azul  re- 
donda con  galón  de  hilo  blanco;  maleta  del  mismo  paño,  ar- 
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mada  con  galón  de  hilo  blanco  en  los  costados  y  vivo  encarna- 
do. Los  caballos  habian  de  ser  de  tres  dedos  sobre  la  marca 
por  lo  menos  de  alzada,  todos  con  cola  y  ninguno  blanco  ni 
pío.  Para  la  infantería :  sombrero  igual  al  de  la  caballería  y  ca- 
saca igual  con  faldón  ancho ;  pantalón  con  vivo  encarnado, 
zapato  abotinado ,  levita  azul  para  diario  ,  que  se  usará  con  el 
mismo  pantalón  azul,  y  en  verano  pantalón  de  lienzo;  esclavina 
de  paño'  verde;  fusil  mas  corto  dos  dedos  que  lo  ordinario,  de 
calibre  de  á  15  en  libra  (1);  sable  de  los  que  usa  la  infantería 
del  Ejército;  una  pistola  pequeña;  cartuchera  con  cuarenta 
cartuchos,  con  correa  de  ante  de  su  color;  lo  mismo  que  el  ta- 
halí del  sable  y  el  cinturon  con  chapa  dorada  sencilla  con  la 
cifra  6.  G. ,  y  mochila  de  hule  ó  encerado  negro  con  correas 
tao^bien  de  color  de  ante.— El  sombrero  que  usa  el  Cuerpo  se 
le  dio  por  la  gravedad  que  presta  al  individuo,  y  con  la 
cual  era  muy  conveniente  que  los  Guardias  se  presentasen  des- 
de su  primera  aparición  ante  el  público ;  escepto  el  correaje 
amarillo ,  que  se  adoptó  por  la  gran  ventaja  que  tiene  de  verse 
desde  lejos,  el  uniforme  de  la  infantería  de  la  Guardia  Civil  re- 
cuerda el  de  las  antiguas  Milicias  provinciales ,  de  tan  gloriosa 
memoria  en  nuestros  anales  militares ;  y  el  de  la  caballería  es 
muy  parecido  al  que  usaba  la  famosa  brigada  de  Carabineros 
Reales.  Las  pistolas  de  arzón  se  dieron  á  la  caballería  para  qoe 
las  usase  cuando  tuviese  que  hacer  fuego  á  caballo ,  y  la  cara- 
bina y  bayoneta ,  porque  á  causa  de  la  índole  especial  de  so 
servicio ,  tendrían  necesidad  muchas  veces  los  Guardias  de 
echar  pié  á  tierra  para  perseguir  á  los  malhechores  por  sitios 
inaccesibles  á  los  caballos,  6  para  diferentes  servicios  que  los 
mismos  prestan  á  pié,  ora  por  la  noche,  conduciendo  presos, 
escoltando  carruajes  públicos  yendo  dentro  de  los  mismos ,  y 
otros  muchos.  La  caballería  de  la  Guardia  Civil  fué  la  primera 
fuerza  del  Ejército  que  usó  las  armas  de  fuego  de  percusión. 

El  vestuario  sufrió  una  modificación  en  el  año  de  1854.  Por 
Real  orden  de  28  de  noviembre  de  dicho  año  se  suprimieron, 


(i)  La  iDftmteria  de  la  Guardia  Civil  no  llegó  4  usar  esu  clase  de  fosU  f^^^}^ 
mun  al  Ejército;  tampoco  se  le  dio  la  iadispensable  pistola  pequeña ,  que  hoy  deJ)ii 
dársele  de  las  llamadas  rtvohert. 
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en  el  de  la  infantería ,  la  casaca  de  gala  i  pautatoa  ;de  punto 
blanco  y  bolin  alto  de  paño  azul  turquí,  que  es  el uníforiné  de 
toda  gala ;  y  la  capota  esclavina>^  reemplazó  con  er  sobre  todo 
de  paño  verde  oscuro  con  hombref as  y  vivos  de  gitana^  cuello 
alto  y  dos  carreras  de  botones  de  metal  blanco.  En  el  de  la  ca* 
ballería  se  suprimieron  también  la  casaca  y  el  pantalod  delégala 
y  las  botas  de  montar.  El  correage  se  simplificó,  mandando  que 
la  cartuchera  fiíese  de  forma  inglesa,  pendiente  del  cinlsron  y 
sostenida  por  dos  tirantes  que  se  cruzan  por  lá  espalda^.  Se 
mandó  también  por  la  misma  Real  orden  que  la  inlantería  nsase 
el  sable  cuando  no  llevase  las  demás  armas»  llevándolo  pebcliente 
del  cintnron.  Quedó,  pues,  el  uniforme  de  la  Guardia  Qvil  redu* 
cido  al  trage  de  diario,  compuesto  de  la  misma  levita  azul  con 
una  sola  carrera  de  botones  y  cuello  jabierto  y  pantalón  de  pa* 
ño  marengo ;  pero  la  calidad  del  paño  marengo  es  tan  inferior 
y  de  tan  poca  duración ,  que  el  General  D.  Facundo  Infante  pro^ 
puso  al  Gobierno  volviese  á  usarse  el  azul  turquí.  Por  Real  ór<* 
den  de  15  de  octubre  de  1856,  se  mandó  volviera  á  usar  la 
Guardia  civil  todas  las  prendas  de  que  constaba  su  veátnhrio 
antes  de  la  citada  modificación.  •.  t 

La  fuerza  del  Cuerpo,  desde  el  año  de  su  creación ,  se'  faá 
ido  aumentando  gradualmente.  Por  Real  orden  de  17  de  ínay¿ 
de  1845  se  resolvió  aumentarla  hasta  el  número  de  7,140  hom^ 
bres,  distribuidos  en  40  compañías  de  infantería  y  11  de  caba>- 
Uería,  con  la  fuerza  de  1,244  hombres  y  i, 200  caballos,  y  246 
Jefes  y  Oficiales. — Por  Reales  órdenes  de  6  de  octubre  y  í:*"  dé 
noviembre  de  1847,  se  aumentó  hasta  7,750  indi vidltos  dé  tro* 
pa  ,  de  los  cuales  1,579  eran  dé  caballería  con  1,555  caballos 
y  301  Jefes  y  OficialéSé— Por  Real  órderi  dé  19  de  setiembre  dé 
1848  se  elevaba  el  nfenero  de  individuos  de  tropa  á  7,770 ,  dé 
los  cuales  1,321  habían  de  ser  de  caballería  ,  con  1,277  caba^ 
Uos.  Por  esta  Real  orden  se  rebajaban  ala  caballería  258 >f>tázíld 
montadas ,  se  señalaban  haberes  mas  crecidos  á  tos  individuéis 
de  tropa  de  la  misma  arma  ,  un  real  diario  á  los  sarjgentós  y 
cabos  y  25  y  medio  mrs.  á  los  Guardias  y  trompetas;  y  se  man- 
daba descontar  45  rs.  á  cada  individuo  de  su  haber  mensual  pa- 
ra el  fondo  de  reposición  de  caballos  mandado  crear  por  la  mis- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


49S  LA'  GÜARBU  OIVÍL. 

Oda  y  porkjue  desde  dicha  fechalosGaballos  quedaron  de  propie- 
dad del  Estado,  itidemDizaadó  á  los  individuos.  Por  ftealesór- 
denesdé  15  de  diciembre  de 4649  y  20  de  abril  de  1850,  se  fijó 
el  námerodala  faerza  en  7,000  individuos  de  tropa,  délos 
que  1^244  eran  de  caballería  con  1,200  caballos. 
:  Pekr  K^  órd^  de  5>de  febrero  de  1853  se  verificó  una  re- 
forma moy  importante  w  el  Cuerpo.  Se  mandó:  primero,  que 
latiofantería  se  aumentase  con  la  fuerza  de  2,099  hombres,  pa- 
ra qoei,  con  la  que  entonces  existia ,  resultase  un  total  de  8,855 
plaias^  que  habian  de  componer  12  batallones  con  la  fuerza  de 
736  plazas  prósLimamente  cada  uno,  divididos  en  49  compa- 
ñías,  á  razón  de  una  por  cada  provincia  civil;  segundo,  que  la 
cabaUería  se  aumentase  con  300  caballos  y  306  Guardias,  que 
con  losexistentes  compondrían  un  total  de  1,500  caballos  y  50 
hombres  desmontados,  formando  10  escuadrones  de  150  caba- 
llos cada  uno  próximamente;  tercero,  que  para  cubrir  esteaa- 
mentó  >  desde  lu^o  se  procediese  por  los  Directores  de  iafan- 
téría  y  caballería  á  dar  al  cuerpo  de  Guardias  civiles  la  xDtfad 
de  la  fuerza  total  designada  á  cada  una  de  las  dos  armas ,  ó  sean 
1,135  la  infantería  y  175  la  caballería,  debiendo  entregar  el 
r^to  en  ^1  n^es  de  octubre  del  mismo  año;  cuarto,  aumentar 
iO  prin^eros  Capitanes»  cuyos  empleos  debian  proveerse  coa 
iadividuos  del  Cuerpo  á  quienes  correqE)ondiese  ol  ascenso,  y 
49  Tenienet^s^  de  los  cuales  24  plazas  se  darían  al  ascenso  y  25 
á  )a  ijifantecía  del  Ejército,  Por  ultimo  se  concedía ,  nn  crédito 
de  34i4,?71  rs.  14  mrs.  para  ocurrir  á  los  gastos  que  ocasio- 
naba dipbo  jumento  de  fuerza  >  debiendo  entregarse  desde  lue- 
go de  dicha  cantidad  1.607,285  rs.  24  mrs.  Por  esta  Real  ó^ 
4?n  venia;  á  coastar  la  fiaeírza  del '  Cuerpo  de^^  10,405  hombres, 
de  loaqpqf  l,550.eran  de  (¿aballería  con  1,500  caballos,  y  379 
J^f^  y:QOpÍa]es.  Para  la, formación  de  batallones  y  escuadrones 
en,gi?^ela!Íaerza  ae  habia  de  organizar  en  caso  de  guerra,  6 
CHflftdpílAs  cirounatanoias  del  reino  lo  exijiesen^  formando  on 
QQ^rpo  d^;reseirva,  seihlciero»  y^aprobanon  las  plantillas  si* 
gBÍ!Bnte«;      -   i  ^       /         .. 
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Organización  de  la  infantería  de  laGuardia  Civil  en  batallones  para 
caso  de  guerra^  aprobada  por  Real  orden  de  5  de  febrero  de  1^53. 


Batallones. 

Fuerza 
de  cada  uno. 

1." 

748. 

2.» 

742 

3.* 

650 

4." 

926 

5.» 

790 

6.» 

526 

7." 

8." 

9.° 
iO.° 

12.* 


710 

826 

648 
648 

736 
620 


Tercios  de  que  se  compone  cada  batallón. 


Del  1."  Tercio  (Castilla  la  Nueva). 

Del  2."  Tercio  (Cataluña). 

Del  3."  Tercio  (Sevilla). 

Del  4."  Tercio  (Valencia,  menos 
la  2.'  compañía  para  Castellón). 

Del  5."  Tercio  (Galicia). 

Del  6."  Tercio  (Aragón)  coa  mas 
la  2.*  compañía  del  4."  (Cas- 
tellón). 

Del  7.°  Tercio  (Granada). 

De  los  Tercios  8.°  y  9.°,  que  bor- 
responden  á  Castilla  la  Vieja  y 
Extremadura. 

Del  11."  Tercio,  que  corresponde 
á  Burgos.    . 

De  los  10.°,  12.'  y  13.°,  que  cor- 
responden á  Navarra ,  provin- 
cias Vascongadas  y  Baleares. 


Nota.  La  fuerza  asignada  á  cada  batalloa  es  respecto  á  la  que  tuvo  ol 
Cuerpo  en  1857;  pues  prevista  la  orgaDizacion  en  batallones  para  caso  de 
guerra  por  la  Real  orden  citada ,  su  fuerza  ha  de  sujetarse  á  la  que  tenga 
el  Cuerpo. 
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Organización  de  la  caballeria  del  Cuerpo  en  escuadrones  de  guerra, 
según  lo  aprobado  en  Real  orden  de  5  de  febrero  de  1853  (1). 


EscnadroDes. 


1." 

2.° 
3." 
4.» 
5/ 
6.» 
7." 
8.» 

9.» 
10.» 

H.' 

12.' 


Faena 
de  cada  uno. 


135 
155 

74 
148 
145 
129 
120 
183 

95 
104 

95 
67 


Se  componen. 


Del  1."  escuadrón  del  1."  Tercio. 

Del  a."*  id.  del  mismo. 

Del  mismo  del  2.*"  Tercio. 

De  los  dos  escuadrones  del  S.*' 

Tercio  y  el  medio  del  9.** 
Dd  escuadrón  del  4.**  Tercio. 
Del  escuadrón  del  6.°  Tercio. 
De  los  dos  del  7.**  Tercio. 
De  los  dos  escuadrones  del  8.* 

Tercio  y  la  sección  del  5.*"  (Va- 

lladolid  y  Galicia). 
Del  escuadrón  del  11/  (Burgos). 
De  las  secciones  de  Navarra  y 

provincias  Vascongadas,    que 

siendo  dos  componen  m^io 

escuadrón. 


Por  Reales  órdenes  de  4  de  julio  y  10  de  noviembre  de 
1854  se  mandó  que  ascendiese  á  9,000  hombres,  de  los  que 
1,244  habían  de  ser  de  caballería,  con  403  Jefes  y  Oficiales  y 
1^200  caballos.  Por  Reales  órdenes  de  26  de  diciembre  de  1856 
y  5  de  enero  de  1857  se  aumentó  á  10,000  individuos  de  tro- 
pa, de  ios  cuales  1,400  h^bian  de  ser  de  caballería,  con  411 
Jefes  y  Oficiales  y  1,300  caballos.  Por  otra  Real  orden  poste- 
rior se  mandó  tuviese  un  aumento  de  500  hombres;  y  por  úl- 
timo, por  Real  orden  de  16  de  setiembre  de  1858  se  fijó  la 
fuerza  del  cuerpo  en  10,000  hombres ,  de  los  cuales  8,560  son 
de  infantería,  1,440  de  caballería  con  1,300  caballos,  81  Je- 
fes y  333  Oficiales.  Esta  fuerza  se  halla  organizada  por  Ter- 
cios, de  la  manera  siguiente : 

(1)   Véase  la  neta  puesta  en  la  infantería,  y  entiéndase  igual  respecto  á  la  taerxi 
de  los  .escuadrones. 
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TERCIOS. 


1.** — Castilla  la  Nueva.  .  . 

2.''— Cataluña 

3/— Andalucía  (Sevilla).  . 

4.*" — Valencia 

5.**— Galicia 

6."* — Aragón 

7 ••—Andalucía  (Granada). 

8/— CastiUa  la  Vieja  (Va- 
Uadolid).  .  .  ,  .  • 

9.*— Extremadura 

10."— Navarra. 

11.* — Burgos  (Capitanía  ge- 
neral de) 

12.* — Provine*  Vascongadas 
13.*— Islas  Baleares..  .  . 
Compañía  de  Guardias  jóve 
nes 


Jefes. 


11 

6 
8 
8 
6 
6 
8 

11 
4 
1 

7 
4 
1 


81 


Oficiales. 


60 
26 
34 
32 
20 
22 
30 

38 

16 

8 

27 

14 

5 

1 


333 


Hombres. 


1,769 
722 
1,138 
1,088 
563 
659 
992 

1,086 
454 
210 

834 
357 
119 

9 


10,000 


CiMIOi. 


260 
70 
193 
120 
30 
115 
152 

150 
70 
35 


Los  Tercios  están  mandados  por  Brigadieres  ó  Coroneles  y 
Tenientes  Coroneles ,  escepto  los  Tercios  10.'  y  13.*,  que  por 
corresponder  á  Navarra  y  las  Islas  Baleares,  no  constan  mas 
qae  de  nna  compañía,  mandadas  por  Comandantes ,  primeros 
Capitanes  del  Cuerpo ;  de  manera ,  que  la  clase  de  primeros  Je- 
fes se  compone  de  8  Brigadieres  ó  Coroneles ,  y  la  de  los  segun- 
dos Jefes  encargados  del  detall,  de  3  Tenientes  Coroneles  y  8 
primeros  Comandantes ,  primeros  Capitanes  del  Cuerpo ,  de  los 
mas  antiguos  de  la  escala  de  esta  clase.  En  ios  Tercios  10."  y 
13.%  que  como  queda  dicho,  están  mandados  por  primeros  Ca- 
pitanes,  ejercen  las  funciones  del  detall  segundos  Capitanes, 
que  á  la  vez  son  también  Cajeros-Ayudantes  de  los  mismos. 

En  los  demás  Tercios  desempeñan  las  funciones  de  Ayudan- 
tes-Cajeros, Tenientes;  escepto  en  el  primer  Tercio,  que  por  su 
importancia,  tiene  un  Ayudante  y  un  Sub-ayndante;  el  primero 
de  la  clase  de  segundos  Capitanes ,  que  es  el  Cajero;  y  el  se» 
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gundo  de  la  clase  de  Tenientes  de  Caballería,  Los  Ayudantes- 
Cajeros  son  nombrados  anualmente  para  este  cargo  con  arreglo 
á  ordenanza. 

Solo  en  el  primer  Tercio  hay  facultativo  para  la  asistencia 
de  los  enrermos^  nombrado  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar. 
Únicamente  el  primer  Tercio  tiene  bandera^  la  que  le  fué  con- 
cedida en  1853  para  que  la  jurasen  los  quintos,  qué  por  aque- 
lla sola  vez  se  destinaron  al  Cuerpo ,  'é  consecuencia  del  con- 
siderable aumento  de  fuerza  que  el  mismo  tuvo  en  dicho  ano. 

Cada  Tercio  consta  de  tantas  compañías  cuantas  son  las 
provincias  civiles  comprendidas  en  el  territorio  de  la  Capitanía 
general  á  que  corresponde.  Las  compañías  están  mandadas  por 
primeros  Capitanes  de  las  clases  de  primeros  y  segundos  Co- 
mandantes, escepto  la  de  la  provincia  de  Vizcaya,  capital  Bil- 
bao, que  k)  está  por  un  segundo  Capitán.  Para  el  servicio  del 
instituto,  laá  compañías  están  divididas  en  secciones  de  á  45 
hombres,  al  mando  en  la  actualidad  de  Tenientes  y  Subtenieo- 
tes;  las  secciones  en  puestos,  al  mando  de  sargentos  y  cabos. 
La  fuerza  de  las  compañías,  secciones  y  puestos  varía  segan 
la  importancia  y  las  circunstancias  especiales  de  las  provincias 
y  localidades. 

La  caballería  está  organizada,  á  consecuencia  de  los  aa« 
montos  que  ha  recibido  después  de  1855,  en  12  escuadrones  y 
tres  secciones  sueltas,  cuya  fuerza  se  subdivide  en  secciones  y 
puestos,  al  mando  de  sus  respectivos  Oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos como  la  infantería;  pero  dependiendo  para  el  servicio  del 
instituto  del  Comandante  de  la  provincia  en  que  se  encuentran 
prestándolo. 

El  reclutamiento  para  el  cuerpo  de  Guardias  civiles  se  ve- 
rifica: I.""  Con  voluntarios  que  después  de  haber  servido  en  el 
Ejército  ó  en  el  mismo  Cuerpo  lo  soliciten ;  2.""  en  las  provin- 
cias Yascopgadas,  que  están  exentas  de  quintas,  con  hijos  de 
aquel  pais  que  hayan  prestado  algún  servicio  distinguido  á  la 
patria ;  y  S."*  por  los  que  hallándose  sirviendo  en  los  demás 
cuerpos  de  infantería  y  caballería  del  Ejército ,  sean  necesarios 
para  el  completo  de  ,l£\  fuerza. 
.Las  condicione^  para  la  admisión  son:  para  los  primeros  y 
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Segundos ,  ser  mayores  de  34  anos  y  meBores  de  45 ,  cinco  pie» 
y  dos  pulgadas  por  lo  menos  de  estatara ;  saber  lew  «y  escribir, 
haber  obtenido  una  honorífipa  Ucencia  ,i]ae  debo  presentar  ori< 
gioal,  ó  justificar  en  forma  legial  so  intachable  conducta;  y  par* 
ra  los  terceros,  las  misoias  circqnstaaciaa  comprobadas  con  1a 
filiacioQ  original,  y  los  informea  de  los  Jefes  de  log  cuerpos  en 
que  sirvan.  ,      í  .  . .      i. 

Si  después  de  haber  ingresado  en  la  Guardia  Ciml  unos  y 
otros ,  resultaran  carecer  de  algunas:  dd  las  oiroBEnstanciasinarh 
cadas,  podrá  el  Iq^)eotor  liceaciar  á  los  primeros  y  segundos^ 
y  devolver  los  últimos  á  los  cuerpos  de  donde  salieron  deotro 
de  los  seis  primeros  meses  (1). 

tos  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  Ci** 
vil  disfrutan  en  la  actualidad  los  haberes  siguientes  : 

Coronel ,  3|000  rs.  mensuales  y  dos  raciooea  para  i^abaUo: 
Teniente  coronel,  primero  ó  segando  Jefe  de  Tercio,  2,500  rs. 
y  dos  raciones:  primeros  Capitanes  de  infantería,  s^nndcM 
Jefes  de  Tercio  ó  Comandantes  de  compañía  ó  provinoif^,  sien** 
do  primeros  Comandantes,  1,600  r^.;  y  siqndo  segundos  C|(h 
mandantes,  1,400:  seguidos  Capitanes,  1,100  rs«:  Teni^tes^ 
708  rs.  33  céntimos:  Subtenientes,  600  rs.— Caballería.  Prir 
mer  Capitán,  1,666  rs.  66  céntimos:  seguiido  Capitán» 4,266 
reales  66  céntimos :  Tenientes,  7Q6  rs.  66  céntipips:'  Al£$rez« 
650  rs.  El  Sttb-ayndante  del  primer  Tercio,  que  es  Teni9nte  de 
caballería,  833  rs.  33  céntimos.  Todos  los  Jefes  y  OQcial^s.^ 
tan  declarados  plazas  montadas,  y,  disfrutan  upa  racipn  de 
pienso  diaria  'para  el  caballo.  ¡ 

Los  individuos  d^  trppa  de  infantería:  sargento  l^%,346rs« 
mensuales;  id.  2.%  301 ;  cabo  1.",  287  T^ ;  id.  2,%  273;  gu2»rr 
dia  de  primera  clase,  259;  id.  de  seguivla,  cometía  y 
tamboras,  244.— Caballería:  sargento  1,%  390;  id.  2.%  361; 
cabo  1.%  ¿47;  id.  2.'',  333;  guardia  de  primqra  ^ias0»  319;í 
id.  de  seguqda  y  trompeta^^  304»— En  Jos  mencionadps  sueldo^ 
va  incluida  la  ración  depan,c|ueiJio  disfruta;  pefo  ep  Iqs  años 
1856  y  1857  en  que  sufrió  tan  grande  alteración  el  precio  de 

(ij  Retí  orden  de  S3  de  octabre  de  1S45« 
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este  iíidíspen&abie  drtículo»  el  celoso  Inspector  general  del 
Cuerpo,  Daqaé  de  Abadiládh,  recurrió  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y  por  Real  óideú  de  45  de  noviembre  del  primero  de  los  anos 
meneionádós,  se  concedió  é  las  clases^  de  tropa  el  abono  de  la 
diferencia^ «ntr^  17  mrs.  en  que  se  había  calcalado  el  coste  de 
la  raqion  de  pafa  en  el  año  de  4855,  al  que  tuviese  en  la  fecha 
de  dicha  Real  orden,  resultando  á  consecuencia  de  esta 
disposición  un  beneficio  á  lós  guardias  de  56  á  80  céntimos 
diarios,  según  las  localidades  donde  prestaban et  servicio >  cuyo 
abobo  eonti&uó' hasta  qü&  felizmente  cesaron  las  causas  que  lo 
motiviarón:  • 

Además  de  los  sueldos  que  quedan  consignados,  se  abona 
pot*  el  Estado  la  cantidad  de  20  rs.  mensuales  á  cada  uno  de 
los  Jefes  y  Oficiales,  coiíqío  gratificación  de  remonta»  que 
constituye  un  fondo  administrado  pot  la  Inspección. 

Lias  clases  de  tropa,  disfrutan  por  razón  de  utensilio,  cuyo 
ramo  administra  él  Cuerpo,  75  rs.  75  céntimos  al  año  por  cada 
plaza  de  infantería;  80  rs.  50  céntimos  ^or  cada  una  de 
calbaHerlá  y  17  rs.  16  céntimoé  por  cada  caballo,  denominándose 
este  ramo  utensilio  ^  alumbrado.  Con  los  escasos  haberes  que 
quedab  ttiarcados  á  cada  clase,  deben  atender  también  á 
h  adqui^itín  y  entretenimiento  del  vestuario,  correaje  y 
alumbrado  general  de  las  cásas-cuartelés. 

'Aéé^sHsos.  El  Orden  de  ascensos  en  la  Guardia  Civil  es 
grádtífiíi  desde  guardia  dé  sbgnnda  clase  á  Coronel  inclusive, 
sfá  (jftte  bajo  pretéstó  alguno ,  por  estraordinario  que  sea ,  pueda 
pasarse  de  un  empleo  á  otro  sin  haber  ejercido  el  anterior 
inmediata  [)61r'fespacio  de  dos  afios.  En  la  Guardia  Civil  no  hay 
ascenso' sin  vacante.  Lá  totalidad  de  estás  se  cubre  en  la  forma 
sigúietíté:  de  guai*dia  de  segunda  clase  á  sargento  primero, 
dentro  áe  tebmpaBías  y  tercios  del  Cuerpb,  escepto  la  tercera 
p^kede  las  dé  sargebtos  primeros,  qué  puede  proveerse  en 
fóádé'éstá  bláséaeí  Ejército  que  lo  soliciten  (1).— Las  vacantes 
de  Sübieííientes  y  Alfétecefe  se  proveen  dando  de  cada  tres, 

'  I;  .•'-.  •:q  ;'.<.)■•'      .  i     ■>    .      \  '        .   '         ■      '  ■      ' 

(1)  Las  circaDstancias  que  se  exigen  i  los  aspirantes,  qne  son  doce  a&os  de  scr?!- 
do ,  ó  mas  de  tres  a&os  en  dicho  empleo ,  lian  heeho  eaai  iloflorlo  este  artfciilo]ldtl 
Reglamento.  . 
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dos  al  Caerpo  y  una  al  Ejército,  siempre  que  los  últimos 
reúnan  las  circunstancias  siguientes:  tener  22  años  cumplidos 
de  edad  y  menos  de  40 ,  sin  nota  alguna  en  su  hoja  de  servicios; 
cinco  pies  y  dos  pulgadas  cuando  menos  de  estatura»  haber 
desempeñado  por  lo  menos  un  año  las  flinciones  de  su  empleo 
en  un  regimiento,  y  contar  mas  de  cuatro  de  servicio.— Los 
sargentos  primeros  del  Cuerpo  ascienden  á  dichos  empleos, 
dando  dos  á  la  antigüedad  y  uno  á  la  elección.— Las  de  Tenien- 
te, de  cada  cinco,  se  dan  cuatro  al  Cuerpo  en  la  proporción  de 
tres  á  la  antigüedad  y  una  á  la  elección ,  y  la  restante  á  los 
Tenientes  del  Ejército,  siempre  que  tengan  mas  de  25  años  de 
edad  y  menos  de  40,  sin  nota  desfavorable  en  su  hoja  de 
servicios  y  mas  de  un  año  de  desempeño  de  las  funciones  de  su 
empleo  en  un  regimiento. — Las  de  Capitán,  de  cada  seis,  se 
dan  cinco  á  los  Tenientes  del  Cuerpo,  en  la  proporción  de  dos 
á  la  antigüedad  y  una  á  la  elección ,  y  la  sesta  á  los  Capitanes 
del  Ejército  que  lo  soliciten  y  tengan  mas  de  26  años  de  edad 
y  menos  de  40,  sin  nota  desfavorable  y  haber  mandado 
compañía  mas  de  un  año. — Las  de  primeros  Capitanes  se  dan 
en  sa  totalidad  á  los  segundos  del  Cuerpo  en  la  proporción  de 
una  á  la  antigüedad  y  otra  á  la  elección. — Las  de  Tenientes 
Coroneles,  se  dan  en  su  totalidad  á  los  primeros  Capitanes,  en 
la  proporción  de  una  á  la  antigüedad  y  dos  á  la  elección.—  Las 
de  Coronel,  de  cada  cinco  vacantes  se  dan  cuatro  á  los  Tenientes, 
Coroneles  del  Cuerpo,  en  la  proporción  de  dos  á  la  elección  y 
una  á  la  antigüedad;  y  la  restante  á  los  Coroneles  del  Ejército 
que  lo  soliciten.  Solo  en  las  clases  de  Subalternos,  segundos 
Capitanes  y  Coroneles,  pneden  tener  entrada  en  la  Guardia 
Civil  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército;  y  para  consegnir  esto 
deben  ser  examinados  antes  por  el  Jefe  del  Tercio  en  cuyo 
distrito  se  encuentren  (!)• 

Cali/icaciones.  Estas  se  hacen  anualmente  por  los  Jefes  de 
los  Tercios  en  sus  revistas ,  las  examina  la  Inspección  para  so* 
meterlas  al  principio  de  cada  año  á  la  aprobación  de  la  Sec- 
ción dé  Guerra  del  Consejo  de  Estado  como  en  los  demás 

(i)    aeal  órdea  de  i5  de  abril  de  iSl$8  reformando  los  artículos  8, 9»  i9  y  13  del 
capitulo  ni  del  Reglamento  militar  del  Cuerpo. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


506  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Cuerpos  del  Ejército.  Para  ser  clasificados  los  individuos 
delj  Cuerpo  en  turnos  de  elección ,  necesitan  estar  del  cen- 
tro arriba  de  la  escala  en  todas  las  clases ,  y  haber  mere^ 
cido  la  UQta  de  sobresaliente  en  todas  las  de  concepto  dos 
años  coQsecptivos.  Esta  calificación  la  bucen  los  Jefes  de  los 
Teroios  en  sus  revistas  anuales  ^  pasando  relación  nominal  al 
In^^tor  gQnerql  d^l  Cuerpo,  el  cual,  asegurado  de  las  cualida: 
des  de  los  propuestos  I  les  manda  comparecer  en  la  Corte  para 
ser  (examinados  ante  ana  Junta  de  ,]efes  presidida  por  él,  cuando 
sijis  ocupaciones ,  se  lo  permiten ,  ó  por  el  Secretario  de  la 
Inspección,  si  no  le  es  posible  la  asistencia.  Queda  á  volantad 
de  los  propuestos  e|  someterse  ó  no  á  dicho  examen,  en  la 
inteligencia  de  que  si  lo  renuncian  quedan  fuera  de  dicho 
turno. 

Por  qn  hecho  de  armas  distinguido^  pu^e  el  que  lo  con- 
traiga, ser  recompensado  con  el  ascenso  inmediato,  aplicado  ai 
turno  de  elección ;  pero  no  entra  Qn  el  goce  de  dicho  empleo 
hasta  que  ocurra  vacante  que  corresponda  al  turno. 

Dentro  de  los  turnos  de  elección ,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias es  preferida  la  antigüedad  para  el  ascenso. 

Premios.  Los  individuos  de  este  Cuerpo,  esencialmente  mi- 
litar, tienea  derecho  á  retiros,  premios  de  constancia  é  in» 
válidos  como  los  de  los  demás  cuerpos  dol  Ejército;  y  sos 
viudas  é  hijos  á  las  pensiones  señaladas  por  las  leyes  y  regla* 
meptos  á  las  de  todos  los  militares. 

Además  de  dichas  pensionas ,  la  viuda  del  Guardia  civil 
que  muere  en  función  del  servicio  recibe  por  ui^a  sota  vei  una 
soma  de  4  á  5,000  reales,  como  máximum,  de  up  fondo  creado 
en  el  Cuerpo  con  este  obje^,  que  se  sostiene  con  las  penas 
pecuniarias  que  por  faltas  leves  se  imponen  á  los  individuos 
del  mismo:  si  tiene  Hijos,  los  ampara, el  Cuerpo^  recogiéndolos 
en  la  compañía  de  Guardias  jóvenes ,  de  que  hablaremos  mas 
adelante ,  creada  con  estQ  fin.  Los  Guardi98  civiles  que  obser- 
van una  conducta  irreprensible  durólo  el  tiempo  de  su  em- 
peño ^  tienen  derecho  á  solicitar  del  Gobierno  un  destino  civil. 
Castigos.  En  la  Guardia  Civil  están  prohibidos  todos  los 
qué  puedan  ofender  y  rebajat  la  dignidad  de  bombre.  Por  faltas 
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leves  I  los  Jefes  de  Tercio  pueden  imponer  á  sus  subordinados 
multas  hasta  de  100  reales ;  de  esta  suma  en  adelante,  pue^e 
imponerlas  el  Inspector  general ,  y  el  producto  de  ellas  se  des* 
tina  á  socorrer  á  las  familias  de  los  que  mueren  ó  se  inutilizan 
en  el  servicio,  y  en  efectos  para  las  casas-cuarteles  que  redun- 
den en  beneficio  general  de  los  Guardias. 

También  se  les  castiga  con  la  remoción  de  puesto  ó  compa- 
ñía con  nota,  para  que  les  sirva  de  antecedente  en  su  nuevo 
destino.  Con  traslación  de  Tercio ,  prisión ,  suspensión  ó  pér- 
dida de  empleo,  y  por  último,  destinándolos  al  regimiento 
correccional  Fijo  de  Ceuta,  para  lo  cual  está  autorizado  el 
Inspector  general  del  Cuerpo  por  Real  orden  de  16  de  febrero 
de  1845. 

Si  la  falta  fuese  de  gravedad ,  son  juzgados  y  sentenciados 
por  Consejos  de  guerra  con  arreglo  á  Ordenanza. 

Acuartelamiento,  La  Guardia  Civil ,  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones, habita  casas  particulares,  cuyos  alquileres  abona  el 
Estado ,  con  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, administrando  los  fondos  destinados  á  este  objeto  la 
Inspección  general  del  Cuerpo.  En  algunas  provincias  posee 
casas-cuarteles  construidas  por  cuenta  de  los  pueblos  á  escita- 
cion  de  algunos  celosos  Gobernadores  civiles ,  y  además  algunas 
casetas  sobre  las  vías  públicas  ó  despoblados ,  en  puntos  consi* 
dorados  peligrosos. 

Dirección.  El  Jefe  superior  del  Cuerpo  es  un  General  á  cuyo 
cargo  está  la  Dirección  é  Inspección  del  núsmo.  La  residencia 
del  Inspector  es  en  Madrid.  La  Inspección ,  hoy  Dirección 
general,  se  halla  organizada  del  modo  siguiente:  un  Secretario 
de  la  clase  de  Brigadier  ó  Coronel ,  con  un  Comandante  de 
auxiliar ;  siete  negociados  ó  secciones  ,  á  car^o  cada  uno  de 
ellos,  de  un  Jefe  de  la  clase  de  Teniente  coronel  ó  Comandante, 
y  un  auxiliar  de  las  de  Capitán  ó  Subalternos,  y  un  Habilitado 
general.  Capitán  de  caballería.  El  General  director  se  entiende 
directamente  con  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Gobernación 
para  todo  lo  perteneciente  al  Cuerpo,  y  ppr  conducto  de  ambos 
recibe  las  órdenes  del  Gobierno  en  la  parte  militar  y  civil. 
El  Director  está  facultado  para  disponer  por  sí  mismo  la  re** 
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anión  de  fuerza  del  Cuerpo  ,  siempre  que  lo  jurge  conveniente, 
pero  con  obligación  de  dar  cuenta  al  Gobierno. 

Administración  interior  del  Cuerpo.  Cada  Comandante  de 
Sección  administra  la  suya  ,  y  cada  Comandante  de  compañía 
ó  escuadrón  llevaba  el  detall  y  Administración  de  la  fuerza  de 
su  mando»  hasta  que  por  Real  orden  de  6  de  julio  de  1859 
se  dio  este  cometido  á  los  segundos  Capitanes ,  por  cuya  razón 
han  pasado  á  las  capitales  de  provincia  á  relevar  á  los  Subte- 
nientes ,  que  eran  auxiliares  de  sus  Comandantes ,  y  estos  á  la 
vez  han  ocupado  el  lugar  de  aquellos  en  el  mando  de  sus  líneas 
respectivas ,  para  lo  cual  han  sido  declarados  plazas  montadas. 
Del  detall  de  cada  Tercio  está  encargado  el  segundo  Jefe  del 
mismo,  centralizándose  en  la  Dirección  general  el  todo  del 
detall  y  Administración  de  los  Tercios. 

Fondos.  Existen  en  el  Cuerpo  :  el  de  hombres ,  que  se  com- 
pone de  30  reales  mensuales  que  se  descuentan  de  su  haber  á 
cada  Guardia  hasta  completar  600  reales  ,  que  tiene  en  depó- 
sito para  atender  al  vestuario ,  6  para  cualesquiera  necesidad 
imprevista  que  tuviese  él  ó  su  familia ,  en  cuyo  caso  solicita  de 
sus  Jefes  la  entrega  y  vuelve  á  ponerse  á  descuento  hasta  com- 
pletarlo ;  también  se  echa  mano  provisionalmente  de  este  fondo 
para  dar  una  decena  ó  quincena  de  haberes,  á  fin  de  que  no 
sufran  retraso  los  individuos  del  Cuerpo  en  el  percibo  de  los 
mismos,  si  por  parte  de  las  oficinas  hay  alguna  demora  en  el 
pago  de  las  consignaciones:  El  de  multas  y  lo  constituyen  en  cada 
compañía  ó  escuadrón ,  las  que  se  imponen  por  faltas  leves  á  las 
clases  de  tropa  ,  que  con  sujeción  al  Reglamento ,  guardan  la 
proporción  siguiente:  según  el  grado  de  los  que  las  imponen, 
los  cabos  están  facultados  para  imponerlas  deáde  un  real  á 
cuatro ;  los  sargentos  segundos  hasta  seis  rs. ;  los  sargentos 
primeros  hasta  ocho  rs.;  los  Subtenientes  hasta  diez;  los  Te- 
nientes hasta  15;  los  segundos  Capitanes  hasta  20;  hasta  30 
los  primeros ;  hasta  50  los  segundos  Jefes  de  Tercio  y  hasta 
100  rs.  los  primeros ,  quedando  al  arbitrio  del  Director  gene- 
ral el  imponerlas  de  mayor  suma,  y  al  de  los  demás  Jefes  y 
Oficíales  en  la  escala  gerárquica,  el  aumentaré  disminuir  la 
impuesta  por  sus  inferiores.  De  las  que  se  imponen  en  cada 
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paestOi  se  forma  una  relación  nominal  que  se  fija  en  una  tablilla 
en  la  casa-cuartel  para  satisfacción  de  los  individuos. 

El  de  utensilio :  se  administra  por  la  Dirección  y  lo  constitu- 
yen lo  que  el  Gobierno  abona  por  cada  plaza  para  este  ramo, 
cuidando  la  misma  dependencia  de  la  adquisición  y  reposición 
de  cuantas  prendas  y  efectos  lo  componen;  así  como  de  pagar 
el  utensilio  que  en  ocasiones  determinadas  facilita  la  Hacienda 
al  Cuerpo . 

El  de  remonta:  se  compone  con  el  descuento  de  45  rs.  men- 
suales que  se  le  hace  á  cada  individuo  de  tropa  de  caballería, 
con  el  de  20  rs.  que  abona  el  Gobierno  á  cada  Jefe  y  Oficial ,  y 
con  el  descuento  gradual  que  cada  uno  de  estos  sufre  según 
tarifo  fijada  para  cuando  reciben  caballo. 

Dada  una  idea  de  la  organización  militar  del  Cuerpo,  va- 
mos á  dar  á  conocer  de  la  misma  sucinta  manera ,  el  fin  para 
qué  basido  creado,  su  índole  especial,  la  misión  civilizadora 
que  desempeña ,  las  máximas  que  se  le  han  inculcado,  que 
han  llegado  á  caracterizar,  á  dar  una  fisonomía  propia  á  la  ins- 
titacíon  y  condiciones  de  larga  vida. 

Desde  que  se  creó  el  Cuerpo  se  establecieron  las  reglas  « 
necesarias  para  la  organización  militar  y  sus  servicios  como 
institución  civil.  Dichas  reglas  se  encuentran  reunidas  en  un 
pequeño  libríto ,  aprobado  por  Real  orden  de  29  de  julio  de 
1852,  que  se  intitula  Cartilla  del  Guardia  civil  ^  t^dactada  por 
la  Inspección  general  del  Cuerpo.  Este  precioso  librito,  que 
forma  un  volumen  de  210  páginas  en  16."*,  muy  cómodo  para 
llevarlo  siempre  consigo,  y  que  todos  los  Guardias  poseen,  la 
materia  que  contiene  se  halla  dividida  en  cuatro  partes. 

La  primera  parte,  que  lleva  por  epígrafe  CartiUa  del  Guar^^ 
dia  civil,  abraza  las  materias  siguientes  divididas  en  15  capítu- 
los : — L  Prevenciones  generales  para  la  obligación  del  Guardia 
civil.— II.  Servicio  en  los  caminos.— III.  Protección  á  las 
personas  y  propiedades.— IV.  Pasaportes.— V.  Uso  de  ar* 
mas. — VI.  Caza  y  pesca.— VIL  Desertores  y  prófugos.— VIH. 
Jaegos  prohibidos.— IX.  Contrabando. — X.  Conducción  de 
presos. — XI.  ObligacicAies  de  los  Comandantes  de  puesto. — 
XII.  Délos  Comandantes  de  línea.— XIII.  De  los  Comandantes 
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de  Secéion.— XlV.  De  los  Comandantes  dé  provincia.— XV. 
Servicio  de  campaña.  Eu  esta  parte  se  encuentran  también 
modelos  de  las  licencias  de  armas,  de  caza,  de  pesca ,  de  pasa- 
portes etc. 

La  segunda  parte  contiene  los  formularios  sobre  el  modo  de 
instruir  sumarias  informaciones ,  y  los  modelos  de  comunica- 
ciones oficiales,  instancias,  recibos  de  raciones,  plantilla  de 
sueldos  de  las  clases  del  Cuerpo,  y  los  tratamientos  que  deben 
darse  á  las  autoridades  y  personas  de  distinción. 

La  tercera  parte,  el  reglamento  militar  y  el  reglamento 
para  el  servicio;  y  la  cuarta,  las  obligaciones  militares  del 
soldado  y  del  cabo  de  infantería  y  de  caballería;  la  esplicacion 
del  sistema  decimal,  y  un  tratadilo  sobre  las  enfermedades  del 
caballo  y  el  modo  de  curarlas. 

Véase,  pues,  por  esta  copia  exacta  del  índice  general  de 
dicho  librito,  cuan  precioso  es,  y  qué  acertada  ha  sido  la  idea 
de  su  formación  para  uso  é  instrucción  de  los  guardias.  No 
vamos  á  ocuparnos  estensamente  de  esta  Cartilla  y  reglamentos, 
porque  el  hacerlo  así ,  seria  contrario  á  la  concisión  y  brevedad 
de  la  historia ;  pero  sí  vamos  á  dar  á  conocer  los  principales 
puntos  que  abrazan,  para  que  el  público  en  geperal  y  los 
profanos  á  la  institución,  formen  de  ella  con  cabal  conocimiento, 
el  alto  concepto  que  se  merece,  y  conozcan  también  las  causas 
de  haberse  captado  el  aprecio  general  del  país. 

El  capítulo  I  que  se  titula  t  Prevenciones  generales  para 
la  obligación  del  Guardia  Civil»  está  destinado  á  formar  la 
moral  del  Cuerpo,  y  entre  los  artículos  que  contiene,  se  leen  los 
siguientes ,  cuya  lectura  dá  á  conocer  desde  luego  la  importancia 
y  el  valor  de  una  milicia  disciplinada  é  imbuida  en  el  espíritu 
de  máximas  tan  saludables,  como  propias  y  adecuadas  para 
ser  comprendidas  y  puestas  en  práctica  por  hombres  nacidos 
y  criados  en  la  religión  del  Crucificado  y  por  cuyas  venas  corre 
la  generosa  sangre  española. 

cEI  honor  f  dice  el  artículo  1/  del  citado  capítulo,  ha  de  ser 

la  principal  divisa  del  Guardia  Civil:  debe  por  consiguiente 

cons^varlo  sin  mancha.  Una  vez  perdido  no  se  recobra  jamás. 

i.""    »E1  mayor  prestigio  y  fuerza  moral  del  Cuerpo  es  su 
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primer  elemento;  y  asegurar  la  moralidad  de  sus  individuos  la 
base  fundamental  de  la  existencia  de  esta  institución» 

3/  »E1  Guardia  Civil  por  su  compostura ,  aseo,  circunspec- 
ción ,  buenos  modales  y  reconocida  honradez ,  ha  de  ser  siempre 
an  dechado  de  moralidad. 

i.""  »Las  vejaciones ,  las  malas  palabreas ,  los  malos  modos 
y  acciones  bruscas,  jamá& deberá  usarlas  ningún  individuo  que 
vista  el  honroso  uniforme  de  este  Cuerpo. 

5/  «Siempre  fiel  á  su  deber,  sereno  en  el  peligro  y 
desempeñando  sus  funciones  con  dignidad,  prudencia  y  firmeza, 
el  Guardia  Civil ,  será  mas  respetado  que  el  que  con  amenazas 
solo  consigue  malquistarse  con  todos. 

6/  >E1  Guardia  Civil  debe  ser  prudente  sin  debilidad ,  firme 
sin  violencia  y  político  sin  bajeza.  No  debe  ser  temido  sino  de 
los  malhechores,  ni  temible  sino  á  los  enemigos  del  orden. 

I.""  »Sa8  primeras  armas  deben  ser  la  persuasión  y  la 
fuerza  moral,  recurriendo  á  las  que  lleve  consigo,  solo  cuando 
se  vea  ofendido  con  otras  ó  sus  palabras  no  hayan  bastado.  En 
este  caso  dejará  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas  que 
la  Reina  le  ha  confiado. 

S.""  iSerá  siempre  un  pronóstico  feliz  para  ^1  afligido, 
infundiendo  la  confianza  de  que  á  su  presentación,  el  que  se  vea 
cercado  de  asesinos,  se  crea  libre  de  ellos;  el  que  tenga  su 
casa  presa  de  las  llamas  considere  el  incendio  apagado;  el  que 
vea  sa  hijo  arrastrado  por  la  corriente  de  las  aguas ,  lo  crea 
salvado;  y  por  último,  siempre  debe  velar  por  la  propiedad  y 
seguridad  de  todos. 

9.*  » Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún  set vicio 
importante,  si  el  agradecimiento  le  ofrece  alguna  retribución, 
nanea  debe  admitirla.  El  Guardia  Civil  no  hace  mas  que  cumplir 
con  sa  deber,  y  si  algo  le  es  permitido  esperar  de  aquel  á  quien 
ha  favorecido,  es  solo  un  recuerdo  de  gi^atitud*  Este  noble 
desinterés  le  Henató  de  orgullo,  pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que 
captarse  el  aprecio  de  todos,  y  en  especial  la  estimación  de  sus 
Jefes,  allanándole  el  camino  para  sus  ascensos  tan  digno  proceder. 

lO."*  «Deberá  estar  muy  engreido  de  su  posición ,  y  aunque 
no  esté  de  servicio  jamás  debe  i*eunirse  con  malas  compañías, 
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ni  entregarse  á  diversiones  impropias  de  la  gravedad  qne  debe 
caracterizar  al  Cuerpo. 

.11.''  >E1  Guardia  Civil,  lo  mismo  en  ia  capital  de  la 
Monarquía  que  en  el  despoblado  mas  solitario,  no  deberá  salir 
nunca  de  la  casa-cuartel  sin  haberse  afeitado,  lo  ciral  hará  lo 
menos  tres  veces  por  semana;  llevará  siempre  el  pelo  corto,  la 
cara  y  las  manos  lavadas,  las  unas  bien  cortadas  y  limpias,  el 
vestuario  muy  aseado  y  el  calzado  perfectamente  lustroso. 

12.''  tLo  bien  colocado  de  sus  prendas  y  el  aseo  en  el  todo  de 
su  persona,  han  de  contribuir  en  gran  parte  á  grangearle  la 
consideración  publica. 

13.  »E1  decoro  del  Cuerpo  exige  que  no  se  usen  otras 
prendas  que  las  de  uniforme,  sin  la  menor  falta  de  botones  ó 
corcheties;  pues  cada  Guardia  ha  dQ  ser  un  tipo  de  compostara 
y  aseo.  El  desaliño  en  el  vestir  infunde  desprecio. 

14.  »A1  encontrarse  el  Guardia  Civil  algún  amigo  ó  cama- 
rada  á  quien  haya  de  saludar,  lo  hará  cortesmente,  sin  gritos 
ni  ademanes  descompuestos:  siempre  se  valdrá  para  ello  de 
sus  propios  nombres  ó  apellidos,  no  usando  jamás  de  apodos  ó 
motes,  que  tan  poco  favor  hacen  á  quien  los  emplea* 

15.  » Nunca  se  entregará  por  los  caminos  á  cantares  ni  á 
distracciones  impropias  del  carácter  y  posición  que  ocupa  :  sa 
silencio  y  seriedad  deben  imponer  mas  que  sus  armas. 

16.  «Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  cederá  la  de- 
recha,  no  solo  á  los  Jefes  militares,  sino  también  á  las  Justi- 
cias de  los  pueblos  donde  esté,  á  todas  las  Autoridades  en  cual- 
quiera carrera  del  Estado ,  y  por  lo  general  a  toda  persona  bien 
portada,  y  en  especial  á  las  señoras;  lo  que  será  una  muestra 
de  subordinación  para  uqos ,  de  ateqqiop  para  otros  y  de  buena 
crianza  para  todos. 

18.  iHa  de  procurar  juntarse  generalmente  con  sas  com- 
pañeros, y  fomentar  la  estrecha  amistad  y  unión  que  debe  ha- 
ber entre  los  iqdividuos  del  Cuerpo,  aunque  también  podrá  ha- 
cerlo 9pn  aquellos  vecinos  de  los  pueblos  que  por  su  moralidad 
y  buenas  costumbres  deben  ser  apreciados  y  considerados  en  el 
que  estuvieren. 

19.  >No  ea(,rará  en  ninguna  habitación  sin  llamar  anticipa- 
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dámenie  á  la  paerta  y  pedir  la  venia  para  entrar ,  Valiéádose 
para  ello  de  las  voces  ¿d^  V.  permiso?  ú  otraa  equivalentes;  o^  ^ 
vidándose  absolutamente  dé  la  denominación  de  |Mifftm  ó  ^airo- 
na»  que  comunmente  suelen  usar  todos  los  soldados.  Cuando  le 
concedan  entrar,  la  hará  con  el  sombrero  en  la  mano  y  lo  ten* 
drá  en  ella  hasta  después  de  salir. 

20.  ^Cuando  tenga  que  Cumplir  con  las  obligaciones  qtift  le 
impone  el  servicio  peculiar  del  instituto  á  que  pertenece  y  sus 
R^lamentós,  de  exigir  la  presentación  de  pasaportes,  disipar 
algún  grupo,  hacer  despejar  algún  establecimiento,  6  impedií* 
la  entrada  en  él,  lo  hará  siempre  anteponiendo  las  espresiones 
de  €haga  V.  el  favor  ó  tenga  V.  la  bondad. i^  Cuando  sean  Ofi- 
ciales ó  Jefes  del  Ejercitó,  6  otras  perdonas  dé  categoría  ^  lo 
verificará  además  dándoles  el  tratamiento  y  haciéndoles  el 'sa- 
ludo que  les  corresponda  por  sus  insignias. 

23.  »Para  llenar  cumplidamente  su  deber,  procurará  cono* 
cer  muy  á  fondo  y  tener  anotados  los  nombres  de  aqueliaá  per* 
senas  que  por  su  modo  de  vivir  en  la  holganza,  por  presentarse 
con  lujo  sin  que  se  les  conozcan  bienes  de  fortuna,  y  por  sus 
vicios,  causen  sospechas  en  las  poblaciones. 

25*  «Observará  á  los  que  sin  motivo  conocido  hacen  fre- 
cuentes salidas  de  su  dotoicilio ,  y  vigilará  á  los  sugetos  qué  se  _ 
hallen  en  este  caso,  reconociendo  sus  pasaportes,  para  cercio* 
rarse  de  su  autenticidad;  y  fen  el  caso  de  tener  noticia  de  la 
perpetración  de  algún  delito,  tratará  de  averiguar  por  todos  los 
medios  posibles  dónde  estuvieron  dichas  personas  en  eí  dia  y 
hora  en  que  se  óometió.  Practicando  ^tas  indagaciones  con  el 
detenimiento  y  minucioso  examen  que  tan  delicado  asueto  re- 
quiere, tal  vez^  no  se  cometerá  un  crimen  cuyos  autores  no  sean 
descubiertos^ 

26.  >Por  ningún  caso  alle^nará  la  casa  de  ningún  particular 
sin  su  previo  permiso.  Si  no  lo  diese  para  reconocerla,  el  Guar- 
dia civil  enviará  á  pedir  al  Alcalde  su  beneplácito  para  verifi- 
oarlo,  manteniendo  en  tanto  la  debida  vigilancia  á  las  pueftas, 
ventanas  y  tejados  por  donde  pueda  escaparse  la  persona  que 
se  persiga. 

27.  >Se  abstendrá  cuidadosamente  de  acercarte  nunca  í 

t 
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escddiait  las  convef  saoiones  de  las  persoDas  que ^estéb  hablando 
en  las  talles  >:plazaa,  tiendas  ó  ciisab  pai^lí€ulares>;  pOrqne  esto 
aem  po  servicio  de  espionaje >ageno  de  sn  instituto;  sin  que 
por  «ello  deje  de  procurar  adquirirse  noticias»  y  de  hacer  uso 
de  lo  que  paeda  serle  6til  para  el  mejor  desempe&ode  las  obli- 
gaciones que  el  servicio  del  Cadqpo  le  impone. 

28^  »Sérá  siempre  obligación  del  Guardia  Civil  persegnir  y 
caiptitrar  á  todos  los  infractores  de  las  leyes  ^  y  en  especial  á 
los  asesinos^  ladronies,  á  cualquiera  que  hiriese  é  otro,  y  eví- 
tate l^s. riñas  i         • 

30.  ,  rNo  lieo^  la  Guardia  Civil  inmediata  dependencia  de 
las  Justicias  de^  los  pueblos  en  que  hay  puestos  establ^idos; 
mas  3i  por  los  Alcaldes  ó  cualquiera  Jaes  de  primera  instancia 
se  requiriese  su  auxilio  para  cualquiera  función  del  servicio, 
se  lo  prestarán  con  siqacion  al  Reglamento. 

M,  ^La  Guardia  Civil  no  tiene  autoridad  para  llamar  í  su 
presencia  m  reprender  á  las  Jasticias  de  los  pueblos;  pei^o  si  los 
Guardias  observasen  alguna  falia  en  su  comportamiento^  ó  00- 
nociesen  que  los  Alcaldes»  desentendiéndose  de  su,  sagrada  obli- 
gación, sop  causa  de  esperimentarse  en  el  país  4>  en  el  servicio 
de.S.  iyi..male$^ue  pudieran  evitarse,  sin  perder  momento  lo 
pondrán  en  oonocimientode  sus  respectivos  Jefes,  para  qae  lle- 
gando ppr  su  conduc;to  á  noticia  del  Gebemador  de  la  provin- 
cia ,  adopl^  las  medidas  que  crea  convenientes;  y  cuando  la  nr? 
gencia  del  papo  lo  requiera ,  lo  harán  dilectamente  á  dicho  Go- 
hernadoTt      ,  .  , 

iM..  »IiOs  ÍAdÁviduos  (le  la  Guardia  Civil,  considerados; 
sieippre.ila  servicio,  para  el  mejor  desempeño,  de  éste,  sabrán 
de  meoj^ria,  Iqs¡,  Reglamentos  y  ¡Cartilla,  que  itevarán  constan- 
temente consigo,  así  como  la  credencial  espedida  por  el  Gober- 
nador de;/(a  provincia  para  acredüaif  laidentidaddde  su  persona 
yen  los, Qa3oscQBveíiientes  mostrarla.  .      í 

.33^/  .»lirán  también  provistos  diempre;de  tintero  y  papel  para 
l^aosv  4US  apuntaciones,  y  de  los  QuaderiK)s  de  requisitorias  y 
senas  dp  Iqs  criminales  ó  quienes  se  persiga  por  la  ley,  para 
procurar  su  captura. 

34,;   »La  reserva  y  el  secreto  en  las  c<infidenc¡as  que  reciba, 
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debe  ser  profÓDda  en  el  Gaárdia  Givílt  de  edte  modo  se  óoñse* 
guirá  la  confianza  y  el  descansa  de  las  personas  qoe  laá  hagan, 
cayos  nombres  nanea  podrá  revelar.  Las  faltad  de  sigilo  qnese 
cometan  en  este  párti<;ular,  serácí  óastigadas  con  toda  rigor. 

Les  artícalos  insertos  nb  necesitan  cótnentarios;  hoúrán  al 
Cuerpo  cuya  disciptina  se  funda  efn  semejantes  doctrinas ,  ^  al 
Jefe  ilustre  que  ha  sabido  consignarlas,  que  ha  sabido  incdkari 
las  con  tan  feliz  acierto  á  sus  subordinados,  guiáddoios  para 
eterna  memoria  de  sn  nombre  y  bien  general  del  pais,  por  el  ca- 
miito  de  la  virtad  y  del  heroismo<^¿  ée  la  aíbne|^ciaí!  y  de  lá 
gloría*  '. 

£1  capituló  2.'^  de  la  Cartilla  contiene  las  siguiente^  sabías 
instrucciones  acerca  de  cómo  ddbeñ  prestarlos  guardias  el'isér- 
vioio  en  los  camíoo9.  ^    i  ^• 

1/  f  El  Guardia  Civil ,  cuando  se  halle  destiriado  bl  servi- 
cio de  los  caminos  reales  ó  cari«et€ra8í  los  recorrerá  ft*e6üén te- 
mente  y  con  mucha  detención,  reconociendo  á  derecíia  é  izquier- 
da los  parajes  qne  ofrezcan  focilidad  de' ocultar  alguna  gcnfté 
sospechosa.  ' ' 

2.^  9 Las  parejas  que  hayan  de  prestar  este  servicio,  'bámi^ 
narán  á  diez  ó  doce  pasos  de  distancia  tín  hombre  de  óii^ó,  pa- 
ra evitar  ser  ambos  en  ningcm  caso  sorprendidos  á  la  véi^;  y  á 
fio  de  que  puedan  protegerse  mutuamente. 

S.""  » Procurarán  informarse  de  toe  labradores,  transeúntes» 
y  muy  particolarmente  de  los  pastorea»,  si  haní  visló  ó  llegado  á 
sus  batos  alguien ,  qoe  por  su  persona  ó  mala  traza  ínspilre  des- 
confianza»     " 

^J"  'Cuando  haya  indicios  de  que  en  el  término  de  lü  de* 
marcación  de  xsa  puesto  se  abrigan  algunos  malhechores ,  sé  ha- 
rán frecuentes  salidas  por  parejas  ^  especialmente  por  las  ncí¿hés> 
redonociendo  los  batosi  ganaderías,  cadas  d^  ^campo  y  Vétítor- 
rillos,  si  los  luibie8e;verificindolo  siempre  con  lá  debida  pré^ 
caución ,  y  marchando  siompre  con  la  mayor  ^tiígilancia. 

5/  'Debe  tenerse  siempre  presente  qtie  desde  las  dos  6  Ifts 
tres  de  la  madrugada,  basta^  la  salida  del  sol ,  y  desde  las  cinbo 
ó  las  seia  de  la  tarde  hasta  dos  horas  deiqpues  de  anochecido, 
es  cuando  se  cometen  la  mayor  parte  de  los  crímettes;  por  con^ 
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sigUj^pl^,  íúrftíJasJh^r^  déjí^Q  pft^r(r*ap#i?eeBntliis  parejas  ddl 
Ci^rpffepiliCí8j?itfíW>SOs^^íioep9.Hh, .  ^^i^  -uwii;  -.  : 
.^  6.^.  ^rL^  e^enencia  ha  4^^t^^^i^u^  ^<1^  la  iostalacion 
de  1^ (J^ardi^  Civil^,<yiqn(}a  Iob  crioímsilí^p  tratan  de  hacer  un 
fjoljp.  39,  ;ROi^í|dj?^,íjpuordp' varios  de  diptintQa  domicilios. í Por 
|Efst9  dej^í^ejji'edjQ^larse  la  yigilíiBclssobre  ellos  y  laa  pesquisas  pa- 
rf\,If\,^li?ei;igaí^¿on;de  supariadero>  profiaraa(to  á.toda  co^ta  sa 
fl^^pul^nmienlp  y  capluí^, ,    :,      i         «;  !       ^ 

7l^j,,  »Npigplp  d^h^  la  QmjBtfídia  Civiliavei^guar  el  paradero  de 
}psJ^drq\^p>qa^t^bÍQseQ,cop)ptLdÍQ  DUrobo,  sino  tanlbieb  el  de 
los  efectos  robados ,  asi  como  las  personas  que  los  pudiesen  ba- 
l?^j)adquif¡4q^.¡bi9jis§í^Qiftlhaj  rapas^  pr/oducíósidpl  cáinpo, 
ca^afteríflf  (6: gan^q.de  otra  especie., ^    mí;  s       ;, 

S.'^  «Procurarán  na  guardar  nunca  las. parejas  un  6rden  pe* 
j^lcqíppipi^, pálidas  yimQvitnien(ós,;pára  de  este  knodo  tener 
BflífX)fiJlíini3^ialaíraa;átos.crijBD¿oftl^        :  .   v      .  '. 

-:  9l?j}\i  N^ílas'hqrasoqiiieilos  correos  y  Jas  diligencias  acostum- 
Jt])r^á  crazas  pOreltertetioj^  stí  demarcación ,  ddierán  estar 
sobre  el  camino,  especialmente  por  la  noche ,  pues  con  esta 
pr^e^uc^OQif^coQU^aiiíAQ'lo^  planea  de  ;lo^^  sin  que 

^l,Gu?y)4ia¡jCiv5ÍI¡  deficftbailería  tenga  que  correr  escoltando  los 
)cairru^j9s«;(o,qti&e8jtrQpe^ria  é  í^utíilízaria  sin  ventaja  saicáballo* 

13.  »EI  Guardia  Givil;^ jen  SUS'  correrías. y  patrujlasipor  los 
pu^bíps,jí>.  férmi^o  de  la  detoírcaciQndó.stt  puesto p deberá  cui- 
dqir  pofjrag}^  geip^^tU  de  volver  P^^  distinto  ¡camiúo  del  que 
lle,7^4¡^a,i9atida^  íí&S(  de  e:i:aimnar  m^ extensión  de  terreno. 

14.  'Siempre  que  en  el  curso  de  sus  patrullas  encontraro 
aJ^ug  C9)TMfljfli^\cs(tTqi yolQf^o^  ó  cabftHéría  cáidá ,  como  no  va: 
jí^íáj^n^s/^gYiipiflídeíerróaadoeni  el  que  por  Jai  detención  resulte 
|:^jji4w><^,;|ay«jl9jlé)íii|^^  lo  toismo  que 
gP) fitipi^(|p^a:ptra>|nQceaiidad H«ití  obseryas^  eto  los  viajeros ,  les 
Pí^tarjií(jcyííiqip9;flbv^il¿os  aecósit^  • 

15.  .^¡giíii^Jj^t^  &uajid0  íel /Guqidia.CiVíl  énel  curso  de  sa 
*9/VJ^b6?WP<ítWtA«%«0í¡viajw  el  ca- 
^fnp)4et^ pR^tí>, á^ qfte^^idiríjHi^^íea' esiM^^l  ¿«fuese  de  hoebe 6' 
e^ífilWfi'i^iíiieyp  4jíí(yraieata(^íieni>^;  ^Imás  fatal  á  los  cami- 
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(6.  ^Siempre  que  eh  loa  camidos^  y  cajttpos  fcallaee  áfg^^ 
caballería  suelta  6  ganado  descamado >  6^  cualquiefli  éfec(A' 
perdido,  procurará » reco^erlov  prfe^ntánd(rf¿  í  la' autoridad: 
local  del  pueblo  mas  iomediato»  y  si  tuviese  indicios  dtí  \^ 
persona  á' quien  pudiese  pertenecer,  se  lo  entr.egái'á  direc^ 
lamente^ '  '      <••-■••.  -•■     -  -u^-v^n  .-•  :•    -    ■,    --•.■i.-' 

Por  esta&instrüctíoiles'y  otras  del  misitib  éapfioloqüiáotóí-; 
timos /se  vé  que  a)  bismo  tiempo  que  el^  Jefe^órgauizaldor  dé) 
Cuerpo  procuró  aconsejar  á  los  individuos  dell  mismo  lad  pi^é^ 
cauciones  mas  (fortunas  para  que'  de^MpeSáran  tn^or  el  Ser- 
vicio, Qp  omitió  los  menore$  <tetafles  para  qué  plre^rattioda 
la  protección  y  auxilios  imaginables  á los  viajeros  á  qúienesisu^ 
cediese  algún  conflicto.  Notables  y  dr^as  de  qué  el  pá))lico  íaa 
conozca  son  también  las  instrucciones  que  conliepe  el  eapítu-* 
lo  III,  que  lleva  pdr  epígrafe :  Proiéctíún  ála^fíérséms  y  propie< 
dades.  Dicen  así  los  artículos  del  citado  capítulo:    ^      r  '  t,    /s 

i.""  '  «Además  de  los  auxilios  que*  quedan  espresádos  en  él 

'capítulo  precedente,  y  que  debe  prestar  el  Guardia  Civil  rita  loa 

caminos,  campos  y  despoblados,  es  obligapion  suyac cohtri|)uír<á> 

cortar  los  incendios  y  velar  en  todas  partea  porüa  segiirkladidq 

las  personas  y  conservación  de  las  propiedades. .     i  .  ; 

^.'^  'Gualdo  en  las  poblaciones  ofóbrra  algún  inceadid^  príu^ 
c^lmedté  en  las  de  óbrto  vecindario  ^  6  ed  las  casas  de  campo, 
en  que  generalmente  se  íjaifece  de  loa  recuraós  q^é  el  arte  pro- 
porcionaen  las  capitates, 'ba^  por  lo'coman' un  atunttnueiáto 
general ,  que  ekige  may  pattiottlarmeáte  que  la  Guardia  Civil 
se  presenté  al  momento  en  el  >áitio  de  la  desgracia  ^^y'^^lo 
tattto  ddbtó  hacerlo  tan  pronto  comoteri^' noticia  id©  ^fta.íí» 

^."^  'Su  primer  deber  ebelitos  casos  es  presta t'cuan toa auxíH 
lios  estén  á  su  alcance  ,  protegiendo  !á  las  peféoiiaa'y^yopie(lfiH 
.des,  asegurando  fos  intereses  dé  aquéllas>  paralo  qué  évitárIS  se 
itatrodnzcan  en  la  casa  ó  edificio  incendiado,  olrras^ei'sonad  qup 
las  que  IOS  diiéñcis  y  autoHdades  designen ,  yá  como  operarios, 
ya  para  éstraer  efectos  en  ca^o  de  nwoeiáidadi  '       •     »     ,/  im;: 

4.''  i^Cuidará  especialmente  dé  éH^tat^tddy  contasionxy  <it6sk 
ói^dén  muy  pró|^ios  en  e&ft)i^ca^o^,<  ú  cuya' '9ombra^^e  coacten 
no  pocO^  esce^  V  P<M^  ^^CKi^d^^  mala^^inteiieión^^^tffilodbD 
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pi'QtQSto  d0  aoxUis^r  y  ayudar  á  cortar  el  incendio ,  se  presentan 
QQu  aoloei  üü  de  robar ,  aprovechándose  dei^atardiimeato  ge- 
neral,  y  eeto  es  ]o  qae  debe  imt)edir  ei  Guardia  Civil  á  toda 
costa. 

5."?  ^Cooperará  en  cuanto  sea  posible^  en  unión  de  los  ope- 
rarios y  demás  personas  que  acudan»  á  sofocar  eí  incendio» 
priAPipalmepte  en  las  po|[>laciones  de  poco  v6cinda;rio  y  e^  las 
(pasas  jdé^  campo;  procurando  siempre  dar  ejemplo  con  sa 
arrezo  »  serenidad  y  buenas  diaposiciones. 

G."?  ^  »Si  ó  au  preseatacion  en  el  sitio  de  la  desgracia ,  eü<* 
eOBtraae;^  él  á  la  autoridad »  ae  pondrá  desde  Iqego  á  sus  ór- 
denes» y  ai  esta  auOino  hubiese  llegftdo»  deberá  darla  el  oportuno 
avis^i  tomando  entretanto  las  medidas  necesarias  para  evitar 
la  contusión  y  desorden,  yi)oner  en  s^uridad  los  efectos  que 
se  puedan  libertar  de  ser  presa  de  las  llamas »  y  conseguir  la 
extinción  del  incendio.  :   <: 

7.^  »Ealas  inundaeiones ,  terremotos ,  huracanes»  temblo- 
res de  tierra  y  tempestades ,  deherávla  Guardia  Civil  proceder- 
(jjott  igual  celo,  par9  prestar  los  auxilios  que  quedan  prevenidos 
pñraiois  incendios,  cuidando  de  recoger  les  efectos  que  arras- 
tren las  aguas  para  presentarlos  á;  la  aut9rklad  del  pueblo  mas 
ioitoe^iato,  por  cuyo  oondii^tp  loa  recogerán  su3  dueños. 
.  Sé""  »Como  una  de  sus  principales  obligaciones  coq^derajTá 
aiempre  el  Guardia  Civili  la  oonservaci^ln  de  loa  n^ontes  y 
arbolados,  así  como  la  de  Iqs  bpaqpes  del  Estado  y  de  particu- 
liTQ^y  (¡m  tan  recomendada  i  eatávpor  repeltidas  Reales  órdenes, 
y:  Quidará  por  consiguiente  CDU  el  may<or  esmero  t  de  evitar  los 
cortes,^desc&p^  y  mutílacioQ  de  loa  árboles ,  comp  igualmente 
quet  no  ae  astraigaa  furtlvamei^  ioa  caidoaód^enidos,  por 
habei*  sido  cortados  sin  autorización^ 

9^^  >E$  aslmisnio  obligación  del  Guardia  Civil,  vigilar 
que  losi  arbolea  ;q«ie  se  hallan  en  loa  caminos  se  respeten  y  no 
ae  toquen  ni  maltraten  por. los  transe^nt^es ,  ni  otra  persona  al- 
guna, sin  la  debida  autorii^oion  para  ello  de  los  Ayuntamien- 
tos^ ó  personaa  á  qt^spes  pertenexcan. 
.,  siOi'  .  »£s jcústambre»  pqr.  desgracia  introdooida,  que  los 
árboles  frutales  y  vi&edoai  ^eOjeapt^iaMoa  que  m  eocuentran  en 
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las  lonlediaoioQes  de  los  oaminos,  seaa  asallaidos  por  kMique 
pasan  jaDlo  á  eilos^  y  caidárá  el  Gaardia  ci^il  may  particular^ 
mente-  de  evitar  estos  dafios,  haciendo  que  s^  respete  lá 
pfopiedadv  ' 

11.  »A  caalqaiera  persona  qne  se  encontrase  haciendo 
el  meáor  daño  en  objetos  tan  interesantes»  en  lo  que  mas  dtá^- 
ca(ia  se  encuentra  la  propiedad,  se  le  deleüdrá  y  deimnciará  á 
la  autoridad  competente, ^^síicomp  lo  serán  también  los  daends 
de  las  caballerías  ^néltas  y  gahadoá  que  se  encueBtren  cail^ 
sando  dafioeo  loa  clhnpQs  y  sembrados.      -  ,• 

12.  >  Asimismo  celará  el  Guardia  Qvil  que  en  los  .oliva'* 
res  y  viñedos,  so  protesto  de  rebusca  del  frutó  ó  dor^straer 
yerlms  ó  lenas,  no  se  introduzca  persona  alguna  que  no  vaya 
autori]^a  por  sus  dueños ,  cuya  prevención  se  tendrá  muy 
presente  también  para  las  rastrojeras ,  á  fin  dQ  que  no  paate  ei^ 
ellas  ningún  ganado  sin  tener  dicha  autorización;  El  labuso  ó 
libertad  que  observe  ei)  esta  parte  lo  denunciará  á  la  autori- 
dad,  con  la  presentación  de  personas  ó  caballería^,  para  qi^Q 
corrija,  por  medio  de  sus  providencias,  tan  graves  pi^rjuiqips 
á  los  propietarias-  »  /.        ;     . 

i5.  «Igualmente  cuidará  el  Guardia  Civil  que  los  dueños 
délos  palomares  cumplan  la  obligación  que  tiepen  de  cerraos 
en  octubre  y  noviembre  para  evitar  el  dano.q^ie  ^s  palomas 
causárian  á  las  sementerai^ ,,y  por  la  misma  cajjsa,  respecto  á 
la  recolección  desde  el  15  de  íub\íp  al  15  de  agosto  de^e^í  tai»- ' 
bien  cerrarae,  si  bien  estas  épop^s  sufren  ^It^^pion  según  ^9 
climas,  á  juicio  de  las. autqriijiades. »  ;         ;        : 

Tales  ^n  los  principales  arttípplos  dp  los  tres  pripi^eros  caj- 
pítulps  de  la  Gar|iUa  del  Guardia  Civil>  que  dan.  á  conocer  la 
índgJe  de  la  ip^Utuoion  ro^or  que  tqdos  los  comentarios  q^e 
sobre,  ellos  pudiéraipos  h^icer ,  por  Ip  que  hemps  preferido,  in- 
sertarlos íntegros  i  sigqíctudo.el  plan  que  de^de  el  principio  de 
eataobra  hemos  adoptado,  de  hablar  sobre  datos  irrecusable^; 
queremos  ser  historiadores  iqapfirciales  y  verídico^,  y  qiie  n,unca 
se  nos  pueda  i^í^jhar  de  falsos  y  lisonjeros  encoipiadores.  J^a^ 
máxim99  ^  iufif^acciones  que  contienen  los  artfcqlos  ci^9do3  es 
lo  piT^^oqae  se  ha^^  aprender  de  memoria  á  üós  Guardi^as^ 
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SU  injgreso  en  ól  Cuerpo ,  y  así  se  va  formando  su  espíritu  para 
de^mpeñar  la  noble  misión  dd  instituto  ctin  toda  la  elevación 
de  carácter  propia  de  hombres  destinados  á  perseguir  á  loscri* 
mínales,  á  CQrregír  á  los  estraviados»  á  hacer  respetar  las  le- 
yes y  amparar  los  mas  sagrados  derechos  sociales,  para  lo  cual 
deben  comenzar  por  presentarse  á  los  ojos  de  la  sociedad  como 
un  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  como  un  dechado  de  honra* 
dez  y  de  todas  las  virtudes  que  distinguen  á  los  buenos  duda- 
danos,  con  mas  la  grandeza  de  alma  y  la  sublime  abnegación 
que  es  necesario  posean  los  que  tan  delicadas  funciones  ejercen, 
virtudes  que  sdo  pueden  abrigarse  en  corazones  puros  y  limpios 
de  toda  mancilla.  / 

Una  de  las  cualidades  qae  mas  enaltece  al  Cuerpo  de  Guar- 
dias Civiles  y  que  mas  respetable  le  ha  hecho,  es  el  porte  deco* 
í^osode  sus  individuos,  la  urbanidad  y  cortesía  con  que  se  con- 
ducen éú  todos  los  actos  del  servicio,  sus  modales  afables,  su 
continente  digno ,  amable,  firme  y  respetuoso  á  la  vez  ,  y  la 
manera  como  saben  conciliar  la  humanidad  y  la  firmeza  en  to 
cotíiisiones  mas  difíciles  y  delicadas.  Una  de  estas ,  y  por  cierto 
en  la  que  con  mas  frecuencia  se  emplean  ,  es  la  conducción  de 
presos.  Veamos  cómo  desempeña  la  Guardia  Civil  este  delicado 
servicio ,  con;  arreglo  al  espíritu  de  sus  instrucciones^ 

Lo  primero  que  se  hace  saber  álos  Guardias  es  que  el  preso 
que  es  entregado  á  una  fuerza  armada,  á  cuya  voluntad  queda 
supeditado,  sm  acción  para  ofender  ni  defenderse,  bajo  ningún 
protesto  puede  Di  debe  fugarse ,  6in  que  pésela  mas  grave  res- 
ponsabilidad sobre  los  encargados  de  su  conducción.  Luego 
que  los  Guardias  se  encargan  de  un  preso,  le  hacen  entender 
con  los  buenos  modales  que  les  son  pt'opios  y  qtie  tan  i^eco* 
tnéndados  están  á  todos  los  individuos  del  Cuerpo,  que  sin  re- 
medio tiene  qué  llegar  al  punto  de  su  destino,  y  qué  por  con- 
siguiente el  trato  que  recibirá  en  el  tránsito  será  tanto  mas 
duíóe  cuanto  mayor  sea  su  resignación.  Antes  de  ponerse  en 
marcha ,  le  registran  para  ver  si  lleva  armas  consigo ,  y  en 
éste  caso  recogerlas ,  anotarlas  y  hacer  entrega  de  ellas  á 
quién  corresponda ;  después  deben  proceder  á  asegurarlo  con- 
veniéhtéménte ,  pero  sin  ultrajarlo  ni  catísartekü  menor  feíion 
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en  sus  miembt'os^  Si  los  antecedentes  del  preso  6  su  delilo 
fuesen  de  suma  gravedad ,  ó  fuese  audaz  y  propenso  á  la  fuga, 
los  Guardias  encargados  de  su  conducción  ,  según  se  les  tiene 
muy  recomendado,  para  evitar  que  de  repente  los  sorprenda 
con  una  veloz  carrera  ,  deben  quitarle  los  tirantes ,  la  faja  i| 
otra  prenda  que  lleve  «para  susp^derse  el  pantalón ,  y  obli- 
garle é  que  marche  sujetándose  el  pantalón  con  sus  propias 
manos  i  pues  de  esta  manera  es  imposible  que  pueda  lanzarse 
á  la  carrera  con  la  suficiente,  velocidad  para  no  ser  alcanzado.    . 
Si  en  el  tránsito  hubiese  alguna  población ,  los  Guardias  deben 
procurar  seguir  su  camino  por  las  afueras;  mas  si  hubiese  una 
necesidad  de  penetrar  en  ella ,  para  relevar  bagajes  ú  otro  mo- 
tivo urgente^  examinarán  antes  muy  detenidamente  si  el  preso 
ó  presos  van  bien  s^uros  ;  entratán  con  ellos  muy  reunidos 
y  ligados  unos  á  otros;  al  llegar  á  las  bocaa-calles ,  uno»  dos  ó 
mas  de  los  Guardias  avanzarán  hasta  cubrir  con  su  cuerpo  las 
"entradas  á  la  altura  de  los  presos ,  sin  perder  de  vista  los  me- 
ñores  movimientos  de  estos.  Si  asuntos  del  servicio  obligan  á 
los  G4ardi^  á^dotenerse  momentáneamente  en  algún  pueblo 
del  tránsito,  su  principal  cuidado  es  aislar  los  presos  de  toda 
conduprencia  de  gente ,  ó  solicitar  de  la  Justicia  un  asilo  se- 
guro donde  meterlos,  y  en  el  cual  han  de  estar  á  la  vista  de 
uno  de  los  Guardias  conductores ,  mientras  el  Jefe  de  la  fuerza 
coaductora  desempeña  el  servicio  que  motiva  su  detención; 
terminado  el  caal  i  sin  haber  invertido  en  él  mas  que  el  tiempo 
puramente  indispensable,  vuelven  á  continuar  su  camino.  Du- 
rante la  marcha ,  está  muy  recomendado  á  los  Guardias  que  no 
debe  ocuparles  otra  idea  que  la  seguridad  de  los  presos  ,  te- 
niendo presente  que  á  estos  no  les  ocupa  otra  idea  que  la  de 
recobrar  su  libertad  y  el  ir  siempre  ideando  plai^es  de  evasión; 
Uno  de  los  ardides  de  que  con  mucha  frecuencia  se  valen 
los  presos  para  conseguir  su  evasión  en  un  camino,  es  el  de 
procurar  inspirar  confianza  á  sus  conductores  ,  promoviendo 
conversación  ,  inventando  historias  de  su  vida,  halagando  á 
los  Guardias  con  hechos  distinguidos  que  han  llegado  á  sus 
oídos,  maldiciendo  de  las  fogas  de  otros  presos,  á  fin  de  apro- 
vecharse en  un  momento  de  distracción  do  alguno  de  los  aoci- 
• 
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denles  del  terreno  9  conao  un  barranco^  una  maleza ,  y  fugarse; 
cuando  los  presos  quieran  valerse  de  este  ardid,  ehGnardia Ci- 
vil ,  humano  ,  comedido  y  desconfiado  á  la  vez ,  jamás  debe 
entrar  en  conversación  á  fondo  con  elios  »  ni  admitir  el  mas 
ínfimo  obsequio  :  con  respuestas  breves  y  terminantes,  sia  as- 
pereza y  pondrá  término,  á  la  conversación ,  contestando  que 
nada  sabe  ni  tiene  noticia  de  lo  que  le  preguntan.  Por  ningoii 
motivo  ni  bajo  protesto  alguno  comerán  ni  beberán  los  Guar- 
dias con  los  presos  que  conduzcan ;  los  presos  pueden  hacerlo 
donde  la  necesidad  les  obligue;  los  Guardias  después  de  haber 
desempeñado  su  interesante  encargo.  Deben  evitar  las  conti- 
nuas detenciones  bajo  frivolos  protestos,  porque  hay  presos 
que  tienen  convenida  su  libertad  6  rescate  en  un  punto  deter- 
minado ;  por  lo  que ,  siempre  que  sea  necesario  hacer  alio, 
deben  procurar  hacerlo  en  un  sitio  elevado  que  domine  cierta 
ostensión  de  terreno,  para  precave^  cualquiera  sorpresa  y  pro- 
curar evitarla  con  tiempo  :  antes  de  hacer  alto,  uno  de  los 
Guardias  debe  rcconocei:  las  innáediacioues  del  sitio  en  que 
debe  hacerse  y  cerciorarse  de  que  no  puede  amenazar  ningoo 
peligro.  Tampoco  permitirán  que  los  presos  armen  dispatas  en- 
tre sí,  ni  pendencias,  pues  es  otra  astucia  de  que  se  valen 
para  burlar  la  vigilancia  de  sus  cotiductores ,  y  escaparse  el 
knas  criminal  de  acuerdo  con  los  demás. 

Si  en  el  camino  $e  predetitan  grandes  recuas  de  caballerías, 
número  crecido  de  ganados  y  carros,  los  Guardias  civiles  se- 
pararán á  los  presos  de  la  vía  y  se  detendrán  si  es  necesario 
hasta  que  hayan  pasado,  á  fin  de  evitar  cualquiera  confusión 
perjudicial  á  la  seguridad  de  los  presos.  Si  fbs  Guardias  tuvie- 
sen sospechas  de  que  en  algún  punto  poco  seguro  del  camino 
peligrase  la  custodia^  porque  fuese  posible  qué  algún  grupo  de 
malhechores  tratara  de  arrebatarles  los  presos  á  viva  fuerza, 
marcharán  con  mucha  preoaucion,  onoá  alguna  distancia  de 
los  demás  reconociendo  el  terreno,  para  evitar  un  golpe  repen- 
tino. Si  el  grupo  llegara  á  presentarse,  deberán  hacer  entender 
al  preso  ó  presos  que  su  muerte  es  cierta  antes  que  sa  liber- 
tad; si  el  grupo  trata  de  ofender  á  los  Guardias ,  éstos  harán 
fuego  para  defenderse;  si  el  peligro  fuese  en. aomento,  los  que 
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visten  tan  honroso  aniformé»  saben  que  su  deber  es  batir  á  los 
criminales ,  sea  cual  fuere  su  námero,  hasta  exterminarlos  ó 
morir  en  la  pelea,  teniendo  presente  que  el  preso  no  ha  de  ser 
el  último  que  muera  si  á  favor  de  la  refriega  procura  conseguir 
su  libertad. 

Al  llegar  al  panto  á  donde Aran^  destinados  los  presos»  los 
Guardias  deben  hacer  entrega  de  ellos  á  quien  corresponda, 
recogiendo  ei  oportuno  recibo.  Si  pernoctaren  en  algún  pueblo 
del  tránsito,  al  dia  siguiente,  antes  de  continuar  la  marcha^  se 
harán  cargo  de  los  presos  con  las  mismas  formalidades  que  si 
lo  hiciesen  por  la  primera  vez,  cerciorándose  de  que  son  los 
mismos;  pues  en  ocasiones  há  sucedido  ir  alguno  de  tnucha  ' 
gravedad  ó  de  posición,  que  por  dinero  ha  conseguido  que  otro 
miserable  ocupe  su  puesto.  Habiéndose  hecho  cargo  de  nuevo 
de  los  presos,  devolverán  al  Alcalde  el  recibo,  después  de  ha- 
ber quedado  completamente  satisfechos  del  número  é  identidad 
de  las  personas  de  los  mismos. 

Las  parejas  de  la  Guardia  Civil,  en  la  severa  disciplina  por  - 
que  se  rige  el  Cuerpo,  no  tienen  disculpa  si  se  les  escapa  algún 
preso  ó  si  se  dejan  sorprender  por  los  criminales ;  por  lo  cual 
la  Dirección  general  de  la  Guardia  Civil  no  se  cansa  de  repetir 
en  sus  órdenes  las  do&  prevenciones  siguientes :  desconfianza  en 
las  conducciones  para  con  los  presos;  mil  precauciones  en  todo  ser* 
tjicia  para  no  ser  sorprendido. 

Con  el  mismo  acierto  é  igudl  tacto  están  redactadas  todas 
las  instmcciones.  La  Guardia  Civil  está  facultada  para  exigir 
en  los  caminos  los  pasaportes  y  documentos  de  seguridad  á  to« 
da  clase  de  personas,  inclusos  los  militares,  de  cualesquiera 
graduación  ique  fueren.  Les  está  muy  recomendado  desempe- 
ñar  este  servicio  guardando  las  mayores  consideraciones  á  los 
viajeros. 

Los  capítulos  de  la  Cartilla  que  tratan  de  las  obligaciones 
de  los  Comandantes  de  puesto ,  de  línea ,  de  sección  y  de  pro* 
vincia,  contienen  las  instrucciones  mas  minuciosas  y  acertadas 
para  el  desempeño  de  estos  cargos,  todos  difíciles  y  de  grande 
responsabilidad.  En  dichas  instrucciones  se  les  marca  la  ma- 
nera de  desempeSar  el  servicio  que  lee  está  confiado;  el  cono- 
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cimiento  exactísimo  que  deben  adquirir  de  la  topografía  del 
terreno  para  no  necesitar  nunca  de  guias  en  sus  expediciones 
ni  dé  día  nt  de  noche ;  las  relaciones  que  deben  mantener  con 
las  Autoridades  locales  y  personas  influyentes  y  honradas  de 
las  poblaciones  de  sus  distritos';  los  registros  que  deben  llevar 
dé  sospechosos  y  personas  de  mal  vivir;  y  feí  conducta  qíie  de- 
ben observar  con  sus  subórdi;iados  decorosa »  fírúie ,  rígida,  y 
sobre  todo  paternal ;  este  último  carácter  distingue  el  mando 
en  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles^  de  todos  los  institutos  arma- 
dos del  Estado:  una  conducta  paternal  respecto  á  sus  subordi- 
nadosobservan  todos  los  que  tienen  mando  en  el  Cuerpo,  des* 
de  el  Inspector  general  hasta  el  Goardia  de  primera  clase  co« 
mandante  de  puesto;  siendo  cada  vez  mas  paternal  dicha  con- 
ducta, cuanto  mas  elevado  es  el  cargo  y  la  graduación  del  Jefe. 

Para  mejor  cumplimiento  del  ^rvicio ,  ios  comandantes  de 
puesto  deben,  por  lo  menos  una  ver  cada  dos  meses,  recorrer 
todos  los  pueblos  y  casas  de  campo  del  distrito  que  les  está  se- 
ñalado, para  ser  reconocidos  y  conocer  á  las  Justicias,  y  oír  á 
las  mismas  loque  tengan  por  conveniente  decirles  acerca  de  las 
necesidades  de  los  pueblos  en  lo  concerniente  á  la  vigilancia  y 
seguridad.  En  todos  los  pueblos  cabezas  de  partidos  judiciales 
hay  puestos  de  la  Guardia  Civil,  y  en  otros  muchos  puntos  don- 
de se  ha  creído  necesario  establecerlos.  También  es  obligaícion 
de  los  comandantes  de  puesto  presentarse ,  luego  que  tengan 
noticia  de  algún  crimen,  én  el  lugar  doúde  se  hubiese  cometido. 

Los  Comandantes^  dé  línea  y  de  sección  deben  visitar  con 
mucha  frecuencia  los  puestos  que  tienen  á  $u  car^o ,  y  cuando 
menos  una  vez  cada  tfimestre  todos  los  pueblos  comprendidos 
en  la  demarcación  de  su  línea  5  sección,  así  como  los  caseríos, 
barrancos,  hatos  de  ganax}os  y  demás  sitios  sospechosos,  para 
adquirir  noticias  de  utilidad,  y  cuidar  de  que  los  comandantes 
de  puesto  lo  e^ctáen  como  les  está  prevenido  '.igualmente  tie- 
nen obligación  de  pre8entay*se  intiiediatamente  en  el  panto  de 
su  línea  donde  se  hubiese  perpetrado  un  robo  ú  otro  crimen 
caalquiera,  para  dirigir  la  persecución  de  los  ladrones ,  hacer 
que  se  forme  sumaria  en  averiguación  del  modo  en  i^  se  ve^ 
rificó  el  servicio  por  la  pareja  encargada  de  hap€dopoíaque^ 
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Ha;  parte,  é  iaaístir  con  la  mayot  lenacidad  y  por  todos* lo» 
medios  qae  le  sugiera  sa  celo  hasta  conseguir  la  captura  dé 
los  delmcueafes.  Tanto  los  Comandantes  de  linea  como  ios  de 
puesto,  deben  estar  en  cotitínuácomonicación  con  los  de  sus 
respectivas  clases  de  las  ttmias  y  puestos  limítrofes. 

Lo§  ComandanCes.de  provincia  deben  pasar  revista  á  todos^ 
los  puestos  de  sa  cargo  cada  seis  meses  cumpliendo  todo  lo  que 
les  está  mandado  por  los  reglamedtoá ,  estendiéndose  ál  dar 
sus  partes  en  todo  lo  que  crean  que  puede  contribuir  á  mejo- 
rar el  serticío  y  bienestar  de  sos  subordinados ,  así  cónio  en 
los  conceptos  que  estos  les  merezcan  pOr  sus  l^echos  y  condoc^ 
t^,  y  si  loa  creen  dignos  de  ascenso»  póstergadon  ó  sejiarácion 
del  Cuerpo;  pues  en  la  Cruardia  Civil  los  ascensos  no  recaen 
síno.eq  los  individuos  que  se  hacen  acreedores  á  ellos ,  ni 
permanecen  en  sus  filas  los  que  pudieran  deshonrar  el  uni» 
forme  que  visten.  Asímismo^  pueden  los  Comandantes  de  pro- 
vincia en  sus  marchas  revistar  los  puestos  por:donde  Iraíisilen» 
aunque  no  correspondan  ó.  la  suya,  para  conocer  et  estado  en 
qae  se  eijicuentren  los  individnosque  los  componen  y; providen-^ 
ciar  lo  que  creyesen  necesario  en  mejora  del  servicio  y  bíeni 
escárdelos  Guardias,  dando  conocimiento  al  Jefe  de  la  pro- 
vincia de  que  dependan  de  las  disposiciones  qne  hubiesea 
tomado  9  pues  el  brillo  del  Cuerpo  requiere  este  interés  que  de^ 
ben  demostrar  todos  los  Jefes  del  mismo. 

Por  ^Itímp;  los  Jefes  de  los  Tercios  deben  pasar  revista  una 
vez  al  añoá  todos  lo»  puestos  de  su  mando;  y  siempre -que 
ocorra  algún  acontecimiento  ettraordinário  que  reclame  so  pre*^ 
sencia,  deberán  presentarse  en  el  sitio  donde  hubiese  sucedido, 
para  remediar  por  sí  lo  que  estuviese  en  él  círculo  de  sus  atri- 
buciones, ó  proponeraUnspector  genei'al  lo  que  creyeren  opor- 
tuno. 

Edi  Ja  Guardia  Civil  se  coüsideran  como  faltas  especiales  de 
disciplina  la  inOKaclitud  en  el  servicio ,  adí  de  dia  cotno  de  no- 
che; todo  desarreglo  de  conducta;  el  juego,  la  embriaguez ,  el 
contraer  deudas ,  et  entretener  relaciones  con  personas  sospe- 
chosas; la  concurrencia  á  tabernas,  garitos  ó  casaá  de  maia¡ 
nota  y  fama;  la  falla  de  secreto  y  el  quebrantamiento  de  los 
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oastigós  6  penas  Unpuestasi.  Ninguna  faltb  es  disimalabl^  en  loa 
Guardias  civiles: 

La  Gaard^  Civii^  siendo  el  objeto  principal  de  sn  instituto 
la  conservación  del  órcken  páblioo  >  la  protección  de  las  perso- 
nas y  de  las  propiedades  fuera  y  dentro  de  las  poblaciones,  y 
prestar  el  auxilio  necesario  á  la  ejecueion  de  las  leyes,  depende, 
6Q  cuanto  á  sa  servicio,  como  hemoá  dicho  en  páginas  anterio- 
res,  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y  el  Ministro,  Jefe  de 
dicho  departamento,  es  el  único  conducto  por  donde  se  trasmi- 
ten al  Inspector  genei^al  las  órdenes  de  S.  M.  para  disponer  el 
servicio  del  Cuerpo  en  tiempos  normales. 

El  Ministra  de  la  Gobernación  puede,  en  caso  do  necesidad, 
reunir  temporalmente  lo*  Tercios ,  debiendo  cesar  dicha  re- 
unión tan  luego  como  desaparezca  el  motivo  grave  y  urgente 
que  hóbiese  requerido  taü  e^Ltraordínaria  disposición. 
^  Puede  también  suspender  de  sus  funciones  A  cualquiera  Jefe' 
ó  Oficial  de  la  Guardia  Civil  si  por  su  causa  se  entorpece  el  ser- 
vicio, pasando  la  comunicación  oportuna  ál  Ministro  de  la  Guer- 
ra, para  que  por  los  trámites  necesarios  proceda  á  la  s^aracion 
de  dicho  Jefe  ú  Ofícial,  si  hubiese  lugar  á  ello. 

Los  Gobernadores  de  provincia  disponen  el  servicid  de  la 
Guardia  Civil  destinada  á  la  suya  respectiva,  pero  sin  mecdar- 
se  nunca  en  lotoeante  al  personal,  disciplina  y  material,  ni  mo- 
vimientos militares  para  la  ejecución  del  servicio,  lo  que  cor- 
reqponde  exolusivamérite  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo. 

Cuando  circupátancias  gr&ves  lo  requieran,  pueden  reunir 
la  Guardia  Civil  asignada  á  su  provincia ,  toda  ó  parte  de  ella, 
y  en  ct  paraje  que  crean  mascoiíveniente;  pero  dando  parte 
dedde  luego  de  esta  disposición,  y  cesando  la  reunión  en  el  mo- 
mentot que  desaparezca  la  eausa  que  la  ocasiona. 

Los  Gobernadores  pueden  suspender  en  sus  funciones  á  los 
Jefes  y  Oficiales  de  su  pfovincia,*debiendo  dar  cuenta  inmedia- 
tamente ai  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  dará  su  aproba* 
éion  ó  revocará  dicha  providencia. 

Los  Alcaldes  noiienen  mando  alguno  sobre  la  Guardia  Civil, 
pero  pueden  requerir  el  auxilio  dé  la  fuerza  del  Goerpo  que  se 
halle  en  sus  pueblos  respectivos*  La  Guardia  civil  no  puede  ne- 
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gare&teaasiKOt  pedido  jpor.  atento  escritoi  61611) pro^ae  sea  para  ' 
un  c^jetD  del  Hirititato  dentro  del  término  mupicipal  del  poeblo» 
y  no  medie  orden  en  contrario  del  Gobernador  de  4a  prorincia. 
Los  Alcaldes  son  responsables  del  uso  que  hagan  de  ésta  fiíerza, 
debiendo  dihigir  al  Gobernador  cualquiera  queja  que  tuvieren 
de  ella. 

Los  Regentes  ó  Fiscales  de  las  Aadiencias^  cuando  netcesitan 
el  auxilio  de  la  Guardia  Civil»  se  dirigen  al  Gobernador  de  la 
provincia  donde  baya  de  emplearse  la  fuerza,  el  cual  no  puede 
negar  este  auxilio ,  á  neo  ser  en  los  casod  en  que  no  lo  permitan 
obligaciones  preferentes.  La  Guardia  Civil  no  puede  emplearse 
en  el  servicio  d6  custodiar  los  reos  en  capilla  y  escoltarlos  basta 
después  de  ser  ejecutados. 

Los  Jueces  de.  primera  instancia  y  Promotores  fiscales  que 
necesitasen  el  auxilio  de  la  Guardia  Civil  en  su  partido  respec* 
tivo,  deben  dirigirse  á  la  Autoridad  civil  si  en  aquel  punto  la 
hubiese,  y  en  su  defecto  al  Comandante  de  la  fuerza,  por  me- 
dio de  atento  oficio,  quien  dará  el  auxilio  que  se  le  pida.  Solo 
en  el  caso  de  jener  que  atender  á  servicios  preferentes,  podrá 
la  Autoridad,  civil  6  Comandante  de  la  Guardia  Civil  dejar  de 
prestar  auxilio  á  los  Jueces  ó  Promotores  fiscales. 

Por  último,  la  Guardia  Civil  no  puede  distraerse  del  objeto 
de  su  instituto  ni  en  la  conducción  de  pliegos,  siendo  responsa- 
ble la  Autoridad  que  lo  hiciere  de  semejante  abuáo;  tampoco 
puede  emplearse  en  guardias  de  honor,  excepío  para  las  perso* 
ñas  Reales  ó  retratos  de  SS.  MM. 

No  se  considera  como  parte  de  la  guarnición  de  las  plazas 
en  tiempos  normales ,  ni  por  consiguiente  puede  emplearse  en 
guardias;  pero  debe  el  Jefe  padar  mensualmenté  al  Gobernador 
militar ;de  la  plaza  noticia  da  la  fuerza  que  reside  en  ella. 

IBstáitecminantemenie  prohibido  el  emplear  en  ninguna  cía*' 
se  deservicio  doméstico  á  los  individuos  de  este  Cuerpo,  sien- 
do tan  absoluta  esta  prohibición,  que  nadie,  sin  distinción  de 
categorías,  puede  quebrantarla. 

La  Guardia  Civil,  en  los  quinos  anos  que  cuenta  deexistent 
cia,  gracias  al  celo  de  su  Inspecóiob  general,  ha  llegado  á com- 
ponerse de  una  fuerza  bastante. respetable  ya ,  si  bien  no  es  la 

Digitized  by  VjOOQ IC 


528  LA  euARMA  emL. 

soflciente  pi^ra  el  esteaso  territorio  de  la  aaotop ,  y  mucho  mas 
respetable  pdr  el  personat  qde  iieq^  en  sas  filas,  tanto  en  la 
clase  de  Jefes  y  Oficiales  como  en  la  de  tropa. 

No  podemos  menos,  á  fuer  de  hislpríadores  imparciales,  de 
tributarlos  pías  sinceros qlogios  al  ilasti^e  organizador  y  primer 
Inspector  de  tan  apreciable  institución,  pues  á  él  debe  la  nación 
el  poseerla*  Examinando  uno  por  uno  los  tomos  de  circulares 
expedidas  por  lá  Inspección  general  del  Cuerpo,  hemos  tenido 
la  satisfacción  de  ver  una  ééñe  de  documentos  de  la  ma»  alta 
importancia  y  dignos  de  servir  de  modelos  en  las  edades  fu- 
turas. 

Dejando  á  un  lado  todas  las  que  tienen  relación  con  la  parte 
puramente  militar  de  la  insUtucion^  ^o  v^unos  á  dar  á  cono- 
cer algunas  de  las  mas  notables  que  conciemen  á  la  misma  en 
la  parte  civil  y  en  el  desempeño  del  servicio  que  la  está  con- 
fiado. 

El  General  Duque  de  Ahumada,  des^  el  nH)mento  en  qoe 
el  Gobierno  le  confió,  la  organización  y  mando  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles,  se  penetró  de  la  elevada  misión  á  que  la  ins- 
titución estaba  destinada;  y  para  cftie  esta  llegara  á  ser  lo  que 
el  Gobierno  se  habia  propuesto  y  lo  que'  la  nación  necesitaba 
para  poder  algún  dia  salir  del  abatiíniento  en  que  pasados  des- 
órdenes y  guerras  desastrosas  la  tenian  sumida,  extirpando 
aquellas  antiguas  gavillas  de  bandidos,  padrón  de  ignominia 
y  signo  evidente  de  atraso  ^n  la  moderna  civilización ,  se  pro- 
puso ir  organizando  paso  á  paso  el  Cuerpo  de 'Guardias  Civiles 
sobre  sólidas  bases ,  atendiendo  á  la  educación  moral  y  mate- 
rial de  I09  Guardias;  es  decir,  á  infundirles  los  principios  de 
una  moral  sublime,  yá  hacerles  adquirir  los  conociiftientos 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  cometido.  Era  neóesario 
taml^n  en  el  Cuerpo  de  Guardia  Civiles  hermanar  ladiscifrfina 
mas  rígida  ^  el  rigor  mas  excesivo ,  para  castigar  hasta  las  faU 
tas  mas  leves,  con  un  óuidado  verdaderqiménte  paternal,  por 
tratarse  de  un  Cuerpo  en  que  la  mayor  ó  una  gran  parte  de  los 
individuos  de  tropa  son  casados,  y  tienen  hijos,  y  conviene, 
para  el  mejor  cum{Jimiento  del  servicio,  que  no  tomen  sus  li- 
cencias mientras  estén  aptos ;  para  todo  esto  el  mejor  sistema 
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ese)  qae  desde  loegó  puso  en  práoUca  y  ha  aegmdo  eonsten* 
temente  el  Duque  de  Ahumada  y  á  su  ejemplo  los  demás  los* 
pectores  que  le  han  sucedido.  Este  sistema  consiste  en  vigilar 
con  Ja  mayor  minuciosidad»  detenimiento  y  constancia  todo  lo 
coacernieate  al  Cuerpo  hasta  en  sus  menores  detalles;  dar  las  mas 
sabias  iostruccionea  con  repetición  incansable  acercado  la  má- 
ñera  de  prestar  el  servicio  según  las  circunstancias  de  los  tiem* 
pos  y  las  especiales  de  las  localidades  y  provincias;  cuidar  cop 
la  mayor  insistencia  y  escrupulosidad  de  que  los  Guardias  ad^ 
qairieran  la  instrucción  necesaria,  y  en  todas  partes  se  presen** 
taran  como  modeló  y  ejemplo  de  cumplidos  militares  valientes 
y  disciplinadosi  y  de  ciudadanos  virtuosos  y  honrados»  para  lo 
cual,  con  el  tacto  mas  esquisito»  así  como  hacia  caer  el  castigo 
con  la  rapidez  del  rayo  sobre  el  culpable»  con  la  misma  prest 
tejsa  hacia  llegar  la  recompensa  al  que  de  ella  era  merecedor; 
y  con  el  mismo  solícito  a£an  acudia  á  colmar  de  consuelos  é  las 
f^^milias  de  los  que  sucumbían  gloriosamente  en  el  desempeño  del 
servicio»  cuidando  también  del  porvenir  de  los  tiernos  huérfaaos 
desamparados,  siendo  así  al  mismo  tiempo  Jefe  rígido»  inflexible 
y  sever¡o,  y  padre  amoroso  y  solícito  de  sus  subordinados.  De  la 
misma  manera  tuvo  siempre  el  celo  mas  eficaz  en  la  elección  á 
^p  entrada  de  Jefes^  Oficiales  dignos  del  delicado  cargOi  que 
desempeñan  y  de  mandar  hombres  de  las  circunstancias  de  los 
Puardia^.  Oka  de  las  medidas  que  wejores  efectos  han  produci* 
do  ha  sido  también  la  de  dar  conveniente  publicidad  dentro  de) 
Cuerpo,  de  manera  que  libase, á  noticia  de  todos,  á  los  premios 
concedidos  y  los  castigos  impuestos  á  los  iodividuos  del  mismo. 
La  instrucción  de  los  Guardias  al  entibar  en  el  Cuerpo,  fué 
siempre  objeto  del  mayor  cuidado  para  el  Inspector  general 
Duque  de  Ahumada ,  y  desde  la  creación  del  mismo  no  pasó 
año  sin  que  expidiera  una  ó  dos  circulares  (1)  con  las  preven- 
ciones mas  minuciosas  y  acertadas  á  fin  de  hacer  excelentes 
Guardias  de  los  recien  destinados  á  la  institución.  En  el  año 
de  1844,  cuando  se  creó  el  Cuerpo,  la  instrucción  y  la  ense- 
ñanza de  las  letras  no  se  hallaban  tan  estendidas  en  España 

(I)    Véanse  las  circulares  de  5  de  setiembre  de  1844,  5  octubre  id.,  16  enero  1845; 
15  agoew  1S40>  «  entro  i848í  19  abril  id. ,  ^^novi^mtore  id, ,  y  olrtó  «uohM. 
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(xMo  lo  eslkÍ0tJ5ñ  el  día;  itífíaito  número  de  paeblos  caredan de 
maestroadeinsbruocion  primaria  y  y  todo  el  mundo  coiK)ee  el 
desarrollo  que  han  tenido  desde  entonces  todos  los  ramos  del 
saber ^>  y  etí  inmenso  movimiento  que  la  lileratara  y.  el  comer- 
eioLdelibcósvain  tomando  de 'día  en  día;  asf  es  que  at  principio 
era  muy  dtñci4  encontrar  el  número  suficiente  áe  hombres  que 
á  su  ingreso  sopiesen  leer  y  eíscribir,  siendo  por  lo  tanto  iadis* 
pensable  que  los  Oficiales,  sargentos  y  cabos  se  encargasen 
también  de  darles  esta  instrucción,  ademes  de  la  especial  y 
complicada  del  instituto.  Entre  las  muchas  circulares  expedi- 
das con  este  objeto^  es  nauy  notable  la  de  3  de  octubre  de  1845. 
En  esta  circular,  después  de  manifestar  el  Inspector  general 
que  la  instrucción  primaria  de  todos  los  individuos  del  Cuerpo 
era  uno  de  los  objetos  que  fijaban  su  atención  mas  privilegia- 
damente/y notando  que  algunos, "desconociendo  sus  verdaderos 
intereses  i  no  procuraban  hacer  adelantos,  y  que  en  el  Cuerpo 
no  podia  haber  ningún  individuo  que  no  supieseleer  y  escribir, 
antes  de  proceder  á  su  separación  era  necesario  se  adoptasen 
ciértoismediosde  corrección  para  obligar  á  los  mas  desaplicados; 
y  aáí ,  mandaba  que  á  la  primera  ve¿  que  fuesen  amonestados 
se  les  pusiese  la  nota  de  desaplicados  en  ellibro  de  vida  ycos- 
tuímbres;  á  la  «egundá,  una  inulta  de  una  peseta;  la  tercera  de 
dos,  Y  así  progresivamente  hasta  que  aprendiesen,  6  en  vista 
de  su  rudeza  y  pertinacia  fuese  necesario  la  separación.  Con  el 
prodübto  de  estasmultas  «e  habrá  de  formar  un  fondo  en  cada 
Tercio  pai-a  premiar  á  los  mas  aplicados-  También  es  muy  dig- 
na de- ser  mencionada  la  circular  de  1/de  agosto  de  1846,  es- 
tableciefldo  el  método  que  debia  seguirse  en  la  instrucción  de 
los  Guardias  de  primera  entrada-  Por  circular  de  24  de  ene- 
ro 4e  ÍS 48 1  se  prohibió  Ja  admisión  en  el  Cuerpo  de  individuos 
que  no;supiesen  leer  y  escribir. 

Otro  de  los  cuidados  mas  especiales  fué  también  la  ¡nslroc* 
cion  de  Jos  cabos  y  «argentos,  el  comportamiento  de.  los  indivi- 
duos del  Cuerpo,  y  el  evitar  que  tuviera  ingreso  en  el  Cuerpo 
ninguno  que^  no  fuese  digno  de  vestir  tan  honroso  uniforme.  Res- 
pecto á  los  sargentos  y  cabos,  cuyas  funciones  en  la  Guardia 
Civil  son  mucho  mas  importantes  que  en  todos  los  cuerpos  del 
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Ejército  I  porque  800  los  co;i]andante$  de  todos  los  puestos,  es 
d^cir ,  la  base  del  servicio  del  mismo,  por  circular  de  22  de  abril 
de  1846  se  previpo  á  los  Jefes  de  los  Tercios  que  hiciesen  un  es- 
tttdlo  detenido  ^  su  conducta,  capacidad,  aptitud  y  dispoaiciop; 
pues  para  desempeñar  la  comandancia  lie  los  puestos,  á  una  con* 
dnc^  irreprensitule  .))ajo  todos  concieptosdebia^  reunir  i^na  pro* 
funda  subordinación  á  todps  sus  superiores ,  sab^r  leer  y  escri- 
bir bien,  redactar  un  parte^  formar  unaspmaria,  saber  bien 
las  primeras  reglas  de  la  aritmética ;  en  la  inteligencia  de  que 
los  queno  tuviesen  esta  instrucción  y  no  la  adquiriesen  en  el 
término  de  cuatro  meses,  serian  rebajados  á  la  clase  en  que 
pudiesen  continuar  sus  servicios. 

En  circular  d6  1 1*"  de  octubre  de  1850  se  dictan  las  siguien- 
tes prevenciones  acerca  del  modo  de  verificar  los  exámenes  de 
los  sargentos  primeros  al  ascender  á  Subtenieates  y  Alféreces. 
La  Junta  ó  tribunal  que  habia  de  fijar  el  concepto  de  aptitud  6 
ineptitud,  se  debía  componer  del  Jefe  principal  del  Tercio,  como 
Presidente!;  del  segundo  Jefe  y  del  Comandionte  de  la  provincia, 
como  Vocales,  y  del  Subteniente  deja  conjpañía  d^  la  capital, 
como. Secretario.  jBI  dia  del.  examen  ios  señores  de  la  Junta  h?i- 
bian  de  preguntar  al  examinainlo  sobre  todas  las  materias  <^oi^- 
tenidas  en  eA, formulario  que  á  dicha  circular  acompaña,  resul- 
tando el  concepto  definitivo  por  pluralidad  de  votos ,  valiendo 
por  dos  el  del  Presidente  para  caso  de  empate.  El  concepto  de* 
finitivo,  con  la  hoja  de  servicios  del  interesado,  debia  remitirse 
despu^  al  Inspector  general,  quien,  en  vista  de  e^tos  ?intece- 
dentes ,  hacia  venir  á  la  Corte  al  propuesto  para  ser  examinado 
i^uevamente  en  ella,  y  después  proponia  ó  jfxo  al  Ministerio  de 
la  Guerra  el  ascenso  del  interesado.  Otras  muchas  circulares, 
todas  muy  dignas  de  ser  citadas,  lo  que  haríamos  con  el  ma- 
yor gusto  si  la  extensión  de  la  obra  nos  lo  permitiera,  se  en- 
cuentran en  las  colecciones  acerca  de  la  instrucción  de  los  sar- 
gentos, cabos  y  guardias  de  primera  clase,  todas  con  el  fin  do 
irlos  preparando  á  los  ascensos  sucesivos  en  el  arma;  y  para  el 
mayor  aci0rto  al  dar  los  ascensos,  están  formadas  las  biogra* 
fías  de  los  sargentos  y  cabos  con  arreglo  á  las  prevenciones  he- 
chas en  varias  circulares. 
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Es  sobre  todo  objeto  del  mayor  cuidado  por  parte  de  la  Ins- 
pección general  del  Cuerpo,  que  los  individuos  que  ingresen  en 
él  no  tengan  tacha  en  su  conducta,  y  que  después  de  haber  in* 
gresado  se  conserven  en  el  mismo  grado  de  pureza  y  honradez, 
antes  ganando  en  buena  fama  que  desmereciendo  de  ella.  En 
este  sentido  hemos  visto  gran  número  de  circulares  con  instruc* 
ciones  sumamente  oportunas  para  que  ios  Oficiales,  sargentos, 
cabos  y  guardias  de  primera  dase  vigilen  á  los  guardias  de 
nueva  entrada,  y  procuren  investigar  sus  antecedentes  yante- 
tíores  vicisitudes ;  y  para  los  informes  que  los  Comandantes  de 
provincia,  de  Hnea  y  de  puesto  han  de  tomar  de  los  licenciados 
del  Ejército  que  deseen  ingresar  en  el  Cuerpo  y  de  los  licenciados 
del  mismo  que  quieran  volver  á  sus  filas.  Tanta  escrupulosidad 
se  observa  en  este  puntO/  que  existe  una  circular  declarando  sin 
opción  á  ser  admitido  en  el  Cuerpo  á  un  cabo  por  haberse  en* 
tregado  al  vicio  de  la  bebida  durante  el  tiempo  que  estuvo  ti- 
cétíciado,  no  obstante  que  del  Cuerpo  se  habia  retirado  con 
nna  licencia  sin  nota  alguna  desfavorable.  Por  cii^ulares,  tam- 
bién esté  prohida  la  entrada  en  las  casas-cuarteles  á  los  Guar- 
dias civiles  licenciados  con  mala  nota,  y  también  el  que  per- 
nocten los  presos  en  ellas  durante  las  conducciones.  En  cada 
Comandancia  se  lleva  un  libro  de  vida  y  costumbres  de  todos 
los  individuos  del  mismo,  y  allí  se  anotan  con  suma escropnlo- 
sidad  todas  sus  acciones  buenas  y  las  faltas,  á  fin  de  tenerlas 
presentes  en  las  ocasiones  necesarias. 

Los  Oficiales  de  otros  cuerpos  que  solicitan  entrada  en  el 
Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  son  examinados  antes  de  ingresar 
en  él,  dé  ordenanza,  táctica,  procedimientos  judiciales  y  con- 
tabilidad, por  los  Jefes  primero  y  segundo  del  Tercio  y  el  Co- 
mandante de  la  provincia,  ó  el  Comandante  dó  caballería,  se- 
gún el  arma  á  que  |[)ertenezcan  los  examinandos;  y  á  los  cna- 
i*enta  dias  de  estar  haciendo  el  servicio  vuelven  á  ser  examina- 
dos por  el  Capitán  de  la  compañía  á  que  han  sido  destinados,  de 
los  Reglamentos  del  Cuerpo  (1). 

Existen  también  muchas  circulares  haciendo  prevenciones  á 

(i)   CircQlar  de  9  de  julio  de  1831  y  Real  orden  de  15  de  abril  de  1858  Tariindo  el 
sistema  de  ;iscen$Qs  qq  el  Cuerpo. 
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los  Jefes  de  los  Tercios  y  á  los  Comandantes  de  las  provincias 
sobre  lo  que  deben  hacer  al  pasar  las  revistas  á  las  fuerzas  de 
sa  mando ,  documentos  todos  estos  dignos  de  conservarse 
y  de  ser  consultados  por  los  individuos  del  Cuerpo  y  por  loa 
profanos  á  la  institución  que  quieran  conocerla  á  fondo.      < 

Otras  muchas  circulares  hay  también  llenas  de  instrucción 
nes  oportunísimas  sobre  la  elección  de  Guardias  para  el  servicio 
en  poblaciones  y  en  despoblado»  cómo  deben  practicar  los  Guar- 
días  la  persecución  de  malhechores,  y  prestar  el  servicio  en  las 
distintas  épocas  del  aio>  sobre  todo  en  las  de  recolección,  y  en 
ciertas  circunstaneias ,  como  en  las  ferias  y  romerías.  Todos 
estos  documentos  están  redactados  con  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  costumbres  y  de  las  circunstancias  especiales  de 
las  provincias  del  Reino. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  mando  en  la  Guardia  Ci- 
vil se  ejerce  de  una  manera  paternal ;  pero  que  la  disciplina  es 
inflexible;  que  la  falta  mas  leve  se  castiga  con  el  mas  excesivo 
rigor,  y  que  no  se  disimula  ninguna  falta  á  los  Guardias  civi- 
les: vamos  á  presentar  algunos  ejemplos  en  prueba  de  lo  uno  y 
de  lo  otro. 

Pocos  Jefes  tendrán  la  gloria  del  ilustre  organizador  y  pri- 
mer Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  dé  haber  hecho  mas 
beneficios  á  sus  subordinados ,  y  de  haberse  esforzado  mas  por 
asegurarles,  no  solamente  todo  el  posible  bienestar  durante  su 
permanencia  en  él  Cuerpo,  sino  un  porvenir  descansado  y  al 
abrigo  de  la  miseria  para  después  que  dejaran  de  pertenecer  á 
las  ñlasde  la  institución.  Nos  falta  el  espacio  para  poder  ma« 
nifestar  con  la  debida  extensión  cuanto  acerca  de  este  punto 
tan  esencial  hemos  leido  en  las  circulares  suscritas  por  estp  in- 
signe General ;  pero  citaremos  algunas  de  ellas  y  ciertos  casos 
especiales  con  los  que  el  lector  podrá  formar  un  juicio  exacto 
y  conocer  la  veracidad  de  nuestros  asertos. 

Por  circular  de  50  de  agosto  de  1847  se  hizo  saber  á  los 
Guardias,  que  los  inutilizados  en  el  servicio  podian  optar  á  pla- 
zas de  mozos  de  telégrafos. 

Por  otra  de  24  de  setiembre  de  1847  se  trasladó  á  todos  los 
Tercios^  un  Real  decreto,  expedido  en  22  de  agosto  del  mismo 
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aiío  par  el  Ministerio  efe  la  Gobernación,  designando  los  em* 
pieos  civiles  á  que  pueden  optar  los  Jefes ,  Oficiales  é  individuos 
del  Cuerpo  que,  después  de  haber  servido  cierto  número  de 
anos ,  quisiesen  abandonar  el  servicio  militar,  ó  por  haberse 
inutilizado  en  el  servicio. 

En  circular  de  4  de  agosto  de  1848  se  previene  á  los  Jefes 
de  los  Tercios,  que  cuando  algún  Guardia  se  inutilice  en  el  ser- 
vicio, se  le  conceda  un  término  por  lo  menos  de  cuarenta  días 
para  que  se  procure  su  ulterior  subsistencia ,  bien  proporcio- 
nándose colocación  en  algún  destino  del  Estado,  ó  en  casa  par- 
ticular. Esta  circular  comienza  con  las  palabras  sigaientes:-- 
tLa  principal  base  de  la  Guardia  Civil  ha  de  ser  el  amparo  y 
paternalidad  que  encuentren  en  ella  misma  todos  sus  individat)s 
que  cumplan  bien  con  sus  obligaciones; »  y  termina  con  estas: 
t Cuanto  se  haga  en  bien  del  Guardia  que  cumple  bien  con  sus 
deberes,  es  justa  recompensa  á  su  buen  servicio,  así  como  el 
que  no  los  llena  debe  estar  seguro  de  que  el  castigo  será  ine- 
vitable, infalible  y  severo.»— Aquí  se  ve  una  prueba  palpable 
de  cuanto  hemos  dicho  antes. 

Por  circular  de  28  de  febrero  de  1850,  se  mandó  que  para 
evitar  que  los  Guardias  contraigan  deudas,  lo  cual  les  está  ab- 
solutamente prohibido,  y  que  muchas  veces,  á  causado  las 
necesidades  de  sus  familias ,  se  verian  obligados  á  contraerlas, 
que  en  estos  casos  se  les  adelante  la  cantidad  que  necesiten  de 
lo  que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  depósito.  Por  otra  de  20  de 
julio  del  mismo  amo  se  previene  á  los  Jefes  las  consideraciones 
que  debían  tener  con  los  Guardias  veteranos,  y  cuándo  debiaü 
reputarlos  de  edad  avanzada. 

Por  circular  de  30  de  noviembre  de  1849  se  previno  á  los 
Jefes  de  los  Tercios  que  en  los  cuadros  sinópticos  de  la  fuerza 
expresasen  el  número  de  casados  y  el  de  los  hijos  que  tnvie- 
sen.  Por  otra  de  2  de  diciembre  de  1 850  se  mandó  que  los 
Guardias  que  tuviesen  hijos  fuesen  destinados  á  los  puestos 
donde  hubiese  escuelas  de  instrucción  primaria,  para  que  pu- 
dieran educarse.  No  podemos  menos  de  insertar  el  texto  de  esta 
circular,  porqué  da  á  conocer  perfectamente  el  mando  entera- 
mente paternal  y  la  sin  igual  solicitud  del  Duque  de  Ahumada 
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por  sus  subordinados.;  Dice  asi:  —  cEn  circulares  de  5  de  juoio 
de  4845  y  4  de  abril  del  ano  siguiente  de  4846,  previne  las 
circunstancias  que  se  habian  de  tener  presentes  para  el  destino 
de  los  Guardias  á  los  diferentes  servicios  del  Cuerpo,  atendi- 
das sus  distintas  procedencias  de  contingentes,  voluntarios, 
edad,  etc.  Cuanto  en  ellas  está  prevenido,  supongo  que,  como 
todas  mis  prevenciones,  será  exactamente  cumplimentado  en 
la  provincia  ó  Tercio  del  cargo  de  Y.  Desde  aquella  fecha  acá 
se  han  aumentado  las  consideraciones  que  hacen  necesaria  una 
paternal  atención  en  el  destino  de  los  individuos:  esta  es, 
que  el  voluatario  que  á  la  creación  del  Cuerpo  entró  á  servir 
con  un  niSo  de  tres  á  cuatro  años ,  tiene  en  el  dia  de  nueve  á 
die^  cumplidos;  y  si  su  padre  no  está  destinado  á  un  pueblo 
donde  baya  escuela,  no  podrá  esta  criatura  adquirir  los  pri- 
meros conocimientos  necesarios  para  poder  prosperar  en  el 
mundo,  y  sus  padres,  con  la  ilustración  que  da  el  servicio  del 
Cuerpo,  no  podrán  menos  de  ver  con  sentimiento  esta  priva- 
ción. En  su  consecuencia,  y  teniendo  presento  que  ha  de  lle- 
gar un  dia  en  que  los  hijos  de  los  mismos  Guardias  á  su  vez 
serán  Guardias,  Sargentos,  y  aun  Oficiales  y  Jefes  de  los  que 
en  lo  sucesivo  pueda  tener  el  Cuerpo;  en  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  las  dos  circulares  citadas,  y  en  vista  de  la  edad 
que  ya  pueden  tener  los  hijos  de  los  Guardias  que  entraron  en 
el  Cuerpo  á  su  instalación,  cuidará  V.  de  que  en  el  Tercio  6 
compañía  de  su  cargo,  siempre  que  sea  compatible  con  el  ser: 
vicio,  los  Guardias  casados  que  tengan  hijos  de  siete  años  ajcr 
riba  y  vivan  en  compañía  de  sus  padres ,  sean  destinados  á  los 
puestos  en  que  haya  escuelas,  para  que  puedan  sus  hijos  ad* 
quirir  en  ellas  la  competente  instrucción  primaria.» — ^^La  crear 
clon  de  la  escuela  de  Guardias  jóvenes,  de  que  hablaremos  mas 
adelante;  la  manera  cómo  debian  vivir  los  Guardias  casados 
en  las  casas-cuarteles ;  el  decoro  con  que  debian  hacerse  los  en^ 
tíerros  de  los  que  falleciesen ,  y  otras  muchas  disposiciones  pro- 
lijas de  enumerar,  todas  en  beneficio  de  los  Guardias  y  para 
mayor  prestigio  del  Cuerpo,  fueron  adoptadas  por  el  citado  Du- 
que de  Ahumada,  y  dan  una  idea  exacta  de  los  medios  que  supo 
emplear  para  atender  lo  mismo  al  interesante  servicio  que  pres- 
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taba  el  Cuerpo,  como  á  fomentar  eü  el  concepto  público  ese 
respeto  y  consideración  qae  ha  llegado  á  alcanzar  la  Guardia 
Civil. 

Al  mismo  tiempo  que  con  tantos  beneficios  escitaba  el  es- 
límalo de  los  Guardias ,  inclinándolos  á  perpetuarse  en  el  ser- 
vicio ,  creando  en  la  instituciOQ  ese  espíritu  de  cuerpo  admira- 
ble que  ya  posee,  mantenia  la  disciplina  con  los  castigos  mas 
rápidos,  severos  y  ejemplares.  Sirvan  de  muestra  los  siguien- 
tes: A  un  corneta  que,  mediante  la  oferta  de  480  rs. ,  (rfreció 
á  unos  paisanos  hablar  á  los  encargados  en  un  punto  de  tallar 
los  quintos,  para  que  haciendo  que  llegase  á  la  marca  uno  que 
estaba  dudoso  quedase  libre  el  que  le  seguia,  el  mencionado 
Inspector  general,  en  uso  de  sus  atribuciones,  le  condeoióá 
cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  regimiento  correccional 
Fijo  de  Ceuta,  y  á  pagar  además  una  multa  de  480  rs. ,  igual 
al  lucro  que  se  habia  propuesto  tener  en  aquel  trato  impuro, 
debiendo  entregarse  dicha  cantidad  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que  la  destinase  á  la  casa  de  caridad  que  mas  nece- 
sitada estuviese,  debiendo  estar  el  corneta  en  una  estrecha  pri- 
sión socorrido  solamente  á  razón  de  once  cuartos  diarios,  mien- 
tras se  le  descontaba  dicha  cantidad  (1). 

A  dos  Guardias  que  yendo  en  el  imperial  de  una  diligencia 
para  escoltarla,  la  dejaron  robar  y  sé  dejaron  arrebatar  las  ar- 
mas sin  haber  hecho  uso  de  ellas,  los  condenó  á  cumplir  el  tiem- 
po de  su  empeño  en  el  Fijo  de  Ceuta  (2),  y  á  pagar  el  arma- 
mento y  las  prendas  que  les  fueron  robadas. 

A  un  cabo  segundo  de  caballería  y  á  un  Guardia  de  la  mis- 
ma arma ,  por  mala  conducta  y  falta  de  respeto  á  sus  superio- 
res  ^  destinados  igualmente  al  Fijo  de  Ceuta ,  y  el  primero  en 
clase  de  soldado  (3). 

A  un  cabo  segundo  de  caballería  que  dio  de  palos  á  un  ve- 
cino de  un  pueblo ,  le  impuso  de  castigo  una  rigorosa  prisioo, 
pérdida  de  los  galones  y  una  multa  de  120  rs.  que  debian  dar- 
se como  indemnización  al  apaleado;  y  á  un  Guardia,  por  igual 

(i)   Circular  de  5  de  mayo  de  1849. 

(S)    ídem  de  id. 

(55)   ídem  de  31  de  mayo  id. 
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falta  cometida  ea  la  persona  de  un  chico  de  doce  aüos  ^  tam- 
bién se  le  castigó  con  una  rigorosa  prisión  y  una  multa  de 
480  rs.  en  favor  del  agraviado.  Estos  castigos  fueron  puestos 
en  conocimiento  de  todos  los  individuos  del  Cuerpo  por  circular 
de  30  de  mano  de  i  850,  afeando  con  palabras  duras  y  expre- 
sivas la  enormidad  de  estos  delitos ,  y  recordando  el^  cumpli- 
miento del  artículo  6.^  de  la  Cartilla. 

Pudiéramos  citar  otros  muchos  ejemplos.  Loque  mas  nos 
ha  llamado  la  atención  es  el  lenguaje  usado  eq  las  circulares^  tan 
adecuado  para  inspirar  á  los  Guardias  sentimientos  de  mpralit 
dad,  de  honor,  una  ambicien  noble  y  entusiasmo  por  la  buena 
fama  del  Cuerpo  á  que  pertenecen.  Condenado  á  cuatro  años  de 
presidio  por  un  Consejo  de  guerra  un  sargento  de  caballería 
por  SQ  dudoso  comportamiento  en  un  encuentro  contra  una  ga- 
villa de  facciosos^  al  comunicar  este  hecho  al  Cuerpo  en  la  cir« 
colar  de  i5  de  junio  de  1849,  el  Inspector  general  dice  lo  si« 
goiente:  —  cUn  proceder  tan  impropio  del  bizarro  Cuerpo  de 
la  Guardia  Civil,  probado  que  fuese,  no  podia  quedar  sin  un 
fuerte  y  ejemplar  castigo^  Encausado  este  miserable  sargento, 
ha  sido  sentenciado  por  un  Consejo  de  guerra  á  sufrir  cuatro 
años  de  presidio;  y  el  que  hace  cuatro  años  y  seis  meses  que 
vistieúdo  el  brillante  uniforme  de  la  Guardia  Civil  tenia  asegu- 
rado un  porvenir  que,  cumpliendo  con  honradez,  le  prometia 
poder  llegar  á  ser  Coronel  del  Cuerpo,  va  ó  verse,  por  su  falta 
de  arrojo,  sumido  en  la  ignominia  del  presidio,  sin  mas  porve- 
nir que  el  de  un  miserable  marcado  por  el  resto  de  sus  dias 
con  el  sello  de  la  infamia,  y  de  la  mas  denigrante  de  todas  las 
Caltas,  no  solo  para  un  militar,  sino  para  cualquier,  hombre. 
Esta  es  la  consecuencia  de  un  momento  fatal,  al  que  cualquier 
hombre  debe  preferir  la  muerte,  por  poco  honrada  que  sea  la 
sangre  que  corra  por  sus  venas.  Tan  cuidadoso  como  soy  de 
hacer  saber  á  mis  subordinados  las  acciones  distinguidas  dig- 
nas de  elogio  y  de  ejemplo,  aunque  con  grave  sentimiento, 
cumplo  con  el  deber  de  hacer  saber  igualmente,  para  el  castigo 
del  criminal  y  horror  de  sus  antiguos  compañeros,  lasque  son 
dignas  de  tan  ejemplar  castigo.  Cuidará  V.  S.  de  que  esta  cir- 
cular se  traslade  á  los  Comandantes  de  provincia,  y  que  estos 
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lo  hagan  á  los  de  línea  para  que  precisamente  lo  verifiqaen  á 
todos  los  puestos  del  arma,  y  que  se  haga  saber  á  todos  los 
Guardias,  leyéndola  por  tres  dias  consecutivos  en  las  capitales 
de  provincia  y  puestos  respectivos. » 

Para  hacer  mas  ejemplar  todavía  y  que  causase  mas  viva 
impresión  en  los  individuos  del  Cuerjio  la  pena  de  presidio »  hé 
aquí  la  fórmula  que  se  usaba  para  despojar  del  uniforme  á  todo 
Guardia  sentenciado  á  dicha  pena,  cuya  triste  ceremonia  debía 
tener  lugar  al  frente  de  la  fuerza  formada  en  el  mayor  námero 
posible. 

«1.**  Este  sombrero,  muestra  de  honradez  y  terror  del  cri- 
minal ,  por  indigno  de  llevarlo  el  que  cometió  el  mismo  crimen 
quedebia  perseguir,  se  os  quita. — 2.''  Este  sable  que  os  confió 
S.  M.  la  Reina  para  la  persecución  de  los  criminales,  por  in- 
digno de  llevarlo  el  que  cometió  el  mismo  crimen  que  debia 
perseguir,  se  os  despoja  de  él. — 3.**  Este  uniforme  que  tanto 
honra  ai  que  dignamente  lo  viste ^  y  que  habéis  manchado  ini- 
cuamente con  el  mismo  crimen  que  debíais  perseguir,  se  os  ar- 
ranca; y  quien  tan  criminalmente  lo  ha  deshonrado,  vaya  á 
sufrir  entre  los  criminales  la  pena  á  que  su  feo  delito  lo  ha  he- 
cho acreedor  (!).• 

De  la  misma  manera  se  ponia  en  conocimiento  de  todo  el 
Cuerpo  los  hechos  notables  desús  individuos,  como  se  verá  en 
el  capítulo  siguiente  (2). 

En  el  año  de  1854,  á  consecuencia  de  la  revolución  acaeci- 
da entonces,  la  Guardia  Civil  estuvo  expuesta  á  una  prueba  du- 
rísima, y  tal  vez  se  hubiera  desquiciado  ó  disuelto  si  no  hu- 
biese sido  por  el  dignísimo  General  que  el  Gobierno  puso  al 
frente  de  la  Inspección:  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  don 
Facundo  Infante,  quien,  como  hombre  eminente tle  Estado,  su- 
po, en  aquellas  circunstancias,  ampararla  contra  gratuitas  y 
exageradas  exigencias  de  turbas  desenfrenadas,  sacándola  á 
salvo  con  su  exquisito  tacto  y  poderosa  influencia.  £n  su  lugar 

(i)    Minata  rubricada  por  «1  Ezcmo.  Sr.  Dvume  de  Ahuttiada. 

(2)  Todas  las  circulares  á  que  nos  hemos  reierido  están  en  una  colección  de  libros 
titulada  Recopilación  de  Reales  órdenes  y  circulares  de  interés  general  wura  la  GtiMrdia  Ci- 
vil; contiene  esta  poleccloo  todas  las  expedidas  desde  la  creación  ael  Cuerpo  hasta  U 
fecha. 
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correspondiente  daremos  algunas  notas  biográficas  de  este  ilus- 
tre General ,  y  verán  nuestros  lectores  los  grandes  servicios  que 
en  aquella  época  prestó  á  la  institución,  y  de  lo  mucho  que  esta 
le  es  deudora.  Entretanto,  y  ya  que  nos  ocupamos  de  las  circu- 
lares expedidas  poi*  lá  Inspección  general  del  Cuei-po,  diremos 
que  éste  General,  procediendo  en  el  desempeño  de  su  cargo  con 
toda  la  sensatez  propia  de  su  ilustración,  habiendo  examinado 
el  conjunto  de  la  organización ,  reglamentos  y  circulares  del 
Cuerpo,  y  conociendo  el  mérito  del  sistema  seguido  por  su  ante- 
cesor, no  la  varió  en  uti  ápice ;  y  en  muchas  de  las  órdenes  qué 
emanaron  de  su  autoridad,  se  complaceen  tributar  los  mayores 
elogios  al  organizador  del  Cuerpo ,  y  en  recomendar  el  cumpli- 
miento de  sus  sabias  instrucciones,  sin  permitir  se  alterasen; 
conducta  que  no  vemos  generalmente  seguir  á  hombres  de  dis- 
tinta opinión  política  los  unos  respecto  de  los  otros,  y  que  por 
lo  tanto  enaltece  mas  al  digno  General  Infante.  En  el  tiempo  que 
estuvo  al  frente  de  la  Inspección  se  expidieron  circulares  suma- 
mente notables  y  dignas  de  ser  mencionadas,  entre  otras  la  de 
i5  de  marzo  de  i  856  haciendo  las  prevenciones  necesarias  á  los 
Jefes  dé  los  Tercios  para  la  revista  de  inspección  que  iban  á  pa- 
sar en  dicho  año.  En  esta  circular  se  reasume  cuanto  estaba 
prevenido  para  tan  interesante  servicio  en  varis^s  otras ,  y  el 
lenguaje  enérgico  que  se  emplea  en  ella  habla  muy  alto  en  fa- 
vor del  General  Infante. 

Con  el  sistema  que  hemos  bosquejado  y  la  mas  asidua 
constancia,  han  conseguido  los  Inspectores  generales  de  la 
Guardia  Civil  hacer  de  ella  una  institución  salvaguardia  de  las 
leyes  y  de  la  sociedad,  honra  de  la  época  en  qup  vivimos, 
estable  é  indispensable;  sistema  que  prueba  de  la  manera  mas 
evidente  lo  qifó  dejamos  consignado  en  páginas  anteriores 
al  hablar  de  la  supresión  de  la  Capitanía  general  de  la  Santa 
Hermandad;  yes,  que  el  día  que  se  altere  la  organización 
militar  del  Cuerpo ,  y  que  carezca  de  ese  centro  directivo, 
cosa  que  creemos  que  nunca  llegará  á  suceder,  ese  dia  la  ins- 
titución desaparece,  y  valdría  mas  en  dicho  caso  disolverla 
por  completo.  Declaramos  también  ingenuamente  que  no  abri- 
gamos semejantes  temores;  que  no  creemos  que  la  existen* 
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cia  de  la  Guardia  Civil  sea  tan  breve  (veintidós  anos)»  como 
lo  fué  la  de  aquella  incomparable  institución,  gloria  de  España; 
y  que  no  dudamos  que  le  está  reservado  el  mismo  porvenir  y 
que  llegará  á  tener  el  mismo  desarrollo  relativamente  y  el  mis- 
mo  brillante  estado  de  que  hoy  goza  la  Gendarmería  francesa. 

Por  último,  para  terminar  este  punto,  á  los  Guardias  Civi- 
les les  está  prohibido  hacer  caso  de  anónimos,  desnudar  los 
sables  para  reprender  á  paisanos  desarmados,  recordándoles 
en  una  circular  aquella  antigua  máxima  grabada  en  las  hojas 
de  las  espddas  españolas :  <No  me  saques  sin  razón,  ni  me 
envaines  sin  honor,»  y  de  la  manera  mas  absoluta  el  deli- 
berar ni  representar  en  corporación  sobre  ninguna  clase  de 
asuntos,  ni  tampoco  representar  en  ningún  caso  sobre  negocios 
públicos;  disposición  esta  última  acertadísima,  porque  la  Guar- 
dia Civil  no  tiene  otra  misión  que  la  de  hacer  respetar  las  leyes 
y  las  autoridades  establecidas  por  los  gobiernos  legítimamente 
constituidos. 

A  los  Guardias  civiles,  cuando  se  les  dan  las  licencias,  se 
les  consigna  en  ellas  si  tienen  ó  no  qpcion  á  ser  admitidos  en 
el  Cuerpo,  según  la  conducta  que  en  el  mismo  hayan  observa- 
do. Los  que  tienen  opción  á  volver  al  servicio,  reciben  las  li- 
cencias en  papel  blanco  con  la  tinta  del  escudo  color  de  cobre; 
y  los  que  no  pueden  Volver  áser  admitidos,  en  papel  azulado 
y  negra  la  tinta  del  escudo.  Ningún  Guardia  licenciado  vuelve  á 
ser  admitido  en  el  Cuerpo  sin  que  preceda  una  información  muy 
escrupulosa  acerca  de  la  conducta  que  ha  observado  de  paisano. 

La  Ouardia  Civil  en  campaña. — Para  la  policía  de  los  Ejér- 
citos de  operaciones  se  destinan  á  estos  las  secciones  de  la 
Guardia  Civil  que  el  Gobierno  cree  convenientes.  Las  seccio- 
nes destinadas  á  un  Ejército  en  campaña  dependen  directamen- 
te del  Jefe  de  E.  M.,  y  en  la  orden  general  del  Ejército  sedan 
á  conocer  el  Comandante  y  demás  individuos  de  que  se  coon 
pongan  (i). 

(1)  Si«iido  basUDte  estedsos  los  deberes  de  la  Guardia  Civil  en  campana ,  solo 
damos  á  conocer  las  preveocioDes  de  su  Reglamento;  pero  en  la  Ordenanza  general 
del  Ejército  se  detallan  las  funciones  que  en  las  marcbas  y  campamentos  deben  des* 
empe&ar  las  patrullas  y  salvaguardias  destinados  á  mantener  el  orden ,  la  diselpliDa, 
policia ,  seguridad  y  vigilancia  de  los  mismos;  asi  como  al  de  los  viTuderos ,  Inga* 
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La  Guaitlía  Civil  en  los  Ejércitos  se  considera  siempre  de 
servicio  y  con  el  mismo  carácter  que  loa  salvaguardias  de  que 
se  hace  mención  en  las  Reales  Ordenanzas ;  no  debe  emplear* 
de^n  guardias  de  honor ,  ordenanzas  ni  conducción  de  pliegos 
sino  en  casos  de  la  mas  absoluta  necesidad  y  por  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe»  ó  su  Jefe  de  B.  M.  G.— A  su  vigilancia  están  su- 
jetos todos  los  vivanderos,  brigaderos  y  demás  individuos  que 
sigan  al  Ejército.  Debe  vigilar  sobre  la  perpetración  de  los  de- 
litos comunes,  arrestar  á  los  culpables  y  mantener  el  orden, 
siendo  uno  de  sus  mas  principales  deberes  protejer  á  los  habi- 
tantes del  pais  ocupado;  debe  exigir  á  todos  los  individuos  que 
sigan  al  Ejército,  que  le  presenten  los  permisos  que  tengan  pa- 
ra ello,  arrestando  á  los  que  no  vayan  provistos  de  ellos  ó  por 
su  uniforme  se  vea  que  pertenecen  á  los  cuerpos  de  qae  el  mis- 
mo se  compone.  £1  Jefe  de  E.  M«  ó  Gobernador  del  cuartel  ge- 
neral dá  al  Comandante  de  la  Guardia  Civil  una  noticia  de  to- 
dos los  individuos  á  quienes  se  ha  concedido  permiso  para  se- 
guir al  Ejército. 

En  las  marchas ,  la  Guardia  Civil  sigue  á  las  columnas,  ar^ 
restando  á  los  que  por  su  vanguardia  ó  flancos  se  separen  de 
las  suyas  respectivas;  haciendo  incorporarse  á  sus  cuerpos  á  ios 
rezagados,  y  cuidando  del  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Jefe 
de  E.  M.  con  respecto  á  la  marcha  de  equipages,  vivanderos  y 
bagajes.  Al  entrar  en  los  pueblos  debq  cuidar  de  que  ningún 
asistente  ni  soldado  auelto  se  adelante  á  su  cuerpo^  y  en  todos 
los  pueblos  es  su  obligación  cuidar  del  orden  «en  los  puestos 
donde  se  vendan  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  vigilar 
para  que  no  haya  alteración  ni  fraude  en  los  pe^s  y  me- 
didas. 

A  la  llegada  del  Cuartel  general ,  el  Comandante  de  la  Guar^^ 
di^  Civil,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  del  mismo,  elije  d  ló»- 
cal  que  ha  de  servir  de  prisión  á  los  que  infrinjan  las  leyes  y 
órdenes  generales  del  Ejército.  En  los  Cuarteles  generales  la 
Guardia  Civil  debe  cuidar  de  la  ejecución  de  laa  leyes  del  Rei- 

jeros  y  dem&s  personas  autorizadas  que  pueden  acompañarlos.  A  estas  y  á  loque  mas 
adelante  consignaremos,  respecto  á  las  funciones  de  la  Gendarmería  francesa  en  cam- 
paña ,  foDciones  idénticas  á  las  de  la  Guardia  CítU  en  esta ,  remiümos  ^  nuestros 
lectores.  i 
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faa  vetado  por  Ja  edacacion  y  subsistencia  délos  qaede^uesse 
desdeñan  ó  tieoen  repugnaüda  á  ocupar  an  puesto  en  sos  filas. 
Al  ser  filiadbs  segunda  vez,  contraen  el  empeño  dé  servir  ocho 
años  en  una  de  las  armas  del  Cuerpo,  á  la  que  son  destinados 
según  su  estatura  y  robustez  y  disposición,  de  guardias  de  se- 
gunda clai^e.  La  talla  para  que  los  jóvenes  (lucdan  ingresar  en 
las  filas  del  cuerpo,  se  fija  exclusivamenlíe  para  ellos  en  cinco 
pies ;  á  los  que  por  algún  defecto  físico  no  son  aptos  para  el  ser- 
vicio, sd  procura  que  aprendan  uu  oficio  útil,  para  que  puedan 
ganar  honradamente  su  subsistencia. 

Ld Bnseñatiza  qué  reciben  es  la  ^siguiente:  Ieótura>  escrita* 
ra,  doctrina  cristiana ,  gramíática  cásteÜana^.aritméticá»  geo- 
grafía^ elementos  de  física,  música,  nociociies  de  topografía, 
Orcíénanza  hasta  la  obligación  del  sargento  prtiñero  inclusive, 
táctica  de  infantería  ó  caballería  hasta  la  instrucción  de  compá- 
Sfu,  reglamentos,  cartilla  del  Cuerpo  y  gímnadia^  Esta  enseñanza 
se  divide  en  dos  partes:  la  primera  compremle  desde  la  lectura 
hasta  la  aritmética  >  y  la  segunda  las  demás  materias^.  Los  jóve- 
nes, desde  €(u  entiiada  en  la  «soueiav  se  ejer^ian  en  la  ginmásia. 
i  Gomo  accesoria  á  dicha  enseñanza ,  á  tos  guardias  jóvenes 
que  lo  solicitan  se  les  enseñan  los  oficios  de  sastre  y  zapatero, 
después  que  cumplen  los  diez  y  se[is  años  ^  y  an^tes  de  cumplir 
«sta  edad  á  los  que  no  son  aptos  para  el  servicio. 

Todos  los  años,  en  épocas  determinadas  por  el  Iiispector 
general  del  Cuerpo,  tienen  exámenes,  que  preside  el  mismo 
Inspector  general,  y  á  los  mas  aplicados  se  tes  dan  premios^ 
que  consisten  en  libros  ú  otros  objetos  análogos  pava  su  instruc^ 
cíon,  que  llevan  el  nombre  del  joven  premiado  y  el  motivo  por 
qué  se  le  ha  concedido. 

I  El  vestuario  de  los  Guardias  jóvepes  sé  compone  de  un 
pequeño  morrión  de  paño  con  galón  blanco  »  levita  igual  ála 
que  usan  los  individuos  del  Cuerpo,  cpn  la  diferencia  de  no  te-^ 
fier  mas  que  una  hilera  de  botones  (i);  blusa  ó  chaqueta  de 

-'  (O  Recieatemente  se  ba  adoptajdo  para  los  Goai^is  jóTenes,  leviu  igiial  4  la  de 
los  individuos  del  Cuerpo,  y  sustituyendo  el  morrión  co;i  el  ros  que  usa  la  iDrinierla 
Idel  Ejército,  cuyas  prendías lestmnaraa  el  8  de  setiembre  de  1858 ,  flesta  de  la  NaUvi- 
dad  de  Nuestra  Señora,  patrona  del  pueblo  de  Valdemoro,  donde  está  establecida  b 
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páSo  coD  coelloa  y  Vueltas  encarnadas,  otra  de  dril  oscuro  para 
el  verano,  chaqueta  de  abrigo  amarilla,  dos  pares  de  pantalo- 
nes de  paño  azul,  dos  id.  de  lienzo,  tres  camisas,  dos  pañuelos 
de  bolsillo,  dos  pares  de  zapatos,  un  corbatín  para  el  uni- 
forme, otro  id.  para  uso  diario  dentro  del  establecimiento,  un 
gorro  de  cuartel  como  el  que  usa  la  infantería  del  Cuerpo,  y  un 
par  de  tirantes. 

El  armamento  consiste  en  una  carabina  igual  á  la  que  usa 
la  caballería ,  cartuchera  y  ceñidor  con  el  correaje  igual  al  de 
la  infantería  del  Cuerpo. 

La  asistencia  es  esmerada  y  alimento  sano,  abundante  y 
bueno;  hacen  tres  comidas  al  dia:  la  primera  compuesta  de 
una  sopa,  después  de  la  revista  de  policía,  que  es  á  las  siete  de 
la  mañana  en  verano  y  á  las  ocho  en  invierno ;  la  segunda  á 
las  once  ó  las  doce  después  de  la  clase ,  y  la  tercera  á  las  seis 
ó  siete  de  la  tarde  según  la  estación.  El  utensilio  igual  en  un 
todo  al  que  se  facilita  á  los  individuos  del  Cuerpo. 

A  los  jóvenes  que  por  su  constante  aplicación ,  buena  con- 
ducta y  aseo  se  distinguen  de  los  demás,  se  les  asciende  á 
sargentos  y  Guardias  distinguidos  de  la  compañía,  cuya  cir- 
cunstancia se  anota  en  su  ñliacion  para  que  les  sirva  de  mere- 
cimiento al  salir  á  prestar  su  servicio  en  el  Cuerpo ;  dichos 
ascensos  los  hacen  acreedores,  mientras  están  en  la  compañía, 
á  una  gratificación  diaria  de  diez  maravedís  los  primeros  y 
de  seis  los  segundos ,  estando  además  libres  de  todo  servicio 
mecánico. 

Los  castigos  consisten  en  la  privación  de  parte  de  la  comida 
y  del  paseo,  encierro  en  un  cuarto  de  corrección,  y  si  la  faha 
fuese  grave,  de  reincidencia  ó  incorregible,  se  le  expulsa  de  la 
compañía  al  frente  de  la  misma  y  de  una  manera  solemne  y 
ejemplar  para  que  haga  impresión  en  los  demás  jóvenes. 

En  el  Reglamento  déla  Escuela  de  Guardias  civiles  jóvenes, 
que  es  bastante  estenso,  se  hallan  esplicadas  con  mucha  mi- 
nuciosidad las  obligaciones  de  los  Oficiales ,  sargentos ,  cabos 
y  Guardias  destinados  á  la  Escuela  para  la  educación  de  los 
jóvenes,  la  distribución  del  tiempo  ,  el  orden  y  método  en  las 
comidas,  en  la  enseñanza  etc. ,  demostrando  lodo  la  gran  soli- 

35 
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citud  que  la  Inspección  general  del  Caerpo  tiene  por  los  indi- 

vidaos  del  mismo. 

El  Inspector  general ,  Daque  de  Ahornada,  á  cuya  ioioñitiva 
se  debe  la  creación  de  este  utiUsimo  y  benéfico  establecimien* 
to,  iba  á  visitarle  por  lo  menos  nna  Vez  al  mes;  su  sucesor  el 
General  D.  Facundo  Infante,  á  pesar  de  que  ademes  del  cargo 
demasiado  grave  de  por  sí  de  Inspector  general  del  Caerpo, 
desempeñaba  también  el  importantísimo  y  difícil  en  los  años 
de  1854  á  1856  de  Presidente  de  las  Cortés  constituyentes, 
también  fué  varias  veces  á  visitarlo  é  inspeccionarlo  por  si 
mismo;  y  no  pudiendo  hacerlo  con  la  misma  frecuencia  qoe  el 
Duque  de  Ahumada ,  á  causa  de  sus  graves  ocupaciones ,  dio 
el  encargo  de  que  fuera  á  visitarlo,  por  lo  meno»  ona  vei  al  mes, 
al  Sr.  Brigadier  primer  Jefe  del  primer  Tercio ;  y  en  el  tiempo 
que  tuvo  á  su  cargo  la  Inspección ,  se  compró  el  espacioso ,  có- 
modo y  ventilado  edificio  que  ocupa  la  Escuela  en  la  villa  de 
Valdemoro ,  á  cuatro  leguas  de  la  corte  y  unida  á  ella  por  el 
ferro-carril  del  Mediterráneo. 

En  la  actualidad  consta  su  fuerza  de  91  jóvenes ,  de  ios 
que  83  se  hallan  presentes  en  el  establecimiento,  6  empleados 
en  la  Dirección  del  cuerpo  de  escribientes  y  cajistas  de  impren- 
ta; uno  pensionado  en  el  Colegio  de  Caballería,  como  cadete, 
cuya  plaza  se  le  concedió  por  muerte  de  su  padre  en  el  campo 
del  honor ,  y  otro  en  su  casa  con  licencia  temporal  para  reco- 
brar su  salud. 

Desde  la  creación  de  la  compañía,  en  mayo  de  1853  ,  han 
ocurrido  en  su  fuerza  las  bajas  siguientes:  —  Por  saUda  á  los 
Tercios  del  Cuerpo  en  clase  de  Guardias  civiles,  35.  —  A  peti- 
ción de  sus  padres,  volvieron  al  lado  de  ellos  12.  — Han  sido 
expulsados  por  incorregibles,  7.  — Se  entregaron  á  sas  padres 
por  inútiles,  efecto  de  padecimientos  con  que  se  presentaron  en 
la  comj)añía ,  6. — Han  fallecido  desde  la  creación  de  la  compa- 
ñía uno  en  Valdemoro  y  otro  viniendo  en  marcha  para  incor- 
porarse á  ella.  —  Han  pasado  á  la  escuela  de  trompetas  de  Ca- 
ballería de  Alcalá  de  Henares  2.  — Y  de  cadete  al  Gdegio  de 
Infantería  1. 

El  que  está  pensionado  por  la  compañía  en  el  Colegio  de 
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Caballería,  69  el  hijo  del  bizarro  Capitán  D.  Miguel  Góogora, 
maerto  en  uq  encuentro  con  los  Hierros  en  el  pueblo  de  Cubillo 
La  César ,  provincia  de  Burgos  ,  en  5  de  diciembre  de  1856, 
y  el  que  está  en  el  Colegio  de  Infantería  es  hijo  del  malogrado 
Teniente  que  fué  del  11/  Tercio  D.  Justo  Reyes,  arrebatado  al 
Cuerpo  por  el  cólera-morbo,  lo  mismo  que  su  esposa,  en  se^ 
tiembre  de  1855,  dejando  en  la  horfandad  cuatro  tiernos  hijos, 
que  el  Excmo.  Sr«  General  libante  amparó  llevándose  dos  niñas 
á  su  casa ,  ínjterin  colocó  una  en  el  Colegio  de  huérfanas  de 
Aranjuex,  y  fueron  prohijadas  dos  por  un  caballero  vecino  de 
esta  corte,  sacando  plaza  de  cadete  para  el  único  varón ,  plaza 
que  hoy  ocupa,  como  queda  dicho,  en  el  Colegio  de  Toledo. 

Varias  niñas  huérfanas  de  Oficiales  é  individuos  del  Cuerpo 
de  Guardias  civiles  muertos  en  función  del  servicio,  han  obte- 
nido pensiones  en  el  Colegio  de  huérfanas  de  militares  fundado 
en  Aranjuez  por  S.  M.  la  Reina  madre  Doña  María  Cristina,  á 
instancia  del  General  Infante  y  del  Duque  de  Ahumada ;  y  éste 
ultimo,  con  esa  paternal  solicitud  para  con  los  individuos  del 
Cuerpo  de  que  tan  numerosas  pruebas  les  tiene  dadas,  sabemos 
tenía  el  proyecto  de  establecer  un  Colegio  para  las  huérfanas 
de  los  Guardias ,  puesto  bajo  la  dirección  de  Señoras  viudas  de 
Oficiales  é  individuos  del  Cuerpo,  que  por  sus  virtudes,  labo- 
riosidad y  méritos  de  sus  maridos,  hubiesen  sido  acreedoras 
á  semejante  premio  y  distinción. 

La  Guardia  civil  veterana  y  establecida  recientemente,  pue- 
de considerarse  como  el  fundamento  para  regularizar  de  una 
manera  estable  y  permanente  el  servicio  de  la  seguridad  pú- 
blica en  el  interior  de  las  grandes  poblaciones ,  sujeto  hasta 
ahora  á  tantas  mudanzas  é  instabilidad ,  careciendo  de  una 
regla  fija. 

Por  Real  orden  de  1/  de  octubre  de  1849,  la  fuerza  arma- 
da que  habia  en  Madrid  para  auxiliar  á  los  inspectores,  comi- 
sarios y  celadores  de  policía ,  quedó  reducida  á  un  Jefe ,  20 
cabos  y  200  salvaguardias;  y  la, ronda  llamada  de  vigilancia, 
que  también  existia,  á  un  Jefe,  4  cabos  y  16  individuos. 

En  abril  de  1854  se  hizo  un  nuevo  arreglo  en  la  policía  de 
Madrid,  y  como  complemento  de  él ,  por  Real  decreto  de  4  del 
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mismo  mes  >  se  creó  un  Cuerpo  llamado  de  Salvaguardias  de 
Madrid,  compuesto  de  384  plazas  de  infantería  y  40  de  caba- 
llería. La  Plana  mayor  de  este  Cuerpo,  organizado  mililarmen- 
té,  se  componía  de  un  Teniente  coronel  con  el  sueldo  anual 
de  19,440  rs-;  ua  segundo  Jefe  2.^  Comandante  encargado  del 
detall  con  el  de  15,120,  y  un  Ayudante  de  la  clase  de  Tenien- 
tes con  el  de  6,204. 

La  infantería  estaba  dividida  en  cuatro  compañías.  Cada 
una  de  ellas  se  componía  de  un  Capitán  con  9,720  rs.  anua- 
les; 2  Tenientes  con  6,204 ;  un  sargento  primero  con  3,650; 
2  sargentos  segundos  con  3,285  cada  uno;  3  cabos  primeros 
con  3,102 ;  3  cabos  segundos  ¿  2,920  ,  y  96  salvaguardias  á  8 
reales  diarios. 

La  caballería  se  componía  dé  un  Teniente  coii  7,520  reales 
anuales;  un  sargento  primero  con  4,482;  2  cabos  primeros 
á  3,967;  2  cabos  segundos  á  3,795;  un  mariscal  con  5,000 
reales,  y  40  salvaguardias  á  9  rs.  diarios  (1). 

Los  Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo  pertenecian  á  la  escala 
de  sus  armas  respectivas  y  dependían  exclusivamente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  y  del  Gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid;  fué  disuelto  después  de  los  acontecimientos  políticos 
de  julio  de  1854  ,  en  los  cuales,  si  bien  parte  de  su  fuerza  se 
condujo  con  bizarría,  no  faltó  algún  individuo,  como  el  sar- 
gento Arias ,  que  se  olvidara  de  sus  deberes  militares  en  tan 
críticas  circunstancias  (2). 

Poca  después  volvió  á  aparecer  en  Madrid  un  Cuerpo  aná- 
logo con  distinto  trage  y  al  principio  sin  armas,  llamado  de 
Vigüanies  Municipales. 

Después  dolos  acontecimientos  de  1856,  y  presidiendo  el 
Ministerio  el  Capitán  general  D.  Ramón  María  Narvaez  ,  se  re- 
organizó dicho  Cuerpo  en  un  batallón  y  una  sección  de  Caba- 
llería cotí  la  denominación  de  Guardia  Ürbam.  Este  Cuerpo, 
por  Real  decreto  de  29  de  diciembre  de  1857 ,  se  puso  bajo  la 
dependencia  del  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  en  lodo 


(1)   6ac$ia  del  46  de  abril  de  Í8.S4.  ^  ^  ,  .,     «  ^..    ..4^*.  **? 

(í)   La  revolución  de  julio  en  1854  escriu  por  Ü.  Cristino  Marios ,  págiiu  í^. 
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lo  relativo  á  8U  disciplina,  instrucción,  armamento ,  equipo, 
acuartelamiento  y  contabilidad  (1). 

Esta  medida  fué  ocasionada  por  los  graves  defectos  de  que 
adolecía  dicho  Cuerpo  en  su  régimen  interior  y  disciplina  ,  y 
por  el  personal  de  tropa  de  que  se  componía ,  que  en  una  gran 
parte  no  era  el  mas  á  propósito  para  el  servicio  que  des- 
empeñaba. 

En  el  artículo  ^."^  de  dicho  decreto  se  dice,  que  el  Inspector 
general  de  la  Guardia  Civil  dependería  exclusivamente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  lo  respectivo  á  las  atribuciones 
que  se  le  conferian  sobre  la  Guardia  Urbana.  Este  decreto  no 
llegó  á  ponerse  en  ejecución. 

Por  Real  decreto  de  24  de  marzo  de  1858  (2)  se  verificó 
una  nueva  reforma  en  la  Guardia  Urbana  ,  quedando  organi- 
zada en  un  batallón  de  infantería  y  dos  secciones  de  caballería. 
Por  este  decreto  se  dispuso  que  la  Guardia  Urbana  de  Madrid 
dependiese  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  tocante  á  su  or- 
ganización, personal,  armamento  y  disciplina.  Del  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  cuanto  á  su  servicio ,  acuartelamiento, 
material  y  percibo  de  haberes ;  y  de  la  Inspección  de  la  Guardia 
Gvil  en  lo  relativo  á  su  organización  ,  administración  y  orden 
interior.  En  el  artículo  4.*"  de  dicho  decreto  se  previene  al  Ins- 
pector general  de  la  Guardia  Civil  y  al  Gobernador  de  la  pro* 
vincía  de  Madrid  que  propusiesen  á  los  Ministros  de  la  Guerra 
y  de  la  Gobernación  los  Reglamentos  para  la  ejecución  del 
mismo  en  la  parte  correspondiente  á  cada  uno.  En  cumpli- 
miento de  esta  prevención,  el  Inspector  general  de  la  Guardia 
Civil,  Duque  de  Ahumada ,  redactó  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Madrid  el  Reglamento  civil ,  que  elevó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  aprobación  de  S.  M., 
Reglamento  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer.  Por  Real  decre- 
to de  29  de  diciembre  de  1858 ,  se  dispuso  que  la  fuerza  or- 
ganizada militarmente  que  forma  parte  del  Cuerpo  especial  de 
Vigilancia  de  la  corte  ,  se  denominase  Guardia  civil  veterana. 

La  Guardia  civil  veterana ,  según  el  Reglamento  civil, 

(i)    Gaceta  de  31  de  diciembre  de  1857. 
(2)    Gaceta  de  26  de  marzo  de  1858. 
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aprobado  por  S,  M.  en  10  de  febrero  de  1859  ,  tiene  por  ob- 
jeto: I.""  La  conservación  del  orden  público  dentro  de  la  corte 
y  sas  afueras.  2.^  La  protección  de  las  personas  y  de  la  propie- 
dad pública  y  privada.  S.""  El  auxilio  que  reclame  la  ejecución 
de  las  leyes ,  reglamentos  y  disposiciones  de  la  Autoridad. 
Y  4.'  La  ejecución  de  los  servicios  especiales  que  se  la  encar- 
guen.— En  dicho  Reglamento^  que  consta  de  10  capítulos 
y  143  artículos,  se  explican  minuciosamente  las  funciones  del 
servicio  (1). 

Según  el  Reglamento  militar,  aprobado  por  S.  M.  en  Real 
orden  de  6  de  abril  de  1859 ,  la  Guardia  Civil  veterana  depen- 
de del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  concerniente  á  su  organi- 
zación, personal  /material  y  disciplina;  y  del  de  la  Gobernación 
y  Gobernador  de  provincia  en  delegación ,  en  cuanto  á  la  dis- 
tribución y  orden  de  su  servicio  en  la  capital ,  así  cómo  á  su 
acuartelamiento  y  percibo  de  haberes.  Forma  parte  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  y  depende  del  Inspector  general  del  arma 
(hoy  Director)  en  lo  relativo  al  ramo  de  Guerra  ,  por  lo  cual 
dicha  autoridad  se  denomina  Director  general  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles  y  de  la  Guardia  Civil  veterana. 

Se  compone  por  ahora  de  cuatro  compañías  de  infantería  y 
dos  secciones  de  caballería.  La  Plana  mayor  se  compone  de  un 
Teniente  coronel,  primer  Jefe,  con  30,000  rs.  anuales;  de  un 
Capitán ,  segundo  Jefe ,  encargado  del  detall  de  ambas  armas, 
con  16,800;  de  dos  Ayudantes  de  la  clase  de  Tenientes,  que 
así  como  los  dos  Jefes  son  plazas  montadas  ,  á  9,200  ;  un  Ca- 
pellán 8,400;  un  facultativo  8,000;  un  brigada,  sargento  se- 
gundo de  infantería ,  4,020. 

Cada  compañía  de  infantería  consta  de  un  Capitán 
con  13,200  rs.  anuales;  2  Tenientes  á  8,500;  un  Subteniente 
con  7,200;  un  sargento  primero  con  4,200;  4  segundos 
á  4,020;  6  cabos  primeros  á  5,460;  6  segundos  á  3,145;  un 
corneta  con  2,928 ;  16  Guardias  de  primera  clase  á  3,024, 
y  115  de  segunda  á  2,928  rs. 

Las  dos  secciones  de  caballería  constan  de  un  Teniente 

(i)    Este  reglamento  se  vende  en  la  imprenu  Nacional  y  se  haUa  inserto  en  el 
numero  3<)  del  BoMin  Oficial  de  ¡a  Guardia  Civil. 
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con  9|200  r8¿  anuales;  un  Alférez  con  7,800;  2  sargentos  pri- 
meros á  4,845;  2  segundos  á  4,494  y  96  céntimos;  2  cabos 
primeros  á  3,763  con  20  céntimos;  2  segundóse  3,582;  un 
trompeta  á  3,400;  8  Guardias  de  primera  clase  á  3,496,  y  34 
de  segunda  á  3,400,  y  50  caballos. 

Los  Jefes ,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia 
Civil  veterana  tienen  las  mismas  consideraciones,  preeminen- 
cias y  ventajas  de  los  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  conser- 
vando sus  derechos  á  retiros ,  pensiones  de  Monte-Pío  ,  pre- 
mios de  constancia  y  escudos  de  ventaja; 

Está  mandada  por  Jefes  y  Oficiales  del  mismo  Cuerpo,  que 
continúan  en  los  puestos  que  les  pertenecen  en  el  escalafón  de 
sus  clases  respectivas,  con  opción  á  los  ascensos  que  les  corres- 
pondan á  propuesta  del  Inspector  general,  hecha  por  conduelo 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  y  las  vacantes  de  sargentos  y  cabos 
se  proveen  por  el  Inspector  general ,  conforme  á  lo  que  se  prac- 
tica en  las  demás  armas  é  institutos  del  Ejército. 

El  alistamiento  debe  ser  voluntario,  siendo  preferidos:  1.^ 
Los  cansados  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.  2/  Los  que  de 
este  Cuerpo ,  una  vez  extinguido  el  tiempo  de  su  empeño  en  él, 
quieran  pasar  á  la  veterana  reenganchándose.  3/  Los  cumplidos 
del  Ejército  con  buenas  notas  en  sus  licencias  y  la  estatura  de 
cinco  pies  y  dos  pulgadas  para  infantería  y  tres  para  caballería. 
4."*  Los  individuos  del  Ejército  á  quienes  por  sus  buenas  cir- 
cunstancias tengas.  M.  á  bien  destinar  á  este  instituto.  El  en- 
ganche de  los  licenciados  procedentes  del  Ejército  y  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  no  ha  de  bajar  de  tres  anos  (1). 

Et  vestuario,  así  en  la  caballería  como  en  la  infantería,  es 
idéntico  al  que  usa  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  con  la  dife- 
rencia de  una  sardineta  de  galón  blanco  en  el  cuello,  terminando 
en  punta  con  un  botón  sobre  el  remate.  El  armamento  también 
es  igual ,  con  el  aumento  de  una  pistola  de  percusión  con  gan- 


(i)  SiD  embargo  de  las  circonstancias  espnestas  para  el  ingreso,  hnbo  necesidad 
de  prescindir  en  parte  de  ellas ,  y  de  disponer  que  los  Guardias  continsentes  de  los 
tercios  Tiniesen  *  la  Goardia  veterana  para  caforir  las  plazas  del  batallón ,  puesto 
que  no  habia  suficiente  numero  de  voluntarios  veteranos  para  ocuparlas. 
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cho  á  la  infantería  para  llevarla  colgada  del  cintoron  de  que 
pende  el  sable  (1).      « 

Además  de  los  sueldos  que  quedan  consignados ,  los  Jefes» 
Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Gaardia  Civil  veterana  dis- 
frutan  las  gratificaciones  anuales  que  se  espresan  en  la  siguiente 
plantilla  unida  al  Reglamento. 

Por  la  de  escritorio  á  la  Inspección  general,  12,000 ;  por  la 
de  mando  al  primer  Jefe ,  3,600;  por  la  de  escritorio  al  segundo 
Jefe,  960;  al  Cajero  360;  al  Ayudante  192  ;  al  Habilita- 
do 1,200;  gratificaciones  para  criado  á  cada  uno  de  los  Jefes  y 
Oficiales  720. 

Para  entretenimiento  :  Por  cada  plaza  de  infantería  y  caba- 
llería, 18  rs.  84  céntimos;  por  cada  caballo,  180  rs. 

Para  remonta  y  montura:  Por  cada  caballo  incluso  los  de  los 
Oficiales  montados ,  540 ;  para  entretenimiento  de  la  mon- 
tura ,  60  rs. 

Para  utensilio :  A  cada  plaza  de  infantería  para  utensilio, 
combustible  y  alumbrado,  73  rs.  32  céntimos  :  á  cada  plaza  de 
caballería  77  rs.  64  céntimos:  para  cada  caballo  17  rs.  13 
céntimos. 

Gratificaciones  de  pan :  A  cada  plaza  de  infantería  y  caba* 
Hería,  360  rs. 

A  los  caballos  de  los  individuos  de  tropa,  así  como  á  los 
de  los  dos  Jefes ,  Ayudantes  y  Oficíales  de  caballería ,  se  les 
suministra  el  pienso  de  la  misma  manera  que  á  los  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles. 

Los  individuos  de  la  Guardia  Civil  veterana ,  además  de  ios 
sueldos  y  gratificaciones  que  quedan  espresados,  disfrutan  de 
los  premios  de  constancia  ,  escudos  de  ventaja  y  cruces  de  San 
Fernando  y  María  Isabel  Luisa  que  puedan  corresponderles. 

Por  último ,  el  Jefe  principal  de  la  Guardia  Civil  veterana 
manda  la  fuerza  de  infantería  y  caballería  de  que  esta  se  com- 
pone, bajo  la  Subinspeccion  del  Jefe  del  primer  tercio  del  Cuer- 
po de  Guardias  Civiles. 


(I)   La  infanteria  de  la  Gaardia  CítíI  Teterana  no  ha  llegado  á  asar  todavU  U  pis- 
tola de  qae  habla  el  Reglamento. 
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Hemos  dado  á  conocer  las  disposiciones  emanadas  det  Go- 
bierno para  el  aumento  de  la  fuerza  numérica  de  la  Guardia 
Civil;  pero  rara  vez  ha  llegado  á  la  cifra  asignada  en  dichas 
Reales  órdenes  y.  decretos.  La  verdadera  fuerza  que  ha  tenido 
el  Guerpodesde  su  creación  es  la  que  aparece  en  el  siguiente 
cuadro  que  hemos  formado  en  vista  de  los  datos  mas  auténticos: 

Estado  de  la  fuerza  de  ambas  armas  con  que  pasó  revista  el 
Querpo  de  Guardias  civiles  en  cada  wto  de  los  primeros  meses 
económicos  de  los  años  que  se  expresan. 

Anos. 


1844. 
1845. 
1846. 
1847. 
1848. 
1849. 
1850- 
1851. 
1852. 
1853. 
1854. 
1855. 
1856. 
1857. 
1858. 

1859. 


lofuterla. 

Caballerb. 

144 

179 

3,443 

821 

4,003 

1,015 

5,085 

1,118 

6,055 

1,330 

6,328 

1,244 

5,997 

1,240 

5,977 

1,249 

6,382 

1,244 

8,096 

1,548 

8,593 

1,553 

6,599 

1,253 

7,349 

1,244 

8,184 

1,400 

8,696 

1,650 

8,133 

1,440 

G.-Tet.'  453 

50 

TOTAL. 

Caballos. 

323 

164 

4,264 

815 

5,018 

974 

6,203 

1,023 

7,585 

1,043 

7,572 

1,123 

7,237 

1,164 

7,226 

1,165 

7,626 

1452 

9,644 

1,475 

10,146 

1,461 

7,852 

1,157 

8,593 

1,141 

9,584 

1,253 

10,346 

1,478 

9,573 

1,275 , 

503 

48 

Nota.  Hemos  lomado  ef  primer  mes  económico  de  cada  año :  1  •**, 
porque  de  tomar  el  de  enero  no  podiamos  dar  la  fuerza  del  año  45; 
2.*^,  porque  en  enero  de  1859  la  Guardia  Civil  veterana  no  se  habia  orga- 
nizado i  y  hoy  compone  parto  intcgranle  de  la  fuerza  del  Cuerpo,  aun- 
que destinada  al  servicio  de  la  Corlo  y  sos  afueras,  como  se  dice  en  el 
lugar  correspondiente. 

Dada  á  conocer  con  la  debida  ostensión  la  organización  y 
objeto  de  la  Santa  Hermandad  y  de  la  Guardia  Civil ,  vanaos 
á  dar  una  ligera  idea  déla  Gendarmería  francesa ,  tal  como 
está  organizada  segui^  el  decreto  Impenal  de  I.''  de  marzo 
de  1854. 

La  organización  de  la  Gendarmería  es  muy  parecida  á  la 
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de  ta  Guardia  Civil,  paes  lo  está  en  legíoDeSi  compañías  y  bri- 
gadas ó  puestos.  Cada  legión  comprende  varios  departamentos 
ó  provincias  ,  cada  compañía  un  departamento  ó  provincia  ,  y 
cada  brigada  ó  puesto  un  distrito  mas  pequeño ,  así  como 
nuestros  partidos  judiciales.  Las  legiones  son  26;  las  compa- 
ñías 93 ,  y  las  brigadas  ó  puestos  mas  de  3,000.  Todo  el 
Cuerpo  de  la  Gendarmería  francesa  se  compone  :  1/  De  26  le- 
giones, que  dan  el  servicio  en  los  departamentos  de  Francia, 
y  una  en  África.  3.*  De  la  Gendarmería  colonial ,  que  consta 
de  cuatro  compañías ,  que  dan  el  servicio  en  las  islas  de  la 
Martinica,  Reunión,  Guadalupe,  y  en  la  Guayana  francesa; 
de  un  destacamento  llamado  de  la  Occeanía ,  otro  de  las  islas 
de  San  Pedro  y  Miquelon  y  otro  del  Senegal.  Z.""  De  dos  bata- 
llones de  Gendarmería  escogida,  i.""  De  la  Guardia  de  París, 
que  presta  su  servicio  en  la  capital.  T  5.""  De  una  compañía  de 
Gendarmes  veteranos. 

La  gerarquía  militar ,  con  alguna  pequeña  diferencia  ,  es 
igual  en  un  todo  á  la  de  la  Guardia  Civil. 

La  fuerza  total  del  Cuerpo  es  de  25,711  hombres  ,  de  los 
cuales  14,246  son  de  caballería ,  y  10,097  de  infantería ,  sin 
contar  los  Jefes  y  Oficiales.  La  fuerza  de  la  Gendarmería  para 
el  servicio  de  los  deparlamentos  de  Francia  es  de  19,371  hom. 
bres  ,  de  los  cuales  12,726  son  de  caballería,  y  5,586  de  in- 
fantería ,  sin  los  Jefes  y  Oficiales.  El  regimiento  de  Gendar- 
mería de  la  Guardia  Imperial  tiene  2,442  plazas  ,  inclusos  los 
Jefes  y  Oficiales  ,  y  138  el  escuadrón  de  Gendarmería  de  la 
misma  Guardia. 

La  legión  de  África  se  compone  de  cuatro  compañías 
con  661  plazas:  400  caballos ,  220  infantes  y  41  Jefes  y  Ofi- 
ciales. 

La  Gendarmería  colonial  consta  de  cuatro  compañías  y 
tres  destacamentos  ,  cuya  fuerza  total  es  de  676  plazas ,  423 
caballos,  214  infantes  y  39  Jefes  y  Oficiales. 

La  Guardia  de  París  tiene  2,423  hombres;  1,728  de  infan» 
tería ,  567  de  caballería  y  128  Jefes  y  Oficiales.  Todas  estas 
fuerzas  componen  el  total  indicado  de  25,711  hombres;  ade- 
más existe  la  compañía  de  veteranos  ,  con  169  plazas. 
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Según  61  decreto  ciiado,  la  Gendarmería  es  una  fuerza  ins- 
tituida para  velar  por  la  seguridad  pública/ la  ejecución  de  las 
leyes  y  mantener  el  orden. 

Una  vigiianda  continua  y  represiva  constituye  la  esencia 
de  su  servicio. 

Ejerce  su  acción  en  toda  la  ostensión  del  territorio  con*- 
tinental  y  colonial  del  Itúperio  y  en  loscámpamehtos  y  Ejércitos, 
estando  destinada  particularmente  á  la  seguridad  de  los  cam- 
pos y  vias  de  comunicación. 

Es  una  de  las  partes  integrantes  del  Ejército,  y  las  dispo- 
siciones generales  de  las  leyes  militares  son  aplicables  á  ella, 
salvo  las  modificaciones  y  escepciones  indispensables  á  su  or- 
ganización y  la  naturaleza  mista  de  su  servicio. 

En  el  Ejército  forma  delante  y  á  la  derecha  de  todas  las 
tropas  de  línea. 

A  causa  de  la  naturaleza  mista  de  su  sek^vicio ,  la  Gendar- 
mería depende  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  del  Interior  (en 
España  se  llama  de  la  Gobernación  ) ,  de  la  Justicia  y  del  de 
Marina  y  las  Colonias. 

Vamos  á  dar  á  conocer  la  dependencia  de  la  Gendarmería 
de  los  Ministerios  de  la  Justicia,  Marina  y  Colonias,  y  sus  atri- 
buciones y  servicio  en  los  Ejércitos  y  campamentos,  por  ser 
puntos  que  abraza  el  objeto  especial  de  esta  clase  de  ins- 
tituciones, y  en  los  que  nuestra  Guardia  Civil  todavía  no 
ha  llegado  á  tener  la  conveniente  estension  en  sus  atribu- 
ciones. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  la  Justicia  son  las  siguien- 
tes :  Guando  los  Oficiales  de  la  Gendarmería  prestan  algún 
servicio  como  Oficiales  de  la  policía  judicial,  ora  en  el  caso  de 
captura  de  un  criminal  en  el  acto  de  cometer  el  delito,  6  en 
virtud  de  exhortes  y  requisitorias  ,  están  bajo  la  dependencia 
del  Ministro  de  la  Justicia  ;  por  lo  que  todos  los  meses,  desde 
el  dia  5  al  10 ,  los  Jefes  de  cada  legión  remiten  una  relación 
especial  por  compañías  de  las  operaciones  de  esta  naturaleza 
ejecutadas  durante  el  mes  anterior,  y  á  fin  de  cada  año  un 
cuadro  sinóptico  del  servicio  judicial  ejecutado  por  los  Oficia- 
les del  arma  en  los  doce  meses  trascurridos.  Los  partes  6  re- 
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laciones  mensuales  se  omiten  cuando  durante  el  mes  no  ha  ocur- 
rido ninguno  de  estos  servicios. 

Las  relaciones  de  la  Gendarmería  con  las  autoridades  judi- 
ciales son  las  siguientes : 

Los  Jefes  de  escuadrón ,  Comandantes  de  la  Gendarmería 
de  los  departamentos  ó  provincias ,  deben  dar  parte  sin  pér- 
dida de  tiempo  á  los  Procaradores  generales  en  los  Tribunales 
Imperiales  (1),  de  todos  los  acontecimientos  que  por  su  natu- 
raleza den  lugar  á  procedimientos  judiciales. 

Estos  Oficiales  superiores  y  los  Comandantes  de  distrito, 
arrondissement  (Comandantes  de  linea  ó  de  sección  en  España), 
dan  parte  igualmente  sin  demora  á  los  Procuradores  Imperia- 
les (2),  ó  en  su  defecto  á  sus  sustitutos,  de  los  sucesos  del 
mismo  género  que  ocurran  en  el  distrito  ó  partido  judicial  en 
que  ejerzan  sus  funciones. 

Los  mandatos  judiciales  pueden  ser  notificados  á  los  acusa- 
dos y  puestos  en  ejecución  por  los  Gendarmes. 

A  la  Gendarmería  se  le  puede  encargar  la  ejecución  de  las 
sentencias  de  los  Consejos  de  disciplina  de  la  Guardia  nacio- 
nal :  los  Maires  ó  Alcaldes  libran  los  mandamientos  de  ejecu- 
ción en  la  misma  forma  que  los  de  los  Tribunales  de  simple 
policia. 

Los  Gendarmes  no  pueden  ser  empleados  en  llevar  papele- 
tas de  citas  á  los  testigos  llamados  ante  los  Tribunales,  sino  en 
casos  de  necesidad  urgente  y  absoluta  ,  ni  pueden  ser  distraí- 
dos de  sus  funciones  para  este  servicio ,  que  pueden  prestarlo 
los  ugieres  y  otros  agentes. 

La  notificación  de  las  citas  á  los  Jurados  que  han  de  asistir 
á  los  altos  Tribunales  de  Justicia  y  al  Tribunal  de  Assises ,  es 
una  de  las  atribuciones  esenciales  de  la  Gendarmería.  Esta  no- 
tificación tiene  lugar  á  petición  y  requerimiento  de  la  autoridad 
gubernativa. 

Los  destacamentos  de  Gendarmería  requeridos  para  asistir 
á  las  ejecuciones  de  los  condenados  por  los  Assises,  deben  con- 
currir únicamente  para  mantener  el  orden  ,  impedir  los  moti- 


(\)   Este  cargo  es  igaalal  de  los  Fiscales 
(3)   Ea  España  Promotores  fiscales. 


de  S.  M.  en  las  Audiencias  territoriales. 
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nes  y  proteger  ea  sus  funciones  á  los  oficiales  áé  jastieiB  en- 
cargados de  ejecutar  las  sentencias  de  condenación. 

Las  atribuúiones  de  los  Ministros  de  la  Guerra  y  del  Interior 
sobre  la  Gendarmería  ,  y  las  relaciones  de  eáta  con  ellos  »  son 
análogas  á  las  de  la  Guardia  civil  con  los  de  Guerra  y  Gober- 
nación» si  bien  mas  complicadas  ,  consecuencia  del  sistema 
administrativo  de  la  nación  francesa  y  de  haber  llegado  á  tener 
en  ella  la  Gendarmería  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible. 

Las  autoridades  civiles »  administrativas  y  judiciales»  al  re- 
clamar el  apoyo  de  la  Gendarmería  »  haciendo  uso  de  sus  res- 
pectivas atribuciones ,  deben  hacerlo  por  escrito ,  dirigiéndose 
al  Comandante  del  lugar  ó  distrito  donde  dicho  servicio  deba 
ejecutarse»  ó  al  Oficial  superior  inmediato.  No  pudiendo dispo- 
ner en  todos  los  casos  de  la  Gendarmería  ,  están  previstos  en 
las  leyes  y  reglamentos  y  especificados  en  las  órdenes  par- 
ticulares del  servicio  los  en  que  pueden  hacerlo. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias 
son  las  siguientes : 

La  Gendarmería  vigila  á  los  individuos  de  las  tropas  de  ma- 
rina hasta  su  embarque  »  persigue  los  desertores  del  Ejército 
de  mar  y  á  los  presidarios  fugados  de  los  presidios  »  escoHa  á 
los  condenados  á  las  colonias  penitenciarias  y  ejerce  la  policía 
en  estos  establecimientos  »  tanto  en  el  interior  como  en  el  este- 
rior.  Estas  funciones  son  de  la  competencia  del  Ministro  de 
Marina  y  de  las  Colonias. 

Las  compañías  de  la  Gendarmería  colonial  pertenecen  al 
Ejército  de  tierra  en  cuanto  á  su  personal  y  organización  ,  y  al 
Ministerio  de  Marina  en  lo  tocante  á  la  dirección  del  servicio, 
administración  y  contabilidad. 

El  Ministro  de  Marina  recibe  las  relaciones  de  las  aprehen- 
siones hechas  por  la  Gendarmería»  de  los  marineros  y  soldados 
de  marina  desertores»  é  igualmente  la  Gendarmería  le  da  cuenta 
de  la  captura  de  los  presidarios  ó  deportados  fugados. 

Los  Jefes  de  legión»  en  los  dias  del  5  al  10  de  cada  mes» 
remiten  una  relación  mensual  de  servicios  por  compañía  al  Mi- 
nisterio de  Marina »  y  un  cuadro  sinóptico  de  los  mismos  á  fin 
de  año. 
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Batas  atribaciones  del  Ministro  de  jMariDa  sobre  la  Gendar- 
mería colonial  son  consecnencia  de  que  al  m^v^  tiempo  es  Mi- 
nistro de  las  Colonias  ;  si  en  España  la  Guardia  Civil  estuyiera 
ya  establecida  en  todas  nuestras  estensas  colonias  f  estas  atri- 
buciones pertenecerían  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros I  á  qae  hoy  está  unida  la  Dirección  gei^ral  de  Ultramar. 

Para  terminar  esta  breve  noticia  sobre  la  Gendarmería  fran- 
cesa ,  vamos  á  dar  i  conocer  el  servicio  qae  presta  en  los  Ejér- 
citos de  operaciones. 

La  Gendarmería  tiene  en  el  Ejército  funciones  análogas  á 
las  que  ejerce  en  el  interior  de  la  nación  :  son  de  su  competen- 
cia y  constituyen  sus  deberes  la  vigilancia  para  que  no  se  co- 
metan delitos^  la  instrucción  de  sumarias,  Id  persecución  y  ar- 
resto de  los  criminales ,  la  policia  y  el  mantenimiento  del 
orden. 

No  puede  ser  empWada  en  servicio  de  escollas  y  ordenan- 
zas i  sino  en  casos  de  la  mas  absoluta  n^esidad. 

Los  Oficiales  y  Subalternos  de  tropa  deben  dispensar  su 
apoyo  á  la  Gendarmería  siempre  que  esta  lo  reclame  y  necesite. 

El  Comandante  de  la  Gendarmería  de  un  Ejército  se  titula 
Grw  Preboste  (1) ,  y  el  de  la  Gendarmería  de  una  división 
Preboste  simplemente. 

Las  atribuciones  del  Gran  Preboste  abrazan  todo  lo  relativo 
á  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  el  territorio  ocupado  por 
el  Ejército,  siendo  su  principal  deber  proteger  á  los  habitantes 
del  pais  contra  el  pillee  y  todo  género  de  violencias.  Los  sim^ 
pies  Prebostes  tienen  las  mismas  atribuciones  cada  uno  en  el 
territorio  ocupado  por  la  división  á  que  pertenecen. 

Todo  militar  empleado  en  el  Ejército  que  tiene  conocimieato 
de  haberse  cometido  un  crimen  ó  delito,  debe  dar  aviso  inme- 
diatamente al  Gran  Preboste ,  al  Preboste  de  la  división  ó  á 
cualquier  otro  Oficial  de  la  Gendarmería  ,  estando  obligado  á 


(i)  El  úMo  de  l>f ebeste  era'  conotklo  eo  ooefttros  Ejércitos  CMi  ¡goales  tinbacio- 
nai  á  las  del  Gran  Preboste  en  la  Gendarmería  francesa.  Tratado  I ,  Utnlo  n ,  arUca- 
1o  1.^  iomo  III  úe  las  Ordenanzas  de  S.  M. ,  edidon  de  i7^.  —  Bl  Capitán  ée  H  omh 
pA&ia  del  Preboste,  tratado  I.  título  iv.  articulo  16.  — Véase  también  acerca  déla 
conducción  de  equipajes  el  artfcolo  iO  del  titulo  v  del  nüsmo  tratádb,  y  respecto  ai 
aloiamiento  del  Preboste  el  artículo  24  del  título  tii  del  mismo  traudo. 
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responder  categóricameiile  á  todas  las  pre^ontas  que  el  Pre- 
boste le  di  rija. 

El  Gran  Preboste  ó  el  Preboste  ,  ioego  que  tienen  conocí* 
miento  de  un  crimen,  comienzan  la  instrucción  del  sumario. 
Cuando  el  delito  merece  pena  aflictiva  ó  infamante  (1),  debe 
trasladarse  inmediatamente  al  lagar  donde  se  cometió »  é  ins- 
truir el  sumario  de  la  manera  mas  conveniente  para  la  averi- 
guación del  autor  del  delito. 

Da  las  órdenes  necesarias  para  que  se  busque  y  arreate  á 
los  acasadoSy  y  si  se  consigue  su  captura ,  debe  conducirlos  á 
la  presencia  del  General  comandante  de  la  división  á  que  per* 
tenezcan*  Da  á  los  Comisarios  Imperiales  y  á  los  Relatores  de 
los  Consejos  de  guerra  todos  los  documentos  que  estos  le  pidan 
y  le  sea  posible  proporcionarles ,  y  siempre  que  sea  requerido 
por  los  trámites  regulares  debe  comparece^  como  testigo. 

Debe  visitar  con  frecuencia  los  lugares  que  considere  que 
necesitan  de  una  especial  vigilancia  >  é  informar  de  su  itinera- 
rio á  los  Generales  á  cuyos  Cuerpos  vaya  destinado^ 

El  gran  Preboste  tiene  una  guardia  en  su  alojamiento,  y  en 
sus  marchas  y  visitas  va  escoltado  por  dos  brigadas  de  gen- 
darmes (2).  La  escolla  de  un  simple  Preboste  se  compone  de 
una  sola  brigada. 

En  las  atribuciones  especiales  de  la  Gendarmería  esté  in- 
cluida la  policía  relativa  á  los  individuos  no  militares,  á  los 
mercaderes,  vivanderos  y  criados  que  siguen  al  Ejército;  y  en 
su  consecuencia  el  gran  Preboste  y  el  Preboste  de  la  división 
llevan  en  un  registro  los  nombres  y  señas  particalares  de  los 
Secretarios,  intérpretes  y  empleados  que  los  Generales  y  fun- 
cionarios del  Ejército  llevan  en  su  comitiva. 

£1  gran  Preboste  recibe  y  examina  las  solicitudes  de  las 
personas  que  desean  ejercer  una  industria  cualquiera  siguiendo 
al  Ejército ,  concede  los  permisos  y  libra  las  patentes  á  los  que 
justifican  ser  de  buena  conducta  y  ofrecen  las  garantías  apete- 
cidas acerca  del  género  dé  ind4]stria  á  que  piensan  dedicarse. 


(i)   El  Gódiffo  p9ial  eflpaftol  dedort  qae  ilagma  fmt  es  iaramtnte ;  pero  ea  Fran- 
cia no  es  lo  mismo. 
(3)  Cada  brigada  de  Gendarmería  consta  de  cinco  Gendarmes  y  nn  cabo  6  sargento. 
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El  Preboste  de  división  hace  comparecer  á  su  presencia  á 
los  individuos  que  se  encuentren  siguiendo  á  las  tropas  sin  au- 
torisacioQ  para  ello ,  pudiendo  impornerles  una  multa  de  cin- 
cuenta francos  y  echarlos  del  Ejército,  ó  mayores  penas  si  se 
averigua  que  se  hau  introducido  en  la  división  con  malas  in- 
tenciones. 

La  Gendarmería  dá  parte  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  de  los 
empleados  de  Administración  militar  que  no  usan  habitualmente 
el  unirorme  de  ReglamentOé 

Los  Prebostes,  con  la  aprobación  de  los  Jefes  de  Estado 
Mayor,  libran  las  patentes  á  los  cantineros  de  los  cuarteles  ge- 
nerales y  ponen  el  V."*  B.*"  en  las  que  hau  sido  dadas  é  los  can- 
tineros de  los  regimientos  por  los  Consejos  de  Administración. 

La  Gendarmería  tiene  á  su  cargo:  vigilar  que  se  cumplan 
las  órdenes  de  los  Generales  concernientes  á  los  cantineros  y 
vivanderos,  los  que  además  de  llevar  de  una  manera  ostensible 
una  placa  que  indique  su  oficio  y  profesión  ,  están  obligados  á 
tener  una  muestra  en  su  carro  con  su  nombre ,  número  de  su 
patente  y  el  cuartel  general  ó  regimiento  á  que  pertenezcan: 
exigir  que  los  comestibles  y  los  líquidos  de  que  deben  estar 
provistos  sean  de  buena  calidad,  que  siempre  los  lleven  en 
cantidad  suficiente  y  los  expendan  al  menor  precio  posible:  vi- 
gilat*  que  los  carros  de  los  mercaderes ,  vivanderos  y  cantine- 
ros, no  sirvan  para  llevar  otras  cosas  que  las  que  deben  conte- 
ner, é  instruir  sumarias  acerca  de  las  infracciones  que  note  de 
este  género  ,  poniéndolo  en  conocimiento  de  los  Cuerpos  á  que 
pertenezcan  los  delincuentes  y  dando  cuenta  de  todo  por  la  vía 
gerárquica  á  los  Jefes  del  Estado  Mayor  general  6  de  división. 

Los  Oficiales  y  subalternos  de  Gendarmería  deben  regis- 
trar y  comprobar  con  frecuencia  las  pesas  y  medidas,  confis- 
cüádo  las  que  no  encuentren  conforme  á  las  leyes,  marcadas 
y  pasadas  por  el  contraste :  en  estos  casos  el  gran  Preboste  im- 
pone á  los  contraventores  la  pena  disciplinaria  á  que  los  con- 
sidera acreedores ,  los  priva  por  cierto  tiempo  de  su  patente, 
y  en  caso  de  reincidencia  puede  echarlos  del  Ejército,  sin  per- 
juicio de  las  restituciones  á  que  pueden  estar  obligados  y  de 
los  demás  castigos  en  que  por  sus  fraudes  hubiesen  incurrido. 
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El  gran  Preboste  y  los  Prebo&tés  paeden  imponer  tntiUlifi  á 
laSvpersaims  que  sin  permiso  sigan  al  Ejéreito »  á  ios  vivander 
ros:^  eantiaerds  y  mercaderes  que  se  siityen  de  pesos  y  medidas . 
no  contrastadas »  ó  que  contravienen  á  lo  ordemdo  en  los  R&r. 
glameofos  de  policía  del  Ejército.  Ei  producto  de  estas  nMltas, 
qoe  ninguna  puede  esceder  de  100  francos ,  ingresa  eti  ana  cfigd» 
pública ,  y  después  se  invierte  de  una  manera  oficial  y  regular. 

La  Gendarmería  detiene  como  vagos  á  los  criados  Ifiie 
abandonan  á  los  amos  durante  la  campaña.  Detiene  igualmMte 
á  los  criados  de  los  Oficiales  y  funcionarios  del  Ejército  qué  no 
presenten,  al  exigí rselo,  los  documentos  en  réglá  qóe'  debeti 
llevar  de  haber  dejado  el  servicio  de  sus  amos,  6  la  certifica- 
ción firmada  por  eslos  de  que  están  á  m  servicio.  Dichos  do- 
cumentos deben  ser  visados  en  los  Cuerpos  por  los  Coronfeles»  > 
y  en  los  Estados  Mayores  y  Administraciones  militares  por  el' 
Prel>oste. 

Eo  los  cuartetes  generales  de  división  y  al  caidado  de  los 
Prebostes,  se  establecen  las  prisiones  destinadas  á  los  milita-^ 
res  dé  todas  graduaciones,  á  los  sospechosos  yi  detenidos  sin 
los  documentos  prevenidos.  Dichas  prisiones  están  bajo  lia  m- 
toridad  de  estos  Oficiales  y  bajo  la  vigHanciade  los  Gomlandan* 
tes  de  los  cuarteles. 

La  Gendarmería  conduce  á  sus  Cuerpos  á  los  militares  á 
qoíenes  detiene,  á  no  ser  que  hayan  cometido  algún  delito  que 
sea  de  la  Competencia  de  los  conáejos  de  guerra  ;  en  eóte  oasoí 
debe  remitir  los  méritos  de  prueba  al  Jefe  de  Estado  Mayor  de« 
la  división,!  que  tomaina  laá  órdenes  ddGeneralpa^acontioaa#< 
el  procedimiento.  En  el  téi^mino  de  24  horas  deben  tenii ti wsé 
al  Preboste  de  la  división,  la  fíliacton  de  los  desertores  y  ^i- 
síoderos  fiígados',  el  cuai  toma  las  ordenéis  necesarias  para  pt*o- 
ceder  á  su  arresto. 

Los  Comandantes  do  la  Gendarmería »  dedpues  de  haber  > 
recibido  del  Jefe  de  Estado  Mayar  general  el  estado  de  Iosj 
Oficiales  y  funcionarios  del  Ejército  que  tienea  derecha  á  cai^-; 
roaj^  ó  furgones,  se  asegpraín  en  los  <;uarlelés  generales  de 
que:  los  carruajes  de  los  Ofioiaies  generales  y  los  de  los  fmii 
cionaríos  del  Ejército  ,  llevan  la  cifra  de  sus  propietarios;  que 
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SUS  furgones  llevan  sos  nombres  ;  que  los  furgones  y  los  car- 
ros de  los  regimientos  llevan  el  número  del  regimiento ;  y  por 
último,  que  los  carros  de  los  mercaderes,  vivanderos  y  canti- 
neros llevan  una  muestra ,  como  queda  dicho  antes. 

En  las  marchas ,  la  Gendarmería  sigue  á  las  columnas, 
detiene  á  los  rateros  y  rufianes ,  recoge  los  enfermos  y  rezaga- 
dos, y  suministra  destacamentos  á  los  trenes  de  equipajes  para 
maotener  en  ellos  la  mas  severa  policía,  pero  por  ningún  título 
para  irlos  escoltando. 

Los  sargentos  de  la  Gendarmería  pueden  ir  á  disposición 
de  los  Jefes  de  los  trenes  de  equipajes  para  mantener  el  orden 
en  Its  marchas  de  los  mismos;  dichos  sargentos  deben  asegu- 
rarse de  que  los  individuos  que  van  en  ellos  están  facultados 
para  ir,  y  para  acompañar  al  Ejército.  Están  autorizados  tam- 
bién para  emplear  todos  los  medios  coercitivos  con  los  coche- 
ros, criados  y  carreteros  que  conduzcan  mal  sus  equipajes, 
maltraten  sus  caballos  ó  se  aparten  del  camino  para  beber,  A 
los  que  resistan  con  violencia ,  se  entreguen  al  pillaje  6  traten 
de  huir  en  el  momento  de  un  ataque,  deben  llevarlos  ante  un 
consejo  de  guerra. 

Todos  los  Oficiales,  Subalternos  y  sargentos  de  la  Gendar- 
mería ,  tienen  los  mismos  derechos  que  los  J^s  de  Ir^es  del 
gran  cuartel  general  y  de  división  ,  respecto  de  los  equipajes 
cuya  vigitencia  y  policía  tienen  á  su  cargo,  para  ver  si  el  nú- 
mero y  la  clase  de  los  trasportes  es  conforme  á  los  Reglamen- 
tos. En  los  casos  urgentes,  detienen  los  carruajes  no  autoriza- 
dos ó  permitidos  y  envian  los  caballos  al  parque  de  Artillería 
b^  recibo,  dando  parte  al  Jefe  de  Estado  Mayor. 

La  Gendarmería  instruye  las  sumarias  contra  todos  los  Ofi- 
ciales y  funcionarios  del  Ejército,  que  sin  la  debida  autorización 
exigen  en  los  pueblos  y  caseríos  caballos  y  carros  ;  y  está  en- 
cargada de  recibir  las  quejas  de  los  propietarios,  tanto  sobre 
este  objeto  como  sobre  otro  cualquiera,  y  en  caso  de  necesidad 
prestarles  auxilio. 

Denuncia  á  los  militares  de  cualquiera  graduación  que  sean, 
que  en  la  guerra  se  encuentren  cazando^  as{  como  también  á 
los  Oficiales  que  en  los  acantonamientos  cazen  sin  permiso  del 
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dueño  de  la  hacieada  donde  lo  hagan  y  sin  la  antorisacion  del 
Generai  oooMnMbnte. 

Loa  Prebostes  y  todos  los  Oficiales  de  la  Gendarmería  están 
encargados  especialmente  de  impedir  los  juegos  de  aiar  prohi- 
bidos. Los  individuos  que  se  entreguen  á  estos  juegos  son  se^ 
veramente  castigados  y  y  loa  que  no  sean  militares ,  echados 
del  Ejército. 

La  Gendarmería  debe  apartar  del  Ejército  á  las  mujeres  de 
mala  vida* 

La  Gendarmería  debe  vigilar  también  que  no  se  compren 
caballos  á  personas  desconocidas.  Los  que  sean  hallados  sin 
amo  son  llevados  al  Preboste,  el  caal  hace  que  sean  devueltos 
á  saa  dueños  si  los  reclamare;  en  caso  contrario,  con  arreglo 
á  las  órdenes  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  se  remiten  al  arma 
que  convengan. 

Los  caballos  robados  ó  encontrados ,  son  devueltos  á  su 
doefio  luego  que  es  conocido. 

El  gran  Preboste  está  encargado  de  la  vigilancia  y  de  la 
policía  general  de  los  Salvaguardáis ,  ya  estos  sean  tomados  de 
la  Gendarmería ,  ya  sean  sacados  de  los  regimientos  ;  los  Sal- 
vaguardias le  obedecen  así  como  á  los  Oficiales  de  ka  Gen- 
darmertoé 

Los  Oficiales  de  la  Gendarmería  se  aseguran  de  que  los 
Salvagnacdias  siguen  exactamente  las  instrucciones  que  bail 
recibido  de  ios  Generales ;  dan  ouenta  de  las  dificultades  que 
encuentran  en  la  ejecución  de  su  misión ,  y  las  violencias  de  que 
poeden  ser  objeto  por  parte  de  los  habitantes. 

Además  de  los  partes  que  los  Prebostes  deben  dar  al  gran 
Preboste  sobro  todos  los  particulares  de  su  servicio,  diariamen- 
te lo  dan  á  los  Generales  comandantes  del  Cuerpo  á  que  van 
destinados,  informándoles  principalmente  de  las  órdenes  del 
General  en  jefe  concernientes  á  la  policía. 

Reciben  las  órdenes  de  los  Generales  y  Jefes  de  Estado  Ma« 
yor  para  el  servicio  diario,  les  dan  cuenta  de  su  ejecución,  y 
en  las  brigadas  que  operan  separadas  de  las  divisiones ,  los 
Comandantes  de  la  Gendarmería  llenan  las  mismas  funciones 
respecto  de  los  Brigadieres,  (en  Francia  Generales  de  brigada). 
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iM{)BI(graniPi'eÍ306l&eonnuniea  á  losl^ebostes  y^066ia{és<de  lá* 
Gendarmería  repartidos  en  las  divisiones  ,  las  órdenes  que  re-' 
cibQcddiiienerfalieá^jcifeV  anádiéádoá  e(ftte)899^|lro|fiaéiiBB(hic- 
oibtiesi  UHOS  ^  etcos  están:  dbligadofc  á  lejeoutaTla^  y  ^  Ickwqdí»* 
cariasi  al  Jefe  d@  Eétado  Mayor  de  te  división  v!        '  -I 

V  ifitígran  j^rekiste  da  oieirta*  Ipdo^i  los  dkié  del  ^ervibiOn^^ 
Gendarmería  al  General  en  jefe  y  toma  sus  órdenes. ^Cadaxk^h^ 
dbs^^y  yiMUs^á  men^o  siés!)n6cé8a|*k)f>  {iresB&taiaha  relación 
general  de  su  servicio  al  Jefe  de  Estado  Mayor  general i^' qué  ^ le 
aometortiJ  fleaeraliep  jefeliv'-i  i  ::.:.'/  •..!'♦[?  r.íVMfifr.hn  3rj  ^J 

AdéoQlás  iddi  serviqio  indioado  que  Ja'  GendanB^ria  {^feéla 
en :  tos  /eje  rdtos , ;  poma  iuénia  (lúbliüa  ^ede  ser  ¡ergattiíada  en 
baiaUci&es^  escaadronesr  reghmenio&'Ó  tegiónes^  y^íottMt 
pajrbede.  las*  brigadas  dd  BjéroUo  actiyb  ^afatoíea  el  interior 
como  en  el  exterior. »  .[n  vm     n;  . 

!  PoraátabiWe  resefia  déJa  organizaron  i  delie^es^  atribu- 
ciones y  servicio  de  la  Gendarmería  francesa;  M  ve  lá  gran 
analogía  qóe  táeqe  con  líaeelra  Guardia  Civil ;  «¿on^á^diferebcia 
de  qabtestaáltíma  itostitucioa  to  halla  en  el  perk^dade  éu  for- 
itaeioa  y:  desarrollo^,  y  la  Gendarmería  francesa  enlodo  Jeque 
v»'delt|)r6éenté  siglo  se  ha  desarrollado  ¿onipletameate ;  -ba 
caminado,  como  no  podía  menos  de  suceder ,  al  mismo  paao 
^  la  iciviüzacioa  y  engrandecimiento  dé  táPraíseiél^  ha^sis- 
(id#  á g|aerras:oolQsal8s yéstraorditaanasv tei||iendoliiBir4»rgo 
la* poU€íÍa4e. Ejércitos  Ibs  masnuiBrtrosns  y  mej(»r>  iorjgailiíadoa 
^\.  mundio»!  jr  por  consigaieñie  tha  leDidoito4psjioB  madiosy  las 
vicisitudes  de  los.ttempos  leí  haü  júfneioido  fto^as  )ais>  oircasaiaA^ 
iqÍj8\%  m^s  ^^cuadas  .para  qad  lia  ya  j  llegadq  A>  <  oiigaaiaaíse  tal 
cpWft  Iqí  :  Bsjá  en.  ^  dia  ^ :  y  á .  hiacér  oi¡as  exitosos ;  f  comploUiQ 
j^  Rogjlaioentps  de  <  sU  servicM  eo  todos .  los  fsmb^  (9^  eisto 

La  institución  de  la  Guardia  GiVil ,  tanto  en  su  onganiíacioil 
ecÉdo'eil ái  ibdole  \f  ebjeto,  tiene  úxubhos  [botos'  debarDlacto 

Y  analogía  ieon  la  Gendarmería  francesa  ,00  lanegámov;  p«*e 
tataQpoeodebéK^reérse  que  aea  qna  cepia  deq)lat>ha^^9Ído>orga* 
ráada  él  iastruida  atendiendo  solanieátie  í¡  \9k  líeeedídddea^y  al 
^at:áQter!y)bÍFeúaalan<)ias  especiales deiá  nadUn^ yi cómo  pqede 
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versetpor  loaurlícalos  do  ia  Gaírtiila  inseoto»  yi\a^  ciiietilares  y 
dejt)iáa:dk>ciijÉieQtda  de  qae  ya  hernias  bal)lado.  Esa  ÉeneJMzHi 
6806  puntos  de  dODtactó  prbvienen ,  mas  bien  que  de  jhaber  que-» 
ridoionHar  é\ú  Gendarmería  en  todos  sos  detalles»  de laídivif 
aioD  de: poderes  y  déla  mayor  6  meaor  semejboE^  y  ajidlo^i^ 
qoe  tie&eo  entre  sí  los^isteinas  de  gobiertio  por  que  se ^lrig^Il 
ea  la  époea  actual  todas  las  oacioneade  Earopa*  Por  olr^  partQj 
si  bien  30  observa,  Ja  Guardia  Civil  tieao  líitiebos  puuto9 ,49 
analogía  y  seoiejanza  coa  las  Gapi taidf  as  de  la  Sánt*';Her0ia^i[Í«b^f 
la  primerai  iuatítuoiDn  de  seguridad  páblíoa  eu  Eqrotpii  ofiüta 
edad  media  ooq.t(MJds  las  condiciones  DCN^esarias  pqr^jQqipp^pUif' 
su  miaiKHiidiAail  por  demáa  en  laépoQa  en.  ;qua.$p  psta|)f€;c|^f 
instítt]QioD  iafini|aDOQnte;0ias  antigua  que  Ja  jGeujd^rop^rif /faur 
«BSK^  y  cqyw  fE$ta^tQ9  pareiw  dfihi6  t^per  p»iy  prefteptifs  pl 
General  organizador  de  la  Guardia  Givil»  según  la  gi;aq(|eiflp^r 
ipgía  Qoe  se  notaa  eu  algunos  artículos  de  jnuohf^  de;  sus 
secciopes*  ,    '  .  .       <  ^  i 

Una  inoütucioH  tal  cotoo  lo  era  en  todo  slu  coojunlo  la  Santa 
Hermandad^en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  i  sería  i  imposible 
en  el  día  su  existencia  y  formaciod.  La  Santa  Herman^d^ 
ademes  de  loa  gnandes  servicios  que  prestaba,  como,  institución 
de  seguridad  pública ,  tenia  que  suplir  la  falta  de  un  Ejército 
permanente;  loa  jueces  de  las  proviaoias ,  además  de  la  admíh 
nisiracHon  de  justicia ,  tenían  á  su  cargo  al  repariimieolo  ly 
recaudación  de  los  imptieatos  y  contribiioiones  de  Hermaadadf 
cuyo  producto  se  declinaba  á  todas  las  necesidades  ddl  Eatador 
y  pojr.áljtimOf^  las  juiUad  generales  anuailes ,  á  la$  <]ue  oouour-; 
rían  todos  los  pcocuradores  de  laa  ciudades  y  viljas  con  roto 
^  Cortes;  eran  las  verdaderas  Cortes  dei  Reino  i  en  la^  qq^ 
adwiás  de  tomar  todas  las  disposipiones  Qftce^arias  papa  lagph 
bernacion  delBstttdo,  se.atendiacoa^strQmada^  ^oUciA^d^ta^ 
represiouy  castigo  jd^  los.  críwenes  y  de^itqs- ^n  áu ,  ct  la 
Santa  Heiwaaclad  en  todo  su  ooi?íunto,  se  ref«íP4i«ft  fpdpsfílos: 
poder,ea  {e^slativo  y  ejecutivo  da  la  naíJipmi.  ;  ,   j  .,  ^    í 

Como  inatitooion  de^  Seguiridad  p6bliQ9 ,  la  acción  de  )ít  ^wMa> 
Hermandad  debió,  ser  m«^o  m^  pfica*  (ffe,  la  de  J^i . JJpijdfí:^ 
mería  y  la  Guardia  Civil ,  á  qansa  do  ja.e^twQhí^,  unw)a,!qqo; 
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existia  entre  la  fuerza  organizada  para  la  persecncion  y  captara 
de  los  malhechores  y  los  tribanales  encargados  de  juzgarlos; 
unioQ  de  qae  carece  la  Gaardia  Civil  y  la  Gendarmería,  y  qae 
tan  útil  sería  á  la  primera  para  llenar  cumplidamente  su  co« 
metido.  La  Grendarmería ,  no  obstante  >  tiene  en  Francia,  como 
queda  expuesto  >  relaciones  mas  directas  y  estrechas  con  el  Mi- 
nisterio y  los  Tribunales  de  justicia ,  principalmente  con  los 
funcionarios  del  Ministerio  Fiscal ,  que  la  Guardia  Civil  en  Es- 
pana  con  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  los  Juzgados  y 
Audiencias,  á  pesar  de  que  el  servicio  de  la  Gaardia  Civil  es 
infinitamente  mas  penoso  y  de  mayor  peligro,  y  que  por  lo 
mismo  es  indispensable  que  la  rápida  acción  de  los  Tribanales 
y  el  crédito  que  estos  diesen  á  las  denuncias  de  los  Guardias, 
sirviesen  para  aumentar  la  fuerza  moral  y  el  prestigio  de  la 
institución. 

En  nuestras  extensas  y  ricas  colonias  no  se  ha  establecido 
todavía  la  Guardia  Civil ,  pues  en  la  Isla  de  Cuba  solo  hay  un 
bataHon  de  600  plazas  y  dos  escuadrones  de  caballería  que 
prestan  su  servicio  en  la  Habana  y  sus  cercanías.  Ya  es  tiempo 
de  que  el  Gobierno  piense  en  la  creación  bajo  anchas  y  firmes 
bases  de  la  Guardia  Civil  colonial ,  con  reglamentos  adecuados 
á  las  circunstancias  especiales  de  los  diferentes  climas  y  locali- 
dades ;  pues  la  Guardia  Gvil  en  nuestras  colonias ,  organizada 
tal  como  lo  está  en  España ,  al  mismo  tiempo  que  es  una  ñeca* 
sidad  que  reclama  con  urgencia  el  floreciente  estado  de  aque- 
llos vastos  dominios  de  la  Corona  de  Castilla ,  será  un  elemento 
poderoso  de  orden  y  un  medio  eficacísimo  y  seguro  para  que 
la  Metrópoli  conserve  siempre  aquellas  preciadas  joyas  ,  que 
tantos  desvelos  y  raudales  de  sangre  y  de  oro  le  ha  costado 
desde  su  descubrimiento  el  arrancarlas  á  la  barbarie  y  á  la 
idolatría,  para  hacerlas  paises  cristianos  y  civilizados. 

Vamos  á  dar  fin  á  este  capítulo  con  algunas  noticias  bio- 
gráficas acerca  del  ilustre  organizador  y  primer  Inspector  ge- 
neral de  la  Guardia  Civil ,  personaje  que  á  nuestros  ojos  r^re- 
senta  en  la  época  actual ,  la  misma  entidad  política  y  d  mismo 
papel  que  el  primer  Duque  de  Villahermosa ,  el  Capitán  gene* 
ral  de  la  Santa  Hermandad  en  tiempo  de  lo6  Reyes  Católicos. 
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El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Girón  y  Ezpeleta  Las 
Casas  yEDriie,  hijo  del  Teniente  general  D.  Pedro  Agustín 
Girón»  cuarto  marqués  de  las  Amarillas ,  primer  Duque  de 
Ahumada  y  de  Dona  Concepción  de  Ezpeleta ,  bija  de  los  Con- 
des del  mismo  título,  nació  en  Pamplona  el  dia  11  de  marzo 
de  1803.  Después  de  haber  recibido  una  educación  tan  esme- 
rada  como  correspondía  á  su  clase  y  circunstancias ,  manifes- 
tando  afición  á  la  carrera  de  las  armas ,  afición  que  parece 
innata  en  esta  ilustre  familia ,  que  ha  llegado  á  contar  entre  sus 
ascendientes  veinte  y  cuatro  generales»  y  en  el  dia  son  milita- 
res tanobien  todos  los  hijos  varones  del  actual  Duque ;  éste ,  en 
el  ano  de  1815,  por  gracia  especial  y  en  recompensa  de  lo6 
eminentes  servicios  prestados  por  su  progenitor  en  la  guerra 
de  la  Independencia ,  ingresó  en  clase  de  Capitán  en  el  regi- 
miento provincial  de  Sevilla ,  en  el  que  permaneció  haciendo  el 
servicio  correspondiente  á  su  empleo  durante  los  años  de  1815 
á  1819.  Habiéndose  puesto  sobre  las  armas  su  regimiento  el  20 
de  enero  de  1820,  se  halló  en  las  acciones  de  Torregorda»  ata- 
que marítimo  de  la  balería  de  la  Cantera  y  sucesos  ocurridos 
en  la  ciudad  de  Cádiz  el  dia  10  de  marzo  de  dicho  año.  Des- 
tinado después  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de  la 
Guerra ,  pasó  á  su  lado  todo  el  año  de  1821 ,  y  al  año  siguien- 
te, á  causa  de  haberse  encontrado  en  el  Real  Palacio,  cuando 
las  ocurrencias  del  tan  nombrado  7  de  julio ,  al  lado  de  su 
padre  á  cuyas  inmediatas  órdenes  se  hallaba  ,  tuvo  que  emi- 
grar á  Gibraltar  para  no  ser  complicado  injustamente  en  una 
causa  política ,  á  pesar  de  no  haber  tomado  una  parte  activa 
en  aqoellos  sucesos. 

Vuelto  de  la  emigración  en  1825 ,  ingresó  de  nuevo  en  el 
provincial  de  Sevilla;  pero  habiendo  contraído  una  grave  afec- 
ción al  pecho  ,  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  absoluta  en  23  de 
diciembre  de  1825.  Restablecido  afortunadamente  de  tan  peli- 
grosa enfermedad,  en  9  de  julio  de  1828,  volvió  al  servicio  de 
las  armas  en  su  mismo  regimiento  provincial  y  en  clase  de  Te- 
niente coronel,  á  propuesta  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  con- 
forme al  Reglamento  de  aquellos  cuerpos  de  milicias. 

Por  Real  orden  de  3  de  abril  le  fué  conferido  el  maúí- 
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do!  eo  comiáoQ  del  provincial  de  Plasenciá ,  á  cuyo  raimien- 
to, qae  se  hallaba  de  gaarnicion  en  la  isla  de  León  se  in« 
corporó ,  pasando  después  con  el  mismo  el  7  de  octubre  á  la 
plaia  de  Tarifa  >  donde  peroianecíó  hasta  el  24  de  diciembre. 
Nombrado  Coronel  de  milicias  provinciales  en  26  de  noviem* 
bre  dei  mismo  ano,  fué  d^tinado  de  Real  orden  á  mandak*  el 
provincial  de  Granada,  cesando  en  c(Htíeeuenm  en  el  mando 
en  comisión  del  de  Plaaenoia ,  en  el  que  trabajó  con  tanta  asi* 
daidad  y  manifestó  tal  pericia  y  dotes  de  mando ,  que  se  biio 
acreedor  á  qué  el  Inspector  general  del  arma  le  pasara  un 
atenta  y  bcmorífíco  oficio  dándole  las  gradas  por  sus  útilísi- 
mos trabajos.  i         . 

Siendo  Coronel  y  mandando  el  provincial  de  Granada  ,  en 
el  año  de  1831 ,  estando  de  guarnición  en  Algeciras,  se  halló 
en  las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  en  aquel  campo  ,  y  por 
su  comportamiento  en  ellas  fué  ascendido  al  empleo  de  Coronel 
de  Infantería.  En  13  de  abril  del  mismo  ano,  por  dispdsicicm  dd 
Capitán  general  de  Andalucía  ,  pasó  de  guarnición  á  Cádis. 

Desde  dicha  fecha  hasta  el  17  de  diciembre  de  18^2  en 
que  fué  nombrado  primer  Comandante  del  segundo  batallón 
del  regimiento  de  granaderos  iie  la  Guardia  Real  Provincial 
permanente ,  y  condecorado  con  la  Cruz  de  {)rimera  clase  de 
fidelidad  militar,  permaneció  de  guarnición  en  la  espresada 
plaza  de  Cádiz. 

En  1833  continnó  en  el  mando  del  provincial  de  Granada. 
Habiendo  sido  revistado  este  regimiento  en  el  mismo  ano  por 
^  entonces  Mariscal  de  campo  O.  Antonio  Remon  Zarco  del 
Valle,  propuso  á  su  Coronel  para  la  primera  va<^mteqae ocur- 
riese en  la  Guardia  Reah  Ja. que  le  fué  ea  efecto  concedida 
luego  (pe  ocurrió,  siendo  Mioistro  de  la  Guerra  el  citado  Ge- 
neral Zarco  del  Yalle^ 

En  mayo  de  1833  salió  de  Sevilla  con  su  negimient^  pam 
ISxtremadura  ,  flanqueando  la  marcha  del  Infantejo»  Carlos 
hasta  su  entrada  en  Portugal;  y  desempeñada  esta  cofuisioa 
volvió  á  Sevilla  ,  donde  formó  parte  del  cordoq  sanitario  esta* 
bl^ido  .á  xmusa  del  cólera*^morbo  ^  siendo  nombrado  comau^ 
daate  del.  canteo  del  centro  y  encargado  de  pasar  áC^riPona 
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áiormw  la  línea  exterior,  fii  29  de  ootobre  salió  nuevainente 
deCara^ona  cott  uMcolumaia  volaiite,  compuesta  de  su  regí- 
miento  I  media  batería  completa  y  alguna  caballería  ,  con  ór- 
denes del  Capitán  general  para  desarmar  la  brigada  de  realis- 
tas que  babia  establecida  en  la  provincáa  de  Córdoba.  La  brU 
gada  fué  desarmada»  las  armas  recogidas  y  depositadas  en  el 
palacio  de  la  Carlota  y  después  trasladadas  á  Sevilla ,  por  onyo 
servicio  le  dio  las  gracias  el  Capitán  general  D.  Miguel  Tacón. 
En  noviembre  del  mismo  ano,  desrandoelMinbtrodelaGuer* 
ra  tenerle  á  su  lado,  fué  destinado  con  su  regimiento  á  la  guar< 
nicion  de  Madrid. 

En  21  de  matzo  de  1854  fué  nombrado  primer  Ayudante 
general  de  la  Plana  mayor  general  de  Granaderos  y  Caradores 
de  la  segunda  división  de  la  Guardia  Real  Provincial  penna<« 
nenie  ,  y  con  la  misma  fecha  fué  ascendido  á  Brigadier  de  In- 
fantería ,  cofitinuand^  no  obstante  con  el  mando  del  provincial 
de  Granada,  hasta  que  en  1/  de  mayo  fué  relavado  por  el 
marqués  dé  Campo- Verde. 

Eo  1835,  desempeñando  los  cargos  anejos  á  su  empleo  de 
Ayudante  general,  fué  nombrado  Jefe  de  la  Plana  mayor  de 
la  Guardia  Eeal  exterior;  y  habiendo  sido  agraciado  su  padre 
en  dicho  año  con  el  título  de  Duque  de  Ahudaada ,  le  fué  trans*^ 
ferido  el  de  Marqués  de  las  Amarillas. 

Bahíéiadose  acercado  en  1836  la  facción  del  cabecilla  car- 
lista D«  Basilio  jal  Real  sitio  de  la  Granja,  donde  se  hallaban 
SS.  MM*,  salió  de  Madrid  en  su  persecución  el  Brigadier 'Mar- 
qués de  las  Amarillas  ,  con  dos  batallones  de  la  Gliardta  Real 
y  un  esbuadron  de  caballería,  regresando  á  la  cok* te  después  do 
haber  ahuyentado  á  la  facción  de  sus  inmediaciones.  En  29  de 
agosto  del  mismo  ano,  présenlo  la  dimisión  de  su  empleo  de 
Jefe  de  la  Plana  Mayor,  y  pidió  ser  destinado  á  los  ejércitos  de 
optaciones,  anhelando  encontrar  un:  campo  mas  vasto  donde 
ejercitar  sus  buenas  dotes  militares.  ' 

En  1837  se  haUaba  de  cuartel  en  Madrid,  cuando  la  aproxi- 
mación, del  Pretendiente;  al  punto  se  présenlo  al  Capitán g^^e^^ 
mlí  f  omóndofle  á  sus  órdepes  pana  ^r  trapicado  ^opd^iascirr 
cpii3t9nfiias Ja  reclprnasen,       .  ,   ^^ 
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En  6  de  mayo  de  1838  faé  destinado  al  Eljército  de  reserva 
de  Andalucía ,  en  el  cual  le  filé  dado  el  mando  de  la  tercera  bri- 
gada ,  y  desde  julio  hasta  fin  de  octubre  desempeñó  también 
interinamente  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  General.  — En 
la  misma  época  se  encargó  del  mando  de  la  primera  división 
de  dicho  Ejército  de  reserva ,  y  á  las  órdenes  del  General  don 
Ramón  María  Narvaez ,  se  encontró  en  todas  las  operaciones 
que  tuvieron  lugar  en  la  Mancha;  y  habiéndose  retirado  á  su 
casa  en  5  de  noviembre  este  General ,  para  curarse  sus  heri- 
das, el  Brigadier  Marqués  de  las  Amarillas  obtuvo  el  mando 
del  Cuerpo  de  reserva »  que  vino  ala  corte,  y  con  el  cual 
pasó  á  operar  en  las  provincias  de  Toledo  y  Avila ,  en  las  que 
en  breve  tiempo  consiguió  dispersar  las  partidas  carlistas ,  re- 
conociendo todas  sus  guaridas,  hasta  que  en  diciembre  fué 
disuelto.  Por  los  méritos  contraidos  en  la  oi^anizacion  del  Ejér- 
cito de  reserva  y  pacificación  de  la  Mancha ,  le  fué  concedida 
la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica.  Disuelto  el  Ejército  de  re- 
serva, en  el  mismo  año  de  1858  fué  destinado  al  Ejército  del 
Centro,  encargándosele  del  mando  de  tres  batallones  que  de- 
bían escoltar  un  convoy  de  15,000  vestuarios  que  se  había 
tenido  que  replegar  á  Guadalajara  por  haber  sido  amenazado 
por  los  cabecillas  Polo  y  L langostera  ,  y  logró  salvarlo  con  su 
brigada. 

Dado  á  conocer  en  1  /  de  enero  de  1859  como  Comandante 
general  de  la  división  de  reserva  de  aquel  Ejército ,  se  halló 
el  22  del  mismo  mes  con  la  primera  brigada  en  la  acdon  y 
ocupación  del  pueblo  fortificado  de  Montan ;  el  15  de  febrero 
en  la  acción  de  Alcora  é  introducción  de  un  convoy  en  Lucena; 
ios  dias  24  y  25  del  mismo  en  la  acción  de  Yesa  y  reconoci- 
mientos de  los  fuertes  carlistas  de  Aipuente  y  el  Collado :  el  6 
de  abril  en  el  reconocimiento  del  castillo  de  Segura  y  acckm 
de  la  Retirada;  y  el  I.""  de  mayo  en  el  levantamiento  del  Mo- 
queo de  Montalvan. 

El  17  de  octubre  se  le  dio  el  mando  de  la  segunda  división 
compuesta  de  ocho  batallones,  cuatro  escuadrones ,  dos  bate* 
rías ,  una  rodada  y  otra  de  á  lomo  ,  y  una  compaBía  de  zapa- 
dores. Con  estas  tropas  concurrió  el  29  del  mismo  mes  á  la 
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acción  de  Miravete,  en  unión  de  la  cuarta  división  del  Norle, 
desalojando  á  las  fuerzas  carlistas  reunidas »  de  las  formidaUes 
posiciones  que  ocupaban.  Después  se  halló  en  la  ocupación  del 
pueblo  de  la  €añada  ,  y  el  resto  del  año  lo  pasó  en  la  línea  de 
Camarillas ,  cubriendo  la  vanguardia  del  Ejército. 

En  1840 ,  continuando  en  esta  campaña ,  que  para  las 
armas  de  Doña  Isabel  II  fiíé  una  serie  no  interrumpida  de  vic- 
torias y  el  Marqués  de  las  Amarillas  concurrió  con  la  división  de 
su  mando  en  los  dias  4  í  12  y  16  de  abril  al  reconocimiento, 
sitio  y  rendición  del  castillo  de  Aliaga ,  y  por  su  comporta- 
miento en  estas  operaciones  le  fué  concedida  la  placa  de  ter- 
cera clase  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando.  El  20  de  mayo 
asistió  á  la  acción  de  la  Cenia»  en  que  el  General  carlista  Ca- 
brera fué  derrotado  por  el  Ejército  del  Centro  mandado  por  el 
General  D.  Leopoldo  0-Donnell ;  y  el  30  á  la  de  Mas  de  Bar- 
beran,  persiguiendo  al  enemigo  hasta  pasar  el  Ebro. 

Con  fecha  19  de  junio  fué  ascendido  á  Mariscal  de  campo 
por  los  méritos  contraidos  en  esta  guerra ,  y  en  dicho  mes  de 
junio  y  julio  siguiente  tomó  parte  en  diferentes  operaciones, 
flanqueando  la  marcha  de  la  facción  de  Balmaseda  hasta  que 
se  internó  en  Francia. 

En  setiembre  del  mismo  año  fué  destinado  con  la  primera 
brigada  á  la  guarnición  de  Valencia,  donde  se  hallaban  SS.  MM., 
y  allí  permaneció  hasta  que  se  verificó  el  embarque  de  la  Reina 
Cristina ,  después  del  cual  pidió  y  obtuvo  licencia  para  la  corte. 

Durante  los  años  de  1841  y  1842  permaneció  de  cuartel  en 
Madrid ,  disgustado  del  orden  político  establecido  á  consecuen- 
cia del  pronunciamiento  de  1840. — Habiendo  fallecido  su  padre 
en  mayo  de  1842 ,  heredó  el  título  de  Duque  de  Ahumada, 
transfiriendo  el  de  Marqués  de  las  Amarillas  á  su  hijo  primo- 
génito D.  Pedro  Agustín  Girón  y  Aragón,  hoy  Capitán  de 
Caballería. 

Después  del  alzamiento  de  1845 ,  el  General  Duque  de  Ahu- 
mada, por  Real  orden  de  15  de  agosto  ^  fué  comisionado  para 
pasar  una  revista  de  Inspección  á  las  tropas  existentes  en  los 
distritos  segundo  y  cuarto,  lo  que  verificó  con  su  acostumbrado 
celo  y  escrupulosidad ,  revistando  58  batallones  de  in&nte- 
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rísr^  16  escuadrones  de  cabaHeria  y  ocho  cuerpos  dd  lat^eaervai 
Coibpiído  8H  éucargov  presentó  ál  Gobierao  una  eiítoDisaiii^'' 
ntorta^  resallado  de  sus  o4>seryaci0áas^  qae  da  cmil  idea  exacta 
del  estado  en  que  se  encontraba  en  aquella  é^óa  el  Ejévoild  es* 
pañol,  examinando  detenidamente  en  cada  árobael  persoMl  y 
modo  de  mejorarlo  ;  la  orgtoizacion,  vesfaario».  Mmfimeilto  y 
equipb  ;.  observaciones  generales  aberca  de  la M)Onttibi{JMiad 
y  modo  de  simplificarla^  con  otrasmtttchas  notabkis:  conaíde^ 
raciones  acerca  de  tos  Ofidales  genérales.  Colegios^  Inílítares 
y  plazas*  *        '     ¡ 

En  2  de  marco  de  1844  fué  nombrado  para  mandar  las 
Iropas  qué  debían  reunirse  en  Araüjuez  para  eos tddiará&  M. 
durante  su  permanenda  en  aquel  Red  siti6.  £n  1^  de  abtil  del 
mismo  ano  fué  nombrado  Director  de  la  organiÉacioü  de  iá 
Guardia  Civil.  Desde  «entonces  tuvo  á'  su  cargo  lá  láspeoeton 
general  de  lá  Guardia  Civil  hasta  julio  de  1854.,  volviendaá 
e)la  en  octubre  de  1856  y  continuando  bástb  jtdio  dé  1859  en 
que  foé  últimamente  relevado  de  dicho  cargOé 

En  el  período  dé  1844  á  1854,  además  de  la  Inspección 
general  de  la  Guardia  Civil,  el  Gobierno  le  confió,  otras  ala- 
chas comisiones  sumamente  honoríficas.  En  Stñ  de  setiembre 
de  1846,  por  orden  de  S.  Mw,  se  trasladó  á  la  fnootera  de 
Francia ,  para  recibir  á  Ic^  Príncipes  franceses  Duques  de  Ao» 
mala  y  dé  Montpensíer  y  custodiarlos  basjba  la  corte,  yendo 
después  con  igual  comisión  acompañando  al  Duque  ide  Aumate 
hasta  Fran<^ia ,  por  cu y<^  distinguido  servicio  Luis  Felipe  J^  Rey 
de  los  franceses ,  le  nombró  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

UüZ  de  noviembre  del  misriíK)  aSo  filé  promovido  aí  em- 
pleo de  Teniente  general ,  con  la  antigüedad  dét  10  do  ceta- 
breanterior. 

£n  27  de  noviembre^ de  1847  le  fué ooofcedidala GraoGna 
de  Carlos  III  en  recompensa  de  los  servicios  prestado»  ^  la 
origaniaacion  de  la  Guardia,  Civil.  En  28  .de^  fi^rero^  de  1848 
fué  comisionado  para  pasar  al  extranjero  á  buscar  á  la  InAiola 
Dona  María  Lnisa  FernaiKla,  y  á  consecuencia  de  la  revela- 
ción ocurrida  en  Francia  tuvo  que  saKr  en  dirécdo»  de^  París 
yiaeguirhastaL^^rés^á  dioads  eaconttó!á^\A.,  con  qiiea 
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wtróietiQIadríd  en  7 dd abHl^  habiendo^ d$gtiád<^S.  M.  Éipro-^ 
bar  cuanto  hizo  el  Doque  deí  AhwtíiBda  ei^el  desempeño  d^  esta 
deiieadfllLCuaiiioilKmorí&ca  GOfirision;  ^ 
i  En^ io&íiaineatables  Sucesos  que-  tuvieron  lugar  en  Madrid 
el  7  demayQ  dehoiígnio  año^^  fué  destinado  á  mandar  el  píaesto^ 
de  la.pnek*ta  del  Sol  ^  y  al  dirigirse  á  él  reoSbió  una  herida  leve 
desposte  eá  la  caravana  contusión  de  bala  en  la  cabeía ,  y  sa 
eabtUoJiíó  herido  de  dos  balazos. 

Ena^^ab^il  de  1849  lefué  boMérido  el  mátído  de  Jais 
tropas  de  todas  armaq  que  debian  reunirse  en  el  Real  sitíc^de 
i^raojuez  durante  la  permanencia  de'S.M.;  obteivieodo  tam-: 
bien  igual  encargo  para  el  Real  sitio  de  San  Ilderonse. 

Dttfante  los  sucesos  de  julio  de  1S54  le  fué  confiada  la  cus- 
todia del  Real  Palacio  con  el  mando  de  las  tvopas  de  todas 
armasque lo  guarnecían.  El  Duque  de  Ahumada  coiiservó  in« 
tacto  aq^  puesto  confiado:  á  su  pericia  y  lealtad^  bastta  qué 
quedó  constituido  el  Ministerio  presidida  por  el  Duque  de  ia 
Yictofia. 

!  Héaqol  una  brere  reseña  de  los  eminentes  sfervtóiüs  pres<- 
lados  por  *l'GenerarDdque  de  Ahumadía  en  suí  dilatada  darre-* 
ra  ;'  en  elk»^^  resalta  siempre  su  láléntd  de  Jefe  organizador; 
cualidad  quelf  01^  áer  muy  rara  en  los  hombres  de  mandó  y  de 
gebieriKi ,  ftaoe<^ae  los  que  tienen  la  dí(;ha  de  poseería  seaiv 
snibamente  otiles  á  ki  sociedad  y  á  sus  conciudadanos;  ' 

^^Peraení  donde  el  Duque  de  Ahutháda  ha  puesto  el  selló  dé 
estas  emibenterdoteá,  ha  stdó  en  la  organización  de  ia  Guardia 
Givit.  fib  este  capital  apehaá  hemos  podido  dar  una  ligera^ 
idea  de  las  priiibipal^  dísposriciones  que  adoptó  desde  la  crea- 
ción del  Cuerpo  para  ir  paso  á'paso^organizáíidolehaátáelbrí- 
lltatite  estado  en  que  hoy  leVeiho^;  No  contentáronla  ácftiVidad 
y  asiduidad  con  que  dirigía  los  trabajos  dé  la  Inspección,  lle^ 
vaba  particularmente  un  registro  >  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  ver,  y  por  el  cual  se  puede  conocer  desde  la  creación  del 
Cuerpo,  con  la  mayor  exactitud,  todas  las  vicisitudes  del  mis- 
mo hasta  en  sus  menores  detalles ;  con  dicho  registro,  del  cual 
para  formarse  una  idea  es  necesario  verlo  y  examinarlo  dete- 
nidamente, el  General  Duque  de  Ahumada,  desde  cualesquiera 
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puftta  de  EapaSa  podía  dirigir  la  Guardia  Civil  y  (fictar  oqd 
acierto  iaa  disposiciones  qae  fuesen  necesarias. 

El  historiador  imparcial  qae  examine  detenidamente  como 
nosotros  lo  hemos  hecho»  lodos  los  documentos  relativos  á  la 
Guardia  Civil  desde  el  decreto  de  su  creación ,  no  podrá  menos 
de  conocer  y  confesar  que  la  nación  es  deudora  al  Duque  de 
Ahumada  de  la  brillante  institución  con  que  en  el  dia  se  enva« 
nece  á  los  ojos  de  las  naciones  civilizadas.  Séanos  lícito  á  nos* 
otros,  en  este  humilde  estudio  histórico ,  emprendido  no  con 
mosquinas  é  interesadas  miras ,  sino  por  amor  á  la  insti* 
tucion,  por  coatribuir  siquiera  con  un  grano  de  arena  á  sa 
mayor  esplendor  y  progreso,  y  por  dar  á  conocer  nuestras an^* 
liguas  y  venerandas  instituciones  de  seguridad  pública ,  prueba 
inequívoca  de  que  los  españoles  jamás  se  han  quedado  atrás  en 
las  vías  de  la  civilización  y  que  casi  siempre  han  marchado  á 
la  cabeza  de  todas  las  naciones;  séanos  lícito,  repetimos, 
consignar  en  este  lugar,  el  sentimiento  de  admiración  que 
causa  á  todo  español  honrado  el  nombre  del  ilustre  Duque  de 
Ahumada.  La  Guardia  Civil  va  á  sier  forzoso  duplicar  sa 
fuerza  en  el  espacio  de  diez  años  ó  menos ,  porque  las  ne- 
cesidades interiores  y  el  mayor  aumento  de  riqueza  en  la 
nación  así  lo  exigirán  imperiosamente;  la  Guardia  Civil  está 
avocada  á  ejercer  su  acción  protectora  en  grandes  Ejércitos 
de  operaciones,  y  tal  vez  durante  muchos  años  (i),  las  atri- 
buciones de  la  Guardia  Civil  tienen  que  hacerse  mas  exten- 
sas; nuestras  ricas  colonias  reclaman  imperiosamente  el  esta- 
blecimiento en  ellas  de  la  Guardia  Civil.  Y  fuerza  es  confesarlo, 
las  especialidades  son  muy  raras  entre  los  hombres,  y  cuando 
los  hombres  de  mando  han  dado  pruebas  de  tener  un  talento 
especial  para  ciertos  cargos ,  los  Gobiernos  deben  aprovecharse 
de  sus  servicios  mientras  estén  aptos  para  prestarlos. 

(4)   Eito  se  ha  escrito  en  setiembre  de  1859. 
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SerriekM  presCaáos  por  el  primea  Terek)  déla  Guardia  Ciril  desde  el  aio  de  I844.«*> 
SenrlcSos  prestados  por  algqnas  fuerzas  de  este  Tercio  en  los  acontecimientos  de 
Madrid  de  jalio de 4KU.—ISI Teniente  general  D.  Facundo  Infante,  segsndo  Ins- 
pector de  la  Guardia  Civil.— Enérgica  jf  elocuente  defensa  de  la  Guardia  Civil  hecha 
por  el  ffeneral  Infante  en  las  Cortes  Constituyentes  contra  las  exageradas  preten- 
siones de  algunos  diputados  de  los  mas  exaltados.— Servicios  ordinarios  y  especiales 
de  los  Tercios  de  la  Guardia  Civil ,  desde  su  creación  hasta  1850.— La  Guardia  Civil 
VetétaDa  en  el  corto  tiempo  que  lleva  de  existencia.— Noticias  biográficas  de  los 
Tenientes  generales  D.  José  Blac-Crohon  y  D.  Isidoro  de  Hoyos ,  Inspectores  gene- 
rales de  la  Guardia  Civil. 


PRIMER  TERCIO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Terminada  en  el  capítulo  anterior  la  breve  resena  de  la 
organización  del  Cuerpo ,  réstanos  dar  ahora  la  historia  de  los 
Tercios,  y  enamerar  los  servicios  de  cada  ano ,  pero  únicamen* 
te  aquellos  que  por  su  importancia  se  separan  de  los  ordinarios 
que  prestan  los  individuos,  porque  para  estos  necesitaríamos 
ocupar  varios  volúmenes,  y  además  están  publicados  con  acierlo 
y  por  orden  cronológico  en  los  Boletines  del  Cuerpo ;  tendria* 
mos  que  copiarlos ,  lo  que  está  muy  distante  del  sistema  que 
venimos  siguiendo  en  la  redacción  de  la  obra. 

Dispuesta  la  creación  de  este  Cuerpo,  y  nombrado  General 
organizador ,  como  dejamos  dicho  en  páginas  anteriores ,  era 
necesario  bascar  el  nombre  que  habia  de  darse  á  las  unidades 
tácticas  en  que  habia  de  dividirse  su  fiíerxa;  y  si  bien  nos  era 
conocida  la  de  compañía  respecto  á  la  de  batallón,  y  la  desee* 
cica  respecto  á  escuadrón,  y  estas  respecto  á  regimiento,  nin- 
guna de  ellas  podía  propiamente  aplicarse  á  un  Cuerpo  ,  cuya 
primera  división  de  su  fuerza  total  tenia  que  acomodarse  á  las 
necesidades  de  un  servicio  civil  á  que  era  destinada  en  una 
extensión  de  territorio  mas  6  menos  vasta  ,  según  que  era  y 
aun  hoy  rige  la  división  militar  de  toda  la  Península  en  distri- 
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tos  Ó  Capitanías  generales;  así  que  según  la  extensión  ó  impor- 
tancia de  cada  uno,  y  el  número  de  provincias  civiles  que  com- 
prendía ,  era  necesario  que  fuese  la  fuerza  que  á  él  se  desti- 
nase y  el  número  de  compañías  en  que  aquella  debia  dividirse, 
única  manera  de  concilíaf*  la  uaidad  en  el  mando  así  en  lo  civil 
como  en  lo  militar;  en  lo  civil ,  colocando  en  cada  provincia 
un  Jefe  responsable  de  la  fuerza  destinada  á  ella;  y  en  lo  mili- 
tar, otro  que  sin  serlo  inmediatamente  del  servicio  ,  lo  fuese 
de  los  demás  ramos  que  compreode  lodo  cuerpo  militarjneiite 
organizado.  Tomando  sin  duda  en  cuenta  oslas  consideracio- 
nes «  y  teniendo  muy  presentes  las  glorias  de  nuestros  ante- 
pasados, hubo  de  buscarse  en  lá  Historia  el  nombre  de  Tercios, 
nombre  cuyo¿  recuerdos  traen  á  la  memoria  Ja  reputación  de  in- 
vencible que  supieron  conquistar  para  la  infantería  española. 

Designados  los  puntos  de  Leganés  y  Yicálvaro  para  la  or- 
ganización del  Cuerpo  de  Guardias:  Civiles ,  se  puso  mano  en 
ella  con  un  celo  y  un  acierto  tan  poco  comunes,  que  hacen  el 
mayor  elogio  del  hábil  General  á  quien  estaba  encomendada. — 
El  Gobierno  secundaba  con  laudable  celq  el  desplegado  por  el 
General  organizador ,  no  omitiendo  medio  algonoda  aurntos 
eran  sometidos  á  su  aprobación  para  llevar  á  cabo  la  obra  fe- 
lizmente comenzada. 

Los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  del  Bjército,  com* 
pllendo  las  soberanas  disposiciones  que  se  les  conranicaban, 
aproúlaban  los  hombres  pedidos,  y  estos  se  dirigiao  á  los  de^ 
pósitos  designados.  Los*  Jefes  y  Oficiales^'  eon  ésquisite  esmero 
buscados  de  entre  los  n^as  acreditados  en  la  última  gu^ra 
civil  >  eran  propuestos  por  d  General  encargado  de  iaMor^ 
gahizaofon  al  Gobietno;  f  teniendo  éin  duda  muy  présenle  i 
qne  pai^a  el  mando  de  las  Capitanías  dja  la  Santa  Éermaiidad 
se  habian  elegido  los  Gapitaned  qup  mas  fama  gozaban  ed  aque- 
llos tiempos^  ae  fijó  mn(^o  la  atención  dn  la  designación  i  de 
los  Jefes  de  Tercio ,  recayendo  la  teleccipn  paira  el  mando  del 
que  nos  ocupa,  en  el  bizarro  Coronel  entonces  del  rdgimteolo 
infantería  de  Guadalajara  p.  Carlos  Pur^ld,  Jefecayo  carác- 
ter y  valor  militar,  en  la  imposibilidad  de darloj á  conocer  con 
la  extensión  quese  tnereüe^  encerrados,  en  los  límites  que  nos 
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hemos  propuesto,  procDtnreinos  kacerío,  de  un  soloi  rasgot 
coa et hecho  simiente:  Mandando  un  bataUoa  en  el  Ejército 
del  Centro ,  y  viéndose  amagado  de  ona  carga  por  numerosa 
caballería  facciosa ,  mandó  formar  el  cuadro  para  resistiría^ 
y  en  el  natural  aturdimiento  de  maniobrar  al  frenle  del  peK^ 
gro,  hubo  alguna  confusión  en  Id  ejecución  de  aquella;  pero 
notado  por  el  bizarro  Purgold  y  calculado  perfectamente  el' 
tiempo,  mandó  al  frente  del  enemigo  deshacer  el  cuadro ,  y 
volver  á  formarlo  con  la  regularidad  y  precisión  que  pudiera 
hacerse  en  un  campo  de  instrucción.  Esta  cualidad  de  sereno 
en  el  peligro  ^  ui»ida  ala  indisputable  presencia  de  ánimo  que 
tenia  acreditada  en  los  combates  ,  hacen  la  mejor  apología  del 
}efe  designado  para  el  mando  del  primer  Tercio  de  la  Guarrfia 
Civil  que  nos  ocupa.  ^ 

Encargado  de  la  instrucción  y  de  la  infantería  en  et  depósí^ 
to  de  Leganés ,  iba  recibiendo  los  hombres  que  á  él  llegaban; 
el  día  4  de  agosto  fué  la  primera  revista  de  Comisario  que  con 
la  poca  fuerza  hasta  entonces  incorporada  ^  pasó  la  Guardia 
Civil  en  España. 

Continuó  su  instrucción  militar,  y  con  especialidad  la  par- 
ticular para  el  servicio  á  que  habia  de  dedicarse,  y  el  10  de 
octubre  siguiente ,  dia  del  cumpleaños  de  S.  M.  y  señalado  para 
la  solemne  apertura  de  las  Cortes  españolas,  es  decir ,  á  los 
dos  meses  y  medio  de  pasada  la  primera  revista,  concurrió  la 
Guardia  Civil  á  la  primera  formación  que  con  tan  fausto  'mo^ 
tivo  se  verificó  en  Madrid,  completamente  uniformada  é  ius^- 
truida ,  con  una  fuerza  de  5  compañías  de  infantería  y  ^  es- 
cuadrones de  caballería ,  con  693  hombres  la  primera ,  236  é 
igual  número  de  caballos  los  állimos ,  2  Jefes ,  y  27  Coman- 
dantes ,  Capitanes  y  Subalternos ,  llamando  la  atención  del 
público  de  Madrid  por  su  dignidad  y  vistoso  uniforme  en  aquél 
dia  memorable  en  la  historia  del  Cuerpo.  SI  tostado  rostro  de 
aquellos  veteranos ,  recien  salidos  de  la  guerra  civil,  su  guer- 
rero continente  y  gallarda  estatura  ,  eran  objeto  de  las  mira- 
das del  público  ,  lo  mismo  que  la  alzada  y  anchura  de  los  so- 
berbios caballos  que  montaban.  Este  conjunto  agradable  influyó 
mucho  en  el  ánimo  del  público  para  borrar  la  desfavorable  im- 

37 
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preaiaQi(l<i6  el  príkner  decreto  de  organicaqioiv  había  oaaeadtoi 
yíqqcIq  bñ  esta  fíieirza  e&cogidti  mbndada  por  Jefes  y  Oficíales 
(¡te  taabiíllante  repulacioB,  aba  saivaguárdia  de  la  sociedad, 
y  Qo  como  crekín  mochos  ,  anos  miserables  instrumentos  de 
una  batídería  política*  E^tre  aquellos  Jefes  y  Oficiales  los  habia 
calificados  de  acérrimos  entusiastas  de  doctrinas  opuestas  al 
gobierno  de  entonceb ;  p6ro  las  opiniones,  individuales  jamás 
tuvieron  entrada  para  la  calificación  de  los  indtriduos  en  el 
ini«to del jusAifieado Gemeral  organizador:  si ^^n  valientes, 
pundonorosos,  de  honradez  probada  y  conducta  ejemplar,  no 
ne^eaitábán  6tra  recomendación  que  su  hoja  ide  servicios. 
;  :  Despue^  de  revistada  la  fueria  del  Tercio,  y  asegurada  sa 
educacioa  militar  y  óivil  con  una  constai^ia  y  una  asiduidad 
que  honran  á  los  Jefes  encargados  de  ellas  ^  se  dispuso  por 
soberana  resolución  de  20  del  citado  mes  de  octubre,  antes 
de  tres  meses,  la  distríbucioa  de  U  misma  entre  las  provincias 
civiles  que  componían  parte  del  distrito  militar  de  CastiUa  la 
Nueva  ,  destinando  la  1/  compañía  de  infantería  á  la  capital 
de  la  monarquía  para  prestar  el  servicio  en  ella  y  su  recinto, 
y  este  puede,  decirse  que  fué.  el  primer  pensamiento  de  dotar 
la  G(irte  de  una  fuerza  armada  y  miliiarmente  organizada, 
para  prestar  en  sus  calles  el  servicio  4e  seguridad  pública; 
la  2/  compfiñía  y  un  escuadrón  para  la  provincia  de  Madrid; 
la  3/  compañía  y  uua  sección  de  caballería  para  la  provincia 
de  Toledo:  la,  i^""  y  otra  sección  para  la  ^e  Cuenca;  la  5/ 
compañía  coa  otra  sección  para  la  de  Giudad^Real;  la  6/  y 
otra,  sección  para  Id  de  Guadalajara :  la  fadrza  de  cada  una 
de  ias  destinadas  á  estas  provincias  era  de  134  individoos 
de  tropa  Jas  de  infantería  y  134  los  escuadrones  de  caballería 
pon  sus  correspondientes  Jefes  y  Oficíales*  Esta  escasa  fuerza 
jUM^.fiin  embargo^  en  cuanto  lo  permitía  su  reducidísiiDO  ü6» 
merq  (1)  á  llevar  la  paz  y  la  seguridad  á  los  caminos ,  á  aN 
raiicar  é  la  nación  española  et  vseilo  de  ignominia  con  que  la 
j^aroabam  los  exU^anjeros  qu^  para  viajar  tenian  que  pedir  al 


(i)  DeetmM  redtiéldlflittid  uámerd  si  se  idona^  etiébU  que  el  distrito  mimir  S« 
Castilla  la  Nueva  que  corresponde  cabrir  al  primer  tercio  ti^qe  una  estenaíóo  de 
^MSe^  l^goal  cuadradas. 
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Gobierno  fo»tea  esocdtas  de  tropa  sí  no  qseruui  Jrersb  irre* 
miaibleiDeiite  robados  y  aun  aseaioados. 

El  primer  servicio  de  que  teoemoe  notída  baya  preatado 
el  príaér  Tercio  de  la  Guardia  Civil ,  fué  el  12  de  noviembre 
de  ^Si^  en  la  carretera  de  Estremadura,  cap  tarando  dos  la^ 
drenes  y  dando  maerte  á  iúro^  que  estaban  robando  á  loa 
viajeros  en  los  barrancos  próximos  ai  píenle  de  Navaleartaero^ 
sitio  ya  célebre  en  las  crónicas  cnmitiales  ,  por  los  conlteooa 
robos  y  asesinatos  cometidos  en  éL  No  podo  sin  embargo  oon 
este  escarmiento  lograrse  la  segar  ¡dad  de  aqael  punto  sino  á 
fuersa  de  una  constante  vigilancia  y  rudos  castigos;  el  7  dQ 
dióembresignientei  es  decir,  á  los  24  dias  del  becho anterior; 
liego  la  Guardia  civil  al  mismo  sitio  en  ocasión  en  que  S  fortigl'* 
dos  hablan  saqueado  y  tenían  atados  varios  pasajeros  que  íq« 
distintamente  se  dirigían  á  diferentes  puntos.  Al  divisar  6  kk 
Guardias  huyeron  hada  el  moote  los  foregidos  ;  pero  antes  de 
internarse  eo  él  fueron  alcanzados  por  aquellos  valientes,  y  solo 
uno  logró  fugarse  en  la  refriega ;  los  demás  quedaron  muertos 
sobre  el  campo  y  sos  cadáveres  entraban  al  dia  siguiente  en 
Madrid  escoltados  por  los  bizarros  guardias.  Desde  estonces 
aparece  en  aquel  sitio  una  caseta  donde  se  efectúan  las  etílre* 
vistas  de  las  parejas  de  la  Guardia  dvili  y  aquel  punto  míradb 
con  terror  por  los  viajeros ,  es  hoy  el  mas  seguro  de  aquella 
línea. 

Otro  servicio  de  importancia  prestó  la  ftierza  del  primer 
Tercio  en  el  ano  que  nos  ocupa.  En  Requena ,  provincia  de 
Gneoca ,  se  notaron  síntomas  de  desorden ,  y  la  Guardia  Civil, 
cuyo  instituto  es  ser  el  primer  elemento  de  orden  en  la  nación^ 
procnró  averiguar  las  cansas  ,  logrando  redudr  á  prisión  ¿  un 
titulado  Coronel  y  un  Subalterno^  que  trataban  de  levantar  una 
partida  facdosa.  A  mas  de  otros  servidos  ordinarios  que  omi- 
tiinos  en  obsequio  á  la  bi*evedad,  aparecen  los  siguientes  pres* 
tados  por  el  primer  Tercio  en  los  dos  áltimos  meses  del  nño: 

Ladrones  capturados  ó  muertos,  7,  Asesinos ,  I.  Deserto- 
res, 2.  Total:  22. 

i  845*    De  este  ano  mas  bien  que  del  anterior  data  la  histo- 
ria del  primer  Tercio ;  porque  dos  solos  meses  que  en  aquel 
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eoniódeícxisiraow  apenas  cqerécién  menotGDaii9e<m  nos  ku^ 
biera  sido  posible  pasar  por  alto  ios  hechos  qae  dejamos 
cóBdigaados.  FaeroD,  sinembar^,  tiempo  soficiente  para  po- 
der apreciar  los  ibéneficios  que  iba  á  reportar  la  sociedad  con 
}a  creación  de  la  Guardia  Civil ,  y  también  para  dar  á  conocer 
k  necesidad  de  extirpar  abasos  qae  alguní»  autoridad^,  lleva- 
bas de  su  ignorancia^  ó  de  na  celo  mal  entendido,  habían  co- 
Hi6tid<»é  Las  provincial  donde  ei»  tan  corto  período  babian  lle- 
gado á  conocer  la  misión  de  los  Guardias,  reclamaron  mayor 
fueraa  para  las; suyas,  yeaconsecaéncia  se  aamentónna  com- 
pañCá  de  infantería  al  primer  Tercio ,  la  6.''  en  el  órdeo  ñamé- 
rico  >  y  se  mandó  disolver  la  de  Escopeteros  que  oxistia  en  la 
de  Giudad-Heah  Séquito  el  destino  aun  comisario  de  policía 
que  pretendía  ejercer  un  mando  directo  ^obre  la  Guardia  Civil 
del  puesto  de  Getafé,  en  términos,  de  haber  dado  orden  para  que 
toda  la  fuerza  se  hallase  á  la  puerta  de  su  casa,  vestida  de  gala 
para  revistarla*  A  no  mediar  un  interés  constante  y  un  celo  sin 
ejemplo  por  parte  del  General  Inspector  para  cortar  abasos  de 
esta  eispecie,  la  Guardia  Civil  no  se  hubiera  arraigado  en  Es- 
paqa.  Las  costumbres  de  Jos  pueblos  estaban  relajadísimas,  la 
autoridad  local  nacida  dentro  de  ellos  y  rodeada  de  sos  vecinos 
qmi^;  podian  ejercerla  en  el  ano  siguiente »  carecía  de  fuera 
gnoral;  y  robustecer  á  esla  y  obligará  aquellos  á  que  la  miren 
con  el  respeto  debido,  ha  sido  y  es  la  misión  quizá  mas  civtii* 
nadara  é  importante  que  deqde  el  primer  dia  de  su  existencia 
viene  desempeñando  la  Guardia  Civil.  El  12  de  enero  el  pueblo 
de  CieipapoEaelos  ,  dividido  en  paricialidades,  presentó  un  as* 
pacto  imponente;  sus  vecinos,  divididos  en  dos  bandos,  iban  á 
yenirá  las  manos,  cuando  presentáadose  el  cabo  comandante 
del  puesto  Francisco  Escobar  á  la  cabeza  de  sus  guardias  sable 
ei^  mano,  daspuQsde  agotar  la  persuasión,  cargó  sobre  los  mas 
atrevidos^  disipando  el  tupaulto  y> evitando  mughas  desgracias. 
PoreLpu^atode  Talav^ra  de  la  R^ina  fueron  capturados  dos 
ladrones,  que  pretendiendo  fugai;$e.  después,  fueron  muertos  en 
su  fuga.  La  acción  de  la  Guardia  Civil  iba  haciéndose  notar  en 
todas  partest,  y  vernos^  e^jte  ano  que  el, sargento  Laureano 
•Fernandez,  del  puesto  de  Quiatanar  del  Rey,  el  de  igual  clase 
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del  dé  Valdepesta,  el  cabo  primero  Alfonso  Barba,  del  mis* 
mo  puesto,  aprehendieron  ladronea  y  asesinos,  y  que  queriendo 
gratificar  á  este  cabo  con  40  duros  en  recolnpensa  de  suB  ser* 
vicios  ,  supo  dignamente  rechasarlos  fundándose  en  el  capítu* 
lo  7.''  de  la  Cartilla.  Los  puestos  de  Almagro  ,  Daimiél  y  Maa* 
2anares,  supieron  hacerse  notar  en  este  aSo  por  sus  servidos, 
que  solo  podemos  reasumir  en  obsequio  á  la  brevedad  en  los 
siguientes  guarismos ,  donde  aparecen  ios  prestados  por  toda  el 
Tercio  en  el  ano  de  1846:  i  .  :       . 

Criminales  captnrados 84 

Por  faltas  mas  ó  juenos  leves.  .    283 

Desertores  «prehendidos*  .  •  ^      21 

Total 388 

A  mas  de  las  aprehensiones  anteriores ,  figuran  en  el  citado 
ano  106  armas  de  fuego  y  una  corneta  de  guerra  entregadas  á 
la  autoridad  por  la  fuerza  del  primer  Tercio. 

1846.  En  este  año  quedó  sistematizada  la  existencia  orgá- 
nica del  primer  Tercio  aumentado  con  una  compañía  de  infan- 
lería,  la  7.*,  correspondiente  á  la  provincia  de  Segovia  (an- 
tes 3.'  del  octavo  Tercio),  incorporada  al  distrito  de  CastiRa  la 
Nueva ,  pues  hasta  entonces  componía  parte  dd  de  Castilla  la 
Vieja,  habiendo  pasado  por  esta  causa  á  dicha  provincia  una 
sección  de  caballería  del  primer  escuadrón  dd  primer  Terdo. 

Con  gloriosos  hechos  empiezan  los  servidos  del  primer 
Tercio  en  el  año  actual ;  puede  llamarse  el  bstutiismo  de  sangre 
de  los  individuos  de  la  Guardia  Civil ,  el  primero  que  encon-* 
tramos  en  su  historia.  El  1¿  de  julio  marchaban  los  guardias 
Víctor  Villegas,  de  primera  clase (1),  y  N.  Pelarda,  de  selgun- 
da  ,  acompañando  al  comisario  de  policía  de  Alcalá  de  Hena- 
res,  que  recorría  el  término  de  aquel  partido  :  ya  anochecido, 
divisaron  á  lo  lejos  algunas  caballerías ,  al  parecer  cargadas,  y 
cuatro  hombres  que  las  condudan;  aceleraron  el  paso,  y  al 
llegar  á  ellos  solo  vieron  dos  conductores  á  quienes  los  guar- 
dias pidieron  el  pasaporte ;  pero  fué  interrumpida  la  petición 


(i)    En  el  S.^'  Tercio  nos  ocuparemos  con  mas  extensión  de  este  valiente  indiTidao, 
sargento  que  es  hoy  del  mismo.  .   1 1 ,    i 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S83  LA  coAiffiíA  cmi. 

por  la  detonteidn  de  una  descarga  ,  de  la  que  cayó  herido  él 
eómisarío ,  muerto  su  caballo ,  y  herido  el  del  geardta  YiUe- 
ga&.  Los  dos  guardias  parten  sable  en  mano  en  dirección  don» 
de  habían  salido  los  tiros,  y  se  encaran  con  dos  criininaleSt 
resto  de  los  conductores,  que  echan  el  arma  homicida  á  ia  cara: 
a)  aproximárseles,  Villegas  hubiera  muerto  á  haber  saKdo  el 
tiro  del  crimmal  que  á  quemaropa  le  apuntó  ,  pero  habiéndole 
faMadú  aqaellá  le  tiró  una  cuchillada  y  lo  dejó  cadáver  en  el 
acto :  vuelve  su  caballo  en  auxilio  de  su  companero,  que  creía 
víctima  de  otro  disparo ,  pero  vé  que  no  le  habia  dstdo,  y  ambos 
persiguen  á  los  demás ,  aunque  sin  fruto ,  por  haberse  arrojado 
por  un  barranco  donde  no  podían  penetrar  sos  caballos.  En* 
toncos  recojan  al  comisario  >  le  prodigan  sus  cuidados  y  se 
apoderan  de  las  cargas ,  que  erau  de  contrabando ,  y  con  el 
jcadáver  las  conducen  á  Valdilecba.  El  caballo  del  valiente  Vi- 
llegas salió  herido  en  el  cuello ,  recibiendo  otro  balazo  en  el 
arzón  de  ia  silla  rompiéndole  una  pistola.  . 

En  el  pueblo  de  Tresjuncos,  el  sargento  segundo  de  la  4/ 
compañía  Eugenio  Martinez ,  sorprendió  y  capturó  en  la  casa 
de  un  vepino  al  terrible  ciiminal  Francisco  San  Nicolás  con  dos 
mas  que  le  acom^pañaban,  y  tanto  los  criminales  con  sus  armas 
y  caballos,  como  el  vecino  de  la  casa  en  que  los  sorprendió,  fue« 
ron  pqestQs  á  disposición  del  juzgado  de  Belmente,  restituyendo 
con  esta  importante  captura  la  tranquilidad  á  aquella  cooiarca. 

El  entonces  sargento ,  hoy  Teniente,  D»  Constantino  Déla- 
tre ,  comandante  del  puesto  de  Cañete ,  descubrió  á  los  autores 
de  un  robo  de  50  cabezas  de  ganado. 

Los  puestos  combinadoa  de  Puente  del  Arzobispo,  Oropesa 
y  Talavera  de  la  Heina ,  capturaron  una  gavilla  de  7  foragidos 
montados  que  recorjrian  los  montes  de  Toledo ,  siendo  la  pesa* 
dilla  de  sus  habitantes. 

Y  los  puestos  de  Santa  Cruz  del  Retamar ,  Brihuega  y  Cí* 
fuentes,  fueron  los  que  en  este  ano  tuvieron  ocasión  de  sem- 
larse  en  arrancar  á  ja  sociedad  varios  criminales  que  la  ago- 
viaban  con  el  peso  de  sus  crímenes,  impunes  las  mas  veces  por 
falt^  de  una  fuerza  protectora  que  llevase  sus  autores  ante  loe 
TribunaleSé 
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Et  resámea  numérico  ^enieral  de  las  aprehensiones  JleVadas 
á  cabo  por  la  fuerza  del  priiaer  Terek)  en  kfcs  6  provindiae  de 
(}a6  ¡se  eioiDpoma  el  territorio  daya  caatodia  estaba  á  sa  cargcb 
es  el  aígaiente : 

Í  Criminales.  .  *  ,  .  é  .  •  .  *       435 
Desertores  de  presidio»    «  •  •       .32 
Desertores  del  Ejército.  .  ¿  •        65^ 
Por  fallas  mas  ó  menosjevos.    4179       ; 
Contrabando ,1 

'  Total.  ...  .     169» 

1847.  A  medida  que  se  desarrollaba  el  sermio  de  lafmr^ 
za  destitiada  á  prestarlo ,  se  aumentaban  los  deseos  de  Iw  pué* 
blos  para  que  se  tes  dotase  de  Guardia  Gvil.  El  Gobierno  aten- 
dio  este  ano  é  las  justas  peticiones  de  aquellos ,  y  aamentó  á 
la  vez  qoe  la  infantería  de  todo  el  Cuerpo,  la  fuerza  de  la  mis« 
ma  del  primer  Tercio,  basta  el  número  de  37  Oficíale&y  1;043 
hombres,  divididos  en  7  compañías. y  estas  en  30  seccionea; 
fuerza  de  que  no  llegó  ya  á  eiloeder  este  Tercio  hasta  el  año 
de  1853,  pero  que  le  perlnitia  estender  sn  acoion  protectora  á 
los  oaminos  trasversales,  pueblos  del  interior  delpaia  y  vigi- 
lancia de  los  campos,  bosques  y  arbolados:  con  el  aumentó^de 
la  fuerza  se  efectuó  el  de  3  Tenientes  é  igual  número  de  sec^ 
cienes  á  razón  de  una  por  cada  una  de  las  compañías  1.*,  3é* 
y  Z.^i  destinadas  respectivamente  á  Madrid  y  Toledo.  Ni  la 
Plana  Mayor  ni  la  Caballería  sufrieron  alteración  ajguna. 

En  la  imposibilidad  deinsejrtar  ni  aun  los  mas  disting«idoa 
servicios  que  aparecen  prestados  por  el  primer  Tercio  en  todo> 
el  carao  del  año,  nos  limitaremos  á  indicarlos»  haciendo  men*' 
cion  úoicamente  de  Ite  nombres  de  los  individuos  que  los  pres- 
taron. Elaargeiito  primero  Antonio  Martinet;  comandaale  del 
puesto  de  Suele ,  figura  desempeñando  su  deber  con  un,  celo  y 
una  actividad  dignos  de  consignarse.  Los  ladrones  que  hablan 
asaltado  la  onsai  y.  robado  al  párroco  de  Valparaíso ,  otros  que 
asaltaron  á  anos  pasajeros  en  la  sierra  de  Altamira,  y  otros 
cómplices  en  el  robo  del  señor  enra  citado,  fueron  todos  des- 
cubiertos y  semefidoü  al  Uibanál  competente  por  esté  iúcanaa-' 
ble  sargenta  que  nunca  iestauyaha  én  su  acreditada*  actividad^ 
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£1  sárgeDto  segundo  de  oal>aUerf«  D.  Agastin  Gimeno  salió 
el  25  de  mayo  én  pérsecacioD  de  una  partida  de  laUo^facciosos 
que  se  presrató  en  los  montes  de  Toledo ,  acompañado  de  6 
guardias,  y  dándole  alcance  al  anochecer  del  mismo  dia  en  el 
hato  de  un  pastor ,  después  de  haber  sufrido  una  descarga  de 
ellos  sin  recibir  daño  alguno,  los  cargó  con  tal  denuedo  que 
derrotó  la  partida,  causándole  dos  muertos,  capturando  al ca* 
becilta  y  dos  mas  de  lá  partida  ,  cogiéndoles  nueve  caballos  y 
varias  armas. 

El  cabo  segundo  del  2!""  escuadrón  Manuel  Cabanilla,  com- 
binando  sus  movimientos  con  el  de  igoal  clase  de  infantería 
Alaqierto  Fernandez,  logró  descubrir  y  someter  á  los  tribopa-- 
les  cuatro  vecinos  del  pueblo  de  Tragacete  por  robo  en  des- 
poblado^al  ordinario  de  Teruel  á  Madrid.  Este  servicio  mereció 
publicarse  eo  el  Boletín  ofiáal  de  la  provincia  de  Cuenca. 

los  puestos  de  Ocaña  y  Corral  de  Almaguer ,  bajo  la  direc* 
Cton  del  priíner  Gapitto  D.  Pablo  Becas  ,  capturaron  8  hom- 
bres ,  antoreis  de  robos  en  despoblado. 

La  caballería  destinada  á  la  provincia  de  Ciudad-Real  salió 
con  el  Gobernador  civil  en  persecución  de  la  facción  capita- 
neada por  Cálvente;  solo  ana  vez  pudo  avistarla,  y  al  arrq)0 
da  la  carga  dada  por  los  guardias  se  pilso  en  precipitada  faga, 
abandonamio  tres  caballos  y  varios  efectos  de  guerra. 

El  puesto  de  Naválcárnero  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero 
del  Tercio  que  contribuyó  con  la  preciosa  sangre  de  uno  délos 
valientes  que  te  componían  ,  á  honrar  las  páginas  de  la  histo- 
ria del  mismo*  En  el  mes  de  julio  salió  en  persecución  de  nna 
partida  de  ladrones,  y  al  darles  alcance,  recibieron  una  des- 
carga que  dejó  muerto  en  el  acto  al  guardia  Encamación  Seco, 
el  primero  que  sable  en  mano  se  lanzó  sobre  ellos :  sas  compa- 
neros de  pareja ,  alentados  por  esta  pérdida,  se  arrojaron  á  ven- 
gar la  sangre  de  su  camárada  y  se  apoderaron  de  tres  de  los 
criminales,  fugándose  uno  que  no  pudo  ser  habido. 

Los  puestos  de  Tembleque,  Toledo,  Cabanas  y  Santa 
Cruz  del  Retamak*  no  descansaban  en  su  activo  servicio» 
logrando  lá  aprehensión,  de  álganos>  salteadores  de  caminos 
y  i  otros  criminales  con  quienes  en  Has  asperezas  del  tetti^ 
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torio  de  sus  demarcaciones  soliai»  sostener  varios  tiroteos. 

El  sargento  segando  Francisco  Simón  ^  de  la  T.*"  compañía^ 
celoso  por  limpiar  de  criminales  el  territorio  de  sn  demarca- 
cion>  supo  con  celo  y  sagacidad  sorprender  en  un  bato  á  4^  y 
sin  darles  lugar  á  rendirse ,  apoderarse  de  ellos  con  armas  y; 
manicíones  que  presentó  á  la  autoridad. 

En  los  montes  escabrosos  de  Yillanueva  de  Alarcon  fueron 
aprehendidos  por  el  cabo  comandante  del  puesto  Ignacio  6a- 
mia ,  6  faociosos,  4  de  ellos.de  la  clase  de  QQciales ,  destina-. 
dos  á  formar  una  facción  en  la  provincia  de  Quadalajara;:  con 
esta  captura  quedó  frustrado  este  pensamiento  y  pacifica  la 
provincia. 

Los  paostos^de  Navabermosa,  Tala  vera  y  Puente  del  Arzo- 
bispo, cuyos  montes  han  sido  constantemente  el  abrigo  de  cri- 
minales de  fama,  hubieron  de  combinarse  para  batirlos,  y 
efectuado,  lograron  capturar  á  cinco,  únicos  que  se  albergaban 
en  ellos. 

Tratábase  en  Madrid  de  organizar  una  facción  que  en  de- 
terminado día  debia  salir  y  reunirse  en  los  montes  de  Toledo. 
El  Brigadier  barón  de  Purg oíd,  primer  Jefe  del  Tercio,  tuvo 
noticias  de  esta  conspiración  y  apostó  convenientemente  fuerza 
del  Cuerpo  en  la  vía  de  Extremadura  y  otras  que  conducen  á 
aquellos  montes.  Una  gran  parte  ó  toda  la  fuerza  comprometida 
Qn  esti^  trama  hubiera  caido  en  poder  de  Ja  Guardia  Civil  si 
la  policía  de  Madrid  no  la  hubiese  descubierto;  pero  sin  em- 
bargo, cinco  de  los  que  habian  adelantado  su  marcha  á  los 
demás ,  cayeron  con  armas  y  municiones  en  poder  de  los  guar- 
dias situados  en  las  ventas  de  Alcorcpn  ^  con  lo  que  quedó 
^struida  al  nacer  esta  facción. 

No  podemos  seguir  insertando  mas  servidos  sin  extralimi- 
tarnos de  nuestro  propósito ;  din  embargo,  al  termioarlos  ha- 
remos mención  del  extraordinario  de  campana  que  por  prime- 
ra ves  desempeñó  la  Gqardia  Civil,  i 

Destrozado  por  una  guerra  civil  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal, y  amenguada  la  autoridad  Real  >  recurrió  por  segtinda 
vez  á  sn  vecina  y  aliada  la  España  ,  y  con  este  motivo  se  or« 
ganisó  un  caerpo  de  Ejército  que  debia  penetrar  en  aquel  reino 
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para  devolverle  la  paz  deque  carecía.  Para  preátar  el  servicio 
de  policía  en  dicho  Ejército  se  nombró  ana  seecion  de  caballe- 
ría compuerta  de  2  Oficiales  con  40  caballos  al  ipando  4el  en- 
tonces segundo  Capitán  del  primer  escuadrón  de  este  Tercio 
D.  Francisco  Aguirre,  hoy  Coronel  graduado  ,  Jefe  de  la  se* 
gunda  sección  de  la  Dirección  general  del  Cuerpo.  La  gallarda 
apostura  de  esta  estosa  fuerza  ,  siempre  unida  al  Cuartel  ge- 
neral ,  su  marcial  tonfinente ,  y  tobre  todo  su  qemplar  com'» 
porlámiento  dtírátte  tas  opeiiaciones  de  aquel  Ejército,  llama* 
i*óa  sobremanera  la  atención^  no^to  de  los  cuerpos  que  lo 
cómpotíian,  sino dfól  vecino  t^ino,  cuyos  habitantes  la  coth 
templaban  con  asombro  y  respeto. 

T^ei^minarembs  los  seírvicios  del  afio  4847  con  encuadro  nu- 
mérico de  Ids  prestados  en  él  por  ¿I  primer  Tercio* 

¡Delincuentes.   ...*....  368 

Reos  prófugos. *  .  26 

Desertores  del  Ejército.  ...  117 

Por  fallas  mas  ó  menos  leves.  1140 

Contrabandos.     . 5 

Total.  .  .  .  .  1656 

'  1848.  Los  anales  militares  registrarán  sin  duda  en  sus 
páginas  algunas  que  para  honra  de  la  disciplina  quisiéramos 
ver  arrancadas  de  ellos.  El  año  que  nos  ocupa  fué  pródigo  en 
sangre  española  que  quisiéramos  Ver  economizada  para  casos 
de  decoro  nacional  en  que  el  honor  ó  la  integridad  del  territo* 
rio  se  viesen  amenazados. 

Ctipo  en  suerte  á  !a  caballería  del  primer  Terció ,  verse 
aumentada  este  año  como  lo  habiá  sido  fa  infantería'  eta  el 
anterior ,  y  en  su  consecuencia  aparece  el  primer  escuadrón 
con  la  dotación  de  6  Oficiales  ^  166  individuos  y  161  caballos^ 
y  el  segundo  con  5  Oficiales,  143  hombres  y  153  caballos, 
que  hacen  un  total  de  11  Oficiales  ^  309  hombres  y  294 
caballos*. 

Apenas  había  prindpia<to  el  aM  qpia  nos  ocupa,  cuando  la 
Guardia  Civil,  como  primer  baluat^Lü  dd  orden  púbKco ,  tuvo 
que  cesar  ob  su  servieío  ordinario  y  Uevar  su  atendott  i  »ooo« 
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tedmieDlos  terribles  qae  conmovían  la  eoeiedad  beata  en  sus^ 
loas  profundos  y  arraigados  cimientos.  Francia ,  esa  nación 
poderosa  é  ilustrada ,  habia  derrocado  al  comenzar  el  ana  á 
uno  de  los  monarcas  mas  sabios  y  políticos  que  han  oci^ado^ 
su  trono,  despertando  al  mismo  tiempo  las  pasiones  revolu^, 
cionarias  en  los  Estados  vecinos,  é  infundiendo  aliento  á  los 
eternos  perturt)adores  del  orden  púbfico.  Ni  una  naíeion  se  vi6 
libre  de  la  terrible  plaga  revolucioiiaria.  El  Gobierno  español, 
colocándose  á  la  altura  de  las  criticas  circunstancias  que  por 
momentos  se  le  etihaban  encima;  solicitó  de  laa  Cortes  la  sus* 
pensión  de  las  garantías  conatitucÍMales  ,  corróel  Parlasaeoto 
y  quedó  de  hecho  la  nación  entera  sometida  á  un  régimen 
excepcional.  Apenas  tomadas  esláá  medidas^  justificadas  por  el 
diario  levantamiento  de  partidas  facciosas,  con  distio» tas  ban- 
deras, desde  k  carlista  ¿la  republicana  en  varias  provincias, 
y  muy  especialmente  en  Aragón  y  Cataluña,  llegó  el  memora- 
ble 26  de  marzo  ,  dia  designado  por  tos  revolucionarios  para 
cubrir  de  luto  las  calles  de  Madrid.  Para  nadie  era  un  misteiio 
que  en  la  tarde  de  aquel  dia  debía  estallar  la  revolución :  el 
Gobierno  se  había  preparado  disponiendo  que  las  tropas  per-< 
maneoiesen  dentro  de  sus  cuarteles ,  para  defender  el  orden  y 
el  Trono  seriamente  amenazados.  La  fuerza  del  primer  Tercio 
existrale  en  Madrid  compobia  dt  hecho  parte  de  la  goaraicion, 
y  como  tal  debia  por  su  organización  ser  la  primera  en  coope^ 
rar  para  defender  tan  privilegiados  objetos.  En  la  tarde  da 
didato  dia  empezó  é  notarse  cierto  movimiento  agitador  ,  signo 
característico  de  la  tormenta  que  amagaba ,  en  algunos  barrios; 
y  apenas  cotnenzó  ¿  oscurecer ,  los  enemigos  dd  orden ,  orgar 
noados  y  armados  se  lanzan  á  la  calle,  ocupando  los  puntoft 
de  antemano  designados ,  dando  mueras  y  vivas  como  sucede! 
siempre  en  todas  las  revueltasé  El  bizarro  Brigadier*  Barón  de 
Porgold,  que  como  queda  dicho  se  hallaba  con  toda  la  fuem 
en  d  cuartel ,  dispuso  que  ios  Aytidantés  dd  Tercio  montasett 
á  caballo  y  marcharan  á  la  Puerta  del  Sol  donde  se  halla  el 
Principal,  á  tbnu»:  órdenes  para  el  Tercio,  del  £xccto.  s«or 
General  D^  Fernaiido  Fernandez  de  Córdova,  de  antemanó 
enbargado>del  mando  de  este  puilto  importante  r  los  Ayudan^ 
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telé  regresaroQ  sin  poder  penetrar  en  el  Priocipal ,  cuyas  ave- 
liidas  estaban  obstraidas  por  la  macbednmbre;  entonces  et 
Brigadier  les  dié  cuatro  guardias  que  les  acompañasen  y  ios  pre- 
vino volviesen  á  desempeñar  su  comisión  ;  volvieron  con  orden 
de  que  toda  la  fuerza  dispodibie  marchase  inmediatamente  á 
la  Puerta  del  Sol ;  en  el  acto  salió  por  la  calle  de  las  Hileras, 
y  al  desembocar  en  la  calle  Mayor  formó  por  Cuartas  ea  co- 
lumna con  la  caballería  disponible  á  retaguardia  ,  y  el  Briga- 
dier Purgold  5  primer  Jefe  ,  y  D.  Manuel  Gómez  Barreda,  se- 
gundo ,  á  la  catbeza,  con  los  Ayudantes  D.  Femando  Delgado 
y  D.  Ramón  Boch.  Las  mitades  iban  mandadas  por  ^1  malo- 
grado D.  Luis  Periche  ,  y  D.  Juan  Antonio  Moreno  y  Tamayo: 
lá  cotamnai  compuesta  de  150  infantes  y  40  caballos,  marchaba 
al  punto  designado  por  el  General  Córdoba,  cuando  al  llegar  á 
la  altura  de  la  pequeña  calle  de  Boteros,  obstruida  á  la  sazón 
por  la  empalizada  de  una  obra ,  y  que  dá  paáo  de  la  calle  Mayor 
ala  Plaza,  sufrió  una  descarga  que  no  causó  otro  daño  que 
tomper  un  brazo  á  un  guardia.  Entonces  el  Brigadier  previno 
á  su  segundo  continuase  con  la  fuerza  de  caballería  al  punto 
prevenido,  y  él  con  la  intrepidez  y  arrojo  que  nadie  puede  dis- 
putarle, seguido  del  Comandante  Periche  y  algunos  guardias, 
se  lanzó  á  la  Plaza  Mayor.  El  ya  hoy  Comandante  Moreno  pene- 
tró en  ella  con  la  segunda  mitad,  y  después  de  algunos  disparos 
lograron  despejarla.  El  Brigadier  se  dirigió  á  la  Puerta  del  Sol 
por  el  arco  que  dá  salida  á  la  calle  de  Atocha,  mientras  More- 
no reconocía  los  soportales  de  la  Plaza  ,  de  donde  salia  alguno 
que  otro  disparo,  para  despegarlos:  al  llegar  á  una  de  las  co- 
himnas  que  forman  los  arcos  de  dicha  Plaza ,  donde  la  oscuri- 
dad d^  la  noche  no  permitía  distinguir  objeto  ninguno,  se  ava- 
lanzó  é  Moreno  un  hombre  con  un  trabuco  cuya  boca  le  puso 
al  pecho.  Este  sereno  Oficial  apartó  el  cañón  con  el  sable  y  se 
lanzó  sobre  él  haciéndolo  prisionero.  Despejó  toda  la  Plaza 
Mayor  y  colocó  centinelas  dobles  <in  todas  sus  avenidas  para 
eonservar  tan  importante  punto.  A  la  una  de  la  aoche  se  pre- 
sentó el  Brigadier  Purgold  y  previno  á  la  Guardia  Civil  de  su 
lerdo  entregase  aqbel  puesto  á  la  fuerza  de  Carabineros  que 
le  acompañaba  y  ^  uaieae  á  él  para  marchar  juntamente  con  dos 
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ooffipstStaa  del  regimieiito  de  América  á  atacar  la  plaza  de  ]a 
Cebada^  doade  los  revoltosos  sostemanaa  vivo  fuego  contra 
Jas  tropas  del  EJjército.  Antes  de  llegar  á  este  pui^to  fué  aban- 
donado por  aquellos,  y  por  6rden  superior  marobó  esta  pequen 
ña  columna  por  la  calle  de  Toledo  basta  dar  vista  á  la  puerta 
de  este  npmbre ,  lo  que  efectuó  permaneciendo  allí  en  obser- 
vacLop  de  aquellos  barrios  que  inspiraban  serios  temorqs  al 
Gobernó.  Sofocado  el  motin  en  itoda  la  población ,  recibió  or- 
den la  Guardia  Civil  de  regresar  á  su  cuartel  á  las  tres  de  la 
madrugada  del  2T,  dond^  $e  notó  la  pérdida  de  6  guardias  he- 
ridos ,  tres  de  suma  gravedad. 

La  caballería  permaneció  en  la  Puerta  del  Sol  á  las  órdenes 
del  General  Córdava>  á  quien  acompañó  hacia  la  plaza  de  la 
Cebada  ,  pero  sin  ocasión  para  rivalizar  en  valor  y  arrojo  pon 
sus  camaradas  de  infantería. 

Gracias  á  las  enérgicas  medidas  tomadas  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  y  al  arroja  de  las  tropa»,  la  revolución  fué  vencida 
en  breves  horas  y  la  tranquilidad  restituida  á  los  habitantes 
de  Madrid.  La  Guardia  Civil  continuaba  formando  parte  de  la 
guarnición  de  Madrid «  sin  atender  á  su  servicio  ordinario.  El 
orden  recien  restablecido  parecia  consolidarse,  aunque  no  ofre^ 
cia  suficientes  garantías  de  estabilidad ,  por  el  estado  de.  agi- 
tación en  que  se  encontraban  las  provincias  de  la  monarquía  y 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Las  disposiciones  del  Gp- 
bierno  se  sucedían  con  rapidez  prodigiosa ;  las  tropas  permane^ 
cían  sobre  las  armas  en  sus  cuarteles  con  sus  Jefes  y  Oficiales  á 
la  cabeza,  y  en  esta  disposición,  y  no  obstante  la  terrible  lec- 
ción sufrida  en  la  noche  del  26  de  marzo ,  los  que  á  toda  costa 
pretendian  alcanzar  el  poder  por  medio  de  la  fuerza ,  fragnanop 
otra  tentativa  mas  enérgica  y  con  mayores  probabilidades  de 
éxita  al  mes  y  medio  escaso  de  haber  fracasado  la  primera.  El  7 
de  mayo  de  1848  era  el  designado  para  cubrir  de  sangre  por 
segunda  vez  las  calles  de  Madrid.  Los  cuarteles  destacabais  pa« 
trullas  por  las  noches  para  recorrer  sus  inmediaciones,  y  éstas 
traian  al  retirarse  noticias  alarmantes  del  estado  de  la  subleva- 
ción. El  Subteniente  del  primer  Tercio  D.  Mariano  Julve,  boy 
Teniente,  último  que  salió  de  patrulla,  participó  á  su  regreso  que 
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ú  tégittiéQto  infaMéría  de  B^na ,  wbm.  30 ,  sádocido  p<Mr 
'k>9  revohioibDarios,  marcbaba  en  abierta  rebelton  loandado  al 
parecer  por  {laisanos^yá  posesionarse  de  la  Plaza  Mayor.  El 
firigadiC)^  Purgoid  mandó  inmediatamente  formar  toda  la  foei^ 
t^,  conipuesta  de  IHO  infantes  y  60  caballos ,  y  mah^hó  con 
ella  á  la  Puerta  det  Sol,  punto  de  antemano  señalado. 

La  consternación  era  general,  puee  ya  nadie  dudaba  de 
que  parte  de  la  gaaroYeion  babia  sido  seducida*  El  punto  de 
reunión  era  la  Puerta  del  Sol  para  todos  Ids  Cuerpos  y  militares 
sueltos  resíideé tes  en  Madrid.  Allí  empezaron  á  llegar  tinos  y 
otros.  No  habían  pasado  muchos  minutos,  cuando  una  desear* 
ga  ceitada  como  de  una  mitad  escasa  de  compañía  hecha  ha- 
cia ta  cade' Mayor,  hirió  los  oidos  de  algunos  Generales,  Jefes, 
Oficiales  y  tropas  que  ya  habian  llegado  á  la  Puerta  del  Sol. 
Esta  mortífera  descarga  hecha  á  quemat^pa ,  habia  sido  dirigi- 
da contra  el  Exicmo^  Sr.  Inspector  general  Duque  de  Ahumada, 
queé  caballo  con  solo  cuatro  guardias  se  dirigía  desde  sa  casa 
al  punto  de  reunión.  Asaltado  en  medio  de  la  calle  Mayor,  se 
apoderaroQ  de  las  bridas  de  su  caballo ,  y  él ,  sereno  en  medio 
del  peligvo,  sacó  una  pistola  del  arzón  que  no  pudo  disparar, 
porque  al  entrar  á  la  altura  de  la  pequeña  calle  del  Triaiiro, 
recibió  la  diBscarga  que  le  causó  una  herida  en  la  ceja  dere* 
cha,  recibiendo  su  caballo  dps  balazos ,  y  otros  dos  ó  tres  st 
montura ,  (Redando  heridos  dos  guardias  de  los  que  le  escolta* 
ban.  A  su  serenidad  debió  el  salir,  aunque  no  ileso,  de  las  ma- 
nos de  ^ns  enemigos  en  aquel  terrible  é  ;inesperado  encuentro. 

Retiñidas  las  tropas  en  la  Puerta  del  Sol ,  se  dispuso  atacar 
H  Vhiá  Mayor,  donde  efectivamente  se  hallaba  el  regimiento 
f  bíftlnterftá  de  España ,  con  casi  toda  su  Tuerza ,  inclusos  los  sar- 
gentos, varios  paisanos,  y  se  oree  que  con  aignn  Jefe  superior 
á  tá  cabera.  La  Guardia  Civil  mardió  aposesionarse  de  la  casa 
Út  Cordero  y  de  la  de  Astrarena,  la  primera  para  defender  tes 
aifietíidás  de  \t  Puerta  del  Sol ,  y  la  segunda  las  de  las  cdles 
de  Hortaleza  y  f  uenearral.  Dominada  la  revohicioii,  permane- 
ció sobre  las  armas  la  6uard4a  Civil  en  la  Puerta  del  Sol  hasta 
el  anochecer ,  que  cómo  las  demás  tropas  recibió  orden  de  re- 
tiiiarse  fi  sus  cuarteles. 
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BLpeooBOSdnríeio  predtaiio  por  h^i  Guandtt  Gml  ed  tt  Gérte 
era  coatíQuo  dmmlite  los  acooteenoíeotos  que  r^aenaoMls »  y  ea 
fotí^  extraordinaria  eo  nada  quebrantaba  las  ftieirzaa  de  aq«e« 
líos  bíiarros  guardias,  que  con  emalackm  de8e2Ú)an  sereiKplea^ 
dos  en  todas  ocasiones.  El  comportamiento'  observado  por  la 
poca  fuerza  del  primer  Tercio  ,  y  las  diferentes  partidas  que 
con  dislintas  denominaciones  se  levantaron  enr  la  mayor  parte 
de  las  provincias  del  reino ,  debieron  hacer  sentir  al  gobierno, 
la  neoesidad  de  distraer  las  fiieitias  del^érolto  en  persecu- 
cion  de  aquellas  y  de  dotar  á  Kádrid .  de  una  re^petaMe :  y  M 
guarnición  >  y  asi  dispusp  por  Real  decreto  de  10  de  mayo  que 
se  renbteaen  en  la  térle  4,000  hombres  de  Guardia  Cm\.  De 
todas  las  provincias  y  á  marchas  forzadas  te  dirigieron^  á  éilti 
los  gaardtas  sotteüOB ,  teniendo  esfieoiaV  cuidado  el  Inspector, 
de  que  á  ios  casados  y  sus  bmilias  se  les  atendiese  por  el  Oft* 
cial  que  quedaba  encargado ,  con  igual  esmero  que  lo  estaban 
de  ordinario.  Llegaron  á  formarse  en  Madrid  cuatro  magníficos 
y  respetables  batallones ,  cuya  presencia  en  la  gran  parada  que 
tuvieron  para  ser  revistados  eü  el  salón  del  Prado,  causó  tal 
impresión  en  el  pueblo  de  Madrid ,  que  todo  el  mundo  admira^' 
ba  con  entusiasmo  aquel  brillante  ooiforme,  terrible  espanto  del 
críninal  y  prenda  segura  de  orden  pa^a  el  veekio  honradow 
Nfinca  olvidaremos  la  desiumbfadora  impresión  que  wos  causó 
ver  desfilar  aquellas  completas  compa&fas  en  co4umua  por  la 
espaciosa  calle  de  Alcalá.  Durante  la  permanencia  de  esta  fuer- 
la  en  la  capital  de  la  inonarquíá,  di6 el  servicio  de  guamicioB 
en  ella  y  se  ocupó  de  la  instraccion  militar  en  los  cortos  dias 
que  tenía  de  descanso ,  permitiendo  al  Gobierno  disponer  46 
los  regimientos  de  infentería  para  la  pérsejcacion  de  las  laecio^ 
nes,  y  asegararse  de  la  díscipílina  que  felizmente:  en  ninguno 
habia  etdo  quebrantada  mas  que  ea  el  citado  de  Espafia  tíáiMe 
ro  30  de  infantería.  Conseguido  este  objeto  ,  el  Gobierno  dis^ 
poso  que  regresase  la  Guardia  Civil  á  sus  ptxnrincias ;  parte  de 
la  del  primer  Tercio  feé  deislinadh  á  la  deKcada  «omisión  de 
conducir  á  Cádiz  y  Algecinas  mimerosas  cuef^das  de  picosos  poli- 
^coSi  llenándola  con  tanta  exactitud  y  teniendo  con  ioB  presos 
tales  miramientos;  qae  algunos  aios  dejBpues  muchos  de  los 
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núsmoa  hallándoseíon  el  poder  trttmtaitm  elogios  é  su8<x)fi9ac- 
teres.  Las  compañías  á  medida  que  regresaban  á  sas  provin- 
cias »  y  en  especial  la  3/,  4.*  y,5/  qae  correspondian  respec- 
Uvamente  á  Toledo»  Cuenca  y  Ciudad-Real»  se  dedicaron  á  ia 
persecución  de  las  faooioues  que  se  babian  levantado  en  ellas, 
y  las  demás  al  servicio  especial  del  instituto »  prontos  siempre» 
sin  embargo ,  á  rechasar  cualquier  facción  que  se  api'oxima* 
sea  sus  puestos» 

Solo  el  entonce^  Alférez  D*.  Juan  Ravadan  de  regreso  de  su 
expedición  á  Algeciras ,  pbdo  lograr  dar  vista  nn  dia  A  la  fec- 
cion  de  Pecó »  ^ne  no  pudó  alcábzar  por  el  cansancio  de  sus 
cabaUos  en  tan  larga  marcha »  logrando  únicamente  apoderarse 
del  tranco  del  cabecilla. 

Entre:  los  servicios  ordinarios  del  instituto  notamos  con 
gusto  el  que  prestó  el  valiente  cabo  Fermin  Buzo  yendo  de 
pareja  con  el  guardia  Juan  Lozano,  ambos  de  la  4/compafi(a: 
dieron  vista  á  un  fomoso  criminal  que  perseguian»  y  lanzándo- 
se sobre  él  á  la  carrera  ,  el  cabo »  mas  ágil  que  el  guardia  » le 
dio  alcance;  mas  el  criminal  volviéndose  de  pronto  descargó  á 
quémaropa  su  trabuco  sobre  su  perseguidor »  sin  causarle  mas 
daño  que  cuatro  ó  cinco  agujeros  en  el  capote.  Entonces  el 
cabo»  cayo  1^1  lebaUa  fallado  dos  ó  tres  veces»  se  asió  con 
el  criminal  en  lucha  desespetada»  logrando  rendirlo  y  condu- 
cirlo á  disposición  del  juzgado. 

El  restó  de  esta  compañía  »  ocupada  en  Cuenca  en  la  perse- 
cución de  la  facción  del  Pimentero ,  no  pudo  con  parte  de  sa 
fa6rza  al  mando  del  Capitán  JD;  José  Méndez»  darla  alcance  mas 
que  una  sola  vez  en  el  pueblo  de  San  Pablo »  dispersándola 
completamente  con  pérdida  de  un  muerto. 

£1  cabo  primero  José  Jover  perseguía  con  la  fuerza  de  sa 
poestoolra  peqaeña  facción»  que  logró  dispersar  causándola 
iros  prisioneros. 

El  entonces  Subteniente  D.  Alfonso  OaOrío  mereció  ana  es» 
pecial  recomendacioa  de  los  Jefes»  por  hl^berse  portado  con  ar- 
rojo con  la  escasa  fuerza  del  puesto  de  Molina  al  aproximarse  á 
aquella  poMaciob  el  cid>ecilia  Oamundi»  renunciando  á  encer- 
rarse en  el  fuerte ,  y  permaneciendo  á  la  vista  de  la  facción  bos- 
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tiliiándola,  hasta  que  incorporado  á  una  columna  siguió  siem- 
pre á  vanguardia  en  su  persecución. 

El  entonces  sargento  primero  D.  José  Ortega  capturó  en  la 
provincia  de  Madrid  cinco  famosos  criminales ,  ocupándoles 
varios  efectos  robados. 

Bl  puesto  del  Corral  de  Almaguer  dio  muerte  el  25  del  mes 
de  noviembre  á  un  famoso  criminal,  terror  de  aquel  término. 

El  Teniente  D*  Justo  del  Amo  se  precipitó  el  1  ."^  de  diciem- 
bre sobre  un  criminal  desertor  de  presidio  qne  huia  á  caballo, 
logrando  reducirlo  á  prisión  y  arrancarle  una  pistola  cargada 
de  la  mano. 

La  fuerza  de  la  7.*  compañía  (Segovia)  al  mando  de  su 
primer  Capitán  D«  Manuel  Solana  y  en  combinación  con  otras 
del  Ejército ,  dieron  alcance  á  la  facción  Muñoz  que.  dispersa- 
ron ,  distinguiéndose  el  Teniente  Del  Amo  ,  que  la  cargó  con 
algunos  guardias  de  caballería ,  cogiéndoles  algunos  prisione- 
ros, armas  y  caballos. 

Muy  sumariamente  indicados  los  principales  servicios  que 
en  el  año  1848  prestó  el  primer  Tercio,  terminaremos  la  rela- 
ción del  año  con  el  resumen  de  los  de  todo  género  que  arrojan 
los  siguientes  guarismos : 

Criminales.  .  •  « ^  •     183 

Desertores  del  Ejército.  ....      22 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  .     418 

Total "625 

El  anterior  resumen  se  resiente  en  su  total,  de  la  distrac- 
ción de  su  servicio  especial  que  sufrió  la  fuerza  del  Tercio  para 
atenderá  otro  mas  importante,  la  conservación  del  Trono  y 
del  orden  público.  No  queremos  terminar  el  año  48  sin  dejar 
consignado  que  en  setiembre  de  aquel  año  perdió  el  primer 
Tercio  un  Jefe  bizarro,  de  reputación  militar  y  acreditado  valor: 
el  Brigadier  D.  Carlos  Purgold  solicitó  y  le  fué  concedido  su 
cuartel  para  Sevilla. 

Fué  reemplazado  en  el  Tercio  por  otro  no  menos  digno  y 
experimentado  en  el  mando  del  Tercio  de  Navarra,  el  Sr.  don 
Antonio  María  de  Alós,  antiguo  Oñcial  do  la  Guardia  Real,  Jefe 
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celoso ,  eatendido  y  raodelo  de  Guardia  Qvil ,  á  quien  en  el 
curso  de  la  historia  del  Tercio  tendreqfios  lagar  de  hacer  com* 
plida  justicia. 

1849.  La  fuerza  de  este  Tercio  ^  siempre  caminando  al  fin 
propuesto  por  el  activo  Inspector  general ,  aunque  poco,  tuvo 
algún  aumento  en  la  infantería,  constando  esta  en  i."  del  año 
que  nos  ocupa ,  de  1,326  hombres;  y  tanto  por  este  pequeño 
aumento,  cuanto  porque  las  facciones  levantadas  en  algunas 
provincias  y  perseguidas  con  actividad  y  celo  poco  comunes, 
fueron  destruidas  en  los  cuatro  primeros  meses  del  año,  la 
fuerza  del  Tercio,  dedicada  el  resto  de  él  al  servicio  peculiar 
de  su,  instituto,  pudo  aumentar  el  guarismo  de  sus  aprehensio- 
nes, librando  á  la  sociedad  de  un  námero  considerable  de 
i3éres  desgraciados  ,  como  demostraremos  en  el  resumen  al  final 
de  la  narración  de  los  servióios  del  año. 

Vagaban  aun  por  las  provincias  de  Toledo ,  Cuenca,  Ciudad- 
Real  ,  Guadalajara  y  Segovia  diferentes  partidas  facciosas,  que 
bajo  la  bandera  de  Carlos  VI  causaban  al  país  infinitos  males. 
La  Guardia  Civil  sola  eii  unas,  en  combinación  6  unida  con  las 
fuerzas  del  Ejército  en  otras,  las  perseguía  sin  tregua  ni  des- 
canso en  todas  direcciones ,  con  un  celo  digno  de  los  aguerridos 
veteranos  que  vestían  el  honroso  uniforme  del  Cuerpo.  Los 
comandantes  de  algunos  puestos  salian  con  la  escasa  fuerza  de 
los  mismos  á  perseguir  las  facciones,  sin  cuidarse  nunca  del 
número  de  que  se  componían.  La  persecución  por  esta  razón 
se  multiplicaba,  porque  siendo  varios  los  puestos  eran  otras 
tantas  las  partidas  que  los  acosaban ,  por  cuya  razón  se  hacia 
diñcil  la  existencia  de  aquellas.  En  tan  apurada  situación,  la 
facción  capitaneada  por  los  cabecillas  Pimentero  y  San  Juan, 
trató  de  correrse  de  la  provincia  de  Toledo  á  la  de  Guadalaja- 
ra, sin  duda  para  ganar  los  pinares  de  Soria  y  reunirse  con  las 
que  andaban  errantes  por  la  provincia  de  Burgos.  Tan  pronto 
como  se  recibió  en  Guadalajara  el  parte  de  que  habia  penetrado 
en  el  territorio  de  la  provincia  ,  salió  el  entonces  segundo  Ca- 
pitán D.  Félix  Fernandez  Solo  y  el  Teniente  D.  Joaquín  Bobcr 
con  24  hombres  de  infantería  y  14  de  caballería,  entre  los  que 
de  esta  última  arma  figuraba  el  incansable  y  arrojado  D.  Teo- 
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doro  Camino»  boy  Teniente,  y  sin  tregna  ni  descanso einipfen* 
dieron  la  marcha  en  presuroso  seguimiento  de  la  facción  ^  á 
la  que  lograron  dar  alcance  con  solo  los  14  caballos  eo  el 
pequeño  pueblo  de  Alcanlud.  Sin  vacilar  un  momento  aquel  pu- 
ñado de  valienles  con  su  denodado  Jefe  el  Sr«  Soto  á  la  cabe-^ 
za,  se  lanaan  sobre  sus  enemigos,  quienes  les  reciben  con  una 
terrible  descarga  que  dejó  tendido  eo^  campo,  herido  de  gra- 
vedad, al  hoy  Coronel  Soto.  La  demás  fuena  de  infantería, 
al  mando  del  Teniente  Beber,  que  en  la  actualidad  es  Co- 
mandante, DO  desmaya  por  la  pérdida  de  su  Jefe,  y  redo- 
blando su  valor  cierra  de  cerca  con  sus  enemigos,  la  infantería 
á  la  bayoneta  y  la  caballería  sable  en  mano,  y  en  pocos  mo*' 
mentes  queda  completamente  hecha  pedazos  aquella  foccion, 
que  gracias  al  valor  y  arrojo  de  un  puñado  de  valientes  ,  en 
aquel  dia  dejó  de  existir.  Esta  acción  distinguida  fué  recom- 
pensada con  el  empleo  de  segundo  Comandante  al  Sr.  Soto; 
cruz  de  San  Fernando  al  Sr.  Bover;  cruz  de  plata  de  San  Fer- 
nando al  cabo,  hoy  Teniente  D.  Teodoro  Camino  que  hizo 
prodigios  de  valor ;  cruz  pensionada  de  María  Isabel  Luisa  al 
guardia  de  caballería  Laureano  Várela,  y  seis  sencillas  de  esta 
clase  para  sortearlas  entre  los  demás  que  concurrieron  á  la 
acción.  Este  especial  hecho  de  armas  fué  circulado  á  todo  el 
Cuerpo  para  satisfacción  de  los  que  lo  contrajeron  y  digno  ejem- 
plo de  todos  los  demás* 

En  11  de  mayo  el  Comandante  del  segundo  escuadrón  don 
Matías  Rodríguez,  con  fuerza  del  mismo,  el  Subteniente  D.  En^ 
ríque  Ramos  con  el  entonces  sargento  D.  Antonio  Estovan  y 
varios  guardias  de  infantería  unidos  á  algunas  tropas  del  Ejér- 
cito, derrotaron  entre  el  Tajo  y  San  Martin  de  Montalvan  la 
foccioQ  capitaneada  por  Bermudez. 

Las  facciones  de  la  Mancha  sufrieron  una  derrota  instantá- 
nea,' tanto  por  la  persecución  activa  de  la  Guardia  Civil, 
como  por  el  especial  conocimiento  que  los  puestos  del  Cuerpo 
poseían  del  terreno  teatro  de  las  operaciones.  Así  que  vemos 
recompensadas  las  fatigas  de  este  penoso  servicio  en  los  en- 
tonces Teniente  D.  Rafael  Cárdenas,  D.Mariano  Andrés»  hoy 
Teniente,  D.  Pedro  Marcos,  D.  Manuel  Tarazaga  y  otros  varios 
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iodividiios,  al  dafr  por  terminada  la  pacíficackMl  de  aquellas 
provincias. 

Si.  25  del  mes  t[ae  dejamos  citado  foeron  aprehendidos  seis 
facciosos  por  el  comandante  del  puesto  de  b  Mota  del  Cuervo. 
De  modo  que  aquellas  facciones  con  tanto  arrojo  destruidas  al 
qa<>er ,  hubieran  y  como  sucede  ü  la  terminación  de.toda  lucha 
civil,  producido  un  con^erajble  número  de  criminales ,  que  es- 
parcjidos  por  los  espesos  montes  de  Toledo  y  Ciudad^ReaU  ha- 
brían causado  danos  terribles  á  la  sociedad»  si  ta  Guardia  Civil 
incansable  en  protegerla»  no  hubiera,  al  cesar  en  d  servicio  de 
campana,  dedicádose  con  celo  á  la  persecución  de  aquellos. 
Consecuen(;ia  de  esto  el  crecido  número  de  criminales  que  ea 
todo  el  año  que  nos  ocupa  sometió  á  la  accioo  de  los  Tribuna- 
les» según  consta  por  el  siguiente  resumen  de  aprehensiones: 

Criminales.    •  •  .  ......  320 

Desertores 101 

Reos  prófugos^    . 22 

Ladrones.  ..........  37 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  1843 

Contrabandos.  «  ; 15 

Total "2338 

1850.  Sin  grave  alteración  la  fuerza  del  Tercio»  notamos 
que  este  año  disminuye»  aunque  poco»  del  número  de  la  del 
anterior»  pues  la  revista  de  enero  arrojó  el  de  1»246  hombrea, 
es  decir»  80  menos  que  en  aquel.  Sin  embargo»  el  servicio  no 
se  resintió  de  esta  falta»  si  bien  es  necesario  consignar  que 
su  creciente  desarrollo  tenia  que  sufrir  esta  no  peqneSa  baja 
privando  á  doce  pueblos  con  sus  demarcaciones  del  deseado 
auxilio  de  la  Guardia  Civil. 

Extinguidas  las  facciones  y  asegurado  el  orden  en  toda  la 
Península »  las  cosas  volvian  desde  mediados  del  año  anterior 
á  su  curso  normal ;  pero  la  Guardia  Civil »  mantenedora  perauíe 
d^l  orden»  tenia  que.  continuar  una  activa  campaña»  pues  si 
bien  habia  terminado  la  persecución  de  las  facciones»  eranece* 
sario  extirpar  de  la  sociedad  nluUttud  de  seres  degradados  quo 
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I9  dafiaban ,  y  dar  seguridad  á  los  ciadadanod^  tanto  en  los  ca- 
minos como  en  los  campos  y  en  las  poblaciones. 

Infinitas  cuadrillas  de  criminales,  restos  inmundos  délas 
facciones ,  fueron  capturadas  ó  destruidas  por  los  puestos  de  la 
Guardia  Civil ,  llevando  la  tranquilidad  á  los  ánimos  de  los  ha- 
bitantes de  las  comarcas  que  recorrían;  para  lograr  esto  hubo 
necesidad  de  que  algunos  valientes  derramasen  su  sangre  gé- 
nerosa:  pero  el  deber  lo  exigia  y  do  era  mas  que  so  cumi^i- 
miento  el  sacrificarse  á  él.  Daremos  una  brevísima  réseüa  de 
algunos  servicios  prestados  en  el  curso  del  ano  que  nos 
ocupa. 

El  3  de  enero  fueron  asaltados  unos  viajeros  cerca  de  Val- 
demoro ,  carretera  de  Andalucía:  la  pareja  de  servicio  en  aque- 
lla noche  no  se  hizo  esperar  en  aquel  fmnto ;  se  lanzó  sobre  los 
ladrones,  y  al  dar  alcance  á  uno  de  ellos  el  valiente  guardia  de 
infantería  Emelerio  López ,  le  asestó  el  críminal  un  pistoletazo 
á  quema  ropa  causándole  dos  heridas ,  una  en  el  cuerpo ,  cerca 
del  bajo  vientre,  de  suma  gravedad,  y  otra  en  una  pierna;  sin 
embargo  del  intenso  dolor  que  debió  causarle  una  de  las  heri- 
das, siguió  sobre  el  criminal  dándole  alcance  y  muerte.  El  bi- 
zarro guardia  López  está  hoy  colocado  de  guarda  en  el  Real 
Patrimonio  de  S.  M.  la  Reitia. 

Del  9  al  11  de  marzo  los  puestos  de  Torrijos^  Quinando  y 
Escalona,  en  la  provincia  de  Toledo,  dieron  una  batida  en 
combinación  para  exterminar  los  restos  de  la  extinguida  facción 
Bermudez,  lo  que  lograron  en  solos  cinco  dias. 

En  continuas  batidas  para  limpiar  el  país  de  los  restos  de 
facciones,  se  empleaban  los  puestos  de  las  provincias:  de 
Ciudad-Real  y  Toledo.  El  Teniente  D.  Casto  Alvarez,  Jefe  de 
la  línea  de  Almodovar ,  salió  con  la  fuerza  de  sü  Sección  á  re- 
correr el  quebradísimo  término  de  ella ,  y  á  las  siete  de  la 
mañana  del  20  de  marzo  tuvo  un  encuentro  ep  el  arroyo  de  las 
Parras  con  uaa- partida  de  criminales,  causándoles  dos  muertos 
y  cogiéndoles  un  caballo,  varias  armas  y  otros  efectos. 

El  12  de  noviembre  salió  el  Sub-ayudante  del  Tercio  y  el 
Teniente  D.  Matías  del  Campo  en  dirección  á  la  carretera  de 
Extremadura  y  en  persecución  de  una  gavilla  de  ladrones ,  lo- 
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grando  darles  alcance,  del  que  resultó  lá  muerte  dé  uno  y 
cuatro  prisioneros. 

£1  16  de  noviembre  fué  asaltada  y  robada  una  casa  en  el 
término  de  Carmena  (Toledo),  y  el  20  ya  el  activo  cabo  Ramón 
Alonso  habia  puesto  los  ladrones  á  disposición  de  los  Tribunales. 

El  8  de  diciembre  los  Capitanes  D.  Francisco  Michelena  y 
D.  Matías  del  Campo ,  con  20  guardias,  sostuvieron  un  com* 
bate  reñidísimo  conima  partida  de  criminales  en  el  sitio  de- 
nominado  Arroyo  Molinos ,  causáüdoles  seis  muertos,  con  lo 
que  quedó  libre  aquella  comarca  y  extinguida  la  cuadrilla. 

En  el  propio  mes  fué  sorprendida  una  partida  de  ladrones 
cerca  de  Móstoles,  en  el  momento  de  estar  robando  y  alando 
4  cuantos  tenian  la  desgracia  de  pasar  por  aquel  paraje  en 
aquel' momento.  Cargai^do  los  guardias  sobre  ellos,  dieron 
muerte^  tres,  salvándose  los  demás  en  el  monte,  gracias  á  su 
espesura  y  á  la  oscuridad  de  la  noche. 

Dos  importantes  capturas  lograron  los  incansables  D.  G<ms- 
tantino  Delalre  y  D.  Casto  Alvares  en  las  provincias  de  Cuenca 
.y  Gudad-Real>  sometiendo  á  k  acción  de  los  Tribuilales  á  los 
célebres  y  famosos  bandidos  Félix  Gimeno  y  A<lan  Chirla. 

Después  de  una  tenaz  resistencia ,  fué  capturado  por  lo6 
guardias  del  puesto  de  Belmonte  (Cuenca)  el  famoso  criaÜBd 
desertor  de  presidio  Eugenio  Benitez,  conocido  por  Sopas. 

Dados  á  conocer  jos  principales  servicios  que  encontramos 
entre  e{  crecido  número  de  iQS  prestados  por  el  primer  Tercio 
en  el  año  que  nos  ocupa,  tendremos  para  abreviar  que  remitir 
á  nuestros  lectores  á  los  guarismos  que  ^rro^  el  siguiente  re- 
sumen de  aprehensiones. 

Crimínales. .  *  .  340 

Ladrones.  .....  í»  ...  .  100 

Desertores.    .  .  .  1  .  *  .  .  .  55 

Heos  prófugos  .  .......  29 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  1787 

Contrabandos.  ........  11 

Total.  .  .  .  .  ""2322 

Í85l4  .  El  servicio  del  Cuerpo  se  iba  desarrollando^  y  el  del 
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Tercio  que  nos  ocujfm  corrobora  esta  verdad.  La  acción  bené- 
fica de  su  fuerza  se  iba  haciendo  sentir  de  un  modo  altamente 
consolador  en  las  provincias  que  cubria»  y  ios  pueblos ,  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  no  cesaban  de  reclamar  aumento 
de  Guardia  Civil;  no  es  estraño  este  sentimiento  en  una  socie-' 
dad  que  contemplaba  hasta  con  admiración  ia  moralidad  de  los 
guardias  y  su  abnegación  y  su  incansable  celo;  siete  años  de 
observación  habían  sido  suficiente  experimento  para  desear  en 
cada  pueblo  un  puesto  de  Guardia  Civil. 

La  fuerza  del  Tercio  con  leve ,  aunque  favorable  diferencia, 
era  la  misma  que  en  el  año  anterior:  á  1305  hombres  aseen? 
dia  en  enero  del  presente  año ,  que  aunque  escasa  para  las  ne- 
cesidades á  que  debia  atender  ,  multiplicándose  sabia  cubrirlas^ 
como  veremos  en  los  servicios  que  mUy  por  encima  vamos  á 
narrar. 

Un  encuentro  ocurrido  el  50  de  enero  por  la  noche  con  unos 
contrabandistas  en  la  cuesta  de  Ventelama ,  proporcionó  oca- 
sión á  los  guardias  Benigno  Conde  y  Ramón  Fernandez  para 
acreditar  su  arrojo,  lanzándose  sobre  ellos  á  la  bayoneta  con 
desprecio  del  fuego  que  les  hacian ,  hasta  conseguir  apoderarse 
de  seis  caballerías  cargadas  de  género  de  ilícito  comercio. 

El  incansable  D.  Casto  Alvarez  llevó  á  ios  Tribunales  seis 
vecinos  de  la  Calzada  de  Calahorra  por  cómplices  y  auxiliado* 
res  de  ladrones.  Bien  merece  el  estado  triste  y  lamentable  en 
que  se  encuentra  la  provincia  de  Ciudad-Bes^l  que  el  Gobierno 
tome  enérgicas  medidas  para  moralizar  aquella  provincia.  Los 
Paulinos  se  han  indultado,  pero  la  desmoralización  cunde  aun- 
que encerrada  cnlas  tinieblas  del  misterio  ;  las  partidas  arma- 
das desaparecieron,  pero  los  golpes: de  mano  se  dan  con  de- 
masiada frecuencia ,  y  solo  la  complicidad  en  unos  ó  la  protecr 
cion  en  otros,  pero  protección  que  parece  superior  á  la  de  hom* 
bres  abiertamente  criminales ,  son  la  causa  del  pésimo  estado 
de  aquella  provincia.  i 

El  25  de  abril  la  ciudad  de  Requena  fué  teatro  de  una  sam 
grienta  escena  donde  el  Teniente  D.  José  Prior,  hoy  bizarro 
Comandante  ,  con  seis  guardias ,  dio  pruebas  de  serenidad  y 
arrojo  al  lanzarse  á  una  casa  en  cuyo  desván  ,  sin  mas  entrada 
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que  una  escalera  de  mano  ,  se  albergaban  dos  famosos  bandi* 
dos ,  resto  de  una  gavilla ,  con  tres  trabucos  y  otras  armas 
para  disputarse  aquel  punto  en  que  se  babian  encastillado. 
Cuatro  de  los  seis  guardias  salieron  heridos  por  el  plomo  mor- 
tífero de  los  malvados ;  el  bizarro  Teniente  Prior  tomó  el  fusil 
de  uno  de  los  heridos;  y  en  desesperada  lucha  dio  muerte  á 
bayonetazos  á  uno,  causándole  una  herida  en  un  brazo  al  otro 
criminal  y  capturando  á  cuatro  cómplices  mas  en  la  misma 
población. 

Si  hubiésemos  de  continuar  relacionando  servicios»  haría- 
mos interminable  nuestra  tarea  :  incendios  extinguidos,  vícti- 
mas arrancadas  á  las  llamas ,  personas  salvadas  de  ríos  y  pozosr» 
vuelcos  de  carruajes,  y  por  último,  cuantas  desgracias  ocur- 
rían en  puntos  donde  habia  Guardia  Civil,  se  mitigaban  ó  des- 
aparecian  con  solo  su  presencia.  ¡Cuánto  bien  no  experimenta 
la  sociedad  con  esta  protectora  institución! 

En  la  imposibilidad  de  citar  singularmente  tan  crecido  nú- 
mero de  servicios ,  daremos  á  conocer  numéricamente  en  el 
siguiente  resumen  el  guarismo  de  los  prestados  en  todo  el  año 
por  el  primer  Tercio. 

Criminales 373 

Desertores 75 

Reos  prófugos 34 

Ladrones *  .  .  .  324 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  2338 

Contrabandos 2 

Total 'JTÍE 

1852.  La  fuerza  del  Tercio  en  este  ano  tuvo  un  pequeño 
aumento ;  en  la  revista  de  enero  presentó  un  total  de  Í,34S 
hombres. 

Los  servicios ,  siempre  en  creciente  desarrollo ,  dan  una 
idea  aventajada  de  la  instrucción  de  la  fuerza  ,  que  á  medida 
que  corría  el  tiempo  iba  caminando  á  mejorar  la  moralidad  de 
ios  pueblos  á  donde  alcanzaba  su  acción.  Con  dolor  tenemos 
que  renunciar  á  insertarlos  todos :  en  esta  imposibilidad  dare^ 
mes  como  muestra  dé  los  demás  dod  ó  tres  de  ellos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  cíVAnTA.— cAi^rruLO  n. 


Wl 


Hl  activo  D.  Jaan  Ravadan  tuvo  noticia  él  4  de  enero  qae 
habian  sido  robados  unos  arrieros  cerca  de  un  barranco ;  montó 
á  caballo,  y  acompañado  de  un  solo  guardia  marchó  al  punto; 
del  robo^  donde  encontró  maniatados  los  robados,  los  soltó, 
tomó  noticia  de  la  dirección  de  los  ladrones,  y  estos  acosados 
de  cerca  abandonaron  las  caballerías  robadas,  y  se  salvaron 
favorecidos  por  la  espesura  de  un  monte.  Las  caballería»  fue- 
ron en  el  acto  devueltas  á  sus  dueños^ 

Después  de  doce  anos  de  cometido  un  rpbOvSacríiego,  cca^ 
sistente  en  24  arrobas  de  plata  de  alhajas  robadas  en  la  igle-> 
sia  de  II lana,  el  sargento  segundo  Manuel  Escobar  logró  ocm 
celo  constante  y  sagacidad  descubrir  los  ladrones  y  someterioa 
á  los  Tribunales. 

Donato  Ruiz  y  Manuel  González ,  del  puesto  de  Galatrava, 
persiguieron  á  un  criminal  en  las  inmediaciones  del  Viso;  al 
darle  alcance  hizo  fuego  sobre  los  guardias;  p^rp  estos,  despre- 
ciando sus  disparos  ,  se  arrojaron  sobre  él,  lo  prendieron,  apo- 
derándose de  sus  armas  y  canana  perfectamente  municionada. 

El  13  de  agosto,  el  guardia  Francisco  Rodríguez  capturó  él 
solo  tres  ladrones  con  sus  caballos  ,  que  huian  con  el  fruto  de 
un  robo  efectuado  en  Madrid.  i 

La  noche  del  ü  de  setiembre  fué  asaltada  la  diligencia  da 
Aragón  cerca  del  puente  de  Viveros,  á  media  legua  de  Madrid, 
sacándola  al  efecto  fuera  de  la  carretera»  La  pareja  de  servicio 
en  ella  notó  el  retraso  del  carruaje  y  lanzóse  á  la  carrera  en  la 
(Ureccíon  que  debia  traer.  Al  momento  diéj  coA  ella,  sorpren*» 
diendo  los  ladrones  sobre  los  que  hizo  fuego,  hiriendo  á  tino 
de  ellos  y  huyendo  los  demás  á  caballo,  librando  á  los/^i^jdros 
de  sert  robados.  :       ¡   ' 

Eñ  26  de  octubre,  el  sargenta  prímeíroD»  Mariano  Ajidréa,, 
hoy  Teniente  del  Cuerpo ,  tuvo  un  encuentro  con  unos  orimina* 
les,  del  que  resultó  la  muerte  de  uno  de  ellos  y  desaparición 
de  otro  entre  la  espesura  del  monte. 

La  noche  del  i2  de  ooviemibre  fué  asaltada  á  dos  le^as 
de  Madrid  la  silla-qorreo  que  se  dirigia  á  Francia,  ppr  cinco 
ladrones  armados  <let  trabucos.  El  carrui^e  i^  ^<^^l^d^  1^ 
una  sola  pareja.  Viendo  los  cr^pinalea  que  solo  iban  dois  go^fT 
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dias ,  Irataroü  de  llevar  á  cabo  su  criminal  intento ;  pero  los 
vatieates  José  Dosal  y  Tomás  García  que  componían  la  pare* 
ja,  hacen  fuego  sobre  los  cinco  bandidos»  y  se  arrojan  sobre 
ellos  matando  á  uno  é  hiriendo  á  otrOi  y  poniendo  en  vergon- 
zosa fuga  los  demás  9  quedando  ambos  guardias^  aunque  herí- 
dos  >  dueños  del  campó  tan  bizarramente  defendido ,  como  glo- 
riosamente regada  con  su  preciosa  sangre. 

Servicios  como  el  anterior ,  se  encuentran  con  profusión  en 
la  historia  del  Guet^po'de  la  Guardia  Civil;  pero  en  la  imposi- 
bilidad de  insertarlos »  remitiremos  á  nuestros  lectores  al  re- 
sttmen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  primer 
Tei*cio  en  este  año. 

Criminales  aprehendidos.  ;  •  438 

Ladrones.  .  •*...♦*..  242^ 

Reos  prófugos.    .......  47 

Desertores.    *.•.*....  63 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  3053 

Contrabandos.  ..*•;.•.  4 

Total.  .  »  ;  .  T847 


I 


£1  anterior  resumen  es  la  mejor  prtaeba  de  la  acción  civili- 
zadora: é  la  par  que  humanitaria  y  moral  c^  la  Guardia  Civil 
ejerce  sobre  la  sociedad;  sus  servicios  se  aumentan  de  on 
moda  consolador  á  medida  que  la  paz  se  consolida  y  que  con 
sus  frutos  permite  á  esta  ínsUtudon  bienhechora  irse  esten- 
diendo  por  todas  pai'tes  hasta  libertarla  completamente  de 
malvados* 

id53.    Este  año  faíé  sin  duda  el  primero  desde  la  oreacton 

del  Cuerpo  en  que  el  Gobierno  creyó  llegado  el  momento  de 

dar  UQ^sakidable  inlpulflo  al  aaciei^  desarrollo  de  una  institu- 

ofon,  que  á  medida  que  avaaiaba  en  existencia  se  hacia  mas 

acreedora  á  la  atencioá  del  público.  Reducidos  los  regimientos 

á  una  fuerza  efímera,  pues  ápenaí;  cootaba  cada  compañía  de 

\     infantería  con  50  homlires  disponibles ,  diseminadas  en  pe- 

,   queños  destacamentos  de  plazas  y  fuertes  que  la  recién  tenni- 

>       nada  gdcirra  civil  obligaba  é  güaroeoc^  i  -  áanque  no  fuese  mas 

qtt^  por  los  efectos  que  conteniM,  causaba  dolofi  mitilarmeste 
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hablando  >  ver  en  una  formación  aqoeUod  pequeños  batallones 
que  no  faltó  quien  califícase  de  grupos ,  y  aunque  el  remedio 
verdadero  no  estuviese  al  alcance  del  Gobierno,  siempre  aco- 
sado por  la  palabra  economías,  con  tanta  profiifion  como  igr 
norancia  y  aveces  mala  fé  esparcida,  htíbo  de  pensarse  en 
replegar  á  sus  cuerpos  todos  los  pequeños  destacamentos  quo 
con  g^ave  da&i  de  la  disciplina  é  instk^itcdon  se  sostenían  aisla- 
dos; y  para  reemplazarlos  se  pensó  en  destinar  á  cada  instituto 
al  desempeño  del  cargo  que  les  correspondia,  dotándolos  partí 
ello^  si  no  suficientém^te,  al  menos  de  una  manera  que  leB 
permiüera  cubrir  el  servicio  qtíe  debian  prestar.  Dispúsose; 
pues,  que  todo  destacamento  del  Ejército  de  menos  de  1& 
hombres,  se  Incorporase  á  sus  filas,  y  se  sustituyese  eeítablen 
oiendo  puestos  de  Guardia  Civil  con  la  fuerza  ordinaria,  enp 
trepándoles  en  aqnellós  puntos  én  que  hubiere  fuertes ,  los 
efectos  que  encerrasen.  Se  decre£6  ei  aumento  que  dejkmos 
consignado  en  el  capítulo  anterior  al  todo  del  Cuerpo^  y  como 
consecuencia  recibió  el  primer  Tercio  el  que  relativamente  Je 
corr^pondia,  aumentándose  su  fuerza  á  2  Jefet^,  2  Ayudlao^ 
tes,  9  primeros  Capitanes ,  9  segundos,  45  Subal(erboi9,  2,042 
hombres,  de  ellolsJH 7  de  caballería,  y  3i 9  caballos^ 

Esta  fuerza,  si  bien  escasa  para  cubrir  el  vasto  territorio 
que  comprende  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  per- 
mitía estender  so  benéfica  y  civilizadora  influencia  á  casi  to- 
dos los  caminos  trasversales  y  términos  Murales ,  logizando  una 
perfecta  seguridad  en  las  carréteí*»  generales.  ' 

Ni  del  arroja  de  los  individuos  en  los  incendios/  ni  del 
socorro  prestado  en  las  grandes  avenidas  por  efecto  de  las  Ha; 
viasy  nieve^f  ni  de  los  carruajes  levantados  y, viajeros  ar- 
rancados á  on^  muerte  casi  segura  sin  el  eficaz  auxilio  de  la 
Guardia  civ^,  ni  por  último ,  de  esos  tiernos  episodios  que  ar- 
rancan lágripí^s  de  tierna  gratitud  al  corazón  ma^  endurecido, 
podemos  ocopairnos  dentro  de  los  estrechos  límite^  en  que  nos 
hemos  encerrado  ;  contentarémonos  en  consignar  que  la  Guar- 
dia Civil  en  ^  ano  que  nos  ocupa  ha  recibido  mil  bendiciones 
por  los  infinitos  servicios  humanitarios  que  prestó  durante  él, 
Y  para  muestca  de  otros  m«dios  en  qlie  luvo  necesidad  dé  des- 
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tiem[)(»páfa  eneará/marse  ennn  ¿rbol.  fin  la^eopa  de  mi  corpu- 
lánlo  freMO,  nave  de  salvtieioii; ,  pasaron  oná  noche  terrible 
aquellos' cineo  infelieee»  luchandofcon  ia  maerteque  la  terrible 
odrrieQte  led  mostraba  inminente  socabando  las  raiees  del  ár- 
bol. Ya  casi  exánimes  pudieron  cfeslambrar  alguna  esperania 
sA  verli)  Providencia  representada  en  los  Guardias  Simón  Gó- 
mez y  Francisco  Moure,  que  guiados  por  ella  se  arrojan  con 
mil  precauciones  ai  desbordado  rio ,  y  con  peligro  de  ser  ar- 
rastrados por  su  impetuosa  corriente,  logran  después  de  mucha 
esposicion  el  salvarlos.        '• 

Las  ropas  de  los  guardias  se  empaparon  en  agua,  excepto 
las  capotas  de  que  se  habían  despojado  para  prestar  aquel 
auxilio:  no  las  aprovechan  para  sf ,  y  abrigan  con  ellas  á  aque- 
llo» seres  desgraciados »  prodigándoles  sus  cuidados  hasta  de- 
jarlos en  sitio  seguro  y  alimentados. 

El  Teniente  D.  Juan  Mayorga  con  los  guardias  José  Gana- 
da ,  Antonio  Franco  y  Anselmo  Mendee,  cobsiguió  en  un  en- 
cuentro dar  muerte  en  el  pueblo  de  Malagon  á  un  célebre  ban- 
dido ,  terror  de  aquel  pais,  ladrón  en  cuadrilla  y  asesino. 

El  Subteniente  D.  Anselmo  Basco ,  hoy  Teniente,  apostado 
de  antemano  en  una  casa  de  la  ciudad  de  Toledo  que  debia  ser 
robada  ,  logró  capturar  en  el  acto  de  asaltarla,  tres  de  los  seis 
bandidos  que  habían  penetrado  en  ella,  habiendo  herido  á  uno 
áe  ellos  en  la  refriega . 

Los  Guardias  Rafael  Valero  y  Laureano  Serrano ,  dieron  al- 
canee  á  las  inmediaciones  de  Cuenca  al  famoso  bandido  xxynoci- 
do  por  Lirondo f  criminal  terrible,  azote  de  aquel  pais  y  fugado 
de  presidio. 

Tenemos  que  suspender  aquí  la  narración  de  los  servicios 
ordinarios  del  instituto.  Llegamos  á  una  fecha  en  que  la  verdad 
histérica  nos  obliga  á  consignar  otros  ,  que ,  aunque  altanaenle 
honrosos  para  el  primer  Tercio ,  porque  siempre  io  es  para  Codo 
milUaf  el  batirse  con  valor  y  arrojo  en  las  ocasiones  en  que  el 
estricto  deber  se  lo  impone ,  quisiéramos  no  tener  que  hacer  la 
narración  de  ellos;  pero  la  honra  de  la  Guardia  Civil  represen- 
tada en  el  primer  Tencio ,  ultrajada  aunque  momentáneamente 
en  el  ealór  de  críticas  circunstancifea,  su  lealtad  acrisolada  pues- 
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ta  en  duda  por  un  po^oladio  esfráviado,  y  el  deber  de  iinpar- 
cíales  historíadorea,  exigen  de  n(»otiK>s  ana  exacta  relacíoa  de 
los  sucesos  cfoe  tuvieron  kigar  en  la  corte  en  los  meses  de  junk) 
y  julio  del  aio  54 ,  la  parte  que  tocó  en  ellos  á  la  Qaardiá  Civit, 
su  modo  de  conducirse,  y  las  calumnias  que,  en  ios  pri¿»eroé 
momentos  en  que  lá  verdad  podía  oscurecerse ,  se  derraxtíaron 
con  profusión  para  atacar  la  merecida  y  aita  reputación  qoe  ba 
sabido  conquistarse  á  costa  de  su  sangré  mil  veces  Vertida  en 
provecho  de  la  sociedad  y  de  trabajos  y  fatigas  indecibles. 

Pasemos,  pues  /  á  reseñar  los  sncesos  áe  los  dias  desde 
el  i7  al  27  de  julio  de  1854  en  las  calles  de  Madrid,  en  la 
parte  relativa  á  la  Guardia  Civil:  sucesos  que  nadie  deplora  mas 
que  nosotros,  y  que  procuraremos  describir  tal  y  como  pasa- 
ron. Testigos  oculares  de  gran  parte  de  ellos,  y  enterados  ofi- 
cialmente de  los  demás  por  los  mismos  leCes  y  Oficiales  qué 
mandaban  en  los  diferentes  puntos  de  la  capital  en  que  mas 
encat*nizado  fué  el  combate,  creemos  poder  hablar  con  cabal 
exactitud  y  sin  temor  de  sei*  desmentidos. 

La  tempestad  que  de  tiempo  atrás  venia  formándose  en  las 
regiones  de  la  política,  empezó  á  verse  muy  claramente  en  la 
madrugada  del  28  de  junio  de  1854,  del  modo  que  todo  el 
mundo  recuerda.  La  Guardia  Civil,  extraña  completamente  á 
las  cuestiones  políticas ,  se  encontraba  entonces  como  de  ordi- 
nario diseminada  en  sus  respectivos  puestos,  prestando  el  ser- 
vicio especial  de  su  instituto.  El  mismo  dia  28,  tan  pronto 
como  el  Gobierno  supo  el  peligro  que  le  amenazaba  ,  expidió 
una  Real  orden  mandando  que  la  Guardia  Civil  se  reuniese  en 
las  capitales  de  provincia,  y  la  de  Castilla  la  Nueva,  es  decir, 
todo  el  primer  Tercio  ,  en  Madrid.  La  Guardia  Civil  cumplió 
entonces  como  siempre  aquel  superior  mandato ,  de  modo  que 
el  12  del  siguiente  julio  ya  se  hallaba  todo  el  primer  Tercio  en 
la  corte,  á  escepcion  de  la  compañía  de  Ciudad-Real ,  que  per- 
maneció en  dicho  punto  por  razones  especíales;  de  la  de  Cuen- 
ca, que  en  el  momento  de  su  llegada  volvió  á  salir  para  Su 
provincia  en  persecución  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  en- 
tonces Coronel,  hoy  Brigadier  Buoeta ,  y  á  las  que  batió  sobre 
aa  marcha ;  del  primpr.  escuadrón  que  habia  marchado  for- 
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mapdo  parte  dé  la  colamná  del  MioiMró  de  la  Guerra »  que  lo 
era  eotonces  el  General  D.  Anselmo  BláBer ,  de  tina  sección  del 
(jségnndo  que 'también  habia  quedado  en  Ciudad-Real,  y  de 
ónoa  30  hombres  de  esta  arma  que  no.  llegaron  á  salir  de 
Guadalajara. 

Reunido  en  Madrid ,  como  dejamos  dicho ,  el  resto  del 
Tercio ,  proolO|  empezaron  los  camimos  á  infestarse  de  ladrones, 
y  á  cometerse  infinidad  de  robos  ,  en  términos  que  se  hacia 
muy  peligroso  salir  de  la  corte  sin  exponerse  á  ser  robado  ¿ 
sus  mismas  puerlias.  En  vista  de  esto  se  mandó  que  volviera 
.alguna  fuerza  ;á  cubrir  las  carreteras  en  un  radio  de  ocho  & 
^uiqce  leguas  á  fin  de  que  tos  carruajes  públicos  y  los  tragi- 
nantes  pudieran  caminar  con  menos  exposición^  Calcúlese  por 
lo  que  sucedió  entonces  lo  que  sucedería  si  la  Guardia  Civil 
CuiBse  suprimida.  L«  vigilancia  quedó  restablecida  en  cierto 
modo  en  los  puntos  próximos  á  la  corte;  desmembración  de 
fuerzas  que  redujo  la  que  quedaba  dentro  de  ella  el  dia  17  de 
julio  de  1854  ,  á  la  que  manifiesta  el  siguiente  cuadro  ,  con 
espresion  di9  los  puntos  en  que  se  hallaba  y  servicio  que  cubría. 

.:  luTanteria. 


Fuerza,  disponible  en  Madrid 689 

Dé  guardia  y  carreteras. .......      194 


'  Quedan  en  los  cuarteles ... . .      595 


ClbaUeria. 

Hombrei. 

Ctbalto*. 

75 

s 

764 
194 

74 

> 

75 

670 

74 

'    Los  1Ó4  hombres  de  guardia  lo  estaban  en  las  de  plaza  que 

á  continuación  se  espresan : 

'  Cárcel  de  Vüla. : 30  ^ 

Fátoica  de  cigarros.. 12Í 

,   ,             Ministerio  de  Hacienda. lOJ 

Banco  Español  de  San  Femando. 51 

^         Menté  de  ftedad.;.LJ ,...;.  5)194 

,   .,    ,       Tegpreriíi  de  provincia., ^ 5[ 

Cíga  de  Amortización.... 51 

i           •  Reten  en  él  Wincipai 31 ' 

..  .  ,         i  Cai;rf3tera,  retende  Atocha  y  ferro-carril.  91 

Los  670,hombr^  y  74  caballos  disponibles  ocupaban  los 

cuarteles  de  San  Martin  y  Guardias  de  Corps,  en  la  forma 

,  siguiente: 


Intuitetlt. 
.. ...       272 

Ctballeri*. 

Hombres. 

CbiDoi. 

En  Sari  Mftrtin. . ......'... . 

32 
43 

304 
376 

32 

fin  Guardi(i9  d^  Gorps , 

323 

42 

...     ;     ToíaJL,..,,... 

595 

75 

670 

74 
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De  la  fuerza  que  existia  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps 
hay  que  rebajar  51  hombres  que  á  las  nueve  de  la  noche  del  17 
salieron  á  reforzar  la  guardia  de  la  cárcel  de  Villa  ,  quedando 
por  consiguiente  reducida  aquella  fuerza  á  272  infantes  y  43 
caballos ;  y  rebajando  de  uno  y  otro  cuartel  las  guardias  de 
prevención»  la  fuerza  disponible  para  operar  quedaba  reducida 
á  la  siguiente : 


Infantería. ;  (^aballeria. 


San  Martin 242    i      32 

Guardias  de  Corps 242     '      43 

Quedan 484    '      75" 


Hombrei. 


274 
285 


GabiUoi. 

32 
42 


559    I      74 


En  esta  disposición  se  hallaba  colocada  la  fuerza  de  la 
Guardia  Civil  en  Madrid  la  noche  citada  ,  organizada  en  dos 
batallones  provisionales  de  campana ,  con  su  correspondiente 
dotación  de  Jefes  y  Oficiales  y  un  escuadrón  de  caballería  com- 
puesto de  parle  del  segundo ,  pues  el  primero ,  según  queda 
dicho ,  habia  marchado  con  la  división  del  Ministro  de  la 
Guerra.  Toda  la  fuerza  de  la  Guardia  Civil ,  en  caso  de  obrar 
reunida,  estaba  al  mando  de  su  Jefe  natural  el  Brigadier  pri- 
mer Jefe  del  Tercio ;  pero  de  no  ,  cada  batallón  tenia  sus  cor- 
respondientes Jefes. 

Es  público  y  notorio  que  ni  antes  ni  después  do  haberse 
recibido  el  correo  con  la  noticia  de  los  pronunciamientos  de 
Yailadolid  y  Barcelona ,  ninguna  medida  de  precaución  se  tomó 
por  la  autoridad  militar  de  quien  dependía  entonces  la  Guardia 
Civil 9  como  parte  de  la  guarnición  de  Madrid,  apesar  de  la 
fermentación  que  desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  empezó 
á  advertirse  en  el  pueblo,  debiéndose  tal  vez  todas  las  desgra- 
cias que  después  sobrevinieron  á  esta  escesiva  confianza  ;  así 
es  que  aquella  lo  mismo  que  las  demás  tardes,  toda  la  fuerza 
del  Ejército  y  de  la  Guardia  Civil  salió  de  sus  cuarteles  á  paseo. 
Al  medio  dia  eran  ya  tan  públicos  en  Madrid  los  pronunciamien- 
tos de  las  dos  capitales  de  Cataluña  y  Castilla ,  que  ninguna 
persona  de  regular  posición  lo  ignoraba;  sin  embargo,  ni  á  los 
Jefes  ni  á  los  Oficiales ,  se  les  dijo  una  palabra  oficialmente. 
Eran  ya  cosa  de  las  tres  cuando  el  Excmo.  Capitán  General  de 
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Casiüíla  la  Nueva ,  lúandó  llamar  á  su  despacho  á  los  Jefes  de 
los  cuerpos,  y  lea  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  tSefior^í, 
el  Ministerio  S9  ha  retirado  y  se  está  organizando  otro ;  Barcélma 
y  Valladolid  se  han  pronunciado;  de  consiguiente ,  pueden  VV.  re- 
tirarse  y  hacerlo  saber  á  los  Oficiales  ^  y  cuento  con  VV.  ünicatheri' 
te  para  sostener  el  orden  ;  si  llega  á  alterarse.^ 

Los  Jefes  cumplieron  con  lo  que  se  les  habia  prevenido ,  y 
la  Guardia  Civil ,  como  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición,  se 
retiró  á  sus  cuarteles.  A  esto  se  redujeron  todas  las  medidas 
tomadas  que  sepamos  para  sostener  el  orden  en  el  caso  proba- 
ble de  que  se  alterase. 

A  la  caida  de  la  tarde  ,  el  café  Suizo  y  otros  parages  públi- 
cos se  habían  convertido  en  un  foco  de  insurrección;  repar- 
tíanse públicamente  proclamas ,  se  declamaba  á  voces  contra 
el  Gobierno  que  todavía  no  estaba  formado,  en  tanto  que  los 
mas  tímidos  ó  los  mas  exigentes  elaboraban  en  el  retiro  y  el 
silencio  el  tumulto  que  en  breve  debió  estallar.  A  la  salida  de 
los  toros  la  efervescencia  era  ya  manifiesta  y  extraordinaria  en 
todo  Madrid. 

Llegada  la  noche ,  1»  Autoridad  militar  dispuso  que  treinta 
guardias  civiles  de  la  fuerza  qué  estaba  en  el  cuartel  de  San 
Martin  ,  pasasen  á  reforzar  la  guardia  del  Principal ,  encargan- 
do al  mismo  tiempo  al  Oficial  que  los  mandaba  que  procurase 
entrar  en  el  edificio  sin  hacer  uso  de  la  fuerza.- — Efectivamente 
salió  dicha  fuerza  y  el  Oficial ,  cumpliendo  fielmente  la  orden, 
dio  varios  rodeos  ,  se  acercó  al  Principal  por  diferentes  calles 
para  ver  si  podia  conseguir  entrar  del  modo  que  se  le  habia 
prevenido ;  pero  bien  pronto  se  convenció  de  la  imposibilidad 
de  hacerlo ,  puesto  que  un  gentío  inmenso  y  compacto  obstruía 
todas  las  avenidas,  excitando  á  los  soldados  de  la  guardia  á 
que  abriesen  la  puerta ;  así  que,  regresó  al  cuartel  manifes- 
tando que  si  á  viva  fuerza  no  se  abria  paso,  no  era  posible  pe- 
netrar en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Se  le  contestó  que 
de  ninguna  manera  se  hiciese  uso  de  la  fuerza  ,  y  que  por  con- 
siguiente, permaneciera  en  el  cuartel  unido  á  los  demás. 

Previsor  como  siempre,  el  Brigadier  Jefe  del  primer  tercio 
envió  á  algunas  personas  para  que  adquiriesen  noticias  ciertas 
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de  io  que  pasaba  en  la  capital,  quienes  á  su  regreso  le  mani- 
festaron que  un  gentío  inmenso  circulaba  por  las  calles  victo- 
reando á  varios  objetos  y  hombres  públicos ,  y  que  en  especial 
en  \h  Puerta  del  Sol  era  la  concurrencia  tan  üumerosa  que  lie* 
naba  por  completo  aquel  sitio.  Preguntóles  qué  hacia  la  guardia 
del  Principal ,  á  lo  que  contestaron  que  nada  decia  á  los  grupos, 
ni  se  advertían  precauciones  algunas  militares  ni  hostiles »  sino 
qae  por  el  contrario ,  aquella  muchedumbre  pasaba  6  se  de- 
tenia á  sa  antojo,  gritaba  ó  hacia  lo  que  mas  le  cuadraba,  sin 
que  nadie  pretendiera  estorbárselo.  No  obstante  aquellas  noti- 
cias y  que  á  otro  hombre  menos  experimentado  y  sereno  le  hu- 
bieran llenado  de  coníusion  y  alarma,  el  Brigadier  permaneció 
con  todos  los  Oficiales  en  la  parte  esterior  de  la  puerta  del 
cuartel  de  San  Martin,  tan  tranquilo  é  impasible  como  sí  á  lo 
lejos  no  se  oyeran  confusamente  las  voces  del  tumulto. 

Apenas  habia  anochecido  cuando  un  inmenso  gentío  se 
acercó  al  cuartel,  y  deteniéndose  frente  á  su  puerta  prorumpió 
en  vivas  á  la  libertad  y  á  la  Guardia  Civil ,  abrazándose  algu- 
nos con  los  Oficiales,  cuyos  cuerpos  cerraban  la  puerta  que, 
como  de  ordinario,  estaba  abierta.  Empero  aquel  Jefe,  que 
lodo  lo  observaba  en  medio  de  la  confusión ,  no  tardó  en  notar 
que  entre  los  abrazos,  los  vivas  y  la  alegría  natural  ó  fingida, 
babia  en  los  grupos  cierta  tendencia  á  penetrar  dentro  del  edi- 
ficio. Procurando  entonces  hacerse  oir ,  les  manifestó  en  los 
términos  persuasivos  que  le  son  tan  habituales ,  que  siguieran 
su  camino  y  dando  muestras  de  su  regocijo,  seguros  de  que 
la  Guardia  Civil  no  les  interrumpiria  ni  el  uno  ni  el  otro;  y  por 
el  pronto  consiguió  que  se  alejasen  de  aquel  sitio. 

No  bien  despejado  el  terreno  ,  algunos  Oficiales  advirtieron 
dolorosamente  sorprendidos,  que  al  corresponder  con  lealtad  á 
los  abrazos  del  pueblo,  habian  sido  despojados  de  sus  espadas, 
sacándoselas  de  la  vaina  á  unos  y  cortando  el  tahalí  á  otros  sin 
que  lo  sintiesen.  Tal  proceder  manifestaba  desde  luego  sinies- 
tras intenciones  en  aquella  gente,  y  debió  escitar  tanta  mas  in- 
dignación cuanto  mayores  habian  sido  la  doblez  y  perfidia  con 
que  se  habia  ejecutado  aquella  acción  innoble.  Esto,  unido  á 
los  marcados  deseos  que  se  advertían  en  los  grupos  de  pene- 
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trar  dentro  del  cuartel ,  convenció  al  entonces  Brigadier,  hoy 
Mariscal  de  campo  D.  Antonio  María  de  AIós ,  de  la  poca  sin- 
ceridad de  los  vivas  y  abrazos ,  pues  se  conocía  que  solo  eran 
un  pretexto  de  que  se  valían  los  grupos  para  ver  si  conseguían 
entrar  en  el  edificio  y  apoderarse  de  las  armas;  y  como  era  na- 
tural ,  desde  aquel  momento  empezó  á  desconfiar  de  unas  gentes 
que  aparentando  querer  fraternizar,  como  entonces  se  decía, 
con  los  militares,  les  despojaban  de  su  j)renda  mas  querida, 
sus  espadas.  Los  temores  del  Brigadier  no  tardaron  en  realizar- 
se, acaso  mas  pronto  de  ló  que  él  mismo  creía. 

Pocos  minutos  habían  pasado ,  y  nuevos  y  mas  numerosos 
grupos  se  presentan  delante  del  cuartel  exigiendo  con  arrogan- 
cia se  les  entregasen  las  armas,  y  profiriendo  terribles  amena- 
zas si  no  se  accedía  á  sus  deseos*  Entonces  el  Brigadier  ordenó 
que  se  cerrasen  las  puertas  ,  y  cuando  esto  se  hubo  verificado 
volvió  de  nuevo  á  dirigir  la  palabra  á  los  grupos  desde  la  ven- 
tana del  cuarto  del  Oficial  de  guardia;  pero  sus  exhortaciones 
no  surtieron  efecto  alguno,  ó  mejor  dicho,  sus  palabras  se  per- 
dían entre  la  confusión  de  gritos  y  amenazas  que  salían  de  aque- 
lla multitud  frenética ,  que  por  instantes  tomaba  un  aspecto 
cada  vez  mas  imponente  y  amenazador.  Viendo  que  nada  con- 
seguían con  sus  exigencias  y  que  sus  amenazas  eran  oídas  con 
la  sonrisa  en  los  labios ,  pasaron  á  vías  de  hecho  y  empezaron 
á  golpear  fuertemente  la  puerta  del  cuartel ,  creyendo  sin  duda 
que  les  sería  muy  fácil  derribarla  y  de  este  modo  abrirse  paso 
para  penetrar  en  el  interior.  Ignoraban  qne  aun  cuando  hubie- 
ran conseguido  echar  por  tierra  aquella  débil  barrera  no  hubie- 
ran adelantado  un  paso  en  su  propósito,  porque  en  aquel  edifi* 
cío  se  albergaban  soldados  pundonorosos,  en  su  mayor  parte 
veteranos  aguerridos,  con  un  Jefe  tan  valiente  como  dedicido 
á  su  cabeza  ,  Jefe  que  ha  arrostrado  impávido  la  muerte  en  cien 
combates ;  ni  tenían  tampoco  presente  que  aquellos  soldados 
eran  Guardias  civiles ,  acostumbrados  á  vencer  siempre  ó  pere- 
cer en  la  demanda,  y  que  saben,  no  solo  despreciar  el  peligro, 
sino  también  luchar  contra  la  impetuosidad  de  los  enfurecidos 
elementos ;  y  finalmente ,  que  para  atacar  nunca  cuentan  el 
níimero  de  sus  adversarios.  Detrás  de  la  puerta  que  intentaban 
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violentar  estaba  formada  la  guardia  de  preveúcion  con  el  Bri- 
gadier AIós  á  su  cabeza  ,  oponiendo  ana  valla  de  hierro  para  el 
caso  de  que  cediera  la  puerta,  y  dispuestos  á  escarmentar  á  los 
temerarios  que  intentasen  penetrar  en  el  edificio  confiado  á  su 
custodia. 

Tan  humano  como  valiente  aquel  Jefe ,  quiso  apurar  todos 
los  medios  de  persuasión  que  su  prudencia  le  dictara,  á  fin  de 
evitar  desgracias  y  que  se  derramase  sangre  inútilmente.  Dis- 
puso ,  pues ,  que  el  segundo  Jefe  subiera  al  balcón  que  hay  sobre 
la  misma  puerta  y  que  desde  allí  anunciase  á  los  grupos  la  re- 
solución que  habia  tomado  de  defender  el  paso;  al  oír  esta  ad- 
vertencia abandonaron  su  temeraria  empresa  en  aquel  sitio; 
pero  se  dirigieron  á  la  puerta  de  entrada  de  la  Inspección  del 
Cuerpo,  que  se  halla  separada  unos  doce  pasos  de  la  del  cnartel. 

Mal  podia  ocultarse  á  los  conocimientos  militares  del  Briga- 
dier que  si  lograban  forzar  aquella  puerta  le  envolverían  dentro 
del  mismo  edificio  ;  y  así  que  tan  pronto  como  oyó  los  prime- 
ros golpes  que  asestaban,  se  dirigió  precipitadamente  hacia  el 
sitio  amenazado ,  llevándose  los  escribientes  y  ordenanzas  de 
la  Inspección  general  del  Cuerpo  que  encontró  ya  con  las  armas 
en  la  mano ,  colocándolos  en  el  descanso  ó  primera  meseta  de 
la  escalera  frente  á  dicha  puerta.  Ejecutado  esto  con  la  mayor 
rapidez  ,  trató  de  asomarse  al  balcón  situado  sobre  ella  con  el 
objeto  de  intimar  á  la  multitud  que  desistiera  de  su  temerario 
erapeSo,  si  no  queria  que  hubiese  grandes  desgracias  que  llo- 
rar :  pero  antes  de  llegar  al  balcón ,  cedió  la  puerta  á  los  vio- 
lentos y  combinados  golpes  que  la  daban ,  y  vino  abajo  ,  pro- 
duciendo al  caer  grande  estrépito  que  resonó  pavorosamente  en 
las  bóvedas  del  edificio.  Al  oirle  el  mencionado  Jefe ,  vuelve 
atrás  con  precipitación ,  aunque  sin  perder  en  lo  mas  mínimo 
la  serenidad  que  le  es  habitual ,  para  salir  al  frente  á  los  que 
intentaban  invadir  el  cuartel  por  aquella  parte,  sorprendiéndole 
á  los  pocos  pasos  la  detonación  de  una  descarga  que  los  escri- 
bientes y  ordenanzas  colocados  en  la  meseta  de  la  escalera  ha- 
bian  hecho,  si  bien  con  la  puntería  alta  para  no  causar  daño 
a^uno  contra  los  primeros  que ,  derribada  la  puerta ,  se  preci- 
pitaron dentro  del  portal.  A  ella  contestaroa  estos  coü  un  pis- 
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toletazo»  ganando  la  calle  á  la  carrera.  El  brigadier  los  llamó, 
y  uno  que  al  parecer  hacia  de  Jefe  ó  cabeza  de  los  demás»  se 
paró  temeroso  en  la  puerta,  acompañado  de  otro  paisano»  am- 
bo3  armados.  Los  llamó  por  segunda  vez  asegurándoles  que 
podían  acercarse  sin  ningún  recelo ,  pues  nada  tenian  que  temer. 
En  vista  de  estas  seguridades  volvieron  á  entrar  los  dos  paisa- 
nos, y  el  digno  Jefe  les  preguntó  con  la  mayor  afabilidad  qué 
era  lo  que  querían.— iVbíoíroí,  contestaron  en  tono  desabrido, 
queremos  armas  y  estrañamos  m%u:ho  que  se  nos  reciba  á  tiros. 
El  Brigadier ,  con  1$  firmeza  y  prudencia  que  son  innatas  en  él, 
con  esa  sangre  fría  con  que  Dios  le  ha  dotado  y  en  la  que  se- 
guramente ppQOs  hombres  le  aventajarán ,  les  contestó  que  no 
tenia  mas  ariqas  que  una  para  cada  Guardia ,  y  que  no  creía 
justq  quitárselas  para  entregárselas  á  otros,  en  quienes  á  la 
verdad  no  reconocía  otro  derecho  para  pedirlas  que  el  que  se 
abrogaban  por  medio  de  la  fuerza;  además  de  que  las  peticio- 
nes no  se  hacían  entrando  en  el  cuartel  por  sus  puertas  derri- 
badas ,  con  desprecio  de  cuantas  reflexiones  les  hjibia  hecho 
anteriormente ;  manifestándoles  por  último  que  se  retirasen  en 
buen  hora  y  no  le  hostilizasen,  porque  de  lo  contrario  le  pon- 
drían en  la  terrible  necesidad  de  derramar  una  sangre  que 
na^ie  seguramente  lamentaría  mas  que  él. 

El  asalto  de  que  acabamos  de  hacer  mención,  y  que  no  tuvo 
malas  consecuencias  por  las  prudentes  y  conciliadoras  palabras 
del  Brigadier,  decidió  á  éste  á  tomar  disposiciones  de  defensa 
en  las  partes  del  edificio  donde  pudieran  adoptarse,  especial- 
mente en  las  puertas,  como  puntos  mas  débiles. 

Escenas  parecidas  á  las  que  estaban  pasando  en  el  cuartel 
de  San  Martín  se  representaban  á  la  misma  hora  en  la  Puerta 
del  Sol  y  ptrqs  puntos  de  la  capital.  Cuando  esto  pasaba ,  ya 
los  sublevados  se  habían  apoderado  en  el  Gobierno  Civil  de  las 
armas  allí  depositadas  por  el  Conde  de  Quinto,  Gobernador  y 
Corregidor  en  aquella  época,  tal  vez  con  el  objeto  de  defender 
aquel  punto., 

£1  edificio  que  ocupan  las  oficinas  del  Gobierno  Gvíl  está 
próximo  á  Palacio ,  y  como  á  la  Siazon  no  había  en  él  mas  fuer- 
za que  la  guardií^  oi*dinaria  montada  por  los  municipales»  á  fin 
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de  evitar  uq  golpe  de  mano  contra  la  morada  de  S.  M.  y  el 
cooílicto  de  tener  que  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  en  cual- 
quiera agresión  que  se  intentase,  dispuso  el  Ministro  de  la 
Guerra ,  General  Córdova ,  que  saliesen  del  cuartel  de  San 
Martin  100  Guardias  al  mando  de  un  Comandante  y  los  corres- 
pondientes Oficiales ,  para  que  se  situasen  en  aquel  edificio. 
Las  nueve  de  la  noche  serian  cuando  la  Guardia  Civil,  alas 
órdenes  del  Sr.  Comandante,  hoy  Coronel,  D.  Félix  Fernandez 
Soto  ocupó  las  citadas  oficinas ,  estableciendo  el  Comandante 
de  ella  dos  centinelas  en  la  puerta  principal ;  dispuso  que  se 
nombrase  un  reten  para  que  permaneciese  formado  en  la  parte 
interior  de  ella  y  que  la  fuerza  restante  se  sentase  dentro  con 
las  armas  en  la  mano.  Así  permaneció  la  Guardia  Civil  sin  in^- 
pedir  el  tránsito  á  nadie  ni  notar  novedad  alguna  por  aquellas 
inmediaciones ,  hasta  que  á  las  diez  y  media  ú  once  de  la  noche 
se  presentaron  varios  grupos  de  paisanos  (alguno  que  otro  ar- 
mado) que  se  dirigían  á  Palacio.  En  aquel  momento  llegaron  á 
aquel  punto  dos  compañías  del  Ejército  procedentes  del  Real 
Alcázar,  y  formando  en  columna  apoyaron  la  cabeza  de  ella  en  el 
edificio  del  Gobierno  Civil ,  con  el  objeto  de  impedir  el  paso  á 
la  inn^ensa  multitud  que  formaba  los  grupos  que  hemos  citado 
y  que  se  aumentaban  por  momentos.  En  vano  se  les  decia  que 
era  imposible  pasar  á  Palacio ;  en  vano  que  tanto  el  Coman- 
dante de  la  Guardia  Civil  como  los  Oficiales  del  Ejército  se  es- 
forzasen para  persuadirlos  que  no  se  podia  transitar  en  aquella 
dirección ,  que  se  dirigieran  á  otros  puntos ,  en  la  seguridad  de 
que  el  Ejército  no  les  haria  fuego  ,  y  tanto  seria  así ,  cuanto 
que  estaba  mandado  por  verdaderos  militares ,  cuya  fidelidad 
en  defensa  del  Trono  y  de  la  libertad  habian  sellado  con  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla.  Empero,  todas  estas  razones, 
tan  atendibles ,  tan  en  su  lu^ar ,  eran  despreciadas  por  aquella 
gente.  Sabido  es  que  la  razón  solo  tiene  entrada  en  las* personas 
de  sensatez,  de  corazón  sano,  de  una  regular  educación  y  que 
discurren  con  ánimo  desapasionado:  á  estas  es  muy  fácil  con- 
vencerls^s ;  pero  cuando  la  persuasión  se  emplea  con  personas 
insensatas,  ó  de  corazón  dañado,  ó  con  un  populacho  en  tu- 
jnulto  dirigido  poi;"  hombres  aviesas ,  es  completamente  inútil, 
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pues  no  tardan  en  creer ,  lejos  de  disuadirse  de  su  propósito  y 
de  caminar  á  otro  fin  mas  conforme  con  la  razón,  que  la  per- 
suasión es  cobardía  y  que  el  deseo  de  no  derramar  sangre  va- 
namente es  el  deseo  de  evitar  el  combate  por  debilidad.  Así  es 
como  interpretaron  los  grupos  las  amonestaciones  de  los  Jefes  y 
Oficiales  ,  y  abusando  de  la  grandísima  prudencia  que  la  tropa 
habia  observado  durante  la  confusión  ,  y  de  la  confianza  tal  vez 
escesiva  de  los  que  la  mandaban ,  se  arrojaron  sobre  varios 
soldados  para  arrancarles  las  armas  de  la  mano.  Y  sin  embar- 
go ,  todavía  á  pesar  de  tan  brusca  embestida ,  los  soldados 
obedientes  á  la  voz  de  sus  Jefes ,  tolerantes  hasta  el  estremo, 
solo  luchaban  para  que  no  les  arrebatasen  las  armas;  pero  de 
ningún  modo  se  creyeron  autorizados  para  dispararlas  contra 
aquellos  que,  en  el  mero  hecho  de  atacarlos,  se  declaraban 
sus  enemigos. 

lA  cuántas  y  cuan  graves  reflexiones  no  dan  lugar  estos 
hechos!  Y  sin  embargo  ,  los  omitimos  á  nuestro  pesar,  porque 
no  se  crea  que  somos  demasiado  propensos  á  encomiar  la  con- 
ducta noble  y  digna  por  todos  conceptos ,  que  tanto  en  esta 
ocasión  como  en  otras  muchas  que  se  ofrecieron  en  aquellos 
dias,  observó  la  Guardia  Civil ,  como  igualmente  la  demás  fuerza 
del  Ejército;  conducta  y  comportamiento  que  sin  disputa  mere- 
ce los  elogios  que  justamente  le  tributamos  en  esta  historia,  y 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  dejó  sin  recompensa. 

El  Comandante  de  la  Guardia  Civil  Sr.  Soto,  que  ocupaba  el 
edificio  del  Gobierno  ,  en  cuyo  frente  tenian  lugar  estas  escenas, 
tan  pronto  como  vio  asomar  las  dos  compañías  del  Ejército 
rodeadas  de  una  multitud  de  hombres  que  trataban  no  solo  de 
interceptarlas  el  paso ,  sino  también  de  arrollarlas,  prevalidos 
de  la  escasa  fuerza  con  que  aquellas  contaban  y  de  su  actitud 
pacífica ,  salió  con  las  de  su  mando  del  edificio  para  proteger 
y  auxiliar  á  sus  compañeros  de  armas ,  y  todos  reunidos  per- 
manecieron formados  en  columna  fuera  de  él  hasta  que  viendo 
cuan  infructuosos  eran  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  calmar 
la  efervescencia  del. pueblo,  su  constante  trabajo  y  conlínuas 
reflexiones  durante  dos  mortales  horas  ;  como  no  tenia  orden 
alguna  para  obrar,  á  la  una  de  la  noche  dispuso  que  el  hoy  Te« 
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niente  D,  Fernando  Moreno  pasara  á  Palacio  á  pedirlas.  Este 
hizo  présenle  su  comisión  al  Inspector  general  del  Cuerpo  que 
se  encontraba  allí ,  pero  como  estuviese  delante  el  General  Cór- 
dova  ,  ya  Ministro  de  la  Guerra ,  el  Inspector  le  previno  solici- 
tase órdenes  de  este  último ,  y  efectivamente  el  citado  Oficial 
pintó  al  Sr.  Ministro  con  los  mas  vivos  colores  la  situación 
comprometida  en  que  se  encontraba  aquella  fuerza  ,  la  imposi- 
bilidad de  sostenerse  neutral  por  mas  tiempo  y  la  esposicion  de 
ser  desarmada  sino  se  defendia.  Entonces  el  General  Córdova 
le  previno  que  dijese  al  Comandante  que  en  el  ultimo  estremo  de 
querer  atropellar  la  fuerza  armada  se  rompiese  el  fuego  y  se  hiciera 
uso  de  la  bayoneta. 

Parecerá  increible,  pero  es  lo  cierto  que  en  la  noche  del  17 
de  julio  esta  fué  la  orden  y  las  instrucciones  dadas  ala  Guardia 
Civil  que  ocupaba  el  cuartel  de  San  Martin ,  de  donde  procedia 
la  que  estaba  en  el  Gobierno  Civil.  Regresó  el  Oficial  de  Palacio, 
y  afortunadamente  no  hubo  necesidad  de  cumplimentar  la  or- 
den de  que  fué  portador.  Los  grupos  que  tan  tenaces  se  presen- 
taran al  principio  ,  habían  ya  desistido  de  forzar  el  paso  ante  la 
actitud,  si  bien  pasiva,  severa  de  aquella  fuerza,  á  la  cual  en  un 
momento  de  ciego  desvario  habian  creido  poder  desarmar, 
dispersándose  hacia  otros  puntos.  Aquel  habia  quedado  despe^ 
jado ,  por  cuya  razón  se  retiraron  también  á  Palacio  las  dos 
compañías  del  Ejército  que  antes  habian  venido  de  él.  El  señor 
Soto  dispuso  que  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  volviese  á 
entrar  dentro  del  edificio  cuya  custodia  estaba  á  su  cargo ;  esta* 
bleciósus  centinelas  y  un  reten ,  ordenando  que  el  resto  de  sus 
Guardias  se  sentase  con  las  armas  en  la  mano. 

Todo  estaba  en  aquel  punto  y  sus  inmediaciones  en  com- 
pleta calma,  nada  se  advertía  que  indicara  las  tumultuosas  es- 
cenas que  allí  acababan  de  pasar,  cuando  á  las  dos  y  media  6 
tres  de  la  madrugada  se  vio  desde  el  Gobierno  civil  pasar  una 
columnita  formada  por  unas  dos  compañías  del  Ejército ,  con 
el  Excmo.  Sr,  General  D.  Francisco  Mata  y  AIós  á  la  cabeza» 
que  marchaba  en  dirección  de  la  Plaza  Mayor.  Así  que  esta 
fuerza  llegó  al  arco  que  da  entrada  á  dicha  Plaza  por  la  calle 
de  las  Platerías  ,  empezó  á  oírse  fuego  de  fusilería.  Como  era 
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consiguiente,  la  fuerza  de  la  Guardia  Civil  de  que  venimos  ocu- 
pándonos, se  puso  sobre  las  armas  y  en  aquella  posición  esperó 
su  Comandante  las  órdenes  que  pudieran  comunicársele  según 
el  curso  de  los  acontecimientos.  Al  poco  rato  se  vio  que  la 
columna  regresaba  al  Real  Palacio ,  que  era  el  punto  de  donde 
habia  salido ,  y  que  conducia  tres  soldados  gravemente  he- 
ridos. 

La  mañana  del  18  de  julio  apareció  bien  pronto  clara  y  se* 
rena,  como  si  en  aquel  dia  que  empezaba  no  debieran  las  ca- 
lles de  la  capital  ser  espantoso  teatro  de  una  lucha  fratricida. 

Al  amanecer,  las  inmediaciones  del  Gobierno  Civil  se  encon- 
traban en  una  completa  calma,  que  duró  basta  la  mitad  del 
día.  Las  gentes  tran^taban  por  las  calles  sin  que  nadie  pensa- 
ra en  oponerles  resistencia.  Solo  de  tiempo  en  tienopo  se  oian 
algunos  tiros  lejanos ,  que  según  después  se  supo  procedían  de 
la  Plazuela  de  Santo  Domingo  y  calles  que  en  ella  desembocan. 

Seria  la  una  del  dia  y  aquella  fuerza  se  hallaba  sin  comer 
desde  lá  tarde  anterior  y  acosada  mas  que  por  el  hambre  por  * 
el  cansancio  y  la  sed  en  un  dia  de  calor  insoportable.  Como 
del  cuartel  no  viniqse  comida  alguna  ni  aviso  de  que  la  man- 
darían, el  Tejiente  Moreno  ya  citado  pidió  permiso  al  Coman- 
dante para  ir  á  él  con  alguna  fuerza  á  buscar  alimentos  para 
los  guardias.  Accedió  el  Comandante  á  tan  justa  como  generosa 
pretensión ,  y  en  su  vista  marchó^  este  Oficial  con  ocho  guar- 
dias ,  dirigiéndose  por  la  calle  Mayor ,  la  de  Milaneses ,  Espe- 
jo, etc. ,  á  salir  á  la  plazuela  de  Isabel  II ;  pero  al  desembocar 
en  ella  se  encontró  con  un  grupo  de  mas  de  100  hombres  ar- 
mados ,  que  al  verle  prorumpieron  en  gritos  y  amenazas^  apos- 
tándose en  las  esquinas  inmediatas  para  hacerle  fuegOé  Sin 
embargo,  continuó  su  marcha  en  dirección  del  cuartel  de  San 
Martin ,  que  era  el  punto  á  donde  debia  llegar.  En  la  entrada 
de  la  calle  del  Arenal  notó  que  en  ella  habia  machísimos  paisa- 
nos armados  y  que  las  esquinas  estaban  tomadas.  Con  razón 
se  creyó  entonces  cercado  y  perdido,  procuró  evitar  que  sus 
subordinados  fueran  sacrificados  cobardemente  por  las  masas 
armadas;  y  así,  tomando  su  dirección  por  la  calle  de  las  Fuen- 
tes marchó  al  punto  de  donde  habia  partido,  al  cual  llegó  sin 
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la  menor  Dovedad  y  sin  ser  hostilizado  en  el  camino.  Hizo  pre- 
sente á  su  Comandante  cuanto  habia  visto  y  observado  ,  de  lo 
que  resultaba  la  imposibilidad  de  penetrar  en  el  cuartel,  como 
no  fuese  abriéndose  paso  á  viva  fuerza.  El  Jefe  -le  previno  que 
se  reuniese  á  la  demás  que  habia  en  el  Gobierno  y  permanecie- 
se en  su  puesto. 

Como  las  noticias  que  el  Comandante  Soto  recibió  del  Ofi- 
cial no  eran ,  según  puede  observarse ,  muy  pacíficas  ,  procuró 
estar  preparado  para  cualquiera  eventualidad »  y  tomó  al  efecto 
algunas  precauciones  de  defensa  para  en  el  caso  de  que  los 
grupos  8%  acercasen  á  aquol  punto  y  tratasen  de  atacarle.  Si 
esto  último  no  se  realizaba^  habia  formado  el  firme  propósito 
de  mantenerse  á  la  defensiva  custodiando  aquel  edificio,  pues 
carecía  absolutamente  de  órdenes  para  obrar  en  ningún  sentido. 

Los  hechos  que  vamos  á  referir  fiel  y  desapasionadamente 
pondrán  en  claro  lo  que  tanto  se  ha  desfigurado  con  la  mas  si- 
niestra intención.  Ellos  nos  pondrán  de  manifiesto  el  modo  sin- 
cero y  leal  con  qi;e  en  tan  críticas  circunstancias  obró  la  Guar- 
dia Civil,  diseminada  en  diferentes  puntos ,  sin  (ordenes  de 
ninguna  clase  á  qué  atenerse,  y  guiándose  solo  por  el  noble  y 
humanitario  instinto  de  los  Jefes  que  la  mandaban.  Nosotros 
hubiéramos  querido  ver  en  su  lugar  á  los  que  con  tanto  empeño 
han  procurado  deprimirla  en  aquellos  dias ;  de  seguro  que  no 
hubieran  manifestado  mas  prudencia  que  la  que  demostraron 
aquellos  sensatos  y  valientes  Oficiales ,  ni  hubieran  llevado  su 
paciencia  hasta  aquel  estremOé 

A  cosa  de  las  dos  de  la  tarde  vieron  venir  por  la  calle  de  las 
Platerías,  marchando  hacia  el  Gobierno  Civil ,  al  Coronel  de 
Caballería,  hoy  General,  Sr.  Garrigó,  acompañado  de  un  pai- 
sano, ambos  á  caballo  ,  á  quienes  seguían  unos  20  guardias 
civiles  al  mando  de  los  Capit^es  D,  Casto  López  Espinosa  y 
O.  José  Roure,  y  detrás  un  número  fonsiderable  de  paisanos 
armados. 

Al  llegar  al  Gobierno  Civil  dispuso  el  mencionado  Sr.  Gar- 
rigó que  los  guardias  que  le  acompañaban  penetrasen  dentro 
del  edificio  y  previniesen  al  Comandante  de  la  fuerza  que  Ip 
ocupaba  (que  creemos  no  se  habrá  olvidado  que  era  de  la 
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Guardia  Civil)  que  al  momento  retirase  los  centinelas  aposta- 
dos en  las  ventanas  ;  que  formase  la  fuerza  y  saliese  con  ella 
para  fraternizar  con  el  pueblo;  pues  ya  todos  eran  unos  y  ce- 
saba toda  hostilidad;  y  que  mandase  un  Oficial  á  la  Plaza  Ma- 
yor para  que  la  Guardia  Civil  que  la  ocupaba  hiciese  lo 
mismo. 

Una  turba  inmensa ,  en  su  mayor  parte  armada ,  cubría  la 
calle  Mayor  y  el  frente  del  edificio  del  Gobierno  Civil.  El  Co- 
mandante Soto  dio  cumplimiento  á  esta  orden :  formó  la  fuerza, 
abrió  la  puerta  y  salió  con  la  buena  fé  de  un  valiente  y  honrado 
militar  encanecido  en  el  servicio  de  su  patria  y  que  llevaba  en 
su  cuerpo  las  honrosas  cicatrices  de  cuatro  heridas  que  recibie- 
ra en  el  campo  del  honor.  Apenas  él  y  las  cuatro  primeras  hile- 
ras de  la  cabeza  se  hallaban  fuera  de  la  puerta ,  cuando  aqael 
inmenso  gentío  se  le  echa  encima  dando  desaforados  gritos.  Y 
no  faltó  un  miserable  >  perseguido  quizá  por  la  Guardia  Civil, 
que  ocultándose  entre  la  confusión,  llevado  de  instintos  saogai- 
narios  y  para  satisfacer  acaso  una  miserable  é  injusta  vengan- 
za, se  lanzó  sobre  el  Coip andante  Soto,  le  insultó,  le  injurió 
de  una  manera  soez  y  le  exigió  el.  sable.  Imitan  otros  su  punible 
ejemplo ,  arrójanse  sobre  la  cabeza  de  la  fuerza  y  logran  arran- 
car el  fusil  de  las  manos  al  sargento  primero  y  á  otro  guardia 
que  le  seguía.  Entonces  el  Sr.  Garrigó  desaparece,  acaso  para 
no  ser  testigo  ni  autorizar  con  su  presencia  la  felonía  de  que 
eran  víctimas  aquellos  individuos  que  por  orden  saya  habían 
salido  del  edificio ,  y  el  Sr.  Soto  sospecha  que  aquella  orden  le 
había  sido  arrancada  á  la  fuerza.  Los  guardias  que  mandaba, 
al  presenciar  esta  escena  ,  guiados  por  el  instinto  de  conserva- 
ción ,  general  á  todo  ser  viviente  ,  no  esperan  la  orden  de  re- 
troceder, y  cuando  el  Comaúdante  Soto  quiere  darla  ya  la  es- 
taban ejecutando;  cierran  la  puerta  apresuradamente,  y  queda 
en  medio  de  aquella  confusión  de  gritos  y  amenazas  un  Ofi- 
cial, el  Capitán  D.  Gasto  Espinosa.  Allí  se  le  maltrata,  se  le 
insulta  y  se  le  llama  mal  español  y  traidor,  por  hombres  frené- 
ticos y  enfurecidos  por  hallar  obstáculos  á  sus  intentos :  le  ar- 
rancan su  sable ,  le  abofetean  y  le  disparan  á  qaemaropa  un 
pistoletazo  que  le  abrasa  la  levita:  y  otro  asesino,  porque  no 
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merece  mas  nombre,  le  asesta  un  panal  traidor  y  homicida  al 
lado  izquierdo  del  pecho! 

Sus  compañeros,  que  ven  esto  desde  una  ventana ,.  corren 
á  la  puerta,  la  abren  y  consiguen  salvar  al  Capitán  Espinosa 
arrancándolo  de  entre  aquella  muchedumbre  que  solo  quiere 
verter  sangre  aunque  sea  de  héroes ! 

El  Capitán  Espinosa,  que  corrió  tan  grande  peligro,  es  un 
veterano  encanecido  en  la  carrera ,  sin  otra  mancha  en  su  vida 
militar  que  las  que  en  su  uniforme  puede  haber  dejado  la  san- 
gre que  de  sus  numerosas  heridas  derramara  abundantemente 
en  los  campos  de  batalla  en  defensa  de  su  patria,  de  su  Reina 
y  de  las  instituciones  liberales  que  invocaban  los  queBl  i8  de 
julio  quisieron  asesinarle.  Aquellas  canas  que  cubrian  su  hon- 
rada cabeza  y  que  demostraban  la  larga  serie  de  trabajos  sufri- 
dos en  las  campañas ,  no  fueron  respetadas  por  los  hombres 
que  se  decian  defensores  de  una  causa  santa  ,  la  cual  mancha- 
ban con  sus  inicuos  atentados  y  felonías  del  peor  género.  Las 
cruces  que  condecoraban  el  pecho  del  antiguo  soldado,  símbo- 
lo del  valor  del  que  las  ostentaba  con  orgullo,  no  infundieron  . 
ninguna  veneración  á  sus  agresores  ;  el  puñal  del  asesino  pa- 
reció respetarlas  mas  que  los  hombres,  pues  tropezando  su 
punta  en  una  de  ellas,  resbaló  milagrosamente  y  no  causó  la 
menor  lesión  en  el  pecho  del  bravo  Capitán. 

El  Comandante  mandó  á  la  Plaza  Mayor  al  entonces  Te-« 
niente ,  hoy  Capitán  Roure ,  según  se  le  habia  prevenido ,  el 
cual  marchó  escoltado  por  paisanos ,  á  fin  de  comunicar  la 
orden  que  se  le  habia  dado ;  y  á  pesar  de  lo  sagrado  de  su  co- 
misión, tampoco  fué  respetado  en  el  tránsito  ,  sino  que  por  el 
contrario ,  se  vio  acometido  y  desarmado  en  el  camino,  y  solo 
ocultándole  se  le  pudo  salvar  la  vida. 

Los  grupos  ,  que  ya  formaban  una  masa  compacta  é  impo- 
nente, se  aumentaban  cada  vez  mas,  y  con  desaforadas  voces 
pedian  las  armas  de  los  guardias.  El  Jefe  que  mandaba  á  estos 
no  cesaba  de  exhorta»  á  la  multitud  ,  conjurándola  á  que  se 
retirase ;  pero  sus  palabras  no  eran  escuchadas  y  las  exigen- 
cias iban  en  aumento  en  términos  que  ,  habiendo  perdido  ya 
el  Sr.  Soto  la  esperanza  de  conseguir  cosa  alguna  por  medio 
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de  la  persuasión,  se  disponía  á  defenderse  con  la  fuerza. 

En  tan  crítica  ocasión  observa  que  los  paisanos  rompen  el 
fuego  en  dirección  del  Real  Palacio  ;  procura  enterarse  de  la 
causa ,  y  advierte  que  venian  por  aquella  parle  como  unas  dos 
compañías  de  infantería  con  dos  piezas  de  artillería.  Tan  pron- 
to como  aquella  fuerza  avanzó  batiéndose  á  la  altura  del  Go« 
bierno  Civil ,  dispuso  el  Comandante  salir  con  la  que  tenia  á 
sus  órdenes  para  unirse  á  la  que  acababa  de  llegar ,  rompiendo 
el  fuego  que  aquella  venia  ya  haciendo.  Ambas  fueron  avan- 
zando hacia  la  Plaza  Mayor  por  un  terreno  que  era  disputado 
palmo  á  palmo. 

En  la  calle  de  las  Platerías  cayó  mortalmenté  herido  de  dos 
balazos  el  bizarro  Comandante  Solo,  con  otros  dos  6  tres  guar- 
dias mas.  Entonces  toma  el  mando  de  la  fuerza  su  segundo  don 
Antonio  Gimeno  y  Óslalo ,  sosteniendo  el  nutrido  fuego  que  so- 
bre aquella  fuerza  se  hacia  desde  las  ventanas,  balcones  y 
esquinas ,  en  términos  que  hubo  momentos  en  que  la  entrada  en 
la  Plaza  se  creyó  poco  menos  que  imposible.  En  el  arco  que  da 
entrada  á  ella  por  la  calle  de  Ciudad-Rodrigo  ,  se  habia  levan- 
tado por  los  paisanos  una  barricada  con  unos  maderos,  la  cual 
fué  preciso  deshacer  con  la  artillería  para  entrar  en  la  Plaza. 
Efectuado  esto,  se  despejó  el  recinto ,  teniendo  que  sufrir  para 
ello  un  fuego  vivísimo.  El  Teniente  D.  Fernando  Moreno,  con 
patte  de  los  guardias ,  se  dirigió  al  arco  y  escalinata  qué  dan 
paso  á  la  calle  de  Toledo,  sosteniendo  un  nutrido  fuego  con  los 
paisanos  que  por  allí  se  habian  retirado,  hasta  que  consiguió 
apagar  el  que  estod  hacian  desde  una  barricada  levantada  en  la 
antedicha  calle  de  Toledo.  A  esta  fuerza  se  le  concluyeron  las 
municiones,  y  el  Sr.  Moreno,  encargando  á  sus  subordinados 
la  defensa  de  los  dos  arcos,  voló  á  pedirlas  con  algún  refuerzo 
al  Arco  del  Triunfo  y  al  de  Ciudad-Rodrigo :  regresó  seguida- 
mente á  su  puesto ,  distribuyendo  á  los  guardias  los  paquetes 
de  cartuchos  que  habia  podido  recoger  de  los  demás ,  y  conti- 
nuó defendiendo  aquel  punto.  —Mient rafe  allí  sostenía  el  fuego, 
las  dos  compañías  del  Ejército,  la  artillería  y  mitad  de  la 
Guardia  Civil,  siguieron  su  marcha  por  la  calle  de  Atocha  y  la 
de  Carretas  hasta  dejar  en  el  Principal  las  dos  compañías,  que 
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eran  del  regimiento  de  Estremadura.  Introducidas  dentro  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  (antigua  casa  de  Correos) ,  regre- 
só la  Guardia  Civil  con  la  artillería  por  la  calle  Mayor  ,  y  al 
llegar  á  la  Piara  se  dio  orden  á  la*milad  que  antes  habia  que- 
dado, y  á  la  cual  se  unieron  en  el  ínterin  unos  30  municipa- 
les ,  para  que  se  incorporase  á  la  demás  fuerza  y  siguiese 
marchando  háicia  el  Real  Palacio  ,  en  cuyo  tránsito  recibieron 
á  cuerpo  descubierto ,  á  mas  del  fuego  que  se  les  hacia  por 
balcones ,  ventanas  etc. ,  multitud  de  ladrillos  ,  tejas  ,  piedras 
y  otros  proyectiles  que  se  les  arrojaban. 

Ta  en  Palacio  se  mandó  á  la  fuerza  que  formase  pabello- 
nes ,  y  sin  embargo  de  haber  transcurrido  veinticuatro  horas 
de  continua  fatiga  sin  tomar  alimento  alguno  ,  el  único  descanso 
qne  se  les  proporcionó  en  aquella  noche  fueron  las  piedras  que 
cubren  la  estensa  plaza  de  Armas.  De  alimento  no  se  les  sumi- 
nistró cosa  alguna. 

Al  romper  el  alba  del  siguiente  dia  19  de  julio  se  previno 
á  la  fuerza  de  la  Guardia  Civil  que  unida  á  unos  30  municipa- 
les saliese  al  mando  del  General  Mata  y  Alós  escoltando  un 
carro  que  conduela  municiones,  dirigiéndose  por  el  arco  de  la 
Armería  á  la  calle  Mayor.  Mandó  el  General  que  una  cuarta 
(25  hombres)  marchase  á  vanguardia  para  franquear  la  marcha 
á  lacolumnita,  apostando  una  pareja  en  cada  boca-calle;  la  que 
debiá  reunirse  al  resto  de  la  fuerza  tan  pronto  como  esta  pasa- 
se de  la  calle  que  guardaba ;  también  dispuso  que  otra  cuarta 
se  adelantase  también  á  tomar  la  Plaza  Mayor ,  con  el  propio  fin 
é  idénticas  instrucciones.  Se  cumplieron  estas  instrucciones  con 
la  exactitud  y  el  arrojo  con  que  la  Guardia  Civil  Sabe  cumplir 
todas  las  que  se  le  dan ,  y  la  columna  siguió  su  marcha  sin 
otra  novedad  que  algunos  tiros  cambiados  en  la  calle  de  las 
Platerías. 

En  la  Puerta  del  Sol  hizo  alto  la  columna  formando  en 
batalla  con  el  frente  á  Correos,  en  cuya  posición  permaneció 
mientras  se  introducían  en  este  edificio  las  municiones  que 
para  aquel  punto  venian  destinadas  ;  en  el  mismo  se  le  incor- 
poraron algunos  guardias  que  estaban  desarmados.  Concluida 
esta  operación  siguió  su  marcha  por  la  calle  de  Alcalá  en  el 
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mismo  orden  qae  antes  habia  observado ,  y  al  llegar  á  la  altura 
del  café  Suizo  dispuso  el  General  qae  un  sargento  con  ocho 
guardias  se  apoderase  de  la  casa  en  que  está  situado  dicho  esta- 
blecimiento ;  así  se  efectuó  /siguiendo  después  la  demás  fuerza 
al  palacio  de  Buena-Vista,  donde  hizo  Stlto.  A  los  pocos  minutos 
dio  orden  el  General  para  que  se  emprendiese  la  marcha  hasta 
llegar  á  la  esquina  del  Prado,  y  esperar  allí  á  que  vinieran  dos 
piezas  de  artillería  que  debian  escoltar  basta  el  Real  Palacio. 
Llegaron  en  efecto  las  dos  piezas,  y  entonces  la  fuerza  de  la 
Guardia  Civil  se  dividió ,  quedando  la  mitad  con  el  General 
Mata  y  Alós ,  y  siguiendo  la  otra  con  las  dos  piezas  mencio- 
nadas al  mando  del  General  Conde  de  Yumuri ,  único  de  los 
varios  llamados  por  S.  M. ,  que  escuchando  la  voz  del  honor  y 
del  deber  aceptó  el  cargo  de  Capitán  general  en  tan  críticas 
circunstancias*  Este  General  marchó  por  la  ronda  á  Palacio, 
donde  llegaron.sin  novedad  á  las  diez  de  la  mañana.  Desde  alü 
y  sin  darles  un  momento  de  descanso  ,  se  les  mandó  marchar 
al  polvorín  del  Campo  de  Guardias  en  busca  de  municiones  qae 
debian  conducirse  en  furgones  de  la  Real  Casa  ,  en  cuya  ope- 
ración emplearon  el  resto  del  dia,  regresando  á  Palacio  al 
anochecer  del  19 ,  sin  haber  descansado  un  instante  ni  comido 
cosa  alguna. 

Después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  fatiga  y  fuego,  se  dio 
á  Qñciales  y  tropa  un  rancho  compuesto  solamente  de  patatas, 
un  cuarterón  de  carne,  otro  de  pan  y  una  copa  de  vino  por 
plaza.  Desde  aquella  noche  (la  del  19)  no  volvió  á  salir  esta 
fuerza  de  Palacio  hasta  el  dia  27 ,  que  entrando  de  guardia  la 
Milicia  Nacional ,  recibió  la  orden  do  marcha  para  Yillaviciosa 
de  Odón ,  prestando  entretanto  todas  las  noches  el  servicio  de 
reten  en  uno  de  los  puntos  mas  importantes. 

De  la  otra  mitad  que  habia  quedado  en  el  Prado  á  las  6r- 
^  denes  del  General  Mata  y  Alós  ,  se  mandó  al  Capitán  D.  Casto 
Espinosa  con  20  guardias  á  posesionarse  del  Casino  y  casas  del 
Conde  de  Cuba  ,  en  la. Carrera  de  San  Gerónimo ,  y  la  demás, 
aumentada  con  41  guardias  desarmados  que  se  le  incorporaroo, 
los  cuales  se  armaron  con  los  fusiles  de  los  quintos  del  regi- 
miento de  la  Constitución ,  se  pusieron  al  mando  inmediato  del 
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Comandante  del  Cuerpo  i  D.  Tomás  Iglesias ,  y  es(e  como  era 
consiguiente  al  del  esípresado  >  General  /  permaneciendo  toda  4a 
noche  del  i 8  en  el  palacio  de  Baena-Vista.  Al  siguiente  4iá  i9 
salió  esta  fuerza  por  la  calle  de  Alcalá  hasta  k  Puerta  del  Sol, 
y  regresó  al  poco  tiempo  al  mínimo  ponto  de  i  partida  >  donde 
permaneció  hasta  las  cinco  de  la  iarde  que ,  habióndosie  oido 
toques  de  alto  el  fuego^  dispuso  ei  General  que  se  pasera  un 
aviso  al  Capitán  que  estaba  en  el  Casino  para  que  se  íncar* 
poruse  al  resto  de  la  fuerza.  Recibido  que  fué  el  aviso «  fbrmó 
sus  guardias  y  salió  del  ediíoio  en  la  actitud  pacífica  que  se  te 
habia  prevenido,  es  decir/ con  l^  cala¡tas  l$vanta4!fKs^*  pero 
los  paisanos,  sin  hacer  caso  de  esta  demóstracioni^*  le  liicién>9 
una  descarga  por  la  espalda  ^  de  la^xial  pdrdió  tres  guardks  y 
él  mismo  recibió  una  fuerte  contusión.  A  pesar  de  taaitnralidoda 
acometida,  el  mencionado  Capitán  siguid  sú  marcha  has^  in*- 
corporarse  áia  demás  fuerza  en  el  punto  que  se  le  babia  orde- 
nado, y  toda  ella  estuvo  reunida  en  Boena-Yista  ia  ndobe 
deH9.  i 

Al  amanecer  del  20  mandó  él  General  Mata  y  AIós  abáfidd*^ 
taar  aquel  punto ,  y  al  efecto  ordenó  al  Comaiidáhte  de  la^GüHr- 
dia  Civil  que  escoltase  con  su  fuerza  unos  carros  de  dinero  que 
se  trasladaban  al  cuartel  de  ingenieros.  Desempeñada  feliztnente 
esta  comisión,  se  le  previno  ocupar  la  plaza  dé  torod  para 
proteger  el  paso  de  otros  carros  que,  tambreri  con  dinero, 
debían  dirigirse  por  la  ronda  aP  Rea!  Palacio.  En  eí  momento 
cumplimentó  esta  orden,  posesionándose  de  dicha  piará ,  y 
allí  permaneció  hasta  el  anochecer,  en  óuya  hora  pasó ,  de  ÓK 
den  superior,  al  cuartel  de  artillería  en  el  Retiro,  donde  con- 
tinuó hasta  el  96  que  recibió  pase  de  la  autoridiád  militar  para 
dirigirse  al  pueblo  de  Vittaviciosa  de  Odón.  Aquella  misma 
noche  llegó  á  su  deslino.  ' 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  relatamos, 
nos  hemos  propuesto  narrar  por  separado  la  parte  qué  en  ellos 
cupo  á  cada  uno  de  los  diferentes  grufíos  ó  destacamentos  en 
que  la  Guardia  Civil  se  vio  fraccionada ,  pues  dé  otra  manera 
seria  poco  menoá  que  imposible  el  compreíídernos  tan  clara  y 
minuciosamente  como  deseamos  ser  comprendidos.  Para  esto 
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tendremos  qne  repetir  fechas  y/  volver  con  frecoenoia  sobre 
Qbefitros  pasos;  pera  en  cambio  ^ía3Í  iserá  tías  irtil  nuestro 
trabajo;       . . 

Señalada  queda;  anteriormente  la  fuerza  del  Cuerpo  qae 
habia  el  17.  de  juüo  eu^el  cuartel  de  Guardias  de  Gorps.  Esta, 
como  la  demás  de  que  hemos  haUado»  cardoía  absolutamente 
da  órdenes  que  le  sirrieran  de  guia  para  <Arar.  Al  anochecer 
oyó  su  Con^andaqte  D.  Dominga  Olalla  la  confusa  gritería  de 
los  grupos  que  reoorrian  las  calles  inmediatas  ^  y  solo  por  pre* 
canción  previno  que  se  armase  la  fiíeria  que  tenia  á  sos  ikde* 
nes  y  bagase. al  patio  para  esperar  en  esta  disposición  las  qoe 
podieran  oomunicárseleé  >> 

A  cosa  de  las  ocho  y  media  de  la  poche  recibió  un  aviao 
del  Teniente  D.  Enriqae  llamos  que  mandaba  la  fuerza  del 
Cuerpo  que  eubria  la  guarcUa  de  la  cárcel  de  Villa  ^  dlcténdole 
que  los  pMüBOd  se  habian  sublevado  y  escalaban  la  cárcel ;  qoe 
no  le  era  posible  conteoerbs  con  la  que  tenia,  y  de  consi- 
guiente que  si  no  se  le  mandaba  refuerzo  nada  tendria  de  es- 
traSa  qpe  Iqs  pjl  y  tantos  presos  que  custocjüaba  ^e  fugasen, 
sin  que  sus  cuidados  pudieran  impedido.  Al  momento  disposo 
aquel  Jflfe  que  un  Capitán  pon  un  subalterno  y  cincuenta  goar- 
dias  piarcbasen  á  reforzar  la  de  la  cárcel ;  pues  aunque  para 
eUoningupa  órd^9  tepjia  de  la  autoridad  competente,  creyó 
aquel  ca^o  no  solo  d9  la  mayor  copaideracion ,  sínq  muy  apre- 
miaqtj^  y  de  laqueUQs  en  que  la  mei^r  dilación  suele  acarrear 
fhnQp|^cQpse(;uepcias«£Q  efecto»  cal<;(Uese  cuál^  hubieran 
sidopstas  si  los  mil  y.  taptos  primio$)les<que^pcerraba  la  cárcel 
se .  hubieran  diBspa?ramadQ  por  las  calles  de  Madrid  en  una 
pophe  file  ¡9la?n)]a  y  pQu^usiou.  Asustadla  so^  idea  de  semejante 
sucosa.  ¡CiM^Mias  venganzas  j»cuáivt^,9se^inatos,  cuántos  robos 
no  se  hubieran  cometido  en  medio  del  tu^ul^o  y  á  pretexto  de 
los  acop^cimientos  del  dia  I  Todo  esto  dejó  de  suceder ,  por- 
que piara  fortoioa  de  las  gentes  honrad?^  y  pacíficas,  era  la 
Guardia  Civil  Ja  que.  custodiaba  la  cárcel ,  y  gracias  á  sos 
eafuer?^s  Madrid  s^  vio  libre  del  oreoidoD^ipero  de  criminales 
que  estabf^P  esperando  el  fallo  de  la  ley ,  y  qu^  con  un  poco 
menos  dQ  arrqjo  y  aerauid^  pqr  parte  d^  la  guardia  hubieran 
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alcanzado  víoieotameate  la  libertad.  La  Guardia  Civil  tuvo  el 
criterio  suficiente  para  hacerse  cargo  de  la  trascendencia  de  uq 
momento  de  debilidad  ,  y  supo  soltar  á  los  presos  políticos  y 
redoblar  su  vigilancia  respecto  á  los  quq  lo  estaban  por  delitos 
comunes.  Sin  embargo ,  la  Guardia  Civil  no  recibió  una  palabra 
de  gratitud  en  aquellos  dias  por  este  importante  servicio. 

A  las  diez  de  la  noche  se  presentó  ed  el  cuartel  de  Guardias 
de  Corps  un  Oficial  de  Bstado  Mayor  disfrazado  de  paisano ,  coil 
una  orden  de  la  autoridad  militar  para  que  la  fuerza  franca  de 
servicio  saliera  á  situarse  cerca  de  la  Puerta  del  Sol.  No  tardó 
en  emprender  su  marcha  hacia  aquel  punto  ,  dirigiéndose  por 
la  calle  de  la  Palma  á  la  de  FuencarraL  Al  final  de  esta  y  en- 
trada de  la  de  la  Montera  hizo  alto  el  Comandante  y  fonnó  so 
fuerza  en  batalla^  situándola  en  la  acera  de  la  izquierda  apoya» 
da  Ja  cabeza  en  esta  última  calle.  Ea  aquelk  posición  permane- 
ció hasta  las  doce»  que  recibió  orden  de  marchar  por  la  calle 
de  Alcalá  á  Buena-Vista,  donde  acampó  aquella  noche. 

Al  amanecer  le  preguntó  el  Teniente  general  D.  Joan  de 
Lara ,  entonces  Capitán  general  del  distrito »  qué  fuerza  tenia 
allí;  y  contestándole  que  150  guardias ,  le  previno  que  fuese 
con  ella  á  posesionarse  de  la  Plaza  Mayor;  que  estudiase  su 
posición  y  la  defendiese  sin  consideración  alguna  en  caso  de 
ser  atacado. 

En  cumplimiento  de  esta  orden ,  el  Comandante  formó  la 
fuerza  y  se  dirigió  con  ella  hacia  el  punto  indicado»  por  la  calle 
de  Alcalá,  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Postas.  Habiendo  entrado 
en  la  Plaza  sin  resistencia,  hizo  alto  en  los  soportales  de  la  Pa- 
nadería y  mandó  la  mitad  de  la  fuerza  á  los  de  enfrente,  y  la 
despejó  haciendo  salir  de  ella  la  mucha  gente  que  allí  habia, 
sin  emplear  otros  medios  que  la  persuasión  y  sin  que  á  nadie 
se  le  causara  la  menor  violencia.  Ocupó  todos  los  arcos  de  enr 
trada  y  mandó  descansar  á  la  poca  fuerza  sobrante ,  señalando 
antes  á  cada  cual  el  punto  que  debía  defender  en  caso  de  ne- 
cesidad; también  recomendó  á  todos  que  empleasen  la  persua- 
sión y  buenos  modales  hasta  el  último  extremo  de  ser  atacados. 
De  cuando  en  cuando  se  acercaban  grandes  grupos  de  hombrea 
armados ;  pero  como  obedeciesen  á  la  voz  de  alto »  salia  el  Co^ 
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mandante  Olalla,  tes  hablaba,  les  daba  algunos  vivas  y  conse- 
gaia  persuadirles  á  quel  rodeasen  nn  pooo  mas  en  atención  á 
que  DO  podia  permitir  la  entrada  ^  la  Plaza ;  y  de  este  modo 
consiguió  ponsérvar  aquel  punto  sin  necesidad  de  recurrir  á 
medios  violentos. 

Serian  las  doce  del  dia  cuando  pasó  por  allí  un  Ayudante 
del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  quien  le  mani- 
festó que  vepia  del  Principal  de  comunicar  una  orden  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  El  Comandante  le  dijo  que  hiciese  pre- 
sente á  S.  £.  que  aquella  fuerza  estaba  sin  comer  y  sin  racio- 
nar. El  Ayudante  tomó  nota  délos  guardias  que  allí  habia, 
asegurándole  que  cu  mpliria  su  encargo;  y  efectivamente,  no 
tardó  en  recibir  pan  ,  queso  y  algún  virio  para  la  fuerza  á  sus 
órdenes. 

En  esta  situación  se  mantuvo  hasta  la  una  y  media  ó  dos 
de  la  tarde  que  se  le  presentó  el  Sr.  Garrigó  á  caballo  coa  un 
pañuelo  blanco  en  la  mano  en  señal  de  paz.  Se  le  permitió  la 
entrada  en  la  Plaza ,  lo  mismo  que  al  gran  número  de  hombres 
que  le  seguia ,  armados  la  mayor  parte  con  diferentes  clases  de 
armas.  El  Sr.  Garrigó  ordenó  al  Comandante  Olalla  que  re- 
uniese su  fuerza  y  se  retirase;  pero  este  le  hizo  presente  la 
orden  que  habia  recibido  del  Capitán  general  para  defender  y 
conservar  aquel  punto  á  todo  trance.  Entonces  el  Sr.  Garrigó 
repuso  que  aquella  autoridad  habia  cesado  en  sus  funciones,  y 
que  el  Gobierno  que  acababa  de  ser  nombrado  por  S.  M.  or- 
denaba que  la  fuerza  se  retirase  ,  según  se  le  prevenía. 

Empezaba  el  Comandante  á  dar  cumplimiento  á  esta  orden, 
teniendo  ya  reunidos  como  unos  30  ó 40  guardias,  cuando  los 
hombres  que  seguían  al  Sr.  Garrigó  prorumpieron  en  desafo- 
rados gritos  pidiendo  que  se  levantasen  én  alto  las  culatas  de 
los  fiísites  en  señal  de  pi^z.     . 

<  Nada  e$taba  mas  iejos  del  ánimo  del  Comandante  y  de  ios 
guardias  que  mandaba  que  el  hostilizar  al  pueblo;  así  que  no 
bien  fué  significado  el  deseo  de  que  los  guardias  hicieran«|ue- 
11a  demostración  con  sus  armas,  cuando  ya  estaba  ejecutada. 
Pero  hé  aquí  que  apenas  ve  las  culatas  levantadas,  se  lanza  la 
multitud  frenética  sobre  los  guardias  para  arrancarle$  las  armas 
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que  ieniao  éQ  la  mano,  y  se  traba  ana  ludia ^  por  cierta  bien 
d68igudl  en  las  inteDciones  de  unos  y  otros  coíitendientes.  Los 
guardias ,  generosos  basta  lo  sumo,  no  quieren  herir  á  la  mu- 
chedumbre que  intenta  desarmarlos ;  luchan,  sí,  pero  es  solo 
para  conservar  las  armas  que  ningún  militar  hotírado  puede 
abandonar  sin  deshonrarse.  £l  paisanage.....  decimos  mal,  al* 
gun  criminal  mezclado  en  la  confusión  los  acomete;  los  hiere, 
ya  asestándoles  traidoras  estocadas,  ya  disparándoles  pistole- 
tazos á  quemaropa (Momento  horrible!  Algunos  guardias, 

víctimas  de  su  generosidad,  caen  heridos  y  parten  el  corazón 
con  ms  lamentos.-^  I  Traición!  ¡traición!  gritan  aquellos  vete- 
ranos al  ver  correr  la  sangre  de  sus  compañeros  ,  sangre  que 
vertian  por  ser  fieles  observadores  de  lo  que  su  Jefe  les  orde* 
naba.  Los  lamentos  que  exhalaban  aquellos  valientes  que  en  la 
agonía  se  arrastraban  por  el  suelo,  empuñando  aOn  el  fusil  con 
sus  manos  moribundas ,  escitaron  como  era  natural  la  indigna- 
ción de  sus  camaradas,  y  la  escena  cambia  completamente  en 
un  momento.  Se  rehacen,  rompen  un  vivo  fuego  y  se  arrojan 
á  la  bayoneta  sobre  la  muchedumbre.  Los  que  tan  hábilmente 
se  hablan  aprovechado  de  la  confianza  de  los  guardias  para  in- 
tentar su  desarme ,  huyen  despavoridos  ante  la  actitud  resuelta 
y  el  marcial  continente  que  demuestran  los  ofendidos,  y  en 
pocos  minutos  la  Plaza  queda  despejada;  pero  no  sin  haber 
causado  pérdidas  ddorosas  á  la  taiuchedumbre,  que  la  prudencia 
hubiera  podido  evitar.  Situáronse  en  seguida  los  guardias  en 
los  arcos  como  puntos  de  defensa,  á  fin  de  impedir  que  los 
paisanos  volvieran  á  penetrar  en  la  Plaza.  El  populacho  grita 

para  que  cese  el  fuego mas  ya  era  tarde.  Los  guardias  ha- 

bian  sellado  con  la  sangre  de  algunos  de  sus  compañeros  la 
fiel  protesta  de  fraternizar  con  el  pueblo  tan  pronto  como  este 
se  lo  anunció  con  palabras  de  paz.  No  acusamos  á  todos  los  quei 
aquel  día  se  hallaron  fatalmente  en  frente  de  la  Guardia  Civil; 
creemos,  por  el  contrario,  creemos  que  solo  algunos  de  esos 
hombres  feroces  que  se  ven  en  todos  los  tumultos,  fueron  los  que» 
ignorando  lo  que  vale  un  guardia,  cometieron  la  torpeza  de  lan- 
zarse sobre  ellos  para  desarmarlos ,  y  de  aquí  las  desgracias  de 
una  y  otra  parte  que  se  siguieron.  Ignoraban  que  á  ia  Guardia 


Digitized  by  VjOOQ IC 


630  LA  6QÁRPIA  ayiL« 

Civil  se  pueda,  bq  un  momento  dado,  en  tro  dia  de oonfasion 
ciia&do  nadie  sabe  quién  meada  ni  á  quién  obedece,  hacorla 
vacilar  por  la  buena  fó  con  que  obran  sos  individuos;  pero  ja- 
más vencerla  ,  porque  su  lema  es  morir  antes  que  dejarse  ven- 
cer ;  y  en  esta  ocstsion  como  en  otras  muchas  no  miró  al  námero 
de  los  que  la  acometían  hiriendo  alevosamente  á  sus  individuos, 
sina  que  reponiéndose  como  por  encanto  supo  escarmentar  á 
sus  adversarios. 

Esta  parte  de  las  jornadas  de  julio  es  la  que  mas  se  ha  des« 
figurado  y  donde  la  calumnia  se  ha  cebado  con  mas  encarniza- 
miento ;  por  ella  hasta  se  intentó  manchar  con  el  epíteto  de 
traidores  á  los  individuos  de  la  Guardia  Civil ,  y  todo  porque 
no  se  dejaron  desarmar  y  asesinar  cchdo  unos  cobardes;  por* 
que  no  cedieron  ante  el  furor  y  las  exigencias  de  las  masas 
amotinadas,  porque  viendo  moribundos  á  sus  compañeros  he* 
ridos  alevosamente ,  dieron  á  sus  desleales  enemigos  una  lec- 
ción dura,  pero  ocasionada  por  la  fatal  imprudencia  que  dio 
origen  á  aquellos  lamentables  sucesos. 

Despejada  la  Plaza  continuaban  los  guardias  haciendo  nn 
vivo  fuego  con  la  vista  fija  en  el  arco  que  da  salida  á  la  calle 
de  Platerías,  por  donde  se  había  retirado  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  antes  la  invadía ,  sin  pensar  ya  en  otra  cosa  que 
en  vender  cara  su  existencia.  En  esta  disposición  se  hallabaQ 
cuando  por  la  parte  opuesta  de  la  Plaia  entraron  dos  Oficiales 
de  Estado  Mayor,  y  dirigiéndose  al  Comandante  le  gritaron  eo 
tono  de  reconvención  quematHhiée  cesar  d  fnega^  pues  cntpnh 
metia  la  causa  de,  la  Raina  y  déla  patria.  Como  los  guardias  y 
las  masas  del  pueblo  oyeix)n  estas. voces  cesaron  unos  y  otros, 
y  los  primeros  obedientes  á  la  voz  de  Pairia  y  Reina  ya  no  se 
ocuparon  en  impedir  la  entrada  en  aquel  punto.  Focos  instan- 
tes bastardn  para  que  la  Plaza^se  llenase  completamente,  y  los 
grupos  del  pueblo  irritados  ó  incapaces  de  apreciar  la  razón  y 
la  justicia  que  guiaban  á  aquellos  valientes^  sacian  su  furor  en 
algunos  guardias  ya  indefensos  y  desarmados»  En  medio  de  la 
confusión  de  escena  tan  espantoda,  diseminados  los  ^rdias» 
cada  cual ,  incluso  su  Comandante  proeiirá^varde  de  la  fatoi 
popular,  habióncjlolo  logrado  varios  y  entre  ellos  su  Jefe  por  la 
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mediaoídn  de  personas  de  ascendiente  (|ae  tavíeroú  qne  luchar^ 
para  cobducirles  al  cuartel  de  San  Martin  entre  mil  peligros» 
paes  á  cada  momento  qaerian  juntarles. 

Así  terminó  la  sangrienta  escena  de  la  tarde  del  18  de  ja«^ 
lio  en  la  Placa  Mayor  y  calle  de  Platerías,  escena  horrible,  cuan 
dro  desgarrador  de  i^ae  resaltan  con  los  mas  vivos  colores  la 
ciega  obediencia  y  el  valor  que  brillaron  de  una  parte  /  y  la 
preocupación  y  la  imprudencia  que  cegaron  á  la  otra,  para  quQ 
ambas  derramasen  sangre  preciosa,  parque  al  fin  era  de  esp^^ 
ñoles. 

Retrocedatnos  ahora  para  relacionar  lod  sucesos  en  qoe^ 
de  algnn  modo  figuraron  loe  setenta  y  cuatro  caballos  que^ 
como  iniica  fuerza  de  esta  arma  que  había  en  Madrid,  se  en- 
contraron en  distintos  puntos ,  á  las  ói*denes  de  diferentes  Jefes» 
y  no  teniendo  un  solo  instante  de  sosiego  en  los  dias  que  dura:^ 
ron  las  ocurrencias. 

Ya  hemos  dicho  en  dónde  y  cómo  se  encontraba  esta  fuerza 
dividida  entre  los  dos  cuarteles  de  San  Martin  y  Guardias  de 
Corps.  A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  18,  se  les  pre« 
vino  que  se  presentaren  en  Pahicio ,  á  cuyo  punto  llegaron  sin 
novedad  al  mando  del  Teniente  hoy  Capitán  D.  José  Palomino, 
Al  poco  tiempo  se  dispuso  que  saliesen  fbrmando  parte  de  una 
pequeña  columna  al  mando  del  General  Mata  y  Alós ,  mar* 
chando  por  las  callea  de  Santiago,  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Al? 
cala  á  Buena  Vista,  do^de  echaron  pie  á  tierra  y  permanecieron 
hasta  la  una  de  la  tarde,  c^ue  onióndoseles  dos  piezas  de  artille- 
ría rodada  se  pusieron  en  marcha  hácna  la  Puerta  del  Sol,  ocu- 
pando  si^npre  la  caballería  la  derecha  de  las  piezas.  Frente  al 
Priücipat  se  hizo  un  pequeio  alto,  y  la  columna  regreaó  de 
nuevo  al  palalcio  de  Buena-Vista  sin  novedad. 

A  las  tres  de  la  tarde  la  caballería  que  nos  ocupa  formó  de 
orden  superior  eo|  el  paseo  destinado  á  los  carruages  eñ  el  sa- 
lón del  Prado  y  aMí  se  dividieron  los  74  caballos  en  tres  seo^ 
clones,  al  m^ndo  respectivamente  de  dos  Alféreces  y  na  aac4 
gento.  Serian  las  cinoa  cuando  recibió  orden  de  incorporarse  á 
las  tropas  y  artillería  que  estaban  en  Buetta- Vista,  y  c^ectnada 
la  incorporación  salió  una  sección  mandada  p(»r  un  Oficial  (don 
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Pedro  Marta)  I  compomendo  parte  de  áDápequefia  colomna  á 
lañ  (^defqes  del  C¡oroneI  Gándara ,  que  bajando  por  el  Prado 
hasta  la  desembocadura  de  la  Carrera  de  San  Gerómmo»  subió 
luego  por  esta  y  tomó  desde  la  plazuela  del  Ck)Dgreso  la  calle  del 
Prado,  hadendo  y  sufriendo  én  el  tránsito  un  nutrido  fuego, 
que  al  llegar  á  la  plazuela  del  Ángel  se  hizo  tan  intenso ,  en 
especial  el  que  hadan  desde  una  casa  que  da  frente  á  la  par- 
roquia de  Sian  Sebastian ,  que  para  acallarle  taé  preciso  batir 
dicha  casa  con  la  artillería  y  tomarla  á  viva .  fuerza.  Pero 
no  por  esto  cesó  el  fuego  en  aquella  parte,  sino  que  por  el 
cMtrario,  se  multiplicó  desde  otras  casas  inmediatas,  desde 
las  esquinas,  bocas  «calles  y  todo  lo  largo  de  la  de  Atocha.  La 
sección  de  caballería  no  dejó  de  preslar  su  cooperación  para 
sostener  las  piezas,  pues  hubo  momento  en  que  por  efecto  de 
laesCasteima  infantería  que  las  protegia,  comparada  <m)o  la  in- 
mensa muchedumbre  que  por  todas  partes  rodeaba  á  la  colum- 
na, algunos  paisanos  llegaron  casi  á  tocarlas.  Tan  horroroso  era 
el  fuego  en  esta  parte  de  Madrid ,  que  al  anochecer  ,  viendo  el 
Jefo  de  la  columna  que  las  dem^s  fuerzas  del  Gobierno  no  co- 
6pei*aban  por  otros  puntos  ,  eomo  sin  duda  se  habia  acordado, 
y  que  sé  atraia  sobre  las  pocas  de  que  constaba  la  duya  todo 
el  pu^lo ,  se  replegó  bajando  por  la  calle  de  Atocha  al  Prado, 
y  de  aqulla  sección  da  caballería  marchó  al  cuartel  de  artille- 
ría ,  en^el  que  y  en  la  plaza  de  toros  permaneció  hasta  el 
dia  26  que  repibió  orden  de  dirigirse  áVillaviciosa. 

Las  btras  dos  seccionen  formando  parte  de  una  pequeña 
colnmnar  mandada  por  el  General  Mata  y  Alós^  ee  dirigieron 
por  la  calle  de  San  Miguel,  Infantas,  Hortáleza  y  Montera:  en 
esta  hicít^ron  alto^  situándose  ambas  secciones  á  las  inmedia- 
ciones de  la  calle  de  Jardines^  Tan  intenso  era  el  fuego  que  se 
les  hacia  desde  las  esquinas  de  las  de  Jacometrezo  y  Caballero 
de  Gracia  y  desde  las  veiitanas  y  balcones  ,qa^  se  les  mandó 
envainar  las  espadas  y  hacer  uso  de  las  caraMnas  para  cbntes- 
tark)/Al  Hegar  la  cabeza  de  la  columna  á  la  Puerta  del  Sol  re- 
cibió'hasta  dos  descaigas  que  la  hioieron  desde  la  caliere  Car- 
retas. Formado  la  columna  se  mandó  á  la  cab^dlería  colgar  las 
cat^abinas  y  sacar  las  espadas.;; 
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En  esta  dispoaicioo ,  y  ballándosQ  la  calle  Mayor  completa- 
mente  llena. de  gente,  6e  dio  orden  para  que  la  primera  Sección 
cargase  á  todo  lo  largo  de  ella  hasta  Palacio  ,  con  el  objeto  de 
despejarla  para  que  la  columna  pudiera  marchar  con  algún 
desembarazo.  El  Teniente  hoy  Capitán  D.  José  Palomino ,  que 
mandaba  aquella  Sección ,  y  Alférez  D.  José  Olivares  á  sus  ór- 
denes, dieron  un  viva  á  la  Reina,  y  mandó  el  primero  cargar 
á  discreción  y  al  trote.  Esta  fuerza  sufrió  en  su  carrera ,  ade- 
más de  an  vivísimo  fuego ,  diferentes  proyectiles  que  les  arro- 
jaban desde  las  ventanas  y  balcones ,  llegando  á  Palacio  con 
la  pérdida  dé  cuatro  guardias  y  tres  caballos  heridos  y  dos  de 
los  últimos  muertos.  Entre  los  guardias  heridos ,  uno  lo  fué 
cobardemente ;  pues  habiendo  resbalado  y  caído  su  caballo  en 
los  adoquines ,  se  le  fracturó  una  pierna  al  ginete,  y  sin  respe- 
tar la  dolorosa  situación  en  que  se  encontraba ,  se  le  echa  en- 
cima una  multitud  de  paisanos,  de  los  cuales  pudo  defenderse 
con  su  espada  hasta  que  fué  recogido  en  el  Principal ;  por  for- 
tuna solo  recibió  de  los  que  le  atacaban  una  herida  en  la  mano. 
Hubo  además  algunos  guardias  y  caballos  contusos  que  no  se 
enumeran ,  porque  siendo  tan  multiplicado  el  fuego  y  tantos  los 
proyectiles  arrojados ,  el  que  mejor  libraba  era  el  que  única- 
mente recibía  una  contusión.  Cerca  del  anochecer  llegaron  á 
Palacio,  como  dejamos  dicho;  y  como  nada  hubieran  comido 
en  todo  el  día  ni  hombres  ni  caballos,  pasaron  estos  últimos  á 
las  cuadras  del  cuartel  de  Guardias  de  la  Reina ,  donde  per- 
manecieron aquella  nodie. 

En  la  tarde  del  10  se  pidieron  y  facilitaron  cuatro  caballos 
para  que  acompañasen  á  un  Jefe  al  Palacio  de  Buena-Vistaj 
único  servicio  que  en  aquel  día  prestaron. 

Llegada  la  madrugada  del  20  ,  se  dispuso  que  el  Temenlq 
comandante  de  estaca  dos. Secciones  montase  á  caballo  y  mar-* 
chara  con  ellas,  á  Buena^Yista  con  un  pliego  cerrado  para  el 
General  Mata  y  Alós.  Habiendo  emprendido  su  marcha  con  las 
debidas  precauciones  militares ,  llegó  al  Campo  de  Guardias, 
donde  encontró  un  guardia  de  los  cuatro  que  la  tarde  anterior 
habían  salido  acompañando  al  Gefe  á  Buena-Yístá.  Aquel  guar- 
dia le  manifestó  que  en  los  paseos  de  la  Fuente  Castellana  les 
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hablan  hecho  utia  descarga  ,  de  cayas  reiíaltisis  se  espantó  su 
caballo  arrojándole  al  suelo,  quedando  tan  aturdido  del  golpe 
que  al  levantarse  no  vio  á  sus  compañeros  ni  supo  la  direocioD 
que  habian  tomado.  El  Oficial  continuó  su  marcha  ,  penetró  en 
la  población  por  la  puerta  de  Recoletos  >  y  llegando  ai  cuartel 
de  Ingenieros  entregó  el  pliego  al  Jefe  á  quien  iba  dirigido.  Dos 
horas  desptíés  el  General  puso  á  sus  ói^denes  20  zapadores  coa 
un  Oficial,  entregándole  un  carro  de  dinero  que  debía  conducir 
al  Real  Palacio^  Destacó  algunas  parejas  de  caballería  para  ex* 
plorar  et  camino;  dispuso  que  los  20  zapadores  escoltasen  el 
carro  ,  y  él  con  la  caballería  se  colocó  á  retaguardia  para  «os- 
tener  y  cubrir  la  marcha  ,  que  se  efectuó  sin  novedad ,  llegan- 
do á  lás  tres  de  la  tarde  á  Palacio.  Allí  siguió  esta  fuerza  hasta 
el  27  ,  que  recibió  orden  de  dirigirse  á  Villaviciosa  de  Odón, 
á  fin  de  incorporarse  á  la  demás  que  habla  scílido  para  el  m^ 
mo  punto; 

El  18  por  la  noche,  ó  mas  bien  al  amanecer  del  i9,  llegó 
por  el  ferro-carril  el  Coronel  graduado.  Comandante  del  Ctierpo 
D.  Javier  San  Martin,  con  unos  400  guardias  que  se  hallaban 
destacados  en  Aranjue^,  Tembleque  y  Alcázar  de  San  Juao.  En 
lá  estación  de  Madrid  le  fué  entregada  en  el  momento  de  sa 
arribo  una  orden  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo 
para  que  se  dirigiese  con  aquella  fiíerza  al  cuartelde  San  Mar- 
tin. Ya  había  principiado  á  desfilar  para  cumplimentarla,  cuan- 
do le  advirtieron  todo  lo  ocurrido  en  la  tarde  anterior,  el  estado 
en  que  se  encontraban  las  calles  del  tránsito  y  el  gran  coitficlo 
en  que  se  vería  envuefto  sí  se  dirigía  á  aquél  cuartel ,  píes  que 
indudablemente  tendría  que  abrirse  paso  á  viva  fuer».  «B» 
el  cuartel  de  Guardias  de  Corps^  le  dijeron ,  se  halla  naiiyoom* 
prom^etidó  en  su  pedición  un  Oficial  del  Cuerpo  ,  qué  desde  la 
noche  del  17  se  encuentra  en  aquel  puntó  eon  sola  la  goantit 
de  prevención,  y  en  San  Martin  bay  mas  de  200  guardias.» 
En  vista  de  esto ,  y  no  obstante  la  espreéa  orden  de  su  General, 
guiado  sin  duda  este  Jefe  por  el  espíritu  de  Cuerpo  y  el  booor 
militar ,  se  dirigió  al  cuartel  de  Gdardias  de  Corpa  y  entró  ea 
él  sin  novedad  al  rayar  él  alba  del  19. 

Apenas  se  posesionó  del  cuartel  procuró  recOftocer  sos  rf- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  toAilTA;**McÁ]?ittJLO  n,  6^5 

rectedoree  y  observó  el  aían  coa  que  los  padsaiioSi  edtaban  le- 
vantando barricadas  ea  todas  sus  iamediacíoneSé  Dirigió  la  pa<^ 
labc^a  á  los  grupos  exhortándoles  á  que  no  le  hostilizasen ,  pues 
este  era  el  único  medio  de  evitar,  toda  efusión  de  sangre; 
empero  los  ánimos  se  hallaban  desgraciadamente  demasiado 
preocupados  contra  la  Guardia  Civil,  por  la  exageración  é  in^ 
exactitud  con  que  se  referían  los  sucesos  de  la  tarde  anteríor: 
así  es  que  niugun  caso  hicieron  de  las  palabras  que  aquel  Jefe 
les  dirigia,  sino  que  por  el  contrario»  á  las  dos  horas  el  cuartel 
fué  atacado  por  varios  píalotooes  de  gente  armada  que  dirigia 
sus  finges  contra  la  puerta^  mieatras  otros  procciraban  envoU 
ver  á  la  Guarda  Civil  dentro  del  edificio ,  ácuyo  fin  penetraron 
por  el  inmediato  cuai^tel  del  Conde-Duque,  que  les  fué  flan- 
queado por  un  pequeño  número  de  soldados  de  caballería ,  que 
después  de  haberse  separado  de  sus  banderas  estaban  refugia^ 
dos  en  él,  añadiendo  de  este  modo  á  su  primer  delito  la  hor« 
rible  perfidia  de  entregar  á  sus  compañeros  de  armas.  Atento  á 
k)s  grupos  que  le  hacían  fuego,  ni  reQiotaúiente  pensaba  que 
pudiera  ser  vendido  en  su  posición  ,  y  mucho  menos  por  tropa 
del  Ejército.  Grande  en  verdad  fué  la  sorpresa  que  le  causóla 
noticia  de  que  estaban  echando  abajo  un  tabiqu^e  del  cuartel 
del  Conde-Duque ,  con  el  objeto  de  sorprenderle  por  la  espalda. 
Acto  continuo  mandó  al  Teniente,  hoy  Capitán  O.  Pedro  Ben- 
tosela,  que  á  toda  costa  defendiese  la  puerta,  y  él  marchó  con 
la  rapidez  del  rayo  á  la  cabeza  de  alguna  üieraa  á  repeler  á  loa 
que  procuraban  sorprenderle.  < 

Simples  narradores  de  los  sucesos,  y  no  sus  panegiristas, 
no  es  Duesttt)  ánimo  prodigar  elogios  á  este  ó  al  otro  Jefe,  por 
eso  pasamos  por  alto  los  esfuerzos  que  el  Comandante  San 
Martin ,  de  quien  vamos  hablando,  tuvo  que  hacer  para  repri- 
mir el  valor  dé  sus  subordinados,  á  fin  de  que  no  hiñeran  pe- 
dazos dentro  del  mismo  cuartel  á  aquellos  hombres  que  se 
habían  introducido  allí  por  una  cobarde  trai)(^on.  Si  los  guar- 
dias emplearan  contra  ellos  el  mismo  encono  que  ellos  demos-^ 
traban  contra  la  Guardia  Civil ,  seguramente  que  ni  uno  solo 
hubiera  salido  con  vida;  pero  no  fué  asL  Los  repelieron,  pero 
á  nadie  quisieron  herir. 
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El  reato  del  dia  se  pasó  sin  ocarrir  mas  novedad  que 
no  que  otro  disparo  que  los  grupos  dirigían  á  las  ventanas  del 
cuartel,  á  los  que;  por  disposición  del  Jefe  ,  no  se  contestaba. 

Al  amanecer  del  dia  20  supo  que  habia  sido  nombrado  Ca- 
pitán general  de  Madrid  y  Ministro  de  la  Guerra  el  General  San 
Miguel:  con  esta  noticia,  y  viendo  que  los  paisanos,  abasando 
del  propósito  que  de  no  hostilizarlos  se  habia  formado ,  no  ce- 
saban de  levantar  barricadas  para  atacar  al  cuartel ,  dirigió  una 
comunicación  al  espresado  General  ,  manifestándole  qae  la 
Guardia  Civil,  siempre  fiel  á  las  autoridades  legítimas,  lo  mis- 
mo que  lo  habia  sido  á  las  anteriores  lo  sería  á  las  nuevamente 
nombradas  ;  y  que  en  este  concepto  le  participaba  que  se  en- 
contraba en  aquel  cuartel  con  100  guardias  civiles  á  sus  órde* 
nes  ,  prontos  á  ejecutar  las  que  les  comunicase  como  Capitán 
general  y  al  mismo  tiempo  Presidente^  de  la  Junta  de  Salvación. 
Ninguna  contestación  recibió  sobre  aquel  escrito ;  pero  el  Ins- 
pector general  del  Cuerpo  le  habia  avisado  que  si  era  tan  críti- 
ca su  situación,  saliese  por  la  espalda  del  edificio  al  campo  y 
se  incorporase  á  Palacio  sin  empeñar  combate  alguno.  £1  Co- 
mandante San  Martin  vacilaba  acerca  de  la  resolución  qne 
debia  tomar.  Lanzarse  al  campo  era  operación  sencHlísima,  y 
mucho  mas  mandando  100  valientes  guardias ,  que  segura- 
mente no  retrocederían  ante  un  triplicado  número  de  enemigos 
aun  cuando  estos  fueran  de  las  mejores  tropas ;  pero  ¿pedia 
tomar  este  partido  como  militar  pundonoroso  y  menos  como 
guardia  civil ,  á  no  ser  en  un  caso  desesperado?  Él  creyó  que 
no ;  porque  para  efectuarlo  tenia  que  abandonar  á  merced  de 
la  multitud  los  repuestos  de  varios  cuerpos  de  caball^ía  del 
Ejército,  los  efectos  de  la  escuela  especial  de  E.  M.,  y  cuantos 
intereses  encerraban  los  dos  edificios  de  Guardias  de  Corps  y 
Conde-Duque,  lo  cual  hubiera  sido  utia  pérdida  de  sdguna  con- 
sideración para  el  Estado.  Por  otra  parte,  permanecer  allí  era 
exponerse  ,  no  á  que  le  venciesen  ,  sino  á  tetter  que  rechaiar 
con  la  fuerza  cualquiera  agresión  por  parle  del  pueblo ,  y  él 
queria  evitar  la  efusión  de  .sangre  ,  coxKipletamenle  inútil  ya  en 
aquellas  circunstancias. 

I  Cuan  distante  está  este  modo  de  pensar  noble  y  generoso 
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de  merecer  las  insidiosas  calumnias  que  con  intención  pérfida 
se  propalaron  por  aquellos  días  y  algunos  despoes ,  diciendo 
que  la  Guardia  Civil  habia  acuchillado  traidoramente  al  pueblo  I 
Nosotros  retamos  á  sus  autores  y  á  sus  propagadores  á  que 
nos  desmientan ,  si  se  atreven ,  sobre  Id  veracidad  de  estos 
hechos.  ¡Que  nos  digan  qué  ftierza  armada  viéndose  asediada, 
insultada  y  que  á  gritos  se  pide  su  exterminio,  obraría  con  la 
prudencia  y  circunspección  con  que  obró  la  Guardia  Civil ! 

El  Jefe  de  que  nos  ocupamos  tenía  también  que  luchar  con 
otro  inconveniente  de  no  pequeña  consideración  para  prolongar 
su  peí*manencia  eqel  cuartel.  La  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes 
no  habia  comido  cosa  alguna  desde  el  18  por  la  noche,  y  en  la 
del  20  se  hacia  ya  sentir,  como  era  natural ,  la  falta  de  co- 
mestibles ;  el  hambre  comenzaba  á  asomar  sti  faz  terrible  én 
aquel  recinto  ,  y  el  agua,  que  hasta  entonces  no  habia  faltado 
por  la  precaución  adoptada  en  tiempo  oportuno  de  llenar  todos 
los  pilones  por  si  la  cortaban ,  como  sucedió  al  fin,  principípba 
también  á  escasear;  contratiempo  mas  horrible  en  dias  de  ve- 
rano. 

Pensativo  se  hallaba  el  Comandante  por  lo  apurado  de  la 
situación  en  que  se  veia  envuelto.  Las  razones  expuestas  le 
aconsejaron  permanecer  en  aquel  punto  para  conservar  los 
efectos  que  allí  se  encontraban  ,  y  por  otra  parte  debia  IguaN 
mente  mirar  por  la  conservación  de  los  individuos  que  manda- 
ba. Faltábanle  agua  y  comestibles  y  esto  le  ponia  en  gran  cui- 
dado. Mientras  discurría  el  medio  de  salvar  los  apuros  de  la 
situación  sin  faltar  á  su  propósito  de  no  verter  una  gota  de 
sangre ;  mientras  le  angustiaba  el  corazón  la  perspectiva  de  la 
suerte  que  esperaba  á  los  guardias,  caso  de  prolongarse  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  hallaban,  estos  ,  que  á  fuer  de  solda- 
dos veteranos  no  carecen  de  experiencia,  conociendo  los  cui- 
dados que  por  ellos  atormentaban  á  su  Jefe  ,  llenos  de  abnega- 
ción y  prudencia  ,  guiados  por  los  sentimientos  de  que  se 
hallaban  poseídas  sus  almas  generosas  ,  comisionan  á  un  guar- 
dia para  que  presentándose  al  Comandante  le  hiciera  presente 
en  nombre  de  todos  que  no  se  preocupase  por  la  falta  de  sub- 
sistencias, pues  que  todavía  podrían  resistir  un  dia  mas  sin 
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comer  ;  maAifast^ndole  al  propio  tí^mpp  que  si  trascurrido  este 
uDpodian.  salir  dftl  cuarta  con  hopor ,  habja  aun  en  la  caadra 
algunos  caballos,  coq  cuya  carne  podían  alimentarse  ha9ta  taolo 
qiue  la  autoridad  legítima disposierade  su  suerte ;  y  por  último, 
que  entretanto  alli  tenia  sus  vida^  para  sacrificarlas  al  campa- 
miento de  su  deber  si  así  lo  creiA  mcesario.  ¡  Rarp  contraste! 
¡Sublime  virtud  I  {Abnegación  sia  Umitas»  que  hoy  encuentra 
en  la  historia  el  valor  que  en  si  tienen  ! 

Estos  soQ^.  lo  docipopí  muy  alto,  los  sentimientos  délos 
individuos  de  la  Guardia  Qvil ,  á  quienes  algunos  hombres  qoe 
no  queremos  calificar ,  incapaces  de  apreciar  en  lo  que  Talen 
laa  virjtudes  militares  porque  minea  las  han  poseido,  se  encarga- 
ron  de  desacreditar.  .^.^  Yesos  hombres  que  han  esgiimido  sos 
plumas  impregnada?  de  odio  y  manejádolas  tan  indignándote 
guiados  por  una  miserable  véngame,  ¿  no  pudieran  haberse  to- 
mado el  trabajo,  de  analizar  los  hechos ,  á  fin  de  no  ocaltar 
deliberada  ó  indeliberadamepte  el  heroísmo  que  algunas  accio- 
nes demuestran?  Así  no  tropezarían  á  cada  paso  con  hechos 
que  por  mas  que  se  procure  desfigurarlos  ,  siempre  colocarán  á 
grande,  altura  el  nombre  de  k  Guardia  CiviL  Aquellos  guar- 
dias ó  quien  con  tanta  vileza  se  calumnió  entonces  ,  tenian  en 
sus  manos  el  medio  de  proporcionarse  los  comestibles  que  ne- 
cesitaban ,  porque  el  pueblo  que  tanto  les  amenazaba  y  qoe 
impedia  qu^  entra^^n  subsistencias  en  el  cuartel  que  custodia* 
ban  ,  no  podia  intimidarlos  en  manera  alguna  ^  acostumbrados 
como  se  hallaban  á  luchar  uno  contra  diez  ;  y  sin  embargo  i  ai 
6diQ  y  al  reacor  que  contn^  ellps  demostraban ,  contestaron  iffl* 
pouiéndo^e  voluntarian^ente,  un  sacrificio  penoso ,  *el  hambre  y 
la  sed,  por  no  h^er  uso  de  sus  armas*  {Y  todo  por  no  querer 
deircamar  la  sangre  de  ningún  individuo  de  aquel  populacho  que 
los  rodeaba  é  indultaba! 

Al  oir  el  Jefe  las  palabras  de  aquel  veterano ;  se  enteroedó 
en  tales  términos ,  que  no  supo  qué  contestarle;  y  solo  se  con- 
cretó á  pedirle  su  nombre  y  la  compañía  á  que  pertenecía.— 
Mi  nombre,  contP^IJÓ  el  gwirdia,  para  nada  se  necesita ,  «»  Co- 
mandante .;  mi  compañía  ^  la  6/  del  primer  Jarcio.— Esta  com- 
pañía presta  el  servicio  «n  la  provincia  de  Gaadalajara. 
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Aunque  jamás  dudó  aquel  Jefe  de  la  busarría  y  nobles  sen- 
tioúejQtofl  de  sus  subordinados,  sin  embar^  ,  Ja  tierna  escena 
que  ante  sus  ojos  acababa  de  pasar  y  que  tan  directamente  ie 
iateresaba  ,  le  tranquilizó  en  parte ;  así  que  én  los  angustiosos 
dias  del  20  al  22  no  pensó  mas  que  en  mandar  comunicaciones 
al  Presidente  de  la  Junta  de  Salvación ,  asegurándole  la  fideli- 
dad de  aquella  fuerza  y  pidiéndole  órdenes  para  obrar ;  empero 
los  avisos  particulares  que  ^  dada  recibía  la  Janla  de  los  que 
se  hallaban  en  las  barricadas  inmediatas  debian  neutralúsar 
aquellas  en  el  ánimo  de  los  señores  que  la  componían ,  y  la 
prueba  es  que  no  recibió  mas  contestación  que  una  orden  de  la 
Junta  en  que  se  le  hacia  responsal^le  de  las  faltas  que  cometie- 
sen SU3  subordinados  dentro  del  cuartel,  y  de  no  pmer  en  li^ 
bertad  unos  cuantos  carabineros  que  alU  se  haüf^n;  orden 
que  ninguna  conexión  guardaba  con  las  comunicaciones  que  él 
habia  dirigido  ofreciendo  sus  servicios  y  pidiendo  instruccio* 
nes.  Así  fué,  que  sorprendidq  con  semejante  orden  >  pasó  otra 
comunicación  al  Capits^n  general  manifestándole  que  por  los 
términos  en  que  estaba  concebida  se  infería  que  la  Junta  habia 
sido  mal  informada  suponiéndole  que  tenia  presos  cierto  núme? 
ro  de  carabineros,  cuando  allí  no  existia  ninguna  clase  de  pre« 
sQs  ó  Retenidos;  y  con  tanta  ma^  razón  no  los  habia ,  cuanto 
desde  la  mañana  del  20  se  habia  brindado  expontáneameate  á 
su  autoridad  t  que  fué  cuando  tuvo  noticia  de  que  era  la  tánica 
legítimamente  nombrada.  A  esta  comunicación  )e  contestó  el 
Capitán  general  dipi^ndole  que  quedaba  eqleirado  de  ella  ,  asi 
como  del  buep  espíritu  que  reinaba  entre  sus  subordinados ,  á 
quienes  podia  tranquilizar  acerca  de  la  suerte  que  les  cabria  w  h 
situación  en  que  se  encontraban. 

Por  fin^  al  medio  dia  del  22  de  julio,  recibieron  orden  para 
dirigirse  á  Villa  viciosa  de  Odón  ,  á  cuyo  punto  Uegfiíron  sin  no* 
vedad  al  anochecer  del  mismo  dia. 

De  nuevo  tenemos  que  ocuparnos  de  la  fuerza  que  se  halla- 
ba en  el  cuartel  de  San  Martin,  con  el  objeto  de  narrar  lo  que 
allí  ocurrió  desde  la  noche  del  17  ,  en  que  la  dejamos,  hasta 
la  conclusión  de  los  sucesos* 

Ya  dejamos  referido  lo  que  sufrió  en  las  primeras  horas  de  . 
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tomulto  del  17,  y  caánta  prudencia^  cuáata  sangre  fría,  coáDta 
impasíbüidad  necesitó  el  Brigadier  para  evitar  qoe  el  paisanaje 
entrase  en  el  caartel ,  manteniéadose  en  ana  posición  defensiva 
sin  recorrít  á  la  fúerea*  Sa  persuasiva  palal)ra  fué  la  única  qoe 
empleó^ 

Ningana  orden  recibió  en  ú  trascurso  de  la  noche,  y  eo  la 
mañana  del  18  dispaso  que  se  abriese  la  paerta  del  coartel 
como  de  ordinario,  sin  qae  en  todo  el  frente  del  edificio  se 
advirtiese  mas  aparato  bélico  que  el  centinela  que  siempre 
habia  establecido,  permitiéndose  el  libre  tránsito  á  toda  clase 
de  personas; 

Al  poco  tiempo  empezaron  á  verse  en  las  boca-calles  y  es- 
qoinas  inmediatas  grupos  de  gente  armada ,  algunos  de  los  cua- 
les comenzaron  por  disparar  sus  armas  contra  el  centinela  qae 
impasible  estaba  en  la  puerta  del  cuartel.  Observó  el  Oficial  de 
guardia  que  algunos  grupos,  cubriéndose  con  la  casa  que  hace 
esquina  por  el  lado  de  la  ñiente  de  la  plazuela  de  las  Descalzas, 
se  aproximaban  sin  duda  para  que  sus  tiros  fuesen  mas  certe- 
ros ,  casi  á  quemaropa ,  por  la  poquísima  distancia  que  media- 
ba. En  vista  de  esta  observación,  el  Brigadier  previno  al 
Oficial  Capitán  D.  Juan  Antonio  López,  que  saliese  con  cuatro 
números  é  hiciese  despejar  aquel  punto.  Para  conseguirlo  se 
cambiaron  algunos  tiros  de  una  y  otra  parte ,  que  dieron  por 
resultado  la  muerte  de  un  guardia ,  cuatro  paisanos  heridos  y 
uno  muerto.  Al  motoento  dispuso  el  Brigadier  que  se  retirase 
el  cadáver  del  guardia  que  acababa  de  morir ,  y  mandó  al  Ca- 
pitán que  cerrase  la  puerta  y  se  replegase  al  cuartel.  Con  esta 
operación  cesó  el  fuego  á  cuerpo  descubierto  por  aquella  par- 
te. Aquí  debemos  hacer  justicia  al  cabo,  hoy  sargento  José 
Rodríguez ,  escribiente  de  la  Inspección ,  por  su  certera  punte- 
ría en  sus  disparos. 

En  este  estado,  careciendo  como  carecía  de  órdenes  y 
noticias  de  lo  que  ocurría  ,  mandó  que  un  Oficial  y  los  criados 
delcuartel  saliesen  fuera  y  se  enterasen  délos  puntos  qoe  ocu- 
paba el  resto  de  la  fuerza  del  Cuerpo ,  necesidades  que  tuviese 
y  demás  que  se  le  pudiera  ocurrir.  Los  criados  no  volvieron  y 
el  Oficial  cuando  regresó  dijo  que  le  habían  asegurado  que  la 
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Goardia  Civil  se  hallaba  distribuida  ea  varios  pantos ,  y  quei 
parte  ^e^  ella  ocupaba  la  Plaia  <M$yor,  donde  no  w  le  había 
permitido  entrar  J 

Esta  noticia  le  hizo  ver  al  Brigadier  Jefe  del  Tercio  que  des* 
de  los  primeros  momentos  su  fuerza  había  sido  desmembrada 
por  órdenes  distintas. 

En  tal  estado,  sin  órdenes,  según  ya  hemos  dicho,  con  poca 
fuerza  dentro  del  cuartel ,  ignorante  de  lo  que  pasaba  en  la  po- 
blación, sin  conocimiento  algano  del  plan  que  podría  tener  la 
autoridad  y  cuya  combinación  podría  frustrarse  fácilmente  si 
disponía  para  algún  movimiento  de  aquella  fuerza,  y  aun  prí« 
vario  de  ella  y  del  punto  de  apoyo  y  línea  de  defensa ,  que  en 
caso  necesario  sería  San  Martin ,  entre  el  Real  Palacio  y  la 
Puerta  del  Sol,  resolvió  permanecer  en  el  cuartel  ¿  la  defensiva, 
custodiando  la  Inspección  del  Cuerpo  con  su  caja  y  la  del  Ter- 
cio, con  todos  los  intereses  que  una  y  otra  encerraban,  al 
mismo  tiempo  que  estaría  pronto  para  cumplir  cualquiera  ór* 
den  que  se  le  comunicase. 

A  poco  mas  del  medio  día  principiaron  á  llegar  algunos 
guardias  vestidos  de  paisanos ,  de  los  que  habían  sido  desar- 
mados  en  los  puestos  de  guardia  de  la  plaza  que  cubrían,  y 
alguno  que  otro  que  había  sido  cogido  fuera  del  cuartel.  Mas 
tarde  personas  decentemente  vestidas  acompañaron  á  los  guar- 
dias que  fueron  desarmados  en  la  Plaza  Mayor  y  otros  puntos. 

Cuando  esto  pasaba  ya  habían  empezado  á  construir  dos 
barricadas  en  las  inmediaciones  del  cuartel,  la  una  en  el  Pasa-» 
dizo  de  San  Ginés,  y  la  otra  en  el  Postigo  de  San  Martin, 
esquina  á  la  calle  de  la  Sartén,  construcciones  que  muy  poco 
cmdado  infundían  al  Brigadier,  porque  dominándolas  des^ 
de  el  cuartel,  podría  destruirlas  cuando  quisiese  y  fuera  ne- 
cesario. 

Un  paisano,  procedente  sin  duda  de  la  barricada  del  Pasa- 
dizo de  San  Ginés,  se  colocó  en  la  esquina  de  esta  iglesia  que 
dá  á  la  calle  de  Bordadores ,  empezó  á  cargar  su  fusil  y  hacer 
fuego  á  las  ventanas  y  bateones  del  cuartel.  Repetidas  veces  or- 
denó el  Brigadier  que  se  le  mandase  retirar  de  alli,  que  se  le 
amen^iase  y  aun  que  se  le  apuntase;  pero  todo  fué  en  vano« 

4i 
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Pr^eiBO  iaó]  haqeiie  (fiíego  >  st  ^mia  ooil  la  i  (^ilQtéría  baja :  heridd 
en  uBa  pierna  oay6.  al  &\x^  y  al  mooiecito  diapuao  el  firigadier 
que  se  le  recogiese  i  y  en  el  cuartel  fué  curado  y  colocado  en 
una  cama  hasta  ei  día  siguieute  (}ue  se  le  trasladó  alhospUal. 
Ej^aminadO)  se  \A  conúdó  que  estaba ^rio»  y  en  losJool^llos  se 
le  encontraron  algo  mas  de  cinco  duros  ,  la  mayor  parte  en  cal* 
djeriUa^  cuya  89,ma  fpanif^Sit^  haberla  recibidq  hacia  una^dos 
hot^a;  tambiea  ^e  J^  hallaron  iipos  cuantos  cigarros  habanos 
did  precio  ma)3  que  regalar  para  m  clase^  Todo  se  le  cppservó 
religiosaau^te  y  é,$u  preseocia  s^  entregó  al  dia  i9  á  los  que  se 
encargaron  d^.^HKlocirlp  al  hospUat.  l<legó  por  fin  la  noche  sin 
mas  novedad  q4e  alguno  que  otro  disparo  cpie  los  paisanos 
dirigían  álafe  Ventanas  y  balcoaea»  y  que  no  eran  contentados 
desde  el  óufttteU  ponqué  el  Brigadier  la  había  prohibido. 

Ninguna  énden,  ninguna  instrucción  se  le  había  comoni- 
dado^  ninguoa  autoridad  había  visto  ea  todo  el  ti$mpo  trans- 
ourrido  ano  ser  la  del  Inspector  del  Cuerpo  á  las  nueve  de  la 
mañana ,  para  que  fuesen  á  Palacio  los  caballos  que  habia  en 
§an  Martin  y  Guardias  de,  Corps. 

.  El  dia  19  fué  pasando  como  los,, anteriores ,  cambiándose 
alguno  qne  ptix)  tiro  y  llegando  por  inhsrvalos  alguno  que  otro 
guardia  disfraiíado  de  paisano  al  cuartel  d^  San  Martin  para 
unirse  4  siis  cantaradas,  r 

JPor  la  tarde  necíbió  el  Bí'igadier  ut^ ;  comunicación  de  doo 
Gamilo  Yaildespino  rque  se  titulaba  J.ejie  de  la  barricada  que 
babisín  levantado  en  el :  Posti^  de  S^a  Alartiq ,  esquina  á  la 
galla fdd  la  Sartén»  intiniáindole  que  se  rindiese,  i  la  cual  tuvo 
por  (conveniente  contestar  de  un  modo  ey^asivo,  con  el  objeto 
de  ^anartíeaipow  Al  poco  rato  se  presentaron  algunos  (^aisano9» 
déndode<á  conocer  oomd«)oiiiftsioiiados  dé  unaJnpta,  y  tomando 
la  palabra  el  que  hacia  cabeza  de  ellos ,  le  indicó  que  le  seria 
concedida  la  faja  de  Marital  de  Campo  6Í  estaba  dispuesto  á 
reconocer  i  la  Junta  que  representaban;  pero  hé  aquí  qae 
cuando  el  Br¡gndier;k)8  estaba  despidiendo ,  rechazando  como 
era  consiguiente  tat  oferta:^  sé  presentan  nuevos  eonúdcHiados 
de  otra  Ion ta  diferente  >  haciéndole  igual  ofrecimiento.  A  unos  y 
otros  contestó  com^d  militar  pundonoroso  desoyendo  semejanles 
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proposioionas  y  dicié^doles  qae  no  poflia  peoooocer  olas  qa^ 
al  Gobierno  que  se  nombftaifle ;  qoQ la madaiutid^  este  la  pro^ 
cwra3en  (Ja  quie*  ff^eran  ;  F  ppr  AUinji^,  qap  ,po(Uan  C0mu- 
nica^  á  quien  Ie9  Qnvial>9  qu^  ó  \^94W  ^Q  r^qdirjia,  a3^  como  qnQ 
tao^poco  hostílizarifi  6,  lq9  que  pa^pQn  pqr  l^a  oaUe*  También 
tes  f*ogó  qpe  por  9a  pirte  apon/^ejapisn  a)  pueblo  que  no. le  hosi 
üli^e  ni  36  propui^iajTA  ^p^ar  §1  cu«r|^l  por  la  JE^efca»  pues 
teniendo  comq  ^ia  el40b6r  do  cofl^rvarlo^  toda  coata»  la 
pondrían  en  el  duro  trance  de  tener  que  derramar  sangre  que 
nadi^  ^urao^QUte  tameuMiria  ffiapquQé),  puya  oondicto  podia 
eviljanse  reap^tand^  la.conduQUa  ivofeo^ya  que  obierva^ia  riga? 
roa^iQ^e  hasta  quq  r^biora  órdenes. 

Tan  noble  c^offo  «nérgiqa  oootaslAciop  $  así  coma  el  eonter 
nido  del  oficio  do  quo  bomos  t^tblado»  no  debieron  satisfiutec 
al  jefe  de  la  barricada  de  la  calle  de  la  Sartén ,  puesto  que  de 
nuevo  volvió  á  ofioíarje  para  qoe.^e  rindiese  por  medio  de  una 
qapitulacúon ,  que  reconociese  á  la  Junta  y  contestase  eaan<* 
toantes. 

Ya  no  faabia  medio  de  tregua  ni  dilaciones ;  s¡m  embargCi 
el  Brigadier,  aprovechando  la  coyuntura  de  que  oasi  á  un  mia- 
ndo tiempo  se  le  habíap  presentado  comisionados  de  parte  de 
dos  jautas  diferentes ,  le  contestó  diciendo  que  tenia  oonoci- 
mienio  de  la  existencia  de  mas  de  nna  Junta »  y  esto  le  ponia 
en  la  iinposibiUidad.de  saber  cuál  sería  la  logítlma,  y  deeonsi*- 
guiente  de  reconocer  4  ninguna  :  además  de  que  debía  tener 
presente  que  al  proponerle  la  entrega  del  cuartel  le  proponía 
lo  qno  á  un  müilar  no  le  es  lícito  hacer  gino  en  el  áttimoexlre- 
oqo  y  cuando  ya  se  hayap  ago^do  todos  los  recursos. 

No  tardó  el  jefe  de  la  barricada  en  eiwiarle  otra  comunioa* 
cioQ  not'uHándole  que  se  les  habla  unido  una  batería  rodada,  y 
qne  si  no  se  entregaba  le  atacaría  ó  incendiaria  el  edificio,  ha*' 
cjéAdole  ante  todo  responsable  de  la  sangre  que  se  derrama- 
se-' — Si  el  jefe  de  la  barricada  creyó  por  un  momento  que 
podfia  intimidar  al  Brigadier  bablándole  de  cañones  y  de  ata* 
ques  y  de  incendios ,  se  equivocó  completamente;  porque  no 
mereció  de  él  otra  contestación  que  decirle  en  tan  categóricas 
Qomo  decisivas  palabras  ^  que  ia  responsabilidad  de  la  sangre 
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que  pudiera  derramarse  petaría  soWe  aqwH  qué  tomase  h  iniúia- 
tim  en  el  ramplmieMo  éela&  hoítüidades. 

Ya  entrada  ia  noche ,  el  jefe  de  la  barricada  de  que  vetii* 
mos  hablando  pidió  tener  una  conferencia  con  él  Brigadier,  á 
k>  cual  accedió  éste  desde  laego ,  repitiéndole  en  ella  de  pala* 
bra  lo  mismo  que  ya  le  habia  manifestado  por  escrito,  aña" 
dieodo  además  que  tenia  formada  la  firme  resolución  de  pere- 
cer con  toda  £tu  fuerza  entre  las  ruinas  del  cuartel  aiítes  qoe 
entregarse. 

E^  el  mismo  estado  de  alarma  é  incertidumbre  que  el  ante- 
rior se  pasó  el  dia  20  ,  sin  que  en  todo  él  k^ibiese  el  Briga- 
dier órdenes  ni  instrucciones  de  ninguna  clade.  Lo  mas  notable 
que  se  observó  desde  el  cuartel  fué  que  las  barricadas  de  las 
inmediaciones  hablan  sido  elevadas  á  mayor  altura ,  dándolas 
al  misipo  tiempo  mas  solidez. 

Este  hecho  llamó ,  como  no  podia  menos ,  la  ^atención  del 
Brigadier,  á  quien  empezaba  á  inquietar  igualmente  la  escasex 
de  agua,  pues  los  paisanos  no  contentos  con  impedir  que  los 
guardias  satiesen  por  ella  á  la  fuente  de  la  plazuela  de  las  Des- 
calzas ,  hablan  cortado  la  cañería  en  la  calle  de  Jacometrezo. 
La  previsión  del  Brigadier  habia  hecho  que  no  careciesen  tam- 
bién de  comestibles ,  porque  en  los  dias  18  y  19  hizo  comprar 
y  recoger  cuantos  artículos  de  esta  clase  pasaban  por  la  calle, 
tomando  el  pan  del  que  se  cocía  en  el  hordo  de  las  Descalzas. 
Sin  embargo,  todo  esto  se  hubiera  concluido  seguramente  antes 
de  tres  dias  si  le  llegaran  á  bloquear  en  forma. 

Los  Generales  D.  Evaristo  San  Miguel ,  D.  Francisco  Val- 
dés  y  D.  Martin  Iriarte,  se  acercaron  al  cuartel  de  San  Martin, 
sin  duda  para  infoitnarse  del  espíritu  que  animaba  al  bizarro 
Jefe  que  le  defendía  ,  quien  en  el  instante  les  manifestó  que  ora 
el  mismo  que  le  habia  animado  siempre ,  ser  el  mas  firmé  ob- 
servador de  las  órdenes  que  le  comunicase  la  autoridad  Inti- 
mamente constituida.  Al  poco  tiempo  emp^ó  á  correr  elramor 
de  que  el  General  D.  Evaristo  San  Miguel  había  sido  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  y  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
y  á  la  caida  de  la  tarde  llegóse  á  confirmarlo  el  jefe  de  la  bar- 
ricada de  la  calle  de  la  Sartén,  como  una  noticia  que  obligaría 
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ai  Brigadier  á  reeonocer  á  aquella  autoridad ,  y  por  consecuen- 
cia la  situación  creada.  Quiso  asegurarse  de  la  veracidad  de 
aquella  noticia  >  y  al  efecto,  después  de  darle  los  de  la  barrí- 
cada  las  mayores  seguridades ,  entre  otras  la  de  quedarse  en 
rehenes  >  dispuso  que  el  Comandante  Olalla  pasase  á  Palacio 
para  asegurarse  de  la  noticia ,  el  que  desempeñó  esta  comisión 
y  regresó  al  cuartel » afirmando  que  era  cierto  el  nombramiento 
del  General  San  Miguel  para  Ministro  de  la  Guerra  y  Capitán  ge- 
neral del  distrito,  y  desde  aquel  momento  cesó  toda  hostilidad. 

Parecía  nataral  que  al  llegar  aquí  debiéramos  terminar 
nuestra  narración  ;  pero  todavía  nos  vemos  en  la  necesidad  de 
continuarla  para  describir  otras  escenas  y  episodios  tristes,  que 
no  dejarán  de  ofrecer  interés  al  hombre  pensador. 

Habiendo  reconocido  desde  luego  al  nuevo  Gobierno,  y  por 
consiguiente  á  la  situación  creada,  era  de  esperar  que  contra 
aquel  escudo  se  estrellasen  todas  las  tentativas  de  venganza 
contra  un  cuerpo  que  ya  á  nadie  hostilizaba  ;  pero  desgracia- 
damente no  sucedió  así.  Los  criminales,  eternos  enemigos  del 
orden ,  que  se  habían  mezclado  con  los  que  de  buena  fé  tre- 
molaron en  Madrid  la  bandera  déla  libertad,  bandera  que 
para  los  primeros  era  únicamente  un  pretexto  ,  y  que  debían 
manchar  con  atentados  que  reprueban  los  hombres  sensatos, 
los  amantes  del  orden,  ios  verdaderos  liberales,  no  podían 
desconocer  que  si  aquel  Cuerpo  se  salvaba  de  la  borrasca  que 
contra  él  habian  levantado ,  volverla  á  ser  lo  que  antes  había 
sido,  el  perseguidor  incansable  de  las  gentes  de  mal  vivir ,  el 
mas  firme  sosten  del  orden ,  y  de  aquí  nacía  el  tenaz  empeño 
con  que  procuraban  el  exterminio  de  sus  índívidaos. 

Desde  la  tarde  del  18  en  que  ocurrieron  los  desgraciados 
cuanto  lamentables  sucesos  de  la  Plaza  Mayor ,  que ,  como  ya 
hemos  dicho  mas  de  una  vez ,  fueron  desfigurados  y  explotados 
por  los  enemigos  de  la  Guardia  Civil,  se  habia  corrido  por 
Madrid  de  uno  en  otro  punto ,  de  una  en  otra  barricada ,  á  ma- 
nera de  consigna ,  una  palabra  terrible  que  encerraba  la  sen- 
tencia de  muerte  contra  los  individuos  de  aquella  institución 
que  fuesen  habidos ;  y  con  tanta  exactitud  la  observaban  cierta 
dase  de  hambres ,  qoe  aun  cuando,  los  guardias  fueran  dea- 
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armados  é  indefensos  ó  cubiertos  con  un  disfrae  para  librarse 
del  furor  sanguinario  que  los  perseguia ,  efan  asesinados  cobar- 
demente tan  pronto  cómo  se  les  reconocía :  hasta  se  cree  qae 
algunos  infelices  pi^isaoos  perecieron  de  esta  manera»  por  sa* 
ponérseles  guardias  civiles.  Por  fortuna  fueron  muy  pocos  los 
que  sucumbieron  á  «n  odio  tan  encarnizado  >  debiéndose  la  sal- 
ivación de  ios  demás  que  se  vieron  dispersos  á  la  sensatez  y  hu- 
manidad de  alguDOs  vecinos  de  MiEtdrid  q«e  sé  apresuraban  á 
abrir  sus  puertas  al  que  veian  acosado ,  á  disfrazarle  y  ocultarle 
i  la  vista  de  bus  asesinos  ^  que  no  merece  otro  nocabre  el  que 
dá  muerte  á  sa  enemigo  cuando  le  ve  imposibilitado  de  defen- 
derse. Y  aquí  debemos  coasignaf  que  no  faltáiron  hombres  que 
expusieron  su  vida  por  salvar  la  de  algunos  guardias ,  parando 
<3on  sus  cuerpos  los  golpes  qiie  contra  estos  se  asestaban.  Sen- 
timos en  el  alma  no  poder  publicar  los  nombres  de  tan  buenos 
ciudadanos ;  pero  nos  consta  qtae  entre  los  muchos  que  de  este 
modo  humanitario  se  portaron ,  fué  uno  D»  Santiago  CorderOi 
y  Dr  Pedro  Juaa  Amat. 

El  nuevo  Capitán,  general ^  á  cuya  iluskacion  no  podia  ocul- 
tarse el  móvil  que  hacia  rócaer  tal  animosidad  cotalra  un  Cae^ 
jpo  buyas  virtudes  conocía  y  haina  apreciado  antes  como  histo- 
riador militar^  animado  d^  la  mejor  buedafé  y  guiado  por  d 
mejw  deseo ,  qaisó  sin  duda  dar  un  publico  testimonio  del 
aprecio  que  ál  nuevo  gobierno  te  merécia,  la  Guardia  GvU.  Al 
efecto^  después  de  reeoner  varias  barricadas  7  cuarteles»  se 
[presentó  á  caballo  delante  del  de  San  Martin,  seguido  de  un 
gentío  intoeMso  » «n  sa  nuayor  parte  armadOi  fistrechó  la  rnaao 
al  Brigadier  delatite  de  tos  espectadores,  y  victoreó  á  la  Reisa 
7  !á  la  iibertadw  S^üidameate  diric^ió  la  pidabfaat  pueblo,  ma- 
nifestándole ifue  la  GáaitMtí  Givü  naerecia  el  AfA^o  del  Go- 
iÁétúo  i  rpie  depositaba  ien  ella  isu  couianzá  por  la  abrisobdi 
lealtad  y  demás*  relevantes  prendas  qáe  ádóruban  á  sus  indi- 
^viduos,  que  coalabáoon  ella  ,  porque  ni  un  momento  dodaiia 
^  «u  fidelidad  >,  votTÍendo  por  úlUmo  á  repetir  toSiVivfts  qoe 
taateriórmeaté  ibabia  dado,  afibdíemio  otro  á  la  Guardia  Civilt 
que  fueron  ooatéslad6s  ^^üa  desdmosa  frialdad  poi*  el  pieUo 
-que  leescntebabiaié  Vuelve  su  caballo  para  retirarée,  invitaado 
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ü  pueblo  á  qaú  lé  siga ,  como  basta  allí  ioliabiá  heoho^ ;  enípero 
I  vana  ilasioo!  el  pueblo  se  mantuvo  inmóvil.  De  nbev6le  dirige 
]a  palabra  ,  de  nuevo  le  arenga  y  repite  lo^  vivas  y  y  de  nuevp 
ruega  at  inmenso  gentío  qae  le  siga  :  nada  adelanta  el  anciano 
General,  porque  el  pneblo  no  soto  se  maestra  sordo  á  sus  pala- 
bras y  úüo  que  instantáneamente  empieza  á  gritar  muera  h 
Guardia  Civil  y  á  pedir  que  entregue  las  armas.  El  Geüeral  hace 
cuanto  le  es  posible  bacer  ea  tale^  circunstancias  y  en  tan  críti- 
cos momentos  para  acallar  el  griterío ;  pero  su  voa;  no  es  escti"* 
diada ,  y  de^^recnando  ha  presenéia  algunos  atrevidos  quisie^ 
roD  penetrar  en  el  ouarteL  Nada  les  importan  las  palabcá^  del 
i^petable  General  San  Miguel ,  riada  ^  como  hemos  dicho  ,  stt 
presencia ,  ni  las  venerables  can^s  del  anciano  que  tantas  dea« 
gradas  evitó  en  aquellos  dias. 

Para  fraternizar  con  él  poéblo  había  dispuesto  el  General 
que  salieran  á  la  calle  algunos  números  de  la  guardia  dé  pr&- 
vencioQ»  entre  ellos  el  sargento.  En  vez  de  abrazarse  con  los 
guanüas ,  como  el  General  deseaba  /  los  desarman ,  los  gol- 
pean, les  arpaocaalos  correajes  y  la  ropa,  y  en  el  mas  lastimo* 
so  estado,  sufriendo  golpes  é  insultos  ,  son  llevados  de  calle 
en  calle  basta  que  algún  hombre  compasivo  salia  á  su  defensa 
exponiendo  su  vida  para  sal  varios.  Uno  de  los  que  mas  snfríe* 
ron  fué  el  sargento  de  la  guardia ,  que  etí  medio  de  la  confusión 
se  vio  amenazado  de  muerte,  consiguiendo  libraríe  algunas 
perisonas  bien  portadas  que  formando  círqulo  alrededor  de  ét 
aiejaffon  á  los  qui»  le  maltrataban ;  después  le  ocultaron  en^  una 
casa ,  desde  doQde  por  un  paisano  de  confianza  mandó  al  cuárr 
tel  las  liátesdel  calabozo  ^ue  tenia  en  la  mano  en  el  momento 
de  ser  desarmado. 

Tiendo  el  General  el  mal  estado  de  los  ánimos,  mandó  cer^* 
rar  la  puerta  del  cuartel ;  y  echando  pié  á  tierra,  se  colocó  de** 
lante  de  elh  como  pat*a  servir  de  escudo  contra  el  fúi^or  popular 
é  los  que  dentro  se  enicerrabati.  I>8sde  allí  volvió  á  arengar  á 
los  que  se  atrevían  á  faltar  á  lo  que  él ,  en  íiombré  tiet  pueblo, 
habia  prometido;  desde  aiU  tos  exhortó  otra  vez  á'  que  desi^ 
ti6sen  de  su  intento. é...  pero  otra  vez  tambisti  fué éá  vano;  suá 
arengas  apenas  eráu  eftcucftadás.  Momentos  hübúf  en '  ^ñe  cre^ 
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yendo  el  General  ea  la  boena  fó  de  las  protestas  de  aquella 
gente ,  llevado  de  su  deseo  de  que  cesase  toda  animosidad»  dis- 
puso que  salieran  20  ó  50  guardias  para  fraternizar  con  el  pai- 
sanaje. Desgraciadamente  no  podia  llevar  á  término  felue  sus 
loables  intencionen »  porque  en  el  momento  que  se  abria  la 
puerta  comenzaban  con  mas  furor  las  exigencias  y  had)ia  que 
desistir  de  aquel  propósito. 

En  honor  déla  verdad  y  pagando  un  justo  tributo  de  agra- 
decimiento ,  debemos  consignar  aqui  que  la  fuerza  armada  de 
las  barricadas  que  habia  en  las  inmediaciooes  del  cuartel  de 
San  Martin,  prestó  en  esta  ocasión  un  servicio  importante. 
Presentóse  formada  en  ala  delante  de  la  puerta  del  cuartel, 
hizo  despejar  la  acera ,  y  después ,  por  medio  de  una  conver- 
sión que  ejecutó  á  derecha  é  izquierda  ^  dividió  en  dos  partes 
á  la  masa  de  gente  alH  reunida ,  dejando  casi  despejada  la 
puqrta. 

Fatigado  el  anciano  General  por  lo  mucho  que  habia  lidiado 
con  el  geutío,  y  creyendo  por  lo  visto  que  ya  no  tendría  la 
cuestión  ulteriores  resultados ,  que  su  conclusión  sería  obra  de 
mas  ó  menos  Uempo ,  se  retiró;  pero  dejando  á  su  Ayudante  el 
Coronel  Sarabia ,  que  en  unión  de  los  jefes  de  las  barricadas  y 
otras  personas  influyentes  consiguió  al  cabo  de  seis  mortales 
horas  que  se  retirase  la  gente  y  dejase  despejada  la  calle. 

El  servicio  que  prestaron  aquellos  señores  es  de  aquellos 
que  nunca  se  recompensan  suficientemente  ,  porque  para  apre- 
ciarlos en  lo  que  valen  es  necesario  presenciarlos  y  ver  los 
peligrosque.se  corren  y  la  paciencia  que  hay.que  emplear  para 
convencer  á  un  pueblo  que  ha  roto  los  diques  déla  obediencia 
y  que  en  su  desbordamiento  no  conoce  masley  que  su  omai- 
potente  voluntad;  fué  un  servicio  de  aqqeUos  que  proporcio- 
narán al  escritor  una  dulce  satisfacción  al  pubUcarlo  para  qoe 
sirva  de  útil  enseñanza  y  ejemplo  digno  de  imitajcionv  ¡Cuántas 
y  cuántas  desgracias  hubieran  ocurrido  e\il  de  julio  en  frente 
delcuarteldei San  Martin,  sí  la  firme  decisión,  la  sin  igual 
constancia  del  Ayudante  $arabia  y  de  las  personas  citadas,  no 
hubieran  evitado  I  un,  choque  qu^  parecía,  inevitable!  ¿Qaálhnr 
biera  jiido  la  o^iQsa  del  derramamiento  de  aquella  sangre?  ¿Caál 
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el  frato?  ¿Qaiéfi  hubiemí  Bido  r6£qEK)n90bl6  i  ¡de  dae  vidas  de^.liQs 
qae  perecieran  m  una  hicha  lotalmeot^  iliúlil?  ¿L(p  aeria  el 
Brigadier  qae  mandaba  la  fuepsa?  De  DÍngana  manera»  poique 
aqoel  Jefe  no  podia  obrar  con  mas  prudencia  de  la  qae  obró; 
además^  por  macha  influeneia  que  sobre  sus  subordinados  tu- 
viera ;  por  mas  que  la  Guardia  Civil  fueca  un  Cuerpp  mpdek)  de 
disciplina  y  abnegadon,  ¿podia  Usoogearse  deicoiitener  álos 
guardias  basta  el  estremo  de  dejarse  de^iarnjfar  y  maltratar 
impunemente?  No.  Bastante  hablan  sacrificado  ya  su  j^nor 
propio  como  !mUl£areSi  por  no  causar.idpagrapi4s  qy^,  $  nada 
oondacian.  .  i 

Nosotros  noÉ  complacemos  en  cojusígnar  aquí  Iqs  laudablea 
esfiíerzos  del  Coconel  Sarabla  ^  de  los  Jefes  de  las  barriqad^  y  de 
las  personas  que  contribuyeron  t;Mcnl]|ien  la  tarde  4el  ^1  á  que 
el  pueblo  desistiera  de  un  empeño  que  le  hubiera  costeo  no 
pocas  víctimas:  y  la  sin  igual  prudencia  y  firmeza  <iue  el  Briga- 
dier Jefe  del  primer  Tercio  demostró  en  tan  pfiticas  circunstan- 
cias ,  en  las  que  no  dejándose  ultrajar^  si^  mantenerle  á  la 
defensiva  y  conservar  su  fuerza  sin  derramar  >ixpa,g¡pta  de 
sangre.  Increíble  parecería  á  no  haberlo  vistp  tamaña  insis- 
tencia en  querer  desarmar  á  la  Guardia  Civil »  cuando  ningún 
objeto  tenia ,  puesto  que  sus  individuos  no  liabian  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  con  su  deber  como  militares  ;  ni  creemos,  que 
se  haya  visto  oponer  á  exigencias  de  tal  naturaleza  mas  cons- 
tancia ,  mas  firm^i^a  ni  mas;prudepcla  que  la  que  entóneos  se 
opuso.  ¿Y  todo  por  qué?  Por  no. cansar  desgracias. 

Vieftdo  el, Brigadier  que  le,  era  imposible  hacerse:  oir  en  la 
calle,  porque  ^uvoe  se,perdia  en^rp  el  clamoreo  de  las  ti];rbasj 
se  asomó  por  díQs  veces,  al,  balcón  y  d^sde  allí  procuró  calmar 
los  ánimos j  einpero. cuando  pa^epia  acallarse  algún  tanto  el 
griterío,  no  faltaban  personas  indignas dp  pisar  el  suelo  de  esta 
patria,  mf)(iNre  de  tantos  y  t^^  generosos  héroes^  j]ue  escíjlaban 
á  las  masas  con  elg^^o  y,  ía  palabra ,  y  de  nuevo  y  .cpn  n^ 
furor  comen wban  la^;  exige^pias.  \  .,  ,        ^  , 

Dotado  el  Birigadier  de  ^n  tactq  poco  común  «^  de  una  firmeza 
de  áoiffio-  á  toda '  prueba  y  dq  upa  circuijspea; jcm  y  ^^ngre  fria 
en  que,  pocos  le  ig^a^^íin ,  d^bió.ipftfiec?!!:,  ipor^lmppte  ,ep 
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a()a<Bllo8  días  mas  que  ea  (oda  la  campaña  y  mas  (¡06  bd  los 
muchos  peligros  y  azarosas  circotistancias  que  le  habrán  ro- 
deado en  su  larga  y  briliaote  carrera  militar.  ¿No  es  una  virtud 
sublime ,  digna  del  mas  devado  premio,  permanecer  impasible 
aáte  una  multitud  ávida  de  sangre,  intentando  desarmar  la 
filero  que  mandaba  pai^a  vengar  en  ella  supuestas  traiciones 
qué  jamás  babian  cometidio  m  oometeráa  los  individuos  de  la 
Guardia  Civil?  T  ski  embargo^  todo  lo  venció  su  prudencia  y 
6ül9iang;refria.  i 

^  Ltí  ót^den  que  recibid  del  General  San  Mi^l  era  para  que 
permaneciese  en  el  cuartel,  mas  esto  ofrecía  serias  dificultades. 
Mil  y  mil  rtlinói^éd  á  oual^mas  absurdos  circviaban  respecto  á  la 
Guardia  Civil;  qniétí  deéiá  que  estabi*  prisionera  en  su  cuartel; 
quién  que  iba  á  ser  disdelto  el  Cuer^ ;  quién  que  algunos 
guardias  serian  castigadas  severamente;  y  á  estos  rumores 
daba  en  cierto  tnodó  pábulo  la  situación  anómala  y  compróme^- 
tidá  en  que  nuestros  compañeros  se  hallaban.  Esto  decidió  ál 
Brigadier  á  presentarse  al  General,  que  hallándose  ocupadístmo 
con  infinidad  de  personas  le  envió  á  la  Junta  de  salvación.  Ante 
los.sefioires  que  la  componiati  espuso  el  objeto  (pie  allí  le 
llevaba ,  manifestando  que  si  se  extinguía  él  Cuerpo  le  fecal* 
tasen  para  expedir  pases  á  los  guardias  á  fia  de  que  marcharan 
á  sus  casas ,  y  si  hábia  de  continuar  se  les  destinase  de  nuevo 
á  las  carrteteras  á  prestar  su  servicio  especial.  Con  todo ,  nada 
se  resolvió  por  la  Juúta  ni  en  aquel  dia  ni  en  los  sucesivos,  por 
mas  que  el  Brigadier  insistió  en  sti  petición. 

Pói"  fin,  vino  á  saber  que  no  se  había  resuelto  el  prkner  dia 
que  la  fuerza  saliese  á  las  carreteras  por  el  temor  de  que  fuese 
atropellada  en  los  pueblos,  y  nada  tenia  db  estrafia  esla 
creencia  de  los  Srés.  de  lá  Junta  ,  puesto  qud  ^eltos  se  atenían  á 
lo  que  óián  y  veían  en  la  cápitáK 

'  A  las  seis  déla  taaüána  del  dia  26  salió  el  Brigadier  ala 
cabeza  dé  toda  la  fuerza  del  cuartel  de  San  Martih ,  con  dirección 
á  Villa  viciosa  de  Odón ,  y  el  28  la  distribuyó  en  Jas  provincias  y 
pueblos  que  antes  ocupaba.  Redáúió  la  que  había  quedado  dise- 
minada en  Madrid ,  á  ^  cual  séguu  fué  ffiégaiklóladióel  destino 
^elá  correspondía,  hiasta  qué  cotídoyó  de  distribuir  toda  la 
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le  hicíercxi  los  crÚQÍnaÍ6B  que  se  «Ibergabao  ea  Madrid  y  saak* 
mediadóaes. ' 

EbtoDces  ¡raro  XH)Dtr«Btel  só  tió  que  ios  QfioialdSy  sar- 
geatos,  cabos  y  gaardiasqoe  habían  sido  destinados  á  pdntos 
dÍ8 tintos  délos  que ooopabao antes  déla  revolucion,  eran  bas* 
cados  por  ks  autoridades  salidas  de  ^Ua  y  redamados  por  la 
áotondad  superior  para  que  voiyiesen  ájjirestar  el  servido  ddnde 
eran  ya  conocidos  por  sus  virCodes*  Esta  es  la  pmeba  ums  pal« 
maria  de  que  la  Guardia  CMl  bo  había  desmeredidoeo  el 
concepto  púbKco  qoe  había  sabido  conquistar  á  ñierxa  de 
tietdpó  y  sacri6ctOB%  fib  las  poblaciones  j^éqaéüás  hay  algunos 
malhechores,  pero  como  kb  cottoce  todo  el  mando  no  se  atreven 
á  levaátár  la  vos  contra  los  defen8<»nes  de  la  moralidad  púUica^ 
y  si  se  atrevíeraD  caería  sobro  ellos  toda  la  reprcdMcion  de  sut; 
honrados  convednos*  ( 

La  tiuardia  civil ,  admiradon  de  nacionales  y  extrtinjerosi 
ha  escrito  su  historia  con  la  sangre  de  sus  veteranos ,  de  modo 
qtíe  las  caluinuias  y  el  odió  que  contra  ella  se  vertieroh  no  lle^ 
¿arón  siquiera  é  empafiar  sá  buen  notaibre  foera  de  kis  moros 
de  la  bolle  ni  d^t^o  de  ella,  tío  siendo  por  contados  crlnrinatesi 
porque  en  aqiaídiáS  oiaurt^Mdas ,  lo  misttio  que  en  todas  las  que 
tíe  lé'írlándó  tomar  parte  /jamás  tuvo  otra  aspiración  qcie  lá  de 
cüitíplir  fiel  y  puntualmente  con  tas  ikdeAes  que  se  le  léomuni^ 
carón.  ' 

Hó  aquí  pues  la  narración^  eueta,  sencilla  y  eompleta* 
mente  descarnada  de  la  parte  que  tocó  á  la  Guardia  €ivti  en  los 
latftemitbkis  ^uceso»  que  ^iresetició  UtÁñá  qb  cjl  mies  d6  julio  Úh 
1854:  haüie  se  atreverá  á  de^mentimos^ »  estamos  sÍ9gnro  de 
ello ;  no  obstietute  de  que  el  lector  por  esetüSa  qtite  sea  sü  mémoríti 
advertirá  una  gran  diferencia  entre  1q  que  dejamos  consi^ 
nado,  y  lo  que  algunos  periódicoa pblttteos  que  por  entonce^ 
se  publicabafi  y  otros  muchos  á  que  dieron  nadUieútO  dque(- 
llas  circunstancias  >  arrastrados  )por  el  t^^  espíritu  dé  par- 
tido, que  no  se  detiene  ante  tá  faléédad  y  U  mentira  cuando 
ttoa^  otra  convienen  ú  sus  intereses ,  se  atrevieron  á  propalar, 
con  el  mísei^ble  objeto  de  bahígát^  en  su  desbordamiento  las 
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pa^ionefl  popularás »;,  para  ver  cada  cual  delosiotereeadosen 
eUobcaoi(iliclos:«[i8  particalares  fines.  Los  periódicos  que  íd« 
seriaron  tales  noticias  abusaron  sin  duda  en  aquellos  días  de  la 
conapleta  y  absoluta  Kbertad  en  qoeiquedaron  para  publicar 
cuanto  les  vino  al  antojo.  Nada  respetaron:  alas  tropas  del 
Ejército  que  en  escaso  número  oomponian  la  guarnición  de 
Madrid  las  injuriaron  átroimente ;  y  olvidándose  de  que  eran 
soldados  españoles,  intentaron  hasta  manchar  su^honra  con  el 
estigma  1  de  la  cobardía,  y  iodo  por  enaltecer  las  fobukm 
hazañas  de. k>s héroes  de  las  bnrrioadaa.  May  escasa  érala 
guamitíon  de  Madrid  en  aqaélias  tnstísimas  circunstancias;  á 
penas  llegaba  á  5,000  hombres  de  todas  armas;  y  sin  embargo, 
si  desde  el  modiento  en  que  el  núnisterio  Sartorios  presenta  sa 
dimísiop,  las  nuevas  autoridades  se  hiri>teseB  revestido  ante 
todo  de  energía  y  hubiesen  tomado  desde  un  principio  las  debi- 
das precauciones,  y  se  hubiesen  comunicado  á  todas  lasfoenai 
existentes  en  Madrid  órdenes  terminantes »  y  se  les  hubiese 
dado  la  conveniente  distribución ,  ocupando  desde  luego  con 
io^oneqtd  aparato  loa  puntos  que  en  tales  casos  son  siempre  de 
a^w  peligro^  en  nues(;ra  humilde  opinión ,  la  tranquilidad 
publica  tío  se  hubiese  alterado  m  M  capital  de  la  rnonaqoía 
en  Jos  términos  en  que  tan  dolorosamente  la  vimos^ 

.  Concluiremos  estO;  imparcial  relato  con  la  relación  nominal 
4e  los  horidos  y  muertos  qpe  tuvo  en  aquciUps  sucesos  la  Guar- 
dia Civil  del  primer  Tercio. 

MoflCtof.  Beridof. 


Primer  Chitan.  D.  F/eli^  J^ernandez  Soto.  »  1  de  gravedad* 

Tenieote •    D.  Francisco  Lleck »  1  de  id. 

SübtéDÍedte . . .  •  D.  José  R(jdr¡e:6. .......  1  » 

^rg^to,  1.^ . .. .    José  Oliverio »  1 

Cabo  1.® Félix  Quevedo 1  » 

Otro  id........    José  Ferreiro 1  » 

CaboS^f^.é....    Aniofilto 'Lago...4 1  » 

Otro  id Antonio  Navarro »  1 

Olroid..... ...    Tomás  Quinlana »  1 

Guardias w¿....  BlaxHnioo  Rodrignfez....  >  i 

Miguel  Gorredfiipa *  » 

'  Ramón  Ruíz  Per&z 1  » 

■  Total...  •..?  6  6 
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SumaáDtcrkyr..¿..  6  6 

Guardias Martin  topez. 1  i                ' 

Pedro  Ramirez.........  »  1  de  gravedad. 

Criatobal  ^li^i^i^.f ».  ldei<t 

Braulio  Sacristaq 9  1 

'                Miguel' Gueirero. .:.'...  »  1                 > 

D.JuaaOatvo.. ...;..,..  .  »  1                  ,: 

Eleuterio  Bayon »  .      1 

Felipe  Sánchez. ........  »  1 

Juao  Navarro. ^.. ......  •  1 

Valentin  MañaSé. ......  »  t 

Domingo  Crüzl »  1 

Bernardo  Virun. >  1 


Total 7       17 

El  Brigadier  Jefe  4el  j^riaier  Tercio,  en  Villavicítea  da 
Odón,  á  donde  se  había  mandado  reunir  toda  I&  fiiertedéi  oaís^ 
BM>  qfne  ée  habia  ooaoentradó  en  Madrid ,  la  distribayó  4  los 
pantos  y  puestos  que  antes  ocupaban ,  y  desde  luego '  contidnó 
esta  fuerza  con  su  acostumbrado  celo  cumpliendo  con  sa  deber; 
y  as(  vemos  registrados  servicios  prestados  desde  el  mes'  de 
agosto  de)  año  que  nos  ocupa  en  adelante ,  como  la  captura 
de  dos  ladroúes  por  el  sargento  segundo  José  Compan ,  cpmanH 
dante  del  puesto  de  Espinar,  proviincia  de  Segovia  ,  aoompa* 
nado  del  guardia  de  aeguqda  clase  Eustaquio  de  Frutos;  el 
eficaz  auxilio  prestado  A  la  autoridad  de  Urda,  provincia  dQ 
Toledo,  por  los  individuos  del  Cuerpo  de  dicho  pueoto,  para 
restableicjer  el  orden  y  capturar  á  los  autores  de  las  heridas  ia'< 
feri<ks  á  algunos  vecíoos  del  mismo  pueblo,  enelalbioratoqQQ 
se  promovió  el  dia  22  d9  dicho  mes ,  y  en  el  cual  se  condujo 
la  Guardia  Civil  coo^  la  firmeza  y  prudencia  qve  k  caracteriza; 
la  captura  de  qn  desertor  del  presidio  de  Alcalá  de  Heoar^  el 
dia  2  de  setiembre  por  los  guardias  Nicoliás  Martínez,  Barto^ 
lomé  .palomiijo ,  Tomás  Este  ve  y,  Manuel  Coca,  y  otrcí^.  uíu- 
chos  servicios  que  de  muy  buena  gana  quisiéramos  dejar 
consignados. 

Por  Real  decreto  de  1/  de.agoslo  de  1S54  fué  |)or  J)wiíiera 
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vez  rfetovudo  del  cargo  de  Inspector  general  de  la  Gaardia 
Gvil ,  t\  Temente^^eneraHHiq«e  de-  Ahumado  ,  y  naoBabrade 
por  otro  Reai  decreto  de .  la  q^i^a  f!^ba  para  reemplazarle^ 
el  Teniente  general,  D.  Facundo  Infante^  Ya  ^ae  al  Cuerpo  se 
I^  privaba  der  la  dirección  del  ilú^tfp  .QifípQríll  q^^  ^^  ^^^^^  ^^' 
ganizado  y  que  por  espacio  de  didttáfios  consecutivos  lo  había 
mandado,  la  elección  para  nómíbraVte  up^smcesor  no  podia  ser 
mas  acertadas  El  General  D«  Facundo  infante  ^  que  había  sido 
desterrado  á;ias  Islas  Baleares  pót^QJ^lMiipi^^^  Sartorius,  se 
hallaba  enGai|gado  de  la  Capitanía  general  ole  dichas  Islas,  car- 
go que  en  si^  destierro  aceptó  á  í*U|8igos  del  anterior  Capitán 
general  de  dicho  distrito,  el  Tenteate  genei^al  D.  Fernando 
Cotoner,  y  de  los  individuos  de  la  Junta  provisional  que  se 
forffló.eaja  ca'pitqj  dg^í^ichá  provincia  al  saberse  loa  aconteci- 
mientos de  la  Península.  Hasta  el  22  de  agosto  no  pudo  encar- 
garse de  la  Inspeociop  ^eaeral  de  Ip  Gbardiá  Civil  >  qée:  des- 
emfBefiá  «Btretántb  él  Brigadier  fde  dei:  primer  Tercio:  Du  Anto- 
nio María  Alós/aulorizado^^  para  elio  por  Real  orden  de  2  dei 
isdicado  mes  de  agosto.  i 

Vámoa  Á  dar  sit[QÍera  muy  brevemeiite  algunas  noticias  bio* 
gráficas  dei  segando  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil. 

Nació  D.  Facundo  lafamle  en  Villaoueva  dei  Fresno,  pueblo 
déla  provincia  de  Badajoz:,  ^1  diá  i9  de  febrero  de  1790.  Al 
estallar  4a  «guerra  de  la  Indqiendencia  ^  hallaba  estudiando  en 
SevíHa ; '  tdarchó  Á  ia  capital  de  su?  provincia ,  y  el  17  de  w^ 
tlémbi^e  de  1808  fué  noiuáirbdo  pbr  tó  junta  de  eOa  Subteniente 
del  regiíniento  de  infanterfa  breado  efa' aquellas  gloriosas  y 
terribles  oircuMtancias  <ion  el  títdo  dé  Leales  de  Fernando  VH. 
El  22  de  juttio  de  1809  se  hallóen  la  acción  que  tuvo  lagar 
en  loé  caitipoB  de  Velada ;  en  losdiá^  26,  27  y  28  de  julio  del 
Mismo  «fib,  «á  H  batalla  Áe  Talavéra  d¿  I*  Reina,  y  por  su  com* 
lfM)rtatíiÜet)toén  éstos  jornadas  ftté  ascendido  á  Teniente  en  38 
de  octubi*e  de  igual  aSo.  En  1810  cdnónrHó  á  la  retirada  que 
láatidóélDúqaedeAlbilfquerque  desdé  el  Taje  hasta  Ib  isla 
dé  lieon,  y  extinguido  el  Cuerpo  á^qWí  pértenecia  pasó  al  regi- 
miento infantería  de  Irlanda. 

finí  1811 ,  aieodo  su  regimirato  unb  de  los  Cuerpos  quede* 
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fóndian  la  isla  de  León ,  eo  «1  porfiado  sitio  qoefinfiñó^xloa. 
FacQodo  laCasie  asistió  é  \a  salida  que  las  (ropas  espaSola» 
hicieroD  por  la  parte  de  SaMIí-Petrí^  y  á  la  batalla,  de  J«$^ 
iiimediaciooes  de  Chiclaiia;  formó  parte  de  la  espedicion  qoe; 
a(  toando  del  General  Zayas  salió  para.ol  ooddado  de.Niebla,) 
siendo  herido  en  el  emcttaatro  y  sorpcesa  de  loa  francesas  qw 
ocupaban  á  Mogaer,  donde  el  enemigo  quedó  dei^rotado;  el 
26  de  mayo  de  diobo  aSo  se  bailó  en  la  glofiosabataUa  de  la 
Albnera»  donde  por  su  coauportaimeolo  to la  congrio  el  grado 
de  Capitán;  en  la  mfedragadadel  í/  de  jallo  asistió  al  asalto 
del  oaatiilo  de  «Niebla;  fué  eo  la  espedieioa  que  salió  de8(>iies 
para  Levante  á  las  ordénes  del  citado  GenaraLZaybS^  y  se  halló 
en  las  acciones  de^Zojar  on  9  de  agosto,  de  Pozol  en  25  de 
octubre  y  de  los  campos  de  Mislata  el  26  de  diciembre.      / 

En  1812  asistió  con  sa  regioiiento  al  sitio »  bombardeo  y* 
rendición  de  Valentía»  dónde  quedó  prisionero  de  g«erra  de  los 
enemigos;  no  quiso  tomar  partido  con  ellos,  y  el  17  de  mai^o 
logró  fugarse,  yendo  á  incorporarse  á  sus  banderas  á  la  isla  de 
León,  en  cuyo  sitio  prestó  todo  el  servicio  de  destacamentos  y 
avanzadas  desde  abril  á  julio:  en  la  misoia  época  se  embarcó 
para  Huelva  con  la  espedícion  al  mando  del  General  Cruz,  y 
en  27  de  agosto  se  halló  en  la  reoonqaista  de  Sevilla.  En  1815, 
incorporado  su  regimiento  al  tercer  Ejército^  se  halló  en  15  de 
junio  en  la  acción  del  pnerto  de  Cárcel,  el  26  en  el  combate 
del  puerto  de  la  Ollería  y  después  en  (os  bloqueos  de  las  plazas 
de  Tarragona  y  de  Tortosa.  En  2  de  marzo  dé  este  año  obtuvo 
la  cruz  concedida  por  la  batalla  de  Tatavera.  En  1814,  llevado 
el  Ejército  francés  en  retirada  hasta  su  país ,  concunrió  Infante 
á  todas  las  operaiiiónes  que  hioidroi  las  tropas  espaSqlas  hasta 
expulsar  á  los  enemigos  de  la  Península;  llegó  hasta  Otelron  en 
Francia,  se  halló  en  el  paso  del  Adoúral  15  de  abril,  cuando 
la  guarnición  de  Bayona  hizo  ana  salida  con  d  objeto  de 
impedirlo;  éontiituándo  4iasta  qne  la  pa«  general  puso  feliz 
término  á  los  trabajos  de  aquella  gloriosísiuMSi  guerra.  En  1845 
coDtintió  don  fecundó  In&mte  en  sa  regkttiieoto;  por  diploma 
de  51  de  mayo  le  fué  concedida  la  cruz  de  distinción  por  la 
batalla  de  Alboerav  En  2  de  abril  de  1816  pasó  al  regimiento 
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(}«  íZapkdi^ed  'Miñfadorés  PoqtcAieros,  oreado  éntoncei;  en  il 
de  odtttbre  se  le  odbeecjierOD  lasi^éraoes  dé  Cbiclaiia  y  tercer 
Erjéfrciio , '  y  eii  29  de  diciembre  faé  nombrado  Capitán  efectivo. 
En :  4817  faé  nombrado  por  e)  Ingéni6P0>6eneraU  Capitán  de  la 
Compañía  de  Caballéros^  Cadetes  del  mismo  Cuerpo^  En  1819 
tuvo  ^a^  emigrar  al  extranjero  á  xaosa  de  sua  conocidas 
opiniones  liberales.    .  v  ^  . 

'  Desdé  elfiafio  de  18^  comenzó  á  %urar  én  política  el  Ge^ 
nerallnfante,  habiendo  prestado  gpandea  servicios  á  la  cansa 
coástitucionaldesde  dióhaáno  al  de  i8í25w  En  6  de  marzo  fué 
nombrado  por  la  Junta  ést^lecida  en  San  Femando ,  primer 
A;yadante  del  E!.  M»  6.  del  E^éi^eito »  es  decir ,  Teniente  coro- 
na /  cuyo  nombrámieiito  fdé  aprobado  poi"  S.  M.  por  despacho 
de  30  de  agosto.  Se  halló  en  las  ócurpencias  del  7  de  jolio 
de  1822.  En  agosto  del  mismo  ano  persígalo  eficazmente  á  las 
facciones  qoe  se  levantaron  en  Ja  próviáciade  Toledo.  En  1821 
filé  elegido  diputado  á  Cortes  por  su  provincia  para  la  legisla* 
tura  de  1822  á  1823»  y  en  la  misofia  fué  noinbrado  Secretario 
del  Congreso  cuando  el  General  Riego  fué.  elegido  Presideote. 
Previa  la  autorización  de  las  Cortes ».  en  24  ^de  mayo  de  1825, 
f(j(¿  nombrado  Subitispector  de  todas  las  tropas  de  infantería 
déliEjército  acantonadas iQQ  San  Fernando»  inclusa  la  Milicia 
nacional:  por  ésto  y  por  haber  votado  en  Sevilla  la  incapacidad 
del  ftey,  £aé  después  condenado  ó  nmep^te,  cuando  ya  se  halla- 
ba eá^grádó  eapafs  extraojero*  El  16  dfí  j(dio  de  1823,  ea 
losiúltimoadiasidd Ja  revolución ,  auandola  cdluniina  del  Coro- 
nél  Gasand  fuá  bmida  y  dispersa  por  ios|ra0cp90S!en  el  caoMno 
de>Chitíana;¿k  islacte  L«on»  b$ri(^  diebo  Coronel  y  otros 
mubdikos  que  quedaron  en  poder  ^el  ^nentigo ,  Ipfante  reunió 
loa  restodde  Ja  coljimna^reba^i^ndoi^  y  conduciéndola  de  nue- 
vo al  combate  yiiíeehazandp;  al«í^mjgo,,  logrando  al  propio 
tiempo  recolKap  áCa^apyo  y  id€^ásberidos.i)isqel^  el  Ejército 
cOMtituci^nal  ^  se  vio  precisad;9  á  emigrar  «1  extranjero  en  oc- 
tubre del  wismo.an».  ¡  . 

'  Habiendo  entrado  4os  fijanceses  en  Cádiz  en  1825  ^  tavoqoe 
refugiarse  en  Gibi^ar  con  otroé  muchos  de  áus  amigos  políti- 
cos; 7  QonsuUándqse  mátoamente  lo  cjua  deberían  hacer  en  tao 
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II  Exmo.  Sor.  Tenienle  Gral  de  los-  E^eralos 
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aflictivas  circunstancias  ,  determinaron  embarcjirse  para  nues- 
tras colonias  del  Continente  americano ,  donde  esperaban  no 
ser  perseguidos  y  vivir  siendo  útiles  á  su  patria  ofreciendo  sus 
servicios  al  Virey  del  Perú.  Embarcáronse  y  llegaron  al  Brasil. 
D.  Facundo  Infante  ,  siempre  firme  en  su  propósito  de  pasar  al 
Perú ,  emprendió  un  largo  y  penoso  viaje  por  tierra  de  mas  de 
mil  leguas  para  ir  desde  Kio  Janeiro  á  la  capital  de  la  América 
del  Sur;  invirtió  cuatro  meses  en  dicho  viaje,  y  llegó  á  princi- 
pios de  1825  sin  tener  noticia  alguna  de  lo  que  pasaba  en  aque- 
llos paises.  Ya  la  revolución  se  habia  consumado,   y  con  la 
derrota  de  Ayacucho  España  habia  perdido  su  rica  colonia  pe- 
ruana. Infante  tenia  relaciones  de  amistad  particular  con  el 
Presidente  Sucre ,  que  le  estimaba  mucho  porque  conocia  su 
capacidad  para  los  negocios  ;  y  aunque  en  su  triste  condición 
de  emigrado  y  perentoria  necesidad  de  proporcionarse  recursos 
habia  recurrido  en  ocasiones  á  este  distinguido  amigo,  se  resis- 
tió largo  tiempo  á  aceptar  ningún  cargo  público  ;  no  obstante, 
las  instancias  del  General  Sucre  le  obligaron  á  aceptar  en  1826 
el  Ministerio  del  Interior ,  que  desempeñó  por  espacio  de  dos 
años,  hasta  que  terminó  la  presidencia  de  dicho  General.  Di- 
cho elevado  cargo  lo  admitió  D.  Facundo  Infante  con  las  tres 
siguientes  condiciones :  i.*  Que  no  habia  dd  ser  perseguido  nin- 
gún español  como  hasta  entonces  sucedia :  2.^  Que  él  no  habia 
de  ratificar  ninguna  medida  que  directa  ó  indirectamente  ata* 
cara  los  intereses  de  España;   y  S.""  Que  si  ocurría  en  algún 
tiempo  el  desembarco  de  alguna  expedición  española  se  retira* 
ria  de  su  puesto  y  saldría  del  país  inmediatamente.  Estas  tres 
condiciones  demuestran  cuan  arraigado  estaba  en  el  General 
Infante  el  amor  á  su  patria  ,  cuando  en  dias  para  él  de  -tanta 
amargura ,  proscripto ,  sentenciado  á  muerte ,  sin  ver  un  fin 
próximo  á  males  y  desgracias  de  tanta  magnitud  ,  llevaba  su 
delicadeza  hasta  tal  extremo.  Acerca  de  la  manera  cómo  se 
condujo  D.  Facundo  Infante  mientras  desempeñó  el  cargo  de 
Ministro  del  Interior  de  la  república  del  alto  Perú,  en  una  obra 
publicada  no  há  muchos  años,  hemos  leido  lo  siguiente:  t A 
pesar  de  haber  vivido  y  figurado  en  el  país  mas  rico  del  mundo, 
Infante  salió  pobre  de  él ,  y  pobre  vino  á  Francia  después  de 

42 
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la  revolución  dejulio,  y  por  último  á  Eapaña  en  el  ano  34.» 
En  abril  de  1834  volvió  á  pisar  el  suelo  patrio  después  de 
tantos  años  de  emigración.  El  partido  constitucional  no  podía 
olvidar  sus  anteriores  servicios;  y  así  la  Reina  Gobernadora, 
por  Real  orden  de  27  de  octubre ,  le  nombró  Jefe  interino  de  la 
Plana  Mayor  del  Ejército  de  Valencia  :  por  Real  despacho  de  22 
de  diciembre,  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  Soria,  ea 
cuyo  destino  contribuyó  mucho  á  la  destrucción  de  las  faccio- 
nes levantadas  por  el  famoso  guerrillero  cura  Merino,  y  á  que 
estas  no  se  fomentasen.  En  8  de  abril  de  1835  fué  nombrado 
Oficial  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  encargáa* 
dosde  la  sección  de  campana  :  con  fecha  10  de  dicho  mes  ob- 
tuvo el  grado  de  Coronel ,  y  en  28  del  mismo  la  gracia  de  Se- 
cretario de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos.  En  14  de  octobre 
le  confirió  S.  M.  en  propiedad  el  importante  destino  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Guerra  que  estaba  desempeñando 
interinamente.  En  aquella  época  desempeñaba  interinamente 
dicho  Ministerio  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal  y  se  decretóla 
famosa  quinta  de  100,000  hombres  que  salvó  el  trono  y  la 
causa  de  Doña  Isabel  II ,  y  entonces  el  General  Infante  fué 
quien  organizó  todo  cuanto  se  hizo  relativo  á  Guerra.  El  estado 
de  su  salud  le  obligó  á  hacer  renuncia  del  alto  cargo  de  Sob- 
secretario  del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  18  de  setiembre  del 
mismo  año  fué  ascendido  á  Brigadier,  y  en  28  le  fué  conferido 
el  Gobierno  militar  de  la  plaza  de  Madrid:  también  fué  en  dicho 
año  elegido  diputado  á  Cortes  para  las  Constituyentes.  En  i.' 
de  marzo  de  1837 ,  habiendo  enfermado  el  Conde  de  Alraodó- 
var,  Ministro  de  la  Guerra,  fué  nombrado  interinamente  para 
tan  elevado  cargo,  que  desempeñó  muy  á  satisfacción  de  S.  M. 
En  el  mismo  año  ocurrió  la  aproximación  á  Madrid  del  ejér- 
cito carlista  con  el  Pretendiente  á  su  cabeza :  D.  Facundo  In- 
fante salió  de  Madrid  con  toda  la  caballería  disponible  y  hosti- 
lizó con  ella  á  los  carlistas.  En  1838  y  1839  fué  elegido  Dípu- 
tad<y  á  Cortes ,  y  en  el  segundo  de  estos  años  fué  nombrado 
segundo  Cabo  de  la  Capitanía  general  de  Valencia ,  donde 
prestó  grandes  servicios,  que  merecieron  justos  elogios  del 
General  D.  Leopoldo  0-Donnell ,  Jefe  entonces  del  ejército  del 
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Centro  ,  y  qae  en  26  de  mayo  fuese  agraciado  con  la  cruz  de 
tercera  clase  de  San  Fernando.  Fué  propuesto  para  Senador 
por  la  provincia  de  Castellón,  y  el  Gobierno  lo  eligió ,  y  desde 
entonces  tomó  asiento  en  el  Senado.  En  4  de  setiembre  de  1840 
fué  pronK)vido  á  Mariscal  de  Campo ;  pero  por  los  aconteció 
mientes  políticos  de  aquel  año  no  obtuvo  el  Heal  despacho  de 
dicho  empleo  hasta  el  5  de  diciembre  en  que  fué  nombrado 
Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Barcelona  y  segundo  Cabo 
de  la  Capitanía  general  de  Cataluña.  En  el  mismo  año ,  antes 
de  que  la  Reina  Gobernadora  efectuara  su  embarque »  hallán- 
dose en  Valencia  le  nombró  Ministro  de  la  Guerra»  cargo  que 
rennnció  en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias  por- 
que entonces  pasaba  la  nación »  y  aconsejó  á  S.  M.  que  llamase 
al  Duque  de  la  Victoria. 

Por  Real  orden  de  6  de  enero  de  1841  fué  nombrado  Jefe 
político  en  comisión  de  la  provincia  de  Barcelona.  También  fué 
por  entonces  Secretario  del  Senado ,  y  en  21  de  mayo  fué 
nombrado  Ministro  do  la  Gobernación  de  la  Península ,  que 
desempeñó  hasta  el  17  de  junio  de  1842 ,  dando  pruebas  de 
so  gran  capacidad  y  creando  muchas  escuelas  de  instrucción 
primaria  y  los  institutos  de  instrucción  pública  de  Albacete» 
Murcia,  Cáceres  y  Córdoba.  En  1843,  siendo  Senador,  fué 
nombrado  en  las  difíciles  circunstancias  de  aquel  año  Capitán 
general  de  Granada;  y  después  de  aquellos  sucesos,  fiel  á  sus 
principios  políticos,  pidió  y  obtuvo  Real  licencia  para  viajar 
por  el  extranjero,  donde  permaneció  hasta  enero  de  1847  en 
que  regresó  á  España  para  ocupar  en  las  Cortes  su  puesto  de 
Diputado  por  el  distrito  electoral  de  Betanzos*  Por  Real  decreto 
de  15  de  marzo  de  1848  fué  ascendido  á  Teniente  general.  Por 
Real  decreto  de  24  de  junio  fué  nombrado  Consejero  en  clase 
de  ordinario  del  Consejo  Real,  y  por  Real  decreto  de  6  de  oc- 
tubre Senador  vitalicio  del  Reino.  Desde  agosto  de  1854  á  oc- 
tubre de  1856  desempeñó  á  un  tiempo  los  dos  importantísimos 
y  elevados  cargos  de  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  y 
Presidente  de  las  Cortes  Constituyentes.  En  la  actualidad  es 
Consejero  de  Estado. 

En  efecto  ^  nadie  mejor  que  un  personage  de  tanta  capaci- 
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dad  y  experiencia  en  los  negocios  públicos ,  y  do  tan  honrosos 
antecedentes  como  el  General  D.  Facundo  Infante,  podia  ser 
elegido  paria  ponerse  al  frente  de  la  Guardia  Civil  en  las  críli- 
cas  circunstancias  de  una  revolución ,  que  nacida  de  abajo, 
tendia  á  variar  lo  existente ,  en  cuya  efervescencia  habia  pedi- 
do la  extinción  dé  dicho  Cuerpo,  y  en  que  era  de  esperar  qoe 
los  criminales  se  aprovecharian  de  ellas  para  ver  si  en  medio 
de  los  disturbios  que  pudieran  sobrevenir  ,  á  nombre  de  la  li- 
bertad, podian  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  institución.  No  bien 
hubo  llegado  á  Madrid  el  General  Infante  el  22  de  agosto  de 
1854,  y  encargádose  de  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  hiio 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  pasase  una  circular 
enérgica  á  todos  los  Gobernadores  de  provincia,  con  fecha  26 
de  dicho  mes,  para  que  sin  consideraciones  de  ninguna  espe- 
cie, y  con  la  mayor  firmeza  y  energía,  procurasen  reprimir  to- 
dos los  desórdenes  y  manifestaciones  injustas  hechas  contra  la 
Guardia  Civil,  que  jamás  se  habia  salido  del  estricto  cumpli- 
miento de  su  deber ;  entregando  á  los  tribunales  á  todos  los 
que  cometiesen  cualquiera  especie  de  atentado  contra  los  indi- 
viduos del  Cuerpo :  el  mismo  General  en  persona  tuvo  que  sa- 
lir en  defensa  de  algunos  Guardias  en  las  calles  de  Madrid ,  en 
que  fueron  insultados. 

En  el  mismo  año ,  el  desprendimiento  de  los  Guardias  que 
se  volvieron  á  reenganchar,  además  de  producir  sumas  de  mu- 
cha consideración  al  Tesoro ,  fué  una  prueba  mas  de  la  alta 
moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  ,  haciéndolos  acreedo- 
res á  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  expidieran  órdenes 
muy  honoríficas  para  ellos ,  y  á  que  se  les  concedieran  singula- 
res distinciones,  como  concesión  de  abono  de  un  ano  para  los 
premios  de  constancia ,  cruces  pensionadas  de  María  Isabel 
Luisa  ,  y  á  veces  hasta  no  permitirles  renunciar  al  premio  del 
reenganche. 

El  General  don  Facundo  Infante,  procediendo  en  el  desem- 
peño de  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  con  el  tino  y  tacto 
que  era  de  esperar  de  su  gran  esperiencia,  conoció  desde  luego 
que  la  marcha  establecida  por  su  digno  antecesor  era  la  mas 
adecuada  y  aceptable,  y  como  hombro  de  Estado  que  no  mira 
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mas  que  á  lo  que  puede  reportar  bien  á  la  nación ,  y  no  á  las 
circunstancias  especiales  en  que  esta  á  veces  pueda  encontrarse, 
la  siguió  como  hemos  dicho  en  páginas  anteriores,  sin  variarla 
en  un  ápice* 

En  el  año  de  1855,  cuando  ya  hasta  en  las  masas  del  pueblo 
no  se  oia  una  voz  contra  la  Guardia  Civil ,  un  señor  diputado, 
el  Sr.  Llanos,  el  dia  30  de  junio,  tomó  la  palabra  en  las  Cortes 
para  pronunciar  un  tremendo  discurso  contra  la  institución; 
discurso  en  que  el  orador  dio  á  conocer  que  no  poseia  los 
menores  conocimientos  de  lo  que  inpugnaba,  y  que  fué  oido 
con  sumo  desagrado  por  todos  los  Sres.  Diputados.  No  obstante, 
no  debia  quedar  sin  respuesta.  El  General  Infante,  abando- 
nando la  silla  de  la  Presidencia  del  Congreso,  como  Jefe 
del  Cuerpo  que  tan  injusta  y  solemnemente  habia  sido  atacado 
á  la  faz  de  nación,  salió  á  su  defensa ,  y  ocupando  acto  continuo 
la  tribuna,  pronunció  una  brillante  improvisación,  pulverizando 
los  injustos  cargos  hechos  por  el  Sr.  Llanos,  probando  con 
multitud  de  hechos  la  moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  y 
los  inmensos  beneficios  que  la  institución  reporta  á  la  nación. 
Sentimos  no  poder  insertar  íntegro  tan  brillante  discurso.  De  la 
misma  manera  y  con  muy  atinadas  razones  sostuvo  en  el 
Congreso  contra  lo  espuesto  por  el  Diputado  de  la  izquierda 
Sr.  Figueras,  la  conveniencia  de  mantener  la  organización 
militar  que  tiene  la  Guardia  Civil,  y  que  la  cantidad  asignada 
para  el  acuartelamiento  estuviese  consignada  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  deshaciendo  así  errores  en 
que  no  es  estraño  que  incurran  personas  ilustradas,  por  no 
conocer  á  fondo  la  institución. 

Mientras  estuvo  armada  la  Milicia  nacional  desde  1854 
á  1856,  muchos  criminales  ,  abusando  de  los  permisos  manus* 
Gritos  y  gratuitos  que  para  llevar  armas  daban  los  Alcaldes  á 
los  milicianos,  vagaban  armados  por  los  campos  ,  sin  que  la 
Guardia  civil  pudiese  comprobar  la  autenticidad  de  los  permi- 
sos por  ser  estos  manuscritos:  el  General  Infante  consiguió  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  que  con  fecha  30  de  enero  de  1856 
pasase  una  circular  á  todos  los  Gobernadores  de  provincias, 
haciéndoles  varias  prevenciones  que  debian  trasladar  á  los  Al- 
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caldes  sobre  la  concesión  de  los  citados  permisos ,  los  cuales 
debían  ser  en  adelante  impresos  y  con  arreglo  al  modelo  que 
se  acompañaba ,  el  cual  fué  también  circulado  á  todos  los  pues- 
tos de  la  Guardia  Civil.  —  Véase,  pues,  por  estas  disposiciones 
y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar ,  cuánto  y  con  qué 
acierto  en  tan  críticas  circunstancias  como  las  que  hemos  pre- 
senciado en  su  época ,  trabajó  el  General  Infante  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  la  Inspección  ,  en  beneficio  de  la  insti- 
tución» y  por  mantenerla  en  el  estado  á  que  habia  llegado  y 
en  el  prestigio  que  con  sus  hechos  habia  sabido  conquistarse. 
Nosotros ,  que  hemos  sido  testigos  de  las  exigencias  que  per- 
sonas de  posición  ,  alucinadas  con  las  exageradas  noticias  que 
se  habían  hecho  circular ,  tenian  respecto  á  la  Guardia  Civil, 
podemos  asegurar  que  solo  á  su  influencia  ,  á  su  ilustración  y 
especial  tino  »  quizá  se  debió  que  esas  mismas  personas  desis- 
tiesen del  empeño  con  que  venian  á  las  Cortes  de  interesarse 
para  que  se  disolviese  la  Guardia  Civil. 

Hé  aquí  ahora  el  resdmen  de  los  servicios  ordinarios  pres- 
tados por  el  primer  Tercio  en  el  año  de  1854. 

Delincuentes.    •  .  * 273 

Ladrones.  ..  ¿  ...*..  ;  201 

Reos  prófugos.    •  * 40 

Desertores. 44 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  1074 

Contrabandos.  . ;  2 

Total 1634 

1855.  En  este  año  la  fuerza  del  primer  Tercio,  que  se 
componía  de  2  Jefes  ,  69  Oficiales  y  1486  individuos  (te  tro- 
pa ,  prestó  grandes  y  heroicos  servicios  por  cansa  de  la  terri- 
ble plaga  del  cólera  que  invadió  á  España ;  por  las  abnodaoles 
lluvias  de  aquel  horroroso  invierno  con  que  los  rios  y  torrentes 
se  desbordaron  causando  infinitos  estragos  con  sus  repetidas 
inundaciones.  Los  individuos  del  Cuerpo  llevaron  su  heroísmo 
cívico  y  su  humanitario  celo  con  los  infelices  atacados  del  có* 
lera  I  hasta  el  punto  de  auxiliar  á  muchos  á  quienes  sus  mis- 
mos parientes  babian  abandonado  i  salvando  así  á  grao  nú* 
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mero  de  ellos  de  una  muerte  cierta;  en  pueblos  donde  no  se 
encontraban  sepultureros  »  daban  sepultura  á  los  cadáveres  de 
los  que  morian,  cumpliendo  con  una  de  las  obras  de  misericor- 
dia mas  gratas  á  los  ojos  de  Dios»  y  evitando  al  mismo  tiempo 
que  el  contagio  se  recrudeciera  y  tomara  mayores  proporciones 
en  los  pueblos ,  en  muchos  de  los  que  salian  por  las  calles  á 
animar  su  vecindario  y  ofrecerle  medicinas.  También  lograron 
la  captura  de  famosos  y  temidos  criminales ,  como  la  de  Antonio 
Torrente  y  Francisco  García  Mille,  presidiarios  fugados  del  Canal 
de  Isabel  II ,  hecha  el  18  de  julio  por  el  sargento /hoy  Alférez, 
D.  José  Cerda  ,  comandante  del  puesto  de  Provencio,  en  unión 
de  seis  guardias  mas»  consiguiendo  rendirlos  después  de  ia 
desesperada  resistencia  que  hicieron  con  dos  escopetas  de  que 
iban  armados ;  la  de  cinco  ladrones  que  habian  hecho  un  robo 
de  consideración  en  Collado  Hermoso ,  hecha  en  22  de  mayo 
por  el  Teniente  D.  Constantino  Delatre  y  siete  individuos  mas. 

El  Teniente  D.  José  Pérez  Colomer »  con  la  fuerza  de  su 
mando»  prestó  grandes  servicios  en  Tala  vera  de  la  Reina  el 
dia  8  de  setiembre»  en  que  se  desbordó  á  causa  de  una  horro- 
rosa tempestad  el  arroyo  llamado  de  la  Portína.  En  el  mismo 
dia  y  lugar  »  el  cabo  Juan  Chacón  y  el  guardia  José  Garmarin, 
oyendo  lamentos  dentro  de  una  casa  cerrada»  hicieron  cederla 
puerta  »  y  penetrando  en  ella  que  se  hallaba  inundada »  logra- 
ron salvar  la  vida  á  dos  personas  ancianas  y  cuatro  niños  su- 
biéndolos al  tejado.  En  seguida  »  acompañados  del  guardia 
Francisco  Moure,  acudieron  á  otra  casa;  y  al  querer  salvar  á 
su  dueño  el  cabo  Chacón »  cayó  en  un  arroyo  donde  hubiera 
perecido  sin  la  prontitud  con  que  el  guardia  Moure  le  auxilió 
arrojándose  á  la  corriente  y  sacándole  cogido  por  el  cuello.  Los 
guardias  del  puesto  de  Jadraque»  Laureano  Várela  y  Francisco 
Serrano »  el  dia  28  de  setiembre  salvaron »  desnudándose  y  ar- 
rojándose á  nado  con  peligro  de  sus  vidas ,  á  un  joven  que 
sorprendido  por  la  corriente  de  un  rio  se  habia  refugiado  á  la 
copa  de  un  árbol  donde  hacia  diez  horas  se  encontraba. 

Otros  muchos  distinguidísimos  servicios  nos  vemos  en  la 
triste  necesidad  de  omitir.  Hé  aquí  el  resumen  de  los  prestado» 
por  la  fuerza  del  primer  tercio  en  el  año  que  nos  ocupa: 
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Delincuenles 247 

Ladrones ♦ .  •  •  •  1^9 

Reos  prófugos •  *  30 

Desertores.    .  .  * 54 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  848 

Contrabandos 3 

Total-  .  *  .  .  1381 

1856.  La  fuerza  del  Tercio  recU)ió  algún  aumento  en  el 
año  anterior ,  gracias  á  la  poderosa  influencia  del  digno  Ins- 
pector (íeneral  Infante,  quien  á  pesar  de  la  escasa  fuerza  con 
que  contaban  los  batallones  del  Ejército,  y  de  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  cubrir  las  inmensas  bajas  ocurridas 
desde  1854  en  la  del  Cuerpo,  alcanzó  del  Gobierno  un  contin- 
gente de  843  hombres  con  que  se  aumentaron  las  filas  del  Cuer- 
po, y  por  consecuencia  las  del  primer  Tercio,  que  presentarou 
en  la  revista  de  enero  un  efectivo  de  1480  hombres  de  ambas 
armas.  Siempre  celosos ,  siempre  atentos  á  la  voz  del  deber, 
continuaron  prestando  el  servicio  del  instituto  con  su  celo  acos- 
tumbrado los  individuos  del  primer  Tercio. — Dan  principio  los 
de  este  año  con  infinidad  de  víctimas  arrancadas  á  las  corrien- 
tes de  desbordados  arroyos;  de  gran  número  de  carruajes  ex- 
puestos á  ser  arrastrados  por  las  corrientes  de  aquellos,  arran- 
cando de  una  muerte  segura  á  los  viajeros  que  en  varías 
ocasiones  fueron  sacados  en  los  robustos  brazos  de  la  Guardia 
Civil  de  en  medio  de  aquellos  torrentes.  El  Comandante  de  la 
provincia  de  Toledo  D.  Javier  de  San  Martin,  y  el  que  hoy  lo 
es  del  segundo  escuadrón  D.  Antonio  Palma,  han  prestado  con 
la  fuerza  á  sus  órdenes  útilísimos  servicios  en  las  riberas  del 
Tajo,  cerca  de  Toledo  y  Aranjuez,  con  motivo  del  desborda- 
miento de  este  caudaloso  rio.  El  Teniente  D.  Juan  Mayorga, 
dando  ejemplo  á  sus  subordinados  ,  se  lanzó  el  primero  al  rio 
Javalon  para  salvar  un  arriero  y  pasar  en  hombros  dos  balijas 
del  correo  de  Andalucía ,  operación  calificada  de  arriesgadfsiina 
por  sus  Jefes. 

El  cabo  segundo  Manuel  Castellanos  entregó  3,073  reales 
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que  encontró  á  uno  de  los  complícesele  un  robo  efectuado  en 
Camarenilla. 

El  sargento  Juan  Alcaide  con  una  actividad  digna  de  elogio, 
dio  alcance  en  la  provincia  de  Ciudad  Real  á  una  gavilla  de 
ladrones  que  se  habian  apoderado  de  la  persona  del  Diputado 
D.  José  Enriquez  y  Migidole »  al  que  exigieron  gruesas  sumas 
por  su  rescate ;  los  batió ,  dio  muerte  á  uno  de  ellos  llamado 
Alma  negra  y  se  apoderó  de  9,000  reales  que  entregó  á  la 
autoridad  con  el  cadáver. 

El  Alférez  D.  José  García  Moro  aprehendió  á  otro  de  los 
criminales  que  se  habian  apoderado  del  mismo  Diputado: 

El  bizarro  sargento  Juan  Guerrero,  Comandante  del  puesto 
de  Cruz  Verde,  provincia  de  Toledo,  acompañado  de  los  Guardias 
Tomás  Lozano  y  Antonio  Duran  aprehendió  en  la  tarde  del  22  de 
marzo  á  un  famoso  ladrón,  cómplice  en  un  robo  de 23,000 
duros  cometido  en  el  pueblo  de  Hormigos.         v 

El  entonces  Teniente,  boy  Capitán  D.  Juan  Gonzalo  Caballe- 
ro ,  con  la  fuerza  del  puesto  de  Aleándote  de  la  Jara,  prestó  emi- 
nentes servicios  en  la  inundación  de  aquel  pueblo,  salvando  la 
vida  á  muchas  personas  y  ganados  con  esposicion  de  la  suya. 
No  podemos  continuar  porque  nos  falta  espacio  para  los 
multiplicados  servicios  que  nos  presenta  la  historia  del  Tercio 
en  el  año  actual.  Interrumpiremos  su  narración  para  hacerla 
de  los  extraordinarios  que  fué  llamada  á  prestar  con  motivo 
de  las  ocurrencias  de  julio  del  año  que  nos  ocupa.  Dos  años 
justamente  habian  trascurrido  desde  el  de  1854  cuando  el  14 
de  julio  del  presente ,  por  efecto  de  cambio  de  Ministerio  que 
S.  M.,  en  uso  de  su  Real  y  Hbérrima  prerogativa  habia  acorda- 
do, se  empezó  á  reunir  la  Milicia  Nacional  para  oponerse  á  este 
cambio.  El  recien  nombrado  entonces  Presidente  del  nuevo 
Consejo  de  Ministros  que  también  hoy  lo  es,  tomó  las  medidas 
oportunas  para  defender  la  prerogativa  Real,  el  Trono,  el 
orden  público  y  las  leyes,  seriamente  amenazadas.  Roto  el 
fuego  en  la  tarde  del  15  de  julio,  se  dispuso  que  la  Guardia 
Civil  de  la  provincia  se  reconcentrase  en  Madrid ,  y  durante 
el  combate  sostenido  en  las  calles  de  la  población  los  dias 
15,  16  y  17  del  citado  mes,  el  primer  Jefe  del  Tercio  á  cuyo 
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mando  estuvo  la  fuerza  (Jei  mismo ,  y  todos  hasta  el  áltimo 

iodividuo  de  los  que  en  la  corte  se  hallarou,  se  señalaron  como 

siempre  por  su  bÍEarría  y  valor,  habiendo  esperimentado  en 

sus  filas  la  sensible  aunque  gloriosa  pérdida  de  heridos  todos 

de  gravedad  en  los  hombres  siguientes : 

Julián  de  Castro De  gravedad  en  un  muslo. 

Domingo  Vicente  Alonso.  Atravesado  su  cuerpo. 

,    ^  ^.       ^,.  (Atravesado  un  muslo  y  la  pierna 

José  Riera  Ohver {     •      •    j 

I     izquierda. 

I  Atravesada  la  pantorrilla  iiquierda 
y  también  el  muslo  derecho. — Dos 
heridas. 
José  López  Gariquei.  » «  Atraresada  la  rodilla  derecha. 
Manuel  Villen  Estevez,  •  Herido  en  el  ojo  derecho» 

Han  muerto  los  mas  de  resultas  de  estas  heridas  en  el 
hospital. 

Restablecido  el  orden  ^  desarmada  la  Milicia  nacional  y 
vuelta  á  sus  puntos  la  Guardia  Civil ,  tuvo  el  sentimiento  de 
verse  privado  el  Cuerpo  del  digno  Inspector  General  Infante  que 
dimitió  su  cargo  en  estos  dias ,  habiendo  sido  nombrado  para 
reemplazarle  el  Excmo.  Sr.  O.  José  Mac«crohon,  que  se  hallaba 
entonces  desempefiando  la  Subsecretaría  de  la  Guerra :  este 
General  se  señaló  en  el  Cuerpo  por  su  actividad  y  su  celo, 
ocupándose  con  actividad  en  estudiar  con  interés  la  índole  es* 
pecial  de  la  institución ,  su  organización  y  cuanto  podia  contri- 
buir á  formar  un  juicio  exacto  y  detallado  de  ios  diferentes 
ramos  que  la  constituyen.  El  corto  tiempo  que  estuvo  al  frente 
del  Cuerpo  (poco  mas  de  dos  meses)  no  le  permitió  llevar  á 
cabo  sus  buenos  deseos  respecto  á  él ;  cúmplenos  hacerle  justi* 
cia  ,  manifestando  que  se  dedicaba  con  esquisito  celo  al  des- 
empeño de  su  elevado  cargo ,  abriendo  y  resolviendo  por  sí  d 
correo  diario  ;  trabajo  de  grande  utilidad  para  el  d^ido  im« 
pulso  al  especial  servicio  del  instituto. 

£1  primer  Tercio  rió ,  aunque  con  la  satisfacción  propia 
del  ascenso  á  General  á  que  su  primer  Jefe  habia  sido  promo* 
vido ,  que  perdía  al  que  áendo  modelo  de  Guardia  Civil,  habia 
contribuido  por  espacio  de  ocho  anos  á  conducirlo  por  la  senda 
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del  honor,  de  la  gloria  y  del  deber,  ensenando  á  sus  indivU 
daos  y  amaestrándolos  con  sus  minuciosas  esplicaciones  en 
todas  las  vastas  materias  de  que  debe  ^tar  instruido  un  guar« 
dia  civih  Para  reemplazarlo  fué  nombrado  un  Jefe  celoso ,  de 
reputación  militar  en  el  Ejército»  por  la  instrucción  dada  á  los 
cuerpos  que  habia  mandado,  entre  ellos  la  del  batallón  modelo, 
primer  Cuerpo  que  mandó,  y  el  cual  bajo  la  dirección  del  hoy 
Brigadier  primer  Jefe  del  prímer  Tercio  D.  Remigio  Moltó  Diaz 
Berrio,  ensayó  la  táctica  del  General  Rivero  en  1844.  Este  Jefe, 
que  creemos  dotado  de  escelentes  cualidades  militares  para  el 
mando  de  tropas ,  continúa  hoy  en  el  del  primer  Tercio  de  la 
Guardia  Civil ,  desempeñándolo  con  ese  celo  que  todo  militar 
reconoce  en  el  activo  é  inteligente  Brigadier  Moltó.  El  Cuerpo 
de  la  Guardia  Civil  tuvo  la  satisfacción  de  verse  por  segunda 
vez  mandado  por  su  General  organizador ,  nombrado  Inspector 
por  Real  decreto  de  12  de  octubre  de  este  año. 

Aunque  fueron  varios  los  servicios  que  la  Guardia  Civil 
vudta  á  sus  puestos  prestó  después  de  las  ocurrencias  de  julio 
de  1856,  tenemos  que  omitirlos  y  remitir  á  los  lectores  al  si- 
guiente resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  lodo  el  año 
que  nos  ocupa. 

Delincuentes 4  .  450 

Ladrones.  .  .  •  é 512 

íleos  prófugos .  .  * 52 

Desertores é  .  .  .  61 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  879 

ContrabandoSé  * 6 

Total 1960 

A  mas  de  las  anteriores  aprehensiones  prestó  auxilio  la 
fuerza  del  Tercio  á  610  carruajes  públicos  ,  salvando  en 
algunos  casos  á  los  viajeros  de  una  muerte  segura;  en  seis 
inundaciones  salvaron  la  vida  á  varios  infelices ;  en  14  ocasiones 
la  presencia  de  la  Guardia  Civil  arrancó  de  la  corriente  de  los 
ríos  varias  perscMias  arrastradas  por  aquella.  Concurrió  á 
estinguír  29  incendios,  abrasando  en  algunos  su  uniforme  por 
salvar  ancianos  ó  criaturas  envueltos  en  las  llamas.  Por  seis 
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veces  en  este  ano  devolvió  la  Guardia  Civil  á  sus  dueños  ma- 
chas y  ricas  alhajas  hasta  de  4,000  duros  de  valor ,  y  can- 
tidades crecidas  de  dinero  encontradas  ó  rescatadas  á  los 
ladrones.  Ni  un  dia  trascurre  sin  que  la  sociedad  espe  rimen  te 
los  beneficios  de  la  institución  que  sostiene. 

1857.  Con  la  vuelta  al  mando  del  Cuerpo  del  ilustre 
organizador,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ahumada,  empezóla 
Guardia  Civil  á  recibir  un  impulso  notable  así  en  sus  clases 
como  en  su  fuerza*  Algunas  clases  se  renovaron  por  completo 
en  la  escala  por  ascenso  reglamentario.  Se  aumentaron  nueve 
primeros  Capitanes,  y  un  Teniente  Coronel  para  segundo  Jefe 
del  tercer  Tercio.  La  fuerza  empezó  á  recibir  voluntarios 
procedentes  de  la  clase  de  licenciados  del  Cuerpo,  habiendo 
algunos  que  renunciaron  destinos  de  diez  y  doce  reales  diarios 
tan  pronto  como  tuvieron  conocimiento  del  nombramiento  del 
ilustre  organizador,  solo  por  volver  á  servir  á  sus  órdenes;  en 
los  dos  meses  y  medio  que  desde  el  12  de  octubre  en  que  fué 
nombrado  han  trascurrido  hasta  fin  de  año,  elevó  la  .fuerza  de 
todo  el  Cuerpo  considerablemente,  figurando  la  del  primer 
Tercio  en  la  revista  de  enero  del  año  actual  con  1,716  hombres 
de  ambas  armas. 

El  mismo  impulso  dado  á  la  fuerza ,  recibió  el  servicio  del 
instituto  en  el  año  que  nos  ocupa. 

Por  los  puestos  de  todas  las  provincias  se  ven  numerosos 
servicios  prestados  en  el  año  que  recorremos. 

El  Teniente  D.  Juan  Delatre  es  uno  de  los  que  mas  figuran 
en  eí  cuadro  que  bosquejamos;  en  su  demarcación  no  se  cometía 
un  robo  cuyos  autores  no  fuesen  descubiertos  y  puestos  á 
disposición  de  los  Tribunales  por  este  celoso  y  activo  Oficial, 
rescatando  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  efectos  y  hasta 
el  dinero  robado. 

Las  provincias  de  Toledo  y  Ciudad-Real,  son  en  las  que 
mas  aprehensiones  de  criminales  efectuó  la  Guardia  Civil ;  su 
tradicional  propensión  al  robo,  aunque  ha  disminuido,  no  se 
ha  estirpado  por  desgracia,  y  la  crónica  de  los  servicios 
prestados  en  ambas  por  la  Guardia  Civil,  será  una  prueba  de 
nuestra  aserción. 
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También  en  el  presente  ano  la  revolución  derramó  sangre 
española,  que  á  fuer  de  militares  nadie  nos  ganará  en  apre- 
ciar. En  junio  se  levantó  una  facción  republicana  en  Andalucía» 
de  que  nos  ocuparemos  con  mas  extensión  en  el  torcer  Tercio. 
Consignaremos  aquí  >  que  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en  i  854 
aconsejó  al  Inspector  General  del  Cuerpo  desde  el  primer  mo- 
mento que  en  octubre  de  1856  fué  puesto  al  frente  de  él ,  pre- 
venir á  los  Jefes  de  línea  confinantes  con  Sierra  Morena,  que  á 
la  primera  noticia  de  cualquier  desorden  que  tuviesen  se  pose- 
sionasen con  la  fuerza  á  sus  órdenes  de  la  importante  posición 
de  Despeñaperros,  la  que  debian  conservar  á  todo  trance  hasta 
recibir  instrucciones  ;  aqtes  de  un  año  de  dictada  esta  previso- 
ra medida ,  hubo  desgraciadamente  necesidad  de  ponerla  en 
práctica ,  y  á  la  diligente  actividad  del  Teniente  del  primer 
Tercio  D.  Juan  Peral  en  ejecutarla  en  el  primer  momento  de  la 
sublevación  de  la  facción  republicana  en  la  Carolina,  se  debió 
en  parte  que  las  Andalucías  no  hubiesen  sido  incomunicadas 
del  resto  de  España,  y  se  hubiese  encendido  en  aquel  hermoso 
pais  una  serie  de  episodios  horrorosos  deque  dolorodamente 
nos  dieron  una  prueba  los  sublevados  eo  Utrera  y  otros  puntos 
que  atravesaron  los  revoltosos  en  su  precipitada  marcha.  ¿Qué 
hubiera  sido  de  aquel  rico  territorio  sin  una  medida  tan  previ- 
soramente  tomada  ,  como  utilísimamente  aprovechada?  La  na* 
cioQ  responderá  por  nosotros  á  esta  pregunta. 

En  la  triste  necesidad  de  no  poder  seguir  copiando  servi- 
cios, insertamos  á  continuación  el  resumen  de  las  aprehensio- 
nes verificadas  en  el  año  que  nos  ocupa. 

Delincuentes 766 

Ladrones 869 

Reos  prófugos 46 

Desertores i  •  *  80 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  i526 

Contrabandos. 5 

Total.   ....  5292 

1858.     Efecto  de  haber  vuelto  á  sus  casas  los  provinciales, 
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que  puestos  sobre  las  armas  al  principio  del  año  anterior  pasa- 
ron algunos  oomo  contingentes  á  la  Guardia  Civil,  la  fuerza  del 
primer  Tercio ,  aumentada  con  voluntarios  en  todo  el  trascurso 
del  año »  experimentó  no  obstante  alguna  baja  en  su  total  por 
efecto  de  aquella  medida  ,  y  de  ah(  el  que  en  la  revista  de  ene- 
ro constase  de  i, 698  hombres  de  ambas  armas  solamente;  esto 
eS|  i8  hombres  menos* 

El  servicio,  en  el  año  que  nos  ocupa,  seguia  dando  opimos 
frutos  á  la  nación  en  medio  de  la  completa  paz  que  se  disfruta* 
ba ,  llevando  á  todas  partes  la  acción  moraltzadora  de  la  Gnar* 
dia  Civil  • 

El  puesto  de  Daimiel  encontró  una  caballería  estraviada 
con  3,000  reales  encima  y  otros  efectos  de  valor ;  todo  fué  de^ 
vuelto  á  su  dueño  con  religiosa  exactitud,  renunciando  las  can- 
tidades que  la  gratitud  de  este  les  ofrecía. 

El  puesto  de  Cozalegas,  Toledo,  persiguió  y  batió  bizarra* 
mente  una  gavilla  de  criminales  que  apareció  en  la  espesura  de 
aquellos  montes ,  y  después  de  haberla  cogido  algunos  cabalk» 
y  logrado  la  dispersión  de  la  gavilla  ,  continuó  sus  indagacio- 
nes hasta  ir  descubriendo  y  aprehendiendo  á  los  que  la  com* 
ponian. 

El  Jefe  de  la  línea  de  Piedrabuena ,  con  los  individuos  de 
la  misma ,  aprehendió  cuatro  criminales ,  autores  de  un  robo 
considerable,  habiéndolos  ocupado  parte  de  los  efectos  robados. 

El  Jefe  de  la  línea  de  Motilla  del  Palancar ,  auxiliado  del 
Juzgado ,  consiguió  en  cuatro  dias  de  incesantes  desvelos  el 
descubrimiento  y  aprehensión  de  doce  criminales  que  domina- 
ban  aquella  comarca. 

La  fuerza  del  puesto  de  Torrejon  de  Ardoz,  al  mando  del 
Teniente  D.  Teodoro  Camino,  dio  muerte  aun  criminal  y  apre- 
hendió otro ,  en  el  acto  de  estar  cometiendo  un  robo. 

Por  el  Jefe  de  la  línea  de  Booeguillas ,  Segovia ,  fueron 
aprehendidos  tres  criminales ,  autores  de  un  robo. 

En  un  encuentro  habido  entre  una  pareja  del  puesto  de 
Navalmoral  de  Pusa  y  tres  criminales ,  fué  muerto  uno  de  estos 
llamado  Juan  Sevilleja  ,  terror  de  aquel  país* 

De  los  numerosos  servicios  que  aparecen  prestados  por  el 
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Tercio  en  el  aSo  qae  nos  ocapa ,  es  uoa  prueba  el  sigaienle 
resúmeD: 

Delincaentes.    «  .  •  i  .  •  ^  •  661 

Ladrones.  * .  586 

Reos  prófugos 47 

Desertores.    ..*...•••  59 

Por  [faltas  mas  ó  menos  leves.  946 

Contrabandos.  « 7 

Total "2106 

Antes  de  terminar  *el  año  de  1858  ,  cúmplenos  manifestar 
que  por  Real  decreto  de  1/  de  julio,  se  vio  el  Cuerpo  pri- 
vado de  su  celoso  y  querido  General  organizador  y  fué  se- 
gunda vez  relevado  del  mando  del  mismo>  habiendo  sido  nom- 
brado para  sucederle  en  él  el  Excmo.  Sr.  D.  Isidoro  de  Hoyos 
Rubín  de  Celis ,  Marqués  de  Zornoza  ,  Teniente  general  de  los 
Ejércitos  nacionales  y  hoy  Senador  del  Reino ;  conocido  en 
los  Ejércitos  del  Norte  y  al  final  de  la  guerra  civil  en  el  del 
Centro  por  su  valor  y  arrojo  en  los  combates  ,  y  por  su  energía 
en  el  mando.  Hoy  desempeña  el  de  Director  de  la  Guardia  Civil, 
y  nadie  mejor  que  sus  subordinados  podrán  ser  jueces  imparcia- 
les de  los  actos  que  para  el  mando  y  gobierno  del  Cuerpo  puesto 
á  sus  órdenes  emanan  de  su  superior  autoridad.  Alejados  de 
ellos  f  no  nos  creemos  competentes  ni  somos  tampoco  los  lia* 
mados  á  apreciarlos:  se  nos  ha  hablado  de  proyectos  por  él 
concebidos;  pero  siéndonos  desconocidos,  nada  podemos  decir 
de  ellos. 

1859.  En  el  año  actual  la  fuerza  del  primer  Tercio  aparece 
con  alguna  disminución,  aunque  poca,  pues  constaba  en  la 
revista  de  enero  de  1639  hombres  de  ambas  armas. 

El  servicio  del  instituto  continuó  prestándose  como  de  or- 
dinario. 

El  cabo  segundo  Domingo  Iglesias,  del  puesto  de  Getafe, 
capturó  á  tres  de  los  criminales  que  disfrazados  habian  robado 
la  casa  de  una  señora  de  aquel  pueblo. 

El  bizarro  Capitán  D.  Manuel  Villacampa  en  Talavera  de  la 
Reina  tuvo  ocasión  de  mostrar  su  temerario  arrojo,  lanzándose 
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solo  pistola  en  mano  dentro  de  una  casa  que  estaban  robando, 
habiendo  dado  muerte  á  uno  de  los  ladrones ,  hiriendo  á  otro, 
fueron  los  demás  reducidos  á  prisión  por  la  fuerza  á  sus  órde- 
nes que  rodeaba  la  casa. 

El  cabo  primero  Pedro  Murguia,  descubrió  y  aprehendió  al 
autor  de  unrobo.de  15,000  reales  y  otros  efectos >  habiendo 
rescatado  estos  y  el  dinero  que  devolvió  á  su  dueño. 

El  Teniente  D.  Antonio  Fernandez  Lloret  logró  el  importante 
descubrimiento  y  captura  de  los  autores  de  un  robo  efectuado 
en  casa  de  un  propietario,  rescatando  y  devolviendo  al  robado 
17,636  reales. 

El  sargento  Telesforo  Bacas,  del  pueblo  de  Sepülveda  ,  dio 
muerte  á  un  perro  atacado  de  hidrofobia ,  librando  á  la  vecindad 
de  los  temibles  efecto?  de  esta  fiera. 

El  sargento  primero  Antonio  Campos,  comandante  del 
puesto  de  Gamonal,  acompañado  de  los  guardias  José  Ruizo  y 
Lope  Moreno,  se  arrojó  á  una  choza  donde  perfectamente  arma- 
do y  con  la  escopeta  en  la  mano  se  hallaba  oculto  el  famoso 
criminal  Indalecio  Gómez,  asesino  del  Guardia  Pascual  Vicente, 
á  cuyo  bandido  antes  que  disparase  su  escopeta  le  hizo  fuego  y 
dejó  tendido  en  su  mismo  albergue. 

Tenemos  el  triste  deber  de  suspender  la  narración  de  los 
servicios,  y  contentarnos  con  estampar  á  continuación  el 
resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  hasta  fin  del  mes  de 
agosto  del  año  que  recorremos. 

Delincuentes 626 

Ladrones. 280 

Reos  prófugos.    *....;.  18 

Desertores.    .*...*.*.  40 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  615 

Total.   ....  1579 

Ya  que  hemos  hablado  de  la  Guardia  Civil  veterana  ,  nos 
parece  justo  consignar  en  este  lugar  que  los  individuos  desti- 
nados á  ella  se  hacen  dignos  en  las  calles  de  Madrid  de  la  es- 
timación pública  por  su  decoroso  porte ,  por  su  recto  proceder, 
y  por  la  dignidad  con  que  se  presentan  en  el  desempeño  deJ 
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servicio  que  prestan :  hó  aquí  el  resámea  namérico   dé  las 

aprehensiones  que  ha  logrado  en  el  primer  trimestre  del  pre- 
sente ano. 

Delincaentes.    i  •  •  .  «  ;  i  ^  226 

Ladrones.  .  \ 178 

Reos  prófugos.    «..•*.  ^  6 

Desertores.    .  .  * *  3 

Por  fallas  mas  ó  menos  leves.  570 

Total.   ...  *  983 

Terminaremos  la  narración  histórica  del  primer  Tercio  de 
la  Guardia  Civil ,  con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  la  fuerza  de  ambas  armas  en  las  seis  provincias 
en  que  está  distribuida  desde  su  creación  en  i  844  hasta  fin 
de  agosto  de  i  859  4 


ProTlnoltf. 
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Nota.    No  se  incluyen  en  este  estado  92  contrabandos  aprehendidos 
por  el  primer  Tercio  en  el  curso  ordinario  de  su  servicio. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  SEGUNDO  TERCIO  DE  LA 
GUARDIA  CIVIL. 

1844.  En  29  de  julio  de  este  año  fué  nombrado  primer 
Jefe  de  este  Tercio  el  Coronel  de  infantería ,  hoy  Brigadier* 
D.  José  Palmes,  Jefe  muy  conocido  por  sus  servicios  en  la 
Guardia  Real  de  la  que  llegó  á  ser  Comandante  y  Gobernador 
del  fuerte  de  Atarazanas,  y  que  poseia  un  gran  conocimiento 
del  país  á  que  se  le  destinaba.  Fueron  destinados  entonces 
á  dicho  Tercio  los  primeros  Capitanes  D.  Francisco  Vatlle  y 
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O.  Prancisoo  Arredondo;  los.  segundos  D.  Domingo  Roig 
y  D.  Sebastian  Sene^leda,  y  los  Tenientes  D.  Jaime  Abelló 
y  D.  Cayetano  Sentis »  todos  catalanes,  circunstancia  qaese 
tuvo  muy  presente  para  una  fuerza  que  iba  á  prestar  el  servicio 
en  un  país  donde  el  carácter  especial  de  sus  habitantes  suele 
recibir  mal  toda  innovación  estraña  á  sus  costumbres,  y 
practicada  por  hombres  que  no  sean  naturales  de  él.  El  30  de 
setiembre  llegaron  al  pueblo  de  Molios  del  Rey  con  algunos  de 
estos  Oficiales  los  64  primeros  individuos  de  tropa  que  tuvo  el 
Tercio,  procedentes  del  depósito  de  Leganés,  y  así  se  fué 
sucesivamente  organizando.  En  !.°  de  octubre  pasó  la  primera 
revista  de  Comisario  presentando  en  ella  un  Jefe ,  seis  Oficiales 
y  93  individuos  de  tropa  procedentes  del  Ejército,  quedando 
constituida  desde  luego  la  i/  compañía  de  infantería  del  mis- 
mo. En  fin  de  diciembre  la  fuerza  del  Tercio  se  componia  de 
un  Jefe,  6  Oficiales,  124  individuos  de  tropa  de  infantería 
y  30  de  caballería.  El  18  de  noviembre  pasó  esta  fuerza  ya 
uniformada  y  equipada  á  prestar  el  servicio  propio  de  su  instila- 
to  en  Barcelona  y  sus  inmediaciones.  La  primera  vez  que  la 
populosa  ciudad  de  Barcelona  pudo  apreciar  la  bondad  de  la 
institución  fué  en  la  terrible  tempestad  que  descargó  sobre 
dicha  ciudad  el  dia  20  de  diciembre ,  que  puso  en  inminente 
riesgo  la  vida  de  sus  habitantes  inundando  los  campos  y  huer- 
tas inmediatas  al  glasís  de  la  fortificación.  La  Guardia  Civil» 
que  se  hallaba  instalada  en  el  convento  de  Jerusalen,  apenas 
estalló  la  tempestad,  y  cuando  los  habitantes  de  Barcelona  se 
hallaban  aterrados,  salió  al  momento  con  sus  Oficiales,  y  to- 
mando dif^*entes  direcciones,  logró  poner  en  seguridad  ma- 
chos efectos  abandonadoB  y  salvar  las  vidas  de  varias  personas 
que  sin  su  auxilio  hubieran  perecido ,  mereciendo  los  elogios 
del  pueblo  de  Barcelona  y  de  las  autoridades  que  felicitaron  al 
Gobierno  de  S.  M.  por  el  feliz  pensamiento  de  la  creación  de 
tan  protectora  institución. 

1845*  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  se  fué  aumentan- 
do gradualmente  hasta  llegar  en  fin  del  mismo  á  tener  nn 
Jefe ,  18  Oficiales ,  257  individuos  de  tropa  y  41  caballos; 
se  formaron  las  tres  compañías  de  infantería  de  que  debia 
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constar ,  se  distribuyeroa  entre  las  cuatro  provincias  que  com- 
prende el  distrito ,  se  organizaron  los  puestos ,  y  prestó  mu- 
chos servicios  así  ordinarios  como  extraordinark)3«  Los  pri- 
meros ascienden  á  4i4  aprehensiones»  88  delincuentes,  18 
ladrones ,  12  reos  prófugos  ,  41  desertores  del  Ejército  ,  252 
por  faltas  leves ,  3  contrabandos  y  43  armas  recogidas.  Con 
motivo  de  las  quintas  que  por  primera  vez  se  establecieron 
en  este  año  en  el  Principado  de  Cataluña ,  la  escasa  fuerza 
de  que  constaba  el  segundo  Tercio ,  tuvo  ocasión  de  prestar 
grandes  y  extraordinarios  servicios ,  midiendo  sus  armas  con 
los  perturbadores  del  orden  público  en  las  villas  de  Espar- 
raguera y  Martorell ,  y  en  la  destrucción  de  una  partida 
de  300  facciosos  que  se  levantó  en  la  provincia  de  Lérida, 
distinguiéndose  en  estos  servicios  el  Capitán,  hoy  Comandante, 
D.  Mauricio  de  Albert ,  y  el  de  igual  clase  D.  Manuel  BeUido, 
cuya  bizarría  y  arrojo  tendremos  lugar  de  elogiar  ;  el  guardia 
de  primera  clase  de  la  3.'  compañía  Domingo  Codorniú,  que 
fué  agraciado  con  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa  ,  y  los  de  se- 
gunda clase  de  la  misma  compañía  Jaime  Mayoral  y  Juan  Gui- 
nart ,  que  fueron  ascendidos  á  la  de  primera. 

1846.  En  este  año  por  Real  orden  de  12  de  julio  se  au-* 
mentó  al  Tercio  una  compañía  y  se  organizó  la  correspondiente 
á  la  provincia  de  Tarragona.  Entre  los  numerosos  servicios  que 
prestó  la  fuerza  del  Tercio  en  dicho  año ,  así  ordinarios  como 
estraordinarios ,  debemos  hacer  mención  del  gran  conflicto  que 
evitaron  ol  dia  29  de  abril,  el  primer  Capitán  D.  Francisco  Vat- 
lle  con  la  fuerza  de  su  compañía  que  se  hallaba  en  Gerona ,  y  el 
segundo  D.  Domingo  Roig  con  la  del  puesto  de  Figueras ,  en  la 
fiesta  mayor  de  la  villa  de  Bascara,  en  que  los  mozos  de  varios 
pueblos  se  habian  reunido  y  trataban  de  alterar  el  orden  y  de 
ofenderse  con  pistolas  y  otros  instrumentos  mortíferos.  La  cap- 
tura dq  varios  criminales  con  muerte  de  uno  de  ellos  ^  hecha  la 
noche  del  27  de  julio  por  los  guardias  del  puesto  de  Medina ,  en 
la  misma  provincia,  José  Martí  y  Pedro  Tamdí ;  y  la  qaptura  de 
cuatro  ladrones  hecha  en  la  noche  del  18  de  diciembre  por  el 
Teniente  D.  Jaime  Abelló,  que  con  8  individuos  de  la  línea  de 
su  mafldo  se  ocultó  en  la  casa  que  estaba  designada  por  los  cri- 
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mínales  para  cometer  el  robo,  en  la  villa  de  Olot :  tuvo  logar 
an  terrible  combate  en  medio  de  la  oscuridad  en  que  quedaron 
dos  de  los  criminales  heridos ,  siendo  los  otros  dos  capturados 
al  siguiente  dia. 

El  segundo  Tercio  llegó  á  tener  en  este  ano  2  Jefes  ^  21  Ofi- 
ciales ,  3i9  individuos  de  tropa  y  43  caballos. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  820 :  178  delia- 
cuentes,  24  ladrones ,  27  reos  prófugos,  38  desertores  del 
Ejército,  por  faltas  leves  551,  contrabandos  3,  armas  recogi- 
das 9. 

1847.  Continuando  la  fuerza  de  este  Tercio  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cada  vez  con  mas  celo  y  entusiasmo,  ea 
el  ano  que  nos  ocupa  tuvo  numerosas  ocasiones  de  hacer  ver  á 
la  nación  española  cuan  poderoso  sosten  del  orden  y  del  Trono 
de  Nuestra  Reina  doña  Isabel  11  era  la  institución.  En  la  prima- 
vera de  este  año  los  tenaces  partidarios  del  absolutismo  y  de  la 
vieja  y  destrozada  bandera  del  Pretendiente,  aclamando  por  su 
Rey  al  primogénito  de  este,  bajo  el  dictado  de  Carlos  VI,  tra- 
taron de  alterar  la  tranquilidad  pública  en  las  provincias  cala- 
lanas  formando  gruesas  partidas  de  hombres  resueltos ,  atrevi- 
dos y  deseosos  de  semejante  vida  aventurera  y  azarosa;  estas 
partidas  recorrian  los  pueblos  de  la  montaña  inquietando  y 
causando  mil  vejaciones  á  los  ciudadanos  pacíficos  y  laboriosos 
de  aquella  industriosa  comarca.  Por  el  pronto  consiguieron  sa 
objeto,  y  hasta  lograron  en  sus  rápidas  escursiones  apoderarse 
de  alguno  que  otro  puesto  de  la  Guardia  Civil;  pero  declaradas 
en  campaña  desde  octubre  las  tropas  que  guarnecian  las  pro- 
vincias de  Cataluña,  organizadas  las  columnas  que  hablan  de 
perseguir  á  las  facciones  ,  tocó  á  la  Guardia  Civil  hacer  el  ser- 
vicio mas  penoso  y  brillante,  el  de  ir  á  vanguardia  de  las  colum- 
nas por  el  conocimiento  que  tenia  del  terreno,  portándose  ea 
todos  los  encuentros  que  tuvieron  lugar  con  su  acostumbrada 
bizarría»  Entre  los  numerosos  servicios  que  la  fuerza  de  este 
Tercio  prestó  entonces ,  merecen  mencionarse,  la  defensa  que 
de  la  casa-cuartel  en  la  ciudad  de  Cervera ,  hizo  por  espacio  de 
cuatro  horas  el  sargento  segundo  D.  Francisco  Sanz  con  algu- 
nos de  los  individuos  del  puesto  de  su  cargo  contra  una  facción 
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de  200  hombres  ,  mandada  por  el  cabecilla  Tristany,  cuya  fac- 
cioD  antes  de  atacar  la  casa-caartel  hizo  fuego  bárbaramente 
sobre  una  pareja  del  mismo  puesto  que  conducía  un  preso ,  cau- 
sando la  muerte  del  bizarro  guardia  de  seg  unda  clase  José  Gar- 
cía y  una  herida  á  su  compañero  Benito  Salgado »  á  quien  des- 
pués se  llevaron  prisionero :  dicha  facción  no  pudiendo  rendir 
á  los  valientes  guardias  que  defendían  la  casa-cuartel  se  retiró 
á  Tora.  Otros  encuentros  y  defensas  contra  las  facciones  tuvie- 
ron lugar  en  el  mismo  año  en  que  se  distinguieron  los  indivi- 
duos del  puesto  de  la  Junquera  y  su  Comandante  el  sargento 
primero,  hoy  Teniente ,  D.  Luis  Gadea ,  y  los  de  los  puestos  de 
Hostalric,  La  Bisbal  y  Medina ;  habiéndose  hecho  acreedores 
varios  de  los  individuos  de  este  Tercio  á  ser  agraciados  con  la 
cruz  de  San  Fernando  por  el  valor  y  arrojo  demostrado  en  los 
combates. 

La  fuerza  del  Tercio  en  este  año  tuvo  un  pequeño  aumento, 
pues  constaba  en  h  revista  de  diciembre  de  2  Jefes ,  23  Oficia- 
les, 376  individuos  de  tropa  y  47  caballos.  Las  aprehensiones 
fueron  1,089  :  212  delincuentes,  28  ladrones ,  18  reos  prófu- 
gos ,  36  desertores  del  Ejército,  788  por  faltas  leves ,  2  con- 
trabandos, y  armas  recogidas  1. 

1848.  En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  prestó 
grandes  servicios  estraordinarios  á  causa  de  la  multitud  de 
partidas  facciosas ,  republicanas  y  carlistas  que  infestaban  las 
provincias  del  Principado,  y  se  derramó  abundantemente  la 
sangre  generosa  de  los  invencibles  guardias  en  reñidos  encuen- 
tros en  que  tenian  que  batirse  contra  los  enemigos  del  orden 
público ,  de  las  leyes  y  de  la  dinastía  reinante,  en  una  mons- 
truosa desproporción.  Entre  est09  servicios  citaremos  el  reñido 
combate  que  el  dia  24  de  marzo  sostuvieron  contra  una  facción 
de  50  á  60  infantes  y  algunos  caballos,  el  cabo  segundo  del 
puesto  de  Medina  en  la  provincia  de  Gerona  José  Soriano,  loa 
guardias  de  segunda  clase  Ramón  Rodriguen ,  Juan  Bosch  y  Gi- 
nés  Pascual,  que  con  un  sargento  y  ocho  soldados  del  Ejército, 
por  disposición  del  Sr«  Comandante  general  de  la  provincia  ha- 
bian  salido  en  dirección  á  Bascara  acompañando  á  un  Gapitaa 
del  batallón  de  Cazadores,  número  7.  Muerto  el  Capitán,  el 
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cabo  Soriano ,  los  gaardias  Rodríguez  Bosch  y  tres  individuos 
de  infantería,  el  sargento  dispuso  la  retirada  con  los  cinco 
soldados  que  le  quedaban  y  el  guardia  Ginés  Pascual,  logrando 
salvarse  de  caer  en  poder  de  los  facciosos.  El  i 7  de  abril  en 
el  sitio  denominado  la  Abellaneda,  una  columna  del  Ejército,  á 
la  cual  iban  agregados  algunos  individuos  de  la  primera  corn* 
panfa ,  tuvo  un  encuentro  con  la  facción  del  cabecilla  Marsal, 
y  en  él  perdió  la  vida  el  guardia  de  segunda  clase  José  Pérez, 
El  dia  30  de  mayo ,  los  guardias  de  caballería  Silvestre  Brocas, 
Francisco  Mir ,  Antonio  Torres  y  Eustaquio  Valero ,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona  en  el  punto  llamado  Slimonell,  dieron  alcance 
á  la  partida  capitaneada  por  el  Cabecilla  Estarlas,  á  quien  el 
guardia  Valero  hirió  en  la  cabeza  cOn  fito  espada  haciéndole 
prisionero  con  otros  tres  individuos  mas  que  presentaron  al  se- 
ñor Comandante  general  de  la  provincia.  En  la  reñida  pelea  á 
qáe  este  hecho  dio  lugar,  los  cuatro  guardias  citados  se  por- 
taron con  la  mayor  bizarría. 

Sentimos  omitir  por  falta  de  espacio  otros  muchos  servicios 
distinguidos  áé  campaña.  Los  ordinarios  fueron  843  aprebensio* 
nes:  214  delincuentes,  9  ladrones,  11  reos  prófugos,  18 deser- 
tores del  Ejército ,  590  por  faltas  leves.  La  fuerza  del  Tercio 
tuvo  también  algún  aumento  en  este  año ;  en  la  revista  de  di- 
ciembre tenia  2  Jefes,  23  Oficiales ,  458  individuos  de  tropa  y 
53  cftbaVoSé 

1849.  La¿  facciones  carlistas  y  republicanas  que  tan  osada- 
mente habían  levantado  y  unido  en  el  combate  sus  banderas  re- 
presentantes de  tan  opuestos  principios,  después  de  batidas  y 
derrotadas  en  nunüerosos  encuentros ,  en  el  año  que  nos  ocupa 
dejaron  de  existir  y  desaparecieron  convencidos  sus  satélites  de 
qne  la  nación  entera  los  rechazaba  á  ellos  y  á  los  principios  po- 
líticos que  defendían.  Mucho  espacio  necesitaríamos  para  poder 
narrar  todos  los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  segando 
Tercio  en  la  definitiva  pacificación  del  Principado;  y  ya  que  esto 
no  nos  sea  posible ,  no  dejaremos  de  hacer  mención  del  servicio 
prestado  poí  el  Teniente,  hoy  Comandante  de  la  provincia  de 
Gerona,  D.  Manuel  Bellido,  que  con  parte  de  la  fiíeria  de  la 
twcera  compañía  y  la  de  la  cuarta  que  se  hallaba  en  Valen- 
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cia,  faé  comisionado  para  conducir  á  Cádiz  90  prisioneros  de 
las  facciones  de  Navarra »  y  en  el  viaje  que  al  efecto  hizo  por 
el  mar,  invirtió  cincuenta  y  dos  dias  á  causa  del  horrible  tempo- 
ral  que  sofrieron  en  la  travesía*  En  las  inmediaciones  de  Harto- 
rell  murió  víctima  de  su  inesperiencia  en  el  servicio,  lachando 
á  brazo  partido  con  un  criminal,  el  guardia  de  segunda  clase  Ru- 
fino Bravo;  y  los  guardias  del  puesto  de  Vendrell  en  la  provin-» 
cia  de  Tarragona,  hicieron  la  importante  captura  del  bandido Pe« 
dro  Vidal  (a)  Gosmet,  autor  de  varios  robos  y  asesinatos. 

En  este  ano  el  Brigadier,  primer  Jefe,  D.  Francisco  I^hnés, 
solicitó  y  obtuvo  su  cuartel  para  Barcelona,  siendo  reemplazado 
por  el  Coronel ,  Jefe  de  una  reputación  reconocida ,  de  gran  va« 
lor  y  energía  para  el  mando  y  acreditado  dorante  la  última 
guerra  civil  dinástica,  D.  Luis  María  Serrano.  Muchos  indivi- 
duos en  el  año  que  nos  ocupa ,  por  los  servidos  [testados  en  la 
persecución  de  las  facciones,  se  hicieron  acreedores  á  ascensos 
y  condecoraciones  militares. 

La  fuerza  del  Tercio  obtuvo  también  algún  aumento  en  este 
año ,  presentando  en  la  revista  de  enero  3  Jefes ,  23  Oficialesi 
605  individuos  de  tropa  y  66  caballos. 

El  número  de  aprehensicmes  ascendió  á  1,269:  337  delin- 
cuentes, 39  ladrones,  32  reos  prófugos,  li2  desertores  d^ 
Ejército,  748  por  faltas  leves,  37  armas  recogidas  y  5  contra* 
bandos.  También  prestó  la  fuerza  de  este  Tercio  servicio  d^ 
guarnición  en  Barcelona  y  Valencia. 

1850.  En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  solo  se  oca- 
pó  en  el  servicio  ordinario  del  instilato ,  si  bien  entre  estos  de- 
bemos hacer  mención  de  la  captura  verificada  de  cinco  ladro? 
nes  que  el  día  29  de  abril  trataron  de  robar  el  coche  número  23 
de  la  empresa  de  Postas  generales,  por  el  guardia  Tadeo  Bra- 
vo, que  hirió  y  rindió  lachando  cuerpo  á  cuerpo ,  al  jefe  de  di- 
chos ladrones ,  el  guardia  de  primera  clase  Bautista  Llorens; 
que  fueron  los  que  primero  atacaron  á  los  ladrones,  tomando 
parte  en  los  dias  siguientes  en  la  captura  de  los  restantes ,  los 
demás  individuos  del  puesto  de  Tárrega  á  que  los  dos  mencio- 
nados guardias,  perlenecian.  Los  puestos  de  Perelló,  Valls  y 
Reus,  en  la  provincia  de  Tarragona,  capturaron  igualmente  los 
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dias  19  de  febrero,  14  de  abril  y  6  de  agosto ,  8  delincuentes 
entre  ellos  3  asesinos. 

La  faerza  del  Tercio  sufrió  alguna  disminución  en  este  año 
quedando  reducida  á  562  individuos  de  tropa  y  72  caballos  con 
igual  número  de  Jefes  y  Qñciales  que  los  años  anteriores. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  2,327:  471  delin- 
cuentes, 147  ladrones,  29  reos  prófugos,  78  desertores  del 
Ejército ,  1,602  por  faltas  leves,  18  contrabandos  y  16  armas 
recogidas. 

1851  i  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  con  su  actividad  y 
celo  siempre  constante  é  invariable ,  ocupada  felizmente  sin  in- 
terrupción en  el  servicio  ordinario  del  instituto  hizo  2,371  apre- 
hensiones en  la  forma  siguiente :  518  delincuentes ,  180  ladro- 
nes, 61  reos  prófugos,  82  desertores  del  Ejército,  1,530  por 
faltas  leves,  15  contrabandos  y  24  armas  recogidas.  La  fuena 
no  sufrió  aumento  ni  disminución. 

1852.  Sin  aumento  ni  disminución  en  su  fuerza,  el  segando 
Tercio  dio  en  este  año  un  total  fabuloso  de  aprehensiones ,  de- 
bido á  la  experiencia  que  los  individuos  de  la  Guardia  Civil 
iban  adquiriendo  en  el  servicio*,  y  á  que  felizmente  nada  ocur- 
rió que  los  distrajera  del  especial  del  instituto  á  que  se  hallaban 
consagrados  cada  vez  con  mas  celo ,  para  corresponder  al  justo 
aprecio  que  se  hablan  adquirido  en  toda  la  nación ;  3,089  fue- 
ron las  aprehensiones  hechas  por  la  Guardia  Civil  del  segundo 
distrito  en  el  año  que  nos  ocupa ,  que  se  clasifican  de  la  manera 
siguiente  :  778  delincuentes  ,  233  ladrones ,  46  reos  prófugos, 
97  desertores  del  Ejército,  935  por  faltas  leves,  19  contraban- 
dos y  57  armas  recogidas. 

1853.  En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  recibió  un 
aumento  á  consecuencia  de  la  Real  orden  de  5  de  febrero ,  de 
manera  que  llegó  á  tener  dos  Jefes ,  26  Oficiales ,  766  indivi* 
dúos  de  tropa  con  96  caballos.  Muchas  fueron  las  aprehensiones 
hechas  por  esta  fuerza  y  muy  extraordinarios  los  servicios  pres- 
tados por  ella ,  salvando  á  muchas  personas  la  vida  que  induda- 
blemente hubieran  perecido  ahogadas  en  las  corrientes  de  los 
rios  y  arroyos  desbordados  á  consecuencia  de  las  grandes 
lluvias  que  cayeron  en  qI  ano  que  nos  ocupa.  En  la  imposibilidad 
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de  hacer  mención  de  todos  los  mas  eminentes,  no  podemos 
pasar  en  silencio  algunos  como  el  qne  prestaron  el  dia  24  de 
mayo  el  guardia  primero  Luciano  Martin  y  los  segundos  Mariano 
Ducal  y  Francisco  Raquer ,  dando  auxilio  al  coche  correo  que  no 
podia  atravesar  el  rio  Prancolí  por  la  crecida  de  su  corriente, 
recogiendo  varios  efectos  que  arrastraban  las  aguas.  El  emi- 
nente servicio  prestado  en  la  noche  del  24  al  25  en  la  ciudad  de 
Tortosa  por  el  cabo  primero  Miguel  Huguet  y  demás  individuos 
que  tenia  á  sus  órdenes  en  dicho  puesto.  Desbordado  el  rio  Ebro 
de  una  manera  nunca  vista  en  aquella  población  y  de  que  no  hay 
memoria  en  el  presente  siglo  ,  el  cabo  primero  n^ncionado  con 
los  demás  individuos  de  la  fuerza  de  su  mando ,  apenas  notó  la 
crecida  de  la  corriente  y  en  medio  de  un  temporal  horrible  se 
dirigió  á  los  barrios  bajos  que  fueron  los  primeros  que  se  inun- 
daron y  logrando  calvar  muchas  personas  que  se  hallaban  en 
inminente  peligro  de  perecer  y  multitud  de  efectos  que  eran 
arrastrados  por  las  aguas.  También  lograron  salvar  después  de 
tres  horas  de  inauditos  trabajos ,  500  fanegas  de  trigo  y  varias 
personas  que  en  el  barrio  de  Remolinos  se  habian  refugiado  en 
los  tejados,  en  una  lancha  que  guiaban  el  cabo  segundo 
Salvador  Sentis  y  los  Guardias  de  segunda  clase  Bartolomé 
Mestro  y  José  Serra. 

El  dia  9  de  junio ,  el  cabo  primero  Manuel  Moreno  con  ios 
Guardias  de  primera  y  segunda  clase  Simón  Panero  y  Federico 
Gispert,  en  unión  del  Comandante  militar  de  Molins  del  Rey 
y  alguna  fuerza  de  infantería  del  Ejército,  capturaron  diez 
ladrones  y  al  capitán  de  ellos ,  ocupándoles  varias  armas  y 
municiones;  y  el  12  de  octubre  el  cabo  primero  Tomás  Hons 
con  la  fuerza  á  sus  órdenes  en  el  puesto  de  Hospitalet,  capturó  á 
nueve  paisanos  de  la  espresada  población,  por  haber  asesinado 
alevosamente  al  Alcalde  de  la  misma. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  2,646,  que  se  cla- 
sifican de  la  manera  siguiente :  Delincuentes  295 ,  ladrones  341, 
reos  prófugos  24 ,  desertores  del  Ejército  63 ,  por  faltas  leves 
1,623,  contrabandos  17. 

1854.     En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  con  su  bi- 
zarro Jefe  el  Sr.  Serrano  á  la  cabeza  ,  hizo  ver  en  l03  acontecí- 
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mientes  políticos  que  tuvieron  lugar  en  toda  España ,  cuáa  íds« 
trnida  estaba  en  sus  reglameatos  y  que  biea  compreudia  su  de* 
ber  y  la  índole  de  la  institución ,  permaneciendo  agena  á  todo 
menos  á  prestar  el  apoyo  debido  á  las  autoridades  legítimamen- 
te constituidas ,  y  en  especial  al  Capitán  general  Marqués  del 
Duero ,  á  quien  ofreció  el  mayor  apoyo  en  medio  del  doloroso 
estado  en  que  se  hallaban  los  ánimos ,  así  del  público  como  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición.  Además  de  los  servicios  ordina- 
rios los  prestó  también  extraordinarios  y  muy  distinguidos ,  re* 
conoentrada  en  las  capitales  de  provincia  por  órdenes  superíoresi 
y  entre  estos  encontramos  el  prestado  por  toda  la  fuerza  reunida 
en  Barcelona  con  su  Brigadier  á  la  cabeza  el  dia  29  de  marzo^ 
impidiendo  que  los  obreros  amotinados  contra  ios  fabricantes  sé 
entregaran  á  punibles  escesos  y  pusieran  violentamente  en  liber- 
tad á  los  que  de  ellos  se  hallaban  presos  /  y  prendiendo  á  los  mas 
instigadores »  habiendo  tenido  que  hacer  osó  de  las  armas  por 
espacio  de  muchas  horas  de  lo  cual  resultó  un  guardia  herido  y 
varios  contusos. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  1,544:  425  delin- 
cuentes 9  220  ladrones ,  25  reos  prófugos ,  48  desertores ,  629 
por  faltas  leves  y  13  contrabandos.  Muchos  Oficiales  é  indivi- 
duos de  tropa  se  hicieron  acreedores  á  gracias ,  ascensos  y  con- 
decoraciones. La  fuerza  del  Tercio  sufrió  una  disminución  dema- 
siado sensible  y  considerable ,  pues  en  la  revista  de  diciembre 
estaba  reducida  á  2  Jefes ,  28  Oficiales ,  558  individuos  de  tropa 
y  91  caballos. 

1855.  Muchas  contrariedades  tuvo  que  arrostrar  la  Gnardia 
Civil  en  el  año  que  nos  ocupa ,  sobre  todo  la  fuerza  del  8^[cmdo 
Tercio,  por  las  provincias  en  que  presta  su  servicio,  á  causa  de 
las  sugestiones  de  los  hombres  perversos  que  á  favor  de  los  tras- 
tornos políticos  procuraron  hacer  cuanto  les  fué  posible  en  per- 
juicio  de  la  institución ;  pero  esta  supo  vencer  todos  los  obstácu- 
los con  su  incontrastable  tesón  y  celo,  y  dejar  en  lugar  mas  alto 
que  nunca  su  fama  tan  justamente  adquirida,  persiguiendo  á  los 
malhechores ,  auxiliando  á  los  infelices  atacados  de  la  epidemia, 
cruel  azote  que  vino  en  aquel  año  á  aumentar  el  inmenso  nú- 
mero de  males  que  pesaban  sobre  la  nación ,  persiguiendo  sin 
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tregaa  ni  descanso  á  las  facciones  qae  se  levantaron  hasta  ex- 
terminarías ,  y  dando  eBcaz  aaxilío  á  las  autoridades  para  man- 
tener el  orden  y  el  re^to  á  las  leyes.  Entre  los  servicios  mas 
distinguidos  qne  en  este  año  prestó  la  Guardia  Civil»  encon- 
tramos la  captara  del  famoso  cabecilla  Marsal ,  su  segundo  don 
José  Mas  y  Domingo  Pons ,  antiguo  sargento  primero  carlista, 
por  el  Comandante  D.  Garlos  Mondelly  y  Capitán  D.  Manuel 
Bellido;  acciones  brillantes  dadas  en  la  provincia  de  Lé- 
rida por  D.  Nemesio  Figuerola  ;  la  derrota  y  prisión  del 
cabecilla  Pueyo  el  7  de  junio  por  el  valiente  sargento  pri- 
mero de  la  tercera  compañía  D.  Santos  Estalaya  y  ocupación 
de  20,000  rs. ,  qde  aunque  pudieran  considerarse  como  presa 
de  guerra,  los  entregó  intactos,  habiéndole  acompañado  á 
este  servicio  el  cabo  segundo  Manuel  Moreno  -  "jf  los  guardias 
José  Archalaga  ,  Miguel  Blas ,  Domingo  Badía  y  Jaime  Xan; 
el  combate  sostenido  por  espacio  de  mas  de  dos  horas  por  el 
Teniente  D.  Caliste  González  con  20  guardias  contra  la  facción 
del  cabecilla  Cristóbal  Comas  (a)  Toful ,  y  la  captura  del  fa- 
moso José  Martin  (a)  el  Lladre. 

En  primeros  de  enero  de  este  año  fué  baja ,  por  haber  sido  - 
destinado  á  las  órdenes  del  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
el  Brigadier  D.  Luis  Serrano ,  reconociendo  por  causa  quizá 
este  d^tino ,  la  actitud  firme  y  enérgica  con  que  ofreció  sus  ser- 
vicios á  la  primera  autoridad  militar  de  Cataluña  ,  durante  las 
críticas  circunstancias  porque  atravesó  Barcelona  en  julio  de 
1854.  Fué  reemplazado  en  el  mando  del  Tercio  por  el  Briga- 
dier Purgold  de  cuyo  Jefe  nos  hemos  ocupado  en  el  primer 
Tercio. 

El  número  de  las  aprehensiones  ascendió  á  425  :  159  de- 
lincuentes, 84 ladrones,  12  reos  prófugos  ,  43  desertores,  127 
por  faltas  leves  y  6  contrabandos.  Muchos  de  los  individuos  de 
este  Tercio  merecieron  ser  agraciados  con  ascensos ,  cruces  y 
condecoraciones  por  los  extraordinarios  servicios  qne  presta- 
ron. En  la  revista  de  diciembre  presentaba  una  diferencia  en  el 
número  de  la  fuerza,  comparado  con  el  del  año  anterior,  pues 
tenia  2  Jefes,  29  Oficiales ,  767  individuos  de  tropa  y  61  ca- 
ballos. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


684  LA  GUARDIA  aVIL. 

1856.  Continuaba  la  fuerza  del  Tercio  ocupada  en  su  servi- 
cio ordinario ,  y  en  junio  fué  baja  por  haber  solicitado  su  cuar- 
tel el  Brigadier  D.  Garlos  Purgold ,  habiéndole  reemplazado  en 
el  mando  del  Tercio  el  Coronel  D.  Manuel  Barreda  y  Házmela. 
Si  grandes  fueron  los  servicios  prestados  en  el  ano  anterior 
por  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  mas  eminentes  lo  fueron  en 
el  que  nos  ocupa.  Mandado  interinamente  por  el  Sr.  D.  Mar- 
celiano  José  Alvarez,  su  segando  Jefe,  por  no  haberse  incor- 
porado aun  el  primero ,  detenido  en  Madrid  á  causa  de  los 
acontecimientos  de  julio  á  los  que  concurrió  con  fuerza  del  pri- 
mer Tercio,  supo  aquel  dar  una  prueba  irrefragable  y  eviden- 
tísima de  que  la  institución  de  la  Guardia  Civil  es  el  ba- 
luarte mas  firoiie  y  poderoso  que  posee  la  nación  para  el  niaate- 
nimiento  del  órd^n. 

Con  noticia  de  los  sucesos  de  Madrid»  la  industriosa  y  altiva 
Barcelona  se  lanzó  á  una  lucha  encarnizada  y  horrorosa  que  du- 
rante tres  dias  sostuvo  contra  toda  su  guarnición.  Con  este  mo* 
tivo  y  previamente  se  replegó  á  aquella  plaza  toda  la  Guardia 
Civil  de  la  provincia ,  y  dirigida  por  su  Jefe  accidental  D.  Mar- 
celiano  José  Alvarez ,  el  Comandante  D.  Mauricio  Albert  y  de- 
más Oficiales  y  se  batió  constantemente  en  primera  Hnea  ,  con 
el  arrojo  propio  de  su  bravura ,  habiendo  recibido  en  la  refrita 
honrosas  heridas  el  cabo  primero  Félix  Navas,  y  los  guardias 
Pedro  Sebastian  y  Vicente  del  Barrio  López.  El  Alférez  D.  Eulo- 
gio Amor,  situado  en  el  camino  de  Gracia  con  20  caballos ,  se 
distinguió  notablemente  por  las  cargas  que  dio  á  los  insurrec- 
tos,  causándoles  12  muertos  y  15  prisioneros,  esperimentando 
en  su  fuerza  la  pérdida  de  dos  caballos  y  herido  el  del  Teniente 
Sierra. 

Sofocada  la  rebelión  en  Barcelona,  los  que  la  promovieroQ 
huyeron  en  crecidos  grupos  tomando  distintas  dirección^  para 
sublevar  el  pais,  y  para  su  persecución  y  derrota  fué  nombrado 
por  la  autoridad  militar  el  activo  y  bizarro  Coronel  Jefe  ac- 
cidental D.  Marcejiano  J.  Alvarez,  el  cual  á  la  cabeza  de  una 
columna  les  acosó  de  cerca  obligándoles  á  diseminarse. 

La  compañía  de  la  provincia  de  Gerona»  guiada  por  su  díg« 
no  Comandante  D.  Carlos  Mondelly ,  hoy  segundo  Jefe  del  Ter* 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  CUARTA.— CAPITULO  H.  685 

cío,  contribayó  poderosamente  al  sostenimiento  del  orden  en  el 
territorio  de  sa  demarcación  en  tan  críticas  circunstancias  en 
qae  se  pusieron  en  desacuerdo  las  autoridades  principales  civil 
y  militar;  y  la  compañía  de  la  provincia  de  Lérida  por  su  acti- 
vidad ,  denuedo  y  biasarría ,  para  batir  las  facciones  de  los  ca- 
becillas Borges  y  Tristanys ,  y  el  tino  especial  que  desplegaron 
todos  los  destacamentos  de  la  misma  ,  para  guiar  las  columnas 
de  operaciones  del  Ejército ,  se  hizo  acreedora  á  que  el  excelen- 
tísimo señor  General  D.  Diego  de  los  Rios,  Jefe  de  las  operacio- 
nes dirigiese  á  su  Comandante  D.  José  Morales  Aldama,  una 
comunicación  sumamente  honorífica  elogiando  su  comporta- 
miento y  la  de  la  fuerza  de  su  mando ,  cabiendo  gran  parte  de 
esta  gloria  al  entonces  segundo  Capitán ,  hoy  Comandante,  don 
Nemesio  Fignerola.  La  de  Tarragona ,  al  mando  del  bizarro  Co- 
mandante D.  Manuel  Freixás  secundó  en  celo  ,  valor  y  arrojo, 
á  la  de  las  demás  provincias :  el  Sr.  Comandante  Freixás  se  hi- 
zo digno  del  mando  que  aun  hoy  desempeña  con  gloria  en  esta 
provincia. 

A  pesar  de  estos  servicios  estraordínarios,  no  descuidó  el 
segundo  Tercio  los  especiales  del  instituto,  y  el  número  de  apre- 
hensiones ascendió  á  1,119  :  315  delincuentes  ,  189  ladrones, 
26  reos  prófugos  ,  96  desertores,  495  por  faltas  leves,  22  con- 
trabandos. 

1857.  Grande  es  nuestro  pesar  por  no  poder  citar  circuns- 
tanciadamente los  interesantes  servicios  que  en  el  año  que  nos 
Ocupa  prestó  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  aprehendiendo  ter- 
ribles criminales,  sosteniendo  luchas  con  ellos  y  dándoles  muer- 
te, descubriendo  fábricas  de  moneda  falsa  y  haciendo  otros 
servicios  importantísimos.  El  número  de  aprehensiones  llegó  á 
la  crecida  cifra  de  2,029;  735  delincuentes  ,  288  ladrones,  69 
reos  prófugos,  111  desertores,  850  por  faltas  leves  y  13  contra-  - 
bandos. 

1858.  Cada  ano  que  pasa  es  una  nueva  página  de  gloria 
añadida  á  la  historia  de  la  Guardia  Civil ,  que  de  día  en  dia  au- 
menta en  prestigio ,  siendo  cada  vez  mas  apreciada  de  todos  los 
hombres  honrados ,  de  todos  los  buenos  ciudadanos ,  que  ya  no 
desean  mas  que  verla  aumentada  al  número  suficiente  para  que 
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paeda  cod  el  celo  que  la  distiague ,  y  coa  la  esperieocia  adqoi* 
rida  por  sus  individuos  y  dignísimos  Jefes  y  Oficiales  que  la 
mandan,  d^ar rollar  completamente  hasta  en  sus  menores  deta- 
lles el  pensamiento  del  Gobierno  al  crear  tap  útil  y  beneficiosa 
institución.  El  principado  de  Cataluña  á  pesar  de  sa  naoisrosa 
población  está  dotado  de  tan  escasa  faerw  que  hay  muchas 
puestos  que  cada  ano  de  ellos  tiene  á  su  cargo  mas  de  100  pue- 
blos; no  obstante,  en  el  ano  que  nos  ocupa,  en  las  nunaerosas 
carreteras  que  cruzan  tan  estenso  distrito  no  ocurrió  ningún 
atentado  contra  la  seguridad  da  los  carruajes ,  y  en  cuantos  ac- 
cidentes sufrieron  estos  fueron  socorridos  inmediatamrate  por 
la  fuerza  del  Cuerpo.  En  este  ano  tenemos  que  lamentar  la  sen- 
sible pérdida  del  guardia  Jaime  Rosa ,  asesinado  atevosamente 
al  cumpUr  con  el  celo  acostumbrado  con  lo  que  le  prescribía  sa 
deber  en  el  descubrimiento  de  una  gran  fábrica  de  moneda 
falsa,  al  que  concurrió  el  Teniente  D.  Tomás  Yinals,  eon- 
siguiendo  la  captura  de  los  falsos  monederos  y  de  los  inicoos  y 
traidores  asesinos  del  guardia  Rosa. 

Fué  trasladado  de  este  Tercio  al  mando  del  sétimo  sa  Coro- 
nel D.  Manuel  Gómez  Barreda  y  Mazmela ,  y  reemplazado  en 
el  mando  del  que  nos  ocupa ,  por  el  bizarro  Corone],  Teniente 
coronel,  primer  Jefe  del  undécimo  D.  Manuel  Freixás  y  Gasset, 
Jefe  cuya  reputación  militar,  carácter  enérgico  é  imparcial,  y 
tino  especial  para  el  mando ,  le  hacen  digno  de  figurar  entre 
los  mas  aventajados  de  su  clase;  teniendo  consignados  en  su 
historia  militar  hechos  que  deben  servir  de  honrosos  timbres  i 
sa  nombre. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  en  el  ano  qae  nos 
ocupa  á  1,490  en  esta  forma:  delincuentes,  686;  ladrones,  209; 
reos  prófugos,  61 ;  desertores,  69;  por  Caltas  mas  ó  menos  le* 
ves,  215;  contrabandos,  lié 

1859.  La  fuerza  del  segundo  Tercio  continúa  moralizando 
aquel  industrioso  y  activo  Principado  con  el  mismo  celo  y  acti- 
vidad que  en  años  anteriores.  Entre  los  eminentes  servicios 
que  registra  la  historia  en  lo  que  vá  de  año ,  encontramos  el 
prestado  por  el  cabo  primero  Isidoro  Penijer  y  guardia  Mauri- 
cio Fons ,  que  capturaron  al  famoso  criminal  Clemente  Masca- 
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ros,  uno  de  los  autores  del  robo  y  asesioato  cometidos  en  1^  ca- 
sa y  persona  de  D.  Jaime  Ferrier. 

El  cabo  segundo  Sebastian  Ríos  y  guardia  Jacinto  Gonzá- 
lez ,  capturaron  á  Francisco  Ayen  Firech  (a)  Fraile »  autor  de 
dos  asesinatos  cometidos  en  la  villa  de  lerdera. 

Los  Guardias  Luis  Martinez  y  José  Sopeña,  prestaron 
eficaces  auxiUos  al  carruaje  de  Félix  Cápela ,  precipitado  en  un 
barranco,  logrando  salvar  á  algunos  viajeros  de  un¿(  muerte 
segura,  poniéndolos  en  salvo  lo  mismo  que  á  las  muías  y 
equipajes,  por  cuyo  servicio  fueron  recompensados  por  S.  M. 
con  la  cruz  de  M.  I.  L. 

No  nos  es  posible  insertar  mas  servicios;  solo  deseamos  que 
la  Guardia  Civil  de  Cataluña  llegue  al  desarrolb  que  merece,  y 
¿  ser  en  aquel  país  la  única  institución  dedicada  al  servicio 
que  le  está  sometido,  dcgando  de  ver  en  frente  de  sí ,  otra  muy 
digna  sin  duda,  pero  que  no  está  en  armonía  con  el  sistema 
general  del  Gobierno  que  rige  en  la  Nación. 

Hé  aquí  ahora  el  resámen  general  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  la  fuerza  de  ambas  armas  de  las  cuatro  provin- 
cias <tel  antiguo  Principado  desde  la  creación  del  Tercio  hasta 
fin  de  agosto  del  presente  ano. 

Faltif 

Reos  mas 

Delin-  prófn-     Deser«    ó  meóos     iotai. 

ProTlnclas.  cuentes.    Ladrones      gos.       tores.       leves. 


Barcelona 1,842  526  115  317  3,416  6,216 

Gerona 1,725  624  197  259  4,452  7,253 

Lérida 1,305  861  102  237  3,182  5,187 

Tarragona 1,731  435  73  207  2,699  5,145 

Tolales 6,603     1,946      483    1^020    13,749   23,801 

Además  del  anterior  námero  de  aprehensiones  figuran  156 
contrabandos  de  que  en  el  ordinario  curso  del  servicio  del  insti- 
tuto se  apoderó  la  Guardia  Civil  del  segundo  TerciOé 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  TERCER  TERCIO. 

1844.    Para  este  Tercio,  destinado  á  prestar  sus  servicios 
en  uno  de  los  distritos  militares  mas  poblados  y  ricos  del  reino^ 
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y  qae  desde  muy  antiguo ,  á  causa  de  la  bondad  de  su  clima,  de 
la  fertilidad  y  belleza  de  su  sueb,  de  los  grandes  capitalistas 
y  magníQcas  labranzas  que  en  él  se  encuentran ,  ha  sido  siem- 
pre escogido  con  predilección  por  los  mas  famosos  bandidos  de 
Andalucía,  para  sus  correrías  y  depredaciones,  se  designaron 
ala  creación  del  Cuerpo,  tres  compañías  de  infantería,  una 
de  caballería  con  un  primer  Jefe,  21  Oficiales  y  537  individuos 
de  tropa/  La  elección  de  primer  Jefe  de  este  Tercio  no  podo 
ser  mas  acertada ,  pues  recayó  en  el  Coronel  de  caballería  don 
José  de  Castro ,  terror  de  los  malhechores  de  las  provincias 
que  comprende  el  distrito  militar  de  Sevilla ,  y  en  las  que, 
siendo  Capitán  de  caballería  habia  adquirido  gran  renombre 
por  los  años  de  1826  al  28.  En  el  mes  de  octubre  del  año  que 
nos  ocupa ,  pasó  la  fuerza  del  tercer  Tercio  su  primera  revista 
de  Comisario  en  Alcalá  de  Guadaira,  distribuyéndose  después 
de  ella  entre  las  cuatro  provincias  del  distrito  ,  haciéndose  una 
modificación  en  la  primera  división  que  se  habia  hecho  y  que* 
dando  constituida  en  cuatro  compañías  de  infantería  y  una  de 
caballería  en  la  forma  siguiente  :  compañía  de  caballería ,  pri- 
mer Capitán  D.  Pablo  Bécar;  primera  compañía  de  infantería, 
destinada  á  la  provincia  de  Córdoba,  su  Capitán  D.  Alonso 
Bohoyo  Dávila ;  segunda  compañía  ,  destinada  á  la  provincia 
de  Sevilla,  su  Capitán  D.  Lorenzo  Contreras;  tercera  compañía, 
destinada  á  la  provincia  de  Cádiz,  su  Capitán  D.  José  Cisneros; 
y  cuarta  compañía,  destinada  á  la  provincia  de  Huelva,  su  Ca- 
pitán D.  José  Tuldrá.  Distribuida  así  la  fuerza,  comenzó  á  pres- 
tar el  servicio  propio  y  especial  del  Cuerpo,  captándose  el 
aprecio  de  los  hombres  honrados  y  desvaneciendo  la  desfavora- 
ble idea  que  los  enemigos  del  orden  habian  conseguido  inspirar 
á  la  nación  acerca  de  la  índole  de  la  institución.  Los  servicios 
que  prestó  durante  el  corlo  tiempo  que  restaba  del  año,  son 
los  que  arroja  el  siguiente  resumen:  delincuentes,  10;  ladro- 
nes, 6;  prófugos,  2;  desertores ,  3 ;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 34.  Total  55  aprehensiones. 

1845.  Grande  era  la  tarea  encomendada  á  la  escasa  fuerra 
del  tercer  Tercio ,  y  difícil  y  por  demás  peligroso  el  llevarla  á 
cabo;  y  así  vemos  que  la  Guardia  Civil  en  las  mencionadas  pro- 
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víbclas^  doade  ^án  iñ^retevado  era  el  vició  áeltobó  y  del  kUro- 
cínio  en  ciertas  clase»  de  la  sociedad  >  tem)  que  derramar  abaa* 
danteineiitesasáDgfe^geoerosay  para  cbroonüeiixo  eo  eltai  á 
80  mi^ioa  altdmente  civUitadora.  En  la  villa;  de  CantiHanaifaóí 
akaii2^  y  batida  ana  partida  de  crimioalee^  resultando  heri^ 
dos  el  sargento  segundo  Victoriano  Santíbafiez  y  el  guardift 
Cristóbal  Dorado;  y  en  la  de  Estepa  ,  semillero  eterno  decrimi-, 
nale&y  bandidos,  los  guardias  Francisoo  Colon  y  Manuel  Bo« 
miogoez  también  recibieron  heridas  de  los  criminales  con 
quien  sostuvieron  un  reñido  y  glorioso  combate»  En  lasf  cuatro 
provincias  se  efectuáronos^  aprehensiones  en  esta  forma :  ^4 
delincuentes;  20  ladrones;  16  reos  prófugos;  12  desortotes* 
y  150  por  Jaitas  mas  ó  ibenos  leves. 

1^6.  En  este  afio  dispuso  S.  M.  en  fin  de  febrero  qtre  de 
la  oonipa^ía  de  caballefía  se  segregase  la  fuerza  destinada  á  la 
provincia  de  Córdoba  /formando  esta  fuerza  medio  esboádronr 
independiente ,  con  cuya  disposición  ,  el  tercer'  Tei'do  vino  á 
componerse  de  cuatro  compañías  de  in^ntería  y  dOb  escila'' 
drones^  de  caballería.  Por  Real  orden  de  ^0'  de  eneho  S-  M» 
sedigqódarlasgraoiasal  Cuerpo  y  declarar  haber  visto'  oon 
sunio  gusto  los  brillantes  servicios  prestados  eü  el  áBo  anterior. 
Pérdidas  muy  sensibles  sufrió  taqibien  el  tercer  Tercio  en 
el  ana  ^e  nos  dcérpa  y  sellando  con  su  3angre  generosa  »  su  celo 
y  eficacia  por  el  servido.  El  guardia  Frantíisco  Trújillo  murió 
víctima  de  qna  bala  traidora  que  le  fué  di^arada  por  una  manó 
desconocida  y  criminal ;  el  cabo  primero  de  caballería  Alfonso 
Jiménez  Serrano  fué  Qiuerto  de  un  tiro  que  le  disparó  el  cHniinal 
conocido  por  elfoertode  Alajar;  el  sargento  segundo  de  caballe-» 
ría,  hoy  Teiriepte,  D;  Francisco  Laso  y  el  cabo  primero  de  infan- 
tería Manuel  Toribio ,  fueron  heridos  en  encuentros  sostenidos 
por  los  criminales  á  quienes  perseguían;  y  continaando  la  fuerza 
del  Tercio  con  su  brillante  conducta^  consiguió  la  destrucción  de 
la  gavilla  de  facinerosos  capitaneada  por  Zamarra  (padre)  y  el 
conocido  por  elTempranillo,  grangeándole  tanr  eminentes  sert 
vicios  el  aprecio  de  las  autoridades  y  de  todo  el  país.  El  si* 
guiente  resumen  mani^esta  las  aprel^endiones  llevadas  á  cabo 
por  la  fUerza  del  tercer  Tercio  en  todo  el  presente  año :  delin* 

44 
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cueoiesi  y  lacfoooesiv  l674 ;  reos  práragM,>97  ;i<kBei'jláure6y  IOS; 
faIMdafid  á^meboaleYm^  1^.  Total  a^^7v 
n  1847.  Ea«stea£o<lkí«>  v^r  la  Céerai  M  «teDoertTeraD  4 
loe  faznoBos  haodidoa,  señores  dec  tf^idas  y  haoieDdaa  eo  tas  li* 
Cjsispromciáade  Andalacía»  c|ae  hltiM^a  pasado  ya  ái|a^as 
ópooasveaqae  después  de  estarse  buriando  los  de  sa  ralea» 
por  espacio  de  madb)Q6  a5o3  de  las  autorictodes»  j  oj^rimieodo 
oca  sua  tiraLaías  á  tos  hombres  pacíficos  y  boaradasi^  Acogiéa^ 
dose  ¿na  cobarda  indulto,  yolviaa  á  sus  casas  á  hacer  «riade 
sus  aotigoas  fbchorías  y  á  comerse  el  froto  de  ana  ccimeiies  y 
depredaciones^  Con  efocto,  entre  los  lUimerosos  servicios  pres- 
tados per  la  lileraa  del  Teróo  en^  el  anaqaé  áoá^ocapa,  se cueo^ 
tan  la  captara  y  muerte  del  focinerosa  Juaa  ftaraos  €ii«y  terifi* 
cada  ^  la  madrag^dfli  d@l  i3  da  ¡myo  pw  li39  iAdivtduos  dei  la 
prin^ra  Q(W|)aníi^(pro]irinciia  de  Córdoba  ) ,  por  cuyo  servicia 
9e  dígaO  S.  %  maq^ar  se  diesen  i%s  giracias  ea  aa  Real  nom^ 
bre  á  la^  fa^rzade  dicha  provincia.  Por  Real  árdea  d»  9  de 
noyiembi7€i  se  dignó  $•  M»  dar  las  gradas  y  conceder  el  grado 
de  Capilan  al  TeníentoD.  Antonio  Ordonez,  y  condecorar  €oa 
cracea  de  M.  1.  L.  á  los  guardias  de  su  mando  por  el  inaprecia* 
bleaecvicio  de  haber  dado  muerte  al  antigua  y  faoiosa bandido 
Caparrotd  y  destruido  comptetameate  toda  su  gavilla* 

Eat  el  mes  de  mayo »  parte  de  la.  £aeria  del  Tercio ,  obraado 
¿  las  inmedialas  órdeaest  de  sa  primer  Jefe ,  contribuyó  á  restar 
bleoer  el  orden,  alterado  en  Sevilla  con  motivo  del  precio  esoe- 
sivo.qae  tuvieroa  los: cereales. 

Las  aprebeiksiioaes  hechas  en  este  año  por  la  iáena  del  lei^ 
cei*  tercio  ascendieron  á  la  crecida  suína  de  2,952,  eq  la  íoriDa 
sígaiente:  (teUncii«ates  y  ladrones,  805;  reos  próftgoa,  141; 
deéartores;  i 37 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,869. 

1848.  Loa.&ervicio^  prestados  por  la  fuerza  del  teroer  Ter^ 
cío  eik  este  aSo>  así  ordinarios  como  extraotdiaarías,  soa  tan 
eminentes  y  varioa  que  no  sabemos  ((ué  admirar  maa,  si  el  va- 
lor, la  prudencia  y  el  arrojo  con  que  las  guardias  lop  lie  vareo 
ó  cabo,  deiramaüdo  para  eUa  abandantemente  sa  sangra  gene- 
rosa, ó  la  perfectamente  que  se  habiaa  penetrado  y  oooiik«o- 
didoi  la  especialidad  de  la  honrosa  institución  á  quepertonoeíaní 
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et  coarto  ano  de  la  oreaokxi  del  Coeiípo^  cuando  apenas  acalla- 
ba este  de  Dfaber  y  estaba  en  Ids  priioerb»  paB06>  de  sil  deélar^ 
rdid  f  organizstcída.  i 

El  la  (fef^eio  faé  berido  ateVosataenté  de  Un  tim  por  on 
orvÉiiaaleV^ardiadela  tercera  compaüa  JgliaM  Sismchéz  Re- 
cuero. 

Por  Bieal  orden  de  1:9  da  abril  S.  Mv  se  dignó  agraciar  t&ít 
la  craz  fóncilia  de  M.  L  L.  di  cabo  de  cabalterfa  José  Fratíóo  y 
guardias  Antonio  Rojas  y  José  Vargas,  povqne  con  siii  igbal 
atYOjo  y  emtneato  riesgo  de  sos  vidas  salVaron  la  tripü^ion 
de  Ifa  goleta  inglesa  üfe^to  qae  babía  naofragado  el  9  det  mis*' 
i»o  mes,  en  el  sitio  denominado  el  Inglés ,  costa  de  Sianlácaf 
deBarramedaé 

'  En  la  no^e  del  15  al  14  de  maya,  tnvcp  logar  el  lamenta^ 
bto  acontecnnieiMo  de  la  rebelión  de  todo  el  regimiento  de  ca«' 
ballería  del  Infonte  con  ano  de  sos  Jefes  y  algonos  Oficiales  /y 
de  la  misma  manera  de  la  mayor  parte  del  regimiento  dé  iíi*^ 
fenterfa  de  Goadalajara.  Habiendo  fracasado  las  tramas  de  Idé 
enemigos  del  orden  en  Madrid,  trataron  de  promover  disttir* 
bios  en  las  provincias,  qoe  no  tuvieron  étüo ;  pero  61  produje- 
ron las  desgracias  y  males  que  son  consiguientes.  lá  ta^tá  d^ 
Tertío  prestó  en  aquella  ocasión  eminentes  servicios ;  y  tío  p6^ 
decaos  menos  de  bacer  mencíoi»  d^  arrojo  y  lealtad  cdd  ^ue  sé 
condujeron  el  sargento  de  caballería  D;  Francisco^  Lassb,  boy 
Teniente ,  y  guardias  que  componían  el  puesto  de  Sanlficái^  la 
Mayor,  los  cuales,  sorprendidos  por  los  subtevadoS'  cqando  se 
hallaban  limpiando  los  caballos,  supierob  resistir  las  ofertas 
del  Jefe  de  aquellos ,  para  qoe  le  siguiesen ,  y  redscidos  á'  pri^ 
sion,  por  su  heroica  negativa  á  mezblarae  con  los  sediciosos^ 
aprovechando  el  desorden  ocurrido  entre  los  mismos  por  lá 
aproximación  de  fuerzas  leales  ^  se  escaparon  de  las  manos  (fe 
los  revoltosos  recuperando  sus  caballos.  Por  este  brillante  be-> 
cho  S.  M.  se  dignó  agraciar  con  el  grado  de  Alférez  de  caba-^ 
llerfa  al  mencionado  sargento  y  con  la  crux  pensionada  de  Ma- 
ría Isabel  Luisa  á  los  guardias  que  le  acompañaban. 

fin  el  mismo  mes  de  mayo  en  la  Sierra  dq  Gazalla  y  llano 
de  Estremadura  por  aquella  frontera»  se  levantó  ana  partida 
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oaúmU  ^iaiqfie^iumó  bí  ¡bandido  oonooido  poú^  el  Barquero 
d^riCabllUaQal)  Buptejde  la  Aiér^a  del  iTereio  mandada  por  d  pri^ 
mer  Jefe  del  mismo  en  persona,  D.  José  de  Caslrd^  ascendido 
oniesteiafiójáfirí^dierde  cabalísima;  él  segindo  Jefe  del  mis- 
mo íoIn  Q^ntídl  n.  Lórenao  Gontreras »  el  ségaddk^  Capitán  don 
Bartolomé  Ruiz  y  el  Teniente  D.  Francisco  Castillo  ,  hoy  Co- 
9AfidaBlk)t.empDefldiero]]f  su  pérsecoéidn;  y  bien  protito Jaénes- 
truidiTi  Redando  BOladientd  el  Barquero?  dé  Gaa(illana>  cuya 
peri^cwíioaise  le.^ncofneadó  aV  citacb  Tmieüte  Castillo^ 
r.;  i^ (|R9aI  lónden  de  2&  4é  nayieoabre.  faé  eaodecorado  coa. 
la  oru^l^ewsipQad»  de  Uél.hi  el  sargento  pirimero  de  la  ter-i 
QQrs,  iQpnpama;  Joaquín  RoM ,  poi!  haber  dado  muerte  a)  i)aQdi- 
do  José  Serrano ;  y  por  Real  orden  comunicada  por  elJMüinisterio 
d^}^  iQQ^eniqqiod  $w;M.  se  dignó' declarar  qne  estaba  altamen- 
te ^lisfeic))^  de  la  no  desmentida  lealtad  y  honradez  del  Cuer- 
po, cuy4  Real  declaración  fué  hecha  >á  eonsecueacia  de  la  pérfida 
CAtuiqpÍA:esp9rcída  para  ocoliarlos  verdaderos  autores  de  no 
^rreipdQ  prü(nenque.se;sapoma,haber  sido  cometido  ppr  ana 
Píirw.  djBKTer^io.  :  . 

.  .  jp!nila  imposibilidad  de  ins&rtar  mas^  servicios  ,  aunque  sean 
^iWiMiMyjilistinguidoslos  que  omitimos,  el  siguiente  resu- 
men nprnéricoisupürá^  nuestro  laconismo.  De^ocuenles  y  ladro- 
Bes,  f,ii6;  reos  prófugos,  120;  desertores,  íld;  por  faUai 
m^  órWQWa  le?es,  2,202.  Total  5^654. 
í  i&40»i  lün  éste  afio,  si  bien  tuvo  que  ¡lamentar  ^Uereer  Ter- 
cio das  fjfiérdidas  de  alguno  <)e  sus  individuos,  le  copo  tam- 
bién la  satisfacción  de  recibir  testimonios  evidentes  del  apre- 
€Ío¡qüe-bájbia  sabido  conquistarse  tanto  del  Grobiemo  de  S.  M. 
(xnapitiéilos  habitantes  de  las  provincias  que  comprende  el  dis- 
líito^.Por  circular  del  Excmo-Srj  Inspector  general,  feíha  H 
dto  marsodel  ano  qnenos  ocupa,  sehiso  saber  al  Cuerpo  que  la 
fudraaiide  laé  pmvinoias  de  Cádir  y  Sevilla,  se  distinguían  entre 
las 'que  mayores  servioiós  habían  prestado. 

En  los  primeros  días  de  julio,  en  la  ciudad  de  HuelVa,  a!  sa- 
lir de  una  función  de  toros,  el  criminal  Manuel  Serraao  hirió  al 
g«fdií  de!  la  cuarta  compañía  Agustín  Fernández  y  al  corñeía 
Fhaboísc(»  Tropeano;  y  el  diá  6  de  octubre  en  el  pueblo  deSanti 
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Olalla  al  ir  á apaetgaar  utta  quimera  el  ^ardial  de  la^tiiifaaia 
cuarta  compalüía  Antonio  Galán;  fué  mo^to  d6  una  puBaladaí 
por  ^1  paisatiD  Manuel  Delgado.  •  ^      '     ^   -: 

Ei  día  2  de  noviembre  el  Teniente ,  hoy  Gomandatíte ;  ^doa 
Francisco  det  Castillo,  logró  dar  alcance  y  muerfe  al  oél^bt^criw 
minal  titulado  l^rquero  de  Cántillana,  por  cayo  éoílnéntd  aeri 
vicio  fué  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera 
clase  é  igual  recompensa  filé  también  cotióédid^alsárgesto^rt» 
mero  graduado  de  Alférez^  hoy  Teniente  D:  Fránciscp  Lasbói 
Los  habitantes  de  la  Capitanfaf  general  de  Sevilla  id^adeoi4 
dos  i  los  beneficios  que  recibían  de  la  Gbairdia  Gtvii  i  mqnifaár 
taibn  demil  finas  maneras  m  reconocimiénU) '  á  ¡los  iádivídam 
del  Tercio,  y  con  especialidad  los  de  Sa(Q< L^caer  la  Mayor  v'Ipi^ 
diendo  la  continuación  en  dicho  partido  Aé\  «argeqio' ménoio* 
nado  D.  Fraocisco  Ladso',  en  una  entttBiaBtá'máhíferilaoícmsufif 
crita  pw  mas  de  400  personas  de  todafar"  dasce  y  Qiatioés^fUb 
ticos,  y  respetables  por  su  posición  y  fiJr*ühal  ^       ilí   '  !  -i'/» 

Téudriamos  necesidad  de  ocupar  itmóhúB  ^ágikilas  Gob  Idg 
hechos  dé  bhíias^lbHosos  qué  registta  la  faist^id  de  este  Tert 
ció ;  pero  precisados  á  bírcunscribirndiís  j  solo  íó  báremos^cteli  rd« 
sumen  numérico  de  las  aprehénsioneallevadas  á  cabo  eütódo  edi 
año  que  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones  ,  i,2Í4i;'^desei^tol» 
res,  140  í  reos  prófugos ,  95  ;  por  faltas-  mas  6'toíenos  lévfes, 
1,945.  Total  3,564.  •       n  5  •> 

1850.  Etí  este  año  la  fíierza  deÍTerciO'  ocupada  *eonltftndai<» 
menté  eíí  el  servició  especial  dé'  la  ih^titttteídiiV'l08'^^t&  níuy 
emineütés  y  también  tuvo  que  fáménfór'péi^idas  índj/'seMtitésJ 
Por  Reai  ólrden  de  22  de  tnarzó'fíié  agraciado  con  lá  cruapenJ 
sionada  deM.  1.  L.  el  óabo  printeró  á^  e&baíttérfaí  José  F^ancoi 
por1b  interesante  captura  denlos  bandidos Ma¿?u^l  Abad  y  Ahk 
tonio  Olüedo.  Eii9-dé  abril' ^dfctírvíó  Un  choque  bohonaparlitíá) 
de  fócínerosos  á  las  inmediá(Jítinés*(íe  la  VlBá  deí  PHego^en'^uai 
quedó  muerto  de  un  balazo  el  guardia  Froilán  Gonaálé¿,t<   1'     í 

Eíiel  mes  de  itíayo  S.  Mv  di^pük>  que  los  PrigádietósKj^ri- 
merOs  Jdfes  dé  los  Tet^ios  tercero^^y'  (fiiirtií/  D.  Josfe'd^GasIro  ^ jí 
D.  Gárlos'Purgbldv  qáe^aute^'liilidbia  sido  d^^  f  rtmer  iTerci¿ 
peirmtrtstsebsWrespectivos^mafadoB. '  •i.i-' .i^-.  f^i.!.M;:,'n  oLi-.  iuñl 
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El  dia  20  de  agosto,  ea  la  debesa  llamada  Zambrano,  tér* 
luímb  de  JioieDa,  ^1  poesto  de  eate  pueblo^  á  las  órdeoes  del  sar- 
gento de  la  tercera  compañía  Tomás  García  Duqae,  tavo  an 
foorte  dMXi^  con  una  partida  de  criminales  del  que  resultó 
muerto,  el  guardia  Francisco  Fernandez  García*  El  8  de  noviem- 
bre, vigilando  la  carretera  en  la  demarcación  del  cerro  de  Pe- 
rea^  sitio  (Célebre  en  robos  y  asesinatos,  y  hoy  el  mas  seguro 
en  la  cafetera  general  de  Sevilla ,  fué  herido  el  guardia  Juaa 
Fabeiro  por  el  oripwní^  conocido  por  el  Chato  Zamarra.  La 
fueisadel  Tercio  eatre  los  muy  singulares  y  eminentes  servi- 
dos que  prestó  e»  esta  año,  s^  eacuentna  la  aprehensión  de 
osa  oaadrilla  de  bandidos  que  en  la  Serranía  de  Ronda  habia 
da^o  muerte  á  tm  propietario.  Foreste  be(^o,  que  fué  debido  al 
eelo é  inteligencia  d0l  Tpuiente  JD.  luao  Morillas,  hoy  Capitán, 
mereció  este  Oficial  las  gribas  d^  S.  M.  y  de  (odas  las  autori- 
dad^ de  la  provincia^  Si  tuviéramos  espacio  b  Señaríamos  de 
episodios  dignos  de  los  biasariros  guardias  á  quicios  las  Andala- 
das  deben  h  paz  que  c(;^i  asombro  de  sqs  habitante3  disfrutan; 
pero  careciendo  de  él  solo  los  gufiri^mos  suplirán  esta  ffüta  en  el 
siguiente  pesóipea :  Delincuentes  y  ladrones,  1,200 ;  reosprófa- 
gos^  97;  desertores,.  146;  por  faltas  ma^ómepos  leves,  2,59o. 
Total  4,042. 

1851.  Ocupada  Ift  fuerza  del  Terqio  en  el  servicio  especial 
del  instituto ,  también  en  este  año  tuvo  que  lamentar  la  pérdida 
del  cabo  segando  del  segundo  escuadrón  Jpsé  Alvaroz ,  á  qwea 
unos  oontrabandisMis  dieron  muerte  i  Ia$  inmediaciones  de  Vi- 
Ualoengo  del  .Rosario  9  lugar  pré^^imo  á  Graz^lema.  Creemos  sa- 
pórfluo  i^atfir  servicios;  nece$¡tariaQi03  un  Mbro  uo  peqaeao 
para  loe  de  este  Tarcip.  Los  consignaremos  en  el  siguiente  re- 
samen  numérico  de  las  qprehepsiones  efectuadas  por  la  fperia 
del  mismo  pentodo  el  ano:  PeUn^juentes  y  ladrones^  1,176;  reos 
pc^gos^  150;  desertores»  170;  faltasmasó.meposleves,  2,293. 
Total  3,789. 

1852.  i  Xas  provinoitas^  de  Andalncta ,  do«de  tan  inveterado 
ha  sido  el  Vicio  dd  r(]^  ei^  las  otases  pobres  de  su3  habitantes, 
de  los  que  en  gran  uúmerú  de  ellos  se  dedicaa  al  cputrabando, 
han  sido  regadas  abundantemente  6on  la  sangrode  Ja  Croardia 
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civil:  oMremece  el  rdatoque  v*ili08  á  hacer  de  laet  pérdidas  qoe 
toro  qae  lamentar  la  fuerza  del  teroer  Tercio  en  ^te  ano;  y  por 
ellas  pnede  formarse  mía  ¡dea  de  loa  ioiEeDsos  servioíos  que  pres- 
tó, y  de  la  eficaoia,  aiMiegacion  y  celo  coa  que  se  consagraba  al 
camplimíento  de  sa  deber. 

Bldia  29  de  mano»  en  Peña  Roya,  provincia  de  Córdoba^ 
algunas  parejas  del  Tercio,  mandadas  por  el  Teiüente  del  mis- 
mo D.  Manuel  Peral ,  á  la  hora  del  amanecer,  encontraron  al 
facineroso  conocido  por  José  María  (a)  el  Grande;  ti:abóse  mm 
refriega  eaqiie  dicho  bandido  perecHÓ;  pero  vendiendo  oaram^- 
te  su  miserable  existeoeia,  pues  égiJ«  astuto  y  diestro  tirador>, 
aprovecháadode  hábilmente  de  los  a^M^dentes  del  terreno,  dio 
muerte  á  los  guftrdia$  Manual  Ortega  y  Manuel  García,  éJiiríen- 
do  á  los  de  la  mtaaaa  ^aae  iosé  Ortiís  y  Manuel  Dorado.  £n  6  da 
mayo  el  rao  prófugo  Mateo  Fernandez  (a)  ^1  Comerciante »  dié 
muerte  ai  Guardia  José  Jiodeoes  en  la  sierra  de  Górdobaí  enfarp 
Campo  Bajo  y  el  ventorrillo  del  Cachonro.  » 

El  día  12  de  junio  el  cabo  Antonio  del  Moral,  oomapdant^ 
del  puesto  de  &ate ,  provincia  de  Córdoba ,  dio  «kancoal  ban- 
dido conocido  per  el  Sotáo  de  Rute^  y  atmque  el  criminal  pe^ 
roció  ea  el  combate^  también  fué  á  costa  de  la  vida  del  intrépi- 
do cabo  que  falleció  pocas  horas  después  del  bandido^  da  resal- 
las de  las  heridas  que  efk  el  mismo  combate  recibió.— El  16  de 
setieinbré  él  bandido  luán  JSlías  asesinó  al  guardia  de  caba- 
Hería  Manael  Esteban,  en  el  lérminb  del  Cortijo  de  Santillai), 
provincia  do  Sevüla.^-El  4  de  diciembre,  en  él  pueblo  de  Puen- 
te Genil^  algunas  parejas  del  Tecoió,  cercaron:  una  casa  donde 
se  bailaban  los  bandidos  Mairael  Chicon  y  Manad  Valdés^  y  oq 
elcdmbato  qué  se  trabó  con  ellos  para  oénsegnír  su  captura, 
fué  niwrto  el  guardia  j^rimero  de  oabaUería  losé  Lopes,  y  he- 
rido el  de  segunda  clase  Domingo  Bragado.-^Ei  15  dd  m^- 
mo  diciembre  ol  bandido  Mateo  Femandes ,  aumentó  el  aúmoiío 
de  sus  faotribles  crímenes ,  datido  muerte  al  guardia  de  infante- 
ría Udefottso  Jimeáes^  en  la  cañada  de  E^iel ,  provincia  de  Cór- 
doba. 

^  Los.  muchos  escesos  y  orímenes^ae  se  oomdtian  en  laspro- 
vintiás  4e  Córdoba  y  Sevilla  i  partietdarmonté  en  el  pwtida  0e 
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Eátepá  s  Itaroarón  la  atencíoa  del  ilastre  General  Daqae  de  Ahu- 
mada, qoe  incansable  en  dirigir  todos  sas  esfaenos  á  la  pacifi^ 
cacion  de  un  pais  queconocia  muy  á  fondo,  hubo  de  proponer 
al  Oofaiemo^  y  este  aprobó  un  Real  decreto  paoa  qkie  k)8  cfíidí-í 
nales  en  cuadrilla  fuesen  sentenciados  piilitarménte;  que  eoel 
partido  citado  se  estableciese  ana  comisión  militar  que  senten- 
ciase  á  los  ladrones ,  sus  encubridores  y  pi*otectores:  dUeron  ta- 
les resultados  estas  acertadas  disposiciones,  que  en  dos  meses 
escasos ,  pero  de  incesante  fatiga,  esta  comisión,  apoyada  ea 
tma  compañía  de  infantería  del  Ejército ,  y  al  maiido  del  Bri- 
gadier D.  Carlos  PcR^gold*  sentenció  á  194  criminales ,  cómpli- 
ces y  encubridores ;  el  pais  quedó  ti^anquilb,  y  las  partidas  de 
k)8  célebres  Zamarra  y  Chato  de  Benamejí  completamente  ex- 
tínguidas  i  8i  bíeii  á  costa  de  abundante  sangre  derratnada  por 
los  valieíütes  guardias,  y  las  provincias  dé  esta  parte  de  Aada- 
Inbía  librea  de  la 'ferocidad  de  aqoelios  bandidos. 

El  siguiente  resumen  ^pKrá  la  sensible  folta  qué'  noüre- 
mos  precisados  á  cometer  en  obsequio  de  la  brevedad:  él  es- 
presa  el'  número  de  aprehensiones  lleva(lc|s  á  cabo  por  el  tercer 
T^róit^en  esté  año*  Delincuentes  y  ladrones,  1,195;  reos  pró- 
fugos, 129;  desertores,  157;  por  faltas  mas  ó  menos  leves, 
1,379-  Total,  2,858. 

1853.  Con  el  aumento  de  fuerza  que  recibió,  el  cuerpo  es 
este  año,  la  del  Tercio  se  elevó  á  i ylOO  plazas :  894  de  infante- 
ría y  206  de  caballería,  divididas  las  últimas  en  dos  escuadro- 
nes; el  príiiiero  de  139  hombres ,  y  el  segundo  de  67.  Con  este 
aumento  los  servicios  del  Tercio  fueron  muchoi  msls.  eficaces  y 
numerosas  las  aprehensiones;  apenas  se  hábia  cooietido  un  cri- 
men cuando  ya  estaba  el  criminal  entregado  á  la  jaccion  de  los 
Tribunales;  y  taétoorebió  el  prestigio  del  Tercio,  que  cada  uoo 
de  ^  los' pueblos  del  distrito  ó  grandes  centros!  agrícolas,  querían 
tener  un  puesto;  ofreciéndose  á  pagarlos  y  sostenerlo  á  su  coeota, 
mirando  k)s  Alcaldes  de  los  tpuébloá  á  loa  individúen»  .de  la  jGua^ 
dia  Civil  coinoios  verdaderos  sostenedores.dew.  Autoridad  t  y 
los  hombres  honrados  como  el  amparo  y  protección  de  sus  vidas 
y  tiaciéndas.  También  este  año  tavo  el  «tercer  TelTOÍo  pérdidas 
que^Jdmenlar:  d  30  de  setiembre  eb  las  cercdnías  del  pueblo,  de 
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KB0ÍDa8  Rfealéé,  provincia  de  Córdoba,  un  bandido  hirió' al 
guardia  de  la  primera  compafifa  Cayetaho  Sáüohez;  y  el  29  de 
Dovietobre^  en  las  inmediaéiones  de  CoQstantioa./el  criínibal 
Leonardo  Rodríguez  (a)  Cuartillo»  asediüó  al  guardia  de  la  se* 
gonda  CQmpa&ía  de  infáat^ía Pedro  Plata  Rabio,  cuyo  criminal 
por  efecto  de  la  incansable  persecución  que  lé  hizo  el  bizarro  y 
activo  Teniente  D.  Pedro  Yictorio  Enquerella,  se  vio  obligado 
á  huir  al  vecitao  reino  de  Portugal,  donde  no  sabemos  si  aun 
hoy  residirá*  Hé  aquí  él  resumen  de  lab  aprehensiones  llevada^ 
á  oabo'on  el  ano  que  nosooupa^  Deltiicuentes  y  ladronesi,  i>377; 
reos  préñigos,  171;  desertores,  87;  por  faltas  mas  ó  menos  ílé< 
ves,  2,768.  Total,  4,403. 

1854.  £n  el  ano  de  que  sQointaihente  vamos  á  ocnparnos, 
la  ftierzadei  Tercio  fué  disminuida ,  quedando  reducida  á  1,004 
plazas  y  173  cabalb».  Lo^  disturbios  políticos  ocurridos  en  todb 
el  reino,  dieron  4ugar  á  la  concentración  de  la  fuerza  en  lascan 
pítales  de  las  cuairb  provincias  qué  comprende  el  distrito ,  lo 
caal  foé  cansa  de'(j[ue  los  criminales  volvietran  á:  salir,  de  sus 
guaridas  y  á  ejoi^cer  sus  fechorías,  cometiéndose  en  el  período 
qae  dttfó  )a  conoentracioü  de  la  fuerza,  mas  crímenes  que  en 
mudho9  de  los* anos  anteriores.  Halnendo  vuelto  la  fuerza  ásu 
especial  servicio,  logró*  con  incatasable  celo  reprimir  á  los  criJ 
niinalés,  tetiiendo  también  que  lamentar  la  pérdida  di^l  guardia 
de  la  segunda  compañía  Francisco  Rodtígaez,  que  fiíé  asesina- 
do por  un  criminal  el  dia  27  de  octubre  en  la  villa  de  Gi* 
4ena.  i 

Bn  ootubretdte  este  ano  dispuso  S.  M.  (^e  el  Brigadier  de 
erte  Tercio,  fiaron  de  Purgold,  permutara  con  ^1  Brigadier  pri- 
mer Jefe  del  seguúdo  Tercio  O.  Luis  María  Seriíano,  el  cual 
cesó  lambido  en  el  tnaodo  de  eáte  el  31  de  diciembre,  siendo 
feqmplaiado  por  el  Coronel  de  caballería  Vf*  Jo$ó' Ferofiíndez  de 
T€ran,^q!ie  habia  esCado  di  frente  del  úegociadode  organizar 
cion  y  personal  de  Jefes  y  Oficiales  de  la  lospeccion  general  del 
Cuerpo,  en  cuy  o  desempeño  cesó  por  ascenso  á  Coronel,  empleo 
que  no  era  compatible  con  la  plantilla  de  aquella  dependen- 
cia. Termidaremds  el  ano  con  el  resumen  de  las  aprehensiones 
efeduadáfl'dur^e  él  por  la  fcprza  del ,  Tewí^é  D^lincuented  y 
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te' la  pfóza  Nueva ,  incidiendo  á  los  revoltosos  qtfe  se  apodera* 
rao  d9  ella.  Líai  faür^a  qae  ocupaljli  las  demás  provincias  del 
distrito,  se  condajo  en  aquellos  acontecimientos  con  la  dignidad 
propia  de  la  institución,  sosteniendo  á  las  autoridades  legitimas. 
La  honrosa  conducta  observada  por  el  Tercio  mereció  qaeS.  M. 
le  dispensase  lad  gracias  fio  sii  Real  munificencia. 

En  et  serviqio  ordinario  también  contrsgo  grandes  méritos 
la  foerza  del  Tercio ,  y  selló  con  la  sangre  de  alguno  de  sus  ia- 
(tividuosy  su  eficacia  y  su  celo.:  el  10  <le  noviembre  fué  herido 
en  la  cindad  de  Lucena  el  sargento  segundo  del  segundo  escaa- 
drqn  Juan  Cavila*  Pastor,  por  el  facineroso  Tomás  Flores  (a)  el 
Peluqdero,  terror  de  aquella  coikaa^a ;  á  costa  de  la  preciosa 
sangre  de  loB  valientes  guardias  I9S  provincias  de  Andalacía 
tan  borrando  las  huellas  tradiidonales  del  crimen  que  con  asom- 
bro d6  la  civilisacion  se  hacían  notorias  hasta  en  toda  Earopa; 
hablen  pOr  nuestro  obligado  silencio  los  guarismos  que  estam- 
pamos á  continuación ,  ellos  representan  las  captaras  llevadas  á 
caboenel  afio  que  terminamos.  DeKncuentes  y  ladrones,  2,385; 
reos  prófugps ,  249  ^  desertores ,  1^28 ;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves,  4,470.  Total  7,232, 

1857.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  inauguró  brillante- 
mente sus  servicios  con  el  encuentro  que  tuvieron  algunas  pa- 
rejas al  mando  de)  Teniente  D.  José  Mercadillo  y  Pastor  eo  la 
Sierra  de  Tablar  y  en  la  del  Saucejo,  provincia  de  Sevilla,  coo 
la  cuadrilla  de  bandidos  capitaneada  por  el  facineroso  conocido 
por  el  nombre  de  Yarguitae :  tres  de  los  bandidos  foeron  znaer- 
tos  en  el  acto,  fué  rescatado  un  cautivo  que  estos  tenian,  y 
y  fué  herido  de  grave<^d  el  guardia  de  la  segunda  compa&ia 
José  Prado  Galindo. 

Las  doctrinas  republicanas  y  socialtstúis  importadas  á  Espa- 
ña y  propagadas  por  todos  los  medios*  posibles  eirtre  las  clases 
jornaleras ,  por  loa  eternos  enenúgos  del  orden  y  de  la  tranqui- 
lidad,' por  esos  hombres  que  dándose  aires  de  apóstoles  qae 
vieneb  á  traer  U  feUcidad  alpueblo  á  quien  tantos  protestas  de 
amor  hacen,  no  son  en  realidad  naas  que  unos  oiiserables  pro- 
movedores de  motitiesy  asonadas,  qtie  procuran  halagar á los 
mas.  incautos  con  la  idea  de  reparticiones  de  bienes  éigoalacioa 
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de  fortboaSi  eta¿,  para  lanzarlos  á  derrao^r  saiigve  preciosa  de 
hei^naoo^;  esad  doctrinas,  repettiiH>s,  sembradas  en  1855  y  parte 
del  56,1  dieron  el  resaltado,  deplorabfei  dé  Uid«  mala  ssQiiUa. 
Tiempo  hacia  que  en  Se<^Ha  se  notaba  cierto  movimieoto^sos^ 
pedioso  y  desacostumbrado,  en  gentes  que  por  sos  antecedeon 
tes  no  podían  menos  de  inspirar  recelo  á  laís  aotoridadeg;  pero 
estes  demasiado  coúfiadas  tal  vez  en  sa  propia  fuerza  y  en  tá 
debilidad  de  los  medios  de  qae  podían  disponer  los  mal  cotí* 
testos,  no  6jaron  su  atención  todo  k>  que  serta  de  desear  en 
aquellos  síntomas  de  insurrección  cada  dia  mas^alanflantes^E^ 
la  madrugada  del  29  al  30  de  junio,  los  conjurados  ,  en  númet 
ro  de  80  á  90,  se  reunieron  en  la  venta  de  Enmedio  ,  término 
de  Dos-Hermanas  >  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  I>.  Manuel 
María  Caro ,  primer  Comandante  que  babia  sido  de  ínfanteda, 
invadieron  la  villa  de  Utrera ,  cometiendo  en  ella  toda  clase  de 
escesos,  saqueando  é  incendiando  el  archivo  de  su  Ayuntamien* 
to.  Se  apoderaron  del  Capitán,  Jefe  de  la  línea,  D.  Juan  Mori-? 
lias,  que  se  hallaba  en  cama  con  un  fuerte  dolor  de  costado, 
pretend^ndo  fusilarlo  en  el  mismo  lecho  del  dolor  y  en  seguida 
atacare»  la  casa  cuartel  de  la  Guardia  Civil  doode  se  hallaban 
el  sargento  segundo  Mariano  Capilla  y  cuatro  guardias ;  estos 
valientes  se  resistieron  durante  cinco  horas,  hasta ;quehabién* 
doseles  acabado  las  municiones  ó  incepdiado  el  edificio ,  huye? 
ron  de  él ,  siendo  saqueados  sus  equipages  y  el  de  sus  familias* 

Engrosada  la  fuerza  facciosa  con  lo  mas  soez  del  populacho  . 
de  Utrera ,  en  üúmero  de  mas  de  200  hombres  y  en  el  tótóis 
completo  desorden,  cayó  aquella  bordado  salvajes  sobre  la 
villa  del  Arahal,  donde  cometiéroü  todavía  mas  esoesos,^  pues 
saquearon  muchas  casas  de  la  población,  quemaron  los  archi* 
vo^  de  tas  escribanías  para  destruir  los  títulos  de  propiedad  de 
las  fincas  rústicas  y  urbanas  y  los  protocolos  de  las  escrituras^ 
lestalnentos  ,  contratos,  y  exigiendo  y  cobrando  una  fuerte  con- 
tribución. JE^  el  Arahal  también  se  les  reunió  y  les  prestó  auxilio 
en  aquellas  escenas  vandáUcas  toda  la  canalla  de  la  población» 
Una  sección  revolucionaria  se  dirigió  sóbrela  villa  de  Paradas^ 
dieron  muerte  al  criado  de  un  eclesiástico  y  saquearon  la  casa 
de  este;  pero  acudió  la  fuerza  del  Tercio  destacada  en  Marche* 
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Bá,  dmroD  mttfift&áuA  veeÜBio  de dkko  pueblo  qpie  coo  Its  a^ 
maa^Q  ter.tttano  trM6  de  aeometeples^  y  áün  iabairrecto  rouga- 
doVqpie  deapnoslde  htridd  m  an^ojó'en  o»  p(»a.  La  pnÉera 
foerzft  qa^  aáUó  de  Sevilla  da  persecaeiotf  de  aquelloa  vkwáúoSf 
fiíá^ como; era oM^igaieate,  de  la  GoanSa  CivU^  á las ónfetKs 
del  CeroAí^L  graduado  ^  primer  Caípitan,  D.  Antonio  Aguado, 
cayo  entendido  Jefe»  á  marohai  forzadas,  se  dirigió  prímeroá 
Uti^ra  y  deapuea  al  Amhal»  donde  llegó  á  pooo  da  haber  salido 
ios  insiiFíiactás  de  didio  paeblo ,  y  eoBtinoó  hasta  la  villa  de 
MoroB ', !  deed^.  donde  se  vio  precisado  á  regresar  á  Sevilla  por 
las  ceitefadaft  órdenes  dd  ExcmA.  Sr*.  Capitán  Generd  qbe  ha- 
bía toroaado  en  persecÉcion  de  los  insarrectos  una  «olimoa  de 
infantería  y  cabalkiria  á  las  órdenes  del  Comandante  Ai»eU,  dd 
regiakiento  caballería  de  Alcántara.  El  Goroaei  Aguado  bobieA 
siin  dada  destrozado  hmi^  en  breve  aqueHk  facoion ,  á  bo  tsoer 
que  obedecer  las  reiteradas  órdenes  comunicadas ,  qoe  le  ar- 
rancaron ia  presa  de  las  manos.  A  la  cabeza  de  la  colomoa  el 
Teniente  de  la  tercera  compañía  dei  Tercio  D.  Simón  de]aTo^ 
re  con  35  guardias  y  una  sección  de  caballería  del  regimíeirio 
de  Aloántara,  imvo  la  gloria  de  ser  el  priiaaiero  que  tooipió  el 
fuego  en  Benáojan  contra  los  sublevados ,  en  el  eaeueatn»  ea 
que  estos  quedaron  batidos  y  dispersos.  La  faena  dei  lerdo» 
diseminada  en  peque&is  partidas  capturó  srf  caocfiUo  de  les  ia- 
sorrectos  D.  Manuel  Mark  Caro,  é  su  segundo,  un  tal  LaOav^) 
.  ooAocido  por  el  fosforero ,  y  á  otros  machos ;  fué  tal  la  activi- 
dad, celo  y  energía ,  desplegados  por  la  Guardia  Civil  en  eslos 
sucesos ,  que  en  breves  diia3»  concentrándose  y  obrando  en  pe- 
quenas  columnas  ^  se  reuniei^n  35  secciones  en  persecncíoa  de 
los  bandidos  que  acosaban  en  todas  direcciones  sin  permitirles 
una  hora  de  descanso.  {  Qué  servicio  tan  inmenso  prestó  la 
Guardia  Civil  al  país  en  estas  circunstancias^! 

En  3  de  junio ,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  dispuso  qoe 
el  señor  Coronel ,  primer  Jefe  del  Tercio,  tomase  el  mando  de 
la  tercera  columna  de  operaciones  qoe  se  estableció  sobre  las  li- 
neas de  Estremadura  y  provincia  de  Huelva,  en  la  que  se  aumifes* 
taron  síntomas  de  agitaóion  y  de  alteración  del  órdea  páblioo. 

Por  los  servicios  prestados  en  estos  acontecimientos,  S.  H- 
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iBfionpenaói^nt^l  igrado  de  CfltpUañal  tfizÉrra  ci^ 
Tioiieiité^DÚ'SUDíoii  deiq  T<orro^^y.ccMKCODce»  dé  MIL  L;  á  lod 
sargentos  ,  cabos  y  guardias. 

AdciñáB  da  los  servidos  extraordinarios ,  ia  fuera*  idel  Ter- 
cio derramó  su  sangra  también  este  afio^  persignietidio  á  lóe 
Hudhedhotes»  enemigos  ¿terños  del  repqso  de  los  CMidaidanos 
bou ado9.  El  31  de  julio  el  cabo  primero  de  la  tercera*  compa- 
Sia  Kaflion.  Bboieo  Diez »  dio  alcance  en  la  majada  de  Ruis ,  tér* 
mino  de  Algar,  al  fatciaeroso  Francisco  Maclas  Paali  y  coatro 
bandida  fliasj  ^  citado  facineroso  faé  moecto,  pen>  anteb  hi- 
rió de  graT^d  al  cabo  Manbo  JDiea. 

JBlt  20  itedicienAte  fué  ketidb  por  dos  hombres  deftconoci^ 
dos,  eBttQiyiUaUa  y  Bspiel,  {Nrovincia  de  Córdoba^  el  guar^h 
de  la  primera  compañía  Ramón  Fernandez ;  y  en  el  mismo  diai 
9l  4^  aw^ilift^  al  AI^9JidQ  4^  lalfi  Gri^p »,  fimon  heridos  üe  un 
disparo  heqbQ  QQp  una  e^opeta^  el  «abo  segando,  comandante 
de  aqael  poe^o ,  José  £|scQbar,  y  $1  giiardia  de  la.  coarta  com- 
pañíaiosé  Bermejo^  ;/ 
M  Pesa  sobre  nosotros  1«  dolorosa  consÁderacion  del  laconismo, 
y  teneíacKi  bieni  á  nuestro  p^sar  que  suspender  la  reiiacion  de 
aervioios  ^mineóles,  terminándola  con  el  resumen  general  de 
las  apreb/ensioaes  efectuadas  en  todo  el  eorHente  año;  Belin*- 
cuentes  y  ladrooes,  3,429;  reos  prófugos,  311;  desertores^  130; 
fiíUas  mas  ó  meaos  leves;  4,058.  Total,  7,928. 

1858.  Dedicada  la  fuerza  del  Tercio  en  este  a£o  exclosiva* 
meatQ  al  servicio  especial  djd  su  instituto,  loa  prestó  muy  rele- 
i^aAtes/mereciiapdo  entre  mncbosqae  queden  consi^adoa  los 
sígaieiites»  en  los  caales!  también  la  Guardia  civil  selló  coa  s« 
sangre  el  celo  y  valor  que  distiogue  ó  sua  individaoa. 

£1  24  de  mayo,  m  Cbiciana»  fueron  heridos  al  apaciguar 
á  varjk)s  paisanos  que  reñiaa,  los  guardias  de  la  tercera  eom*- 
|)aSía  Nicolás  Moratalla  y  ioan  Ramírez. 

Bl  7  de  agosta,  el  intrépido  caba  primera  de  la^  segunda 
€onpa¿íai  de  infantería  del  Tercio,  Francisco  Jalda  Laserna;  sos- 
4iicv<a  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  dentro  de  un  reducido  apo- 
BtíúAo  y  á  oscuras,  en  la  villa  de  Estepa,  con  el  bandido  Manuel 
GoDzaiec  (a)  Muselina ,  de  que  resaltó  muerta  el  bandido,  y 
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€cm:%arks>4idrida8!da  pufial>el  cábo^iGl  (mal  lié:a^^ 
taá  reGol[nebdtd)k)l>aeryÍGÍocoQ  la  crat  pensionada  dé  San  Fer- 
nando, 
i  /iPóriúUmio^  iá  activa  perseettcbn  de  la  faebsá  del  Tercio, 
obligó  á  dispersarse  y  abandonar  él  teiTeno  á  una  caadiiUa  de 
ladfloneB  que  vagaba  por  Paente  Oenll,  Estepa  y  La  Roda,  ca- 
pitaneada por  el  bandido  Castilla  ^  á  qaien  hace  a&6s  persigne 
la  Guardiíi  oivil^  aunque  sin  froto:,  por  efecto  de  la  punible  pro- 
teocion  que. encuentra  en  el  pais  que  recorre. 

!  Tenninaremps ,.  como  en  anos  antéri<Hres  ^  presente,  con  el 
resumen  de  las  aprehensiones  efectuadlas  en  él  por  lafeena  del 
teroev  T^cíd.  Delincaeates  y  ladrones ,  2|851;  reos  prófogos, 
21l&.;.deáertQfés,  79 ;  faltas  mas  ó  menos  leves ^  5v9%.  To^ 
talt  7,084- 

1859é  La  fuerza  del  tercer  Tercio  continoó  este  anb  en  sü 
penosa  tarea  de  moralizar  aquel  pais,  misión  difícil ,  atendida  la 
escasa  foersa  de  dotación  y  las  inveteradas  costumbres  de  alga- 
nos  de  sus  moradores ,  que  suelen  comenzar  su  carrera  criminal 
por  el;  contrabando  y  pasan  á  cotitinuarla  en  el  robo ,  el  incen- 
dio y  el  asesinato.  En  este  año  se  presentaron  de  un  modo  alar- 
mante, por  algunas  comarcas,  partidas  de  baüdidos  qoe  la 
Guardia  civil  nodcgaba  de  perseguir  sin  descanso,  aunqoe  lo- 
cbando  siempre  con  la  punible, protección  que  en  el  pais  se  les 
dispensa.  Registraremos  como  muestra  únicamente  algunos  ser- 
vicios del  corriente  año. 

El  caboBeqito  Dohallo,  acompañado  del  guardia  Manoe! 
Salarar,  ú^  puesto  de  Camas /aprehendieron  al  famoso  baadi- 
do  Juan  José  Perea  Carflwna  (a)  Calzones.  El  cabo  segundo  Pe- 
dro Guerrero,  ooíi< cinco  guardias  toas  del  puesto  del  Cuervo, 
auxiliappn  eficaimeníeá  los  viajeros  y  salvaron  el  cai^aieoto 
de  una  galera  incendiada.  El  cabo  primero  Sera  pió  Gonzalet  y 
cinco  guardias  del  puesto  de  la  Puebla  de  Cazalla,  captoraroo 
ai  bandido  JuaaLozano  (a)  Berdolago.  Los  guardias  Diego  Gas- 
cón y  Luis  Fernandez,  con  esposicíon  de  sus  vidas,  salvaroo 
las  de  un  anciano,  dos:  ni£k)3  y  tres  personas  mas,  estrayéndo- 
tos  exánimes  de  entre  los  escombros  de  una  casa  que  se  faabia 
hundido.  Efecto  de  las  partidas  de  ladrones  que  aparecieron  ea 
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las  proviacias  de  Sevilla  y  Córdoba ,  sus  bizarros  Comandaates 
D.  Juan  Moreno  Tamsryo  y  D.  Francisco  del  Castillo ,  con  los 
demás  Oficiales  é  individuos  que  sirven  en  dichas  provincias, 
las  han  perseguido  con  celo  y  actividad  en  todas  direcciones,  y 
no  obstante  la  penosa  fatiga  soportada  con  admirable  constan- 
cia bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía  en  verano,  como  el  del 
presente  año,  sus  esfuerzos  se  multiplicaban  para  dar  seguridad 
al  pais  puesto  á  su  cuidado. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  el  tercer  Tercio  desde  1.**  de  enero  hasta  fin  de 
agosto  del  año  que  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones,  1,488; 
reos  prófugos,  185;  desertores,  61;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 2,238.  Total  3,972. 

No  queremos  terminar  la  narración  histórica  del  tercer  Ter- 
cio ,  sin  recordar  á  nuestros  lectores  que  los  servicios  prestados 
por  sus  individuos  en  el  tiempo  que  cuenta  de  vida  aquel ,  si 
bien  han  sido  de  una  importancia  inmensa  para  el  país,  deben 
llamar  especialmente  la  atención  del  gobierno,  porque  ellos  han 
costado  sangre  preciosa  de  los  bizarros  guardias  que  la  derra- 
maron valientemente  cumpliendo  su  misión  civilizadora ,  y  es 
justo  que  se  escogiten  los  medios  de  que  no  se  derrame  en 
vano.  ¿Quién  contempla  hoy  las  provincias  de  Córdoba  ,  Sevi- 
lla, Cádiz  y  Huelva ,  sin  recordar  aquellos  episodios  que  en 
otros  tiempos  llevaron  la  fama  de  los  señores  de  vidas  y  ha- 
ciendas por  toda  Europa?  Hoy  han  desaparecido  á  costa  de  una 
constante  fatiga  sin  ejemplar,  y  de  la  preciosa  sangre  de  19  in- 
dividuos muertos  y  25  heridos  por  el  plomo  criminal  de  los 
malvados.  Estos  fueron  exterminados  por  la  protectora  insti- 
tución á  quien  los  habitantes  de  Andalucía  deben  el  ver  hoy 
aquel  hermoso  pais  sin  el  sello  de  ignominia  y  degradación  que 
le  habian  impreso  de  muy  atrás  los  bandidos  de  fama.  ¡Ben- 
digan con  nosotros  la  mano  providencial  que  tanto  bien  les  ha 
proporcionado ! 

Concluimos  con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones 
que  el  tercer  Tercio  efectuó  desde  su  creación  hasta  fin  del  mes 
de  agosto  de  1859. 

45 
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Faltas 
Dalia-        Reos  mai 

cuentesj     prófu-     Deser-     ó  menoi    TOtu. 
PfOTlaoiM.  LftdroDél      go«.»     •orea. 


La  de  Córdoba 5,266  323  390  5,980  11,959 

La  de  Sevilla 6,590  678  436  10,048  17,752 

La  de  Cádiz 6,304  883  702  13,350  21,239 

La  de  Huelva 3,004  274  153  5,112  8,543 

Totales 21,164   2,158    1,681    34,490   69,493 

Nota.    Eq  el  curso  del  servicio  aprehendió  además  464  contrabandos. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  CUARTO  TERCIO. 

El  cuarto  Tercio  presta  su  servicio  ea,  las  cídqo  provincias 
de  Valencia,  Castellón  ,  Alicante  ,  Albacete  y  Murcia.  Si  dis- 
tinguidos y  memorables  son  los  que  han  prestado  los  Tercios 
cuya  historia  queda  ya  bosquejada  ,  no  lo  son  en  menor  grado 
los  del  Tercio  que  nos  ocupa.  Basta  nombrar  las  provincias 
que  comprende  su  distrito :  el  carácter  vengativo  de  sus  habi- 
tantes ,  el  tener  enclavado  el  territorio  conocido  por  el  Maes- 
trazgo en  dicho  distrito ,  territorio  tristemente  célebre  en  la 
última  guerra  civil ,  y  que  después  de  terminada  siempre  han 
mirado  con  predilección  los  partidarios  de  la  bandera  carlista 
para  hacer  de  él  la  base  de  sus  operaciones  en  la  multitud  de 
veces  que  han  intentado  levantarla  de  nuevo ;  las  numerosas 
cuadrillas  de  criminales  ,  ladrones  y  asesinos  que  por  los  años 
de  1844  traian  en  continuo  temor  y  sobresalto  á  todos  los  ha- 
bitantes de  aquel  país  ,  especialmente  en  la  famosa  huerta  de 
Valencia ;  el  desprestigio  en  que  en  la  misma  época  se  encon- 
traban las  autoridades  locales  y  administrativas  por  falta  de 
una  fuerza  que  hiciese  respetar  sus  mandatos  ,  todo  esto  puede 
formar  una  ¡dea  al  lector  de  los  afanes  y  trabajos  que  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  habrá  empleado  para  que  aquellas  pro- 
vincias lleguen  á  disfrutar  por  lo  general  de  la  tranquilidad  que 
en  el  dia  gozan. 

A  la  creación  del  Cuerpo  se  destinaron  al  cuarto  Tercio  tres 
compañías  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería  que  de- 
bían componerse  de  1  Jefe,  19  Oficiales  y  469  individuos  de 
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tropa.  Esta  faerza  no  se  hallaba  completa  en  fin  de  1844  caan- 
do  comenzó  á  prestar  su  servicio.  El  mando  del  Tercio  se  con- 
firió al  Coronel  de  Milicias  provinciales  D.  José  Hidalgo  de 
CisneroB,  que  habia  tenido  el  mando  del  provincial  de  Murcia, 
persona  de  familia  de  posición  y  muy  considerada  en  aquellas 
provincias ;  y  entre  los  Oficiales  ftié  nombrado  primer  Capitán 
de  la  4  .*  compañía  el  Comandante  que  era  entonces  del  Ejér- 
cito español  D.  Enrique  Cialdini ,  á  quien  el  ilustre  organizador 
habia  conocido  durante  la  guerra  civil  en  el  Ejército  del  Centro, 
y  que  hoy  es  el  famoso  General  piamontés  que  tan  conocido 
ha  hecho  su  nombre  en  la  última  guerra  de  Italia. 

En  los  tres  primeros  años  desde  1845  á  1848  ,  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  prestó  grandes  servicios  en  las  provin- 
cias de  su  distrito,  dando  muerte  y  capturando  á  famosos  cri- 
minales, como  Pedro  Aviles  ,  el  cual  lo  fué  el  dia  30  de  abril 
de  1847  por  el  sargento ,  hoy  Teniente ,  D.  Andrés  María 
Parreño ,  á  quien  la  Diputación  provincial  de  Murcia  manifestó 
el  aprecio  en  que  tenia  aquel  servicio,  regalándole  un  hermoso 
reloj  de  oro,  que  aceptó  con  permiso  del  Excmo.  Sr.  Inspector 
general  del  Cuerpo;  la  captura  y  muerte  de  varios  bandidos, 
entre  ellos  el  famoso  Juan  Manuel  Nogueras ,  con  la  total  des- 
trucción de  la  numerosa  cuadrilla  de  este  facineroso  ,  y  la  de 
varias  partidas  carlistas ;  el  descubrimiento  y  captura  en  la 
ciudad  de  Lorca  del  infame  asesino  Francisco  Alcaraz,  que 
con  engaño  atraia  á  las  personas  á  su  casa  para  degollarlas  y 
robarlas ,  enterrando  después  á  sus  víctimas  en  su  misma  Casa, 
de  la  cual  se  exhumaron  hasta  tres  cadáveres.  Este  servicio  y 
otros  muy  recomendables  fueron  debidos  al  incansable  sargen- 
to, hoy  Capitán  de  infantería,  Teniente  del  Cuerpo,  D.  Inocencio 
Ramos.  En  la  imposibilidad  de  podernos  extender  en  mas  de* 
talles,  daremos  el  resumen  numérico  de  los  servicios  prestados 
en  las  cinco  espresadas  provincias  en  los  cuatro  años  de  1845, 
46 ,  47  y  48  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones,  2,617;  reos  prófugos,  427;  desertores,  560;  faltas 
masó  menos  leves,  6,522.  Total  10,126. 

1849.     Muy  distinguidos  fueron  los  servicios  prestados  en 
este  año  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio ;  entre  los  mas  notables 
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encontramos  en  la  provincia  de  Castellón  la  destrucción  de  ona 
gruesa  partida  de  la  tro-facciosos,  compuesta  casi  toda  ella  de 
Oficiales  que  hablan  servido  en  las  filas  carlistas,  muy  co- 
nocedores del  terreno  del  Maestrazgo »  donde  se  habian  orga- 
nizado. En  el  reñido  encuentro  que  sostuvieron  con  ellos  en  la 
masía  llamada  Segarra  alta,  14  guardias  al  mando  del  sargento 
segundo  D.  Ramón  Ramos  y  Gasque,  quedaron  muertos  6  de 
los  latro-facciosos,  y  salieron  heridos  el  expresado  sargento,  el 
cabo  segundo  Francisco  Márquez ,  y  los  guardias  Ignacio  Lasal, 
Julián  Cuello  y  Cándido  González,  todos  los  cuales  fueron  de- 
bidamente recompensados  por  S.  M. 

En  la  provincia  de  Murcia  fueron  muertos  el  terrible  bandido 
Juan  Marin  Gil  por  la  fuerza  del  puesto  de  Cara  vaca ,  al  mando 
del  ya  citado  D.  Inocencio  Ramos  y  Gazquez;  el  bandido  Vicente 
Franco  y  otro  companero  suyo,  por  el  sargento,  hoy  Teniente, 
D.  Nicolás  Vila ,  que  con  cuatro  guardias  había  salido  en  perse- 
cución de  la  partida  de  ladrones  que  el  Franco  acaudillaba;  y  la 
destrucción  de  la  facción  de  Orla  con  muerte  de  dicho  cabecilla, 
en  cuya  persecución  dirigida  por  el  hoy  bizarro  Coronel  D.  Ma- 
nuel Freixás,  se  distinguió  altamente  el  ya  antes  mencionado 
D.  Inocencio  Ramos. 

En  la  provincia  de  Albacete  fué  batida  la  facción  capitanea- 
da por  el  cabecilla  Bermudez.  Hé  aquí  el  resumen  numérico  de 
las  aprehensiones  hechas  por  la  fuerza  del  Tercio  en  las  cinco 
provincias  que  comprende  el  distrito.  Delincuentes,  654 ;  ladro- 
nes, 131;  reos  prófugos ,  98;  desertores,  110;  faltas  mas  ó 
menos  leves,  1,534.  Total  2,527. 

1850.  En  este  año  fueron  destruidas  varias  cuadrillas  de 
ladrones  y  capturados  muchos  terribles  bandidos  en  la  provin- 
cia de  Murcia. 

Entre  los  infinitos  servicios  altamente  humanitarios  que  la 
fuei-za  del  cuarto  Tercio  prestó  en  el  año  que  nos  ocupa ,  se  en- 
cuentra uno  que  por  sí  solo  dá  á  conocer  toda  la  abnegación 
con  que  la  Guardia  Civil  se  consagra  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres ;  un  hecho  para  siempre  memorable  que  honra  á  todo  el 
Cuerpo  á  que  pertenecían  los  ilustres  mártires  que  lo  ejecute- 
ron.  El  día  14  de  setiembre,  á  las  diez  de  la  noche,  cayó  en  el 
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barranco  de  Chinchilla  el  coche-correo  que  procedente  de  Barce- 
lona iba  en  dirección  á  Madrid.  Aquella  noche  llovia  á  lor  rentes, 
efecto  de  la  terrible  tempestad  que  se  habla  desencadenado;  en  el 
momento  mismo  en  que  el  coche  se  atascó  se  aparecieron  el  cabo 
primero  Benito  Cepa,  comandante  del  puesto  de  Oropesa,  con  los 
guardias  de  segunda  clase  Wenceslao  Pérez  y  Antonio  Mat ,  y 
salvaron  de  aquel  primer  tropiezo  á  aquellos  desgraciados  via- 
jeros,  que  el  dedo  de  Dios  tenia  señalado  para  morir  arrastra- 
dos por  la  corriente.  El  agua  entraba  y  salia  por  las  portezuelas 
del  carruaje.  Salvados  de  aquel  inminente  peligro  quisieron  re- 
galar á  sus  favorecedores  »  como  una  muestra  de  su  agradeci- 
miento, dos  onzas  de  oro  ,  que  fueron  rehusadas  sin  herir  la 
susceptibilidad  de  las  personas  que  las  ofrecían.  Un  caballero 
Oficial  de  ingenieros  que  viajaba  en  el  coche  mandó  que  acepta- 
sen un  cigarro  de  su  petaca.  La  noche  seguia  tempestuosa  y 
cayendo  agua  á  torrentes;  estaba  decretado  que  habia  de  ser 
la  última  de  la  existencia  de  aquellos  infortunados.  En  el  sitio 
llamado  barranco  de  Belber,  el  agua,  descendiendo  de  la  mon- 
taña formando  un  torrente  impetuoso  habia  deshecho  el  pretil  de 
la  carretera.  Al  llegar  á  este  sitio  el  coche,  no  pudiendo  ver 
sus  conductores  el  precipicio  por  la  oscuridad  de  la  noche  ,  se 
fué  por  aquel  derrumbadero  al  mar,  arrastrando  en  su  pavorosa 
caida  el  ganado  y  todas  las  personas  que  llevaba.  Los  guardias 
de  primera  y  segunda  clase  Pedro  Ortega  y  Antonio  Gimeno 
que  prestaban  su  servicio  en  aquel  paraje  ,  acuden  presurosos, 
se  despojan  de  sus  vestidos ,  y  se  lanzan  al  abismo  á  ver  si  pue- 
den arrebatarle  alguna  de  sus  víctimas A  la  mañana  si- 
guiente, catorce  cadáveres,  entre  ellos  los  de  los  dos  valerosos 
guardias,  se  veian  tendidos  sobre  las  arenas  de  aquellas  pla- 
yas. I  Loor  eterno  á  las  ilustres  víctimas  de  la  humanidad  y  del 
deber !  Desde  el  alto  lugar  que  en  las  celestiales  regiones  ocu- 
pan las  almas  de  los  hombres  virtuosos  y  valientes,  ven  con 
complacencia  que  su  recuerdo  es  grato  y  su  ejemplo  saludable 
para  sus  compañeros  de  armas.  El  cabo  comandante  del  puesto 
de  Oropesa  y  los  guardias  Pérez  y  Mat  fueron  recompensados 
debidamente  recibiendo  directamente  el  primero  el  nombramien- 
to de  sargento  coa  las  divisas  dentro  costeadas  por  su  General, 
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y  para  honrar  la  memoria  de  los  digaos  guardias  Ortega  y  Gi- 
meno,  el  Excmo.  Sr,  laspector  general  del  Cuerpo ,  Duque  de 
Ahumada,  mandó  algún  tiempo  después  erigir  un  sencillo  y  mo- 
desto monumento  en  el  mismo  sitio  de  la  catástrofe. 

El  cuarto  Tercio  hizo  en  el  ano  que  nos  ocupa ,  las  aprehen- 
sioneis  siguientes:  Delincuentes,  471;  ladrones,  357;  reos  pró- 
fugos, 88;  desertores,  73;  faltas  mas  6  menos  leves,  2,530, 
Total  3,519. 

1851.  Encerrados  en  un  círculo  de  hierro  de  cuya  estrechez 
nos  es  forzoso  no  salir ,  con  dolor  proseguimos  en  la  tarea  muy 
grata  por  otra  parte  para  nosotros  de  relatar  ano  por  año  los 
servicios  de  cada  Tercio ;  y  decimos  cop  dolor ,  porque  los 
servicios  de  que  nos  ocupamos  merecen  mas  espacio  y  ser  re- 
latados con  mas  minuciosidad.  En  el  ano  que  nos  ocupa  encon- 
tramos mil  servicios  importantísimos ,  todos  dignos  de  mencio- 
narse; pero  en  la  imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de 
estendernos ,  citaremos  uno  que  demuestra  de  la  manera  mas 
evidente  una  de  las  principales  virtudes  que  adornan  á  los 
guardias  civiles  ,  la  probidad.  El  recaudador  de  Gontribaciones 
de  la  provincia  de  Castellón ,  al  hacer  una  conducción  perdió 
un  talego  con  11,000  rs.,  en  la  carretera  de  Villarreal.  D^pues 
de  mes  y  medio  el  cabo  segundo  D*  N.  Berjano  y  los  guardias 
Francisco  Rueda  y  Simón  Alquesa  descubrieron  dónde  se  halla- 
ba y  lo  rescataron ,  cuyo  importante  servicio  fué  recompensado 
por  S.  M.  debidamente. 

Las  aprehensiones  hechas  por  el  cuarto  Tercio  en  el  ano  que 
nos  ocupa,  ascendieron  al  número  siguiente:  Delincuentes,  642; 
ladrones,  537;  reos  prófugos,  124;  desertores,  86;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  1,984.  Total  3,373* 

1852.  Entre  los  muchos  y  distinguidos  servicios  de  todas 
clases  con  que  en  este  ano  aumentó  el  cuarto  Tercio  las  páginas 
de  su  gloriosa  historia,  hay  un  hecho  que  no  debemos  pasar 
por  alto ,  porque  manifiesta  otra  de  las  grandes  cualidades  que 
caracterizan  y  enaltecen  á  tos  individuos  que  visten  el  honroso 
uniforme  de  la  Guardia  Civil ;  esta  gran  cualidad  es  el  espíritu 
de  cuerpo  tan  necesario  á  toda  institución  ,  y  el  amor  y  respeto 
qae  profesan  á  sus  superiores.  El  hecho  á  que  nos  referimos  es 
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como  sigue :  El  Comandante  D.  Teodoro  Artalejo,  Jefe  de  la 
provincia  de  Albacete ,  se  vio  acometido  nn  dia ,  en  ]as  afue- 
ras de  esta  ciudad ,  por  cuatro  asesinos  armados  de  nava- 
jas. Después  de  haberse  defendido  valerosamente  con  su  espada 
dicho  señor  Comandante,  contra  sus  perversos  y  cobardes  agre- 
sores ,  estando  ya  herido  y  en  inminente  peligro  de  perecer,  se 
apareció  en  el  lugar  de  la  escena  el  guardia  Blas  Montijano ;  y 
poniéndose  al  lado  de  su  Jefe  ,  lo  salvó  haciendo  huir  á  ios  vi- 
les asesinos,  recibiendo  en  la  lucha  dos  pequeñas  heridas. 
Aquella  misma  noche  el  Subteniente  D^  Valentín  Rabaga  buscó, 
capturó  y  puso  á  disposición  de  los  tribunales  á  los  cuatro  mal- 
vados. 

Hé  aquí  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas 
por  el  Tercio  en  este  año  :  Delincuentes,  94;  ladrones,  31;  reos 
prófugos ,  9 ;  desertores ,  4  ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  268. 
Total,  406. 

1853.  En  el  año  que  nos  ocupa,  fueron  muchos  los  servi« 
cios  prestack)s  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio  en  la  aprehensión 
de  multitud  de  asesinos,  ladrones  y  facinerosos,  mereciendo  gran 
número  de  los  individuos  del  mismo  Tercio,  gracias  y  recompen« 
sas  por  su  brillante  comportamiento.  En  este  año  vemos  en  la 
historiadel  Tercio,  que  el  tantas  veces  nombrado  D.  Inocencio 
Ramos,  desempeñaba  en  clase  de  Teniente  del  Cuerpo,  la  Coman- 
dancia  de  la  línea  de  Alcira;  justa  recompensa  de  sus  grandes  ser- 
vicios y  merecimientos.  El  dia  6  de  diciembre  del  mismo  año, 
ocurrió  una  espantosa  inundación  en  Elche ,  y  én  estos  cásoB 
angustiosos,  como  siempre,  la  Guardia  Civil  cumplió  con  su  de- 
ber ,  dando  pruebas  de  abnegación  y  arrojo.  En  este  cáso  se 
distinguieron  todos  los  individuos  del  puesto  de  Elche. 

Resumen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas  en  este  aSd: 
Delincuentes,  199;  ladrones,  96;  reos  prófugos,  65;  deseftorte, 
50;  faltas  mas  ó  menos  leves,  257.  Total,  667. 

1854.  A  parte  de  los  servicios  humanitarios  prestados  en 
este  año ,  tuvo  ocasión  el  cuarto  Tercio,  y  especialmente  lá 
fuerza  de  la  primera  compañía  reunida  en  Valencia,  con  motivo! 
de  los  acontecimientos  del  mes  de  junio ,  de  demostrar  sú  valor 
y  arrojo  én  la  persecución  de  una  facción  levantada ,  qué  batió 
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en  Alcira  tomando  este  pueblo  á  la  bayoneta ;  en  este  hecho  de 
armas  también  se  distinguió  el  tantas  veces  nombrado  Teniente 
D.  Inocencio  Ramos.  Desbordados  los  habitantes  de  la  huerta, 
durante  los  sucesos  de  julio,  la  Guardia  Civil,  con  su  Coman' 
dante  D.  Teodoro  Artalejo  ala  cabeza,  prestó  importantísimos 
servicios  al  orden  público  gravemente  comprometido  y  la  pro- 
piedad,  librándola  del  incendio  y  la  destrucción  á  que  manos 
criminales  la  entregaban  á  la  sombra  de  las  revueltas.  Imposi- 
bilitados de  extendernos  en  la  narración  de  servicios,  inserta- 
mos el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en 
este  año.  Delincuentes,  1,349;  ladrones,  703;  reos  prófu- 
gos, 171;  desertores,  169 ;  fallas  mas  ó  menos  leves  3  534 
Total  5,926. 

1855.    En  este  año,  lo  mismo  que  en  el  anterior ,  son  nu- 
merosísimos los  servicios  de  todas  clases  prestados  por  la  fuena 
del  cuarto  Tercio,  y  entre  ellos  no  debemos  pasar  por  alto  el 
que  los  guardias  José  Calleja  y  Pedro  Delgado,  del  puesto  de 
Hellin  ,  prestaron  á  SS.  AA.  Rtt.  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña 
María  Luisa  Fernanda,  su  augusto  esposo  y  familia.  Habiéndose 
atascado  la  góndola  que  conduela  á  los  augustos  viajeros  en  el 
punto  llamado  de  la  Nava  ,  tuvieron  SS.  AA.  que  apearse  y 
seguir  á  pió  hasta  la  casa  de  la  Retuerta.  Los  dos  guardias 
mencionados,  después  de  poner  el  coche  en  camino,  busca- 
ron muías  de  los  carros  que  pasaban ,  y  los  regios  viajeros  pu- 
dieron continuar  su  viaje,    manifestando   antes  su  espresivo 
agradecimiento  á  sus  activos  y  humildes  favorecedores.  Hé 
aquí  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en 
este  año  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes ,  1,005; 
ladrones ,  575 ;  reos  prófugos,  115;  desertores,  195;  faltas 
masó  menos  leves ,  1,741*  Total  3,631. 

1856.  El  presente  año  se  inauguró  en  Valencia  con  una 
sublevación  por  parte  de  la  Milicia  nacional.  La  Guardia  Civil 
al  lado  de  la  autoridad  llenó  su  deber  como  siempre ;  sus  Jefes, 
Oficiales  é  individuos  de  tropa,  se  colocaron  á  la  altura  de  sa 
reputación.  El  Comandante  de  provincia  D.  Mateo  Berger,  au- 
sente pasando  la  revista  ,  voló  al  peligro  con  la  actividad  que 
1©  distingue,  y  ocupó  uap  do  los  pontos  designados  por  Ja  au- 
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toridad »  sosteniéndose  en  él  hasta  la  completa  pacificación  de 
la  ciudad  :  el  segundo  Jefe  D.  Sixto  Fajardo  y  todos  sin  distin- 
ción ,  dieron  pruebas  de  su  lealtad  y  valor  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias. 

Por  Real  orden  de  15  de  setiembre  fué  nombrado  primer 
Jefe  del  Tercio  con  gran  ventaja  del  servicio ,  el  entendido  y 
acreditado  Brigadier  Coronel  del  regimiento  infantería  de  Va- 
lencia D.  Juan  de  Teran  y  Amerigo,  Jefe  de  reconocida  aptitud 
y  bien  sentada  reputación  en  el  Ejército. 

Durante  los  sucesos  de  julio  de  este  año  correspondió  la 
Guardia  Civil  á  la  confianza  que  el  Gobierno  tenia  derecho  á 
esperar  de  ella  :  el  celoso  Comandante  D.  Antonio  Conti  y  Ga- 
liano  fué  nombrado  por  el  Gobierno  Gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Albacete;  terminados  los  sucesos  volvió  á  su  servi- 
cio ordinario^  y  antes  y  después  de  los  mismos  prestó  el  Tercio 
los  que  en  guarismos  arroja  el  siguiente  resumen:  Delincuentes, 
712  ;  ladrones  ,  313  ;  reos  prófugos  ,  83;  desertores  ,  161 ;  fal* 
tas  mas  ó  menos  leves,  569.  Total  1,838. 

1857.  Comisionado  en  este  ano  el  Excmo.  Sr.  Capitán  ge- 
neral del  cuarto  distrito  para  pasar  una  revista  de  Inspección  á 
todas  las  fuerzas  militares  que  lo  guarnecian  inclusa  la  Guardia 
Civil ,  manifestó  al  Brigadier  primer  Jefe  del  cuarto  Tercio  en 
una  extensa  comunicación  ,  que  con  dolor  tenemos  que  renun- 
ciar á  no  insertar  íntegra  en  este  lugar  ,  el  alto  concepto  que 
todos  los  Jefes ,  Oficiales  é  individuos  le  merecían  por  su  ins- 
trucción ,  disciplina  ,  modo  de  conducirse  en  todos  sus  actos, 
pureza  ,  legalidad  é  integridad  en  el  manejo  de  los  fondos ,  celo, 
eficacia  é  irreprochable  conducta  en  todo  lo  concerniente  á  la 
institución. 

Resumen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año:  Delincuentes,  757;  ladrones,  442 ;  reos  prófugos  ,  94; 
desertores ,  116 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  841.  Total  2,250. 

1858.  Dedicada  á  su  servicio  especial  la  fuerza  del  Tercio, 
son  numerosísimos  los  prestados  en  el  año  que  nos  ocupa  ,  pero 
imposibilitados  de  relacionarlos  ,  no  omitiremos  el  honrosísimo 
que  le  cupo  en  suerte  con  motivo  del  viaje  de  SS.  MM.  y  AÁ. 
al  Mediterráneo.  Lo  mismo  en  el  tren  real  que  en  Almansa, 
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Alicante  y  Valencia,  la  Guardia  Civil  desempeñó  el  elevadísimo 
servicio  de  escoltar  á  los  Reales  viajeros ,  y  esta  distinguida 
honra  sapo  apreciarla ,  con  su  fidelidad  nunca  desmentida  ha- 
cia su  Reina,  vigilando  por  su  preciosa  conservación  asi  en  todo 
lo  largo  de  la  línea  férrea  sc^re  la  que  estaba  tendida  la  Guar- 
día  Civil  á  razón  de  dos  parejas  por  kilómetro,  como  en  las  po- 
blaciones en  que  se  detuvo ,  en  las  que  formó  su  escolla.  Bl 
activo  Brigadier  primer  Jefe  del  Tercio,  ios  Comandantes  doo 
Mateo  Bergez,  D.  Antonio  Conti  y  D.  José  Polo ,  llenaron  cum- 
plidamente su  alta  misión  en  Valencia,  Albacete  y  Alicante 
respectivamente.  El  Jefe  superior  del  Cuerpo  así  lo  significó  en 
un  satisfactorio  oficio  al  primer  Jefe. 

Duélenos  pasar  por  alto  importantes  servicios ,  pero  h 
brevedad  así  lo  exige,  y  remitimos  á  nuestros  lectores  al  resu- 
men de  las  capturas  que  es  el  siguiente:  Delincuentes,  728; 
ladrones,  326  ;  reos  prófugos,  88  ;  desertores ,  53;  faltas  mas 
ó  menos  leves,  1,205.  Total  2,400. 

1859,  Si  doloroso  nos  ha  sido  pasar  por  alto  los  servicios 
prestados  en  años  anteriores,  reparemos  aunque  en  bosquejo  esta 
involuntaria  falta  en  el  actual  para  hacer  mención  del  impor- 
tante prestado  por  los  guardias  José  Espósito  y  Juan  Gonialeí, 
que  con  esposicion  de  sus  vidas  salvaron  las  de  el  Juei  de 
primera  instancia  de  Muía  y  su  familia ,  arrastrados  por  ona 
corriente.  El  Alférez  D.  Francisco  Briones  y  fuerza  á  sos  ór- 
denes los  prestaron  de  consideración  en  una  inundación  oca^ 
rida  en  la  Roda.  El  cabo  Félix  Guillen  y  dos  guardias  mas 
capturaron  al  famoso  asesino  Bautista  García.  El  cabo  Tomás 
Pena  y  dos  guardias ,  capturaron  al  famoso  bandido  Francisco 
Pitar.  El  cabo  José  Monserrat  y  guardia  Pedro  Corredor  ar- 
rebataron á  una  desbordada  corriente  una  niña  salvándola  la 
vida  con  esposicion  de  las  suyas* 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  de  las  aprehensiones  desde  l.'<te 
enero  á  fin  de  agosto  del  presente  ano :  Delincuentes,  569;  la- 
drones ,  244;  reos  prófugos,  26;  desertores,  47;  faltas  mas  6 
menos  leves,  780.  Total  1,666. 

Terminaremos  la  breve  resena  de  este  importante  Tercio 
con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones  verificadas  por  la 
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fuerza  destinada  á  sus  cinco  provincias  desde  su  creación  hasta 
fin  de  agosto  de  1859 ,  según  los  datos  que  existen  en  la  Di- 
rección del  CuerpOé 

FalUí 

Oelio-        Reos  mat 

^      .    ,  cnenieiy    prófo-     Deaer-     ó  menos      totai. 

ProTinciss.  Ladrones      gos.        tores.        leres. 


Valencia 2,645  222  434  5,733  9,034 

Castellón 3,161  113  234  6,638  10,146 

Murcia 3,343  599  282  4,200  8,424 

Alicante 3,061  187  344  3,!94  6,786 

Albacete 1,524  69  99  2,345  4,037 

Totales 13,734  1,190  1,393  22,110  38,427 

Nota.    Ha  aprehendido  además  114  contrabandos  en  el  curso  ordinario 
del  servicio. 


SERTiaOS  PRESTADOS   POR  EL  QUINTO  TERCIO  DE  LA 
GUARDIA  CIVIL. 

El  quinto  Tercio  de  la  Guardia  Civil  presta  su  interesante 
servicio  en  las  cuatro  provincias  de  Pontevedra,  Coruña,  Lugo 
y  Orense,  en  que  se  baila  dividido  en  la  actualidad  el  antiguo 
reino  de  Galicia.  Esta  región,  rica,  extensa  y  muy  poblada, 
una  de  las  mas  hermosas  de  nuestra  patria  y  la  menos  conocida 
de  todas,  aunque  en  general  la  clase  pobre  de  sus  habitantes 
es  honrada,  sufrida  y  laboriosa,  no  por  eso  dejan  de  abundar 
en  ella  los  malhechores  y  bandidos ;  y  si  bien  estos  ,  no  por 
falta  de  valor  ,  sino  por  el  carácter  especial  del  pais  ,  no  se 
presentan  arrogantes  en  el  campo  ,  como  el  bandolero  andaluz, 
á  batirse  cara  á  cara  con  la  fuerza  pública  que  los  persigue  ,  no 
por  eso  carecen  de  valor  y  terrible  sangre  fria  para  meditar  y 
llevar  á  cabo  los  crímenes  mas  atroces.  El  quinto  Tercio  es  de 
los  que  menos  fuerza  tienen ,  pues  no  llegan  á  600  guardias  las 
cuatro  compañías  de  que  se  compone,  y  de  ellos  solo  30  son 
de  caballería  ;  y  sin  embargo  de  que  con  tan  corto  numero  de 
hombres  tiene  que  custodiar  un  territorio  tan  extenso ,  el  nú- 
mero de  los  servicios  prestados  en  cada  año  desde  su  creación 
da  á  conocer  palpablemente  el  celo  de  sus  individuos  i 
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1844  y  45.  En  octubre  de  1844  llegó  á  la  CoruSa  proce- 
dente del  depósito  de  Leganés  la  1  /  compañía  del  Tercio  al 
mando  de  su  Coronel  D.  José  Rizo  ,  Jefe  muy  conocedor  de 
aquel  país  ,  presentando  en  la  primera  revista  de  Comisario  que 
pasó  en  dicho  mes  ,  la  fuerza  de  1  Jefe  ,  8  Oficiales  y  155  indi- 
viduos de  tropa  ,  que  se  distribuyeron  convenientemeate  entre 
las  cuatro  provincias ,  mientras  fué  llegando  sucesivamente 
el  total  de  la  fuerza  destinada  en  un  principio  á  dicho  distrito. 
Desde  que  se  efectuó  esta  primera  distribución  de  la  faerza, 
comenzó  el  Tercio  á  prestar  el  servicio  del  instituto  con  tanta 
actividad  y  celo ,  restableciendo  en  unos  pueblos  el  orden  pu- 
blico alterado ,  asegurándolo  en  otros  y  persiguiendo  incansa- 
blemente á  la  muchedumbre  de  ladrones  y  criminales  de  que 
estaba  plagada  Galicia ,  que  bien  pronto  se  captó  las  generales 
simpatías  de  todo  el  país.  La  aplicación  de  los  guardias ,  por 
otra  parte ,  era  tal  á  cumplir  los  preceptos  de  sus  Jefes  y  á 
penetrarse  de  las  sabias  instrucciones  y  máximas  de  los  regla- 
mentos ,  que  al  ano  de  la  instalación  del  Tercio  en  fin  de  1845, 
todos  sus  individuos  hablan  dado  pruebas  evidentes  y  claras  de 
cuan  perfectamente  comprendían  y  sabian  llenar  los  deberes  de 
la  institución. 

En  el  año  de  1846  tuvo  lugar  en  Galicia  un  suceso  lamenta- 
ble, cuyo  desenlace  fué  sangriento.  Un  batallón  de  infantería, 
de  guarnición  en  Lugo,  dio  el  grito  de  rebelión,  que  fué  secan- 
dado  por  algunos  otros  cuerpos  del  Ejército  que  guarnecian  el 
mismo  distrito.  La  Guardia  Civil ,  no  obstante  el  corto  tiempo 
que  llevaba  de  existencia  ,  en  el  cual  era  imposible  que  hubiese 
adquirido  esos  firmes  hábitos  de  obediencia  y  disciplina  que  en 
ella  admiramos ,  y  de  hallarse  diseminada  por  los  puestos  en 
grupos  de  cinco  á  seis  hombres  á  las  órdenes  de  cabos  y  sar- 
gentos ,  no  se  dejó  arrastrar  por  el  torbellino  revolucionario,  y 
permaneció  fiel  á  sus  deberes  ,  escepto  una  pequeña  parte  de 
ella ;  la  1  .*  compañía  ,  que  se  hallaba  prestando  sus  servicios 
en  Pontevedra ,  y  que  desgraciadamente  arrastrada  por  su 
Jefe ,  que  lo  era  entonces  D.  Manuel  Buceta ,  cedió  á  la  seduc- 
ción ;  siendo  el  único  ejeiüplar  que  en  toda  la  brillante  historia 
del  Cuerpo  se  ofrece  de  caso  tan  lamentable ,  disculpable  en 
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cierto  modo  en  los  iDdividuos,  si  se  atiende  á  que  no  hicieron 
mas  que  seguir  á  su  Jefe  ,  pero  severa  y  ejemplarmente  casti- 
gado» no  obstante )  por  ser  guardias  civiles  y  no  simples  solda- 
dos los  que  escucharon  la  voz  de  la  rebelión  dada  por  aquel,  la 
que  fué  con  tesón  desoída  por  algunos  valientes.  A  consecuen- 
cia de  estos  sucesos  se  reorganizó  la  1/  compa&ía  ,  quedando 
la  fuerza  del  Tercio  en  2  Jefes,  16  Oficiales  y  412  individuos 
de  tropa:  también  fué  baja  en  él  su  Coronel  D.  José  Rizo,  ha- 
biéndole reemplazado  el  de  igual  clase  D.  Martin  Hormaechea. 
Continuó  posteriormente  en  su  servicio  ordinario ,  y  el  siguiente 
resámen  manifiesta  las  aprehensiones  verificadas  en  el  período 
que  nos  ocupa  por  la  fuerza  del  quinto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones ,  348  ;  reos  prófugos  ,  18  ;  desertores ,  38 ;  faltas  mas 
ó  menos  leves,  417.  Total  821. 

1847.  Continuó  en  su  penosa  tarea  en  aquel  pais  desmora- 
lizado mas  bien  que  por  el  vicio  por  el  atraso  de  la  población 
rural,  persiguiendo  el  crimen  con  celo  y  constancia:  gran  parte 
del  año  se  formó  en  columnas  de  operaciones  en  la  frontera  del 
reino  de  Portugal ,  presa  de  disensiones  políticas.  En  octubre 
recibió  cada  compañía  11  plazas  de  aumento  á  sujuerza. 

No  pudiendo  narrar  servicios ,  debemos ,  como  muestra  de 
los  prestados,  hacer  mención  de  la  importante  captura  del  cabe- 
cilla titulado  El  Evanista  y  destrucción  de  su  partida  efectuada 
por  el  sargento  primero ,  hoy  Teniente ,  D.  José  Caamiña  y 
fuerza  á  sus  órdenes  ,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la 
cruz  de  San  Fernando  y  con  la  de  M.  I.  L.  los  demás  indivi- 
duos. Por  lo  demás  el  siguiente  resumen  numérico  suplirá  nues- 
tro precisado  laconismo  en  la  narración  de  servicios.  Delincuen- 
tes y  ladrones,  465;  reos  prófugos ,  46;  desertores,  100;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  613.  Total  1,224. 

1848.  El  sacudimiento  político  europeo  que  tuvo  lugar  en 
este  año  hizo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  llamase  en  el  mes  de  ma- 
yo 4,000  guardias  á  la  Corte,  y  parte  de  la  fuerza  de  este  Tercio 
vino  á  ella  á  marchas  forzadas,  prestando  el  servicio  de  guar- 
nición en  Madrid  hasta  agosto,  que  terminadas  aquellas  crí- 
ticas y  terribles  circunstancias  regresó  á  sus  puestos ,  llegando 
ea  setiembre  á  ellos  ,  y  dedicándose  á  su  especial  servicio.  En 
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)a  provincia  de  Orense  se  aprehendieron  mnltitad  de  desertores 
que  contaban  ocho ,  doce  y  mas  años  de  servicio ;  delito  co- 
mún en  aquel  pais ,  é  impune  las  mas  veces  hasta  la  (^eacion 
de  la  Guardia  Civil.  En  H  de  febrero  los  gaardias  Francisco 
González  Lanretro  y  Pascual  Balsa  ,  capturaron  al  famoso  caodi- 
11o  de  ladrones  Domingo  Gómez  (a)  Velasquillo.  Hé  aqaí  el  resé- 
men  numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  este  año  en  el 
que  la  fuerza  del  Tercio  se  aumentó  con  35  hombres.  Delin- 
cuentes y  ladrones,  518 ;  reos  prófugos,  55;  desertores,  87; 
faltas  mas  ó  menos  leves,  692.  Total  1,352.  • 

1849.  Altamente  recomendables  aparecen  tos  servicios  pres* 
tados  por  el  quinto  Tercio  en  este  año.  Los  guardias  José  Fer- 
nandez, Manuel  González  y  Julián  Fernandez ,  batieron  la  gavi- 
lla acaudillada  por  José  Somoza  dando  muerto  á  este.  Los  de 
igual  clase  Bernardo  Otero  ,  Juan  López ,  José  Talvada  y  Pas- 
cual Balsa  ,  se  distinguieron  en  la  interesante  captura  del  cao- 
dillo  de  otra  gavilla ,  llamado  José  Leyrado.  El  cabo  s^undo 
Juan  López  y  guardia  Domingo  Rodríguez,  capturaron  al  famo- 
so bandido  José  Belon  (a)  Señorin.  Por  el  sargento  Jacinto  Fer- 
nandez y  fuerza  á  sus  órdenes ,  fué  capturado  el  famoso  ladrón 
D.  Manuel  Fernandez.  No  podemos  continuar,  pero  los  numero- 
sos cabecillas  aprehendidos  y  sus  gavillas  destruidas  harán  qae 
nuestros  lectores  recuerden  en  Galicia  aquella  famosa  crinada 
de  ladrones,  tan  perfectamente  organizada  en  la  capital  de  Ga* 
licia  que  atrajo  las  iras  sobre  Zumalacárregui,  y  le  condujo  i 
la  facción ,  según  mas  por  menor  consta  en  la  historia  de  este 
célebre  caudillo.  La  Guardia  Civil  las  fué  extinguiendo  para 
gloria  de  esta  nación.  El  siguiente  resumen  comprende  las  apre- 
hensiones efectuadas  en  este  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  660; 
reos  prófugos,  98;  desertores,  403;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 44Í.  Total  1,308. 

1850.  En  este  ano  se  le  dio  el  retiro  al  Coronel  Hormaecheai 
y  fué  destinado  al  mando  del  Tercio  el  Brigadier Purgold,  quien 
no  llegó  á  encargarse  de  él  por  haber  sido  reemplazado  por  el 
Jefe  del  tercer  Tercio  D.  José  de  Castro  ,  quien  tampoco  llegó  ^ 
tomar  posesión  por  haber  fallecido,  siendo  en  definitiva  nombra- 
do el  Coronel  de  infantería,  hoy  General,  D.  Fernando  Boville, 
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Jefe  de  muy  esquisílo  tacto  para  el  mando ,  habieodo  logrado 
aoreditarlo  así  ea  el  del  quinto  Tercio  dvraute  el  tiempo  que  lo 
desempeñó.  Por  consecuencia  de  las  economías  exigidas  al  Go- 
bierno ,  quedó  reducida  la  fuerza  del  quinto  Tercio  á  442  hom- 
bres de  infantería  y  34  de  caballería.  Sin  embargo  de  esta 
redacción  el  celo  suplió  al  número  y  ni  un  carruaje  público  fué 
robado  en  laa  carreteras  de  Galicia.  En  15  de  julio  los  guardias 
Juan  Villares  y  Manuel  Fernandes^  capturaron  al  famoso  crimi- 
nal D.  José  Yillarin.  En  4  de  diciembre  el  sargento  primero^  hoy 
Teniente,  D.  Manuel  López  de  Prado  y  fuerza  á  sus  órdenes 
aprehendió  siete  ladrones,  terror  del  Ayuntamiento  de  Carballi'* 
no.  Los  guardias  Gregorio  Blanco  y  Pedro  Redondo  aprehendie- 
ron á  Andrea  Pena  con  8,000  rs.  y  varios  efectos  robados  que 
devolvieron  á  sus  dueños.  El  cabo  Benito  González  y  guardia 
Simón  Bello  capturaron  cinco  ladrones  en  casa  de  un  escribano, 
teniendo  que  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  ellos  hasta  rendirlos. 
El  guardia  Diego  Yanez  se  arrojó  á  las  llamas  en  una  casa  in- 
mediata, y  de  ellas  arrancó  una  nina  de  ocho  anos  casi  exá- 
nime, salvándole  la  vida.  Doloroso  es  no  poder  enumerar  mas 
servicios ;  véanse  los  prestados  por  el  siguiexite  resumen :  De- 
lincuentes y  ladrones,  924,  reos  prófugos,  75;  desectores,  183; 
faltas  mas  ó  menos  leves,  1,363.  Total  2,545. 

1851.  Importantes  capturas  vemos  consignadas  en  la  histo- 
toria  del  Tercio  en  este  año.  El  cabo  segundo  José  López  ,  sar- 
gento segundo  Ángel  Novoa  y  guardias  á  sus  órdenes  aprehen- 
dieron célebres  criminales  y  ladrones.  También  el  sargento  José 
María  Duyós ,  cabo  Francisco  Rivas  y  guardias  á  sus  órdepes  tu- 
vieron la  suerte  de  aprehender  á  famosos  criminales ,  autores 
de  robos  de  consideración.  La  provincia  de  la  Goruña  figura  en 
este  año  con  numerosos  y  temibles  bandidos  aprehendidos  por 
la  fuerza  de  ella.  El  sargento  D.  Pedro  Magdaleno,  hoy  Tenien- 
te ,  el  de  la  misma  clase  Ramón  Salgado  y  guardias  á  sus  órde- 
nes se  distinguieron  en  importantes  capturas  que  no  podemos 
detallar.  No  menos  importantes  aparecen  en  la  provincia  de 
Orense  efectuadas  por  la  fuerza  de  los  puestos  de  Bande,  Barco 
de  Valdeorras,  Celanova,  Tribes  y  Carballino,  pero  la  necesidad 
de  no  estendernos ,  hace  que  las  reasumamos  todas  en  los  si- 
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guientes  guarismos:  Desertores  y  ladrones,  1,006;  reos  pró- 
fugos, 84;  desertores,  151;  faltas  mas  ó  menos  le?es,  l,121é 
Total  2,362. 

1852.  En  este  año  recibió  la  infantería  un  aumento  de  54 
hombres ,  y  á  la  sombra  de  la  paz  continuó  la  Guardia  Civil 
limpiando  aquel  pais  de  toda  clase  de  gente  de  mal  vivir.  Los 
guardias  Tomás  Roviños  y  José  Lámelas  lograron  la  captara  de 
tres  criminales  y  rescate  de  82,000  rs.  robados  á  un  alcalde. 
El  cabo  Manuel  López  Fernandez  ,  guardia  Antonio  Salgado  y 
dos  guardias  mas  capturaron  12  ladrones  azote  de  una  comarca. 
El  sargento  Manuel  Losada,  hoy  Teniente ,  cabos  FaustiaoPaí, 
Pedro  Domínguez  y  varios  guardias ,  capturaron  criminales  de 
fama  en  la  provincia  de  Orense ;  y  en  la  necesaria  precisión 
de  no  poder  detallar  tan  importantes  capturas ,  consignamos  i 
continuación  todas  las  efectuadas  este  año  por  el  quinto  Tercio. 
Delincuentes  y  ladrones,  1,509;  reos  prófugos,  64;  deserto- 
res,  93 ;  fallas  mas  ó  menos  leves,  1,453.  Total  3,119. 

En  este  año  fué  destinado  al  mando  del  sétimo  Tercio  don 
Fernando  Boville ,  y  le  reemplazó  en  el  del  que  nos  ocupamos 
D.  Marcelino  Porta  y  Suarnabar. 

1853.  A  medida  que  la  experiencia  iba  amaestrando  á  los 
individuos  del  Cuerpo ,  el  servicio  reportaba  mayores  beneficios 
y  el  crimen  era  perseguido  con  mas  destreza ;  y  cuando  no  se 
le  prevenía,  se  descubría  irremisiblemente  tan  pronto  como  era 
cometido.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  el  aumento  proporcional 
y  relativo  al  experimentado  por  el  Cuerpo,  quedando  la  de  aquel 
en  651  hombres  y  30  caballos*  El  guardia  Manuel  López  No- 
gueira,  con  el  de  su  clase  Domingo  Vidal,  capturaron  5  ladro- 
nes ,  con  quienes  sostuvieron  largo  tiroteo  hasta  rendirlos. 
Los  cabos  Clemente  Porto  ,  Joaquín  Carril  y  Manuel  López  Fer- 
nandez ,  con  guardias  á  sus  órdenes ,  persiguieron  y  capturaron 
famosos  ladrones  en  la  provincia  de  la  Coruña.  El  guardia  Ra- 
món Saavedra  devolvió  á  su  dueño  un  bolsillo  que  habia  encon- 
trado con  460  rs.  en  la  carretera.  No  menos  interesantes  fueron 
las  capturas  efectuadas  en  la  provincia  de  Pontevedra.  En  la  de 
Orense  han  sido  numerosísimas  y  de  gran  importancia  las  cap- 
turas efectuadas  por  los  cabos  y  guardias  á  sus  órdenes  de  los 
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puestos  de  GelaDOva,  Esgos,  Tribes,  Carballino,  Yiana,  Venir, 
Bande ,  Guizo  y  Rivadavia  :  mocha  y  constante  fatiga  debieron 
estos  puestos  sufrir  en  el  presente  ano;  nosotros  quisiéramos 
consignar  aquí  los  nombres  de  los  bizarros  individuos  que  pres- 
taron el  servicio  en  ellos:  en  esta  imposibilidad »  insertamos  el 
resumen  de  las  efectuadas  en  todo  el  presente  año.  Delincuentes 
y  ladrones,  2,140;  reos  prófugos,  124;  desertores,  83;  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  1,223.  Total  3,570. 

1854.  Los  sucesos  políticos  de  este  año  que  con  toda  ex- 
tensión dejamos  consignados  en  el  primer  Tercio,  motivaron  la 
concentración  de  las  compañías  del  quinto  en  las  capitales  de 
sus  provincias  respectivas,  donde  fíeles  ésus  deberes  y  á  las 
autoridades  legítimamente  constituidas ,  contribuyeron  podero- 
sámente  al  sostenimiento  del  orden  público;  en  esta  situación 
permaneció  la  fuerza  basta  fin  de  agosto,  que  marchó  á  sus 
puestos  á  prestar  el  servicio  especial  de  su  instituto.  El  cabo 
primero  Benito  Iglesias  y  guardias  Antonio  Castro  y  José  Váz- 
quez, capturaron  el  29  de  enero  nueve  ladrones  que  hablan 
robado  la  casa  del  párroco  de  Torres.  Los  guardias  Manuel 
López  Nogueira  ,  Andrés  Viñas ,  Andrés  López ,  Bernardo  Fer- 
nandez y  José  Losada  ,  capturaron  ocho  ladrones  autores  del 
robo  y  tres  asesinatos  efectuados  en  una  casa  ;  mereciendo  mil 
elogios  de  autoridades  y  particulares  por  este  servicio.  El  cabo 
primero  José  Fernandez  y  guardia  Andrés  Viñas ,  capturaron 
nueve  ladrones,  dando  muerte  á  uno  de  ellos  que  se  fugaba. 
Los  cabos  Juan  Gamaño,  Juan  Amor  y  guardia  Bernardo  Martí- 
nez acompañados  de  otros  guardias ,  descubrieron  y  capturaron 
los  autores  de  varios  robos,  recibiendo  por  ello  las  gracias  de 
su  General.  El  sargento  Domingo  Sánchez  ,  cabos  José  Gómez, 
Vicente  Marlinez,  José  Macías,  Domingo  Gutiérrez  y  varios 
individuos  á  sus  órdenes  de  los  puestos  de  la  provincia  de 
Orense  ,  han  aprehendido  un  número  crecido  de  crimina- 
les de  fama  ,  entre  ellos  al  asesino  de  un  carabinero ,  y  otros 
fugados  de  presidio  y  otros  ladrones  en  cuadrilla  ;  el  si*' 
guíente  resumen  manifiesta  numéricamente  las  capturas  efec- 
tuadas  en  todo  el  año  por  las  cuatro  provincias.  Delin- 
cuentes y  ladrones,  1,716;  reos  prófugos,  89;  desertó- 
le 
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red »   6& ;   faltas  mas  ó    menos  leves ,   563.  Total  2,434. 
18554    Efecto  de  la  reduceioQ  que  sufrió  la  fuerza  del  Cuer- 
po, la  de  este  Tercio  esperimeotó  la  sensible  de  126  guardias 
de  infantería.  El  oek)  en  el  servicio  suplió  el  vacío  que  tancot* 
siderable  baja  causaba  en  el  Tercio ,  pues  solo  así  se  comprende 
que  baya  prestado  tan  interesantes  servicios.  El  sargento  Ángel 
Novoa ,  cabos  José  Fernandez  Vázquez ,  Manuel  González  y 
Francisco  Amor,  con  individuos  de  sus  puestos,  y  los  gaardias 
Domingo  Campos  con  tres  mas  de  su  clase,  se  distinguieron eo 
las  importantes  capturas  de  bandidos,  entre  estos  la  del  famoso 
Hipólito  f  qué  pretendieron  quitar  á  los  guardias  conductores,  y 
fué  muerto  en  la  refriega.  En  la  provincia  de  la  Coruña  se  caen* 
tan  17  servicios  distinguidos  prestados  en  este  año  en  la  cap* 
tura  de  ladrones ,  rescatando  en  algunos  casos  los  efectos  ro- 
bados. Juan  Amor  ,  Antonio  Amado,  Ramón  Saavedra,  Fidel 
del  Rio ,  Andrés  Tarris  y  varios  otros  guardias ,  fueron  los 
que  se  señalaron  en  esta  provincia.  En  la  de  Pontevedra  se 
cuentan  14  servicios  distinguidos  ,  entre  ellos  dos  en  que  fueron 
rescatadas  alhajas  de  oro  y  dinero  robado  que  unas  y  otro  se 
devolvieron  á  sus  dueños.  El  Teniente  D.  Pedro  Navarro,  Sub- 
teniente D.  Manuel  López  y  varios  cabos  y  guardias ,  fueron  k» 
que  se  señalaron  en  esta  provincia.  En  la  de  Orense,  aunque 
solo  aparecen  7  servicios  distinguidos ,  su  importancia  por  la 
gravedad  de  los  criminales  aprehendidos  no  desmerece  á  los  de 
las  demás  provincias ;  los  cabos  Esteban  Belon ,   Antonio  Gun- 
t'm,  Bernardo  Bellon  y  varios  guardias,  fueron  los  que  los  pres- 
taron en  los  puestos  de  dicha  provincia. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  efectua- 
das en  el  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,709;  reos 
prófugos,  149;  desertores,  93;  faltas  mas  ó  menos  leves,  456. 
Total  2,387. 

1856.  Si  se  exceptúa  la  última  quincena  del  mes  de  julio, 
que  se  concentró  en  provincias  la  Guardia  Civil  de  las  mismas, 
el  resto  del  año  estuvo  dedicada  al  servicio  especial  de  su  ¡as* 
tituto  ,  prestándolos  tan  interesantes  como  en  los  anteriores.  H 
Teniente  D.  José  Pemas  con  4  guardias ,  aprehendieron  al  fe- 
móse Manuel  Arias,  jefe  de  una  gavilla»  Los  cabos  Juan  Crendo 
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y  Juan  López  sahraron  la  vida  á  un  nifio  y  á  im  arriero  próxi* 
mos  á  ahogarse.  Los  cabos  Joaquín  Carril »  Juan  Amor  con  in- 
dividuos de  80S  puestos ;  y  el  guardia  Fidel  del  Rio  con  otro  de 
su  clase,  se  distinguieron  en  la  provincia  de  la  Coruna.  En  la 
de  Pontevedra,  su  Comandante  D.  Ramón  Colon,  con  2  Oficia- 
les y  40  guardias,  sostuvieron  con  las  armas  la  Real  prerogati- 
va  ,  afianzando  el  orden  en  la  capital.  Los  cabos  Juan  Rodrí- 
guez ,  Juan  Aboy  y  fuerza  de  sus  puestos ,  se  distinguieron  en 
la  captura  de  criminales ,  y  el  guardia  Antonio  Aller  en  los 
auxilios  prestados  en  un  incendio.  En  Orense  resalta  la  nK>rali- 
dad  del  cabo  Gregorio  Yañez  y  dos  guardias ,  que  rescataron 
y  entregaron  intactas  44  onzas  de  oro  que  se  habían  robador 
El  cabo  Vicente  Rodríguez  rescató  un  mulo  con  10,000  reales 
en  oro  ,  que  devolvió  íntegro  á  su  dueño.  Los  cabos  José  Na- 
cías ,  Antonio  Iglesias,  Francisco  Fernandez  ,  José  Rodríguez, 
y  sargento  Domingo  Sánchez,  con  fuerza  de  sus  puestos  ,  han 
tenido  la  suerte  de  distinguirse  en  esta  provincia.  El  cabo  An- 
tonio Gómez  y  guardias  José  Maril  y  Mariano  Vázquez ,  rescata- 
ron y  volvieron  á  su  dueño  2,794  rs.  y  varias  alhajas  de  valor. 
Hé  aquí ,  por  lo  demás,  el  resumen  de  los  servicios  presta- 
dos en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,641;  reos  prófu- 
gos,  178;  desertores,  133;  faltas  mas  ó  menos  leves,  644. 
Total  2,596. 

1857.  Algún  aumenfo  recibió  la  fuerza  en  este  año,  apare- 
ciendo  con  653  hombres  y  33  caballos  en  su  total.  Todo  el  año 
estuvo  dedicada  al  servicio  de  su  instituto.  En  la  provincia  de 
Pontevedra ,  los  sargentos  Ramón  Martínez  y  Manuel  Figueras, 
cabos  Juan  Rodríguez,  José  González  y  José  Maude,  con  indivi- 
duos de  sus  puestos,  prestaron  interesantes  servicios,  entre 
ellos  la  destrucción  de  una  gavilla  capitaneada  por  la  Loba* 
Los  sargentos  Clemente  Porto,  José  Fernandez,  cabos  Lucas 
Carrera,  Ramón  Pena  y  José  Espino ,  se  distinguieron  en  la 
provincia  do  Lugo,  recibiendo  las  gracias  de  su  Jefe  principal 
por  la  importancia  de  los  servicios  prestados ;  también  las  reci- 
bió el  Teniente  D.  José  Costa  Mosquera.  El  cabo  Ramón  Saa- 
vedra  ,  en  la  Coruña ,  las  recibió  de  S.  M.  por  su  arrojo  en  un 
incendio.  En  la  de  Orense ,  que  por  estar  limítrofe  á  Portugal 
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se  ve  invadida  por  criminales  que  se  guarecen  en. aquel  reino, 
es  notable  el  número  de  captnras ,  todas  de  importancia ,  efec- 
tuadas por  los  puestos  de  Laza  ,  Carballino,  El  Barco  y  Verim; 
sentimos  no  poder  detallarlas ,  pero  el  siguiente  resúmeo  las 
comprende  todas.  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,940  ;  reosprófa- 
gos,  344;  desertores,  150  ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  730. 
Total  3,164* 

1858.  En  este  año  fué  baja  en  el  Tercio,  por  haber  solici- 
tado su  cuartel,  el  Brigadier  D.  Marcelino  Porta,  Jefe  cuya  edad 
y  temperamento  no  le  prestaban  ya  toda  aquella  actividad  qae 
la  penosa  fatiga  del  mando  de  un  Tercio  reclama  en  los  que  lo 
desempeñan  :  fué  reemplazado  por  el  Coronel  que  era  del  séti- 
mo D.  Toribio  Ansótegui,  muy  conocido  durante  la  guerra 
civil  en  el  cuartel  general  de  los  Jefes  de  las  tropas  de  Isabel  II, 
por  su  valor  y  denuedo  como  buen  provinciano. 

En  las  ausencias  frecuentes  del  Brigadier  Porta,  mandó  el 
Tercio  el  segundo  Jefe  D.  Antonio  Amil  España ,  de  conoci- 
mientos vastos  en  el  pais ,  con  simpatías  marcadas  entre  la 
generalidad  de  sus  habitantes ,  y  de  un  carácter  que  le  atrae  el 
respeto  y  cariño  de  sus  inferiores.  Poco  6  nada  sucederá  en 
Galicia  de  que  este  buen  Jefe  no  tenga  puntual  y  exacto  cono- 
cimiento. 

Tan  notables  como  en  años  anteriores  fueron  los  servicios 
prestados  en  este  por  la  Guardia  Civil :  duélenos  no  poder  in- 
sértalos; lo  haremos,  sin  embargo,  numéricamente  en  el  si- 
guiente resumen.  Delincuentes  y  ladrones,  1,564;  reos  pró- 
fugos ,  368 ;  desertores,  105 ;  faltas  mas  ó  menos  leves ,  753. 
Total  2,790. 

1859.  Entre  la  multitud  de  servicios  por  los  que  fueron  re- 
compensados ó  recibieron  las  gracias  los  individuos  que  los 
prestaron ,  encontramos  los  efectuados  por  el  Teniente  D.  losé 
Costa  y  fuerza  del  puesto  de  Monforte  ;  otro  por  el  hoy  Subte- 
niente y  con  repetición  citado  D.  Domingo  Pérez  ;  los  prestados 
por  los  cabos  Francisco  Sanjurjo ,  Luis  Carrera  y  Bernardo  Gar- 
cía con  la  fuerza  de  los  puestos  respectivos  de  Rivadeo,  Logo  y 
Allariz;  no  fueron  menores  en  las  demás  provincias  donde  la 
actividad  del  bizarro  Comandante  D,  José  Cases,  en  la  Coruña, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  CUARTA.— CAPITULO  II.  725 

y  el  acreditado  celo  de  D.  José  María  Losada  en  Orense  ,  dan 
los  frutos  que  el  país  experimenta  de  ia  institución.  Hé  aquí 
ahora  el  resámen  numérico  de  las  capturas  hasta  fin  de  agosto 
de  este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  555;  reos  prófugos,  179; 
desertores,  55;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,165,  Total  1,954. 
Terminaremos  el  sucinto  bosquejo  del  quinto  Tercio  con 
el  resumen  general  de  las  aprehensiones  efectuadas  por  la  fuerza 
que  presta  el  servicio  en  las  cuatro  provincias  en  que  se  divide 
el  antiguo  reino  de  Galicia ,  desde  la  creación  del  Cuerpo  hasta 
fin  de  agsoto  de  1859. 

Faltas 
Delin-        Reos  mas 

cuentesy     prófu-     Deser-     ó  menos     lOfAt,. 
Proyfncias.  ladrones,      gos.        toras.        leves. 


Pontevedra 4,407  352  421  2,918  8,198 

Lugo 4,208  566  398  2,253  7,425 

Coruña 4,471  592  262  2.409  7,734 

Orense 3,562  209  316  3,354  7,441 

Totales 16.648  1,719  1,397  10,934  30,798 

Aparecen  además  255  contrabandos  aprehendidos  y  2,028  armas  re- 
cogidas. 


SERVICIOS  PRESTADOS  POR    EL    SESTO    TERCIO    DE    LA 
GUARDLAl  CIVIL. 

La  Guardia  Civil  del  sesto  distrito ,  presta  su  servicio  en  las 
tres  provincias  civiles  que  comprende  la  Capitanía  general  de 
Aragón :  Zaragoza,  Teruel  y  Huesca.  La  ostensión  de  estas  pro- 
vincias ,  su  terreno  agreste  y  montuoso  ,  el  carácter  enérgico  y 
tenaz  de  sus  habitantes  ^  lo  apegados  que  han  sido  los  pueblos 
del  bajo  Aragón  á  la  bandera  carlista,  y  los  del  alto  á  la  repu- 
blicana, y  la  propensión  de  estos,  particularmente  en  los  Valles 
de  Hecho  y  Ansó  al  ilegal  tráfico  del  contrabando  en  grande 
escala  por  hallarse  mas  próximos  á  la  frontera  de  Francia ;  to- 
das estas  circunstancias  dan  al  carácter  aragonés  esa  propiedad 
de  arrojado  y  valeroso ,  que  si  bien  constituye  el  de  todo  espa- 
ñol ,  á  nadie  con  mas  justicia  puede  aplicársele  que  al'  habitante 
de  esta  parte  de  la  Península.  Por  eso  la  historia  del  sesto  Ter- 
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cío  registra  en  sus  páginas  hechos  gloriosos  conlraidos  á  costa 
de  preciosa  sangre  derramada  por  sus  individuos »  eo  defensa 
del  orden  y  de  las  leyes. 

1844  á  1848.  El  sesto  Tercio  pasó  su  primera  revista  de 
Comisario  en  el  mes  de  octubre  de  1844  en  el  pueblo  de  Longa- 
res donde  se  hallaba  acantonada  é  instruyéndose  la  fuerza  proce- 
dente del  depósito  de  Leganés,  con  que  debía  comenzar  á  orga- 
nizarse. Constaba  de  un  Jefe ,  11  Oficíales  y  166  individuos  de 
tropa.  El  Tercio  debía  constar  de  tres  compañías  de  infantería 
y  un  escuadrón  de  caballería.  Fué  nombrado  primer  Jefe  el  Co- 
ronel D.  José  Pariany,  muy  conocedor  del  país.  El  total  de  la 
fuerza  del  Tercio  debía  componerse  de  un  Jefe,  21  Oficiales 
y  537  individuos  de  tropa. 

Terminada  la  instrucción  de  la  fuerza  acantonada  en  Longa- 
res emprendió  su  marcha  á  Zaragoza  á  donde  llegó  el  dia  19  de 
noviembre  9  é  hizo  su  entrada  en  traje  de  gaja,  estando  los  Cuer- 
pos de  la  guarnición  formados  en  el  paseo  de  Santa  Engracia 
para  ser  revistados  por  el  General  segundo  Cabo  del  distrito. 
S.  E.  dispuso  muy  acertadamente  que  la  Guardia  Civil,  como 
tropa  de  preferencia',  formase  á  la  cabeza  de  la  línea  de  batalla 
para  ser  revistada  también.  Concluido  este  acto  desfiló  por  delante 
de  la  casa  de  S.  E.  y  se  retiró  á  la  casa-cuartel  que  en  la  Adaana 
Vieja  le  tenia  preparada  la  autoridad  civil  á  quien  corresponde 
el  acuartelamiento  9  y  al  día  siguiente  comenzó  á  prestar  el  ser- 
vicio especial  de  su  instituto.  El  dia  22  de  diciembre  de  1844, 
salieron  con  destino  á  la  provincia  de  Huesca  la  primera  compa- 
ñía de  infantería ;  la  segunda  para  la  provincia  de  Teruel,  y  !& 
tercera  quedó  en  Zaragoza  con  destino  á  la  provincia  del  mismo 
nombre,  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo. 

En  1845  la  fuerza  del  Tercio  se  ocupó  constantemente  en  el 
servicio  especial  de  su  instituto  y  en  terminar  su  organización. 
Por  Real  orden  de  17  de  mayo  de  este  ano  se  mandó  qae  la 
fuerza  de  las  compañías  de  infantería  ascendiese  á  420  hombres 
y  el  escuadrón  de  caballería  se  compusiese  de  144  hombres 
y  140  caballos. 

Entre  los  servicios  del  Tercio  en  el  ano  de  1846,  merece 
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que  no  pasemos  ea  silencio  el  que  con  13  gaardks  prestó  el 
Tenieote  Comandante  de  la  línea  de  Tamaríte,  hoy  Capitán^ 
D.  Mariano  Bretón ,  sorprendiendo  á  ana  gavilla  numerosa  de 
ladrones  que  en  la  madrugada  del  5  de  marzo  se  proponían  ro* 
bar  las  casas  de  Moncasi  y  del  Prior  de  San  Genis  del  lugar  de 
Albelda.  Viéndose  cercados  los  ladrones  en  el  pajar  llamado  de 
Béjar ,  donde  se  refugiaron  después  de  haber  visto  frustrado  su 
intento  y  determinaron  lanzarse  al  campo  abriéndose  paso  con 
una  descarga  cerrada  sobre  sus  perseguidores ;  pero  estos  se 
arrojaron  sobre  ellos  y  contestando  con  serenidad  á  6u  fuego 
dejaron  siete  criminales  tendidoQ  en  el  campo. 

El  dia  25  de  octubre  del  mismo  año  algunos  amotinados  ar- 
mados trataron  de  perturbar  la  tranquilidad  en  Zaragoza ,  y  la 
Guardia  Civil  que  se  hallaba  en  dicha  ciudad  cooperó  al  resta- 
blecimiento del  orden  recorriendo  las  calles  hasta  que  se  dÍ9^ 
persaron,  Hé  aquí  el  resumen  numérico  de  los  numerosos  servi- 
cios prestados  por  el  Tercio  en  este  ano.  Delincuentes  y  ladro- 
nes ,  546  ;  reos  prófugos  ,  20 ;  desertores  ,  54 ;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves,  1,536.  Total  2,156. 

Por  Real  orden  de  I.""  de  noviembre  de  1847  la  fuerza  de 
las  tros  compañías  de  infantería  se  aumentó  á  449  hombres. 

El  14  de  noviembre  del  mismo  año  el  Teniente»  hoy  Co- 
mandante ,  D.  José  Toledano  con  un  cabo  y  seis  guardias  de 
infantería  y  un  cabo  y  un  guardia  de  caballería  encontró  en  las 
ventas  de  Cardiel  al  cabecilla  faccioso  Sendrós  con  su  partida^ 
á  quien  atacó  y  le  hizo  prisionero  con  ocho  de  los  suyos.  Dicho 
cabecilla  trataba  de  pasar  el  Ebro  y  dirigirse  al  bajo  Aragón 
para  hacer  prosélitos.  El  Sr.  Toledano  fué  condecorado  por  este 
brillante  hecho  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase, 
y  dos  de  los  guardias  con  la  de  M.  L  L.  Privados  de  narrar 
servicios  inse^taremos  el  resumen  numérico  de  los  prestados  en 
este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  498;  reos  prófugos,  25; 
desertores,  72;  fallas  mas  ó  menos  leves,  1,916.  Total  2,511. 

Por  Real  orden  de  12  de  mayo  de  1848  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase  el  Teniente  de  la 
tercera  compañía  D.  José  Dónate,  Comandante  de  la  línea  de 
las  Cinco  Villas  ,  por  los  servicios  prestados  en  su  demarcación 


Digitized  by  VjOOQ IC 


728  lA  GUARDIA  aVIL. 

captarando  mas  de  50  malhechores  ,  entre  ellos  el  famoso  ca- 
becilla José  de  las  Obras  ,  que  por  espacio  de  veinte  años  ha- 
bia  sido  el  terror  del  pais. 

En  el  mismo  ano  y  por  superior  disposición  >  la  segunda 
compañía  del  Tercio  vino  á  iMadrid  á  formar  parte  de  su  guar- 
nición donde  permaneció  desde  los  primeros  dias  de  mayo 
hasta  el  4  de  junio,  que  en  virtud  de  Real  orden  regresó  á  su 
provincia  de  Teruel.  Las  compañías  primera  y  tercera  puestas 
ya  en  marcha  también  para  Madrid »  á  ruego  de  la^  autorida- 
des de  Aragón ,  que  hicieron  presente  al  Gobierno  el  eslado  de 
los  ánimos,  recibieron  orden  de  volver  á  sus  respectivas  pro- 
vincias, en  las  que  contribuyeron  eficazmente  con  sus  Jefes  y 
Oficiales  al  mantenimiento  del  orden  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias ,  haciéndose  acreedoras  á  las  recompensas  y  mercedes 
que  S-  M.  tuvo  á  bien  concederles. 

El  18  de  setiembre  del  mismo  ano,  varios  paisanos  de  la 
villa  de  Gaspe  que  habían  tramado  una  conspiración  en  sentido 
carlista,  á  las  diez  de  la  mañana  sorprendieron  la  guardia  de 
infantería  del  Ejército  que  custodiaba  la  entrada  del  castillo  y 
se  introdujeron  en  él.  Poco  tiempo  después  se  presentaron  re- 
unidas las  facciones  de  los  cabecillas  Gamundi  y  Rocafurt  y 
atacaron  la  población.  Hallábase  destacado  en  dicha  villa  y 
acuartelado  en  el  mencionado  castillo  el  sargento  segundo  del 
escuadrón  del  Tercio  D.  José  Buil ,  hoy  Teniente,  con  varios 
guardias  de  la  misma  arma.  A  la  hora  en  que  los  paisanos  se 
introdujeron  por  sorpresa  en  el  castillo,  los  guardias  se  hallaban 
fuera  de  él,  á  dar  agua  á  sus  caballos,  y  el  dicho  sargento 
también  habia  salido  á  asuntos  del  servicio.  D.  José  Buil,  viendo 
correr  azorada  la  gente  por  la  calle  é  informado  del  suceso ,  cor- 
re al  castillo  ;  y  no  obstante  ver  la  guardia  rendida,  penetra  en 
él;  se  sitúa  en  una  cuadra  baja  donde  se  le  unen  algunos  hom- 
bres de  la  compañía  de  fusileros ;  con  una  escalera  de  mano  que 
se  proporciona  y  seguido  de  seis  fusileros  y  dos  soldados  de  la 
guarnición  sube  á  donde  los  paisanos  amotinados  se  habían  he- 
cho fuertes ,  y  logra  rendirlos  recuperando  el  castillo.  El  resto 
de  las  tropas  que  habia  en  Gaspe  echaron  á  las  facciones  de  la 
población,  dando  muerte  al  Jefe  de  ellas  D.  Vicente  Rocafurt. 
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D.  Andrés  Bail  fué  ascendido  por  e^te  hecho  á  sargento  prime- 
ro y  condecorado  con  la  cruz  sencilla  de  M.  I.  L. 

Otro  hecho  de  armas  muy  digno  de  no  quedar  olvidado  acon- 
teció en  el  año  que  nos  ocupa.  En  el  mes  de  octubre  se  levantó 
en  la  provincia  de  Huesca  una  numerosa  facción  republicana ,  de 
la  que  era  Jefe  el  cabecilla  D.  Manuel  Abad  (a)  Manolin  el  Tuer- 
to. El  Comandante  general  de  dicha  provincia ,  con  una  colum- 
na compuesta  de  una  compañía  de  infantería  del  Ejército  y  65 
guardias  civiles  de  infantería  y  caballería ,  al  mando  del  primer 
Capitán  D.  Antonio  Paño,  del  segundo  D.  Santiago  Puig,  y  del 
bizarro  Subteniente ,  hoy  Comandante  graduado ,  D.  José  Ez- 
querrá  y  la  persiguió  y  dio  alcance  el  30  de  octubre  á  las  nueve 
de  la  noche  en  el  pueblo  de  Siétamo.  Dadas  las  oportunas  órde* 
nes  y  hecha  la  distribución  de  la  fuerza  para  atacar  el  pueblo 
por  varios  puntos  á  la  vez,  se  rompió  el  fuego ,  avanzando  la 
columna  hasta  circunvalar  perfectamente  la  plaza  ,  donde  la  fac- 
ción se  reconcentró  y  se  hizo  fuerte ;  pero  estrechada  por  las 
fuerzas  leales  y  después  de  un  renido  combate  que  duró  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  del  31 ,  considerando  inútil  toda  resisten- 
cia, se  rindió  á  discreción  en  número  de  200  hombres  con  su 
Jefe  y  Oficiales,  80  caballos,  y  todas  las  armas  y  efectos  de 
guerra  que  llevaba.  En  esta  gloriosa  jornada ,  en  que  se  distin- 
guió particularmente  el  Teniente  Ezquerra,  la  Guardia  Ci^il  tuvo 
cuatro  heridos ,  entre  los  que  se  contaban  el  Subteniente  gra- 
duado sargento  primero  de  la  primera  compañía,  hoy  Teniente, 
D.  Miguel  Romero,  que  recibió  un  balazo  en  un  brazo,  y  el 
cabo  segundo  Manuel  Pequero,  que  lo  fué  mortalmente  de  una 
bala  de  fusil  que  le  atravesó  el  pecho,  y  de  cuyas  resultas  murió. 

El  dia  5  de  diciembre  fué  invadida  la  ciudad  de  Barbastro 
por  la  facción  de*  Gamundi.  El  destacamento  de  la  Guardia  ci- 
vil con  el  Teniente  D.  José  Easierra,  comandante  de  aquella 
sección ,  se  hizo  fuerte  en  la  casa-cuartel  y  se  defendió  heroica- 
mente hasta  la  llegada  de  la  columna  del  Brigadier  Gontreras, 
que  ahuyentó  á  la  facción,  la  cual  en  su  retirada  fué  perseguida 
por  el  referido  destacamento ,  que  tuvo  que  lamentar  la  des- 
gracia del  guardia  Manuel  Bueso  que  murió  de  un  balazo. 

A  pesar  de  estos  servicios  extraordinarios ,  no  fué  desaten- 
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dido  el  especial  del  instituto » como  puede  verse  por  el  siguiente 
resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  ano  eo  cada 
una  de  las  tres  provincias. 

Delincuentes  y  ladrones ,  529;  reos  prófugos,  9;  desertores, 
34;  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,376.  Total,  2,748. 

1849.  Entre  los  servicios  prestados  este  año  por  la  faena 
del  seslo  Tercio,  son  dignos  de  mencionarse  la  réndicioa  y  cap- 
tura ,  después  de  media  hora  de  fuego ,  de  ocho  desertores  del 
regimiento  infsmtería  de  Asturias ,  que  completamente  armados 
se  dirigían  el  17  de  enero  á  reunirse  con  las  gavillas  focciosas. 
D.  Francisco  Balaguer,  sargento  primero,  hoy  Teniente,  de  la 
segunda  compañía,  con  20  guardias  divididos  en  dos  secciooesi 
los  alcanzó  en  la  casa  -llamada  de  Aguantermiao  de  Gande,  y 
les  obligó  á  rendirse  á  discreción  como  queda  dicho. 

Los  guardias  Vicente  Gallan  y  Mariano  Cidraque,  evilaroo 
con  su  arrojo  que  fuese  robado  por  ocho  bandidos  el  coche  de 
las  diligencias  que  en  la  tempestuosa  y  terrible  noche  del  23  de 
diciembre  salió  de  Zaragoza,  y  detuvieron  en  el  tránsito  de 
la  venta  de  Santa  Ana,  atravesando  una  maroma  en  el  camino. 
Los  guardias  citados  se  lanzaron  sobre  los  criminales,  dando 
muerte  al  que  los  acaudillaba. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  por  el 
sesto  Tercio  en  el  año  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  ladrones, 
993;  reos  prófugos,  17;  desertores,  70;  por  faltas  masó  menos 
leves,  3,800.  Total,  4,880. 

1850.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio,  por  la  dismintícioo 
que  sufrió  la  total  del  Cuerpo,  quedó  reducida  á  497  individuos 
de  tropa  y  104  caballos.  Al  Coronel,  primer  Jefe,  D.  losé  Pa- 
riany,  se  le  dio  su  retiro,  y  fué  reemplazado  por  el  Teniente  co- 
ronel de  caballería  que  era  del  undécimo  Tercio  D.  León  Pala- 
cios ,  ascendido  á  Coronel  por  Reglamento;  Jefe  que,  á  su  pro- 
verbial honradez  y  bizarría ,  reúne  las  cualidades  de  un  ?alor 
nada  común,  y  acreditado  en  el  Ejército  del  Centro, donde du 
sable  era  reputado  como  el  mejor  cuando  mandaba  la  escolla 
del  General  en  Jefe  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  0-DoonelK 

Entre  los  servicios  merecen  especial  mención  los  prestados 
por  el  Capitán  D.  Antonio  Paño,  en  la  provincia  de  Huesea,  da- 
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rante  su  revista  de  setiembre  y  octubre,  en  la  que  auxiliado  por 
los  puestos  de  Monzón ,  Baltooar  y  venta  de  Salteria,  entregó  á 
la  acción  de  los  Tribunales  15  ladrones  y  diferentes  armas  y 
efectos:  por  los  puestos  de  Canfranc  y  Jaca,  en  el  descubri- 
miento y  aprehensión  de  los  autores  de  la  muerte  de  un  cara- 
binero y  recobro  de  cinco  cargas  de  contrabando.  En  la  pro- 
vincia de  Teruel  el  cabo  primero  Joaquin  Barberan,  con  los 
guardias  de  su  mando ,  capturó  al  cabecilla  carlista  Jorge  Un- 
quisa ;  y  en  la  de  Zaragoza  los  puestoa  de  Cinco  Villas  tuvieron 
fuertes  choques  con  grupos  de  contrabandistas,  de  los  que  en 
uno  murió  un  caballo,  y  en  otro  el  estanquero  de  Lambea.  Hé 
aquí  el  resumen  délas  aprehensiones.  Delincuentes  y  ladrones, 
830;  reos  prófugos,  30;  desertores,  89;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves,  3,555.  Total,  4,504. 

1851.  Los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  Tercio  en 
el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  fueron  numerosos  y  muy 
eminentes.  En  circular  de  26  de  enero  de  1852  manifestó  el 
Exorno.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  que  la  compañía  de 
la  provincia  de  Huesca  era  la  que  mayor  numero  de  aprehensio- 
nes había  hecho.  En  la  imposibilidad  de  citar  tantos  distingui- 
dos servicios ,  haremos  mención  de  algujnos  de  ellos  que  verda- 
deramente merecen  quedar  consigqados. 

El  guardia  de  segunda  clase  Carlos  Bravo  se  portó  con  tan 
inaudito  arrojo  en  un  incendio  ocurrido  en  la  villa  de  Fraga, 
que  mereció  que  S*  M.  se  dignase  darle  las  gracias  en  Real 
orden  de  21  de  enero.  En  la  provincia  de  Zaragoza,  el  segundo 
Capitán  D.  Gregorio  Galindo  ,  hoy  Comandante  ,  con  la  fuerza 
de  los  puestos  de  Calatayud  y  Ateca,  capturó  en  el  mes  de  ju- 
nio 16  ladrones.  El  sargento  segundo,  hoy  Alférez,  D.  Juan 
Casamayor,  con  la  fuerza  del  puesto  de  Alagon,  sostuvo  un 
desigual  combate  con  un  crecido  grupo  de  criminales,  apo- 
derándose de  13  paisanos  ,  12  caballerías ,  armas  y  otros  efec- 
tos. En  la  provincia  de  Teruel  se  distinguieron  ppr  sus  servicios 
humanitarios  el  cabo  segundo  Juan  Torres ,  y  los  guardias  An- 
drés, Ramón  Gargallo,  Beroardino  Monforte  y  Antonio  Roda. 
Pero  el  servicio  mas  notable  indudablemente  fué  el  prestado 
por  los  simples  guardias  de  segunda  clase  Manuel  Cuevas  y 
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Manuel  Resell  en  el  paeblo  de  Celia:  pasaban  por  dicha  villa 
conduciendo  á  un  preso,  cuando  un  regidor  de  la  misma  les 
pidió  su  auxilio  contra  el  pueblo  amotinado.  El  populacho  aquel 
medio  salvaje  contestó  á  la  intimación  de  los  guardias  con  gri- 
tos desaforados  y  pedradas  ;  trabóse  una  lucha  terrible  y  des- 
igual entre  los  dos  guardias  y  multitud  de  hombres  ;  tres  veces 
fueron  lanzados  los  dos  guardias  del  pueblo  y  otras  tantas  lo 
recobraron  ,  consiguiendo  por  último  acallar  el  tumulto  y  hacer 
respetar  la  autoridad  local ,  dando  muerte  á  uno  de  los  paisanos 
é  hiriendo  á  otro  mortalmente  ;  estos  paisanos  eran  José  Ribar- 
te  y  Mariano  Brusel ,  sugetos  de  muy  malos  antecedentes.  ^ 
aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  ano. 
Delincuentes  y  ladrones,  850;  reos  prófugos,  34;  deserto- 
res ,  37;  por  faltas  mas  ó  menos  leves  ,  3,137.  Total  4,058. 

1852.  Los  servicios  prestados  en  este  año  por  la  fuerza  de 
Tercio  fueron  también  muy  numerosos,  como  se  demuestra  por 
el  siguiente  resumen.  Delincuentes  y  ladrones ,  842  ;  reos  pró- 
fugos, 24 ;  desertores,  41;  por  faltas  mas  6  menos  leves,  2,354. 
Total  3,261. 

1853.  Con  el  aumento  que  tuvo  la  fuerza  del  Cuerpo  en  este 
año,  la  del  sexto  Tercio  lo  recibió  también  hasta  el  número 
de  713  hombres  y  126  caballos. 

Entre  los  servicios  prestados  merecen  especial  mención  el 
combate  sostenido  en  la  sierra  de  Arque  contra  una  numerosa 
partida  de  contrabandistas  por  dos  solos  guardias;  el  bizarro 
Manuel  Anidos  ,  que  murió  heroicamente  en  la  refriega,  y  su 
compañero  de  pareja  Isidro  Castro ,  que  aunque  recibió  dos 
heridas  continuó  batiéndose  hasta  quedar  dueño  del  campo  re- 
gado con  la  valiente  sangre  de  los  dos  y  la  vil  de  uno  de  los 
enemigos  á  quien  dio  muerte  ,  auxiliando  cuanto  le  fué  posible 
á  su  desgraciado  compañero  hasta  que  espiró.  Tan  bizarra  con- 
ducta fué  premiada  por  S.  M.  con  la  cruz  de  plata  de  Sao  Fer- 
nando ,  y  hé  aquí  uno  de  los  numerosísimos  y  frecuentes  casos 
en  que  la  Guardia  Civil  conquista  esta  honorífica  distinción. 

El  Comandante  D.  Luis  Periche  y  el  Teniente  D.  José  Es- 
querra evitaron  que  22  ladrones  robaran  á  los  vecinos  de  la  villa 
de  Oliete  á  su  regreso  de  la  feria  de  Alcalá  de  la  Selva :  captara- 
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ron  3  de  los  ladrones,  y  los  demás ,  aanque  por  el  pronto  los 
dispersaron,  fueron  persegaidos  y  captarados  en  breve  tiempo. 
El  sargento  segando  D.  Juan  Zorraquino  se  distinguió  mucho 
también  en  la  persecución  de  ladrones  y  contrabandistas ,  me- 
reciendo ser  agraciado  con  la  cruz  de  plata  de  San  Fernando 
por  su  bravura  en  un  desigual  combate  contra  aquellos.  El  nú- 
mero total  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  año  se  de- 
muestran en  el  resumen  siguientOé  Delincuentes  y  ladrones,  874; 
reos  prófugos ,  10;  desertores,  55;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves,  2,373.  Total  3,312. 

1854.  En  este  ano  la  lealtad  y  la  moralidad  del  sesto  Tercio 
pasaron  por  el  crisol  de  durísimas  pruebas.  En  la  mañana  del  20 
de  febrero,  la  Guardia  Civil  que  se  hallaba  en  Zaragoza  tuvo 
conocimiento  de  que  varios  paisanos  insurrectos  y  en  actitud 
hostil  se  hallaban  en  las  afueras  de  la  población  en  la  casa  de 
la  Salitrería.  El  Teniente  D.  José  Carreño  con  12  guardias  y  un 
comisario  de  policía  ,  que  con  un  frivolo  pretexto  se  quedó  en 
la  población  y  no  siguió  con  los  guardias ,  fué  encargado  de 
proceder  al  reconocimiento  de  dicha  casa  y  detención  de  la 
gente  sospechosa  que  en  ella  estaba :  dos  de  los  paisanos  pu- 
dieron escaparse  y  corrieron  al  inmediato  castillo  de  la  Aljafe- 
ría  á  noticiar  lo  sucedido  á  la  tropa  que  estaba  en  él ,  per- 
teneciente al  regimiento  infantería  de  Córdoba  que  se  habia 
sublevado.  Una  compañía  de  cazadores  de  dicho  regimiento 
mandada  por  un  Ayudante  de  E.  M.  de  plaza  llamado  Bonfillori 
acudió  enseguida;  los  guardias,  que  no  tenian  noticia  de  las 
intenciones  de  aquella  fuerza  y  que  creyeron  que  vendria  en 
auxilio  de  ellos,  ignorando  cuanto  pasaba,  no  tomaron  precau- 
ción alguna;  la  compañía  hizo  sobre  ellos  una  descarga  traido- 
ra á  quemaropa,  de  la  que  resultaron  morlalmente  heridos  los 
guardias  Manuel  Castillo  y  Santiago  Castillero,  muriendo  el 
último  á  consecuencia  de  sus  heridas.  Casi  todos  los  guardias 
fueron  hechos  prisioneros;  pero  el  Teniente  D.  José  Carreño 
pudo  evadirse  y  corrió  á  dar  parte  de  tan  triste  ocurrencia  al 
primer  Jefe  del  Tercio  D.  León  PalacioSé  Este  activo  y  valeroso 
Jefe  salió  inmediatamente  de  la  casa-cuartel  á  la  cabeza  de  toda 
la  fuerza  disponible,  y  envió  al  Ayudante  D.  José  Ezquerra  á 
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poner  en  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  lo  qoe 
pasaba.  La  Guardia  Civil  en  aquet  triste  dia,  qoe  añadió  ooa 
página  sangrienta  á  la  historia  lamentable  de  nu^tras  discor- 
dias civiles )  cooperó  eficaz  y  valerosamente  en  anión  de  las 
tropas  que  permanecieron  fíeles  á  la  autoridad  del  Capitán  ge- 
neral ,  á  vencer  la  revolución  cuya  bandera  había  desplegado 
el  Brigadier  Hore  á  la  cabeza  de  su  regimiento  sublevado. 

Vinieí-on  después  los  sucesos  de  julio ,  y  la  Guardia  Civil 
del  sesto  Tercio  siempre  fiel  y  leal  á  las  autoridades  legítimas, 
cooperó  con  todo  su  celo  y  prudencia  al  mantenimiento  del  or- 
den y  á  la  tranquilidad  pública ,  conduciéndose  sus  Jefes  y  Ofi- 
ciales con  el  tacto  mas  esqaisito,  evitando  así  el  verse  arrastra- 
dos en  el  torbellino  de  las  pasiones  revolucionarias,  desencade- 
nadas en  aquellas  provincias  con  mas  furor  que  en  el  resto  de 
España.  Estos  acontecimientos  fueron  causa  de  que  se  resintiera 
el  servicio  ordinario ,  no  obstante  de  que  los  individuos  del 
sesto  Tercio  haciéndose  superiores  á  lo  que  pasaba  alrededor 
de  ellos  ,  los  prestaron  muy  eminentes  y  distingaidos  ,  qee  seo- 
timos  tener  que  omitir ,  aunque  no  lo  haremos  del  siguiente, 
por  su  especialidad. 

En  marcha  para  su  casa  con  licencia  el  guardia  Antonio 
Montoya  es  requerido  por  el  alcalde  del  pueblo  en  que  pernoc- 
taba, para  la  captura  de  dos  criminales  autores  de  un  bárbaro 
asesinato;  no  se  cree  este  bizarro  guardia  dispensado  de  pres- 
tar en  su  situación  el  auxilio  que  la  autoridad  le  reclama,  y  en 
unión  de  ella  marcha  en  persecución  de  los  asesinos,  reduce 
uno  á  prisión  y  lo  pone  á  disposición  de  la  autoridad ,  y  al  di- 
rigirse á  prender  al  segundo,  recibe  una  muerte  gloriosa  este 
denodado  guardia ,  sellando  con  su  preciosa  vida  el  cumplimien- 
to de  un  deber  que  solo  su  inclinación  al  bien  pudo  haberle  im- 
pulsado á  llenar  en  su  situación  especial  de  licenciado. 

Al  terminar  el  año  que  nos  ocupa ,  el  terrible  azote  del  có- 
lera, comenzando  á  invadir  varias  provincias  vino  á  aumentar 
el  cúmulo  de  males  y  á  proporcionar  á  la  Guardia  Civil  un  mo- 
tivo mas  para  llevar  el  consuelo  y  auxilio  á  numerosas  víctimas 
atacadas  por  la  cruel  epidemia. 

El  celo  desplegado  por  la  fuerza  del  Tercio  á  pesar  de  los 
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obslácalos  con  qae  tenia  que  luchar  »  se  demuestra  de  la  mane- 
ra mas  evidente  con  el  siguiente  resumen  de  las  aprehensiones 
verificadas  en  el  curso  del  ano.  Delincuentes  y  ladrones ,  453; 
reos  prófugos,  22;  desertores,  28;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 920.  Total  1,423. 

1855.     En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio ,  aunque  contraria- 
da en  su  servicio  especial  por  la  Milicia  Nacional  de  algunas  lo- 
calidades, no  dejó  de  llenar  su  deber  en  cuanto  se  lo  permitían 
las  circunstancias.  El  estado  de  agitación  en  que  por  efecto  de 
aqnellas  se  enc9ntraba  el  pais ,  obligó  á  la  Guardia  Civil  á  sus- 
pender su  servicio  ordinario  para  dedicarse  al  de  campana  en 
persecución  de  las  partidas  carlistas  que  se  levantaron  en  aquel 
distrito :  una  de  estas  se  componia  de  dos  escuadrones  de  caba- 
llería del  regimiento  de  Bailen  y  el  de  cazadores  de  Aragón  que 
con  inaudita  sorpresa  se  sublevaron  contra  la  Reina  y  su  Go- 
bierno proclamando  la  bandera  carlista :  salieron  de  Zaragoza 
en  dirección  á  la  Almunia ,  en  cuya  villa  les  dio  alcance  el  Ca- 
pitán general  que  con  Nacionales  de  caballería  de  Zaragoza  y  doce 
Guardias  civiles  al  mando  del  bizarro  Teniente  Moreno  se  habia 
lanzado  en  su  persecución.  Ha  sido  notorio  que  las  fuerzas  de 
Nacionales ,  faltas  de  disciplina  aunque  no  de  valor  ,  hubieran 
sido  derrotadas  y  quizá  prisionero  el  mismo  General ,  á  no  ha- 
ber sido  por  el  denuedo  y  arrojo  de  aquel  puñado  de  guardias 
que  con  su  bizarro  Teniente  á  la  cabeza  ,  recibieron  la  primera 
carga  deles  escuadrones  sublevados,  y  dispersada  la  Milicia, 
se  parapetaron  en  un  corral  de  la  Almunia  sosteniendo  un  vivo 
fuego  con  los  rebeldes  hasta  ponerlos  en  fuga.  El  Teniente  Mo- 
reno perdió  su  caballo  ;  y  la  Guardia  Civil ,  antes  mirada  aun- 
que injustamente  con  cierta  prevención ,  fué  recibida  con  en- 
tusiasmo por  el  pueblo  de  Zaragoza  que  la  recibió  con  eslre- 
chos  abrazos.  Las  diferentes  pequeñas  columnas  que  para  la 
persecución  de  las  facciones  se  formaron  de  la  Guardia  Ci- 
vil ,  la  rapidez  y  acierto  en  su  dirección  por  efecto  del  es- 
pecial conocimiento  del  terreno  y  el  decidido  arrojo  de  sus 
individuos ,  contribuyeron  á  que  en  poco  mas  de  un  mes  que- 
dase Aragón  completamente  tranquilo.  Disipados  los  riesgos  de 
la  guerra  con  la  extinción  de  las  facciones ,  vinieron  otros  mas 
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terribles,  en  que  la  caridad  y  la  abnegación  mas  sublimes  re- 
saltaban en  los  veteranos  guardias,  que,  siendo  militares,  sa- 
bían arrostrar  con  frente  serena  así  el  peligro  del  combate,  co- 
mo el  del  contagio  epidémico  ,  auxiliando  á  sus  semejantes.  El 
cólera,  desarrollado  en  toda  su  intensidad,  fué  un  nuevo  motivo 
para  que  la  Guardia  Civil  de  Aragón  diese  al  pais  el  tierno  es- 
pectáculo de  ver  á  los  guardias  auxiliando  á  sus  semejantes, 
animándolos,  y  proporcionándoles  remedios  en  los  caminos  y 
pequeños  pueblos,  donde  careciéndose  de  botica ,  solo  en  las 
casas-cuarteles  se  encontraban  repuestos  de  medicamentos,  ad- 
quiridos de  antemano  por  disposición  superior.  Efecto  de  esos 
auxilios  prestados ,  fueron  víctimas  de  su  misión  humanitaria 
los  individuos  cuyos  nombres  no  queremos  omitir :  el  sargento 
segundo  D.  Juan  Zorraquino;  cabo  segundo  Mariano  Jimeno: 
guardias  José  Domínguez,  Manuel  Camarasa ,  Ramón  Sierra, 
Manuel  Conejero ,  Manuel  Cid,  Félix  Martin,  Manuel  Sebastian 
é  Ildefonso  Guillermo.  Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensio- 
nes: Delincuentes  y  ladrones,  43;  desertores,  1;  faltas  masó 
menos  leves ,  26.  Total ,  70. 

1856.  En  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  no  por  des- 
gracia con  toda  la  ostensión  que  quisiéramos  ,  el  sesto  Tercio, 
además  de  los  eminentes  y  distinguidos  servicios  que  prestó  en 
la  persecución  de  malhechores ,  extinción  de  incendios,  inun- 
daciones, sofocación  de  motines ,  dando  prestigio  á  las  autori- 
dades y  restableciendo  el  principio  de  autoridad  tan  decaido  en 
aquellas  circunstancias  en  las  provincias  aragonesas,  dio  la 
prueba  mas  insigne  de  su  lealtad  ,  jamás  desmentida  ,  de 
su  fidelidad  y  de  su  disciplina ,  demostrando  de  una  manera 
que  no  tenemos  espresiones  para  encarecer,  cuan  poderoso  ele- 
mento de  orden  es  la  institución  de  la  Guardia  Civil.  (A  qoé 
consideraciones  no  se  prestan  los  hechos  que  vamos  á  coo' 
signar! 

El  dia  14  de  julio  se  supo  en  Zaragoza  por  el  telégrafo  las 
ocurrencias  que  en  el  mismo  dia  tuvieron  lugar  en  Madrid,  en- 
tre las  tropas  de  la  guarnición  defensoras  del  Trono  y  de  la  re- 
gia prerogativa ,  y  parte  de  la  Milicia  Nacional  que  quería  lle- 
var la  revolución  hasta  el  último  estremo.  El  dia  15  de  julio  el 
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Capitán  general  de  Aragón,  Sr.  Falcon,  apremiado  por  el  Go- 
bernador civil,  la  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento;  to- 
das estas  autoridades  decidieron  oponerse  al  Gobierno  elegido 
por  S.  M.  usando  legítimamente  de  su  regia  prerogativa,  y  con- 
vertir á  Zaragoza  en  un  centro  poderoso  de  insurrección.  El 
primer  Jefe  del  sesto  Tercio,  D.  León  Palacios,  conociendo  per- 
fectamente cuál  era  su  deber ,  dictó  con  la  mayor  reserva  y 
cautela  las  órdenes  convenientes  á  toda  la  fuerza  de  su  mando, 
marcándole  punto  de  reunión  y  la  ruta  que  debia  seguir  para 
lograrla :  dispuso  la  salida  simultánea  de  la  que  existia  dentro 
de  Zaragoza;  y  practicado  esto  con  previsión  y  prudente  tino, 
se  salió  de  aquella  ciudad ,  acompañado  de  dos  guardias ,  con 
dirección  á  Soria,  punto  designado  de  reunión,  para  llegar  al 
cual  tuvo  que  abrirse  paso  sable  en  mano  en  un  puente  tomado 
por  algunos  nacionales.  El  Ayudante  Cajero   D.  Pedro  Ben- 
tosela ,  el  Teniente  Ezquerra  y  Labadie,  corrieron  riesgos  in- 
mensos para  reunirse  á  su  Jefe.  Desde  este  punto  ofreció  sus 
servicios  al  Gobierno  de  S.  M. ,  quien  le  previno  se  incorporase 
con  la  fuerza  á  sus  órdenes  ,  que  era  la  de  toda  la  provincia  de 
Zaragoza ,  á  las  tropas  del  General  Dulce  que  se  dirigían  á  ren- 
dir aquella  ciudad  sublevada.  La  compañía  de  Teruel ,  al  mando 
de  su  bizarro  Comandante  D.  Gregorio  Galindo ,  abandonó  la 
capital,  se  concentró  sobre  la  carretera  de  Madrid  prestando 
apoyo  al  Comandante  general,  y  dispuesta  á  secundar  las  órde- 
nes del  Gobierno  nombrado  por  su  Reina.  La  de  Huesca,  al 
mando  de  su  Capitán  D.  Manuel  Bretón  ,  ejecuta  lo  mismo  que 
las  de  Zaragoza  y  Teruel ,  y  situándose  en  los  pueblos  de  la 
provincia,  unida  á  los  Carabineros,  espera  órdenes  del  Gobierno 
legítimo  huyendo  de  la  insurrección.  Ejemplos  de  este  género 
deben  consignarse  para  honra  de  la  disciplina  que  se  observa 
en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil.  Hé  aquí  ahora  el  resumen  de 
las  aprehensiones  efectuadas  en  el  presente  año.  Delincuentes  y 
ladrones,  617;  reos  prófugos,  14;  desertores,  59;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  496.  Total  1,186. 

1857.  La  fuerza  del  Tercio ,  aumentada  este  año  hasta  el 
numero  de  660  hombres  y  115  caballos,  se  dedicó  al  servicio 
especial  del  instituto^  prestando  entre  los  muchos  que  registra 
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su  historia  ,  algunos  tan  Qminentes ,  que  no  podemos  menos  de 
indicar.  Tales  fueron  los  contraidos  por  el  sargento  Mariano 
Quillón  en  el  pueblo  de  Galamocha ;  en  Muniesa  >  por  el  cabo 
.  primero  Valentin  del  Barrio;  en  Santa  Eulalia  ,  por  el  sargento 
Giné^  del  Castillo,  capturando  á  unos  incendiarios.  La  aprehen- 
sión del  célebre  criminal  Jarque  ,  efectuada  por  el  cabo  coman- 
dante del  puesto  de  Fuentes  de  Ebro.  La  captura  del  famoso 
ladrón  Alberto  Bayo  en  la  villa  de  Alcañipes ,  por  el  cabo  Agus- 
tín Rafales  »  ocupándole  552  duros.  El  combate  sostenido  den- 
tro de  una  casa  entre  el  cabo  Gabriel  Gil  y  una  cuadrilla  de  10 
á  12  criminales  ,  de  que  resultó  la  muerte  de  5  de  estos  y  la 
del  valiente  guardia  José  Anides .  El  glorioso  combate  que  he- 
roicamente sostuvo  el  cabo  segundo  Pedro  üseras  acompañado 
de  5  guardias,  con  una  partida  de  40  á  50  contrabandistas, 
apoderándose  á  la  bayoneta  de  19  cargas,  las  que  conducidas 
por  los  valientes  guardias ,  con  dirección  al  pueblo  de  Corrales, 
quisieron  arrancárselas  los  contrabandistas ,  sin  duda  después 
de  haberse  persuadido  del  reducido  numero  de  sus  conductores; 
pero  estos  valientes  sostuvieron  bizarramente  uo  nutrido  fuego 
por  espacio  de  dos  horas  ,  hasta  que  se  les  incorporaroq  otros 
cinco  guardias  del  puesto  de  Anzanigo ,  cuyo  auxilio  reclamara 
el  cabo  liseras  ;  entonces  éste  Iqs  cargó  á  la  bayoneta ,  desalo- 
jándolos de  SU3  ventajosas  posiciones  en  completa  dispersión.  El 
Gobierno  concedió  á  este  cabo  la  cruz  de  plata  de  Sími  Fernando 
con  50  rs.  mensuales,  la  sencilla  de  la  ipisma  orden  al  guardia 
Francisco  López ,  y  ocho  de  María  Isabel  Luisa  á  otros  tantos 
individuos.— Si  dispusiésemos  de  abundantes  páginas,  las  lle- 
naríamos de  eminentes  servicios  que  dolorosamenle  tenemos 
que  omitir  por  falta  de  aquellas  :  dis^cu^lpe  en  piarte  nuestro  for- 
zado silencio  el  siguiente  resfimen  nuqaérico  de  aprehensiones. 
Delincuentes  y  ladrones,  666 ;  reos  prófugos ,  28  ;  deserto- 
res, 22;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  671.  ToUl  1,387. 

1858.  Dedicada  la  fuerza  del  Tercip  á  su  misipn  civilizado- 
ra, la  ha  desempeñado  en  ^l  apo  qué  nps  9cupa  de  ^^  n^do  UQ 
distinguido,  que  en  la  imposibilidad  d$  dempstrarlo  por  medio 
de  la  narración  de  los  servicios  emiaentespreslíif^o^^ivanleél, 
upa  vemos  gn  el  estremo  doloroso  de  no  podpr  ni  aun  dar  una 
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idea  aproximada  de  los  mas  sobtesatieates ,  porque  oarece  nues- 
tra pluma  del  don  sublime  de  espresar  su  mérito  en  pocas  pala- 
bras. El  activísimo  Comandante  de  la  provincia  de  Zaragoza 
D.  Antonio  Armíjo ,  con  el  celo  y  bizarría  que  le  distinguen, 
después  de  haber  sabido  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  subordina- 
dos las  preciosas  máximas  que  impulsan  á  la  Guardia  Civil  por 
el  camino  del  honor  y  de  la  gloría  ,  supo  también  alcanzar  las 
gracias  de  S.  M.  por  un  servicio  distinguido  que  ha  prestado. 
El  celoso  Comandante  de  la  de  Huesca  D.  José  Villacampa,  acre- 
ditó su  mando  en  ella,  y  vemos  servicios  muy  recomendables 
prestados  por  segunda  vez  en  aquella  provincia  por  el  ya  nom-< 
brado  cabo  liseras,  que  en  este  año  y  acompañado  de  los  guar- 
dias Pedro  Alastru,  Zacarías  de  Gracia,  Agapito  Palomino,  don 
Francisco  Alvarez,  José  Campo,  Mariano  Aragón  y  Antonio 
Gracia;  esto  es,  8  valientes  sostuvieron  un  glorioso  combate 
con  25  ó  30  contrabandistas,  causándoles  5  muertos.  Otra  cruz 
pensionada  de  M.  K  L.  al  denodado  liseras  y  dos  sencillas  á  los 
guardias  Alastru  y  Alvarez ,  fué  la  recompensa  de  su  distinguido 
valor  en  este  desigual  combate.  La  provincia  de  Teruel  no  re- 
sulta menos  favorecida  en  este  ano :  la  actividad  y  celo  de  sus 
individuos  en  el  desempeño  de  su  servicio  guarda  perfecta  «ar- 
monía con  las  otras  dos ,  como  mandadas  todas  por  un  Jefe  de 
acrisolada  lealtad  y  probada  bizarría.  Los  puestos  de  Alcaniz, 
Villa  rquemado  ,  Puebla  de  Alfinden ,  Calamocha  ,  Alfambra, 
Caspe,  Torrecilla,  aparecen  frecuentemente  nombrados  por  los 
servicios  distingi^iidos  que  prestaron ,  siendo  una  prueba  de  ellos 
el  siguiente  resumen.  Delincuentes  y  ladrones  ,174;  reos  pró- 
fugos ,  5;  desertores,  10 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves ,  230. 
Total  419. 

1859.  Continuando  en  su  penoso  servicio  la  fuerza  del  sesto 
Tercio ,  vemos  que  los  guardias  Cosme  Alquecera  y  Luis  de  la 
Torre ,  del  puesto  de  Barbastro  ;  el  cabo  José  Ortega  y  guardias 
del  de  Sos;  y  los  guardias  Mariano  CiBua,  José  Obico  ,  José 
Rey  y  Francisco  Salanova  del  de  Huesca,  se  distinguieron 
hasta  fin  de  agosto  de  este  año;  y  todos  en  general  han  llenado 
su  deber,  según  consta  del  resumen  de  aprehensiones  efectua- 
das hasta  la  fecha  indicada.  Delincuentes  y  ladrones ,  467; 
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reos  prófagos»  4;  desertores»  21;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves» 506.  Total  998. 

Terminaremos  la  reseña  del  brillante  sexto  Tercio  presen- 
tado por  alganos  como  modelo  del  Gaerpo  de  la  Guardia  Civil, 
con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones  efectaMas  por 
la  faerza  del  mismo  desde  sa  creación  hasta  fin  de  agosto 
de  1859. 

FftlUt 

Dello-        BeoB  mat 

•  caentety    prófn-    Deter-     ó  menos     total 

ProTinciat.  Ladronea      goa.       torea.        leves. 


Hbesca 3,099        91       177    12,277  15,644 

Teruel 2,239        32        88     7,312    9.671 

Zaragoza 2,658      149      283     5,049    8,139 

Totales 7.996      272      548   24,638  33,454 

Además  de  las  anteriores  aprehensiones ,  resultan  164  contrabandos 
arrancados  en  desiguales  combates  á  los  defraudadores  de  la  Hacienda. 


SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  SÉTIMO  TERCIO  DE  LA 
GUARDIA  CIVIL. 

El  Tercio  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  uno  de  los  que  han 
prestado  servicios  mas  eminentes  á  la  sociedad  española.  Tiene 
á  SQ  cargo  las  provincias  de  Granada,  Málaga ,  Jaén  y  Almería, 
y  en  ellas  por  la  riqueza  y  fertilidad  de  su  suelo  ,  la  fragosidad 
de  sus  montañas  y  la  vecindad  de  la  plaza  de  Gibrallar,  los 
ladrones  y  contrabandistas  de  Andalucía  han  encontrado  siem- 
pre guaridas  mas  seguras  que  en  otras  partes  y  ocasiones  para 
ejercitar  sus  punibles  designios. 

El  dia  13  de  octubre  de  1844  salió  de  Léganos  y  Vicálvaro 
la  primera  fuerza  con  que  empezó  á  organizarse  el  Tercio,  qoe 
según  la  primera  revista  de  Comisario  que  pasó ,  se  componía 
de  1  Jefe,  14  Oficiales  y  267  individuos  de  tropa  con  58  caba- 
llos; y  el  dia  30  del  mismo  mes  llegó  al  pueblo  de  Zubia,  don- 
de estuvo  instruyéndose  hasta  el  dia  12  de  diciembre  en  qao 
pasó  á  Granada  y  ocupó  el  cuartel  de  la  Victoria. 

El  Tercio  se  debia  componer  de  tres  compañías  de  infante- 
ría y  un  escuadrón  de  caballería.  El  21  de  diciembre,  la  faena 
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que  ya  tenia  la  1/  compañía  faé  distribaida  en  los  destacamen- 
tos de  Lqja  »  Lachar,  Guadix  »  Venta  del  Molinillo ,  Venta  del 
Zegrí,  Venta  de  Mitagalan  y  Lanjaron,  quedando  en  Granada 
sa  primer  Capitán ,  un  Teniente ,  un  Subteniente  y  23  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa.  En  el  mismo  día ,  dos  secciones  de 
la  2/  compañía  de  infantería  y  una  de  caballería,  á  las  órdenes 
del  segundo  Capitán  D.  Juan  Correa  y  del  Teniente  D.  José  Mo-* 
rales ,  emprendieron  la  marcha  para  la  ciudad  de  Jaén ,  donde 
permanecieron  el  resto  del  año.  La  fuerza  asignada  ya  á  la  3/ 
compañía  ,  á  las  órdenes  de  su  primer  Capitán  D.  Manuel  Gó- 
mez Rubin,  habia  salido  para  Málaga  el  dia  11  de  dicho  mes, 
en  donde  permaneció  también  hasta  el  año  de  1845.  El  mando 
en  jefe  del  Tercio  se  confirió  al  Brigadier  D.  José  Gabarro, 
Coronel  que  habia  sido  de  un  regimiento  de  la  Guardia  Real, 
Gobernador  de  Motril,  y  persona  muy  relacionada  en  Granada. 
En  el  año  de  1844  el  sétimo  Tercio  no  pudo  prestar  servi- 
cio alguno,  porque  la  escasa  fuerza  de  que  entonces  constaba 
no  fué  distribuida  por  el  distrito  hasta  enero  de  1845.  Las 
cuatro  provincias  del  distrito  se  hallaban  en  el  estado  mas  las- 
timoso de  inseguridad  ;  numerosas  cuadrillas  de  bandidos  re- 
corrían impunemente  los  campos  y  pueblos  pequeños  cometien- 
do con  el  mayor  descaro  toda  clase  de  excesos  y  vejaciones.  En 
la  provincia  de  Granada  existían  varias  partidas  capitaneadas 
por  los  bandidos  Manuel  Callado ,  Antonio  Avila  y  el  cojo 
Luche:  estos  vagaban  por  la  parte  de  Campotejar  y  pueblos 
inmediatos,  de  donde  eran  naturales.  Por  Montejicar  y  pue- 
blos de  los  montes  de  Granada  ,  andaban  los  bandidos  Pedro 
Borja  ,  Manuel  Barranco  ,  Antonio  y  Manuel  Orihuela,  capita- 
neando varias  partidas  que  eran  el  terror  de  aquella  comarca. 
Por  las  inmediaciones  de  Baza  andaban  las  cuadrillas  de  Pablo 
Soriano ,  de  Moya  (a)  el  Cirujano  ,  de  José  Rodríguez  (a)  Ar- 
rempuja, de  Juan  el  Tuerto ,  de  Antonio  Raya  (a)  el  Manco, 
del  Fraile,  de  José  García  de  la  Pera,  Francisco  Olmo  Peralta 
y  Pablo  Ruiz  (a)  el  Chincheríno,  cometiendo  todo  género  de 
crímenes  á  cual  mas  horrorosos ,  siendo  uno  de  ellos  el  hacer 
sentar  en  unas  trévedes  hecha  ascuas  á  los  desgraciados  que 
caían  en  sus  manos,  después  de  haberlos  robado.  Tan  desalma- 
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dos  y  sanguinarios  eran  estos  bandidos  ^  qae  el  Francisco  Olmo 
y  Peralta  asesinó  á  un  hermano  suyo ,  y  llevando  después  su 
cadáver  á  un  monte  lo  quemó. — En  las  Alpnjarras  vagaban  di- 
ferentes  partidas  de  ladrones ,  algunas  de  ellas  de  d6  y  18  hom- 
bres, capitaneadas  por  los  facinerosos  Tomás  Estevez  (a)  Mar- 
rizo,  Antonio  Morales  ,  Tragábalas,  José  Salido ,  José  y  Miguel 
Alonso,  cometiendo  crímenes  inauditos,  y  dividiéndose  en  pe- 
queños grupos  cuando  así  les  convenia  para  sus  fechorías  ó  elu- 
dir mejor  la  persecución 4 

En  la  provincia  de  Jaén  vagaban  algunas  partidas  capita- 
neadas una  de  ellas  por  el  bandido  Antonio  Barbarán  y  otra 
por  el  Chato  de  Benamejí.  Estas  partidas  se  organizaban  en  la 
Serranía  de  Ronda ,  y  cuando  se  veian  muy  perseguidas  en  la 
provincia  de  Málaga  se  internaban  en  la  de  Jaén.  También  solia 
recorrer  esta  provincia  ,  procedente  de  la  misma  Serranía ,  la 
partida  del  famoso  Capa-rota. 

La  provincia  de  Málaga,  á  la  cual  pertenece  la  Serranía  de 
Ronda  ^  sufria  el  azote  de  las  anteriores  partidas  y  de  ¡as  infíni' 
tas  que  de  aquella  fragosa  comarca  han  salido  constantemente. 

Y  la  provincia  de  Almería  la  tenian  aterrorizada  con  sus 
crin>enes  las  cuadrillas  capitaneadas  por  los  facinerosos  conoci- 
dos por  los  apodos  de  Sanare  viva^  Pepene^  el  hijo  del  Ito  Blas^ 
y  Califa.  Tal  era  el  triste  estado  de  vandalismo  ,  inseguridad  y 
desmoralización  en  que  se  encontraban  las  cuatro  provincias 
del  sétimo  distrito  en  el  año  de  1844. 

No  solamente  la  multitud  de  ladrones ,  de  los  cuales  solo 
hemos  citado  los  mas  renombrados ,  sino  tatnbien  la  fragosidad 
y  aspereza  de  muchas  comarcas  de  las  cuatro  provincias  dd 
distrito^  hacia  en  aqueHa  época ^  y  en  el  dia  lo  es  aun,  muy  di- 
fícil y  penoso  el  servicio  de  la  Guardia  Civil,  y  mas  arriesgado 
quiz^  que  en  todos  los  demás  distritos  del  reino.  En  la  previo* 
cia  de  Granada  hay  señalados  45  parages  como  muy  peligrosos  y 
que  reclaman  toda  la  vigilancia  de  la  fuerza  destinada  á  la  mis- 
ma, por  los  robos  y  crímenes  que  en  ellos  se  cometían,  y  aon  se 
cometen,  si  bien  no  tanto  como  antes  de  la  creación  del  Cuerpo: 
de  estos  parages  algunos  tienen  nombres  muy  significativos,  00- 
mo4  hairranco  de  quita-sueñosj  el  barranco  del  muerto,  el  barran- 
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eo  de  la  somgre ,  el  puerto  de  la  calavera  y  los  arrastraderos ,  la 
rambla  de  las  brujas,  etc.  En  la  provincia  de  Jaén  se  designan 
también  30  parages  como  may  peligrosos.  En  la  de  Málaga  34, 
siendo  uno  de  ellos  nada  menos  que  toda  la  estensa  Serranía 
de  Ronda  ,  y  14  en  la  de  Almería.  Véase,  pues,  por  esta  breve 
introducción ,  cuan  difícil  y  peligrosa  tarea  se  encomendó  al  sé- 
timo Tercio  de  la  Guardia  Civil. 

1845.  En  este  año  comenEó  la  ñierza  del  sétimo  Tercio  á 
prestar  ei  servicio.  Se  componía  de  390  individuos  de  tropa  y 
120  caballos ,  y  aunque  en  tan  escaso  número  para  tan  estenso 
y  peligroso  territorio ,  fué  distribuida  en  los  puestos  que  se  cre- 
yó mas  urgente  establecer.  Entre  los  servicios  mas  distinguidos 
debemos  hacer  mención  de  la  captura  del  criminal  José  Molina 
que  capitaneaba  una  partida  de  ladrones,  hecha  por  el  guardia 
de  la  primera  compañía  Estéfano  Asencio.  El  dia  26  de  junio 
fué  capturado  por  el  Teniente  de  caballería  Dé  José  Morales,  en 
la  provincia  de  Jaén,  el  asesino  del  Administrador  del  portazgo 
de  Andójar,  Antonio  Ortega.  El  20  de  octubre  fueron  captura^ 
dos  en  la  misma  provincia  siete  ladrones  por  el  Subteniente  don 
Vicente  Torres .  En  la  provincia  de  Málaga ,  el  Teniente  hoy 
Comandante  D.  Juan  Espinóla,  capturó  al  ladrón  Francisco  Fer- 
nandez Padilla,  desertor  de  presidio  por  segunda  vez,  y  contra- 
bandista. En  la  misma  provincia  el  Alférez  D.  Melchor  Ortiz, 
aprehendió  nueve  reos  por  diferentes  delitos,  y  el  entonces  Sub- 
teniente D.  Vidal  Tejerina  ,  capturó  ocho  criminales. 

Todos  los  espresados  Oficiales ,  y  el  guardia  de  la  primera 
compañía  Estéfano  Asencio,  se  hicieron  acreedores  á  que  d 
Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  les  manifestara  el  apre- 
cio en  que  tenia  tan  recomendables  servicios. 

Aunque  al  terminar  el  año  que  nos  ocupa ,  el  estado  de  se- 
guridad de  las  provincias  del  sétimo  distrito  no  era  enteramente 
satisfactorio,  los  viajeros,  traginantes  y  labradores  comenzaban 
á  transitar  por  los  campos  y  caminos  con  mas  confianza ,  y  los 
guardias  civiles  ,  con  su  brillante  comportamiento  ,  habían  des- 
vanecido la  prevención  con  que  fué  recibida  la  institución  á  su 
establecimiento. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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año  en  las  cuatro  provincias  del  distrito.  Delincuentes  y  ladro- 
nes, 255;  reos  prófugos,  225;  desertores  del  Ejército,  199; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  233,  contrabandos,  31.  To- 
tal, 923. 

1846.     En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio  llegó  á  reunir  560 
individuos  de  tropa  y  121  caballos,  y  se  aumentaron  el  número 
correspondiente  de  puestos  en  las  cuatro  provincias.  Los  servi- 
cios prestados  en  este  año  fueron  mucho  mas  numerosos;  entre  los 
mas  distinguidos  encontramos  los  siguientes:  En  la  provincia  de 
Granada  fueron  capturados  José  Pérez  Ramirez,  que  capitaneaba 
una  gavilla  de  rateros;  Julián  Sánchez ,  desertor  de  presidio ,  en 
el  cual  se  hallaba  por  varios  robos  y  asesinatos;  Miguel  Sánchez, 
reclamado  por  diferentes  juzgados  por  delitos  graves  ;  Francis- 
co López  ,  desertor  de  presidio  por  segunda  vez ;  los  asesinos 
Juan  Castillo  y  Rafael  Vázquez  ;  José  Palomares ,  desertor  de 
presidio ,  el  cual  hizo  una  fuerte  resistencia  á  la  Guardia  Civil 
al  tiempo  de  ser  capturado ;  los  criminales  losé  Irens  y  Miguel 
Palomares ,  y  Francisco  Serrano,  ladrón  de  fama. — En  Ja  pro- 
vincia de  Jaén ,  el  Comandante  D.  Mateo  Escobar,  rescató  á  don 
Miguel  Comas ,  á  quien  habia  cautivado  la  partida  del  Cbalo;  y 
prestó  con  la  fuerza  de  su  mando  otros  muchos  servicios.— En 
la  provincia  de  Málaga,  el  Teniente  D.  Vidal  Tejerina  y  tres 
individuos  de  su  mando,  capturaron  á  Juan  Parrado  Ruiz ,  aa« 
tor  de  nueve  muertes  ;  este  mismo  Oficial  capturó  en  la  villa  de 
Jubrique  y  sierra  Bermeja  á  Ramón  Rosillo,  autor  de  dos  ase- 
sinatos y  desertor  del  presidio  de  Málaga ;  á  Antonio  García 
Rojas ,  autor  de  una  muerte,  y  al  famoso  asesino  Francisco  Ma- 
clas ,  conocido  por  el  Manco ,  armado  de  puñal ,  caballo  y  re- 
taco. El  Teniente ,  hoy  Capitán,  D.  Francisco  Granadino  cap- 
turó al  famoso  criminal  José  Fernandez  (a)  Chanfle,  desertor 
del  Ejército  y  autor  de  tres  asesinatos.  El  cabo  primero  Miguel 
Morales ,  capturó  al  tristemente  célebre  criminal  Diego  Ortigo- 
sa (a)  Chocolate ,  cuya  persecución  estaba  muy  recomendada. 
El  guardia  de  primera  clase  Francisco  9omez,  capturó  al  cri- 
minal Pedro  Villarrubía  (a)  la  Rata ,  que  por  sus  graves  delitos 
era  el  terror  del  partido  titulado  de  Don  Lúeas. — En  la  provin- 
cia de  Almería  fueron  capturados  en  diferentes  épocas  del  aSo 
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qae  nos  ocupa,  los  bandidos  Sangre  viva,  Peperre,  el  hijo  del 
tio  Blas  y  Califa^  con  las  cuadrillas  que  capitaneaban;  las  cua- 
les, habiendo  hecho  resistencia  á  la  fuerza  que  los  escoltaba 
y  tratado  de  fugarse  ,  dieron  lugar  á  ser  todos  muertos  por  la 
Guardia  Civil.  En  el  mes  de  junio  fueron  capturados  también; 
por  la  misma  fuerza,  cinco  criminales  naturales  de  Fondón, 
los  cuales  andaban  en  cuadrilla  cometiendo  toda  clase  de  crí* 
menesy  delitos. 

La  fuerza  del  Tercio  se  hizo  acreedora  á  las  gracias  del 
Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  del  Brigadier,  primer 
Jefe ,  de  los  Gobernadores  civiles  de  las  cuatro  provincias ,  y 
de  las  autoridades  locales.  El  Comandante  D.  Mateo  Escobar, 
el  cabo  primero  Manuel  Roldan ,  y  el  guardia  de  la  tercera 
compañía  Francisco  Fernandez  ,  recibieron  especialmente  gra- 
cias y  recompensas. 

El  guardia  de  segunda  clase  de  la  segunda  compañía  Dio^ 
nisio  Garcia  Maestro,  fué  herido  de  bala  por  12  criminales  en 
el  término  de  Cuevas  Bajas. 

La  seguridad  de  los  caminos  iba  siendo  mayor  cada  dia. 
Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año.  Delincuentes  y  ladrones,  356;  reos  prófugos,  166;  deser- 
tores del  Ejército,  163;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  949; 
Total,  1,634. 

1847.  El  Tercio  tuvo  en  este  año  la  misma  fuerza  que  en 
el  anterior.  Además  de  los  bandidos  que  no  habian  podido  ser 
capturados  en  los  dos  años  anteriores,  formaron  varias  parti- 
das 27  confinados  que  se  escaparon  del  presidio  de  Málaga, 
nueva  plaga  para  aquel  pais.  En  la  provincia  de  Almería  apa- 
recio  otra  partida ,  de  la  que  fueron  muertos  y  capturados  tres 
individuos  ;  y  el  famoso  bandido  Antonio  Murillo  ,  que  desertó 
de  presidio,  organizó  otra  partida. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  hallamos  los  siguientes: 
En  la  provincia  de  Granada  fueron  capturados  los  facinerosos 
desertores  de  presidio  Juan  de  Puertas,  Alonso  López  Melero,  • 
José  Parra  y  José  Sánchez,  autores  de  muertes  y  robos;  los 
reos  por  delitos  graves,  Juan  Canadá,  José  Fernandez,  Juan 
Liñan,  José  y  Manuel  Pérez;  y  los  terribles  ladrones  Francisco 

Digitized  by  VjOOQ IC 


746  tA  éftAMiA  CiVtt. 

Gil,  Joáé  OfIíz,  Sebastian  Cortés ,  Joaquín  Gaijoa  y  Juan  Cne- 
lia.— En  la  provincia  de  Jaén  fueron  aprehendidos  el  famoso  la- 
drón y  desertor  de  presidio  León  Fernandez,  y  el  ladrón  y  de- 
sertor de  presidio  Juan  Fermin ,  que  fué  muerto  al  tiempo  de 
verificarse  su  captura.— En  la  provincia  de  Málaga  fueron  cap- 
turados el  terrible  criminal  Antonio  del  Pino,  Joaquín  Pueyo, 
que  tenia  cautivos  á  dos  sugetos  de  posición ;  Sebastian  Ro- 
mán, Antonio  Ruiz  Benitez,  Pedro  Nuñez  y  Antonio  Parra,  cé- 
lebres criminales  y  autores  de  robos  y  asesinatos.— En  la  pro- 
vincia de  Almería  ñió  muerto  el  criminal  Gregorio  Martín  de 
un  disparo  que  hizo  la  fuerza  á  consecuencia  de  desórdenes  co- 
metidos en  el  pueblo  dé  Venlérique ,  resistencia  y  maltrato  al 
segundo  Capitán  D.  Agustín  Jimenefc  Bueno,  por  lo  que  se  pro- 
cedió al  desarme  del  paisanaje  >  siendo  presos  muchos  sugetos 
de  dicho  pueblo. 

Además  de  las  gracias  dadas  por  él  Excmo»  Sr*  Inspector 
general  del  Cuerpo  y  varias  autoridades  á  los  que  mas  se  dis- 
tinguieron, S.  M.  la  Reina  se  dignó  conceder  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase  al  segundo  Capitán^  de  la  cuarta 
compañía  D.  Agustín  Jiménez  Bueno ,  por  el  servicio  anterior* 
mente  espresado. 

Él  Tercio  tuvo  que  lamentar  en  esté  año  las  siguientes  des- 
gracias: En  la  tercera  compañía  fué  muerto  por  los  contraban- 
distas el  guardia  de  segunda  clase  Joaquín  García ,  y  herido 
por  uü  criminal  el  de  la  misma  clase  Francisco  Navarro.  En  la 
cuarta  lo  fué  de  un  disparo  hecho  por  un  criminal  el  guardia 
Mateo  Gallar,  de  cuyas  resultas  falleció  á  los  dos  dias. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año.  Delincuentes  y  ladrones,  444;  reos  prófugos,  319;  deser- 
tores del  Ejército,  102;  por  faltas  mas  6  menos  leves ,  1,006. 
Total,  1,871. 

1848  y  49.  También  la  fuerza  del  sétimo  Tercio  tüVó  como 
la  de  los  demás  que  concurrir  en  parte  á  la  Corte,  por  efecto  del 
sacudimiento  político  que  conmovió  á  Europa  á  principios  del 
primer  año,  prestando  el  servicio  de  guarnición  como  ya  befaos 
manifestado  al  hablar  de  otros  Tercios  ,  y  óoncurríendo  tam- 
bién parte  de  su  fuerza  á  sofocar  el  movimiento  de  rebelión 
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qae  estalló  en  Sevilla  como  consignamos  en  el  tercer  Tercio. 
Los  servicios  prestados  en  los  años  de  qae  vamos  hablando 
no  son  menos  notables  que  los  de  los  anteriores ,  y  aunque  ne^ 
cesitaríamos  muchas  páginas  para  insertar  solamente  los  mas 
eminentes ,  nos  vemos  con  sumo  dolor  privados  de  hacerlo  por 
las  razones  cotí  repetición  espuestas  en  páginas  anterioreSé  Las 
provincias  de  Málaga  y  Jaén  en  especial ,  eterno  semillero  de 
bandidos  de  gran  fama  no  permitian  á  la  Guardia  Civil  el  menor 
descanso ,  ni  la  separaban  en  estas  provincias  del  peligro,  que 
con  un  valor  á  prueba,  se  veian  precisados  á  arrostrar  en  com* 
bates  casi  diarios  los  individuos  destinados  á  prestar  el  servicio 
en  ellas.  En  la  de  Málaga  habia  adquirido  un  ascendiente  y  una 
reputación  la  fuerza  del  Cuerpo  ,  que  favorecia  en  alto  grado  la 
elevada  opinión  del  celosísimo  Jefe  D.  Manuel  Gómez  Rubin, 
elegido  con  especial  acierto  para  mandarla.  Hé  aquí  el  resumen 
numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  los  dos  anos  por 
las  provincias  del  Tercio.  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,954;  reos 
prófugos,  665;  desertores,  327;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 6,496.  Total  9,422. 

1850.  La  tarea  difícil  de  limpiar  las  cuatro  provincias  que 
componen  el  sétimo  distrito  militar  se  aumentó  este  año  por  la 
disminución  aunque  corta  que  esperimentó  la  fuerza  de  este 
Tercio ,  en  relación  con  la  del  todo  del  Cuerpo.  Sin  embargo, 
la  reputación  ya  adquirida  por  sus  individuos ,  era  suficiente 
estímulo  para  multiplicar  su  celo  y  suplir  con  él  aquella  pequeña 
baja  en  hombres.  Los  servicios  aparecen  cada  año  mas  distin- 
guidos, y  entre  los  numerosos  prestados  ^n  el  actual ,  estracta- 
remos  algunos.  El  Teniente  D¿  José  Piñal ,  Jefe  de  la  línea  de 
Ronda ,  aprehendió  en  los  dias  2  y  15  de  octubre,  tres  famosos 
criminales  que  componian  parie  de  una  gavilla ,  la  cual  pocos 
dias  antes  habia  sido  batida  por  la  Guardia  Civil  del  tercer  Ter- 
cio causando  la  muerte  á  un  guardia.  El  Teniente  D.  Vidal  Té- 
jerina  en  la  mencionada  línea  de  Ronda  capturó  un  crecido  nú- 
mero de  criminales  de  fama:  el  cabo  José  Górdova  se  distinguió 
en  la  aprehensión  de  criminales.  El  puesto  de  Archidona  mere- 
ció que  S.  M.  se  dignase  significarle  su  Real  satisfacción  por  la 
aprehensión  de  cinco  ladrones  que  habian  cautivado  á  un  joven 
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exigiendo  graesas  somas  por  su  rescate.  Y  los  guardias  Gabríeí 
Burrueta  y  León  Martínez  fueron  recompensados  con  la  cruz 
de  M.  I.  L.  por  haberse  lanzado  contra  cinco  ladrones  qae  ha- 
bian  detenido  un  coche  de  diligencias  para  robarlo;  el  cá)olosé 
Maza  con  tres  guardias  del  puesto  de  Santa  Amalia  batió  ana 
partida  de  ladrones  dando  muerte  á  dos  de  ellos.  Los  siguientes 
guarismos  comprenden  el  número  de  aprehensiones  efectoadas 
en  el  presente  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  1,309 ;  reos  pró- 
fugos ,  324 ;  desertores ,  92 ;  por  faltas  mas  ó  meaos  le- 
ves, 2,469.  Total  4,194. 

1851.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  en  el  presente  ano  an 
pequeño  aumento ,  por  haber  vuelto  la  del  Cuerpo  al  total  que 
tenia  en  1849  y  que  como  dejamos  dicho  fué  dismiaaida  ^ 
el  de  50.  Los  servicios  cada  vez  mas  numerosos  y  eminentes 
prueban  el  incansable  celo  de  los  individuos  del  sétimo  Tercio, 
y  el  lamentable  estado  de  algunas  provincias  de  que  se  compo- 
ne. El  celoso  Capitán  ,  hoy  Comandante  ,  D.  Rafael  de  Cárde- 
nas con  una  actividad  digna  de  elogio ,  descubrió  y  capturó  doce 
criminales,  cómplices  de  los  dos  ladrones  á  quienes  el  cabo 
Maza  dio  muerte  en  el  año  anterior ;  por  este  motivo  recibió  las 
gracias  de  las  autoridades.  El  sargento  del  punto  de  Santa  Fé, 
Joaquín  Lastra ,  capturó  seis  ladrones.  El  cabo  primero  Justo  Ca- 
nano,  después  de  una  terrible  noche  de  invierno,  logró  la  captara 
de  un  famoso  bandido  oculto  en  una  cueva  en  el  término  de  Ca- 
llar de  Baza.  £1  activísimo  Comandante  D.  Sixto  Fajardo,  Capi- 
tán Cárdenas ,  Teniente  D.  Melchor  Ortiz  y  varios  individuos  á 
sus  órdenes  prestaron  auxilios  eficaces  y  capturaron  famosos  cri- 
minales cuya  prolija  enumeración  no  podemos  hacer.  El  Cóasal 
inglés  ha  pasado  una  atenta  y  satisfactoria  comunicación  dando 
las  gracias  y  encomiando  la  fuerza  del  Cuerpo  por  el  auxilio  qae 
con  admiración  le  habia  prestado  el  Teniente  D.  Vidal  Tejenin* 
y  fuerza  a  sus  órdenes.  El  cabo  primero  Antonio  Campos  y 
y  guardias  Joaquín  Gutiérrez  y  Pedro  Pérez ,  sostuvieron  an 
glorioso  combate  con  una  partida  de  foragidos  dando  muerte  á 
uno  de  ellos.  El  valiente  Nicolás  Olmo  y  guardias  Manuel  Sán- 
chez, José  Martínez  y  Juan  de  Dios  López  ,  sostuvieron  un  em- 
peñado combate  con  una  gavilla  de  ladrones  ,  los  que ,  carga- 
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dos  á  la  bayoneta  hayeron  cobardemente  dejando  an  rastro  de 
sangre  que  seguido  por  los  guardias  les  condujo  á  una  cueva. 
El  denodado  Olmo  hizo  atarse  y  se  descolgó  á  14  varas  de  pro- 
fundidad; encendió  un  manojo  de  esparto  y  al  encararse  con  los 
bandidos  en  aquel  antro  le  hicieron  un  disparo  que  afortunada- 
mente no  le  díó,  tiran  de  él  y  lo  sacan,  y  permanece  á  la  boca 
de  la  cueva  hasta  rendir  dos  feroces  asesinos  que  se  albergaban 
en  aquella  infernal  caverna.  Servicios  como  este  en  que  se  prue- 
ba el  valor  personal  y  el  arrojo  de  una  parte,  y  la  traición  crimi- 
nal por  otra ,  abundan  en  el  sétimo  Tercio  ;  sentimos  no  indi- 
carlos y  con  dolor  lo  decimos,  tenemos  que  renunciar  á  tan 
grata  tarea ;  pero  nuestros  lectores  saben  que  hacemos  este  sa- 
crificio en  su  obsequio.  Hé  aquí  el  resumen  cuyos  guarismos  su- 
plirán nuestra  omisión.  Delincuentes  y  ladrones,  1,525;  reos 
prófugos,  325;  desertores,  151;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 3,207.  Total  5,208. 

1852.  Duro  y  por  demás  penoso  continúa  siendo  en  el  año 
que  vamos  á  recorrer,  el  servicio  del  sétimo  Tercio  ,  que  bien 
pudiera  considerarse  de  campaña,  ya  por  la  fatiga  que  esperi- 
menlaron  sus  individuos ,  ya  por  los  continuados  combates  que 
tuvieron  que  sostener  contra  partidas  de  malhechores.  El  famo- 
so bandido  Murillo,  cuyo  nombre  solo  aterraba  ,  en  las  provin- 
cias del  sétimo  Tercio ,  abandonó  sus  antiguas  guaridas  acosado 
por  la  incesante  persecución  de  la  Guardia  Civil ,  y  fué  recono- 
cido en  Cataluña  próximo  á  la  frontera  de  Francia  ;  regresó  de 
aquel  pais ,  y  gracias  al  incansable  celo  del  sargento  Juan  Luis 
Benitez  que  no  dejó  de  seguir  por  medio  de  comunicaciones  la 
pista  del  bandido,  este  fué  capturado  en  la  provincia  de  Ali- 
cante. Los  sargentos ,  hoy  Oficiales,  D.  Guillermo  Falgueras, 
D.  Rafael  Montijano ,  D.  Juan  Bautista  Nofuentes  y  D.  Ramón 
González,  son  los  Comandantes  de  puestos  que  encontra- 
mos con  mas  frecuencia  desplegando  su  celo  y  actividad  con 
los  individuos  á  sus  órdenes  en  la  persecución  y  captura  de  mal- 
hechores. El  celoso  Capitán  Cárdenas,  hoy  Comandante,  se 
multiplica  en  la  línea  de  Andújar ,  albergue  constante  de  crimi- 
nales ,  para  limpiarla  y  dar  seguridad  á  aquella  comarca.  Sién- 
donos de  todo  punto  imposible  proseguir ,  insertamos  el  resú- 
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men  de  las  laprehcnsiones  efectuadas  en  este  ano  por  el  sétimo 
Tercip.  PelineueotQs  y  ladronas  ^  if7^8;  reos  prófugos,  168; 
desertores ,  114;  ppr  faltas  xnas  ó  meaos  leves,  3,286,  To« 
taj  5,296. 

Ea  aste  año  ascendió  á  Mariscal  de  campo  el  primer  lefe 
p.  José  Govarre,  siendo  reemplazado  por  el  entendido  Corooel 
D.  Fernando  Bovijle. 

1853.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  este  ano  un  aomeoto 
considerable  y  en  relación  al  concedido  á  todo  el  Caerpo  por 
Real  decreto  de  5  de  febrero  :  pudo  por  consiguiente  estender 
su  acción  benéfica  á  puntos  del  interior  que  por  efecto  de  la  es- 
casa fuer:(a  >  solo  le  era  dado  visitar  en  sus  escursiones  y  per- 
sccuciones  :  su  fatiga ,  sin  embargo ,  no  mejoraba :  aquel  país, 
solo  comparable  con  el  de  Sevilla  su  convecino  ,  era  un  foco  de 
bandoleros ,  de  cómplices  y  de  encubridores ,  y  la  Guardia  Ci- 
vil tenia  que  multiplicarse  y  prodigar  su  aangre  para  estirpar 
aquol  cáncer  de  corrupción:  no  podemos  citar  nombres  por  te- 
mor de  ser  tachados  de  parcialidad  ,  diremos  únicamente  que 
en  las  provincias  de  Granada,  Málaga,  y  Jaea  en  especial,  en 
nada  se  desmcntia  este  año  la  continua  fatiga  de  la  Guardia 
Civil  respecto  de  los  anteriores  ,  y  los  individuos  destinados  á 
aquellas  tres  provincias  siempre  recordarán  con  orgullo  que  el 
servicio  prestado  en  ellas  es  un  hecho  honroso  á  la  gratitud  de 
la  nación  que  mirará  benévola  la  sangre  derramada  por  la 
Guardia  Civil  en  ellas  durante  este  afio.  Los  siguientes  guaris- 
mos demuestran  las  numerosas  capturas  ,  todas  de  importaDcia 
efectuadas  por  el  sétimo  Tercio  en  el  año  que  pos  ocupa.  De- 
liijcuentes  y  ladrones ,  2,0^0;  reos  prófugos,  512;  deserto- 
res ,  134;  por  faltas  graves  y  leves  ,  6,734.  Total  9,440. 

1854.  Los  acontecimientos  políticos  que  sobrevinieron  e» 
el  presente  año,  han  proporcionado  al  sétimo  Tercio  uoa  oca- 
sión mas  para  demostrar  en  Granada  su  lealtad  nunca  desmenti- 
da. El  bizarro  segundo  Jefe  D.  Manuel  Gómez  Rubin,  á  la  cabeza 
de  un  puñado  de  guardias  ,  se  dirigió  al  parque  ,  donde  una 
inmensa  turba  de  gente  desalmada  había  penetrado  para  apode- 
rarse de  las  armas  allí  existentes;  usando  de  la  mayor  prodenci* 
eu  medio  de  los  inmensos  peligros  que  le  rodeaban ,  sopo  sin 
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derramar  sangre  desalojar  aquel  local ,  y  recuperar  las  armas  de 
[as  manq?  de  los  qup  violer^tao^eate  las  habian  tomado:  Ua  se« 
Salado  servicio  fué  eficazmente  recomendado  al  Gobierno  de 
S.  M.  y  propuesto  para  una  recompensa  que  no  llegó  á  qbtener. 
El  Alférez ,  hoy  Teniente ,  D^  Raimundo  Iglesias ,  prestó  im- 
portantes servicios,  haciendo  el  de  exploración  para  observar 
los  movimientos  de  las  fuerzas  que  desde  esta  corte  se  dirigían 
á  la;s  Andalucías.  El  Coronel  Comandante  de  la  provincia  de 
Jaén,  D,  Alfonso  Bohoyo  Dávila  ,  fué  comisionado  para  ocupar 
con  100  guardias  el  importante  desfiladero  da  Despenaperros, 
¿  cuyo  punto  no  llegó  con  la  oportunidad  que  se  le  babia  pre^ 
venido,  por  lo  que  filé  sumariado,  aunque  absuelto  por  el  Trir 
buoal  competente.  La  fuer2;a  del  Tercio  tuvo  que  reconcentrar-i 
se  además  en  algunos  puntos  para  velar  por  el  orden  público ;  y 
terminados  los  acontecimientos  politices,  volvió  la  Guardia  Civil 
al  desempeño  de  su  servicio  especial ,  y  aunque  para  prestarlo 
luchaba  en  algunas  localidades  con  dificultades  de  consideración 
creadas  por  la  Milicia  Nacional ,  procuraba  con  prudente  ener- 
j(a  neutralizarlas ,  manifestándolas  con  frecuencia  á  la  superio- 
ridad. Eminentes  servicios  aparecen  en  el  año  qué  nos  ocupa, 
distinguiéndose  en  la  captura  de  malhechores  el  sargento,  hoy 
Teniente,  tantas  veces  nombrado,  D,  Juan  Bautista Nofiíentes; 
loa  de  igual  clase  D.  Rafael  Montijano  ,  Mateo  Duran  ,  Manuel- 
Boidan  y  Carlos  Batalla;  el  Teniente  D,  Antonio  Yelasco,  que  - 
coiji,  Ips  guardiasf  Manuel  del  Valle  é  Ignacio  Vicente  aprehen- 
dieron al  Jefe  de  upa  gavilla  que  se  habia  apoderado  en    un 
CQrtijo  del  hijo  del  dueño  del  mismo.   Los  partidos  de  Ronda, 
Aníequera  y  Colmenar  en  |a  provincia  de  Málaga,  y  los  de  Mar- 
tos  y  AndOjar  en  la  de  Jaén  ,  eran  un  foco  donde  se  albergaban 
crimipales  sin  cuento,  y  donde  la  Guardia  Civil  á  costa  de  una 
penosa  fatiga  procuraba  dar  á  sus  habitantes  la  seguridad  y  tran- 
quilidad de  que  se  veian  privados.   El  resumen  numérico  de 
aprehensiones  dará  upa  idea  de  los  servicios  prestados  por  el 
Tercio  en  el  presente  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  1,625;  reos 
prófiAgQs,322;  desertores ,  68 ;  faltas  leves  y  graves,  1,958. 
Total  3,973. 
1855.    Luchando  la  Guardia  Civil  con  los  elementos  de  per- 
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turbación  porque  atravesaron  algunas  localidades,  en  particaiar 
de  la  provincia  de  Málaga ,  donde  la  desmoralización  habla  lle- 
gado á  un  estado  deplorable ,  acudia  sin  embargo ,  coa  su  celo 
acostumbrado  á  amparar  la  propiedad  amenazada  en  ellas ,  y 
garantir  la  seguridad  personal ,  seriamente  comprometida  hasta 
en  las  calles  de  alguna  población.  Entre  los  muchos  servicios 
distinguidos  que  registra  la  historia  del  Tercio  encontramos  la 
importante  captura  de  un  criminal  fugado  de  presidio  que  logró 
el  Teniente  D.  Antonio  Requena.  La  captura  de  otro  criminal  de 
consideración,  que  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  iacesaute 
persecución  en  medio  de  un  temporal  desecho,  lograron  los  guar- 
dias Vicente  Rodrigo  y  Esteban  Navarro.  El  eficaz  auxilio  pres- 
tado á  una  diligencia  por  los  guardias  Antonio  Ruedas  y  Silves- 
tre Pardo,  estrayendo  en  brazos  á  varias  señoras  que  viajaban 
en  ella.  Por  el  cabo  Gabriel  García  Lanzas  ,  guardias  Francisco 
Campos  y  Domingo  Miguelez  y  otros  dos  de  caballería  del  puesto 
de  Antequera,  fueron  aprehendidos  tres  criminales  de  considera- 
ción. El  puesto  de  Campillo  de  Arenas  compuesto  de  los  guardias 
Gabriel  Quintana,  Martín  de  la  Rosa,  José  Aguilar  y  Antonio 
Rizo  descubrieron  los  autores,  en  número  de  tres,  de  un  terrible 
asesinato  cometido  en  un  vecino  del  pueblo  de  Calatrava*  El 
Teniente  D.  Melchor  Orliz  acompañado  de  cinco  guardias,  di6 
alcance  á  una  cuadrilla  de  criminales  autores  de  un  robo  come- 
tido en  la  villa  del  Valle,  logrando  aprehender  dos  y  rescatar 
parte  de  los  efectos  robados.  Los  crímenes  cometidos  eo  la  pro- 
vincia de  Jaén  fueron  tales ,  que  llegaron  á  llamar  la  atención 
del  Gobierno  de  S.  M.,  y  destinando  para  el  mando  de  aquella 
provincia  al  activo  y  celoso  Jefe  D.  Carlos  Gardyn ,  que  todavía 
lo  desempeña,  y  á  quien  nunca  elogiaremos  suficientemente,  lo- 
gró, después  de  una  penosa  é  incesante  persecución,  duran- 
te la  que  sostuvo  varios  combates  con  los  bandidos,  de- 
volver la  paz  y  la  tranquilidad  á  aquel  pais,  poniendo  mas 
de  40  criminales,  todos  de  fama,  bajo  el  fallo  de  la  ley.  Enano 
de  los  encuentros  que  tuvo  con  ellos ,  se  encerraron  los  bandi- 
dos en  un  cortijo  que  cercó  convenientemente  ,  y  el  Sr.  Gardyn 
con  desprecio  del  inminente  peligro  que  tan  de  cerca  le  amena- 
zaba, se  lanzó  á  la  puerta  ,  recibiendo  una  descarga  que  lail^* 
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grósámente  no  te  desíhíro:  repetidas'  véfe¿9  fué  consultado  i 
S.  M.  para  una  recompensa  por  este  hecho  de  armas  y  losserí- 
vicios  prestados  dorante  un  mes  mortal  de  fatiga,  pero  tuvo  la 
poca  fortuna  de  no  recibir  aquella,  aunque  sí  la  satisfacción  de 
ver  recompensados  á  todos  los  individuos  que  le  acompañaban. 
En  el  puesto  de  Linares  encontró  3,000  duros  que  devolvió  á 
su  dueño  D.  Juan  Jontoya,  á  quien  pertenecian,  el  cual  no  pudo 
conseguir  que  admitiesen  retribución  alguna  por  este  hallazgo. 
Teniendo  que  detenernos  en  la  narración  de  servicios ,  remiti- 
remos á  iKídstros  lectores  al  siguiente  resumen  de  las  aprehen- 
siones verificadas  en  todo  el  presente  año.  Delincuentes  y  la- 
drones ,  989;  reos  prófugos,  319 ;  desertores,  76;  faltas  mas 
ó  menos  leves,  1,271.  Total  2,655. 

1856.  En  el  año  que  vamos  á  recorrer  á  mas  dé  los  servicios 
propios  del  instituto  que  con  profusión  prestó  la  fuerza  de  este  Ter- 
cio, tuvo  ocasión  de  demostrar  en  los  acontecimientos  qué  tuvie- 
ron lugar  en  el  mes  de  julio,  ^u  fidelidad  y  decisión  por  la  Real 
prerogativa  y  el  orden  público,  seriamente  atacados.  La  Guardia 
Civil  de  Granada,  reunida  en  esta  capital  con  su  primer  Jefe,  el  Bri- 
gadier D.  Fernando  Boville  y  demás  Ofidáles  á  la  cabeza ,  pres- 
tó fuerte  apoyo  á  la  autoridad  del  Capitán  general  para  sostener 
el  legítimo  Gobierno  nombrado  por  S.  M.  en  libérrimo  uso  de 
su  Real  prerogativa.  La  de  Jaén  aislada,  puesto  que  Despeña- 
perros  estaba  tomado  por  los  sublevados,  dirigida  por  su  bizar- 
ro Comandante  Gardyn,  se  reunió  en  un  punto  estratégico,  hu- 
yendo para  ello  este  Jefe  de  la  ciudad,  pronunciada  en  rebelión, 
con  los  pocos  guardias  del  puesto  de  la  capital,  al  sitio  de  ante- 
mano señalado  á  toda  la  fuerza,  con  la  que  se  dirigió  después  so- 
bre ella  pftra  someterla  al  legítimo  Gobiérüo.  En  Málaga  el  Co¿ 
mandante  D.  José  Villanueva,  tomó  el  castillo  de  Gibralfaro  y 
colocándose  á  la  altura  de  las  circunstancias ,  se  constituyó  en 
Comandante  General  de  la  plaza,  amenazando  bombardearla  si 
no  le  permitían  víveres  para  su  tropa;  el  Gobierno  deS.  M.  por 
medio  de  una  Real  orden,  se  dignó  significarle  la  satisfacción 
de  su  buen  comportan^iento  en  tan  difíciles  circunstanciase  Ter^^ 
minados  los  acontecimientos  de  julio  volvió  la  Guardia  Civil  á¡ 
sas  puestos  para  dedicarse  al  especial  servicio  dé  su  in3titut0é 
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Los  gii6|r4ias  Francisca  Tolósy  AdIohío  Jordán,  elcaboAntomo 
Torres^  guafdiaB  José  PovedanOi  José  Rodríguez^  Miguel  Peria* 
go  y  Antqnio  Cerdan,  prestaron  aervicios  may  distiogoidoa  en 
él  partido  de  Motril.  El  sargento  Gregorio  Gonzalee  coa  lafoeru 
del  puesto  de  Cuevas  de  San  Marcos,  se  encoatró  en  la  carre* 
$era  un  bolsillo  con  15,653  rs.,  que  devolvió  á  su  dueño  D.  Ge- 
rónimo Ariza ,  á  los  dos  dias  de  encontrado.  El  aetivo  Codaa* 
dante  Gardyn  aparece  con  un  celo  digno  de  elogio  sostemeodo 
la  seguridad  en  la  provincia  de  Jaen^  ya  li)>re  de  malhechores 
y  capturando  ¿los  que  huyendo  de  la  persecución  que  soínaa 
en  otras»  se  internaban  ea  aquellai  mereciendo  satisfoclorias 
comunicaciones  de  sus  JekB  y  autoridades. 

No  queremos  pasar  en  sUencio  el  heroico  arrojo  de  dos 
guardias  que  valerosamente  sostuvieron  un  desigual  combato  el 
día  21  de  setiembre  con  un  numeroso  grupo  de  contrabandistas; 
estos»  al  verse  frente  á  frente  de  dos  solos  individuos  dieroo  la 
voz  de  d  ellos  que  no  son  mas  que  dos.  { Miserables  1  no  sabianlo 
que  vale  un  guardia  civil ;  los  dos  guardias  en  lance  tan  apura* 
dov  descargaron  sus  armas  sobre  los  malvados  y  searrq/ao  á  la 
bayoneta  para  vonder  cara  su  existencia ;  huyen  cobardes  los 
contrabandistas  y  abandonan  tres  cargas^  de  que  se  apoderaron 
l09  valientes  guardias. 

En  l&^  imposibilidad  de  estendernos  mas  damos  el  sigaieale 
resumen  de  las  capturas  efectuadas  en  el  presente  ano.  Deüa* 
cuentes  y  ladrones^  1,206;  reos  prófugos,  525;  desertores,  97; 
por  faltas  mas  6  menos  leves,  1,740.  ToUl,  3,568.  Enesleaño 
solicitó  y  obtuvo  su  cuartel  ei  Brigadier  O.  Fernando  BovUle  y 
fué  destinado  para  el  mando  en  oomision  dd  Tercio  el  seto 
D»  Manuel  Gómez  Rubin>  quien  por  su  inteligencia ,  actividad  y 
especiales  conocimientos  de  aqud  país>  mereció  siendo  solo  Te- 
niente coronel  del  cuerpo^  aquella  honrosa  coiifianaa  á  q«e  cor- 
respondió de  un  modo  tan  digno  cooio  tendreinos  ocasioA  dede* 
mosti^ar  mas  adelantói 
1867,    £n  el  presente  ano  recibió  la  fiíorza  del  sétimo  tercio 

álgtín  aumento;  la  provincia  de  Málaga,  que  á  conseottencia  de 
tos  dos  años  porque  hábia  atravesado  la  nación,  liabia  \\^^ ' 
unioómpleto  estado  de  dosmoralÚBiCioft«Q  tórmioos  deqoeerso 
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aaeaiáadds  las  personas  eo  pleno  dia  eo  medio  de  las  calles  de 
AEleqnera,  debía  esperimeotar  muy  pronto  los  beneficios  de  la 
Guardia  civil^  que  dirigida  á  la  sombra  de  la  pac  que  se  disfra- 
laba ,  por  uno  de  los^  mejores  señores  Capitanes  del  Cuerpo  que 
lo  es  el  Sr.  0.  Antonio  Gonzates  y  Gonzalet,  Jefe,  queá  una  ac^ 
tividad  y  celo  nada  comanes,  reúne  especialisimos  conocímien** 
tos,  acreditados  con  trabajos  científicos  de  mérito,  relativos  á 
las  provincias  que  mandó,  le  honran  en  alto  grado»  En  este  ano 
también  la  mano  aleve  de  la  revolución  se  dejó  sentir  de  nn 
modo  d^soiador  en  las  Andalucías.  La  facción  republicana  le** 
vantada  en  la  Carolina  para  apoderarse  de  De^eñaperros  ó  in- 
comunicar 1$H9  Andalucías  con  el  resto  de  la  najoion,  fué  causa  de 
que  acertadas  prevenciones  comunicadas  de  antemano  al  Jefe 
de  aquella  línea  D.  Enrique  Gallego  ,  fueaen  puestas  en  prácti- 
ca^ desbaratando  al  querer  plantearlo  el  plan  de  aquellos  des- 
almados. Estos  se  vieron  sorprendidos  cuando  al  ir  á  pose- 
sionarse de  aquel  interesante  desfiladero  fueron  rechazados 
de  él  por  los  valientes  guardias  que  con  la  celeridad  del  rayo 
le  habíaii  tomado.  Este  ha  sido  el  golpe  de   muerte    dado 
por  el  Uiislre  organizador   del  Cuerpo    á    aquella  insurrec- 
ción. Dispersos  los  insurrectos  y  3in  plan  fijo,  se  desbandaron 
por  aquellas  sierras,  y  el  bizarro  Coronel  Rubin,  nombrado  para 
perseguirlos,  sin  esperar  las  fuerzas  que  debian  operar  á  sus 
órdenes ,  se  lanza  en  posta  al  teatro  de  los  acontecimioptos  y 
empieza  á  dictar  acertadas  disposiciones  para  impedir  $e  re- 
uniesen y  poder  destruirlos  en  su  diseminación.  Llegan  tropas 
de  la  corte  y  de  Granada ,  y  en  un  mes  de  fatiga ,  mu  descanso 
alguno ,  bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía,  en  lo  mas  riguroso 
del  estío  no  queda  un  malvado ,  habiendo  sido  fusilados  5  en 
la  Carolina  y  los  demás  en  crecido  número  sometidos  al  fallo  de 
los  Tribunales,  donde  esperaban  la  clemencia  de  su  Reina, 
siempre  indulgente  para  con  los  enemigos  del  Trono.  Esta  ins- 
tantánea derrota ,  y  la  libre  comunicación  sostenida  con  el  resto 
de  las  Andalucías,  dejó  abandonada  la  facción  levantada  en 
Sevilla ,  y  á  pesar  de  los  desastres  que  en  su  fuga  causó  en 
Utrera 9  Morón,  Pruna  y  Olvera»  la  Guardia  Civil  que  al  aso- 
njar  el  peligro  «o  reunió  en  secciooes  para  combatirlo^  la  acosa 
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GÚ  todds  direcciones »  en  términos  qae  el  ComaiKlaQle  D.  Anto- 
DÍo  Gonsalez ,  á  haber  lardado  dos  horas  mas  en  ser  derrotada, 
hobieáe  él  con  la  faerza  de  Málaga  alcanzado  esta  gloría.  Le 
queda  á  él  y  á  la  Guardia  Civil  de  las  provipcías  de  Andaiacia 
la  grata  satisfacción  de  haber  salvado  al  país  de  aquella  horda 
de  malvados.  En  este  año  se  dispuso  que  la  fuerza  de  caballe* 
ría  del  sétimo  Tercio  se  organizase  en  dos  escuadrones. 

No  obstante  los  numerosos  servicios  del  instituto  prestados 
en  el  año  de  que  nos  ocupamos,  tenemos  ei  sentimiento  de  pa- 
sarlos por  alto  por  la  extensión  que  diodos  á  los  extraordinarios. 
EiiBÍguiente  resumen  numérico  suplirá  nuestra  forzosa  omisión. 
Delincuentes  y  ladrones ,  1,555;  reos  prófugos ,  292 ;  deserto- 
res ;  142  ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,095.  Total  4,082. 

1858:'  La  penosa  tarea  de  moralizar  aquel  delicioso  país 
continuó  en  el  ano  que  nos  ocupa  con  el  mismo  celo  que  loa 
anteriores  ;  notables  y  eminentes  servicios  aparecen  prestados 
en  él ;  pero  haciéndose  ya  demasiado  estensá  la  narración  del 
sétimo  Tercio ,  tenemos  que  contentarnos  con  dar  el  resu- 
men de  las  aprehensiones  efectuadas  en  el  presente  año  por 
la  fuerza  del  mismo.  Delincuentes  y  ladrones,  1,752;  reos 
prófugos,  231 ;  desertores,  76;  por  faltas  mas  6  menos  le- 
ves ,  1,847*  Totat  3,906.  En  fiües  de  este  año  fué  i-elevado,  á 
solicitud  propia,  del  mando  en  comisión  del  Tercio,  el  Coro- 
nel D.  Maüuel  Gómiez  Rubin,  reemplazándole  en  él  su  propieta- 
rio el  señor  D;  Toribio  Aróstegdi,  quien  á  su  vez  fué  reempla- 
zado al  mes  por  el  Coronel  del  segundo  D.  Manuel  Gómez  Bar- 
reda, Jefe  de  acreditado  valor  en  el  arma  dé  caballería,  de 
distinguida  educación  y  acrisolada  probidad* 

1859.  En  este  año  vemos  que  los  puesíós  de  feíza,  Bailéo, 
Málaga,  Jáen,  Granada,  Alhama,  Esteponá  y  Linares,  man- 
dados J)or  los  individuos  siguientes  :  José  Carrizo,  D.  Francisco 
Jiménez  fedeno ,  Felipe  Belmonte,D.  Fernando  Fernandei, 
Rlamón'Novo,  D. 'Miguel  García  La  Chica  ,  y  Juan  Lopeí,  han 
sabido  dist¡í)güirse  alcanzando  varías  recompensas  unos  y  me- 
reciendo las  gracias  de  S.  M.  y  del  Director  general  del  Caerpo 
otros;  pero  quien  indudablemeáte  aparece  sobresaliente á  lodos 
los  demás  en  la  importancia  de  los  servicioá  prestados  y  nto^' 
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ro  de  crimiaales  aprehendidos ,  es  el  por  demás  activo  y  celoso 
TeaioDte  D.  José  Porer  Rivera»  Este  incansable  Oficial»  que  en 
el  mando  de  la  línea  de  Colmenar  se  habia  acreditado  de  un 
modo  honroso  ,  fué  destinado  á  la  línea  de  Ronda,  eternQ  al- 
bergue de  foragidos.  Estaba  el  país  tan  mal,  que  los  vecinoa 
acomodados  de  aquella  populosa  y  rica  ciudad  no  podían  ,  sin 
grave  exposición  de  ser  cautivados,  salir  de  dia  fuera  de  su 
recinto  y  de  noche  ni  aun  á  sus  calles.  El  activo  Rivei;a  en 
menos  de  dos  meses  logró  I9  captura  de  40  criminales,  terrible 
plaga  de  aquella  comarca  ,  y  entre  ellos  la  del  famoso  oabecilU 
llamado  por  mote  el  General.  Todas  las  autoridades  se  apresu- 
raron á  recomendar  servicio  tan  importante ,  que  S.  M«  re- 
compensó concediendo  á  Pérez  Rivera  derepho  á  ser  incluido  en 
turno  de  distinción  (elección)  pa^ra  el  ascenso ,  y  recompensar 
con  la  cruz  de  M.  I*  L.  al  sargento  segundo  Rafael  Serrano, 
y  cabo  Pedro  Mata.  El  Comandante  de  la  provincia  de  M^ga, 
senpr  Guzman^ ,  puede  estar  satisfecho  de  su  obra ,  contem- 
plándola en  el  celoso  desempeño  de  los  individuos  á  sus  órdenes. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  efectua.- 
das  hasta  fin  de  agosto.  Delincuentes  y  ladrones,  1,105  ;  reos 
prófugos,  135,  desertores,  53;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves,  1,414.  Total  2,705. 

Terminaremos  el  bosquejo  de  este  brillante  Tercio  con  el 
resumen  general  por  provincias  de  las  capturas  verificadas  por 
la  fuerza  de  ambas  armas  del  mismo  desde  su  creación  basta 
fin  de  agpslo  de  1?859. 

Faltas 
Delln-        Bé08  mas ' 

euenteij     prófu-    Deaer-    ó  menoa     totax* 
Provtnctas.  Xadroníes      gos.       torej.    '  Idfes. 

Granada 4,043  1,090  495.6,303  11,931 

Jaqn 5,585  553  196    11,340  17,674 

Málaga 5,842  2,070  768     6,714  15;394 

Almería 2,652  656  275     4,884  8,4^7 

Totales. 18,122    4,369    V734  29,241   53,4*6 

Además  de  las  anteriores  capturas ,  aprehendió  301  contrabandos  en 
el  curso  del  servicio. 
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SERVICIOS  MIBSTABOS  POR  EL  OCTAVO  TERCIO. 

Bt  distrito  de  mas  estenstoa  después  del  primero  es  el  oc* 
toro  :  comprefide  las  siete  provincias  de  Valtadolid,  Patencia, 
Avila  ,  León,  Zamora »  Salamanca  y  Oviedo.  El  octavo  TerciOi 
!ft  proporción  de  sa  estension  ,  es  después  del  primero  de  los 
que  mas  fuería  tienen  ;  y  si  bien  debido  á  la  proverbial  honra- 
dez castellana  y  á  las  costumbres  morigeradas  de  los  habitan- 
tes de  Asturias ,  su  servicio  no  es  tan  penoso  como  el  de  los 
Tercios  que  custodian  otros  distritos ,  el  confinar  con  el  Vecino 
reino' de  Portugal  las  provincias  de  Salamanca  y  Zamora,  con 
\ds  tlióntes  de  Toledo  la  de  Avila,  y  con  Burgos  la  dé  Palen- 
tía,  da  ocasión  á  muchos  crímenes  que  por  los  límites  y  fron- 
teras se  cometen,  y  sus  servicios,  como  se  verá,  son  muy 
^mitentes. 

1844.  Por  Real  Orden  de  13  de  mayo  de  este  ano  se  man- 
dó qtxQ  fel  octavo  Tercio  tuviese  dos  compañías  de  infantería  y 
una  de  caballería  con  16  Oficiales  y  417  individuos  de  tropa. 
Pasó  la  primera  revista  de  Comisario  en  el  mes  de  octnbre, 
pfesentandó  en  ella  una  compafiía  de  infantería  y  otra  de  ca- 
ballería, 1  Jefe,  16  Oficiales  y  258  individuos  de  tropa.  Esta 
misma  fuerza  en  fin  del  año  que  nos  ocupa ,  componía  dos 
¿ómpanfaft  de  infanterfe  y  una  de  caballería. 

Para  él  mando  del  Tercio  fué  elegido  el  Coronel  que  era 
entonces  del  provincial  de  Falencia,  hoy  Mariscal  de  campOi 
el  Excmó*  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  de  la  Barcena,  muy  conoci* 
do  en  Castilla ,  y  espedahuente  en  Asturias ,  de  donde  es  nata- 
ral ,  hijo  de  muy  distinguida  y  respetable  £raiilta ,  Jefe  de  alta 
r6ptitación  por  sus  emiYientes  servicios  y  brHIantes  hechos  de 
«riñas  durante  ia  guerra  civil  y  mandó  de  regimientos  que  había 
desémpeSado;  siendo  entre  los  innumerables  que  ostentan 
brUiante  hoja  ,  el  heroico  de  haber  plantado  el  primero  la  ban- 
llera  del  batalleiide  su  mando  eobre  los  reductos  de  Ramales, 
después  de  haber  muerto  gloriosamente  con  ella  en  la  mano  el 
Abanderado  y  un  Capitán. 

1845,  Por  Real  orden  de  13  de  febrero  se  mandó  que  el 
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Tercio  constara  de  tres  ccmipaSíasde  infantería  i  uña  d9  cdia- 
Hería ,  20  Oficiales  y  S60  individkioa  de  tPopa«  Un  la  revisla 
qae  pasó  en  el  mes  de  mamo  ae  elevaba  la  faeri^  é  15  Oficíales 
y  555  individooB  de  tropa  ^  y  en  fia  de  diciembre  presentaba  en 
revista  1  Jefe,  26  Oficiales  y  594  individuos. 

En  este  año  la  fuersa  del  Tercio,  dividida  en  siete  secciones, 
comencó  á  prestar  el  servicio  en  las  siete  proviiicias  del  distrito, 
y  hé  aqaí  el  resumen  (te  las  aprehensiones  veiificadas  en  el 
mismo.  DeUoooBntes  y  ladrones»  197;  reos  pnófngos ,  10;  de** 
sertores,  50;  por  fkttas  mas  ó  menos  leves,  194«  Total  451. 

1846.  A  coQsecaeacía  del  aumento  de  fuerza  que  tuvo  el 
Cuerpo  en  este  aSo ,  se  di6  á  k  del  Tercio  la  tercera  orgavóa? 
cion  en  la  forma  siguiente.  Por  Real  orden  de  12  de  julio  se 
maadó  qne  taviese  el  Tercio  7  compañías  de  infiuitería ,  1  de 
caballería  ,  Si  Jefes,  29  Oficiales  y  702  individuos  de  tropa*  A 
CMsecuencia  de  esta  organizadon ,  en  fin  de  diciembre  del  ano 
qae  nos  oeopa,  la  fuerza  del  Tercio,  distribuida  en  las  ocha 
compañías  espresadas ,  se  elevaba  á  2  Jefes ,  31  Oficiales  y  649 
individuos.  Lm  aprehenmanes  verificadas  m  este  año  fueron 
las  siguientes:  delincuentes  y  ladrones,  402;  reos  prófií^s,  48; 
desertores,  83;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,624;  coatraban* 
dos,  16.  Total  2,173. 

1847.  Entre  ios  servicios  distinguidos  prestados  por  la  fiaer- 
za  del  Tercio  en  este  aio ,  debemos  bacer  siencion  de  la  captor 
ra  de  6  foragidos  qae  hablan  robado  las  aHiajas  de  la  iglesia  de 
^rmedes ,  becba  por  el  guardia  <le  primera  dase  de  la  6.* 
compañía  Vicente  López ,  comandante  del  poesto  de  BakaMS, 
con  los  goardias  á  sos  órdenes ,  el  dia  7  de  enere.  Los  ladrones 
se  hicieron  fiíertes  en  la  casa-meson  del  fMieblo  de  Bocoe ,  y 
sostttvierte  nn  vivo  fnego  con  los  guardias;  pero  al  fin  tuvieron 
que  rendirse  y  las  alhajas  fiíenon  rescatadas.  También  les  fiíe- 
ron  ocupados  tres  trabucos,  dos  tercerolas,  una  carai»na  ,  pn» 
nicioiies,  tres  navajas  muy  gnmdes,  dos  llaves  ganzúas  y  un 
Ubrito  con  varías  anotaciones ,  entre  ellas  una  para  poner  en 
barras  la  píate  y  el  <^o.  fil  guardia  López  fué  asoendído  por  este 
servicio  i  cabo  eegnndo ,  y  por  Real  ^rden  de  19  d$  eneüo  le 
fué  concedida  la  cruz  de  San  Fernando. 
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■El  lÉ  de  maréo ,  en  la  pbvincia  de  Avilfe ,  á  \&a  iamedia. 
cienes  de  Sania  Cruí  de  Pinares ,  el  Capitán  de  caballería  don 
Manuel  Soríano  y  el  Teniente  de  infantería  D.  Ramón  Feman. 
dez ,  con  9  guardias  de  infantería  y  2  de  caballería ,  atacaron 
á  la  facción  carlista  de  triple  fuerza  capitaneada  por  D.  Felii 
Gómez  Cálvente ,  y  cargándola  á  la  bayoneta  le  causaron  4  muer- 
tos ,  7  prisioneros,  4  caballos  y  32  armas  de  fuego ,  y  varios 
docunaentos  interesantes.  En  recompensa  de  este  servicio  fueroa 
agraciados  los  dos  espresados  Oficiales  con  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  primera  clase  por  Real  orden  de  27  de  mayo.  En  este 
hecho  de  armas  se  distinguieron  los  cabos  primeros  Fernando 
Villar  y  Ramón  Alvarez  y  él  guardia  Basilio  Perendones,  que 
capturaron  alJefe  de  la  gavilla  facciosa. 

En  27  dé  marzo ,  en  la  provincia  de  León  ,  el  Subteniente, 
boy  Teniente,  D.  Manuel  Cruces,  con  8  guardias,  consigoió 
exterminar  la  facción  capitaneada  por  los  cabecUlas  D»  Joan 
NuSez  y  D.  Maduel  Barrióla,  Teniehtes  del  Convenio  de  Ver- 
gara,  á  los  cuales  puso  el  citado  D.  Manuel  Cruces  á  disposición 
de  la  autoridad  ,  juntamente  con  el  depósito  de  armas  y  maní. 
Clones  que  dichos  cabecillas  tenían  oculto  en  el  punto  llamado 
el  Collado.  La  fuei-za  del  Tercio  rivalizaba  en  celo'  y  valor  con 
la  de  los  demás  en  persecución  délas  facciones  ;  yenladoioit). 
sa  imposibilidad  de  detaflar  los  encuentros  que  sostuvo  ,remi- 
limos  á  nuestros  lectores  al  resumen  de  las  aprdiensionés  efec- 
tuadas, que  fueron  las  siguientes:  Delincuentes  y  ladrones,  887; 
reos  prófugos,  83;  desertores,  75 ;  faltas  mas  ó  menos  le- 
yes,  2,1 55i  Total  3,200. 

J848.  ,E1  i5  de  mayo  del  aSo  de  qae  vamos  á  ocupamos, 
toda  la  fuerza  de  infantería  del  octavo  Tercio  fué  Uamada  á  la 
Corte  para  formar  parte  de  la  guarnición  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  aquel  año,  y  permaneció  en  ella  hasta  fin  de  agosto, 
en  que  regresó  á  sus  puestos. 

La  noche  del  10  alH  de  diciembre  estalló  ana  sublevación 
carlista  en  el  pueblo  de  Alaejos,  y  al  tratar  de  sofocarla  el  cabo 
primero  Pedro  Julián  Nieto  con  tres  guardias  de  los  que  tenia  á 
sus  órdenes,  fué  herido  en  la  cabeza.  El  dia  20  de  diciembre, 
el  valiente  Capitán  de  caballería ,  hoy  Comandante,  D.  Francia- 
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GO.de  Pauta  GórdQba;  alcanzó  á  la  referida  facción  en  laAIqae* 
ría  de  San  Pedro,  provincia  de  Salamanca;  y  aunqifó  esta  tenia 
triplicada  fuerza  que  la  que  él  llevaba ,  se  arrojó  sable  en  mano 
sobre  ella  y  la  derrotó  completamente,  por  lo  que  le  fué  conce- 
dido el  grado  do  Comandante,  y  circulada  al  Cuerpo  una  hono- 
rífica Real  orden  en  que  por  segunda  vez  significaba  S.  M.  lo 
satisfecha  que  estaba  del  comportamiento  de  este  Jefe,  á  quien 
en  el  noveno  Tercio  encontraremos  derrotando  otra  facción 
meses  antes.  Hé  aquí  el  resumen  de  capturas.  Delincuentes  y 
ladrones,  645  ;  reos  prófugos,  35;  desertores,  95;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  2,155.  Total  2,930. 

.  i849.    Entre  los  servicios  mas  distinguidos  prestados  en 
este  ano ,  encontramos  los  tres  siguientes: 

El  I."*  de  enero,  el  primer  Capitán  de  caballería  D.  José 
Arellano  y  Molina,  hoy  segundo  Jefe  del  Tercio,  derrotó  en  el 
puente  de  la  Roa  la  facción  del  Estudiante  de  Yillasur,  por  cuyo 
servicio  fué  nombrado  primer  Comandante  de  caballería. 

El  7  de  enero,  en  Asturias,  el  guardia  de  primera  clase  Ra« 
fad  Atonso  y  el  de  segunda  Ramón  de  la  Vega ,  capturaron  des- 
pués de  una  reñida  refriega  en  que  tuvieron  que  hacer  uso  de 
las  bayonetas ,  al  criminal  fugado  de  la  fortaleza  de  Oviedo, 
Tomás  Fernandez ,  qué  salió  herido  del  combate,  y  á  su  com- 
pañero Santos  Rodrignez  ,  ocupándoles  dos  trabucos,  dos  pisto- 
las y.  un  caballo ,  todo  lo  oial  con  los  delincuentes  fué  puesto 
por  los  guardias  á  disposición  del  Tribunal  competente* 

El  mismo  día  7  de  enero ,  en  la  provincia  de  Patencia, ;  el 
cabo  primero  Pedro  Valero  ,  comandante  del  puesto  de  Astudi- 
lio  con  la  fuerza  á  sus  órdenes  consiguió  la  importante  captura 
del  terrible  foragido  Manuel  García  <a)  Toporo,  sentenciad^  á 
la  pena  de  muerte  en  garrote  por  los  bárbaros  escesos  que  qo- 
metía,  siendo  el  último  el  horrible  sacrilegio  de  picar  la  oor<ma 
con  un  puñal  al  Sr.  Cura  de  Rivas :  este  cruel  asesino  era  el 
terror  del  pais  que  habitaba ,  desde  el  año  de  1832  en  que  se 
lanzó  á  la  senda  del  crimen. 

3,990  aprehensiones  hizo  la  fuerza  del  Tercio  en  este  año: 
Delincuentes  y  ladrones ,  823  ;  reos  prófugos  ,  58 ;  por  faltas 
mas  6  menos  leves,  3,015 ;  desertores  ,94. 
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1850é  Los  namerosos  servicios  prestados  por  la  fama  del 
Tercio  en  este  afio ,  como  verá  el  lector  por  d  resumen  de  los 
mismos  y  son  la  praeba  mas  evidente  de  que  conforme  la  Goardla 
Civil  en  todas  las  provincias  de  EspaBa  iba  adquiriendo  mas 
esperiencia ,  su  servicio  era  mas  eficaí  y  de  mayores  resalta- 
dos.  Entre  los  servicios  mas  distinguidos  solo  citaremos  los  dos 
siguientes: 

El  dia  ítS  de  octubre,  en  la  ciudad  de  Yalladolid ,  el  An- 
dante, boy  segundo  Capitán  de  infantería ,  D.  Lázaro  Feroandeí 
Alegre  con  seis  guardias  capturó  á  cuatro  ladrones  Hoenciados 
de  presidio ,  en  el  acto  de  ir  á  robar  la  casa  del  rico  come^ 
dante  D.  Juan  Antonio 'Fernandez  Alegre ,  en  cuya  caja  se  ha- 
llaban fondos  de  muchas  familias  que  hubieran  quedado  a^ 
minadas  si  se  hubiese  verificado  el  robo«  Los  ladrones  bicieroD 
dos  disparos  á  quen^^ropa  á  los  guardias  y  trataron  de  fogarse 
por  otras  puertas  de  la  que  habían  entrado;  pero  los  goardias 
con  sus  bayonetas  les  cortaron  el  paso ,  ocupándoles  varias  lla- 
ves ganzúas ,  escoplos ,  cinco  armas  de  fuego  y  otfa  porción  de 
herramientas.  Pocos  dias  después  el  mismo  caballero  Oficial 
consiguió  ia  captura  de  otros  tres  ladrones ,  compañeros  de  to 
anteriores  y  licenciados  de  presidio  como  ettos« 

El  dia  8  de  noviembre»  el  cabo  primero  Agustin  Barbón 
en  unión  del  guardia  Santiago  Sierra,  consiguió  capturar,  des- 
pués de  dos  dias  y  tres  noches  de  incansable  pereeoocioD,  al 
bandido  Luis  Díaz  (a)  Panteón  ,  desertor  del  Ejército  y  de  pre- 
sidio,  asesino  que  por  espado  de  18  afios  habia  sido  el  terror 
de  tos  países  por  donde  vagaba ,  espoeialmeate  de  la  provincia 
de  Oviedo.  Para  oonsegirir  au  captura  >  el  cabo  y  guardia  espre- 
sados tuvieron  que  salvar  varios  precipicios  en  ^  término  de 
Cordal ,  concejo  de  Laogreo ,  haciéndose  acreedores  á  qoe  las 
principales  autoridades  y  las  personas  honradas  del  distrito  j 
el  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  ,  tes  diesen  las  gra- 
cias por  tan  distinguidos  servidos.  Hé  aquí  el  resfimea  de  las 
aprehensiones  verificadas  en  este  afio.  Delincuentes  y  ladro* 
nes,  1,015 ;  reos  pró&^s ,  32  ;  por  faltas  maa  ó  meóos  le* 
ves^  3^934; desertores»  8.  Total  4^989* 

1851.    Muy  crecida  es  también  la  cifra  de  tas  aprebeosiO'- 
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nes  verificadas  en  e^  a6o ;  y  machos  de  los  servicios  distm* 
gaidos ,  entre  los  cuales  dtarémos  los  siguientes: 

El  dia  8  de  febrero »  el  cabo  segundo  Blas  Madroño  con  el 
guardia  de  segunda  clase  Manuel  Choya ,  consiguió  apagar  un 
horroroso  incendio  en  la  casa  de  D.  Luis  Diaz  ,  alcalde  del  Vi- 
llar ,  salvando  á  una  hija  de  este  de  entre  las  llamas  y  muchos 
efectos. 

Él  5  del  mismo  mes,  en  el  pueblo  de  Fuentesauco,  provin- 
cia de  Zamora ,  el  cabo  segundo  Tomás  Marth  Polo  con  los 
guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á  los  cinco  criminales  autores 
del  horroroso  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  Párroco  de 
Calzada  de  Yaldeuncal ,  á  quien  intentaron  robar. 

En  la  noche  del  mismo  dia  en  el  pueblo  de  Vodon,  provin- 
cia de  Salamanca,  los  guardias  Miguel  Nunez  y  Juan  Martin 
coü  el  auxilio  de  varias  personas  consiguieron  apagar  un  hor- 
roroso incendio  en  la  casa  del  propietario  D.  Tomás  ftecafiero, 
salvando  muchos  efectos  de  valor ,  y  rehusando  cortesmente 
cierta  cantidad  que  á  la  ñierza  quería  Obligarles  á  aceptar  dicho 
propietario. 

El  7  de  jtiKo  el  cabo  primero  José  Gutierres  en  amon  del 
guardia  Francisco  Como,  capturó  al  criminal  Domingo  Dia« que 
opuso  una  tenaz  resistencia :  era  desertor  del  Ejército  y  de  pre- 
sidió y  autor  de  los  asesinemos  de  dos  carabineros  en  la  feria  de 
San  l^ro* 

El  17  de  setiembre  el  sargento  segundo  Alonso  Vidal  Franco 
y  guardia  Justó  MaMonado ,  capturaron  al  ladrón  y  asesino  Pe- 
dro Rebolledo  (a)  el  Diablo,  desertor  de  presidio,  que  tenia 
aterrdricados  los  psises  que  reeorria  don  sus  bárbaros  erfinenes 
y  mtor  de  la  muerte  da  an  sargento  del  fijórcito^ 

El  10  de  octubre,  en  la  provincia  de  Zamora,  el  Tenente 
D*  Ventvra  Acero  con  los  guardias  Pedro  Sevillano  y  losé  Ca- 
sado, consiguió  ta  captura  del  bandido  Francisco  Vergal  (a)  el 
Madridano,  cabeza  de  cuadrilla  y  autor  de  varios  robos,  entre 
ellos  tino  de  la  correspondencia  páblica. 

El  dia  9  de  o<^bre  el  valiente  y  nunoa  bien  ponderado  cabo 
primero ,  boy  sargenb,  yfcto^  Villegas  con  tos  guardias  Ramoii 
Trtgo,  Benito  Tedcidó  y  Nicasío  Pardo,  sostuvo  tin  glorwwó 

Digitized  by  VjOOQ IC 


764  LA  güáb^u  ovil. 

combale  con  ooos  contrabandistas ,  darante  el  qae  cayó  grave- 
mente herido  el  valiente  Villegas;  entonces  los  guardias  se  lan- 
Earon  á  la  bayoneta  sobre  sus  adversarios,  dandomuerte  á  ano  de 
ellos  y  apoderándose  de  las  cargas  y  caballerías  que  conduciaQ. 

El  24  de  diciembre,  el  sargento  segundo  Ramón  Alvareí  y 
el  guardia  Manuel  Acedo,  salvaron  la  vida  á  una  mujer  á  qaíeo 
arrastraban  las  aguas  del  rio  Peñaflor ,  al  cual  tuvieron  que  ar- 
rojarse para  salvarla ;  después  la  curaron  las  heridas  que  teaia 
y  la  proporcionaron  los  recursos  necesarios  para  su  completo 
restablecimiento. 

.  4,493  fueron  las  aprehensiones  verificadas  por  la  fuena  del 
Tercio  en  el  ano  que  nos  ocupa  ea>la  forma  siguiente;  Delincaen- 
tes  y  ladrones,  1,160;  reos  prófugos ,  48;  po^  faltas  mas  áme- 
ijios  leves,  3^206;  desertores,  79. 

1852,  La  fuerza  del  Tercio  se  elevó  en  este  año  por  Real 
orden  de  I.""  de  febrero  á  831  hombres ;  y  el  número  (te  apre- 
hensiones fué  mayor  que  en  todos  Jos  anteriores. 

Entre  los  servicios  mas  notables  debemos  hacer  mención 
de  los  siguientes: 

El  dia  13  de  marzo  ,  en  la  provincia  de  Zamora,  el  cabo 
segundo  Tomás  Sahagun  con  la  fuerza  á  sus  órdenes,  captará  al 
famoso  ladrón  Bernardo  Rodríguez  y  sus  secuaces  Juan  Toledo 
y  Antoflio  Llamas,  en  las  inmediaciones  de  Vallelaengo,  aato« 
res  del  robo  hecho  al  propietario  del  mismo  pueblo  D.  Juan  de 
Castro,  ó  quien  maltrataron  horrorosamente  con  aceite  hirvien- 
do#  El  cabo  Sahagun,  hoy  sargento  ,  es  de  lo&i  que  por  su  celo 
y  disposición  sobresalen  en  el  Tercio. 

La  noche  del  1.^  de  abril,  en  la  provincia  de  OvíedOi  el 
cabo  primero  Pedro  Méndez  é  individuos  á  sus  órdenes ,  capto- 
raron  á  los  dos  criminales  autores  del  robo  hecho  en  la  Iglesia 
fiarroquial  de  Malludra ,  consistente  en  el  copón  con  las  Sagra- 
das Foímas ,  un  cáliz  de  plata  y  otros  efectos  de  mucho  valor. 
El  dia  16  del  mismo  mes ,  én  la  referida  provincia  ,  el  cabo  se- 
gundo Baltasar  González  y  guardias .  Faustino  García  y  Manuel 
Díaz ,  prestáronlos  auxilios  mas  eficaces  á  dos  mujeres  qaeea« 
centraron  casi  espirantes  al  lado  de  los  cadáveres  de  dos  hom- 
bres ,  muertos  por  una  exhalación  ;  las  citadas  mujeres  perma- 
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neeieron  en  la  casa-ouarlel  del  puesta  haála' que  padierOR  conti- 
nuar Ba  camíúo ,  para  lo  cual  los  guardias  les  facilitaron  los^  re^ 
cursos  necesarios. 

El  6  de  julio  ,  en  la  provincia  de  Zamora  ,  el  guardia  pri- 
mero Jaime  Palomares  y  los  segundos  Ramón  Fernandez  y  Pas- 
cual de  Castró,  hicieron  la  importante  captura  del  bandido  José 
Fernandez,  por  apodo  el  Coruñés  ,  terror  de  las  comarcas  por 
donde  Vagaba ,  perfectamente  montado  y  armado. 

,E1 17  de  julio ,  el'sargento  segundo  Bernardo  García  ,  con 
la  fuerza  á  sus  órdenes ,  capturó  en  Ja  provincia  de  Vallado- 
lid  á  los  dos  bandidos  autores  de  la  muerte,  robo  y  heridas 
causadas  en  la  noche  del  13  de  junio  anterior  á  unos  compra- 
dores de  lana  ;  y  el  2  de  agosto,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el^ 
cabo  segundo  Tomás  Sahagun  y  fuerza  á  sus  órdenes ,  capturó 
en  el  término  de  Ciónal  á  José  Codon ,  terrible  criminal ,  arma- 
do y  montado  ,  autor  de  la  muerte  dada  al  párroco  del  pueblo 
de  Valverde  en  la  provincia  de  Cáceres.  , 

El  resumen  de  las  aprehensiones  es  como  sigue:  delincuen- 
tes y  ladrones,  1,448;  reos  prófugos,  35;  por  faltas  mas  ó 
menos  leves ,  4,342 ;  desertores,  68.  Total  5,893. 

1853.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio ,  por  Real  orden 
de  5  de  febrero,  debia  constar  de  2  Jefes,  41  Oficiales  y  1,192 
individuos  de  tropa;  y  en  la  revista  de  diciembre  presentó  do 
los  últimos  1,150. 

Muy  crecida  fué  la  cifra  también  de  las  aprehensiones  en 
este  año ,  y  muchos  los  servicios  distinguidos ,  de  los  cuales 
mencionaremos  los  siguientes : 

El  5  de  febrero,  en  la  provincia  de  Salamanca,  el  Subte- 
nieate  D.  José  Soler  capturó  á  los  dos  criminales  autores  de  la 
muerte  alevosa  dada  á  Manuel  Grande ,  vecino  de  Villamayor,  * 
cinco  días  después  de  haberse  perpetrado  tan  horrible  crimen. — 
El  19  de  mayo,  en  ía  provincia  de  Valladoíid,  el  cabo  primero 
Salustíano  García  y  guardias  Juan  Pelaez  y  Lázaro  Mata,  cap- 
turaron al  foragidó  Gregorio  Calvo  (a)  el  Gprdoncho ,  fugado 
de  la  cárcel  de  Valladoíid,  á  quien  ocuparon  diferentes  objetos, 
de  valor ,  de  los  últimos  robos  que  había  hocfeo,  que  fueron 
devueltos  á  sus  dueños. 
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Ei  26  de  juliOi  en  la  provincia  de  Zamora,  el  cabo  primera 
AgMSlin  Gonaez,  con  la  fuerza  á  qus  órdenes^  captfiró  eo  ua 
parage  sumamente  escabroso  al  criminal  jefe  de  bandoleros 
Manuel  Calvo ,  fugado  de  la  corcel  de  Oporto»  habiendo  sufrido 
el  citado  cabo  al  aprehenderle  una  caída  de  una  altura  de  doce 
varas.— El  27  de  setiembre,  en  la  provincia  de  Yalladolid,  el 
Subteniente  D.  Andrés  Nunez ,  con  la  fuerza  á  sus  ócdenesi 
capturó  á  Gregorio  Calvo  (a)  el  Gordoacho  y  á  Camilo  AIobso, 
reos  de  consideración,  fugados  de  la  cárcel  de  Tordesillas,  ios 
cuales  al  ver  á  los  guardias  se  internaron  en  un  arroyo  qae  les 
cubria  hasta  por  encima  de  los  hombros.  Y  en  1/  de  octubre, 
en  la  provincia  de  Falencia ,  los  guardias  Miguel  García  y  Re- 
gino  Rodriguez,  capturaron  al  profesor  de  ciruj(a  D.  Genaro 
Gacho  y  Padilla ,  uno  de  los  autores  de  un  robo  de  300,000 
reales  verificado  en  la  Corte  á  fines  del  ano  anterior. 

6,137  fueron  las  aprehensiones  verificadas  por  el  octavo 
Tercio  en  el  año  que  nos  ocupa ,  en  la  forma  siguiente;  delin- 
cuentes y  ladrones,  217;  reos  prófugos,  8;  por  faltas  mas  ó 
menos  leves,  5,908;  desertores,  4. 

1854.  En  este  ano  también  tenemos  que  registrar  muchos 
importantes  servicios.  En  los  sucesos  políticos  que  ocurrieron 
en  el  mismo ,  la  fuerza  del  octavo  Tercio  se  condujo  como  la 
de  todas  las  demás  provincias  de  España ,  que  es  cuanto  pode- 
mos decir  en  su  elogio;  y  no  debe  omitirse  que  cuando  salía 
de  su  cuartel  á  fraternizar ,  como  entonces  se  decia ,  con  el 
pueblo,  fué  hasta  apedreada  porque  era  la  última  que  lo  hacia; 
pero  gracias  á  la  enérgica  serenidad  de  su  Brigadier ,  despreció 
los  insultos  prefiriendo  recibirlos  á  no  cansar  innumerables 
víctimas. 

^  El  dia  20  de  febrero  ,  én  la  provincia  de  Zamora ,  el  Te- 
niente D,  Francisco  de  la. Azuela,  con  la  fuerza  de  su  mando, 
logró  la  captura  de  dos  terribles  bandidos  desertores  de  presi- 
dio ,  Juan  y  Dionisio  Gómez ,  que  momentos  antes  babian  teni* 
do  un  encuentro  con  una  pareja  del  Tercio ,  del  que  resultó  he- 
rido el  guardia  José  Chicote  y  con  un  balazo  el  Juan  Gomei.^ 
El  16  de  marzo ,  en  la  provincia  de  Oviedo  ,  los  guardias  Fer- 
nando Canga  y  Salvador  Pardo ,  con  exposición  de  su3  vidas, 
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extrajeron  de  un  rio  á  uq  oído  de  seis  aSos. — El  7  de  oolubi^» 
en  la  provincia  de  Paicncí^,  el  cabo  segundo  Francisco  Alonso^ 
con  la  faerM  á  sos  órdeoesi  capturó  al  criminal  José  Ortega, 
rescatando  las  alhajas  que  había  robado  de  la  iglesia  de  Santa 
María  de  la  Antigua  de  Cerrato. 

El  17  de  octubre,  en  Valladolid,  el  sargento  primero  Marcos 
PalaOi  y  corneta  Cipriano  Hermosa,  capturaron  al  vigilante 
nocturno  Antonio  Lores,  en  el  acto  de  apoderarse  de  5,000 
rendes  depositados  en  un  sitio  por  el  arquitecto  de  la  misma 
ciudad  0«  José  FeroandeE  Sierra,  que  había  recibido  un  anó- 
nimo atnenaafiándole  qon  la  pauerte  si  no  lo  hacia. — ^Bn  30  de 
octubre  i  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  Subteniente ,  hoy 
Teniente ,  D*  Miguel  García  La  Chica  ,  capturó  á  los  cinco  la** 
drenes  autores  del  robo  de  22^000  rs.  hecho  á  D.  Francisco 
Sánchez^  vecino  de  Benialbo»  á  quien  maltrataron  al  robarle» — 
El  7  de  octubre ,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  sm*gento  según* 
do  José  Alonso,  con  los  guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á  doce 
ladr(mes.— El  14  de  noviembre,  en  Valladolid,  el  guardia  Gre- 
gorio Medina  capturó  &  un  ladrón  autor  de  robos  sacrilegos ,  en 
el  acto  de  vender  varias  alhajas  de  plata  y  oro  á  un  platero.— 
Y  el  12  de  diciembre ,  en  la  misma  provincia,  el  guardia  dt 
caballería  Tomás  Manzanedo  capturó  al  famoso  ladrón  Francisco 
Izquierdo  (a)  el  Soldado,  alcanzándole  en  su  fuga  y  sosteniendo 
con  él  una  lucha  brazo  á  brazo ,  á  pié ,  por  habérsele  roto  la  es< 
pada  al  guardia  al  primer  tojo  que  tiró  al  ladrón. 

Los  acontecimientos  políticos  fueron  causa  de  que  disminu- 
yera en  este  año  el  número  de  aprehensiones ,  sin  embargp  do 
que^fuó  muy  considerable,  como  ae  demue8t,ra  pqr  el  siguiente 
resumen*  OeliQcu^ntes  y  ladrones ,  1,395;  reos  prófugos,  26; 
por  faltas  mas  ó  ^  menos  leves,  2,732;  desertores,  50.  Toi 
tal  4,203. 

1855.  La  situación  en  que  la  nación  se  encontraba  en  este 
año ,  dificultaba  el  servicio  de  la  Guardia  Civil;  y  así  el  número 
de  aprehensiones  fué  menor ;  pero  los  hechos  distinguidos  y 
briUantes  fueron  en  ms^yor  númeix)  quizás  que  en  los  años  ante- 
riores«  En  la  provincia  de  Zamora ,  el  14  de  enero ,  el  segundo 
Cafútan » }i9Y  Comajttdante,  D^Agodtia  Lopes  de  Coca^  capturó 
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á  tres  bandidos ,  autores  de  robos  sacrilegos ,  y  que  tenUn  ater- 
rada la  comarca  donde  vagaban.  El  4  de  febrero,  en  la  provin- 
cia de  Avila,  los  guardias  Agustín  de  Pablos  y  Quintin  Sanchei, 
capturaron  á  tres  bandidos  armados  y  montados.  El  29  de 
marzo,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  cabo  segundo  Antonio 
Mediavilla  Gordo  y  cuatro  guardias,  sostuvieron  á  media  noche, 
en  la  sierra  de  la  Culebra ,  una  refriega  por  espacio  de  media 
hora  contra  40  contrabandistas ,  de  la  que  resultaron  muertos 
los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Lorenzo  Román.— El  21  de  mayo, 
en  la  provincia  de  Oviedo ,  los  guardias  Casimiro  Fernandez  y 
Gaspar  Toyos ,  capturaron  al  parricida  José  Antonio  Pelaez, 
momentos  después  de  haber  cometido  el  infame  y  atroz  delito 
de  cortar  la  lengua  con  una  navaja  á  su  anciano  padre. 

El  19  de  setiembre,  el  cabo  primero  Tomás  Sahagun,  con 
repetición  citado ,  con  cuatro  guardias  capturó  al  ladrea  y  ase- 
sino Antonio  Fernandez,  vecino  de  Villar  de  Ciervos ,  reclama- 
do por  diferentes  juzgados.  En  la  misma  provincia  de  Zamora, 
el  referido  cabo  primero  Tomás  Sahagun  ,  con  dos  guardias, 
capturó  al  terrible  bandido  Francisco  González  (a)  el  Alistano, 
uno  de  los  asesinos  que  escoltaban  el  convoy  de  contrabando  y 
dieron  muerte  á  los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Loreaio  Román. 

El  dia  5  de  julio,  en  la  provincia  de  Avila  ,  mandada  por  el 
enérgico  á  la  par  que  celoso,  activo  y  justificado  Comandante 
D.  Joaquín  Bover,  el  Teniente  D.  Jacinto  González,  con  la  faer- 
za  á  sus  órdenes,  capturó  á  los  dos  ladrones  que  hablan  roba- 
do 33,000  rs.  á  D.  Blas  Pérez ,  cura  párroco  de  Mes(^r,  re- 
catando una  parte  de  la  cantidad  y  descubriendo  que  el  resto  le 
hablan  invertido  en  fincas.  El  13  de  setiembre ,  en  la  provincia 
de  León ;  los  guardias  Andrés  Miguelét  y  Manuel  Quelle,  cap- 
turaron á  los  dos  asesinos  autores  de  la  muerte  alevosa  dada  á 
un  convecino  de  los  mismos ;  y  el  22  de  diciembre,  el  cabo 
primero  Tomás  Sahagun  captutó  á  otro  de  los  cómplices  en  las 
muertes  de  los  dos  guardias  que  perecieron  en  el  encuentro  con 
los  40  contrabandistas. 

Pero  el  servicio,  mejor  dicho,  el  hecho  de  armas  mas  bn* 
liante  que  tuvo  lugar  en  este  ano ,  es  el  que  vamos  á  narrar; 
es  uno  de  esos  hechos  casi  increíbles,  que  demuestran  lasg^n* 
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des  Virtudes  militares  que  atesoran  los  individuos  del  Cuerpo, 
y  que  le  hah  hecho  justamente  acreedor  al  alto  concepto  en  que 
se  le  tiene.  . 

El  sargento  segundo  D.  Viclor  Villegas,  comisionado  con 
varios  individuos  del  Tercio  para  la  persecución  y  esterminió 
de  la  partida  de  la  tro-facciosos  de  los  Hierros,  el*  dia  26  de 
abril,  haciendo  una  marcha  forzada  y  llevando  A  sus  órdenes 
solamente  á  los  guardias  Isidoro  de  la  Plaza ,  Adrián  Rogado, 
Santos  Lozano  y  su  hermano  Mariano  Villegas ,  guardia  tam- 
bién ,  calificado  de  los  mas  valientes ,  consiguió  darla  alcan- 
ce en  el  pueblo  de  Palacios  del  Alcor.  Sin  arredrarle  el  ma- 
yor numero  de  los  contrarios,  ni  detenerse  á  esperar  á  la  fuer- 
za de  infantería  que  le  seguía,  este  bizarro  sargento  atacó  á 
los  facciosos,  trabándose  un  combate  horrible  á  tiros  y  cuchi- 
lladas. A  los  primeros  disparos  recibió  una  muerte  gloriosa  el 
valiente  guardia  Villegas,  y  cayó  gravemente  herido  el  guardia 
Lozano  ,  cuyo  caballo  murió  de  dos  balazos.  Ei  denodado  sar- 
gento Villegas ,  que  mandaba  aquel  puñado  de  valerosos  sóida* 
dos ,  no  por  esto  se  acobarda,  sino  que  al  contrario,  mas  enar- 
decido á  la  vista  del  cadáver  de  su  hermano  ,  cierra  de  cerca 
con  los  valientes  guardias  que  le  quedan  contra  sus  enemigos, 
quienes  no  pudieron  menos  de  admirarse  de  su  valor,  y  sin  em- 
bargo de  haber  recibido  cuatro  heridas  ^  una  de  gravedad  en  la 
cabeza ,  continúa  batiéndose  contra  nueve  enemigos  con  solo 
an  guardia  hasta  quedar  dueño  de  un  campo  tan  caramente 
conquistado  y  abundantemente  regado  con  sangre  de  valientes: 
el  sargento  con  cuatro  heridas  ,  el  guardia  su  hermano  muerto 
y  otro  nías  herido  >  fueron  las  pérdidas  esperimentadas  en  aquel 
desigual  choque.  El  sargento  Villegas,  desangrándose;  sigue  al 
pueblo  inmediato,  venda  sus  heridas  y  monta  á  caballo  para 
continuarla  persecución,  solicitando  marchar  siempre  á  van* 
guardia  de  las  tropas  encargadas  de  ella.  La  lección  recibida 
por  los  la  tro- facciosos  habia  sido  dura,  y  no  osaron  volver 
á  pisar  la  provincia  de  Falencia.  Por  tan  distinguido  com- 
portamiento el  sargento  Villegas  fué  recompensado  con  la 
cruz  de  San  Fernando;  condecoración  que  en  pocos  institutos 
y  armas  del  ejército  vemos  ganada  con  tanta  frecuencia  co^ 
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mo  justicia  se  gana  ea  la  Guardia  Civil  por   sos  individoos. 

Resáiaeii  de  las  aprehensiones  verificadas  en  lodo  el  año 
de  1855:  delincaentes  y  ladrones,  908;  reos  prófagos,  37; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  856;  desertores,  53;  contra- 
bandos, 14.  Total,  1,868. 

1856.  En  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  la  capital  de 
Castilla  la  Vieja  presentó  el  espectáculo  mas  terrible  qae  fu- 
tran los  anales  de  nuestra  historia.  La  mano  aleve  del  iaceo* 
diario  cometió  el  hecho  vandálico  de  llevar  la  desdacion,  el 
pillaje  y  el  incendio  á  las  fábricas  de  harinas  establecidas  en 
Valladolid,  Falencia  y  Rioseco.  La  Guardia  Civil  áA  octavo 
Tercio ,  en  reducidísimo  número,  prestó  mano  fuerte  á la aato- 
ridad  en  tan  terribles  circunstancias,  y  su  Comandante  D.  Lá- 
zaro Fernandez  Alegre,  el  Teniente  de  caballería,  hoy  Capitaoi 
D.  José  Herrero,  y  el  hoy  Teniente  D.  José  Pérez  Rivera  en  Va- 
lladolid con  solos  seis  individuos,  se  lanzaron  enmedio  del  peli- 
gro para  desafiarlo,  ó  perecer  envueltos  en  él  antes  qaeaotorí- 
^r  con  su  presencia  tal  vandalismo.  El  cabo  primero  Pedro 
Manrique  y  guardias  Fernando  Acedo  y  Dionisio  Arribas  j  bao 
demostrado  con  su  arrojo  que  la  Guardia  Civil  jamás  caenta  el 
número  de  los  enemigos:  venian  estos  tres  valientes  coadocieD- 
dp  tres  incendiarios,  cuando  una  masa  compacta  de  amotinados 
que  interc^taban  el  tránsito ,  se  arroja  sobre  los  criminales  ar* 
raneándolos  á  sus  conductores:  estos,  sable  en  manOi  se  laman 
sobre  las  turbas,  rescatan  aquellos  de  su  poder,  y  signen  con 
ellos  hasta  dejarlos  en  poder  de  la  autoridad.  Este  hecho  fo¿ 
recompensado  con  la  cruz  pensionada  de  M.  L  L.  A  estos  aconte* 
cimientos  sucedieron  los  que  con  motivo  del  cambio  de  Minis- 
terio tuvieron  lugar  en  los  dias  14  al  16  de  julio  en  la  corte;  coo 
motivo  de  ellos  esiprendió  la  marcha  coa  dirección  á  ella  la  Gaar- 
dia  Civil  de  Valladolid;  pero  en  Villacastin  recibió  orden  de  re- 
gresar á  su  destino  y  lo  efectuó.  Si  terribles  eran  las  esc^as  qo^ 
pasaran  en  Valladolid,  no  les  iban  en  zaga  las  que  presenciaba 
Falencia;  pero  estaba  al  frente  de  ella  su  bizarro  Comandante 
D.  Hilario  Chapado,  y  no  habia  que  temer;  para  sofocar  el  p«- 
llage  y  el  incendio  fué  comisionado  á  esta  ciudad  el  Brigadier 
del  Tercio  Sr.  Barcena ,  quien  desempeñó  su  misión  con  el 
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arrojo,  tino  y  prudencia  que  le  son  característicos,  mereciendo 
por  los  servicios  prestados  en  estas  circunstancias  el  ser  promo** 
vido  á  Mariscal  de  campo  de  los  Ejércitos  nacionales. 

Quisiéramos  terminar  aqui  la  narración  de  este  ano;  pero 
no  podemos  sin  incurrir  en  una  omisión  punible  de  hechos  que 
enaltecen  la  historia  del  Cuerpo.  El  veterano  Comandante  de  la 
provincia  de  León  D.  Juan  Barreras ,  que  puede  decirse  es  una 
especialidad  para  el  servicio  del  instituto,  porque  á  una  sagaci- 
dad nada  común  ,  reúne  una  actividad  y  un  celo  que  por  nada 
ni  por  nadie  se  arredran ,  descubrió  en  aquella  provincia  crí- 
menes horrorosos  cometidos  antes  de  tomar  el  mando  de  ella; 
puso  bajo  el  fallo  de  la  ley  á  sus  perpetradores ,  y  si  la  acción 
de  la  justicia  hubiese  estado  espedita ,  sin  que  la  mano  oculta 
de  protectores  de  posición  obstruyera  la  via  que  con  rigidez  y 
laudable  celo  emprendieran  los  tribunales ,  es  seguro  que  las 
sentencias  dictadas  por  estos  habrían  alcanzado  á  algunos  mas  de 
aquellos.  Disgustos  no  interrumpidos  por  espacio  de  tres  años, 
acusaciones  injustas  y  protestas  gratuitas  hechas  contra  este 
bizarro  Jefe  ,  han  sido  hasta  la  fecha  el  único  fruto  que  alcanzó 
por  sus  desvelos;  y  no  obstante,  debe  el  Sr.  Barreras  estar  orgu- 
lloso por  haber  vencido  en  todas  instancias  á  sus  parciales  acu- 
sadores ,  y  servirle  de  satisfacción  que  la  autoridad  superior 
del  Cuerpo  supo  sostener  su  justicia  oponiéndose  á  su  remoción 
de  aquella  provincia.  No  era  esta  la  ocasión  primera  en  que  el 
activo  Sr.  Barreras  demostraba  su  celo ,  su  actividad  y  espe- 
cial tino  para  el  servicio  del  Cuerpo.  El  descubrimiento  de 
los  asesinos  del  Sr.  Hoffman,  director  de  la  fábrica  de  cris- 
tales situada  en  el  ex-convento  del  Paular,  en  el  partido  judi- 
cial de  Torrelaguna,  llevado  á  cabo  con  un  criterio  tan  esquisi* 
to ;  las  peripecias  que  de  este  importantísimo  servicio  surgieron 
que  causaron  la  separación  de  varios  jueces  de  aquel  partido; 
la  abultada  causa  que  se  siguió  hasta  evidenciar  la  verdad  de 
los  hechos;  las  acusaciones  lanzadas  contra  el  Sr.  Barreras  y 
el  fallo  absolutorio  y  satisfactorio  que  recayó  acerca  de  ellas, 
deben   servir  de  gloriosos  recuerdos  al  Sr.  Barreras,  por 
mas  que  aun  hoy  espere  la  recompensa  de  tan  distinguidos 
servicios. 
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No  queremos  tampoco  pasar  en  silencio  los  prestados  por 
el  Teoiente  D.  Rafael  Casado  ,  que  mereció  ser  elegido  para 
el  mando  de  una  pequeña  columna  en  los  límites  de  la  provin* 
cia  con  la  de  Burgos »  y  es  indudable  que  al  especial  conoci- 
miento del  país  y  á  su  actividad  se  logró  que  no  fuese  invadido 
8U  territorio  por  la  facción. 

El  Teniente  D.  Antonio  Olarte  con  la  fuerza  de  su  línea  ha 
prestado  escelentes  servicios  que  sentimos  por  lo  numerosos  no 
poder  detallar;  pero  sí  debemos  consignar  que  recibió  por  ellos 
varias  veces  las  gracias  de  S.  M.  y  de  sus  Jefes. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  -numérico  de  las  aprehensiones 
efectuadas  en  el  año  que  terminamos ,  por  el  octavo  Tercio. 
Delincuentes  y  ladrones,    1,593;  reos  prófiígos,  68;  deserto- 
res, 53;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,   1,072.  Total  2,786. 
1857.     Ocupada  la  fuerza  en  este  año  en  el  servicio  especial 
de  su  instituto  ,  los  prestó  muy  distinguidos.  El  dia  20  de  enero, 
en  la  provincia  de  Valladolid,  el  guardia  primero  Tomás  Man- 
zanedo,  con  otro  de  su  clase,  capturó  á  un  asesino  á  las  tres  ho- 
ras de  haber  cometido  el  crimen.— El  28  del  mismo  mes,  en 
la  provincia  de  Falencia  ,  el  cabo  primero  Pedro  Sevillano,  con- 
siguió la  captura  de  los  terribles  criminales  Gervasio  de  la  Fuen- 
te (a)  el  Cantarero,  condenado  á  la  última  pena,  y  Juan  Palazae- 
lo,  á  cadena  perpetua.— El  8  de  marzo  ,  en  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, el  cabo  primero  Bernardo  Botón  ,  con  los  guardias  i 
sus  órdenes,  capturó  á  los  autores  de  los  horrorosos  asesinatos 
de  doña  María  Morales,  y  sus  dos  hijos  Manuel  y  María.-'Eo 
22  de  abril ,  el  cabo  segundo  Ramón  Cordero  Padrano,  enla 
provincia  de  Oviedo,  dio  muerte  al  famoso  bandido  Ramón  Fer- 
nandez (a)  el  Moreno ,  después  de  haberle  seguido  por  espacio 
de  mucho  tiempo  por  la  sierra.— Y  en  31  de  diciembre,  el  sar- 
gento segundo  Mariano  Dávila ,  y  guardia  Marcos  Sanchei, cap- 
turaron á  tres  ladrones ,  dando  muerte  á  uno  de  ellos  en  la  re- 
friega que  tuvieron  para  rendirlos. 

En  la  imposibilidad  de  poder  continuar  narrando  servicios, 
lo  haremos  de  un  hecho  que  á  la  par  que  corrobora  nuestros  aser- 
tos acerca  de  las  dificultades  con  que  tenia  que  luchar  la  Guar- 
dia Civil  con  la  Milicia  Nacional  para  desempeñar  su  servicio, 
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enaltece  la  generosa  abnegación  de  los  guardias  para  con  aque- 
lla. Celebrábase  en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Salamanca  una 
romería ,  y  como  siempre  concurrieron  á  ella  para  mantener  el 
orden  dos  parejas  de  la  Guardia  Civil,  hubo  de  alterarse  aquel; 
y  al  querer  restablecerlo  con  su  prudente  firmeza  los  guardias, 
fueron  acometidos,  maltratados  y  heridos  por  numerosos  nacio- 
nales que  cargaron  sobre  ellos  :  se  formó  causa,  y  fueron  los 
agresores  condenados  á  pena  capital ,  y  con  asombro  del  públi- 
co, los  guardias  heridos  presentaron  una  tierna  y  reverente  ins- 
tancia á  su  Reina  solicilando  el  perdón  para  los  sentenciados. 
Este  comportamiento  no  necesita  comentarios. 

Hé  aquí  el  número  de  aprehensiones  efectuadas  en  esto 
año.  Delincuentes  y  ladrones  ,  2,182 ;  reos  prófugos,  215  ;  de- 
sertores ,  69 ;  faltas  mas  ó  menos  leves  ,  1,940.  Total ,  4,404. 
1858.  Lo  mismo  en  este  ano  que  en  el  anterior,  ocupada 
la  fuerza  del  Tercio  en  el  servicio  especial  del  instituto,  los 
prestó  también  muy  distinguidos,  y  en  prueba  de  ello  haremos 
mención  de  los  siguientes :  El  día  2  de  febrero ,  en  la  provincia 
de  Zamora,  el  Subteniente  D.  Manuel  Roldan  y  Pérez,  con  va- 
rios guardias,  evitó  que  fuese  robada  la  casa  del  cura  párroco 
del  pueblo  de  Casa-Seca  D.  Sixto  Evangelista ,  por  tres  bandi- 
dos ,  de  los  cuales  murieron  dos  y  el  otro  huyó  herido  de  un 
bayonetazo ,  habiendo  sido  herido  de  dos  balas  en  el  costado 
derecho  el  guardia  Atilano  González  Rodríguez  ,  con  cuyo  fusil; 
el  Subteniente  Roldan  ,  mató  á  uno  de  los  ladrones. 

En  28  do  marzo ,  en  la  provincia  de  Oviedo ,  el  sargento 
segundo  Antonio  García,  con  los  guardias  á  sus  órdenes,  cap- 
turó al  foragido  Ramón  Alvarez  (a)  la  Cura ,  á  las  tres  horas  de 
haber  asesinado  á  un  joven  en  el  despoblado  de  Banedo.  Y  el 
día  8  de  julio,  el  valeroso  sargento  segundo  Tomás  Sahagun 
Fernandez,  tantas  veces  nombrado ,  habiendo  llegado  á  su  no- 
ticia que  el  criminal  sentenciado  á  la  última  pena,  Francisco 
Baladren  Martínez ,  uno  de  los  autores  de  las  muertes  dadas  á 
los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Lorenzo  Román,  se  albergaba  en 
el  pueblo  de  su  naturaleza ,  Villar  de  Ciervos ,  provincia  de  Za- 
mora, pueblo  señalado  por  su  propensión  alconlrabado,  enfer- 
mo como  se  encontraba  el  referido  sargento,  se  puso  en  camino 
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para  hacer  su  captura ;  y  habiendo  sorprendido  al  reo  ,  y  no 
queriendo  este  rendirse,  le  hizo  un  disparo,  de  que  murió  po- 
cos momentos  después:  este  brillante  hecho ,  ejecutado  en  un 
pueblo  como  el  de  Villar  de  Ciervos ,  hace  la  mayor  apolojía 
del  bizarro  Sahagun:  también  tuvo  en  esta  ocasión  que  pasar 
por  el  disgusto  de  injustas  acusaciones  que  se  le  hacían  por 
gente  encubridora  del  crimen  ;  pero  la  ley  le  puso  á  salvo  de 
mañosas  inculpaciones* 

El  siguiente  resumen  demuestra  las  aprehensiones  efectua- 
das por  el  octavo  Tercio  en  todo  el  año.  Delincuentes  y  ladro- 
nes, 1,822;  reos  prófugos,  62;  desertores,  89;  por  faltas  mas 
6  menos  leves,  1,360.  Total,  3,333. 

1859.  Entre  los  servicios  de  este  año  creemos  deber  hacer 
mención  del  siguiente  :  El  dia  8  de  julio ,  en  la  provincia  de  Va- 
lladolid,  el  cabo  segundo  Vicente  Nieto  Santos,  capturó  á  Ne- 
mesio Muñoz ,  vecino  de  Villalon ,  sentenciado  en  rebeldía  á  la 
6Itima  pena,  como  uno  de  los  autores  de  la  traidora  muerte 
dada  al  sargento  primero  D.  Cipriano  Villarrubia ,  y  heridas  de 
gravedad  al  guardia  Lázaro  Fernandez  Penetas,  en  un  glorioso 
combate  que  el  bizarro  sargento  Villarrubia ,  con  solos  dos  guar- 
dias, sostuvo  con  10  ó  12  contrabandistas,  los  que  sin  embar- 
go de  su  triplicado  numero,  y  de  haber  dado  muerte  al  sargen- 
to, y  herido  de  gravedad  á  un  guardia,  huyeron  del  campo, 
que  supo  sostener  el  único  guardia  que  quedó  con  vida.  El  Ex- 
celentísimo señor  Inspector  entonces ,  Duque  de  Ahumada,  adop- 
tó las  disposiciones  para  perseguir  en  el  vecino  reino  de  Porlu- 
tugal  á  los  culpables.  El  cabo  Francisco  García  y  guardias  del 
puesto  de  Villaviciosa:  el  cabo  Martin  Palenzuela  y  guardias  del 
de  Peñafiel :  el  bizarro  sargento  Villegas  y  guardias  del  de  Va- 
lencia de  Don  Juan:  el  cabo  Juan  Vigon,  del  de  Colungas:  sargen- 
to Gaspar  Rozada ,  del  puesto  de  Pajares  ,  y  Guillermo  Bordel, 
del  de  Cubo  del  Vino,  se  han  distinguido  en  el  presente  año  por 
los  servicios  que  tuvieron  la  suerte  de  prestar. 

Hé  aquí  ahora  el  resómen  de  las  aprehensiones  verificadas 
hasta  fin  de  agosto  del  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones, 
1,370;  reos  prófugos,  38;  desertores  59;  por  faltas  mas  6  me- 
nos leves,  1,238.  Total,  2,705. 
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Tenninar»OM)s  la  briUaote  reseña  histórica  del  octavo  Ter« 
cío  ,  con  el  resumen  general  de  las  captaras  llevadas  á  cabo  por 
la  fuerza  de  ambas  armas  de  las  siete  provincias^  desde  la  crea« 
cien  del  Cuerpo  hasta  fin  de  agosto  de  1859, 

FilUí 
Delin-       Reoí  mas 

coenteiy    prófu*     D«ter-    6  menoi     TOTU« 
Proflnciu.  ladrones,      goi.       torcí.       lerca. 


Valladolid 2 ,556 

Oviedo ^ [3,549 

León 2,276 

Zamora 1,939 

Salamanca 3,468 

Palencia 3,368 

Avila 1,634 

Totales 18,790 

Ha  aprehendido  además  301  contrabandos 


182 

210 

3,072 

6.020 

317 

357 

5,U7 

9,370 

S9 

102 

4,210 

6,647 

62 

123 

2,7Í5 

4.849 

101 

80 

4,703 

8,352 

35 

50 

7,774 

11,227 

68 

37 

7,414 

9,153 

824 

959 

35,045 

:55,618 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL    NOVENO  TERQO   PE  LA 
GUARDIA  CIVIL. 

El  noveno  distrito  comprende  las  dos  provincias  de  Cáoeres 
y  Badajoz  en  que  se  halla  dividida  la  Estremadura.  Los  servi* 
oíos  prestados  en  ella  por  el  Tercio  de  la  Guardia  Civil  á  caya 
custodia  están  confiadas ,  han  sido  muy  eminentes*  Dichas  pro** 
vincias  son  muy  estensas ;  el  pais  abunda  en  espesos  montes; 
está  poco  surcado  de  caminos ;  tiene  grandes  dehesas  y  encina- 
res; cubren  su  suelo  hermosas  labranzas»  donde  se  crian  anual* 
mente  muchos  miles  de  cabezas  de  ganado  que  abundan  en  ellas; 
y  á  todas  estas  circunstancias  »  anida  la  importantísima  de  su 
escasa  población ,  hacen  de  aquel  suelo  feraz  un  poderoso  ali* 
ciento  para  que  los  criminales  lo  elijan  para  teatro  de  sus  robos 
y  fechorías ,  reuniendo  á  mas  la  especial  condición  de  confinar 
con  los  famosos  montes  de  Toledo ,  con  las  provincias  de  Giudad- 
Roal  y  Andalucía,  y  además  con  Portugal»  por  cuya  frontera  se 
hace  un  activo  contrabando  de  géneros  ingleses. 

Esta  sucinta  descripción  dará  una  idea  de  las  necesidades 
con  que  Estremadura  redamarla  la  Guardia  Civil »  y  la  no  me« 
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nos  imperiosa  qae  hoy  tiene  de  que  se  aumente  sa  faerza» 
para  dar  al  importante  servicio  qoe  presta  el  desarrollo  nece* 
sario. 

Por  Real  orden  de  13  de  mayo  de  1844,  se  mandó  que  él 
Tercio  noveno  se  compusiera  de  dos  compañías  de  infantería  y 
medio  escuadrón  de  caballería  con  335  individuos  de  tropa  de 
ambas  armas.  La  infantería,  en  la  primera  revista  de  Comisario 
que  pasó  en  Leganés  el  4  de  octubre  de  dicho  ano  ,  presealó 
una  compañía  con  un  Jefe ,  cuatro  Oficiales  y  80  individuos  de 
tropa;  y. la  caballería  en  la  primera  revista  de  Comisario  que 
pasó  en  Vicálvaro  ,  el  5  del  referido  mes  y  año ,  constaba  de 
un  Oficial  y  35  individuos. 

El  mando  superior  del  Tercio  se  dio  al  Teniente  coronel  don 
Tomás  de  Soto ,  que  con  brillantes  notas  de  concepto  desempe- 
ñaba dicho  empleo  en  el  regimiento  infantería  de  Mallorca, 
cuyo  Cuerpo ,  por  Real  orden  circular  de  aquel  mismo  año ,  se 
había  presentado  al  Ejército  como  modelo. 

1845  y  46.  Én  el  primero  de  estos  años  la  fuerza  del  Tercio 
tuvo  algunas  variaciones  y  lo  mismo  en  el  segundo,  en  que  llegó 
á  componerse  de  dos  Jefes,  13  Oficiales  y  314  individuos  de 
tropa  con  72  caballos.  En  el  último  de  los  dos  años  el  resumen 
de  las  aprehensiones  es  como  sigue :  Delincuentes  y  ladro- 
nes, 314;  reos  prófugos,  21;  desertores,  22;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  656.  Total  1,013. 

1847.  En  este  año  el  Tercio  contribuyó  con  un  cabo  prime- 
ro y  diez  guardias  de  caballería  para  formar  parte  de  la  fuerza 
que  se  destinó  al  Ejército  espedicionario  de  Portugal. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  prestados  por  el  Tercio 
én  este  año ,  citaremos  la  captura  del  bandido  Francisco  Cor- 
don,  fugado  del  presidio  de  Sanlúcar  de  Barrameda  donde  se 
hallaba  sentenciado  por  diez  años  ,  hecha  el  22  de  febrero  por 
los  guardias  del  puesto  de  Olivenza ,  Juan  Sánchez  Juei  y  Anto- 
nio Pérez  Silva ,  por  cuyo  servicio  recibieron  las  gracias  del 
Excmo.  Sr.  Inspector  geneVal  del  Cuerpo  y  de  los  Jefes  del 
Tercio.  En  este  año  se  hicieron  las  aprehensiones  siguientes  ;  De- 
lincuentes y  ladrones  i  236  ;  reos  prófugos  ,  9;  desertores,  24; 
por  faltas  6  meaos  leves  ,685.  Total  954. 
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1848.  A  consecuencia  de  la  Real  orden  de  11  de  mayo  del 
ano  que  nos  ocupa  »  comunicada  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación,  las  dos  compañías  de  infantería  del  Tercio  vinieron  á  la 
Corte  donde  permanecieron  hasta  agosto  y  setiembre,  quedando 
la  custodia  de  las  dos  provincias  confiada  al  escuadrón  de  caba- 
llería. En  dichos  meses  »  una  facción  compuesta  de  40  hombres 
montados,  la  mayor  parte  de  ellos  Oficiales  del  Ejército  carlista, 
capitaneada  por  los  cabecillas  Royo  y  Peco  y  invadió  la  Estre- 
madura  atravesando  por  las  inmediaciones  de  Alburquerque  y 
Miajadas,  deteniéndose  en  Villanueva  de  la  Serena,  de  cuya 
villa  pasó  á  la  de  Campanario ,  donde  fué  alcanzada  por  una  par- 
tida de  18  guardias  civiles  encargada  de  perseguirla  al  mando 
del  bijsarro  Teniente,  hoy  Comandante,  D.  Francisco  de  Paula 
Córdoba  y  del  Alférez  D.  Francisco  Palomo,  distinguiéndose  el 
hoy  Ayudante ,  entonces  sargento ,  D.  Raimundo  Iglesias.  Los 
facciosos ,  al  ver  la  escasa  fuerza  de  sus  contrarios  la  esperan 
formados  en  batalla.  Los  valerosos  Oficiales  y  sargento  Iglesias 
de  la  Guardia  Civil  no  se  arredran,  sino  al  contrario,  cargan 
con  la  mayor  bizarría  sobre  sus  enemigos  y  los  desbaratan  cau- 
sándoles las  pérdidas  de  nueve  muertos ,  cuatro  prisioneros, 
apoderándose  de  16  caballos  y  rescatando  un  carro  de  dinero, 
perteneciente  al  Banco  español  de  San  Fernando,  y  dispersando 
el  resto  de  la  facción.  El  Teniente  D.  Francisco  de  Paula  Cór- 
doba fué  agraciado  con  el  empleo  de  segundo  Capitán  de  caba- 
llería; el  Alférez  D.  Francisco  Palomo  fué  ascendido  á  Teniente 
del  Ejército ;  el  sargento  y  los  guardias  Fabián  Noriega  Monta - 
So,  Fernando  Garduña  Pérez  y  el  trompeta  Luis  Ramaño  ,  fue- 
ron agraciados  con  la  cruz  pensionada  de  M.  I.  L. 

Los  guardias  Santiago  Calderón  Rivas  y  Bartolomé  Lobato 
el  dia  2  de  febrero  aprehendieron  al  cabecilla  de  bandidos  Nar- 
ciso Flores ,  y  en  la  resistencia  que  opuso ,  al  guardia  Lobato  se 
le  rompió  la  bayoneta  por  junto  al  cuello;  por  lo  cual  se  hizo 
acreedor  á  las  gracias  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo,  que  mandó  se  le  abonase  la  bayoneta. 

En  este  año  se  hicieron  las  aprehensiones  siguientes  :  De- 
lincuentes y  ladrones,  293  ;  reos  prófugos  ,  12 ;  desertores,  32; 
por  fallas  mas  Ó  menos  leves  ,'668.  Total  937. 
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1849.  Eq  este  ano  la  fuerza  del  Tercio  qaedó  en  250  indi- 
vidaos  de  tropa  de  infantería  y  70  caballos. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  encontramos  los  signíen* 
tes:  El  Teniente  D.  Vicente  Pizarro  y  Cepa  en  21  de  abril  res- 
cató ocho  cajones  de  tabaco  de  la  H.  N.  y  algunos  efectos  ,  va* 
lor  de  1»200  rs.  en  el  término  de  Villanueva  de  la  Serena,  po- 
niendo á  disposición  de  la  autoridad  á  tres  presuntos  reos.  El 
mismo  Teniente  en  30  de  mayo  ,  descubrió  y  aprehendió  en  el 
mismo  término  una  cuadrilla  de  siete  ladrones  que  hablan  co- 
metido robos  de  consideración.  Estos  servicios  le  fueron  recoDO« 
cidos  como  meritorios.  El  segundo  Capitán  D.  Nemesio  Figae- 
rola  en  12  de  agosto  hirió  y  capturó  á  un  famoso  criminal.  Las 
aprehensiones  verificadas  en  este  año  fueron  las  siguientes :  De- 
lincuentes y  ladrones ,  344 ;  reos  prófugos,  25 ;  desertores,  28; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  631*  Total  1038. 

1850.  En  el  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos,  fué  baja  en  el 
Tercio  su  primer  Jefe  Sr.  Soto,  reemplazándole  el  veterano  Te- 
niente coronel  D.  Francisco  Batlle ,  Comandante  que  era  de  la 
provincia  de  Gerona;  como  en  anos  anteriores,  en  este  su  fuerza 
prestó  servicios  muy  señalados  ,  entre  los  cuales  merecen  espe- 
cial mención  los  siguientes  :  El  17  de  abril ,  el  Teniente  D.  Vi- 
cente Pizarro  con  varios  guardias  ,  capturó  al  facineroso  Salus- 
liano  Seco,  autor  de  robos  de  consideración  en  la  Mancha, 
terror  de  todos  los  pueblos  de  la  Serena ,  reclamado  por  varías 
autoridades ,  y  cuya  captura  fué  muy  apreciada  en  el  pais.  El  19 
de  abril ,  el  activo  segundo  Capitán  D.  Nemesio  Figuerola ,  con- 
siguió con  sus  buenas  disposiciones  la  captura  del  bandido  San** 
tiago  Romero. 

En  el  mes  de  agosto  apareció  en  la  provincia  de  Córdoba 
una  cuadrilla  de  ladrones ,  la  cual  se  estendió  por  Sierra  Mo- 
rena hacia  la  parte  de  Azuaga  y  Malcocinado ,  pertenecientes 
á  la  provincia  de  Badajoz.  Para  esterminaria  hubo  neceeichd 
de  reunir  en  el  partido  de  Llerena  diez  guardias  de  caballerfa 
que  operasen  reunidos  á  los  seis  de  infantería  de  dicho  puesto. 
El  cabo  comandante  del  puesto  de  Llerena  José  Martinei ,  des- 
plegando la  mayor  actividad  y  celo,  descubrió  que  estaban  en 
complicidad  con  los  ladrones  y  eran  partícipes  de  los  robos  dos 
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individuos  del  Ayuntamiento  de  Malcocinado ,  á  los  cuales  puso 
presos  y  á  disposición  del  Juzgado  de  Llerena.  El  Alcalde  en  el 
acto  de  prenderlo  ofreció  mil  duros  al  cabo  Martinez  para  que  le 
dejara  en  libertad,  que  fueron  rechazados  con  la  dignidad  pro- 
pia de  un  guardia  civil.  Fué  ascendido  por  tan  honrosísimo 
comportamiento  al  empleo  inmediato. 

El  dia  3  de  noviembre,  fueron  robadas  once  alhajas  de  plata 
en  la  Iglesia  del  pueblo  de  Morera  ;  el  Alcalde  pidió  auxilio  al 
cabo  segundo  Juan  Becerra ,  comandante  del  puesto  de  Santa 
Marta ,  el  cual ,  trasladándose  á  dicho  pueblo  ,  á  la  noche  si- 
guiente habia  rescatado  las  alhajas  y  puesto  á  disposición  de  la 
autoridad  cuatro  ladrones.  El  7  de  noviembre ,  el  Tenate  hoy 
Capitán  D.  Francisco  Palomo  y  Sánchez,  consiguió  la  captura  de 
un  famoso  criminal  que  por  medio  de  amenazas  en  escritos  anó- 
nimos exigia  fuertes  sumas  á  los  propietarios.  Hé  aquí  el  resu- 
men de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  Tercio  en  este  ano: 
Delincuentes  y  ladrones,  310;  reos  prófugos,  21;  deserto- 
res, 22 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  641 ;  contrabandos ,  11 . 
Total  1,005. 

1851.  Muchos  y  muy  distinguidos  servicios  prestó  la  fuerza 
del  Tercio  en  el  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos ,  y  no  siéndonos 
posible  dar  de  ellos  cuenta  detallada ,  haremos  mención  de  los 
mas  notables.  El  segundo  Capitán  D  Juan  Carnicero  y  San  Ro- 
mán, el  dia  o  de  enero  capturó  á  seis  criminales,  reos  de  una 
muerte  alevosa.  El  16  de  agosto ,  el  cabo  primero  Ignacio  Váz- 
quez y  los  guardias  Benito  Salgado  y  Santiago  Calderón  Rivas, 
capturaron  cinco  ladrones.  El  cabo  Vázquez  y  guardia  Cal- 
derón ,  en  12  de  noviembre  capturaron  á  un  asesino  y  de- 
sertor del  Ejército  de  Portugal ;  y  en  17  de  diciembre  el  Te- 
niente D.  Francisco  Palomo  y  Sánchez,  capturó  á  un  famoso 
bandido  Capitán  de  la  cuadrilla  que  en  Galicia  robó  una  conduc- 
ta de  caudales  públicos.  El  número  de  aprehensiones  fué  en 
este  ano  el  siguiente :  Delincuentes  y  ladrones  ,  413  ;  reos  pró- 
fugos ,17;  desertores ,  25;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  536; 
contrabandos,  10.  Total  1,001. 

1852.    La  fuerza  del  Tercio  en  este  año  quedó  reducida  á 
290  individuos.  Muchos  fueron  también  los  servicios  notables; 

Digitized  by  VjOOQ le 


780  LA  GUARDIA  CIVOi. 

entre  ellos  encontramos  los  siguientes,  dignos  de  quedar  con- 
signados. El  dia  1.^  de  enero  ,  el  cabo  primero  Julián  Noruega 
Montano  9  y  los  guardias  Juan  Acedo  y  Antonio  Cabezas,  inaugu- 
raron brillantemente  el  año  capturando  siete  ladrones  de  la  ga- 
villa acaudillada  por  el  facineroso  Salustiano  Seco.  El  22  de  fe- 
brero, el  Teniente  D.  Vicente  Pizarro,  capturó  14  ladrones,  res- 
to de  la  partida  de  Salustiano  Seco,  el  cual  consiguió  evadirse  de 
la  prisión.  El  19  de  junio ,  el  segundo  Capitán  D.  Nemesio  Fi- 
guerola  ,  logró  la  captura  de  varios  criminales,  autores  del  ase- 
sinato del  Sr.  Cura  de  Valverde  del  Fresno.  El  21  de  noviem- 
bre, los  guardias  Andrés  Palacios  Labado,  Francisco  Cantón  y 
José  Camacho ,  capturaron  á  dos  ladrones  en  el  acto  de  estar 
robando,  y  salvaron  á  un  arriero  que  iba  á  perecer  ahogado  en 
el  rio  Albarracena.  En  28  de  noviembre ,  el  activo  y  tantas 
veces  nombrado  Teniente  D.  Francisco  Palomo,  capturó  á  siete 
ladrones,  rescantado  dos  caballerías  y  varios  efectos  robados. 
El  número  de  aprehensiones  fué  el  siguiente :  Delincuentes  y  la- 
drones ,  320;  reos  prófugos,  20;  desertores,  24;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  403;  contrabandos ,  9.  Total,  776. 

1853.  En  este  año  ,  á  consecuencia  del  aumento  que  tuvo 
la  fuerza  total  del  Cuerpo ,  la  del  Tercio  recibió  35  plazas  de 
infantería  y  ocho  de  caballería.  Entre  los  muchos  servicios  no- 
tables consignaremosr  los  siguientes :  El  31  de  marzo,  los  indi- 
viduos del  puesto  de  Barcarrota,  el  sargento  segundo  D.  Juan 
Forte  Guillen,  guardia  primero  José  Haro  Limocen  ,  y  los  se- 
gundos Pedro  Martínez  Garfias ,  José  Genérelo  Rol  y  José  Ale- 
jandro Pacheco ,  cooperaron  á  sofocar  la  rebelión  que  ocurrió 
en  la  villa  de  Salvaleon  contra  al  ayuntamiento  de  la  misma, 
por  cuyo  servicio  el  sargento  segundo  fué  ascendido  á  primero; 
el  guardia  primero  recibió  la  cruz  sencilla  de  M.  I.  L. ,  y  los 
demás  las  gracias  de  S.  M.  en  Real  orden  de  13  de  abril,  y  las 
del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo.  En  24  de  agosto, 
el  guardia  primero  Francisco  Sánchez  Rodríguez ,  y  el  segundo 
Antonio  Baños  Rosales,  capturaron  al  Capitán  de  bandidos  Ma- 
nuel Maldonado,  con  varias  armas  de  fuego  y  blancas ,  y  cinco 
licencias  para  usar  escopetas  con  distintos  nombres,  por  cayo 
servicio  recibieron  las  gracias  del  Excmo.  Sr.  Inspector ,  y  nota 
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de  méritos  en  sus  hojas  de  servicios.  El  19  de  octubre ,  el  Subte- 
niente D.  José  Barroso  y  Sotomayor,  capturó  cuatro  ladrones,  y 
varios  efectos  robados  en  las  inmediaciones  de  Torno  ,  provin- 
cia de  Cáceres.  Las  aprehensiones  verificadas  son  las  siguientes: 
Delincuentes  y  ladrones,  379;  reos  prófugos,  8;  desertores,  14; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  414;  contrabandos,  11.  To- 
tal, 826. 

1854.  En  este  año  también  se  dejaron  sentir  en  Extrema- 
dura los  efectos  de  la  conmoción  política  porque  pasó  la  nación, 
portándose  en  ella  de  una  manera  digna  y  decorosa  la  fuerza 
del  Tercio:  ascendia  esta  á  432  hombres  con  70  caballos;  y  en- 
tre los  servicios  mas  notables  encontramos  la  captura  de  dos 
asesinos ,  hecha  por  los  individuos  del  puesto  de  Oliva  el  18  de 
setiembre.  El  número  de  aprehensiones  fué  el  siguiente  :  Delin- 
cuentes y  ladrones,  244;  reos  prófugos,  7;  desertores,  13;  por 
faltas  mas  ó  menos  leves,  200;  contrabandos,  5.  Total,  469. 

1855.  Muchos  y  muy  notables  fueron  los  servicios  presta- 
dos por  la  fuerza  del  Tercio  en  este  año.  El  28  de  enero  y  16 
de  febrero,  los  individuos  del  puesto  de  Valencia  de  Alcántara, 
capturaron  á  dos  asesinos.  El  5  de  junio,  el  cabo  primero  Ilde- 
fonso Sanguino  Rico  ,  y  los  guardias  Juan  Bejarán  Muñoz  y  Vi- 
cente Frias  Jiménez ,  cooperaron  á  la  extinción  de  un  incendio 
de  una  casa  de  comercio  de  Olivenza  ,  en  cuyo  servicio  el  cita- 
do cabo  perdió  un  ojo,  por  lo  cual  fué  premiado  con  la  cruz 
pensionada  de  M.  I.  L*  El  21  de  agosto,  los  individuos  del 
puesto  de  Garrovillas ,  aprehendieron  á  cuatro  asesinos.  El  28 
de  julio,  el  Teniente  D.  Vicente  Robles  y  León,  consiguió  dar 
muerte  á  un  terrible  foragido,  y  herir  de  gravedad  á  un  compa- 
ñero que  llevaba;  y  el  8  de  agosto,  el  segundo  Capitán  D.  Fé- 
lix Diaz  y  González  ,  restableció  el  orden  alterado  en  el  pueblo 
de  Mirandilla,  con  motivo  del  cólera-morbo.  El  número  de  apre- 
hensiones verificadas  en  este  año  es  el  siguiente :  Delincuentes 
y  ladrones ,  239;  reos  prófugos,  11;  desertores,  19;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  157;  contrabandos  ,  8.  Total ,  434. 

Este  año  perdió  el  noveno  Tercio  al  veterano  Coronel ,  pri- 
mer Jefe,  D.  Francisco  Batlle ,  víctima  del  terrible  azote  del 
cólera  que  diezmaba  la  población ;  cayó  enfermo  pasando  su 
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revista,  y  el  laspector  general  del  Cuerpo  entonces,  Excmo.  se- 
ñor D«  Facundo  Infante  presentó  á  las  Cortes,  y  estas  aproba- 
ron una  ley  para  conceder  á  la  hija  huérfana  del  bizarro  Coro- 
nel Batlle  una  pensión  de  6,000  rs.  que  disfruta :  obtuvo  el 
mando  del  Tercio  D.  Manuel  de  Vegas  y  Toro. 

1856.  El  año  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  indudablemente 
el  mas  glorioso  de  la  historia  del  Tercio,  por  los  variados  ser- 
vicios que  prestó ,  ya  para  mantener  el  orden ,  como  para  la 
seguridad  de  los  caminos,  y  sobre  todo  para  amparar  contra 
el  robo,  las  talas,  el  incendio,  el  saqueo  y  la  destracdoa 
la  propiedad  particular.  Reseñaremos  algunos  de  los  servicios 
mas  notables,  que  permitirán  formar  una  idea  de  la  protección 
prestada  á  la  propiedad ,  especialmente  por  el  Comandante  de 
la  provincia  de  Badajoz  D.  Juan  Carnicero ,  Jefe  muy  conoce- 
dor del  pais. 

El  día  8  de  enero,  el  cabo  segundo  Juan  Sánchez  Juez,  co- 
mandante del  puesto  de  Jerez  de  los  Caballeros,  con  cuatro 
guardias ,  detuvo  á  34  paisanos  vecinos  del  valle  de  Santa  Ana 
que  estaban  robando  los  frutos  de  las  dehesas  Margarita  y  Bó- 
veda. A  consecuencia  de  esta  desagradable  ocurrencia,  el  dia 
10  del  mismo,  mas  de  600  hombres  de  dicho  pueblo  y  valle  de 
Matamoros,  armados  de  hachas  y  escopetas,  se  pusieron  no 
solamente  á  robar  los  frutos  de  las  indicadas  dehesas,  sino  á 
talarlas.  El  citado  cabo,  con  ocho  guardias,  se  dirigió  á  las 
mismas ,  y  con  sus  acertadas  disposiciones  y  fuerza  moral,  con- 
siguió que  se  retiraran  los  devastadores  sin  que  hubiera  efu- 
sión de  sangre,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la  cruz  de 
M.  I.  L.  El  25  de  enero ,  el  cabo  primero  Ramón  García  Sier- 
ra ,  y  los  guardias  José  Campos  Fernandez,  Rafael  Samiñan 
Rojas  y  Antonio  Monforte  Matamoros ,  prestaron  eficaces  auxi- 
lios á  muchas  personas  atacadas  del  cólera  en  Talavera  la  Real. 
En  26  de  abril,  el  Teniente  D.  Guillermo  Bachiller  y  Picazo, 
con  un  celo  y  una  actividad  nada  comunes,  capturó  á  cinco  la- 
drones. £1  7  de  agosto,  el  cabo  segundo  Pedro  Rodríguez  Gon- 
zález, y  tres  guardias  á  sus  órdenes,  cooperaron  á  apagar  un 
horroroso  incendio  en  una  dehesa  del  Conde  de  Campomanes. 
El  dia  9,  el  cabo  segundo  Santiago  Calderón  Rivas,  y  losgaar- 
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difts  Bartolomé  Lobato  González  y  Gabriel  Darán ,  capturaron 
al  incendiario  de  los  montes  y  olivares  de  Jarandilla;  Muchos 
servicios  de  esta  especie  podríamos  citar  en  este  ano.  A  con- 
secaencia  de  los  acontecimientos  de  julio ,  por  disposición  de 
la  autoridad  superior  militar  del  distrito ,  la  infantería  se  recon- 
centró en  las  dos  capitales ,  y  la  caballería  cubrió  la  carretera 
de  Madrid.  En  agosto,  la  fuerza  del  Tercio  fué  la  encargada 
del  desarme  de  la  Milicia  Nacional  >  y  de  recoger  las  armas  de 
los  pueblos  donde  las  pasiones  se  hallaban  muy  exacerbadasi  y 
amenazada  la  propiedad  á  consecuencia  del  cambio  político  que 
entonces  se  verificó:  la  Guardia  civil  i  con  una  prudente  ener- 
jfa^  calmó  aquellas  y  amparó  la  propiedad  con  grande  aplauso 
de  tos  habitantes  honrados. 

El  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  ano,  es 
como  sigue:  Delincuentes  y  ladrones,  1,020;  reos  prófugos, 
i6;  desertores  ,  21;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  329.  To- 
tal, 1,386. 

1857.  Cada  ano  todos  los  Tercios  de  la  Guardia  Civil  pre- 
sentan mayor  número  de  servicios ,  sobre  todo  si  están  consa- 
grados á  los  especiales  del  instituto.  En  el  que  nos  ocupa,  fueron 
muchos  y  muy  recomendables  los  prestados  por  el  Tercio.  En  23 
de  febrero,  los  guardias  Francisco  Galvan  Perera  y  Domingo 
Morujo  Casquero,  capturaron  á  los  autores  de  las  muertes  de 
dos  carabineros.  El  6  de  marzo ,  los  guardias  del  puesto  de 
Jarandina,  Bartolomé  Lobato  González  y  Andrés  Sánchez ,  cap- 
turaron á  los  parricidas  Clemente  Martes  y  Lucio  Vázquez. 
El  31  de  julio,  el  cabo  segundo  Juan  Santos  Rodríguez  y  guar- 
dia Francisco  Guisado  Tello  cooperaron  á  la  extinción  de  un 
incendio  ocurrido  en  la  dehesa  de  la  Pizarra.  El  dia  5  de  julio, 
el  cabo  primero  Laureano  García  Gómez  y  guardia  Antonio  Mo- 
rojo Carballo  ,  capturaron  á  Francisco  Pradero,  autor  del  asesi- 
nato perpetrado  en  un  hermano  suyo  de  diez  años  de  edad. 
Estos  crímenes  horribles  son  una  prueba  de  la  ruda  tarea  con- 
fiada á  los  guardias  del  noveno  Tercio  de  ir  á  fuerza  de  cons- 
tancia, celo  y  eficacia,  moralizando  el  distrito  que  custodia, 
exterminando  los  hombres  perversos  que  en  él  se  albergaban. 
Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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aSo:  Delincuentes  y  ladrones ,  1,()06  ;  reos  prófugos»  32  ;  de- 
sertores, 22;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  453.  Total 
1,513. 

En  este  ano  fué  baja  en  el  Tercio  su  primer  Jefe  D.  Manuel 
de  Vegas  ,  habiéndole  reemplazado  en  el  mando  del  mismo  el 
Sr.  D.  Agustín  Torregrosa  ,  Jefe  de  reconocida  reputación  é  in- 
teligencia, especialmente  en  el  ramo  de  contabilidad  ;  de  una 
justificación  y  una  probidad  poco  comunes  ,  y  de  largos  y  bue- 
nos servicios.  También  fué  destinado  al  mando  de  la  provincia 
de  Gáceres  el  que  tan  brillantes  servicios  habia  prestado  en  ella 
siendo  segundo  Capitán  y  hoy  Comandante  D.  Nemesio  Figue- 
rola,  Jefe  de  una  actividad  y  un  celo  que  le  honran.  Asimismo 
fué  destinado  al  mando  de  la  de  Badajoz  el  segundo  Comandante 
de  infantería  del  Ejército  D.  José  de  la  Iglesia,  cuyos  anteceden- 
tes honrosos  ,  distinguido  concepto  y  sobresalientes  notas ,  ha 
sabido  corroborar  en  el  mando  difícil  para  que  fué  elegido  du- 
rante el  tiempo  que  lo  desempeña. 

1858.  El  noveno  Tercio  no  desmintió  en  el  presente  año  su 
acreditado  celo  y  penosa  fatiga  para  llevar  la  seguridad  á  las 
vastas  comarcas  y  caminos  de  Estremadura.  Encontramos  ser- 
vicios muy  distinguidos,  y  entre  ellos  los  siguientes. — El  3  de 
junio,  el  Sr.  Coronel  D.  Agustín  Torregrosa ,  á  la  cabeza  de  la 
fuerza  de  la  capital ,  prestó  eficaces  auxilios  para  la  extinción 
de  un  incendio.  El  activo  Teniente  D.  Guillermo  Bacicher  se 
distingue  por  su  celo  y  actividad  en  el  servicio,  prestando  efi- 
caces auxilios  en  un  incendio  y  una  inundación,  y  descubriendo 
los  autores  de  un  robo  considerable  hecho  á  un  vecino  de 
Jerez  de  los  Caballeros.  El  Teniente  D.  Antonio  BatUe,  cooperó 
muy  eficazmente  á  la  extinción  de  un  incendio.  El  de  igual  clase 
D.  José  Barroso,  dio  muerte  al  famoso  bandido  Francisco  Gó- 
mez (a)  Andares.  El  Comandante  D.  José  de  la  Iglesia  contri- 
buyó á  la  extinción  de  un  mcendio ,  é  igual  auxilio  prestaron 
en  otros  los  Subtenientes  D.  José  Compani  y  D.  José  Sotomayor. 
El  Teniente  D.  Francisco  García  Moreno  aprehendió  á  los  au- 
tores y  cómplices  de  un  horroroso  asesinato  cometido  en  Llere- 
na.  Precisados  á  economizar  páginas ,  insertamos  el  resumen 
de  las  aprehensiones  efectuadas  en  todo  el  presente  año.  Delin 
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e^léIltefi^y^l^^drotle8í  50*;  fwg^^p  ,  li»; ^efifWtWQSi  9? 

por  falUis  mas  ó  menos  leves,  3<Hi^^olai9^«!     ^  -!    i  ./    t 

•  48697  Ea  el  preáente  afio  haétá?  fio  de  agosto ,  'feoha^efa' qae 

éeiramosla  narfacioa  de  servidor,  encóntrqraos  los  sigcñeáfes; 

que  entre  los  inaohoaprestados merecen  coii8ignarse¿  Sleátíb 

prÍBUero  ftuftoo  Ferhaodez  y  guardia  Agustin  Nevadto ,  conlri^ 

bagaron  á  la  extinción  ideup  horrqrosakicepdioí,  y^ctarpldraraa 

al  crifldinaLRanion' Nonato  Lqiáa.'  El  d^  igaal  cla^e  Laureimo 

C^cla  ,>co&  i09  gaánUasBigimo  Fetnañdei ,  Mana^'  Ortega^ 

Antonio  Manijo  V  apréhencKeron  seis  criminftl6s:att(o^e$í  deiva*» 

ríos  robos  cometidos  en  cuadrilla:  unos  y  otroa  ban^  derétídó 

bs  gracias  de  la  InspéeeioD ;  general.  Hé  aquí  6l  resúméá  de 

aprehensiones  efectbadas  por  la  fooraa  déi  Tercio*  Ddincae^teb 

y  ladrobes  ,25*;  réospráftigoa^  8  i;  desertores ,  13;  pórftAaá 

masdmenoaleres,  136.,Totoli409,  ,  <      mí 

Teríninai^emos  coa  jeLTesúmení  getaeral  4^ím  ápnebeiiBibnes 

efectuadas  por  el  noveno  lei^ciQ  desde  su  creadoá  háskk  fin' dé 

agosto  de  1859.  ..     >  /i     .  .  ,,: 


FalUí 


i! 


úentSéy    pr6fti.*  Déle^i  *  tiSéúúk'    TOTaÍ'. 


túevÉ 


froTlAdas.  JUÍidrones      goi.     ,  torea.       ler^. 


Éadajoz:,.... /..;... ..,:....     4,06l      132      Í6Ó     a^OSÓ  '  7,^5¿ 
€3ácerea..v.... ..*..•.. i.....     1,640;       78      116     2,270     4,liO# 

.     Jotelest.,.. .,..,,>.....    .5,70Í  ^  ^0    .296,:   ^,35Q^,, 1,1,^57 

Además  api^hendió  llá  contrabandos  en  el  cufso  dp  su  servicio.  ^ 

.  SSlVigiQS  PBBSTADOS,PpR  íJ-.wécBíO.  TBI^ 

«i-'i'í-.'  »-'  •     .•'■...   iqUÁXDfA  CIVIL.'  --'   '  •■'  ^>'  .  ;'^:  .'.'^ 

El  décimo  Tercia  ;CQ8todíaiaprdvÍBicki  de  Navarra ,  xpiofibr 
sf  sola  en  lo  laitigüo  formabaf  un  ;réino^  Lo  mqotanbso  désá  iter- 
litofio»  al  confinar^coxi  la  frontmá  de  Frañdia  pcari  ona^  parte^^ 
y /pueblos  d^l  Alto  Aragotl.  por  ótra^  y  los  i  partidarios  con  >qiMi 
si^mpr/^ht  contado  eb eUa  elípáttidoide  lairama  carlista, (baatai 
eéfoft  étimos  aooflr  h»he(^eVsef vicio  de  la  Gúard^^        hmñ 
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hayan  prestado  ip|iy<di9tádguléft.,     /)!  -  n      >        i     i 
:¡;^7d9  apnmbreidQil^i^  y  VieUvüro 

)at|«iM«ira  faei^iqiietd^ajaarVk/de^basQálaorgaQitacto^ 
(Tercio::  este  idebiii' constar  de.«iit  4^iiipafi(a  de  infwtería  y 
uMit^oion  da  eiabaltoria ;  «I  i6  de  noiriembre  llegó  la  eapce- 
aadiifiiqrsa  á  PaiD^»kMai  y  pw  dispon  las  autoridades 

aiipetioiiea  pttó  á.ak>jak8e/éD.el  pueblo. dé  Burlada ,  doada  es^ 
tuio  tnÉimyéadtee  Itflsta d  dia.3  deidictebdirQ  cpa/t  ae  acaarld6 
(tt/Ia(€a{Btol#  dMide  coQftiBnfr  eo  >  sé  iiiMi!i;^ioi)  y  AcademiaÉ 
hiiltai6l.aQO(lróflLÍSBode4&45.      L  . 

u  El.m«Klosu^fioréel.l}eroio^cóiifiri|6d 
ddJSjéR€Íl0i  lemeál^tommi  Dé  AihIqbío  María  Alas,  primer* 
GoitaÉDdapti^ll^  k  ettiagkiída  Gftiardia  Itoai,  peittoaa  de  grka 
reputación  en  aquel  pais,  poí*  '^  ünnilia  y  por  loa  aenrkáoa  que 
eoifiL  mitaohaÜajJH*estadodinranle  la  guerra  wnl^  ydoqfüien 
htoMÉ  faabltidacaii  estansibn  f  jusbicla  al  hacer  hi  histeria  del 
primer  Tercio.  j  r 

i  845.    ^  5  de  enero  comenzó  á  distribuirse  la  escasa  fiíer- 
i£)  4^  T<prcÍp,Y  eq  1q9  p\^los  qts^^n  mas  urgencia  reclamaban 
su  presencia  9  Cómo  Estellai  filiiondo»  Lacuúfó ,  Barasoaio, 
Irii^rvín  y  otros  varios ;  y  en  tpdp  el  primer  semestre  quedaron 
QStpi$leci(Í«si^  die«  ly  naeve  puertos ^  en !(q^  CPples  comenzó  la 
fuerza  á  {M*estar  el  servicio  propio  del  instituto ,  captándose  la 
beittéVolenéiti  d^  pais.  IS  diáÍ4  de  jnlia  los  guardias  dtí  pues- 
to de  Barasoain^  pusieron  á  disposición  del  Jefe  político  de  la 
provincia  seis  hombres  que  no  llevaban  ningún  documento ,  y 
se  negaron  á  decir  sus  nombres  y  el  pueblo  de  su  naturaleza. 
En«Pinita]éL€(fi0S.«^'Mí.#llé%a^^  Cen^Mi'áügé^á  madvd  y  her- 
mana» pasó  á  tomar  banoB/en  aquáiaiprovincia  ,  y  la  Guardia 
Civil»  multiplicándose  con  su  actividad  en  todos  los  puntos  del 
tiáf&bfv  [«'eatóétaérvionfte^ÉiadBitt  - 

•  .El^bh  d^dói  agosto  ánccabo  fy  ferés^;aándias  saliaroa  de  la 
cartel  para  eLpuáUadé  ObrÍE^ooil  el  dssigoio'de  chptorar  i 
«■i^eo)dec€(mliteiia^ien:^Q(aUt  se  alfa^gaha^  Jo  qite  «féctaa* 
sMeba^Hacoismansfehé/BL^IaSS  del;]^^  flus»»)» 
feviá  de  Ujaé,  eÍKiaUaaeguixi(Ky8BtÉrii  3^^       o»  loa 
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vidwbde . so- {tosttí ,  sbfocó  tín  motia^ paniendi» é \ diépSeidioD 
dé>  ta'ÁHerklad  «de  los  alborotadoreis.  Loa  ,ga«rdiw  JAuKía. 
Oaroífc  y  Cipriano  Vddaof  re,iíÉalvarbB  la  yida  en  un  Venüéqoenii 
aun  aDOianoqqé  conducta  un  carro  cod  dos ^ca».  Bl  i6^d* 
octabrelos  guardias  del  puerto  do  Ca^arrosb  lograi^oa  oqptoratf/ 
despses  dé  ana  incansable  peraecucion,  »1  toragida  ígoaoio! 
Adriamjy  los  delpueáto  do  la  capU^il  apreiiendieron  «L>  péís»' 
rio  Pedro  LasNfevas,  que  habia  ochado  al  rio'4  una  fceriiíaaa' 
séya  con  i  ¡Qteoción  de  ahogarla.  Bntro  los  machos  servicio» 
pastados  poi-  el  Tercio  en  este  a5q,enoontPMáo9:iacoridacolon; 
dO'iaSpiteso»,  y  el  haber  récogidográo  ntimero  deaní»».'     * 
*«4e.    fia  {"  de  enero  de  este  aflo  la  faérsa  deflercio  ooo^ 
paba  ya  26  puestos,  y  en  todo  el  primer  semestre  completó  el 
Homero deiqdividuosde  que  por  reglfimebto  debía  componer- 
se. Los  servicios  prestados  en  el  año  <que  nos  poupi^  «notable» 
por:  ei  arrojo  6  sagacidad  que  los  g^iardias  tuvieron  que  desple^. 
gnr  para. Ilutarlos,  son  muy  nuineroso»  y  nos  vémds  absolo- 
tamenté  en  ia  imposibilidad  de  Ijaoer  méndon  de  todos ,  si  bieíL 
relataremos  «Igünos.    i  i:  ,     n-.i 

El  6  de  en^ro ,  «I  labo  comandante  del  puesto  de  San^ttesai 
Naíario  Os«asaráo>  restableció  ei  4rdén  en  dicte  oiadadr  apil««i 
henfiendo  á  tres  de  los  principóles lalborótadoresi  51  45  dek 
ttnsmo  mes,  el  cabo  Frapcisco  Higuero,  aconipaSado  de  do» 
guardias ,  pasó  a)  pueblo  de  Giordia  por  reolamccion  del  Alcfil- 
dift  del  mismo  j  y  restableció  el  orden  en  dicho  ptiebUn,  pooien'- 
do  presos  á  dos  Regidores  del  Ayuntamieüto  i  cÓDÉpUces  en  el 
desorden.  El  sargento  segundo  Pedro  JuaBj  eooiaiidafite  déí 
puesto  de  Gapafróso ;  éescubrió  y  oaptttró,  valiéndose  de  me^ 
éñfíÁ  tiíthf  Sagaces  V  é  cinco  crimioales  reclttn*ado8  poi*  ía  j«»ti- 
dé.  Miichas  aprehensiones  aolables  de  criminales  hlcierofl  taúiJ 
Men  lo*  guardias  de  tos  pueblos  deBaíafsóain ,  Sai^fteiia/Oiti 
te,  Huarle-AraqoU ,  Lecumberrt  y  villa  de  Ifaba.  fó  0  de  j«i 
nio,  los  guardias  del  puesto  de  Aoiz,  Raitounido  Mainárt  y  Mar- 
tín Oárcía,  prestaron  los  auÉiliós  necesarios'  ái  paisano  Marliff 
Arana,  que  se  hallaba  enfermo  tendido  en  la'tfetríéíera^jépaea^ 
ta  á  péreosTi  y  al  cuál  condujeron  carifativamente  eA  sus  teta- 
l>ros  hMt«  dqario  si  <í«id9do  de  so  f«ilivl¡«.  .      i .  , 
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r.  <Et7íidé  jdU^D  la  |)lMa  de  Toros  de  Pamploiia,  notaron 
vaüioé  guardias  que  ua^eü  náméro  -dé  soldados  trataban  da 
pertarbár  el  orden,  y  para  fanpédirlo  tayierón  que  arrestar  á 
trtoíde  dlosi;  pera  al  llevarlos  al  cuartel  lie  agolparon  otros  mo- 
clioaéjoonerlos  en  Ubertad;  arrojandoi  pedradas  á  los  guardias, 
por.joiluaiseviQrQn  estos  obligadps  áfbacer  oso  de  las  armas, 
con  Jot  qlie  «consigaieron!  dispersar  á  kis  albon^t&dores ,  restaUef 
ceviohónden  y  ooadaóir  á  aa  desUbo  á  los  arrestados.  El  27  del 
ieiso)0¡mes>Joa (guardias  José  Ztusa  é  Ignaioio  Moya,  auxiliando 
al  Alcalde  de  Bartosana^  in^IódieroA  un  bárbaro  desafia  entre 
los  mozo»  de  idtcbo  pueblo  y  l(>a  de  Larrflga,  sin  ebipion  de 
sangre,  i  peB&r  de  la  reBiatencia  que  opusieron  los  combatientes 
ái  saparairseé  i 

'  OUia:  «de  la»  virtúdea  qde  los  gpardías  poseen  ¡r  practican ,  es 
el  grakinrespeto  que  tienen  á  las  persotías  de  cierto  carácter  y 
dignidad ,  y  hó  aquí  Un  ejemplo  que  Ip  demuestra.  Los  guardias, 
de  seganda  clase  del  puesto  de  Ochagavia^  Ramón:  Blaais  y  Juan 
Martioorenáv  patrullando  en  el  pueblo  de  Orónos  á  Jas  altas  bo- 
ras  de  la  noche  oyeron  voces  que  indicaban  se  trataba  de  alte- 
nartoL orden,  y  al  m^sioto  tiempo  se  oyó: un  tiro  que  sd  parecer 
babi^  salida  'de  lá  ciasa  del  Cklra ;  entraron  en  eUa  con  el  Alcalde 
f  ifierón  (jue  «qnel  Sacerdote,  tal  vez  atacado  de  algún  vértigo, 
YolVia  á  cargarla  escopeta  dioieiidd  que  queda  matar  á  uno  de 
la  jtMiótflíóiáiia.guardía  G)vilvy  con:  la  misma  escopeta  d^  al- 
gunos golpea  al  Alcalde  y  á  los  guardias,  los  que  lo  desarmaron 
iinbacerléi  el  itaenor  daño  por  cfespdto  á  sU  dignidad  sacerdotal. 
ÜAchosisoa  los  servicios  prestados  en  este  año»  segando  de  la 
creación  del  Cuerpo^  aieado  muy.  r^cooiendable  entre  ellos  el 
doJist  conducción  d^  un  gran.námsro  de  presos,  sin  que  ninguno 
d9ii9ilosa0eifadieriai  yrá  los  caales,  se  les  tuvieron  todos  los 
q»rami0«(Q9!  qQQ  r^olama^la  buo^a^idad.y  que  sp  ^recomienda 
mUm»  mgtoq^ntPB.  £1  i:e9umen  de  las  apreh^psiooes  es  d  si- 
g^ii^t9  ;i  ][)QUi)wea(^,yi  ladronas  >  95  i  reos  prófugos ,  34;  de- 
#ir^tr^#>(S9.;|)Qr,  faltas  mas, ó  n^nos  Wea,  $75 ;  contraban- 
do^fc^.^íJotalSíñ,;  .,    .     ;  , 

iii8A7w^  Í4aüffinsadélTeroio  eo  el  ano  de  qua  vamos  á  ocu- 
parnos, se  hallaba  distribuida  eá^pUestob,  encAdajonodelos 
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cuales  babía  ouátro  6  áeis  hombres  á  lo  másv  eácepto:  en;e]  d^ 
la  capital  qae  se  componia  de  doCé  individuos  de  infantería-  y 
nueve  de  caballería.  Muchos  y  muy  distinguidos  fueron  Ibs  sw^ 
vicios  que  vemos  prestados  por  la  fuerza  del  Tercio  en  este  anoí 
sieado  entre  e^os  los  mas  notables  la  captura  de  cu&tro  bandir- 
dos  armadoa  hecha  por  el  bizarro  segundo  Capitán^  hoy  primer 
Jefe  del  Tercio ,  D.  Miguel  Sdti^>  con  los  guardias  Domingo  Crui> 
zun  y  Bernardo  AII6;  la  captura  del  cabecilla  carlea  D.Andcéat 
Llórente  hecha  eq  el  mes  de  octubre; por  los  guardias  def  puerto 
de  Estella ,  Tomás  Móndela  y  José  fiaros ;  y  la  .del  Brigadier 
parlista  I>¿  Fulgencio  Carasa »  en  la  villa  de  Moratiq,  hwhq  el 
dia  15  de  noviembre  por  los  guardias  del  puesto  d^^^sl^eU^ 
GoDÓnimo  Mar qial  y  Gerónimo  Martínez,  En  obsequioi  .de  J^ 
brevedad  nos  vemos  en  la  imprescindible  necesidad  de  ¡on^i^ii? 
otros  muchos  servicios  así  de  captura  de  bandidos,  como  hv« 
manitarios.  ]SI  resumen  de  las  apnehenaiones  fia  el  siguiente: 
Deimcuentes  y  ladrones ,  150;  reos  .pr^fiígos,  31  ¡  4^9^^^ 
res ,  42;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  248;  contrabandos,  21. 
Total  493-       ...'.•    > .  ^  ,=.,:        ,,..:;.>        ..  ..v" 

1848^.  En  30  puestos  se  hallaba  distribuidít  la  fuerza  del 
Tercio  en  este  año;  en  la  capital  quedaban  14  individuos  de  in- 
ffllBtería  y  12  de  caballería.  Entre  los  muchos  servicios  notabír. 
llamos  no  queremos  pasar  en  silencio  los  siguientes:  En  el  mes 
deenero,  los  guardias  Vicente  üson  y  Cayetano  Segura,  del 
puesto  de  Astrain,  prestaron  durante  dos  dia$  consecutivos  los 
aixxUíos  mas  eficaces  á^las  personas,  diligencias  y  carrue^es 
ea  el  portillo  del  Perdón  á  causa  de  la  nieve,  y  i  toda  la  fuerza 
del  Tercio  en  dicho  mes  se  ¡distinguió  ^  esta  clase  de,seryÍQÍo^ 
Los  guardias  Ángel  Sainz  y  Domingo  Marcial  ,i>  del  puesto  dp 
Estella,  capturaron  después  de  tres 4ias  de  incesante  pei^seíjii- 
cion  al  famoso  bandido  Pablo  ülí-  Con  motivo  de  los  nacoftt^ir 
mientes  políticos  de  este  ano^  el  primer  Jefe  D4  Antonio  Maula 
de  Alós  <K)n  80  guardias  de  infantería  se  trasladó  á  Madrid  áp 
orden  superior.  La  sección  de  Elizondo  quedó  •  persiguiendo  á 
una  partida  de  montemolinistas ,  y  durante  la  ausencia  de  la 
fuerza  indicada  que  se  trasladó  á  la  Corte,  dicha  secck>n  pr9«0 
grandei?  servicios ,  capturando  muchosi  aaesinos  y  ladróse^: 
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iferlarbadores  del  orden  público  y  disuadiendo  á  mocaos  inéan* 
tos  de  ir  á  tornear  parte  eh  las  facctones^  por  lo  qae  estos  Hama« 
ban  á  lo9-  gaardiaá  sos  nobles  consejeros,  llfacbos  aseaínos  y 
ladrones  faeron  cáptarados,  y  extti^aidoé  varíoslncendios  hor- 
it>sos;  machas  armas  de  faego  y  blancas  recogidas,  y  lasconduc  • 
dones  de  presos  se  hicieron  con  la  debida  regularidad  y  sin 
qae  ninguno  de  ellos  se  evadiera.  Bl  námero  total  de  aprehen- 
sioneses  el  que  sigue:  Detincuentes  y  ladrones,  998;  reos  pro- 
fogos»  104;  deseiftores,  70;  por  faltas  mas  Ó  menos  lores,  358; 
«ontrabándos  ,  26.  Total  865. 

^  1849.  Distribuida  la  fuem  del  Tercio  como  lo  estaba  en  el 
hño  anterio^,  inaaguró  su  servicio  en  este  aio,  reconcentran* 
dosépárá  perseguir  reunida  varias  partidas  de  montemolidistas, 
á  iá^  que  después  de  batir  obligó  á  internarse  en  Francia.  Lod 
guardias  del  pueblo  de  'Bstetlá  á  las  órdeníes  del  Teñidle  D.  José 
Lubás,  en  los  días  15, 17, 25  y  28  de  marzo,  capturaron  ana  Caa<^ 
drilla  ele  seSs  bandidosí  que  tenia  aterrada  la  comarca  pot  doudé 


Muchos  servicios  humanitarios  prestó  la  fuerza  del  Tercio 
eá  este  aflo^  extiogútó  gran  número  de  ineenditís,  capturó  mu- 
chos  asesiiios  yiadtoneá/y  c|e  año  en  ano  el  servido  especial 
del  itastituto  daba  mayores  resultados.  El  reáámen  numérico  de 
tos  aprébetísiohes  es  el  signienté:  delincaentes  y  ladrones,  256; 
i^ébs  prótogós  ^  122;  desertores,  84;  detenidos^ por  faltas  mas 
fifineücs  leves  ,478;  contrabandos,  21  i  Total  96L 

i860^  Entre  los  áervicios  mas  notables,  se  encuentran  los 
Afguléntés :  La  faerj^  del  pueáto  de  Viana  en  tos  dias  7, 15 ,  t9 
y  24  de  márüOi  puso  ¿  disposición  de  la  autoridad  á  22  vecinos 
éé  dicha  dudad  por  diferentes  delitos;  y  en  bt  mes  de  abril  si* 
gtiienCe  ;á  ót^ro^  catorce;  la  fuerza  de  este  puesto  se  distinguió 
lúucho  en  este  aSo  én  la  aprehensión  de  ^érturbacbres  del  ór- 
^en  publicó  y  de  poruñas  enviciadas  en  los  juegos  prohibidos. 
Ifoda  la  fuerza  def  Tei-cio  prestó  servicios  de  mucha  considera* 
Cioi^,  capturadlo  angrad  nómero  de  criminales  y  asesinos,  y 
HbxlHaiidó  eSoa^f  y  chritatívamentó  á  muchos  pobres  y  desgra^ 
ciados;  viajeros  y  ótt^as  pbrsónás  que  sin  su  au^plio  irremisible* 
mente  hubierati  perecido.  Hó  aquí  ei  ^clsCtmen  de  las  aprebea* 
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akmes  verificadas  en  eétd'aSo.  EiéHttütiéMeA  y  láérúnea,  Wíj 
reda  prófugos»  178;  dtebertoi^es,  95*  porfaffias  mas  ó  meaos  le^ 
▼eé,  48»}  eoíatrabandós,  21-  Total,'  t,0«a,  '  ' 

1851.  Bd  este  áBo  como  en  los  anteriores  la  faénía  detTer^ 
oto  80  ^esmeró  en  el  ser^rício  e^peoiai  de  sa  bstitittor,  y  en  ó(  en- 
oontramos  grandes  rasgos^desa^addad »  de  valor  y  de  éarfdadl 
oriróánat;  y  á  la  vefdad,  íafusbs  seríamos  si  faioiósemos^noíoéi 
de-algono^i  y  no  de  lodos,  lo  iHJal  sfáidMos  fm|i0éMe'/  estatal^ 
pamos'el  c^gbtenté  rasáoMÁ  tjüe  Ooittpfübba  iMesthM^aserfw.^ 
Delincaeaios  y  )^k*oMs,  14¿r  roóé  prófó^,  7($r  dasévtoiw^ 
24;  detenidos  por  fbltas  mas  6  meaos  levesy  30&;  oontrabaadoa,; 
12.Total^-S60;'    '     -'-^i-'  ^^  "  ^  ^  /-:    :    r  •  - '  :;.^i.  ^.'v, 

1852.^  En  este  affo,Ió'ittis^oqne¿n«)  anterior,  en^IeaUW 
la  fteem  derTereio  exclasivatneúté-en  el  servioio  espeáat^del 
iüstitutoy  los, prestó  mtíy  distb^oidés;  notándose  en  el  nátton^ 
de  ap^pahensiones  tos  baenos  efeptos  prodoefdoiB  por  la  instiMt 
cien,  4iie  repriioia  á  los  cHittittaiéá  temerosos  de  Verse  éttt¥égá«^ 
dos  á  la  Justicia  mstafatátteamente  después  de  haber  c6tíiétid«i 
el  delito.  El  resumen  de  las  apreheasioáes  es  ^  áigntente:  Deu 
lincnekiles» y  iadrOoés,  02;  reos  ptóAigos^^  6^  j  deset^toras» '  B3; 
po^falta9lnas6mrao8lelre8»'2&7;  oontrabandoB$17i  Totaly474ü 

1855.  Lómiflfm^  eo  estol  ailio  que  eb  loé  anteriores  los^^sam 
vidos  del  Tereio  faeron  ttiay  distln^idba^'  La  ffeera»  rdcibiói  ^ 
gim  auKíeiUo  por  epaaecaencia  del  coacediilo  al  oúe^  por  Real 
decreto  4e  5  de  febreh).  Se  confió  el  mando  del  jlerbio  ai  di§h 
niaimo  Jefe  qae  aon  hoy  lo  desempeña,  y  qne  siendo  natoral  de 
a^nel  país,  oirevnstanoia  que  bace^l  mejar  elogio  de  aa  é»o 
eíoa,  ppopordcíi^  al  bien  del  servkícpla  inconmlainsarable  vohm 
taja  de^e  caanto  pase  en  él  lenga  ^nna  éotidia  ^minta ,  exacM 
y  eirconstaMíada  del  aeontéehniento  6  saoebo;  el  tenor  D.  ^üh 
goelSaax  ,  qoe  es  el  Jefe  á  qtie  aludimos^  á  ana  disfin^piidai 
cualidades  de  tal ,  i^ne  kis  especiales  de  stas  Vastas  y  mtíy  boe« 
ñas  relacioneé  en  aqael  pafey  y  esta  circunstancia  le  ba  p^por» 
cionado  repetidla  oéaak>M9  de  prestar  servicios  emidente^i  y 
grangearseei  aprecio  de  todas  las  ántoridadea,  que  en  más  de 
ana  ocasión  übraron  á  «d  periéiay  •oonoeimieato  y  relaeiooiai 
las  mas  deUcadas  y  difíciles  comilones  del  aeirvicío;'  ee  ^avarf 
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ifiW  eafwM»  ^QQiTaiK>vedad4)gtuia de  que;. elíseas  Sanx 
no  tenga  aun  ^iileS)d&;ser  conocida  del  públicQ;  QOtioía  exacta; 
tal  es  la  confianza*  quei  ba  sabido  inspirar  é  aos  pmsanos,  y  tal 
I4  íQtipoiitan^ia  de  su  mando  en  aquel  antiguo  reino. 

r  Bütre.  los  servicios  que  encontramos  merece  consignarse  él 
iMTéstado  por  el  entonces  isargento  primero,  hoy  Teniente,  don 
AntolÍB)6aroíai  que  acompañado  de  c^n  §olo  ^ardia ,  j»atieix>n 
siete  <K)ntrabandiatas,  apoderándose  dedpce  odmllerías  con  sas 
cargas.iSeotimo»  no  po4er  narrar  los  ínnnmeraMea  aervioios 
l^amamtarlos  prestedos,  auxiliando:  multit<iKl dei  carruajes,  via- 
gerOs  yíarrÍQros  enlps  puertos  y  gargantas  de  aquel  montuoso 
país,  donde  sin  el  auxilio  de  los  individuos  de  la  Gaardia  Civil, 
iMkbieran  p^^ecido  eqvueltos  en  terribles  ventisqueros  de.meve. 
La  vigilancia  en  qaminos  reales  y  trasversales  fué  tan  eaqoisita 
fue  AJtünl  ^olo  robo  se(pQmeti6  en  ellos  en  el  ano  que  nos  ocu- 
pa. £i  resumen  4uia^ií)o  de  aprehensiones  dará  á  conocer  las 
efectwdas^n  todo  -  el  corso  del  mismo.  Delincuentes  y  ladró- 
nos,; 104;  r^osprófogos,  55;  desertores,  17;  por  faltas  mas  6 
menos  leves,  ai 7- Total,  573. 

;ni8^.  <  Treitita  yxlos  puestos  ocupaba  la  fuerza  del  Tercio 
eáTéatb  aBo  :  >  sus!  servicios  po  desmerecieron  de  los  ante- 
ñores  ^  y  en^el  mea  de  febrero  con  motivo  de  la  aidílevaüiOB  del 
Fégiüiiento  infantería  deCórdoba  ,.en  Zaragoxa^  se  reüoncenlró 
la  fiiersa  del  Tercio  y  te  dirigi6  á  tomar  los  pasos  y  desfiladeros 
paita  impedir  qiie  fia  tropa,  síublevada  iíQvadieseen:sufu^  el  ter- 
ritorio, de  aquella  prqvincia ,  como  así  lo  Iqgrói^  Vuelta  la  foeita 
Asilspaeslos,  vemos  que  prestó  servicios  iooqportantes,  entie 
los  cualeis  iusertanemod  algüitó$«  Ki  sargebto  Antonia  Peres  y 
faensa  del  piies^.^e}Bli«Qndo,  en  combinación  cm  los  gendar- 
mes franceses  ;•  capturaron  cincaeabecillas  'CarKstaSf..  El  sai^n- 
to  Juan  Fetoandet^  jdel  puesto  d^  Gaparroso,  con  los  guardias 
Jaad  QsÓ3^  AgusUn  Chavarri  y  Vicente  Aíta^  descubrieron  á  los 
o6n)pl^eay  al  asesino  de  un  licenciado  del  Ejército,  ^endo  aquel 
Qoqdenado  por ^d  tribunales  á  pena  de  muerte.!  1  . 
'I  Cion  motivp  de  Iná  acontecimientos  apolíticos  ocurridos  en 
jnliái^íseconeeQtoóla  fuerza  enla  capital^  prestando  eficaí apo- 
y%.á  lífe  autoridades  legítimas,  hasta  ^w '[  termittadwf  aqwllos 
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V0)tió  la  iaei*za  á  jqus  paeslosi  Bi^  sargemó  Juan  de  Dios  Fémaa- 
dez  y  el  guardia  Jacinto  Hernández ,  capturaron  en  la*  Tilla  de 
Santdcarft  á  Ids  tres  bermanos  Salvador^  Fructuoso  y  RaDU)n 
GoQsa » terribles  foragidos,  que  en  el  largo  catálogo  dd  sius  hor^ 
rjJpiles  d^ítos  teoian  el  de  baber  incendiado  tm  corral  'donde  se 
alb^gai>an  350  resesde  ganado  lanar^^ciue  perecieron  ,  propias, 
d^  D»  Ramón  Goniz»  de  la  oitsma  vecindad^  El  cabo  primero 
Vei^tura,  Sancho  y  guardias  á  sus  árdenos  delí  puesto  de  Qlliza* 
gtttia^  QOiUribayeronefieazoiente  á  cortar  un  borroroso  loQwdío 
ocurrido  en  la  fQrrerí;^  de  Di  Juaia  Manuel  Jáuregui ,  veiotno  de 
Alsasáa,  logrando: salyar  12|500.  cargas  de  carbón.^  Machos! 
otros  servicios  pudiéramos  citar;  peco  no  pudiendo  hacerlo, 
toemos  qae  conte^tarqos  cout  estampar  el  resumen  numópico 
de  los  mismos.  DeUncueiUes  y  ladrones,  160;  reos  prófugos;  95; 
desertores ,. 34 ;  por  faltas  mas  ^  menos  leves,  ^59  ;  ooftra,* 
bandos,  27/TQtal  575,     ' 

18&5.  La  fuerza  del  Tercio  ocupaba  trdnta  y  cuatro  puéáüos, 
y  en  este  ano  sus  servicios,  siempre  eü  aumento,  fixeroiii  de  us 
nlérito  especial ,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  en^  que.  &e 
encontrábala  nación.  Merece ,  entre  ios  machos  que  consigna 
la  historia  del  Tercio,  narrarse  el  prestado  por  el  guarctta  Ad- 
tohio  Paeyo,  que  hallándose  coa  üeeneia  temporal^n  su  caf^i^ 
^conf r6i  uíi  herido  dé  gravedad  en  el  icamino  d^  Tafi^a  i  á  Saol 
Martia  de  Un :  sin  creerse,  relegado  de  prestar  el  servicio  da  «u 
iastitofo  6n  4a  situación  de  licenciado^  tomé  informes  dei  herido 
y  emprendió  la  persecución  del  agresor ,  que  fué  sentenciado 
por  losHribunatee  á  20  años  de  cadena;  El  primer  iefe  DéMx-^ 
guel  Sattr,  á  la  cabeza  de  sqs  valientes  guardia?:  componiendo 
una  pequeña  cplumoa ,  oatró  ea  operaciones  en  pei^ecneion4e 
una  facción  montemolinista  que  fué  destruida  en  quince  diaa^ 
regresando  la  fuerza  á  ta  Sí^vioio:  ordinario»  El  cabo  i^imero 
Mwcelo  Preciado  y. Donato  Ruiz,  aprehendieron  arlos  autores 
de  un  robo  de  1 1  ¿  napoleones ,  caya  cantidad  devolvieroo  al 
robada,  poniendo:  á  los  autores  á  disposición  de  los  tribanales^ 
Bu  la  imposibilidad  de  insertar  mas  s^vicios,  lo  harepaos  «de 
Ifts  apreheosiones^efoctoadas en,el presente  anOj.  qnespn la9 del 
siguiente  resiímen^  Deliacaente^  y  ladrones  >  Mi;  roes  prófur 
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gM,  64;^leiá6rtore8,  29^;  porfbltaBttasómeios^  198. 

1856.  Ea  tteiotá  y  oiiKO  paestoi  se  hallaba  ^trítxoda  kr 
fuena  del  Teroo  en  el  presente  affio.  CiMiftlo  diésemos  acerca 
de  la  impoí^taiicia  de  los  servicios  prestados  seiia  pálido:  no 
pudienclo  insertarlos,  todos  ^  caeríamos  en  la  nota  de  pardales 
si  lo  taieiésemos  solamente  de  algnoos;  por  esi^  los  omitíinos,  no 
sin  hacer  constar  qdé  hasta  los  autores  de  anónimos  q«e  por 
este  medio  encubierto  etígian  graesa»  «tknas ,  conminando  cdn 
la  mnerte  á  las  personas  á  quienes  los  dirigían,  fueron  deeoa- 
biertos  ei^ Navarra  por  ta  6ná^d(a  Civil:  esto  prueba  que  su 
vigílanoik  se  estiende  y  penetra  en  todas  las  partes  en  que  el 
crimen  se  presenta  y  proyecta.  Hé  aqnf  aherá  el  n(hnero  de 
aprehensiones,  coyo^  gtiarlM&o^  suplirán  nuestro  fortoso  sUen* 
ció.  Déliüctteates  y  ladrones,  65;  reos  próñigos,  7i;  deserto» 
res,  26;  faltas  mas  ó  menos  leves ,  186«  Total  351» 

1857^  ESne9teaio  la  ifiíerxadel  Te^io  recibió  algan  au- 
Monto  porju>aseoaeDeia  del  decretado  al  Cuerpo  es  el  rata:  de 
ootubrt  del  ano  anterior.^  En  It^  de  enero  teoia  txiiDplata  la 
(aersa  cb  su;  detodon,  que  se  hallaba  distribuida  ea  treinta  y 
odio  pÉsstoe ;  es  decir,  eaa|ro  mas  que  el  ano  anterior.  Eite 
pequeno^omeato  permitía  que  un  estenso  terreno;  disfrutase  de 
bs'i)eoeíficioi  que  reporta  todo  el  que  fxiede  ser  rigUado  por  la 
Gnaiídiai  Civil.  Importantísimos  fueron  los  servicios  prestados  ea 
el  año  que  nos  ocupa  ^  Descuella  entre  los  numerosos  el  aigiiien^ 
te:  Babiéndo  sido  robada  la  cantidad  de  3,500  duros  á  diua 
Carmen  Serma ,  as^iltándole  be  casa ,  el  sargento  Juan  de  Dice 
Férnandes  y  ñtertia  4  sus  órdenes,  descubrieron  los  aalores  j 
rescataron  paute  del  dinero  tx>bado ,  que  con  aipiellQa  enHega* 
roná  los  tríjbunales;         '  i 

Gomo  utia  prueba  de  lo  bien  montadaque  tiene  el  senrioio 
en  sü  Tercio  su  digno  Jefis  IK  MlgdelSank^,  diremos  que  b** 
bieudo  sido  aatoltada  y  robada  una  diligencia  cek*óa  de  YaltierFa, 
á  las  dos  horas  el  Alféres  de  la  línea  y  los  indiridaos  6  sss  ór* 
denes  ya  habiau  apreheadido  (es  ladrones  eotí  parle  de  los  efec« 
ios  robadosi  prueba  de  que  en  este  Tei^ció  está  ínenlcada  la 
máxima  mandada  observar  ea  el  Caerpo ,  cque  k»  delitos  pue^ 
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den  oomeferse^  pero  jamát  quedar  ímpoiies  sas  pttrpetr&dorfos.  t 
Hé aqdí el  resúmea de.ias apreberáionos  déetoádasett^todo  el 
afio.  fiélinodeotea  y  ladroMS,  105;  reos  prófugos,  45;  deserN 
tores,  32;  por  faltas  úias  6  menoB  torea,  216»  Total  396^ 

1858;  La  aecioo  huidanitaria  y  crnlKiador»  de  la  Gtiardia 
Civil  iba  éstefadiétidose  en  Navarra,  gracias  ttl  peqaefio  auiiien<< 
toqoese  le  proeuraba  á  su  faena,  que  en  eateiafio  liego  á 
constardecuaretala  puestos;  pero  liécia  fine»  del  mistto  kubd 
qoe^edudrlos  á  oon^uenoia  de  la  disminuoion  decretada  á  la 
foem  total  del  G¿terpo  en  el  mes  deoétubre.  Los  servicioá  síeni^ 
pre  en  progresión  fisoendeole;  lamentamos  sínderainente  el  pen 
nóso  dá^erqub  nóS  heinos  impaesto,  peixybien  saben  MQslrot 
lectores  que  lo  hacemos  en  su  Obaeqnio.  ^imioatea  de  todb  gé^ 
ñero ,  ladrones  ,  desertores ,  ástíáibos  y  cuantas  personas  ^[ue- 
brantaban  la  ley,  eran  sometidas  á  ella  por  la  Guardia  Civil, 
que  dedicada  al  servicio  esclusiYO  del  instituto ,  pudo  á  la 
sombra  de  los  beneñcios  de  una  paz  continuada  ,  prestar 
numerosos:  servicios»  y  á  m^i^.del  creqido  n6;nefo  de  apre- 
hensiones ,--regietraremes- el  prestado  por  el  digne^rimer  Jefe 
que ,  (íoHftsiOttado  para  fiacer  arrancar  varios  ptontfos'de^  ta* 
baco  en  el  valle  de  Quinto  Real,  supo  con  su  ascendiente  lle« 
var  á  oajio  tan  delicada  mii(5iottein  t^nerqm  impeler  6  kis  armas. 
El  cabo  Joaquin  Ursns  api^liemüó  al  autor  d^  u^  alevoso  asesi- 
nato  cometido  en  la  persona  de  D.  Justo  Sánchez ,  siendo  re« 
oompenaado  por  SwiM.^  con  lacrttt:de  &I.  L  L.  T^Aeitios^  elí  do- 
loroso deber  de  no  poder  narrar  servicios ,  y  remiAimeSjá  nnes^ 
tros  leetores  al  siguiente  resumen^  Delinonefutes  y  ladronesr^  95^ 
reos  firóñigos,  62 ;  desertoresi^  23 ;  faltas  nMd  6  menos Je^ 
ves  ^  176*  Total  356.  ..i  i 

1850.  En  onttrénta  y  dos  puefljfos  estaba  la;  fiierta  del  Xeroio 
distribmda  en  eitero  de  esteaño* :  dedicada  á  su  servicio  eapet 
cial,  ]Qt  ha  pnaslado .  mby  distinguidos ;  entre  los  numerpsop 
enoontratnos  el  déaigaal  coéibaie  sostenido  por  los  valieirtea 
goardií^  del  poesta  de  Irbriun;,  Yicente  CiracJo ,  Martin  Itvitíi 
Francisco  tíron^  y  Franciaco  Almason:  estos  cinco  viiJíentoa 
sostuvieron  un  vivo  fuego  oonfareinta  contrabandístaa^oausáori 
d^s  Un  herido  >  nueve  prisioneros^  y  once  pacpieteíi  de  contra- 
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T96  ^A  GUARIHA  CIVIL* 

bando.  Ebaigmente  resumen  üiiméríoo:eqprQ8a  el  número  de 
á^refceüatonesiefeeta&daseQ  los  idobo  ptimeros  meses  de  este 
aña.  Deliiiéuentes  y  ladrones  /'OS;  reos  prófagos,  6 ;  deserto- 
res, 7 ;  por  faltas  iñas  6  atónos  leves  ,  80.  Total  161  •  ~ 

Terminamos  el  rápido  bosquejo  del  décimo  Tercio  con  el 
resumen  general  de  las  aprehensiones  efectaadas  desde  «a  crea- 
ción hasta  fin  de  agosto  de  1859;  pero  no  nos  eximiremos  an- 
tes de  coBsi^ai^,  que  la  m^-alidad  mas  acrisolada,  la  subordi- 
nación mas  pt^rfedta  y  la  bonradei  mas  pora ,  aon  las  virtudes 
qofi  adornan  á  los?  individuos  de  Iqi  Guardia  Civil  de  Navarra, 
quienes  las  reciben  del  digno  Jefe  qi^e^son  un  tino  y  una  enér- 
gica prudencia  sabe  tan  .perfectamente  desempeñar  el  delicado 
mando  que, le  filé  confiado  en  aquel  país  especial. 

Hó  aqaí  ahora  el  resumen  general  á  qioe  nos  referimiosf. 


Delin- 
caetttesy 
Ladrones 

Beoí 

peóte- 

gos. 

Detér- 
torei. 

mas 

é  manof 

lefes. 

lom. 

1,872 

159 

239 

1  ^^^^^ 

3,069 

5,333 

Apteb6o4i6^  ademá$  124  contrabandos  ea  el  cucso.de  9!i  servicio. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  UÍÍDÉCWO  lERCIO 
"'   '  DE  LA  GUARDIA  OIVIL. 

£i  undécimo  Tercio  de  la 'Guardia  Civil  tiene  á  stt  cargo  las 
cuatt^  provincias  de  Burgos,  Logtx^o /Soria  y  Santander.  Bs 
uno  de  los  l^ercios  que  cuenta  en  sn  historia  páginas  mas  glo- 
riosas; pues  si  iMen  en  dichas  cuatro  provincias  no  abundan  los 
bandoleros  en  cuadrilla  como  en  las  Andalucías  ^  üi  loa  asesinos 
como  en  él  distribo  de  Yalen^,  la  inconcebible  protección  que 
hap  encontrado  siem^  én 'ellas  las  gavillas  de  latro-faociosos 
qoe/con  protesto  de  enarbolar  la  bandera  cariistay  ae  han  lan« 
2ado  á  la  senda  del  crimen,  bá  sido  la  causa  de  que  el  servicio 
de  iá  Guardia  Civil  en  el  undécimo  ^distrito  hayí^  sido  por  de« 
más  difícil  y  como  de  campafiá,  y  que  el  Cuerpo  faiaya  tenido 
que  lamentai*  pérdidas  muy  sensibles. 
1844.    A  la  creación  del  Cuerpo  fueron  destinados  al  Tercio 
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ÉPOCA.  QVA]tTA4t#<A»ITUL0  II.  TQüt 

deque  neslocdpamos  385  homb^es^jdé  lá  dase  de  áttiba^amad 
y  i4 1  Oficiales  V  los  ocales  doblan  componer  dos  compaSias; 
dciaofaoteríá  y  media  de  caballería;  {Eo  el  mes  de  octubre  del; 
año  de  la  creación  del  instituto  >  pááó  su  primera  tevitta  de 
Comisariaen.  ios  depójsi^s  de  Yieálváro  y  Legboéé  la  ñi^za 
destinada  al  Tercio,  en  número  de  ufa  Jefe/cinoó  Oficiales  y  >72: 
inidividaoe  de  tropa  ;:qde  componian  una  compañía  de  infanten 
fía  y  ínedikde  caiballeriaéElnianda  sbperipridel  Terpio  seéonn 
fidájaliXeiitenlis  coronel. DvLeoñ  Palacios»  nali^^^  de  l^iproK 
viñda  deBúrgc^^  y  muy  conocec^  de  las  si^iiasde  dicho  di8r 
tiiio,  pof  babprias  reconocido  ixkesantementetpenNguiendoJaa 
fecciúnes:  duifante>  la  guerradTiL  A.  consecuencia  de  Id  Real 
órdén.  domunicada'  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  8^ 
de  no^mbre  ,1  k  fuerza  indicada  se  trasladó  ai  distrito ,  dísMf 
buyéndrt^  de^k  manera  siguiente  :*  en  las  pfrovinQias  dei  ^iir^Sy 
y  LógfoSo^  encada  una ^  uüa  sección  de  itifantoríil  y  ,otrad^. 
cabalteríai  y  im  cada  una  de  las  deis  provincias  d^  SQriay  $4a-^ 
tandietr  una  sección  deinfatfiteríai  Sui  este  ano  lia  f^m  deljerr 
cío  ne podo  prestar  todavítieeryicíoa^ooo.  ;;      •  *, 

184SI.  La  segunda  compañía  de  infonterfa  de  q«e;  debiá> 
constar  la  fuer^  del  Tercio,  según  d  debreto  de  la  creación  del 
Caerpo,  se  comeni^á  organizar  en  esté  año^  yi  en  el  míes  de 
febrero  pas6  su  primera  revista  con  53'  hombres  dé  ia  clase  de 
tropa.  Por  Real  orden  de  i^  de  mayo  se  mandó  organizar  ^  la 
tercera  compafiia ,  que  pasó  su  primera  revista:  de  Comisario  en 
eli  mes  de  novieaibré  y  con  cuatro  Oficiales  y  52  individqp^  ,de 
laclaiae  de  tropa.  Consagrada  toda  esta  fuerza  al  aervwip, es- 
pecial del  instituto,  hizo  yá  el  siguiente  nómero  de  aprphwwh 
nesrDelmcuentes  y  ladrones,  332;  reos  pn^fagoa»  13j  dj^sfir- 
tctres  del  Ejército,  37;  por  faltas  mas  ó  W^nofl  leves,  21.6;  po^tí 
trat)anÜ0Si  4-  Totály  602.:       t  -,      ;  f     =     c     í 

í  4846¿  En  éste  ano  se  .mandó  que  íla  fuerza  > del  iTercip  Qonsr 
tase  de  un  primer  Jefe,  un  segundo,  un  Ayud^ite,  CBatr(;^con^T 
pañíás  de  infantería  *  una  'de  ellaft  de  .quíitroi  secqiones,  y  laa 
restantes  de  tres;  y  doí^  seccione^  de^  pabaliería  fioi?  7^>9mbre^ 
yiTOcabídtos*  La;  cuarta  cowpapía,  preadft  í\  cpps^u^^qiftjd? 
esta,  soberana^  dispftsiciw^,  pas()  su  ffimera ,  íevi^a  ^i^;.  ^  fl^, 
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cb^agostow  fil  rebámeb  dé  liis^eptehetsi6fieg' wn^atdasreft  9tíé 

g^,  17;  desertores,  iO;  por  folten  huís  ó  timios  teres  ^  546; 
cóntráfaaodosi  Si  Total,  817^  *     ^        ;.     ; 

i  i847«  £1  día  Í0  de  jodio  del  año  (fue  luhi  ockipa  se  tío  ia- 
terrumpida  Ja  ideraa  ^L  Xeróio  emel  servicia  especial  de  at 
inMitalto,  t>or  la  aparickm  ea  la  sierra  'de  Bárgod,  de  4a  gavffia 
ftioekysa  capitaneada  por  el  oabecíUa  coincido  por  61  fistudiaolé 
de  VilldscN*4  EU  Bxcmo^Sr.  Capitaoí  geodraldel  distrito  dispaso 
qM  la  ftiéria  del'  lerdo  cdrreajpondíenteá.  la  provincia  de  Bar- 
goi^  I  ^  reconcentrase  y  Organizase  en  ookmaas  para  persegcnr 
á  loé  fteciososrdió  elmanáoxIeiDDa  dediobas  oolmhnat  al  pri^ 
mer  Gapilan  Goáiaádanté  de  la  provincia  de  i  Bárgos  D .  José 
VillanQeva>}étéideint]ch(>s  conocimientos  eh  el  país  ^  de  ana 
dispoMbidfi  y  aotividnd  nada  comunes,  confiando  la  direcck» 
de  laá  Operaiciories  al  pKmer  Jefe  dbl  Tercio  D.  León  Palacios^ 
DM^ta  fiM  )a  c6mpafia  y  pues  toe  enemigm  del  orden  y  dei  Trono 
dé  ddSa  fdábel  H  >  acosador  incesaniemeiité  por  ^a  acertada 
persecución  de  las  cetottmae  de  guardias  dvileá ,  babiomiío  per- 
cudo'kodo^  sub  criíalloSry  giJan  parA^  de  sfis  armáis;  se  pMs^n  • 
lah)n  á  kdiilto  en  fin  de!  jalío,  que.le  faédMcedído  por  la  áo* 
a^tabke  knirnificencra  de  ouestra  ornada  y.  etementisima.  Reina. 
Bhtre  lÓBÜrfllantes  beohoV^oe  t«l4éron  lugaa:  po  ddtiemos  pa« 
lérrasflsmiotel  siguiente:  El  21 4e  jotaioibda  la  facción  atao6 
él  ptt6M(y«le  la  €oBBlrdta<:;mlde  ViUafeaaca  de  ttoa^w  de  Oca» 
C(iti]ptiéste>  de  s6tós  cuatro  ^árdias  mandados!  pw  el  guArdta  de 
séguttdatftaseSamiago  Simchés^  Ids  que:  no  solamente  defen^ 
diértí»  poi^  espacio  de  aIgMásboras  la  casá-caartel^  sibo  qse 
salietaÍiode^dlart»dmflr(!mta<)jfeitelv^  pMblo  á 

tú»  1he6t¿áos:  B>p  ta*  disthigcildos  dervíeio»V  el  prin^ér  Jefe  doa 
León  Palacios  fué  agraciado  con  el  en^léo  de  Corénieli  El  pá* 
met*  Capitán'  D.  José  Vílláíñueva  y  el  Ayudante  D^  Félii  María 
Lttytoif  cotk  la  eroí  de  Sati  Fernando  de  primera  clase;  y  él  en- 
ttMcéQ  sargetfto  primeí-o  D.  Antonio  Venero  y  los  cabofe  Pedro 
Juéí^^flVidróCrif^ihnctiü'láorQí^i^  fil  ntitmero 

dé  i¿ídi^iduó[S  dé'lá  clase  de  ti^pa^e  (as*  cuatro  cofájpáiíat  de 
intóhtéííá  qdédó  fijado  en  447.  tó  resá^ii  de  las  #prehens¡o- 
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AMjea  el&igaíilitec  [MDcaeiiii96  jy  ladroilds>,i 4ftd;  oreos  pró&i4 
§gOfl>.  JÍ9 ;  deadrtoms^  S7 ;  porJkltasmas^  meaos  levm^  654} 
íMtnbmiQB  i  IToUi  Í,IS7.     ^  -       í  ' 

1848.  (Este  aiio  f ué  mtíy  fecuado  en  l^ríllaoted  hephos  dS' 
armflé  odma  vamos  á  oxppoér  con  la  brevecUd  y  concisión  A 
qlie  008  vemos  precisados. 

Con  motivo  de  ios  acontecimientos  ocurridos  en  Hfudrid  eo 
B^XQ.yf.pi^yq  d4dn«  qiw  »oq  ocnpa^!  las  (ximpaS(a$  d^  Xdrcio 
aegnp^i  t^rceiíA  y  iiwrta»  saliere»  d^  sospliestoaDl  l^^el  <Uh 
ti9i^JQ4isa4piiBeaip»cafor0ier  paifte<  4e  la  gMttUcidu  ds  Maf 
ddd.i  qvj^od<>  lu  priioora  €OMpafi(il  en  4U)«¡n9ao  y  las  seeoiones 
de  ^^^lerla^q^  ;9as^  reflipeetíviQs  4)iiMtOfi*  En  30  de  jninio  > :  por 
ófden  superior»  q1  prioi^  Capitán  D»  Jopó  Villanuava  don  40  hoiii^ 
biCQS  de  Ja  segiwda  oompaSía  ilegresó  4  Burgos  á  marchas*  do^ 
Uw>  yjep  8  d^  juliq  por  disposición  del  Capitán  gefteral  del  dís* 
Irito,  salii^  dedicba  ciudad  mandando  una  colqmnaueompiiesfá 
d^  {qerw  del  liIjét^citQ « .earabiaeros<  y  Guardia  Civil  /  para  per^ 
seffW  wa  faocíofli  ique.  había  aparecido  eúd  vaUeide  Loba  i,  en 
cuyas  op^aoionea  eatuvo  hastaí  el  16  deiagbsto  >Jiabiefido>bbi^ 
gado  é Jos  fa^losoi^  á  presQQílafíie  á  indttitow.  Bl  2d  idei  agosto^ 
se  presQnti^  una  partida  ds^  facciosos  de  oaballerk  en  el  partido 
d^i  Yilladiego  I  ¡al  mandtf  del  Tenijent^  ide  reempkaó  D.N^  Callea 
jai.  El  mismo  primeíp  Capitán  D.  ^osé  ^lUAnuovar^  faé  destinado 
á  perseguirla  oota ^OtcabaUos  delregiiladuintoidQ;Farikesío;:eL2^^ 
s^tifHtfbrf  h  albansó  y  batió  <enj el  pa^)lodi^LariUa,  haciéadole 
citAtíK)  prieioneroainúlúao  ,el  cabeqiila.»  apodi^ráiidose)  de  todoé 
los  caballos  y  condigutenda  sii[  completa  deste^ccioq^  por  cuyo 
dislijigiiido  aervi(tio  Saá  agradado^^o»  la  crns  de  Isabel  la  Gató<* 
Itea^iibrp^degaslos.  M ;.  .m..  ;, ■...,;••..  ..>¡  ,■  .^ !  .^  -•.: 

:  £1  98  (te.setmnbm)^  el  cabo  Niooláf  Sandias ^  éea  losl^iapi 
diftsiK  Gte|K>nQ(iilap-y  dosuBlas  dehpoeétoide  Aeta(^^  «dkmil 
atoanee»  después: de^  aaa íoáidídB}  marcha^  i  fai'  fátoion'  oapitafioa^ 
da  iporlos  Hieritu^  qbeibsftieron  binrramenté  en  ^  priebto  ^de 
Gubillo&idaiBbrovdiéi  donde  ios  deialojaraa.^  El  fafienle  j^uéfidia 
UbiATfitoiÍH6  unalmidade  euyaís  resaltas^ sufrió  Ja «mtiutaciect 
déla  jiierafcideTedbi.^aeaictouéde^tíQoporietEitcmo^Sr.  Bú^ 
qiiad6  illMandá't:M(á  eUeyaKente  >  contesta'  que  prefet^fría  ^á 


Digitized  by  VjOOQ IC 


toda  leoompeosi  ;  la  gloría  devpedsrcoatHmarvialieBdó  elli<m« 
résbtuaifef me  del  Guerpa^ftaa  igenerpsaTábqegadoB  filé  acogida 
por  el  dígQO  General  >  nombráodofé  OrdenáEia  de  la  lospracioD 
del  Co6tp9.  donde  ho^  contiftáa.  S.  M.  se  dignó  recómpeiisarle 
eoQ.lá.ctuí  daplalá  da  Sbn  Fernando  y  Ja  penatonada  de  Maria 
Isabel  Luisa,  siendo  circulado  al  Cuerpo  el  comporlamiento  de 
este  ;bwa*^o  guardia* 

'  Eh  84  de  noviembre  apatecierott  tartas  partidas  Eacciosas 
en  la  provincia  de  Burgos,  las  cuales  féconocian  por  Jefe  al  Es* 
ludíante  de  Vülasur.  Esfe  cabeoiUa  atacó  el  día  25  déMdibho  mes 
con  60  hombres  el  pneisto  de  la  Oroardia  Clvti  dé  Ontóinib  qoe  se 
coipponia  de  cuatro  guardias  <i  las  órdenes  del  cabo  siendo 
Juan^  Manuel  Rey.  En  ios  primero^  moinefitds  Ja  facción  se  apo- 
deró de  im  sargento  y  ^eís  «oklados  de  caballería^  todos  monta- 
dós/que  se  hallaban  de  tránsito  en  Ja  posaída,  y  de  un  guardia 
shi  m^s  armas  que  el  sable,  que  se  hallaba  prestando  el  servi- 
cio de  vigilancia  fuera  dé  la  casa  cuartel.  £1  cabo  Re^^  con  solos 
cuatro  i^alientes  guardias  á  sus  órdenes  dio  en  aquel dia  un  c^ern? 
pió  de  ]ieroicidad  óiblimé^  defendiendo  tenazmente  la  caaa-coár- 
tei  sin  que  foéit^an  bs«tante  á  rendirlo,  ni  el  considerable  número 
dé  sus  eiiemigc»,  ni  verá  éstos  cometer  la  infome,  vil,  atroz, 
traidora  y  crimiqal  acción  propia  de  ladrones  y  foragidos  y  no 
de  defenéores  de  ana  bandera  política^  de  fusilaral  tnfelijií  gnar- 
diaXlalistoGarcía,  que  habian  cogido  desarmado,  ni  las  ame* 
nazasdeihcendiar'la  casánsqartel  con  botellas  de  alquitrán  y 
habiendo  coQ¿M»tible  para  ejecutarlo,  ni  la  de  asesinar  á  sas 
miqeres é  hijos,  qaeténian ensu  poder  aquellos  pervet^os  per- 
turbadores del  orden  y  eneaoógcé  del  Trono  y  de  las  leyes;  nada 
de  esto  bastó  para  rendir  á  aquellos  denodados ^ardías,  dígaos 
imitadores^  de  jraefatcod^  grándeá  héroes ,  que  condiguiérmi  con  su 
henóiéa  .vesialeabiaí  reehazi^r^á  los  foooiteqsi,  hábióndotes  causa- 
do ora  SUS:  1  certeros  ti^oa  muchos  het^idos,'  dos-  de  ellos  Ofi« 
oiales»  S*^  M.  ia  Reina  .omdécoró.á;  díd^o  cabo  don  la  oros 
de  piaila  de  aaii  Fernando  ^lofe*  gusurdiná/Eón^nHarún  y  Lu- 
oas  Villanueva^.  fueron }  ascendidos  á>  piümeiioB' y  condecora- 
dos qon  la  cillas  pensionada,  de JIéL  lii  ^yb  iviada  del  ma- 
logreólo  Qalisto:  García  sooorrkia  con •  4^000 «imudeil  fondo 
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de  multas »  por  el  Excnio.  Sr.  Inspector  general  del  cuerpo. 

En  el  mismo  dia  en  que  acaeció  este  heroico  hecho  de  armas, 
el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  dispuso  que  la  fuerza  del  Tercio 
se  reconcentrase  en  la  provincia  de  Burgos,  y  con  ella  y  tropas 
del  Ejército  organizó  diferentes  columnas  para  perseguir  á  las 
facciones;  al  primer  Capitán  D.  José  Yíllanueva  se  dio  el  mando 
de  una  columna,  otra  al  segundo  Capitán  D.  Mariano  Delofen,  y 
el  de  otra  al  entonces  segundo  Jefe  del  Tercio  D.  Francisco  Mar- 
tin, cuyo  valor  acreditado  en  cien  combates,  hace  de  su  hoja  de 
servicios  una  de  las  mejores  del  Ejército  en  hechos  de  armas;  el 
mando  y  dirección  de  todas  las  columnas  se  dio  al  primer  Jefe 
D.  León  Palacios.  La  persecución  de  las  facciones  fué  acertada  y 
activa.  El  6  de  diciembre,  el  primer  Capitán  D.  José  Villanueva, 
con  la  incansable  actividad  que  le  caracteriza»  alcanzó  á  una  de 
las  facciones  en  el  pueblo  de  Yillaescusa  la  Sombria  y  la  batió, 
causándole  9  muertos,  varios  heridos,  cogiéndole  11  caballos, 
muchas  armas  y  efectos.  El  29  del  mismo  mes  el  segundo  Ca- 
pitán D.  Mariano  Delofen  tuvo  un  encuentro  en  el  pueblo  de 
Ortigúela  con  la  facción  del  cabecilla  Cardiel,  á  la  que  batió  ma-^ 
lándole  un  hombre  y  cogiendo  5  prisioneros  y  9  caballos ;  y  el 
15  del  mismo  diciembre,  el  segundo  Capitán  de  infantería  don 
Hilario  Chapado,  hoy  dignísimo  segundo  Jefe  del  duodécimo 
Tercio,  con  la  fuerza  que  se  hallaba  concentrada  en  Aranda  á 
las  órdenes  del  Comandante  de  armas  de  dicho  punto  Dé  Alonso 
del  Mármol,  se  encontró  en  la  derrota  del  cabecilla  Muñiz,  en 
el  pueblo  de  Aranzo  de  la  Torre,  en  que  los  guardias  obraron 
con  mucha  decisión  y  arrojo,  cogiendo  al  enemigo  26  prisione- 
ros y  varios  caballos. 

Además  de  tan  brillantes  servicios,  en  el  especial  de  su  ins- 
tituto, la  fuerza  del  Tercio  hizo  un  gran  número  de  aprehensio- 
nes, como  se  demuestra  por  el  resumen  siguiente :  Delincuentes 
y  ladrones,  244;  reos  prófugos,  19;  desertores,  43;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  509;  contrabandos,  7.  Total,  822. 

1849.  Hasta  el  mes  de  junio  do  este  año  continuó  el  distrito 
en  estado  escepcional,  y  la  fuerza  del  Tercio  ocupada  en  opera- 
ciones de  guerra.  En  dichos  meses  tuvieron  lugar  los  hechos  de 
armas  siguientes  :  El  primer  Jefe  D.  León  Palacios ,  cuyo  sable 
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será  siempre  an  recnerdo  temible  para  los  enemigos  del  Trono 
de  Doia  Isabel  IV,  con  una  de  las  columnas  á  sos  órdenes,  el  1/ 
de  enero  (uto  un  encaentro  en  la  Vega  de  Roa  con  la  foccion 
del  Estudiante,  á  la  que  causó  algunos  mí^rtos  y  cogió  dos  ca- 
ballos y  dos  hombres.  El  2  del  mismo  mes  fué  alcanzada  dicha 
facción  por  el  primer  Capitán  D.  José  Yillanueva.  El  17  del  mis- 
mo  salió  de  la  capital  el  Teniente,  hoy  Capitán,  D.  Antonio  Chin- 
chón, con  el  objeto  de  perseguir  á  algunos  facciosos  sueltos  de 
los  cuales  hizo  varios  prisioneros.  Otros  encuentros  ocurrieron 
de  escasa  importancia,  continuando  la  persecución  hasta  el  total 
exterminio  de  las  facciones. 

Por  estos  servicios  el  primer  Jefe  del  Tercio  fué  agraciado 
con  la  cruz  de  Comendador  de  Isabel  la  Católica;  el  primer  Capi- 
tán D.  José  Yillanueva,  ascendido  á  primer  Comandante  de  in- 
fentería;  el  segundo  Capitán  D.  Hilario  Chapado,  á  segundo  Co- 
mandante de  infantería;  el  Ayudante  D.  Bemardino  Roca  de 
Togores  ,  á  Capitán  de  infantería ;  y  otras  muchas  gracias ,  as- 
censos, condecoraciones  y  distinciones  honoríficas  á  los  sargen- 
tos, cabos  y  guardias* 

A  pesar  de  haber  estado  la  fuerza  del  Tercio  la  mitad  del 
año  ocupada  en  operaciones  de  guerra ,  prestó  también  grandes 
servicios  en  el  especial  del  instituto.  El  cabo  primero  Valentín 
Marcides,  hoy  sargento ,  en  el  pueblo  de  Cubo,  descubrió  y  cap- 
turó á  dos  asesinos  en  cuya  casa  se  encontró  enterrado  en  la 
cuadra  el  cadáver  de  un  hombre  asesinado.  Hé  aquí  el  resumen 
de  las  aprehensiones  verificadas.  Delincuentes  y  ladrones ,  158; 
reos  prófugos ,  8 ;  desertores ,  14 ;  por  faltas  qias  ó  menos  le- 
ves, 292;  contrabandos,  3.  Tbtal  475. 

Merecen  especial  mención  por  su  eficacia  y  actividad  en  la 
persecución  de  criminales,  así  en  este  año  como  en  los  anteriores, 
el  incansable  Capitán  de  caballería  D.  Antonio  Chinchón,  á 
quien  nunca  elogiaremos  como  se  merece;  el  Subteniente  don 
Antonio  Venero ,  muerto  gloriosamente  como  veremos  mas  ade- 
lante; los  sargentos  segundos  D.  Bemardmo  Pérez  Requejo,  hoy 
Teniente,  y  Dionisio  Pérez  Lafuente;  los  cabos  primeros  Do- 
mingo Pérez  Guardo,  Víctor  Andino  y  Nicolás  Sánchez,  y  el  se- 
gundo Silvestre  Pueyo. 
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1850.  En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio  constaba  de  503  in- 
dividuos de  tropa  con  76  caballos.  El  primer  Jefe  D.  León  Pala- 
cios pasó  á  mandar  el  sesto  Tercio^  reemplazándole  el  segando 
Jefe  D.  Francisco  Martin ,  Jefe  que  como  dejamos  dicho  es  de  ios 
qoe  mas  méritos  de  guerra  cuenta  en  su  hoja  de  servicios.  En 
todo  este  año  la  fuerza  del  Tercio  estuvo  ocupada  esclusivamente 
en  el  servicio  especial  del  instituto  ,  en  el  que  ocurrió  el  hecho 
siguiente  que  no  debemos  pasar  en  silencio.  Seis  hombres  arma- 
dos en  el  sitio  denominado  Salto  d^l  Caballo ,  término  de  Peña- 
fiel,  hicieron  un  robo  de  consideración  de  varios  efectos  y  30,000 
reales  en  metálico.  El  Comandante  D.  José  Yillanueva ,  pasando 
revista  á  la  fuerza  de  su  mando  tuvo  noticia  de  tan  desagrada- 
ble saceso ,  y  aunque  el  sitio  indicado  no  pertenecia  á  su  demar- 
cación ,  sin  embargo ,  cumpliendo  con  lo  que  previene  el  Regla- 
mento del  Cuerpo  en  tales  casos ,  se  puso  á  perseguir  á  los 
malhechores ,  á  los  cuales  capturó  después  de  muchos  dias  de 
fatiga ,  rescatando  gran  parte  de  la  cantidad  robada ,  por  cuyo 
apreciabilísimo  servicio  recibió  las  gracias  del  Excmo.  Sr.  Ins- 
pector general  del  Cuerpo  y  de  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res de  las  provincias  de  Valladolid  y  Burgos. 

El  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  año  es 
el  siguiente  :  Delincuentes  y  ladrones,  234  ;  reos  prófugos,  21; 
desertores,  35  ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  925 ;  contraban- 
dos 4.  Total  1,249. 

1851.  En  todo  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  la  fuerza 
del  Tercio  ,  afortunadamente  ,  no  tuvo  que  distraerse  del  serví- 
cío  especial  de  su  instituto  y  así  dio  el  brillante  resultado  que 
se  verá  en  el  resumen  de  las  aprehensiones.  Entre  los  servicios 
prestados  son  dignos  de  especial  mención  los  siguientes :  El 
cabo  primero  Domingo  Pérez  Guardo  con  su  acostumbrado  celo 
capturó  á  un  desertor  y  varios  rateros  ;  el  6  de  octubre  logró 
descubrir  y  capturar  á  un  terrible  asesino,  fugado  de  presidio 
hacia  cuatro  años,  que  tenia  consternados  á  los  pueblos  ,  y  qué 
fué  ejecutado  en  la  villa  de  Roa ;  el  17  de  noviembre  ,  capturó  á 
cuatro  Criminales  autores  del  asesinato  del  guarda  de  Ohnedi- 
llo,  y  el  22  del  mismo  mes  á  seis  ladrones,  que  componían  una 
cuadrilla  en  la  Rivera  de  Aranda  ,  por  cuyos  servicios  recibió 
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las  gracias  de  las  autoridades  y  del  Excmo.  Sr.  Inspector  ge- 
neral ,  siendo  colocado  en  los  turnos  de  elección. 

El  Comandante  D.  José  Yillanneva ,  activo  é  incansable 
como  pocos ,  salió  con  algunos  guardias  en  persecución  de  una 
cuadrilla  de  ladrones  que  se  habia  presentado  en  la  provincia 
de  Burgos,  y  el  1/  de  diciembre  capturó  á  tres  de  ellos  en  Vi- 
lladiego. En  Pinilla  de  Trasmontes ,  capturó  á  cinco  ladrones  y 
presentó  pruebas  tan  claras  contra  otros  sugetos  que  anterior- 
mente habían  sido  absueltos  por  los  Tribunales  que  fueron  con- 
denados á  20  años  de  cadena. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en 
este  año:  Delincuentes  y  ladrones^  600;  reos  prófugos ,  24; 
desertores,  26;  por  faltas  masó  menos  leves,  i, 925;  contra- 
bandos ,  5.  Total  2,580. 

1852.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  recibió  un  pequeño 
aumento  hasta  componer  el  número  de  553  individuos  de  tropa 
con  76  caballos.  Estuvo  dedicada  constantemente  al  servicio 
especial  del  instituto,  mereciendo  especial  mención  el  cabo 
primero  Emeterio  León,  comandante  del  puesto  de  Aldea >  que 
entre  las  varias  capturas  que  hizo  fué  una  la  de  un  criminal 
condenado  á  la  última  pena  por  haber  dado  muerte  á  un  her- 
mano suyo  politice.  El  Comandante  de  la  provincia  de  Burgos, 
tantas  veces  nombrado ,  D.  José  Villanueva ,  capturó  á  cinco 
ladrones  que  apellidándose  carlistas  aparecieron  en  la  villa  de 
Juarros.  El  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año  arroja  la  siguiente  cifra :  Delincuentes  y  ladrones ,  590; 
reos  prófugos,  31 ;  desertores  del  Ejército,  71 ;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves  ,  1,935;  contrabandos  ,  10.  Total  2,197. 

1853.  El  Tercio  tuvo  en  este  año  un  aumento  considerable 
de  fuerza  ,  pues  llegó  á  ascender  á  792  individuos  de  la  clase 
de  tropa  y  104  caballos.  Todo  el  año  se  ocupó  esclusivamente 
del  servicio  especial  del  instituto,  prestándolos  muy  distingui- 
dos, consiguiendo  las  capturas  de  terribles  criminales  auto- 
res de  asesinatos  alevosos  y  sacrilegos,  de  ladrones  en  cua- 
drilla, de  monederos  falsos ,  y  de  otros  muchos;  distinguiéndo- 
se por  su  buen  comportamiento  el  cabo  primero  Narciso  Serrano 
y  guardias  á  sus  órdenes  del  puesto  de  Villar ;  el  guardia  de 
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primera  clase  Pedro  Tamayo,  el  de  segunda  Canuto  Barragan, 
el  cabo  segundo  Guillermo  Santas ,  el  guardia  segando  Vicente 
García  ,  el  guardia  primero  Venancio  Ramirez  ,  los  segundos 
Isidoro  Macario  y  Benito  Ruiz ;  el  guardia  primero  Elias  Ruiz 
y  los  segundos  Marianb  García,  Baldomcro  Manso  ^  Eladio  La- 
vega  y  Leocadio  Jiménez;  el  guardia  primero  Joaquin  Fontoya 
y  los  segundos  Manuel  Pérez  y  Pedro  Valdivielzo ,  y  el  cabo 
segando  Justo  Camarero.  Hé  aquí  el  resumen  numérico  de  las 
aprehensiones  verificadas  en  este  ano :  Delincuentes  y  ladro*^ 
nes ,  537  ;  reos  prófugos  ,  43  ;  desertores  ,  53  ;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves ,  1,544  ;  contrabandos ,  10.  Total  2,187. 

1854.  También  tuvo  un  pequeño  aumento  la  fuerza  del  Ter- 
cio en  este  ano,  elevándose  á  803  hombres.  Con  motivo  de  los 
sucesos  de  julio,  las  compañías  del  Tercio  se  reconcentraron  eú 
sus  respectivas  provincias.  Los  llamados  mootemolínistas,  ó  me- 
jor dicho,  los  que  en  las  provincias  del  undécimo  distHto  se  pre- 
valen de  ese  título,  en  la  seguridad  de  una  proteccioa  decidida 
en  el  país  para  á  su  sombra  lanzarse  á  cometer  escesos  siem- 
pre que  se  tarba  la  tranquilidad  pública ,  volvieron  en  esta 
ocasión  á  probar  fortuna:  el  dia  2  de  julio  se  presentó  una  gavi- 
lla de  latro-facciosos  en  la  villa  de  Redible:  por  orden  del  Capi- 
tán general  salió  en  su  persecución  el  Comandante  D.  José  Vi- 
llanueva  con  los  Tenientes  D.  Antonio  Chinchón,  D.  Andrés 
Parreno  y  40  guardias,  y  en  breve  qu«dó  destruida  y  captura- 
dos los  que  la  componían.  En  el  alzamiento  verificado  en  el 
mismo  año,  la  foerza  del  Tercio,  sin  escepcion  de  un  solo  indi- 
viduo, cumplió  estrictamente  con  su  deber,  apoyando  á  las  au- 
toridades legítimas.  El  24  de  agosto  se  turbó  la  tranquilidad  en 
la  villa  de  Melgar;  el  Comandante  D.  José  Villanueva  restable- 
ció el  orden  capturando  á  los  ^cabezas  de  motin.  Muchos  servi- 
cios distinguidos  entre  los  especiales  del  instituto  encontramos 
en  este  año ,  no  obstante  las  circunstancias  de  toda  la  nación  en  el 
segundo  semestre  del  mismo.  Hé  aquí  el  resumen  de  todos  ellos: 
Delincuentes  y  ladrones,  534;  reos  prófugos,  17;  desertores, 
12;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  617;  contrabandos,  9.  To- 
tal, 1,189. 

1855.  En  este  la  fuerza  del  Tercio,  á  consecuencia  del  I^eal 
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decreU)  de  10  de  noviembre  del  ano  anterior,  sufrió  una  lamen- 
table  é  inconsiderada  reducción  quedando  en  699  hombres  con 
76  caballos.  No  obstante  esta  escasa  fuerza  y  las  circunstancias 
tan  difíciles  por  que  atravesaba  el  país ,  con  su  celo  y  lealtad, 
nunca  desmentida,  supo  cubrirse  de  gloria  y  prestar  eminentes 
servicios  al  Trono  y  á  la  sociedad.  En  I.""  de  marzo  apareció  en 
la  provincia  de  Burgos  la  famosa  facción  de  los  Hierros,  para 
cuya  persecución  se  reconcentró  en  dicha  provincia  toda  la 
fuerza  de  la  Guardia  Civil  de  la  misma  y  parte  de  la  de  Logro- 
ño, Santander  y  Soria,  con  la  cual  y  tropas  del  Ejército,  se  for- 
maron columnas  cuyo  mando  se  confirió  á  los  siguientes  Jefes 
y  Oficiales  del  Tercio :  el  Coronel,  primer  Jefe,  D.  Francisco 
Martin;  el  Coronel  Graduado,  Teniente  coronel,  primer  Capitán 
D.  José  Yillanueva ;  el  segundo  Capitán  de  infantería  D.  Juan 
Argente ;  el  de  la  misma  clase  de  caballería  D.  Lucas  Cortés; 
los  Tenientes  de  caballería  D.  Antonio  Chinchón  y  D.  Simón  de 
Rojas;  los  de  infantería  D.  Joaquín  Allora,  D.  Pablo  Carmena, 
D.  Venancio  Garcia  y  D.  Antonio  Venero;  el  primer  Jefe  del 
Tercio,  además  de  la  columna  á  sus  inmediatas  órdenes,  tenia  á 
su  cargo  la  dirección  de  todaá  las  demás.  La  persecución  no  pudo 
ser  mas  activa  y  acertada,  quedando  en  breve  la  facción  disper- 
sa y  destruida.  El  50  de  mayo  fué  alcanzada  á  las  nueve  de  la 
noche  en  el  pueblo  de  San  Millan  de  Lara  por  una  de  las  colum- 
nas que  se  componía  de  30  caballos  del  regimiento  de  Sagunto, 
30  cazadores  y  10  guardias,  al  mando  del  Teniente  D.  Andrés 
Parreño.  Al  entrar  en  el  pueblo,  los  facciosos,  perfectamente 
atrincherados,  cansaron  en  la  caballería  varios  muertos  y  heri- 
dos, dispersándola  completamente ,  pero  llegado  que  hubo  el  Te- 
niente con  solos  los  diez  guardias,  no  obstante  de  encontrar  des- 
ordenada la  fuerza  de  infantería  y  caballería  del  Ejército,  atacó 
bizarramente  á  los  facciosos,  consiguiendo  restablecer  el  honor 
de  las  armas  sobre  el  campo,  y  en  rudo  y  desigual  combate  re- 
cuperar algunos  prisioneros,  por  cuyo  importante  servicio  fué 
recompensado  con  el  empleó  de  Capitán  de  infantería  el  expre- 
sado Teniente.  El  2  de  junio  fué  alcanzada  y  batida  la  facción 
por  el  primer  Jefe  en  las  inmediaciones  del  monte  de  Villaizan, 
lanzándose  él  solo  sobfe  los  latró-l^cciosos  para  animar  á  sus 
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subordinados.  El  16  de  junio  lo  fué  en  el  Robledar  de  Villasur,  y 
el  27  en  el  monte  de  Castrillo  por  el  Comandante  D.  José  Villa- 
nueva.  Bl  10  de  julio  ia  alcanzó  y  baüó  en  la  venta  de  Poracal 
el  segundo  Capitán  D.  Juan  Argente,  por  cuyo  servicio  fué  re- 
compensado con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase. 

Dispersada  la  facción,  quedaron  cuatro  columnas  para  acabar 
con  los  últimos  restos  de  ella,  á  las  órdenes  del  segundo  Capí- 
tan  D.  Antonio  Chinchón,  de  los  Tenientes  D.  Antonio  Venero  y 
D.  Joaquín  Allora  y  del  Sableoiente  D.  Juan  Rodriguez ,  y  to- 
do^ bajo  la  dirección  del  Jefe  D.  José  Villanueva ,  que  para  des- 
empeñarla se  situó  en  el  distrito  de  Villadiego.  El  2  de  agosto 
fueron  capturados  por  dicho  Jefe  tres  latro-facciosos.  £1  30  de 
noviembre,  el  Teniente  D.  Antonio  Venero  con  la  fuerza  de  su 
mando  cercó  en  una  casa  del  pueblo  de  Villasandino  á  unos  fac- 
ciosos  de  los  dispersos  que  se  hablan  dedicado  á  robar.  En  el 
combate  que  se  trabó  murió  el  citado  Teniente:  pero  el  sargento 
segando  de  caballería  D.  Pedro  Nieto  continuó  el  combate  ,  y 
apoderándose  de  los  criminales  los  pasó  por  las  armas  á  la  vista 
del  cadáver  de  su  Oficial,  por  cuyo  servicio  fué  recompensado 
con  la  cruz  de  plata  de  San  Fernando. 

Por  Real  orden  de  12  de  diciembre  fué  destinado  para  man- 
dar el  octavo  Tercio  el  bizarro  primer  Jefe  D.  Francisco  Martin, 
reemplazándole  el  Coronel  graduado.  Teniente  Coronel,  D.  Ma*> 
nuel  Frexás  y  Gasset,  procedente  del  noveno,  á  quien  hemos 
hecho  justicia  en  el  segando  Tercio. 

Ocupada  la  mayor  parte  de  la  escasa  fuerza  del  Tercio  las 
dos  tereeras  partes  del  ano  en  la  difícil  y  peligrosa  tarea  de  per- 
seguir  á  las  (acciones  que  contaban  con  la  punible  y  merecedora 
de  ejemplar  castigo  protección  de  los  pueblos,  el  servicio  espe- 
cial del  institulo  tuvo  que  resentirse  necesariamente ,  y  así  el 
Húmero  de  las  aprehensiones  es  ca^  insignificante  comparado 
con  el  de  otros  anos,  como  se  demucestra  por  el  siguiente  resá« 
meo:  Delinc««eates  y  ladrones ,  274;  reos  prófugos ,  6;  deserto- 
res ,  19;  por  faltas  ó  menos  leves ,  81 ;  contrabandos,  8.  To- 
tal, 388. 

1856.    Roda  fué  la  campaña  que  hizo  en  el  presente  año  la 
fuerza  del  undécimo  Tercio.  Los  reslos  de  la  facción,  capitán 
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néada  por  Villalain  ,  y  compuesta  por  los  Hierros,  no  permitían 
el  mas  ligero  descanso  á  la  Guardia  Civil ,  constantemente  frus- 
trada en  la  penosa  persecución  que  les  hacia,  por  la  inaudita 
protección  que  encontraban  en  el  pais  aquel  puñado  de  hombres 
temerarios  que  se  decían  defensores  de  Carlos  VL  El  servicio 
del  instituto  no  se  desatendía  por  esta  causa;  asf  es  que  vemos 
alternado  este  y  el  de  campaña  de  una  manera  prodigiosa  y 
que  honra  altamente  la  fuerza  del  Tercio ,  y  en  especial  la  de 
la  provincia  de  Burgos.  En  ^.^  de  febrero  se  fugaron  dos  crimi- 
nales de  la  cárcel  de  Belorado ,  y  el  guardia  Manuel  Barreiro, 
enfermo  en  la  casa-cuartel ,  se  lanzó  en  su  persecución ,  arro- 
jándose al  rio  en  aquel  estado  para  darles  alcance ,  como  así  lo 
logró.  El  cabo  Silvestre  del  Pueyo ,  con  un  celo  que  le  honra, 
consiguió,  después  de  diez  y  ocho  días  de  incesante  fatiga,  la 
captura  de  12  malvados  que  componían  una  gavilla,  terror  del 
pais.  Los  puestos  de  Cogollos  y  Ruvena  prestaron  eficaces  au- 
xilios á  varios  carruajes  atollados  en  la  nieve,  conduciendo  á 
los  viajeros  en  brazos  y  cubiertos  con  sus  esclavinas  á  la  casa- 
cuartel.  El  cabo  Pascual  de  la  Pena,  comandante  del  puesto  de 
La  Hoz  de  Arriba ,  descubrió  un  horrible  asesinato  cometido  en 
una  hija  por  sus  padres ,  cuyo  crimen  quisieron  ocultar  Ueváo- 
dose  el  cadáver  á  una  casa  y  fingiendo  mil  argucias,  que  supo 
destruir  el  inteligente  y  activo  cabo  Peña.  El  cabo  Silvestre  Pue- 
yo, por  instrucciones  recibidas  del  incansable  Capitán  Chinchón, 
aprehendió  á  los  autores  de  un  robo  efectuado  á  un  vecino  de 
Hoyuela ,  con  heridas  causadas  á  sus  dueños.  En  la  mañana  del 
27  de  julio ,  los  cabos  Pedro  Barragan  é  Ignacio  Moral,  que 
componían  una  columna  á  las  órdenes  de  su  bizarro  Comandan- 
te D.  Antonio  Armijo ,  en  la  provincia  de  Santander,  prestaron 
un  interesante  servicio  :  hallándose  á  la  orilla  del  mar  oyeron 
gritos  espantosos,  y  dirigiéndose  al  sitio  de  donde  salían  >  vie- 
ron con  espanto  que  una  señora  que  estaba  bañándose  con  dos 
tiernos  niños ,  se  hallaba  próxima  á  perecer  ahogada  por  irá 
salvar  á  uno  de  sus  hijoá :  vestidos  como  se  hallaban  se  Jama- 
ron al  mar  y  arrancaron  de  sus  olas  dos  víctimas :  el  esposo  de 
la  señora  ,  tan  pronto  supo  el  suceso ,  quiso  remunerar  de  mil 
maneras  este  ser\^io,  y  no  habiendo  podido  lograrlo,  solicitó 
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del  Sr.  Armijo  le  concediese  la  satisfacción  de  abrazar  al  frente 
de  la  fuerza  á  los  dos  guardias  á  quienes  debia  las  vidas  de  su 
señora  ó  hijos ;  otorgado  este  permiso  los  abrazó ,  derramando 
abundantes  lágrimas  de  gratitud. 

Los  sucesos  del  mes  de  julio  en  la  Corle ,  hicieron  que  la 
fuerza  se  reconcentrase  en  las  capitales  de  la  provincia :  la  de 
Burgos  se  dirigía  á  Madrid  por  orden  del  Gobierno;  pero  en  el 
camino  recibió  contraorden  y  regresó  á  su  destino.  El  bizarro 
primer  Jefe  fué  comisionado  con  30  caballos  para  dirigirse  á 
Logroño ,  de  cuyo  punto  eran  muy  poco  favorables  laá  noticias 
recibidas:  el  denodado  y  enérgico  Sr.  Cdl*oüel  D.  Manuel  Frei- 
xas,  iba  como  de  vanguardia  de  las  fuerzas  que  conducía  el 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  en  igual  dirección;  cuando  S.É. 
llegó ,  ya  la  prudente  energía  y  acertadas  disposiciones  del  se* 
ñor  FreixáSy  habia  allanado  la  resistencia  que  oponian  á  la  en- 
trega de  las  armas  en  aqoella  ciudad.  La  facción  de  los  Hierros 
eñ  estos  dias  recorría  impunemente  la  provincia  dé  Burgos;  sin 
fuerza  del  Cuerpeen  los  caminos,  las  diligencias  eran  librem^n-» 
te  asaltadas  ,  visto  lo  cual  hubo  necesidad  dé  tomar  medidasi 
y  etítre  otras  la  apremiante  de  perseguir  á  los  Hierros  y  á  los 
criminales  adtores  de  los  robos  cometidos.  El  bizarro  Capitán 
D.  Antonio  Chinchón ,  con  un  celo  y  una  actividad  que  tanto  le 
distinguen,  aprehendió  en  muy  pocos  dias  18  criúainales  con 
parte  de  las  gruesas  sumas  que  habian  robado.  El  Comandante 
D.  Antonio  Armijo,  destinado  á  perseguir  una  facción  en  la 
provincia  de  Santander ,  logra  alcanzarla  y  destruirla  completa- 
mente, cogiendo  prisioneros  los  cabecillas  con  armas  y  efectos: 
quedaba  la  partida  de  los  Hierros  sostenida  con  la  protección  cri- 
minal que  se  le  dispensaba  en  el  pais,  tan  inaudita  »  que  hubo 
ocasión  en  que  los  tenian  ocultos  ochenta  y  siete  dias:  cuantas 
medidas  se  tomaban  eran  infructuosas  ante  semejante  condoicta 
en  los  habitantes.  Sin  embargo,  las  pequeñas  columnas  qiue  60$- 
tenia  continuamente  la  fuerza  del  Cuerpo,  no  les  permitían  vivir» 
porque  la  enérgica  iniciativa  del  Coronel  D.  Manuel  Frqixás,  era 
admirablemente  secundada  por  sus  subordinados,  siendo  aeosi- 
ble  que  tan  bizarro  Jefe ,  cuyo  arrojo  y  valor  indifiputaWea  j :  le 
hacían  sufrir  física  y  moratmente  por  no  dar  con  aqueilúaimir 
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serables»  no  le  hubiesen  proporcionado  ocasión  dé  hacerles  sen- 
tir todo  el  peso  de  sds  inoaestionables  prendas  militares.  El  13 
de  diciembre  vigilaban  el  camino  Real  dos  guardias  del  pnesto 
de  Bárgos ,  y  notando  que  el  farol  de  la  silla-correo  se  había 
apagado  y  detenido  el  coche»  se  lanzaron  á  la  carrera  en  su  di- 
rección ,  y  le  vieron  rodeado  de  16s  Hierros,  sobre  los  que  hi- 
cieron fuego,  sosteniéndolo  por  largo  tiempo»  mientras  la  silla- 
correo  continuó  su  marcha.  Tan  pronto  como  en  Burgos  se  reci- 
bió parte  de  este  hecho,  salieron  con  20  caballos  el  Comandanle 
D.  Sixto  Jiménez  y  el  Capitán  D.  Miguel  Góngora,  y  con  15  in- 
fantes el  Subteniente  D.  Juan  Rodríguez,  Este  debió  ser  el  último 
dia  de  existencia  de  los  Hierros :  perseguidos  por  estas  fuerzas 
fueron  alcanzados  en  Cubillo  la  César,  donde  murió  gloriosa- 
mente el  valiente  Góogora ,  causándole  un  muerto ,  un  herido 
y  un  prisionero,  precipitándose  los  dem^  en  vergonzosa  fuga. 
El  denuedo  del  que  mandaba  la  fuerza,  y  su  arrojo  personal, 
tal  vez,  impidieron  q«e  terminase  la  vida  aventurera  de  los  ti- 
tnla<k)s  campeones  de  Carlos  Vi  en  aquel  aciago  dia.  La  perse- 
cución no  cesaba;  los  guardias  se  multiplicaban ;  en  seis  dias  les 
dieron  tres  veces  alcance ,  y  atestadas  las  cárceles  de  cómplices 
y  dnonbridores  cogidos  in  fraganti^  y  que  por  estar  la  provincia 
en  estado  de  sitio  debían  ser  juzgados  militarmente,  hicieron 
retirar  los  Hierros  á  sus  ocultas  guaridas  para  proporcionarse 
un  indulto. 

Tenemos  una  necesidad ,  dolorosa ,  si  se  (fuere ;  de  auspen- 
tler  la  narración  de  hechos  brillantes  y  distinguidos  servicios; 
perdónesenos  esta  involu5tarta  omisicm,  y  los  guarismos,  con  su 
inflexible  laconismo ,  la  suplirán  ea  parte  en  el  siguiente  resá- 
nlen:  Delincuentes  y  ladrones ,  538;  reos  prófugos ,  26;  deser- 
tores, 15;  por  foitas  mas  ó  menos  leves,  344.  Total,  923. 

1857.  La  fuerza  del  Tercio  se  componia  en  este  año  de  691 
individuos  de  infantería  y  78  de  caballería  con  73  cabaUoa.  Des- 
pués de  los  encuentros  tenidos  en  fines  del  ano  anterior  con  la 
facción  de  Villalain,  lo  se  volvió  á  tener  noticia  de  ella,  siendo 
iníbucldosos  cuantos  reeónocimieatos  se  hkúeroa ;  dicho  cabe« 
cilla  se  suponía  estar  oeuHo  ouráadose  las  heridas  que  había 
recibido  en  el  encuentro  que  tuvo  lugar  en  el^Pedroso.  JSi  dia  16 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ÉPOCA  CUAUTA*-— CAPITIJU)  II.  811 

de  enero  á  las  pinco  de  la  tarde»  entraron  en  Burgos  cuatro  ¡n^ 
dividuos  de  los  principales  de  dicha  facción  con  el  Excmo.  se< 
ñor  Capitán  general  que  había  salido  aquella  mañana  con  una 
pequeña  escolta » los  cuales  hablan  solicitado  el  indulto ,  y  po- 
cos dias  después  se  presentó  el  mismo  Yillalain  con  los  restan- 
tes. Con  esto  quedó  el  distrito  desembarazado  de  facciones  »  y 
la  fuerza  del  Tercio  pudo  consagrarse  esclusivamente  al  servicio 
especial  de  la  institución.  Muchos  y  muy  nota))les  fué  los  que 
prestó,  y  en  la  imposibilidad  de  relatarlos  minuciosamente,  ci- 
lai*emos  los  nombres  de  los  individuos  que  mas  se  distinguieron 
y  el  resumen  general  de  las  aprehensiones. 

Merecen  especial  meneioa  por  eu  brillante  comportamientos 
los  guardias  Bernardo  Gifuentes  y  Rudesindo  Aparicio;  d  guardia 
primero  de  caballería  Gabriel  Lauca  Cacho  y  el  segundo  Santos 
Herrera  Moreno ;  el  cabo  segando  de  caballería  Mariano  Rubio; 
el  cabo  de  caballería  Juan  Sánchez  Dieguez,  hombre  de  gran 
sagacidad  para  el  servipio ;  el  cabo  primero  Eustasio  González 
Rabanal;  el  cabo  Silvestre  Pueyo ;  el  guarjdia  primero  Santiago 
Calvo;  el  cabo  Benito  Mesonero;  el  cabo  primero  Francisco 
Lasanta  ;  los  guardias  del  puesto  de  Cidampn  ;  el  cabo  segundo 
Eugenio  Pérez;  el  cabo  segundo  Jacinto  Moreno  y  el  guardia 
segando  Bernardo  Gonzalo  Jiménez ;  el  cabo  segundo  Miguel  de 
Cubas  Isla  y  guardia  segundo  Martín  Qhoga  Zancada ;  el  cabo 
segundo  Ruperto  Revuelta  y  guardias  Juan  Aramburu  Gómez, 
Felipe  Gutiérrez  García  y  Raipon  Cuadros  García»  que  hicieron 
la  importante  captura  de.  Antoaio  Pérez ,  su  esposa  Gertrudis 
Martinez  y  sus  híjoa  Francisco  y  Juliana  >  autores,  del  horrible 
crimen  cometido  en  el  pueblo  de  Ogarrio,  de  robar ,  ase$inar  y 
quMadr  á  tres  p^sonas.  El  resumen  numérico  de  las  aprehen- 
siones verificadaiíienesde  año  es  el  siguiei^ta:  UMincoentes  y 
ladrones,  1,000 ;  reos  próftigos,  26 ;  desertores,  2 i;  por  faltáis 
osas  ó  menos  levos,  929  ;  contrabandos ,  20.. Total  1,996j 

1858.  Con  el  aumento  que  en  este  año  tuvo  la  fuerza  dpi 
Terek)  se  elevó  á  852  guardias  de  infentería  y  105  de  caballe- 
ría  con  90  cabaUos.  En  este  ano  fué  baja  ea  el  Tercio  su  bizarro 
priioer  Jefe  por  ascenso  á  Goionel  con  dieslioio.al  segundo»  y 
hubiera  siécl  una  sensible  pérdida  para  aquel  Tercio  >  á  no  verlo 
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dignamente  reemplazado  en  su  mando  por  el  Coronel  graduado , 
Teniente  coronel  D.  Antonio  Aguado  y  Reveslido ,  Jefe  cuya 
reputación ,  actividad ,  especial  inteligencia  y  vastos  conoci- 
mientos militares ,  le  hacen  uno  de  los  mas  distinguidos  del 
Cuerpo  de  la  Guardia  Civil ,  y  de  los  pocos  en  quienes  se  en- 
cuentra  mas  conjunto  de  dotes  de  mando. 

Entre  los  servicios  mas  notables  son  dignos  de  especial 
mención  los  siguientes:  El  31  de  marzo  á  las  dos  de  la  madru- 
gada fueron  robados  de  la  diligencia  que  iba  de  Madrid  ¿  Ba- 
yona unos  cajones  de  dinero  que  contenían  5,000  napoleones 
por  seis  hombres»  cuatro  de  ellos  montados  ;  el  cabo  primero 
Francisco  Losada  con  la  fuerza  á  sus  órdenes  y  el  cabo  primero 
de  caballería  Inocencio  Hernando  con  algunos  guardias  consi- 
guieron al  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  mañana  rescatar  4,418 
napoleones  y  pocos  dias  después  poner  á  los  ladrones  á  dispo- 
sición de  la  autoridad. 

El  sargento  segundo  Pascual  Lapeña,  con  un  celo  infatiga- 
ble consiguió  descubrir  y  poner  á  disposición  de  los  tribunales 
con  las  pruebas  suficientes  del  crimen,  á  nueve  personas  que  go- 
zando de  buena  opinión,  hablan  asaltado  la  diligencia  de  Bayona 
el  dia  3  de  junio  y  robado  un  cajón  de  dinero  con  4,000  napo- 
leones. En  el  mes  de  junio  el  sargento  segundo  Víctor  Andino, 
Comandante  del  puesto  de  Medina,  capturó  á  12  ladrones  de  los 
14  que  componían  la  cuadrilla  que  con  escalamiento  y  fractura 
robaron  la  casa  de  D.  Domingo  Madrazo,  vecino  de  dicha  vi- 
ila,  de  la  cual  estrageron  100,000  rs.  Otros  muchos  servicios 
muy  distinguidos  prestó  la  fuerza  del  Tercio,  los  que  nos  vemos 
en  la  dura  necesidad  de  omitir.  Hé  aquí  el  resumen  de  las  apre- 
benslones  verificadas  en  todo  el  ano :  Delincuentes  y  ladrones, 
823;  reos  próAigos,  25;  desertores,  14;  porfoltas  mas  órnenos 
leves ,  498;  contrabandos»  15.  Total,  1,375. 

185^.  Hasta  fin  de  agosto  de  este  ano,  en  que  termina  nues- 
tra tarea  vemos  que  se  han  distinguido  los  individuos  del  puesto 
dé  Monasterio,  sargento  Francisco  Lapi,  cabo  José  ViUamiel  y 
guardias  Ruperto  Martínez  y  Vicente  Urraco,  aprehendiendo  y 
Bncarcelandó  á  ios  dónfinados  que  se  habían  fuga4o  de  la  cárcel 
de  aquel  pueblo;  los  del  puesto  de  Sm  Vicente  de  Toranzo,  Te- 
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píente  D.  José  Manúz,  guardias  José  de  la  Torre^  Antonio  Al- 
yarez,  Marcelino  Posada»  Francisco  González,  Gregorio  Mqcho 
y  Leoncio  Rodríguez;  estos  individuos  contribuyeron  eñcazmente 
á  la  extinción  de  un  horroroso  incendio  ocurrido  en  los  espesos 
montes  de  Ontaneda. 

Hé  aquí  el  resámen  de  aprehensiones  verificadas  hasta  fin 
de  agosto.  Delincuentes  y  ladrones,  496;  reos  prófugos,  23;  de- 
sertores, 17;  por  faltas  masó  menos  leves,  224.  Total,  760. 

Gomo  decimos  al  principio,  el  undécimo  Tercio  e$  uno  de 
los  del  Cuerpo  que  mas  méritos  de  guerra  y  acciones  gloriosas 
cuenta  en  su  historia.  Los  Jefes  qué  ío  han  mandado  han  sido 
todos >  ya  por  su  valor,  ya  por  su  pericia  militar,  dignos  de 
puesto  tan  distinguido:  los  Comandantes  de  provincia  ,  acree- 
dores á  ser  mandados  por  tan  valerosos  Jefes,  sabian  perfecta- 
mente secundarlos :  el  Sr.  D.  José  Villanueva,  hoy  segundo 
Jefe,  ha  pasado  en  la  provincia  de  Burgos  épocas  de  prueba, 
luchando  con  escasa  fuerza  contra  mil  eventualidades:  mandó 
esta  provincia  corto  tiempo  D.  Sixto  Jiménez  Vinen,  y  tenemos 
en  nuestro  poder  un  cuadro  sinóptico  de  la  división  topográfica 
de  (a  provincia  de  Vizcaya  que  mandó,  con  la  demarcación  de 
puestos  y  otros  interesantes  detalles  que  honra  á  este  Jefe  ,  y 
dan  una  idea  aventajada  de  su  ilustración :  hoy  manda  esta 
provincia  el  Sr.  D.  Joaquín  Hita ,  y  aunque  no  lucha  con  fac- 
ciones, tiene  la  inmensa  responsabilidad  de  vigilar  con  escasí- 
sima fuerza  las  cuatro  carreteras  que  cruzan  la  provincia.  El 
Comandante  de  la  de  Logroño ,  D.  Ensebio  Jiménez ,  acreditado 
en  el  mando  de  otras  provincias  de  mayor  importancia,  es  dig- 
no del  puesto  que  ocupa  hoy.  El  de  la  de  Soria,  D.  Benito  San- 
tillan,  de  una  especial  disposición  para  el  servicio  del  Cuerpo, 
ha  sabido  distinguirse  por  su  actividad  y  esquisito  tacto  en  el 
mando  de  su  provincia.  El  de  la  de  Santander,  D.  Gregorio  Ga- 
lludo, acreditado  en  el  mando  de  las  de  Lugo  y  Teruel,  supo 
en  todas  acreditar  su  celo ,  disposición  y  lealtad  en  circunstan- 
cias muy  difíciles:  hoy  manda  el  escuadrón  de  este  Tercio  don 
Rafael  de  Cárdenas,  cuyo  valor  acreditado  no  há  menester  de 
nuestros  encomios ,  ni  necesitarla  probarlo  si  se  presentase  oca- 
sión para  ello. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


814  LA  eüAU>IA  CITU. 

Terminamos  el  rápido  bosquejo  del  brillante  undécimo  Ter- 
cio de  la  Guardia  Civil ,  con  el  resumen  general  de  apreheosio* 
nes  efectuadas  poi*  las  cuatro  provincias  desde  su  creación  hasta 
fin  de  agosto  de  1859. 

PilUf 
Delin-       Iteof  mu 

_     .    ,  cneníesy    prAtu-    De«er-    6  menot     rorit. 

ProTUCiU.  Udronei.      gos.       (ores.       lerei. 

Logroño 1,923  135  90  4J04  6,852 

Burgos 1,723  53  135  3Í358  5,269 

Santander 2,248  65  109  12,232  4,664 

Soria.. 984  23  39  "2,014  3,060 

Totales.... 6,878      276      373   12,308  19,835 

Ha  aprehendido  adamas  149  contrabandos. 

SERVICIOS    PRESTADOS  POR  EL    DUODÉCIMO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVILí 

El  duodécimo  Tercio  de  la  Guardia  Civil  presta  so  servicio 
en  las  tres  provincias  Vascongadas:  Álava,  Guipúicoa  y  Vi«- 
caya.  Es  el  Tercio  que  tiene  menos  fuerza  numérica,  pues  di- 
chas provincias  que  en  la  edad  media,  como  hemos  visto  en  la 
primera  época  ó  parte  de  esta  obra,  eran  de  las  mas  desmora- 
lizadas de  España,  hoy  gracias  á  las  famosas  Hermandades  es- 
tablecidas en  ellas  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV ,  sus  habitantes 
han  contraído  esas  costumbres  morigeradas  y  esos  hábitos  dé 
orden  y  obediencia  hermanados  con  los  nobles  sentimientos 
q.ue  animan  siempre  á  los  pueblos  regidos  por  insUlnciones  li- 
bres ,  que  son  la  admiración  de  nacionales  y  extranjeros.  En 
la  estadística  criminal  de  España  las  provincias  Vascongadas 
son  las  que  menor  número  de  criminales  someten  á  la  acción  de 
los  Tribunales,  razón,  por  la  cual ,  el  duodécimo  Tercio  no  ne- 
cesita ser  tan  numeroso  como  los  de  otros  distritos  de  la  nación. 
No  obstante  las  costumbres  pacíficas  é  industriosas  de  los  ha- 
bitantes de  las  tres  provincias  Vascongadas,  á  la  Guardia  Civil 
no  Je  han  faltado  ocasiones  de  prestar  en  ellas  eminentes  servi- 
cios ,  ora  capturando  criminales  que  en  todas  partes  siempre  los 
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hay,  ora  destruyendo  al  nacer  facciones  que  pretendían  enar« 

bolar  la  bandera  carlista  y  convertir  de  nuevo  aquel  delicioso 

vergel  en  campo  sangriento  de  lucha  fratricida  renovando  todos 

los  horrores  de  la  pasada  guerra  civiL 

£1  duodécimo  Tercio  comenzó  á  organizarse  en  Leganés  el 
ano  de  1844^  sirviéndole  de  base  un  sargento  segundo  y  cinco 
guardias  procedentes  del  noveno  Tercio  >  y  de  los  contingentes 
del  Ejército.  Fué  nombrado  primer  Jefe  del  mismo  el  Coronel 
graduado  >  Teniente  coronel  de  infantería  D.  Luis  María  Serra« 
no ,  Jefe  muy  acreditado  en  el  Ejército ,  muy  conocedor  de 
aquellas  provincias  y  emparentado  en  ellas ,  y  al  que  hemos 
hecho  justicia  en  páginas  anteriores.  Este  Jefe ,  con  el  redu- 
cido número  de  guardias  indicado»  se  trasladó  en  noviembre  á 
la  ciudad  de  Vitoria  >  y  dio  principio  á  la  organización  de  la 
primera  compañía ,  siendo  admitidos  en  ella  voluntarios  liceu'* 
ciados  del  Ejército  j  miñones  y  paisanos  que  reunían  las  condi* 
cienes  que  exige  el  Reglamento.  En  la  casa-cuartel»  llamada  de 
Olauz  ,  se  instruyó  la  primera  fuerza ,  y  se  dio  principio  á  la 
organización  de  la  sección  de  caballería  con  un  sargento  según- 
do,  dos  guardias  de  primera  clase  y  ocho  de  segunda.  En  fin  del 
año  de  1844  se  componia  el  Tercio  de  un  Jefe,  29  individuos 
de  tropa  y  cuatro  caballos. 

1845.  En  todo  el  curso  de  este  año  se  establecieron  en  las 
tres  provincias  19  puestos  de  la  Guardia  Civil »  y  la  fuerza  del 
Tercio  se  elevó  al  número  siguiente:  un  primer  Jdé,  un  Ayu- 
dante, dos  primeros  Capitanes,  dos  segundos ,  cuatro  Tenientes 
de  infantería  ,  uno  de  caballería ,  un  Subteniente  y  un  Alférez, 
167  individuos  de  tropa  de  infantería ,  26  de  caballería  con  24 
caballos. 

El  28  de  enero  comenzó  la  faerza  del  Tercio  á  prestar  su  ser« 
vicio,  y  hallamos  los  siguientes  hechos  d%nos  de  mencionarse. 
El  22  de  febrero,  el  cabo  primero  Felipe  Aguirre,  comandante 
del  puesto  de  Tolosa ,  con  los  guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á 
un  ladrón;  que  en  la  feria  de  Olavarría  habia  robado  mas  de 
2,000  rs.  al  Achninistrador  de  Rentas.  El  24  de  dicho  mes,  el 
mismo  cabo  con  un  guardia,  capturó  á  un  ladrón,  ocupándole 
1,400  rs.  que  acababa  de  robar.  En  el  mes  de  agosto ,  el  cabo 
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primero  Gregorio  Insausti ,  descubrió  uoa  conspiracioo  óarlista» 
poniendo  á  disposición  de  la  autoridad  á  un  Ga[ritan  que  la  d\- 
rigia  ;  y  el  7  de  setiembre  fueron  capturados  tres  ladrones  por 
el  guardia  primero  Bernardino  Gasido  y  fuerza  á  sus  órdenes. 
El  número  total  de  aprehensiones  hechas  por  la  Guardia  Civil 
del  duodécimo  Tercio ,  en  el  primer  año  de  sus  servicios ,  es 
muy  notable,  en  atención  á  las  circunstancias  de  las  tres  provin- 
cias hermanas  y  á  la  escasa  fuerza  deque  se  componía»  como 
puede  verse  por  el  siguiente  resumen :  Delincuentes  y  ladrones, 
70;  reos  prófugos»  20;  desertores,  17;  por  faltas  mías  ó  menos 
leves,  219;  contrabandos,  17.  Total,  343. 

1846.  En  este  año  se  fué  aomentando  la  fuerza  del  Tercio, 
á  fin  de  que  se  organizaran  las  compañías  de  que  debia  constar, 
y  llegó  á  tener  dos  Jefes  y  un  Ayudante  en  la  Plana  mayor,  y  en 
las  compañías  y  en  la  sección  de  caballería  un  primer  Capitán, 
tres  segundos,  cinco  Tenientes  ,  un  Alférez  y  tres  Subtenien- 
tes, 272  individuos  de  tropa  de  infantería  y  35  de  caballería  con 
30  caballos. 

Son  dignos  de  especial  mención  por  las  capturas  de  ladrones 
que  hicieron  en  este  ano,  el  cabo  segundo  Elias  Uartin  y  el 
guardia  primero  Pedro  González.  El  numero  total  de  aprehen- 
siones es  el  siguiente  :  delincuentes  y  ladrones,  93;  reos  prófu- 
gos, 11;  desertores,  23;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  324; 
contrabandos,  20.  Total,  471. 

Contribuyó  también  la  fuerza  del  Tercio  á  sofocar  varios  in- 
cendios y  á  dar  auxilio  á  algunos  carruages  que  en  los  caminos 
volcaron  ó  se  metieron  en  atolladeros. 

1847.  Por  Real  orden  de  1.""  de  noviembre  se  reorganizó  la 
fuerza  del  Tercio  en  tres  compañías  de  infantería  y  una  sección 
de  caballería,  la  primera  con  312  hombres ,  y  la  segunda  con 
36  hombres  y  35  caballos,  dos  Jefes  y  14  Oficiales.  Se  aumentó 
el  número  de  puestos  en  las  tres  provincias. 

Se  distinguieron  en  el  servicio  especial  del  instituto  el  sar- 
gento segnndo  Felipe  Agtairre,  que  entre  las  varias  aprehensio- 
nes de  ladrones  .que  hizo  en  el  año  que  nos  ocupa,  se  caenta  ia 
captura  y  muerte  del  terrible  foragido  y  ladrón  Felipe  Gil  (a) 
Judas^,  y  la  destrucción  de  toda  su  cuadrilla;  en  este  hecho  se 
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distinguieron  á  lias  órdenes  del  citado  sargddto  los  guardias  de 
caballería  Migiiel  üuiz  y  Balbino  Pérez.  St  cabo  piúmoro:  Fielit» 
Garlos  y  el  segando  Victor  Blasco  hicieron  también  varias  «pre^^ 
bensiopes  notables.  Los  guardias  del  duodécimo  Tercio  presta-, 
ron  también  machos  servicios  humanitarios,  apagaddo  ¡ipoen- 
dios  y  dando  auxilio  en  los  caminos  á  carruajes  y  arrieros.  El 
námero  total  de  las  aprehensiones  verificadas  es  el  siguiente:. 
Delincuentes  y  ^adrones^  84;  reos  prófugos ,  2;  desertores  >  18; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  519;  contrabandos,  16. -To- 
tal, 439. 

1848.  En  este  año  la  ñierza  del  Tercio  prestó  servicios  muy 
notables  así  de  campana  como  especiales  del  instituto.  Por  ór- 
den  superior  del  Gobierno,  la  primera  compañía  desde  Vizcaya 
y  la  tercera  desde  Álava,  emprendieron  la  marcha  para  la  GórtQ 
para  formar  parte  de  la  guarnición,  los  dias  14  y  15  de  mayoc 
el  16  se  reunieron  en  Miranda  y  el  22  por  la  mañana  eütraron 
reunidas  en  Madrid,  donde  permanecieron  hasta  el  dia  4  de 
julios  Con  motivo  de  la  revolución  que  sq  desencadenó  en  todas 
las  naciones  de  Europa ,  los  emigrados  carlistas  y  los  partida-^ 
ríos  mas.  acérrimos  de  dicho  partido  en  la  Península  ,  trataron 
de  lanzarse  á  probar  de  nuevo  fortuna  con  las  armas  en  la  mano^ 
Ya  hemos  visto,  al  hacer  la  resena  histórica  de  otros  Tercios,  lo 
que  en  el  mismo  año  intentaron  varios  cabecillas  carlistas  en 
otras  provincias.  En  las  Vascongadas  debia  ponerse  al  frente 
del  movimieato  el  General  carlista  emigrado  Alzáa.  La  seganda 
compañía  que  se  hallaba  también  en  marcha  para  Madrid,  retro; 
cedió  desde  Miranda  de  Ebro  para  oponerse  &  la  entrada  de  las 
facciones  en  España  y  al  reclutamiento  de  las  que  se  proyecta* 
ban.  El  dia  28  de  junio,  se  presentó  una  partida  carlista  al. 
mando  del  titulado  General  Alzáa  ,  en  la  Hermita  de  los  Mártif 
res ;  el  cabo  primero  Andrés  Ramos  con  la  fuerza  del  puesto 
de  Azcoitia,  la  persiguió  y  dispersó,  apoderándose  deloabeíoilb 
Alzáa  que  fué  fusilado  en  Zadivia  el  dia  2  de  julio.  La  segunda 
compañía  emprendió  el  servicio  de  campaña ,  y  lád  p&rtidaslaic- 
ciosas  dispersas  y  batidastpor  columnas  de  Guardia  Civil  y  tro- 
fias  del  Ejercito  se  vieron  obligadas  á  iütemai!^  en  Francia. 
El  dia  11  de  julio,  llegaron  á  Vitoria  las  compañías  primera 
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y  tercera  I  y  se  distribayeron  á  sus  puesto^.  La  tercera  sección 
de  la  tercera  compañía  sitaada  en  Anana  al  mando  del  Sab« 
teniente  D.  Miguel  Becerra  y  la  mitad  de  la  sección  de  caballe* 
ría  situada  en  Amurrío,  al  mando  del  Teniente  D.  Miguel  Gón- 
gora,  persiguieron  la  partida  carlista  de  Iturríbarría,  que  se 
habia  levantado  en  el  valle  de  Oquendo.  Extinguidas  las  fac- 
ciones, la  fuerza  del  Tercio  volvió  á  sus  puestos  y  á  ocuparse  dei 
servicio  especial  de  su  instituto  desde  el  dia  22  de  julio. 

Por  ios  méritos  que  contrajo  la  segunda  compañía  en  su 
servicio  de  campaña  le  fueron  concedidas  para  la  clase  de  (ropa 
tres  cruces  pensionadas  de  M.  I.  L.  y  once  sencillas,  habiendo 
sido  agraciado  con  una  de  las  primeras  el  cabo  primero  Andrés 
Ramos.  A  las  compañías  primera  y  taroera  por  el  servicio  qoe 
prestaron  en  Madrid  ^  les  íüBíXHk  concedidas  doce  cruces  pensio- 
nadas  y  84  sencillas  de  la  misma  clase. 

£1  cabo  primero  Vicente  Uson,  comandante  del  puesto  de 
Dev*  I  se  distinguió  mncho  en  el  servicio  especial  del  íastítato. 

Bl  número  de  las  aprehiensionea  verificadas  en  este  año  por 
la  fuena  del  Tercio  es  el  siguiente:  Deliucuentes  y  ladrones,  3d; 
reos  prófugos,  1 ;  desertores,  15;  por  faltas  mas  ó  menos  le« 
vés,  186;  contrabandos,  8.  Total  249. 

También  prestó  muchos  servicios  humanitarios  como  en  los 
años  anteriores* 

1849^  En  el  mes  de  enero  de  este  año ,  las  facciones  cartls- 
tas  invadieron  de  huevo  las  provincias  Yasooogadas  y  Navarra, 
por  lo  que  se  dispuso  que  la  fuerza  del  Tercio  se  reconcentrase 
en  Vitoria ,  Bilbao  y  Tolosa,  y  que  distnbuida  en  varias  cotum* 
ñas  emprendiesen  las  operaciones  de  campaña*  El  Coronel  pri« 
iner  Jefe,  D.  Luis  liaría  Serrano,  fiíé  encargado  del  mando  de 
la  cokimna  destinada  i  operar  eo  los  montes  de  Bncia ,  Urbaza 
y  en  las  Ameicoas  sobre  Navarra;  dicha  columna  se  contponki 
de  dos  secdiones  de  la  tercera  compañía  de  infantería  del  Ter- 
cio, la  seedion  de  cabillería  del  mismo,  dos  compañías  del  re- 
ndimiento de  Gerona  y  algunos  miñones  de  Álava*  La  otra  sec- 
ción de  la  tercera  compañía  al  mando  del  Teniente ,  en  la  ac- 
tualidad Comandante,  D*  Antonio  María  Armijo,  formó  parte  de 
ta  columna  mandada  por  el  Comandante  del  regimioDlo  caballe- 
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ría  del  Pi^ídcipe  D.  Rufo  Rueda ,  destinado  á  operar  por  Sálvct- 
tiéfík  é  lá  Bórttbda  y  cefiflfies  de  Navarra^  La  primera  cóitapaflfa 
del  Tercio  al  mando  del  primer  Comandante,  segatado  léfé  del 
míBmo  D.  Toribto  de  i^isótegoi ,  fiíó  destinado  i  operar  en 
Viicaya¿  La  secada  compañía  al  mando  de  Sh  primer  Capitán 
D.  Vicente  Aaoart-aga ,  en  la  de  Guipátcoa  y  confines  de  Navar« 
ra.  El  dia  29  de  dicho  m^  de  enero»  lá  columna  del  primer 
Jeté  D.  Luis  María  Serrano»  logró  dar  aloance  á  las  facciones  de 
loa  oabeolllas  Iturméndi  y  Cara  de  Ailó^  las  batió  y  derrotó  bom^ 
ptoiámeole,  dejando  el  pais  pádfioo  y  en  tompleta  tranqoílijdad^ 

En  el  mes  de  febrero  volvió  la  faerxa  á  sus  puestos  ;  esoep^* 
to  92  caballos  de  la  iecdíoa  de  eaballéría  ^ue  al  mando  del  Te«- 
Díente  D.  Mignel  Góigora  »  en  virtud  de  Real  orden  pasaros  á 
la  provincia  de  Burgos  á  tomar  parte  en  las  operacioaes  contra 
Ifls  partidas  facciosas  eü  eMa  provincia  i  donde  pertnanfeiciéh)n 
basta  el  25  de  junio. 

En  «te  aQo  el  Bxctno.  9r.  Mariscal  de  campó  D.  Salvador 
de  la  Fuente  Pita»  por  orden  del  Gobierno»  pasó  át  Tercio  aba 
escrupulosa  revista  de  inspección  »  y  en  sus  comunicaciones  al 
Ministerio  de  lá  Guerra  íúanifestó  el  brillante  estado  en  que  lo 
encontraba  bajo  todos  conceptos  y  el  aprecio  que  la  Guardi* 
Civil  habia  sabido  grangearse  de  todos  ios  habitantes  del  pais. 

En  el  servicio  especial  del  instituto  sé  distiguieron  los  guar^ 
días  désfegunda  élase  Pió  Manzano  y  Vatontin  Fuertes»  qtiíe  cap¿ 
turaróA  el  dia  26  de  diciembre  á  los  caatrO  ladrones  que  én  la 
noche  del  18  robarota  el  caserío  de  D.  Santiago  Echevarría »  en 
el  valle  de  Araiñayóba »  maltratando  á  di6ho  Sugeto  ho^rible'- 
mente »  desntídánd<:rio  y  poniéndolo  sobre  el  f^o  para  ^ue  de- 
clarase dónde  tenia  el  dinero.  El  número  de  aprehensiones  en 
este  año  filé  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones^  407,'  reos 
prófugos»  5;  desértOi^s»  12;  por  faltas  más  ó  menos  leves; 
236;  contrabandos»  26.  Total,  588. 

1850.  Ocupada  la  fueríá  del  Tercio  en  el  sei^ vicio  especial 
del  instituto »  soá  dignos  de  mencionarse  los  prestados  por  et 
sargento  segundo  Emilio  Melgares  y  guardia  Pedro  Vigutti»  el 
cabo  primero  Sebastian  Aríslegui»  y  guardia  primero  Mdrtiü 
Iroz,  y  el  sargento  segundo  Andrés  Ramos.  El  numero  de  apre- 
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henfikmese^  el  siguiente :  JOeliqcqeates  y  ladrones »  110 ;  de&er- 
tpres,  11;  ppr  |alt4É[:mafi(j&  m^Ms  leveg,  271;  oopkra)>afido9r 
12,  Total,  *04,  ! 

1851.  Entré  los  servicios  .mas  notables  prestados*  en  este 
ano  por  la  fuerza  del  Tercio,  vemos  la i captara  de  cinco  ladro-' 
nes  ,  hecha  por  el  sargento  segando  Gnregorío  Insausti,  y  guar- 
dias Franícisco  Olano  y  José  Fernandez;  y  los  anxilios  dados  á 
la  infeliz  María  Morcosa  por  los  guardias  Carlos  Cornejo  y  Ce- 
non  Yivancd ,  sin  los  cuides  hubiera  perecido.  El  resumen  de 
las  aprehensiones  es  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones,  198; 
reps  prófugos ,  6 ;  desertores ,  >  10 ;  por  faltas  más  ó  menos  le- 
ves,  468;  contrabandos,  9..  Total;,  691;  Además  contribuyó  á 
apagar  nueve  inoeádios,  y  dio  auxilio  á  cinco  carruajes  volca- 
dos y  atascados* 

1 852*  Entpe  Jos^  Servicios  mas  notables  son  dignos  de  men« 
clonarse  en  este  ano,  el  auxilio  dado  por  el  guardia  segando 
Alejandro  Mon^toyoé  dos  señoras  que  ae  estaban  bañando  en  las 
playas  de  Poirtugalete  ,<  y  que  arrastradas  por  la  resaca  estaban 
en  peligro  de  í  parecer*  El  puqdonoroso  guardia  rehusó  cortes- 
mentOi  una  Quza  de  oro  oon  que  qoerian  gratificarle  las  agrade- 
cidas señoras.  El  ^ardia  primero  Bernardinio  Cacidedo,  con  los 
guardias  Cenqn  Vivanco  y  Carlos  Cornejo ,  capturaron  á  tres  la- 
drones el  dia  3  de  noviembre.  El  11  del  mismo  mes,  el  cabo 
primero  José  Castañeda  y  el  guardia  Marcos  Ugarte,  prestaron 
pñcjBces  auxilios  para  sac¡ar  d^  ^ntre  los  escombros  4^  an  inceur 
jdio  ia  cantidad  de  6,259  rs»  en  metálico  que  habia  quedado 
onierrada»  El  dia  12  del  mÍ3mo  mes^  el  cabo,  primero  de  caba- 
Jldrla.  £¡varj$to  Otazq,  y  los  ^uf^rdias  Victor  Abad  y  Joaqqin  Me- 
rino, del  puesto  de  Viloriar  íprehendicicopí  á  cuatro  Jj^rones;  y 
por.últimp,  enfosdia^  17  y ^  del  miwiomes,  se  distinguie- 
ron en,  la, exjipcion  de  dps  bprrorQsos  ii^peadios  en  Azpeitia  y 
Escoriaza,  el  guardia  primero  Valqptán  JiOpez  y  el  segundo  Ra- 
fael Garcja.  El  n6m,ero  de  aprehensiones  es  el  que  se  demues- 
tra ¡  por  el  sigjuiente  resumen:  Delincuente  y  ladrones,  183; 
|reos  prófgo^,  6  ^  ^desertores  ,1;  por  faltas  mas  ó  menos  leves, 
j69Q;  contrabaAdos,  10,  Total,  899,  Adepiá§  cpptqbuyó  lafuer- 
,za  4el  Tercio  á  extinguir  19  incendios. 
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i855.  Por  él  aameato  que  tuvo  ea  este  afio  la  fuerza  del 
Tercio,  las  treá  compañías  de  infantería  llegaron  á  tener  369 
individuos  de  tropa,  y  la  ¡sección  de  caballería  36  hombres^  y 
54  caballos.  Entre  los  servicios  mas  notables  encontramos  los 
siguientes  dignos  de  mencionarse.  La  captura  hecha  por  el  ca*; 
bo  segando  Román  Vergara,  y  guardias  segundos  Férmin  Ur* 
bina  y  Valentin  Fuertes,  de  un  criminal,  licenciado  de  presidio, 
que  trató  de  pegar  fuego  á  la  cama  de  su  padre.  La  captura  de 
seifl  ladrones  por  el  cabo  primero  Pedro  González  y  demás  in- 
dividuos del  puesto  de  Orozco;  la  de  otro  criminal  que  hirió  mor- 
lalmente  á  un  hermano  suyo,  por  el  mismo  cabo  y  guardias  Do- 
nato Artola,  Casimiro  Nistal  y  Rufino  Yélez;  y  la  de  un. ladrón  y 
un  asesino* 

El  resumen  de  las  aprehensiones  es  el  siguiente :  Delincuen^ 
tes  y  ladrones,  136;  reos  prófugos,  2;  desertores,  3;  por  fal- 
tas mas  ó  menos  leves,  189;  contrabandos,  13.  Total,  343. 
Además  coatribuyóla  fuerza  del  Idilio  á  sofocar  siete  incendios^ 
y  dio  auxilio  á  12  carruajes. 

1854*  A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  este  ano,  la  fuerza  del  Tercio  se  reconcentró 
en  varios  puntos  para  mantener  el  órdeué  Por  efecto  de  la  re- 
ducción decretad^  en  el  mes  de  noviembre,  quedó  en  325  hom*- 
bres  de  infantería  y  20  de  caballería  con  19  caballos. 

No  obstante,  el  tiempo  que  estuvo  reconcentrada  la  Inerz^ 
y  Ibí  reducción  que  sufrió  en  el  servicio  especial  del  instituto,  dio 
oa^i  loa  mismos  resultados  que  en  tos  anos  anteriores ,  como  se 
d^mue3tra  por  el  siguiente  resámea :  Delincuentes  y  ladrones, 
164;  reos  prófugos ,  2;  desertores,  8;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves,  159;  contrabandos,  16.  Total,  342; 

1855.  Las  facciones  carlistas  volvieron  en  este  ano  á  per- 
turbar la  traaquilidad  de  las  provincias  Vascongadas.  El  guardia 
segundo  Saturnino  Pradera,  estando  de  servicio  con  el  deja 
misma  i^lase  Francisco  González,  fué  asesinado  traidoramente  el 
día  29  de  abril  A  las  inmediaciones  d^l  pueblo  de  Larcho  por  la 
partida  íacciosa  acaudillada  por  Nenoyo.  La  aparicioa  de  esta 
partida  y  la  ausencüa  ocultft  y  sospechosa  en  lavUla  de  Amurrip 
del  ¡antigua  cabecillas  Yillalaia,  4t(>  lagar  á  ^ue  sejCorn^^ra  una 
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columna  al  mando  del  Coronel,  primer  JefeD.  Toriblo  de  Aosá- 
tegui»  en  la  que  iba  toda  la  fiiersa  del  Térpio  de  la  provioeía  de 
Vizcaya  y  la  sección  de  caballería,  con  el  bizarro  primer  Qapílan 
D.  Antonio  María  Armijo,  y  el  Teniente»  Comandante  de  la  es- 
presada  sección  de  caballería  D.  Pedro  Carniago  y  algana  faena 
del  Ejército,  con  lo  que  se  consiguió  el  pronto  esterminio  de  la 
facción.  Pi^so  el  focdoso  Menoyo,  antor  de  la  muerte  del  guar- 
dia Pradera,  fué  condenado  á  cadena  perpetua. 

Entre  los  servicios  especiales  del  instituto  encontramos  alga- 
nos  muy  notables  en  los  cuales  se  distinguieron  el  guardia  Mi- 
guel Oqueta,  el  cabo  segundo  Juan  Lona,  los  guardias  Juan  Ar- 
bosa,  Miguel  Gomes,  Miguel  Palenzuela,  el  cabo  s^undo  Benito 
Ayala,  el  cabo  primero  de  caballería  Francisco  Delage  y  los  guar- 
dias de  la  misma  «rma  Ignacio  Gomales ,  José  Saes  y  José  Fér- 
nandes. 

El  número  de  las  aprehensiones  verificadas  es  el  siguiente: 
Delincuentes  y  ladrones,  134;  desertores,  7;  por  Mtas  mas  ó 
menos  leves,  86;  contrabandos,  19.  Total,  246. 

1856.  En  este  año,  á  consecuencia  de  los  acooteciaiíeDtos 
políticos,  se  reconcentró  la  foerza  en  sus  respectivas  capitales, 
y  la  tercera  compaSía  con  el  primer  Jefe  D.  Toribio  Ansótegni, 
formó  parte  de  la  columna  de  operaciones  que  á  las  órdenes 
del  Excmo.  Sr.  General,  segundo  Cabo  del  distrito  marchó  á 
pacificar  á  Logroño  y  desarmar  su  Milicia  Nacional. 

El  Comandante»  segundo  Capitán,  D.  Lorenico  Vicente  ¥%i, 
Jefe  hoy  de  la  provincia  de  Oviedo,  cuya  justa  rigidez  militar  y 
equitativo  mando,  reunidos  á  una  distinguida  educación  ,  acre- 
ditado celo  é  ilustración,  le  hacen  uno  de  los  primeros  Oficiales 
del  cuerpo,  prestó  en  esta  provincia  interesantes  y  distiaguidos 
servicios,  persiguiendo  á  la  cabeza  de  su  compañía  las  peque- 
ñas partidas  que  se  levantaran,  hasta  lograr  su  completo  exter- 
minio. 

Entre  los  servidos  especiales  del  instituto  encontramos  al- 
gunos humanitarios  muy  notables,  en  los  que  se  distinguieron 
los  guardias  Julián  Gómez  y  Emeterio  Tuesta,  y  el  sargento  se- 
gundo Salvador  Duaes.  El  número  de  las  aprehensiones  es  el 
que  se  manifiesta  en  el  siguiente  resumen :  DelíQcoentes  y  todita 
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nes,  98;  desertores,  4;  por  faltas  mas  ó  menos  leves»  71;  con- 
trabandos, i9.  Total,  192.  La  misma  fuerza  cooperó  á  extin- 
guir tres  incendios. 

1857.  En  este  ano  fué  nombrado  primer  Jefe  del  Tercio  el 
Coronel  D.  Manuel  Gómez  Rubin  de  Gelis,  de  quien  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  hablar  en  la  historia  de  otros  Tercios. 

La  fuer^  del  Tercio  estuvo  ocupada  en  este  ana  «soinsiva- 
mente  en  el  servicio  especial  del  instituto,  prestándolos  muy  no- 
tables. El  resumen  de  todos  es  el  siguiente :  Delincuentes  y  la- 
drones, 129;  reos  prófugos,  17;  desertores,  14;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves,  67;  contrabandos,  17.  Total,  244. 

1858.  En  este  aSo  oomo  en  los  anteriores  la  fuerza  del 
Tercio  estuvo  dedicada  constantemente  al  servicio  especial  del 
instituto,  0n  Igfl  cuales  encontramos  algunos  muy  distinguidos, 
así  bumanilarios  como  de  capturas  de  ladrones  y  malhechores. 
El  ntímero  á  que  ascienden  las  aprehensiones  es  el  sígniente: 
Delincuentes  y  ladrones,  115;  reos  prófugos,  7;  desertores,  6; 
por  fallas  mas  ó  menos  leves,  91;  contrabandos,  13.  Total,  232. 

1859.  BI  servicio  mas  notable  qiie  en  los  ocho  primeros 
meses  del  año  se  encuentra  en  las  páginas  de  la  historia  del 
Tercio,  es  el  eficaz  auxilio  prestado  por  el  Sr.  D.  Antonio  Vi- 
cente Paz,  digqo  Con^andante  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  con 
los  individuos  del  puesto  de  la  capital ,  á.  los  náufragos  de  una 
goleta  (pie  se  perdió  en  las  costas  de  San  Sebastian  ,  contribu- 
yencW  al  salvameato  ¿te  seis  marineros  que  la  tripulaban,  H6 
aquí  el  resumen  de  las  aprehensioaes  efectuadas  hasta  fin  de 
agosto:  Detineaentes  y  ladrones,  94;  reos  prófugos,  1 ;  deser- 
tores, 6;  por  falta»  mas  ó  menos  leves,  64,  Total,  165. 

Terminamos  el  breve  bosquejo  del  duodécimo  Tercio  con  el 
resumen  general  por  provincias  de  las  aprehensiones  efectuadas 
por  la  fuerza  ;de  ambas  armas  desde  su  creación  haata  fia  de 
agosto  de  1859« 
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Ptltai 

Delln-        Beos  mas 

caeatetx    próftK    Deser-     d  menoi      toval. 
ProTindas.  Ladronei      goi.       torea.        leyes. 


Vizcaya 515      18         28        817     1^78 

Guipúzcoa 451       12  59      1,139     1,661 

Álava 730      27         46      1,288     2,091 


.Totales 1»696       57        133     3,244     5,130 

fia  aproheadido  217  coatrabandos  oq  el  curso  de  su  servicio. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  DECIMOTERCIO  TERCIO 
DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Él  decimotercio  Tercio  presta  sus  servicios  en  las  islas  Ba- 
leares, que  forman  uno  de  los  distritos  militares  de  España ,  y 
en  lo  civil  componen  una  provincia.  Los  habitantes  de  aquellas 
preciosas  islas  dotadas  de  un  clima  benigno,  especialmente  la 
dft  Mallorca,  de  un  suelo  pintoresco  y  montuoso,  y  de  un  terreno 
feraz,  son  morigerados,  industriosos,  trabajadores  y  poco  pro- 
fusos al  crimen. 

1846  á  1850.  A  la  creación  del  Cuerpo  no  se  pensó  en  do- 
tar de  Guardia  Civil  á  estas  islas,  sin  duda  porque  era  mas  ar- 
gente ir  atendiendo  con  preferencia  á  las  necesidades  de  la  Pe- 
nínsula, á  medida  que  la  fuerza  permitía  cubrirlas.  En  (846  se 
dio  nueva  organización  á  la  Guardia  Civil,  extendiendo  su  ac« 
cion  á  vsírias  provincias  del  reino  que  carécian  de  ella,  y  en- 
tonces ya  la  fuerza  de  dotación  permitió  que  alcanzase  también 
á  las  Baleares,  previniéndose  pbr  Real  orden  de  10  de-julio  de 
aquel  ano  que  se  facilitase  la  organización  de  alguna  Brigada 
ó  Súoóion  para  prestar  el  servicio  en  ellas.  Por  otra  Real  orden 
d6  4  de  agosto  del  mismo  año  de  1846,  se  dispuso  que  se  des- 
tinase á  prestar  el  servicio  en  las  Baleares  una  compañía  de  dos 
secciones  con  la  fuerza  de  un  segundo  Capitán,  un  Teniente, 
un  Subteniente,  dos  sargentos  segundos,  tres  cabos  primeros, 
cuatro  segundos,  un  corneta,  quince  guardias  de  primera  clase 
y  45  de  segunda.  Total,  3  Oficiales  y  70  individuos  de  tropa; 
que  desde  luego  é  ínterin  no  se  organizaba  la  compañía  se  man- 
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dad9  á  dichas  ísUts  ana  sección  compuesta  dé  un  Teniente ,  un 
sargento  segando,  dosoabos  primeros,  dos  segundos,  an  cor^ 
neta,  7  guardias  de  primera  clase  y  25  de  segunda.  Por  Real 
orden  de  1.''  de  noviembre  de  1847,  se  le  consignó  el  número 
13  en  el  orden  de  Tercios  á  la  com|[)anía  destinada  á  las  islas 
Baleares,  figurando  dosde  esta  fecha  como  uno  de  los :  Tercios 
delGuerpo.  La  fuerza  apenas  excedió  de  70  hombres  en  los 
años  de  (|ue  nos  vamos  ocupando.  Los  servicios  de  la  Guardia 
Civil  en  las  islas  Baleares,  han  sido  numerosísimos,  ea  términos 
de  que  la  fuerza  del  cuerpo  desde  el  momento  que  empezó  á 
prestarlos,  se  captó  las  simpatías  de  los  habitantes  de  aquel  país, 
cuyos  caminos  apenas  poblados  y  no  muy  frecuentados ,  oare- 
cian  de  esa  completa  seguridad,  que  la  presepbia  de  los  guar* 
días  les  proporcionó.  Aunque,  imposibilitados  de  narrarlos,  no 
prescindiremos  de  insertar  d  resumen  numérico  de  las  apre- 
hensiones verificadas  en  lósanos  citados.  Deüincuentes  y  ladro- 
nes, 524;  reos  prófugos,  22;  desertores,  48;  por  faltas  mas  ó 
menos  leves,  2,026.  Total,  2,620. 

1851 .  La  ñierza  en  este  año  continuó  con  cortísima  diferen- 
cia siendo  la  misma;  los  servicios  se  aumentaban  á  medida  que 
la  acción  benéfica  de  la  Guardia  €ivil  se  esténdia  por  el  interior 
de  las  Islas;  insertaremos  alguno  que  permita  formar  idea  de  los 
infinitos  prestados  en  este  año.  Habiendo  llegado  al  puerto  de 
Palma  un  vapor  francés  y  reclamado  de  la  autoridad  onos  cri- 
minales que  se  hablan  fiígado  del  vecino  Imperio  con  alhajas  y 
otros  efectos  robados,  fué  comisionado  para  su  descubrimiento 
y  captura  el  Capitán,  Comandante  de  la  compañía,  D.  Sixto  Gi- 
o^nez,  y  á  los  Cuatro  dias  de  incesante  trabajo  ya  tenia  en  su 
poder  la  mayor  parte  de  las  alhajas  que  puso  á  disposición  db  la 
autoridad;  otros  machos  servicios  pudiéramos  insertar  si  tuvié- 
semos espacio,  pero  careciendo  de  él  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores al  siguiente  resumen :  Delincuentes  y  ladrones ,  84;  ^reos 
prófugos,  4;  desertores,  8;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  195. 
Total,  291. 

1852.  La  fuerza  e^  eáte  a$o  era  la.misma  que  en  el  ante-í 
rior  oon  levé  díferenotaNk  Los  servicios  sienkpi^  en  aumento  i,  y  si 
biea  es  verdtiid  que  para  prestarlos  no  se  luchaba  con  t>^rtidas 
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cb  b^odoleros ,  no  lo  es  menos  que  en  aquel  nial  poblado  pais 
se  aU)ei^aban  criminaies  qae  la  Giiardia  Gyil  iba  entregando  ¿ 
la  acción  da  los  tribunales.  Si  pudiéramos  estendernos  proba- 
ríamos nuestra  aserción  insertando  todos  los  servicios;  pero 
imposibilitados  de  hacerlo  lo  haremos  de  alguno.  El  24  de  ja-* 
nio,  los  guardias  Jaime  Baus  y  Bernardo  Antonio  Riera  apre- 
hendieron á  dos  criminales  que  maltrataron  ó  btentaron  robar 
á  un  vedno  de  Algaida.  Bl  31  de  agosto,  los  guardias  Jaan  San- 
cho y  Aroaldo  Pons,  del  puesto  de  Yorsa,  contribuyeron  á  ex- 
tinguir un  incidió,  salvando  cuantiosos  intet^eaesde  las  llamas. 
Hó  aquí  el  resumen  de  aprehaisiones.  Delineuentes  y  ladrones, 
79;  reos  prófligos,  14 ;  desertores  ^  31;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves,  290.  ToUl ,  404. 

1855.  Como  toda  la  del  Cuerpo ,  sq  aumentó  también  en  este 
ano  la  fiíerza  de  este  Tercio ,  quedando  compuesto  de  un  primer 
Capitán,  un  segundo,  tres  Tenientes,  un  Subteniente,  un  sai^gento 
primero,  tres  segundos,  un  corneta,  ocho  cabos  primeros,  nue< 
ve  segundos,  17  guardias  de  pritnera  clase  y  112  de  segunda: 
total»  un  Jefó ,  oídoo  Oficiales  y  151  hombres  de  infantería;  osta 
ba  sido  la  ociayor  fu«r¡w  q^e  qoató  el  Tercio  desde  que  se  oreó. 
El  mando  de  é|  ^q  di6  al  Cqmandaniie  P.  Pedro  Qfarola  Pernuy, 
Jefe  de  vtlor  oreditado  en  la  última  guerra  qivU  dinástica,  de 
mucha  disposición,  acreditado  en  el  mando  de  la  importante 
provincia  de  Palencia,  que  de«fempe&6  con  honra  y  satíaCaoiHon 
de  sns  Jefes.  Sin  poder  narrar  serviciofl»  inserdpemos  el  res6« 
men  de  aj^ebensionea  que  van  en  aumento,  como  observarán 
nuestros  leotorea.  Delincu/^ntes  y  ladronea,  90;  reos  prófugos,  3; 
desertores,  8;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  412.  Total,  513. 

1854.  En  el  presente  ano  apenas  hubo  variación  en  la  fuer- 
za ,  dedicada  al  servicio  especial  del  instituto  i  ni  aun  la  oonmo- 
cion  política  que  sobrevino  en  julio  pudo  interrumpir  de  un  mo- 
do trasoead^tal  la  secular  paz  que  se  disfruta  en  aquellas  istas. 
Contribuyó  también  mucho  á  ello  el  hallarse  al  frente  de  ellas, 
durante  los  acontecimientos,  el  dignísimo  y  respetable  General 
Inflante;  enemigo  acénámo  de  represalias,  solo  para  duioifiaar 
con  su  eaqnisito  tacto  los  efectos  de  un  cambio  político  radical, 
pudo  la  Providencia  Uevftrlo  sülí  desterrado ,  convirtíéodole  >  en 
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4i^  difípMw,  ^ftiípa  aptQri(jl?idqüe  sirviese  de  esperanza  éjajips, 
y  de  QQDau^lp  á  todos.  Auqqqe  oo  ^n  niimprosos  cpu\q  en  años 
aiiterioFp4i  fiíeroPí  sia  embargo»  ipachos  los  servicios  .prP^,^Qs 
en  el  actoal.por  el  decimotercio  Terqio,  popio  de^i^estri)  i^l  sif- 
gaiaqte  resftineo:  Pelincueajesf  y  ladrones,  233;  rep^  prófqgo^, 
4;  desertores,  30;  ppr  faltas  n^fts  ó  menos  leves,  78,  Tot^l,  955. 

1355,  Por  coq^c^eqpia  de  la  dis^iinuctpp  psperime^^d^ 
en  k  f4eraa  del  Cuerpo,  qapdó  1?  de  la^  B?il^r§S  Qnl^O  hp^t 
bres  en  e)  presente  año.  Nqiperosp^  han  sido  pms  ^ryipjps ;  x 
entre  los  i»a9  distipguidps  encontr^p^ps  Ipa  sigqipntea.  {¡IIQ  (|p 
febrero  fué  aflaUs^la  y  robada  «na  cjisfi  de  campo  ppr  dp^  de- 
sertores de  pi»8¡dÍQ,  y  ó  loa  dos  diasde  inces»n^e  persqcwion 
Ic^ó  captnrarlos ,  y  rescatar  parte  dp  las  aUiajas  robadas ,  el 
cabo  primero  Juan  Fernandez,  acompañado  del  guardia  Barto- 
lomé Martínez,  Los  guardias  Juan  Yallespir ,  Paniel  Mproadel, 
Antonio  Rivas  ,  cabos  Manuel  Qlavo  y  Jnan  Fernandez,  ae  dis^ 
tinguieron  en  la  aprehensión  de  crimínenles.  Los  guardias  Ar^al^ 
do  Pons  y  Blas  Mas,  aprehendieron  á  m  primioal  á  poco  4e  ha*' 
ber  efeetuado  un  robo  de  1^676  rs. ,  que  resoatarou  y  entrega^ 
r<ui  á  aa  dueño.  No  podiendo  insertar  mas  servicios  «  lo  haré* 
moa  del  resumen  de  aprehensiones  que  fueron  las  siguientes: 
Delincuentes  y  ladronea,  85 ;  desertores,  5 ;  por  foltas  mas  ó 
menos  leves,  65.  Total,  153. 

1856.  La  fuern  no  sufrió  variaeion  en  e^  año  qne  vamos 
recorriendo.  Una  de  las  cualidades  que  didtingdea  al  dácimOT 
tercio  lerdo,  es  la  importante  de  qae  oaaotos  individuos  la 
componen  son  voluntarioa  reenganchados  y  perpetuados:  cirooi&t 
tanoia  ^e  favoreoe  ea  alto  grado  la  moralidad  qoo  se  advierte 
sin  escepcioa  en  todos  sus  individuos.  Los  aervicioá  eñ  este  año 
en  nada  desmerecen  de  los  del  anterior ;  el  celo  de  los  individuos 
para  desempefiark)  es  constante,  y  en  la  dura  necesidad  de  no  poi 
der  insertar  los  prestados ,  renunciamos  de  buen  grado  á.  hacerlo 
de  alguno  por  na  incurrir  en  la  nota  de  parciales.  El  siguiente  le^ 
samen  d/d  aprehensiones  arroja  el  número  de  las  eféctoadaa  en  el 
•año  que  nos  oenpa.  De^ncaentes  y  ladrones,  96;  roes  prófu- 
gos, 1 ;  desertores,  30;  por  Jaitas  mas  &  menóá  leves,' 18fr. 
Total  a05é  ( 
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1857.  Aunque  en  este  ano  recibió  algan  aumento  la  fuerza 
del  Cuerpo,  la  de  este  Tercio,  áe  consideró  sin  duda  suficiente 
y  continuó  siendo  la  misma  que  en  años  anteriores.  En  el  de 
que  nos  ocupamos,  han  sido  muchos  los  servicios  prestados  por 
los  indi  videros,  y  como  una  prueba  del  desprendimiento  con  que 
se  conducen  los  individuos  de  este  Tercio,  insertamos  sin  co- 
mentarios el  hecho  siguiente :  Eí  Subteniente  D.  Juan  García 
Moreno  y  los  guardias  Miguel  Martorell  y  Melchor  Castillo,  teoian 
derecho  á  la  cantidad  de  666  rs.  que  como  producto  de  multas 
impuestas  por  el  Sr.  Gobernador  civil  de  aquellas  i^s  les  cor- 
respondían, y  aunque  la  ley  les  autorizaba  para  tomarlos,  tuvie- 
ron la  abn^acton  de  recibirlos  de  la  autoridad  coa  una  mano  y 
entregarlos  ton  otra  á  la  casa  de  misericordia  de  Palma.  Este  he- 
cho no  era  el  primero  de  su  clase  entre  aquellos  virtuosos  guar- 
dias;  ya  en  otra  ocasión  el  Capitán  de  un  buque  de  guerra  de  los 
Estados-Unidos,  altamente  agradecido  por  los  auxilios  recibidos 
de  la  fuerza  del  Cuerpo,  quiso  recompensarlos  con  una  gruete  su- 
ma, que  cortesmente  no  le  íué  admitida,  y  habiendo  manifestado 
que  sino  la  tomaban  tendría  que  arrojarla  al  mar  porque  las  leyes 
de  su  nación  le  obligaban  á  darla,  fué  tomada  y  entregada  intac- 
ta en  los  establecimientos  de  Beneficencia:  este  es  el  proceder  de 
la  Guafrdia  Civil  en  generaL  Hé  aquí  ahora  el  resumen  de  las  apre- 
hensiones verificadas  en  este  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  102; 
reos  prófugos  ,  2  ;  desertores ,  16  ;  por  foitas  mas  ó  menos  le- 
ves, 213.  Total  33S. 

1B58  y  59.  La  foerza  del  Tencio  apenas  sufrió  variación  en 
«rtos  anos.  Los  servicios  siempre  gratos  á  los  ojos  del  pais, 
atraen  sobre  los  individuos  del '  Tercio  marcadas  simpattes  de 
las  autoridades  y  habitantes  del  mismo;  en  los  ocho  meses  del 
últiúio  ano  que  vamos  recorrimdo  vemos  que  el  Subteniente 
D.  Juan  García  Moreno  con  los  guardias  Antotíio  Mas  ,  Melchor 
Csetillá,  Francisco  Miralles ,  José  García  y  Antonio  Canavos,  se 
han  distinguido  descubriendo  y  capturando  á  Lucas  Luñez  au- 
tor do  uh  robo  considerable  de  alhajas'  y  otros  efectos,  por  cuyo 
servipio  han  merecido  las  igracia^  de  su  General  Director.  El 
Sr*  D.  Pedido  Garda  Pemuy,  digno  iefe  de  este  btfiHante  Tercio, 
puede  con  oi^ullo  mirar  su  obra ,  y  jactarse  de  la  mooráhdad 
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qiijet  supo  incaicar  6b  el  áohno  da  sas.  subordinados  >  donde  todo 
es  virtud ;  reciba  cOmo  an  premio  á  sasi  ñámanosos  méritos  de 
gmf\T^'9  la  s^tiafáceioa  á  qoe  le  baoen  acreedor  isus  desvelos-  eo 
el  mando  que  desempeña^  Hé  aqbi  ahora  el  resumen  de  servi-^ 
cips  prestador  en  1858,  y  ba^ta  áik  de  agosto  de  1859.  Delinn 
cuQptesy  ladrona,  127 ;  reo^  prófdgos ,  12  ;  'desertores  ,  17; 
por  fakasn^asó  menos  leves,  48&.  Total  642.  . 

,  Terminaremos  la  reseca  bistórica  de  ¡este  Tercio  con  el 
resumen  geqeral  del  aprehensiones  desde  sa  creación  haMta  fiú? 
de^  agoaíQ  de  1859# 

Faltas 
Belin-  aeos  >inat  • 

cuentea  y  prófu-        Deier-  6  menos         TOTAL. 

Xa4fonjQS '         gos^  tor^a.    .        leves. 


1,420  62  163         3.951         5,596 

"    Ha  ai^reheridído  además  20  contrabandos  en  el  cursó  de  su  servicio. 

En  jBl  curso  de  la  hisU^ria  de  )os  Tercios  hemos  vis^o  ipe  e) 
CM^rpo  ^e,  la  Guardia  Giv'ú,  cuenta  en  siis  Qlas  un  personal  t^Q 
seieptO;que; difícilmente  pQdrán,  no  ayeat^yarle »  sino  ignalaFl^ 
el  de  las  Gendarmerías  de  )as  naciones  m£^  adelantadas.  Algu-» 
nos  de  los  Sres,.  Oficiales  de  la  Guairdi»  Civil»  no  con^ntps  con 
cumplir  con  la  mayor  eficacia  y  celo  cuanto  el  Reglaipento  Jles 
ordena^  aprovechando  Iqs  escastos  momentos  de  ocio  que  la  ruda 
tíirea  de)  ^ervipio  les  dejara  libres,  han  escrito  memoviasí  y. h^- 
cbo  trabsgo^  muy  apreciajbles  en  utilidad  del  Cuerpo  á  que  per- 
tenecen, y  de, los  cuales  vamos  á  dar  una  resena,  aunque  con- 
cisa y  no  con  M?^  ^  estensipnque  se  merecen. 

El  Comandante  D.  Juan  Moreno  y  Tamayo,  escribió  en  1845,¡ 
sie^ido  Teniente  del  primer  Tercio^  qnanwmoria  muy  potable 
sobre  organi«s>oipn  y  servicio  del  Cuerpo.  El  Coronel,,  en  la  39- 
tualfdad  retirado  ,  D.  Félix  Fernandez  Soto ,  hizo  en  1846  un 
itinerario,  de  la  jn^ovincia  de  Guadalajara,  con  la  división  d^  loa 
partido^  y  la  ^ist^ncia  de  cada  pueblo  á  la  capital.  JSl  mismo 
Sr.  Moreno  y  Tamayo,  antes  citado,  en  1847,  escribió  y  prq: 
sentó  al  Excmo.  Sr.  Inspector  general  un  opúsculo  sobre  orga- 
nización del  Cuerpo.  El  Comandante  D.  Mariano  Supervia,  sien- 
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dó  TeilieDle  ^  presentó  al  Bxcmo.  Sr*  Inspector  general  ana  m^ 
moría  extensa  yraionada  sobre  el  servicio  de  ta  Guardia  Civil 
en  las  tres  provincias  de  Aragofa^  acompaSAndola  para  sa  ma- 
yor intefigenoía  é  ilustración  de  uoá  carta  topográfica  del  mis- 
mo pb(s«  Biiüteligente  Comandante,  hoy  Jefe  de  la  Oruardia  G- 
til  Veterana  D.  Marcdliano  José  Alvarez^  faa  hecho  ena  mibo- 
ciosa  descripción  y  ¿arta  topográfica  de  la  provincia  de  Casle- 
lloni  con  ladlvision  de  los  partidos  jadieiates  y  puestos  de  la 
Güantia  Civil  establecidos  en  ella,  fil  Comandante  D.  Endebio  Ji- 
ménez Guendulain,  una  descripción  y  un  p\átso  fopcygráfioo  de 
la  provincia  de  Guadalajara.  El  Comandante  D.  Sixto  Jiménez 
Yinent,  un  cuadro  de  la  división  topográfica  de  la  provincia  de 
Vizcaya  que  comprende  todos  los  puestos,  las  distaticias  de  nnos 
á  otros  y  los  pueblos  de  la  demarcación.  ET  Brigadier  D.  León  Pa- 
lacios ha  escrito  una  memoriajsobre  el  servicio  del  Cuerpo  en  las 
poblaciones,  y  la  incorporación  al  mismo  de  las  fuerzas  heterogé- 
neas que  prestan  el  servicio  de  seguridad  pública  en  algunas  pro- 
vincias. El  inteligente  y  modesto  Capitán,  D.  Cayetano  González 
Chamorro,  presentó  al  Exorno.  Sr.  Inspector  general  una  ratona^ 
da  memoria  sobre  turnos  de  elección,  quó  dio  lugar  á  una  circu- 
lar sobre  la  misma  materia.  El  Comandante  D.  Antonio  González 
y  González  ha  presentado  dos  cartas  geográficas ,  hechas  á  la 
pluma,  nna  de  la  provincia  de  Huelva  y  otra  de  la  de  la  Corona, 
que  fueron  examinadas  y  aprobadas  por  un  tribunal  de  catedrá- 
ticos de  la  Capital  dé  la  segunda;  no  sabiendo  qué  admirar  mas 
en  ellas,  ái  lo- delicado  de  la  ejecución,  6  la  etáctitud  geográ- 
fica. Los  Sres.  Generales  InspectOT*es  del  Cuerpo  á  quien»  fue- 
ron presentadas;  Tas  aceptaron^  dispensando  á  stí  autor  tan  se- 
ñalada honra. 

Él  Comandante  D.  Maleo  Veígez,  cuya  modestia  exagerada, 
créeteos  qub  impide  juígarío  cual  sé  merece,  eácribiá  una  es- 
ténsá  memoria  sobre  él  servicio  del  Cuerpo ,  que  mereció  los 
honores  dé  publicarse  én  el  periódico  dedicado  al  mismo»  El 
Sr.  Vergez  posee  conodmientos  qué  sentimos  ocuhé  con  su  mo- 
desto retraimiento. 
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CUABRO  GENERAL  (Í6  los  aprehensiones  hechae  por  los  Tercioi  de  lá 
Guardia  civil  desde  su  creadon  hasta  fin  de  agosto  de  1859é 


Delincuentes 

Heos 

Por  faltas    mas 

Tercloi. 

7  ladrones. 

pro  lugos. 

Desertores. 

ó  menos  leves. 

TOTAL  GEBBRAl. 

1." 

9,778 

800 

592 

22,625 

33,795 

2." 

6,603 

1,946 

483 

1,020 

10,052 

3.° 

21,164 

2,158 

1,681 

34,490 

59,493 

4.» 

13,734 

1,190 

1,393 

22,110 

38,427 

5." 

16,648 

1,719 

1,397 

10,934 

30,698 

6." 

7,996 

272 

548 

24,638 

33,454 

7.» 

18,122 

4,369 

1,734 

29,241 

53,466 

8.» 

18,790 

824 

955 

35,045 

55,618 

9.» 

5,701 

210 

296 

5,350 

11,557 

10.» 

1,872 

153 

239 

3,069 

5,333 

11.' 

6,878 

276 

373 

12,308 

19,835 

12.» 

1,699 

57 

133 

3,244 

5,130 

13.» 

1,420 

62 

163 

3,951 
208,025 

5,596 

Totales. 

i./iii/i. 

130,402 

14,036 

9,991 

362,454 

Nota.  Ademán  de  lo9  onterfóres  guarismos  M  apfehefridído  en  el 
Covso  Ckrdtoark)  del  servicio  2,407  (SDtiirabaDdoa.  Ha  pr(ü$(ado  auxilios 
hasta  fia  de  185S  :  á  carruajes  públicos,  1,346;  á  ioceadioS;  2.190. 
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Crecida  es  la  cifra  total  de  aprehensiones  verificadas  por  la 
Guardia  Civil  desdei  sa  creadon,  y  cualquiera  á  primera  vidta 
pudiera  formar  una  ideía  poco  favorable  de  la  situación  moral 
de  España;  pero  si  se  examina  bien  ese  guarismo  y  se  le  com- 
para con  los  que  arroja  la  estadística  criminal  de  las  naciones 
mas  civilizadas,  debemos  congratularnos.  Queda  manifestada  la 
situación  en  que  se  encontraba  España  á  la  creación  de  la  Guar- 
dia Civil;  esta  institución  ha  sido  la  que  ha  dado  mejores  resul- 
tados en  la  persecución  de  malhechores.  Cuenta  catorce  años 
de  existencia.  Ahora  bien:  si  de  las  562,454  personas  aprehen- 
didas en  el  curso  de  estos  catorce  años  se  descuentan  208,025 
por  (altas  leves,  solo  nos  quedan  154,429  verdaderos  crímí- 
nale?,  capturados  en  tan  largo  período  de  tiempo,  y  después  de 
(a  Idfga  serie  de  años  de  guerras  y  de  desastres  que  lo  han  pre- 
cedido. 

Inglaterra,  según  los  datos  que  nos  suministra  la  Revista 
Británica,  en  su  número  11 ,  correspondiente  al  mes  de  noviem- 
bre de  1858,  en  el  año  anterior  de  1857  tenia  una  policía  asa- 
lariada compuesta  de  19,187  hombres,  que  cuestan  al  Estado 
ía^nornre  suma  de  1.265,579  libras  esterlinas  ó  sean  próxima- 
mente 126.000,000  de  reales  anuales.  Esta  policía  solo  en  el 
apode  1867  aprehendió  57,275  verdaderos  criminales,  52,051 
sospechosos ,  de  los  cuales  17,861  habían  sufrido  ya  un  juicio; 
569,255  individuos  de  ambos  sexos  por  faltas  mas  ó  menos  leves, 
de  los  cuales  255,759  fueron  condenados,  unos  á  prisión  y  otros 
á  multa  y  525  á  azotes,  pena  vergonzosa  que  todavía  subsiste  en 
el  Código  inglés.  El  delito  mas  común  en  Inglaterra  es  el  de  los 
ataques  bruscos  á  las  persona.  El  autor  del  artículo  de  la  acre- 
ditada Revista  á  que  nos  referimos ,  dice  que  es  una  vergüenza 
para  el  pais  que  en  un  solo  año  haya  habido  2,584  monstruos 
bajo  forma  humana  llevados  ante  los  Tribunales  por  haber  des- 
trozado cruelmente  mujeres  y  niños. 

De  los  números  citados  de  delincuentes,  12,750  hicieron 
resistencia  á  la  policía ;  y  60,985  fueron  aprehendidos  por  mal- 
tratar de  hecho  á  sus  semejantes  ,  regularmente  con  golpes  de 
puño  ó  de  pié ,  habiendo  sido  condenadas  por  este  acto  brutal 
15,525  mujeres  y  60,706  hombres. 
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Para  completar  este  cuadro  ea  el  mismo  año  de  1857,  la 
policía  arrestó  730,982  hombres  y  20,877  ínojeres,  embriaga- 
dos, por  cdmeter  escesos  en  semejante  estado.  El  feo  vicio  de 
la  borrachera ,  tan  poco  coman  entre  nosotros,  lo  califica  el 
aalor  del  artículo  de  la  Revista  Británica ,  de  vicio  nacional  en 
Inglaterra. 

A  pesar  de  lo  mal  que  suelen  tratarnos  los  extranjeros  que 
no  nos  conocen,  no  debemos  envidiar  él  estado  moral  de  la  na- 
ción que  se  tiene  por  la  primera  entre  las  mas  civilizadas  y 
bien  regidas;  ni  de  otras  naciones  de  que  no  podemos  ocupar- 
nos; aunque  de  muy  buena  ¿ana  entraríamos,  si  tuviésemos  es- 
pacio para  ello ,  en  una  comparación  general  de  la  Estadística 
criminal  de  Europa. 
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La  Guardia  Civil,  como  queda  demoetrado  por  ia  historia  de  los  Ter- 
cios ^^  UD  etemenio  tao  poderoso  de  orden  y  de  seforidad  púidiea,  que 
sin  él  volvería  la  naeioQ  eapano&a  á  presentar  el  aspecto  de  ua  Estudo  su- 
nudo  en  la  degradación  y  decadencia ,  y  apartado  de  la  moderna  civiliza^- 
<»on.  Creada  en  el  año  de  1844,  precediendo  á  esta  época  sesenta  mos  de 
desgobierno,  de  guerras  desastrosas  en  el  extranjero,  arrastrados  misera- 
blemeBle  ¿  eUas  por  ia  pérfida  política  del  primer  Napoleón,  y  oonsn- 
miendo  en  ellas  nuestra  sangre,  empañando  nuestras  glorias,  agotando 
nuestros  tesoros,  minando  por  sus  cimientos  nuestro  dilatado  poderío  co- 
lenak  Después  de  este  primer  triste  periodo,  que  terminó  en  el  año  de 
1807,  y  en  el  eual  pasó  el  naisero  reinado  del  sucesor  del  gran  Carlos  m, 
la  nación  española  se  vio  invadida  traidoramente  por  las  huestes  del  Capi- 
tán orguUoso,  á  cuyes  pies  auostros  hombres  de  Estado  entonces  se  ha- 
bían vilmente  arrastrado;  y  por  espacio  de  siete  años  tiene  que  luchar  la 
naeion  española  por  reconquistar  su  indepeadencia,  vejada ,  pisoteada  y 
destruida  por  tog:ie8e8  y  franceses  que ,  á  titulo  de  altados  los  primeros, 
y  de  enemigos  los  segundos ,  debatian  sus  antiguas  querellas  en  el  campo 
que  haiiian  creido  encontrar  mas  á  propósito  para  desabogar  sus  invete^ 
rados  rencores*  Todavía  la  sangre  ^  IO0  hénns  de  aquella  gloriosa  lucha 
csdnidtt suá  tibios  vapores;  todavía  los  óltímos  restos  de  las  aldeas  y 
puebhMf  ínctndíadQs  en  aquella  guerra ,  elevaban  negras  columnas  de  hu«> 
roo  en  el  espacio,  cuando  ixmíenaó  á  agitar  á  I»  nboíon  ospaSola  la  éncar** 
niead»  ludha  (Matricida  que  ocasioné  la  percHcion  de  noestraa  nras  ricas 
c(doiiias  y  nuestra  decadencia;  lucha  que  empezada  por  cueaUon  de  prín- 
ctpids,  se  hizo  dinástica  después ,  viniendo  á  terminar  en  el  año -de  1840, 
dando  el  trinofo  á  ios  defensores  de  Doña  Isabel  11  y  del  slaloma  eons- 
iHueional ,  que  todavía  no  bien  comprendido  y  asentado,  dio  lugar 
á  los  disturbios  de  la  regencia  del  Duque  de  la  Vieteria^  La  na« 
clon  española  era,  pues,  en  el  año  de  1844,  un  verdadero  caos.  Era  nete- 
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sario  limpiar  los  caminos  de  bandidos,  restablecer  el  orden ,  hacer  que  k» 
pueblos  adquirieran  hábitos  de  subordinación  ,  de  obediencia  y  respeto  i 
las  órdenes  del  Gobierno,  á  las  autoridades  civiles,  judiciales  y  municipa- 
les ,  principal  fundamento  de  la  felicidad  de  las  naciones  civilizadas;  poes 
sin  tales  condiciones  en  valde  es  que  el  Gobierno  supremo  del  Estado  dio- 
te  las  mejores  disposiciones;  se  estrellarían  ante  la  insubordinación  de  los 
pueblos;  y  las  autoridades  inferiores ,  sin  una  ñierza  fiel  y  poderosa  que 
las  dé  apoyo 9  serian ,  como  lo  eran  antes,  impotentes  para  ponerlas  en 
ejecución.  Para  esto  se  creó  la  Guardia  CSvil ,  y  probado  queda  en  este 
libro  cuan  admirablemente  ha  sabido  llenar  su  ^eto.  Esta  brillante  iosti- 
tucion  es  una  verdadera  necesidad  en  España;  conviene ,  pues ,  elevark 
á  su  mayor  perfección ,  para  lo  cual  vamos  á  permitimos  algunas  obser- 
vaciones ,  consecuencia  del  estudio  profundo  que  nos  hemos  visto  obligí- 
dos  á  hacer  de  ella  para  escribir  esta  historia. 

La  primera  que  salta  á  la  vista  es  la  indispensable  necesidad  de  au. 
mentar  la  fuerza  del  Cuerpib.  Esta  necesidad  está  en  la  conciencia  de  todos 
|os  españoles ,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en  política.  (Serto  es 
que  son  muchas  y  costosas  las  atenciones  del  Estado  en  un  pais  como  el 
nuestro ,  que  se  levanta  de  su  postración  y  en  que  todo  se  reooostmye; 
pero  también  es  verdad  que  la  riqueza  pública  se  desarrolla  en  grande  es- 
cala, gracias  á  la  adopdon  de  sabias  niedidas  económicas,  y  que  el  Te- 
soro cuenta  con  abundantes  recursos.  Nuevos  caminos  generales »  provin- 
ciales y  vecinales ,  se  abren  de  día  en  dia  para  dar  nueva  vida  y  mayor 
ostensión  al  tráfico  y  al  comercio ;  y  todas  estas  circunstandas  exigen  y 
fcclaman  mayores  noedios  de  seguridad :  es  indispensable  vigilar  no  sola- 
mente las  grandes  lineas  genéralos  de  caminos ,  así  terrestres,  como  fér- 
reas, shio  también  las  trasversales  y  el  interior  de  los  grandes  distritos 
agrícolas ,  principal  base  de  nuestra  riqueza;  y  para  esto  forzoso  y  urgen- 
te es  aumentar  la  Guardia  Civil,  al  guarismo  que  estas  necesidades  reda- 
man.  Hoy  creemos  que  el  número  de  guardias  civiles  no  debe  bajar  de 
16,000  como  dotación  mínima,  que  guarde  relación  con  el  de  un  goardia 
por  cada  legua  cuadrada ,  ó  de  mil  por  cada  millón  de  habitantes.  Ningún 
Gobiemo  debe  detenerse  ante  la  consideración  económica  que  está  bfen  atris 
del  bien  social,  al  que  es  preciso  atender  con  preferencia.  Es  incnesCioDa- 
ble  que  establecido  y  perfectamente  cimentado  en  España  el  sistema  re- 
presentativo, deben  desaparecer  cuantas  fuerzas  heterogéneas  enstan  eo 
varias  localidades  con  diferentes  denominaciones;  porque  el  Estado,  que 
se  encarga  del  bienestar  de  los  gobernados ,  es  d  único  que  debe  procu. 
rársek),  sin  despojarse  de  atribuciones  que  en  casos  determinados  le  iosh 
pidan  poner  bijo  su  mano  las  iberzas  que  tiene  la  nadon.  Muy  respetables 
son  para  nosotros  los  acuerdos  de  las  Cortes ;  y  sin  embargo  dd  pnrftodo 
respeto  con  que  los  acatamos,  es  nuestra  humilde  opinión  que  al  acordar 
en  la  última  legislatura  que  el  presupuesto  de  la  compañía  de  fusileroa  de 
Valendaí  ftiese  incorporado  al  Estado ,  ddMera  haberse  incorporado  sn 
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ftieraa  á  la  Guardia  Civil;  porque  no  comprendetnos  dos  fúer^ías  que  se 
rechazan  encargadas  de  un  mismo  objeto  en  un  mismo  punto.  Cataluña  para 
8U8  escuadras;  Sevilla  y  Málaga  para  sus  compañías  rurales,  pueden  re- 
damar con  igual  justicia  que  Valencia ;  y,  ó  hay  Guardia  Civil ,  ó  compa  - 
ñlas  de  fusileros;  las  dos  fuerzas  á  la  vez  no  deben,  no  pueden  existir. 

Dentro  de  la  actual  organización  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  hay 
grandes  necesidades  ¿  que  atender :  la  mano  feliz  del  ilustre  organizador 
las  palpaba,  y  su  constante  amor  al  Cuerpo  lo  impulsaba  á  irlas  propo- 
nieiido  al  6(rf)iemo  siempre  que  se  le  presentaba  ocasión  favorable  para 
ello.  Son  infinitas  las  que  tenia  en  proyecto  que  nosotros  sepamos ,  y  va- 
riM  las  sometidas  al  Gobierno;  y  en  la  imposibilidad  de  enumerarlas  todas 
por  falta  de  espacio,  indicaremos  algunas  para  que  sepan  nuestros  lecto- 
res que  hay  muy  poco  ó  nada  que  esté  oculto  á  la  penetrante  vista  de  tan 
ilustre  General. 

Reclaman  algunos  Tercios  la  dotación  de  Jefes  y  Oficiales,  cuyas  clases 
y  categorías  omitimos,  porque  no  podemos  sin  extendernos  desarrollar  es- 
ta necesidad. 

£1  sueldo  do  los  primeros  Capitanes,  aun  después  del  Real  decreto  de  23 
de  marzo  de  1857,  es  un  asunto  que  debe  llamar  seriamente  la  atención 
de  toda  Jefe  superior  que  se  halle  al  frente  del  Cuerpo  y  se  interese  por  la 
equidad  y  justicia  que  asista  ó  asistir  pueda  á  sus  subordinados.  Los  dig- 
nislmos  Generales,  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ahumada  y  Excmo.  Sr.  D.  Fa- 
cundo Infante ,  han  trab^ado  con  celo  en  pro  de  la  justicia  que  asisto  á 
esta  benemérita  clase,  y  aunque  sus  desvelos  no  hayan  dado  otro  fruto  que 
el  decreto  citado^  no  por  eso  debe  abandonarse  una  causa  cuando  es  justa. 

Los  sueldos  de  los  segundos  Capitanes  han  mejorado,  gracias  al  celo 
del  ilustre  organizador,  que  aun  desde  el  rincón  de  su  retiro,  reclamó 
para  sus  antiguos  subordinados,  lo  que  de  justicia  les  correspondía :  cree-* 
mos  que  aun  hay  mucho  que  hacer  respecto  á  esta  clase. 

En  la  de  Tenientes  y  Subtenientes,  se  presenta  una  cuestión  que  in- 
fluye de  una  manera  dolorosa  en  el  porvenir  de  aquellos  que  tienen  em- 
pleos superiores ,  sin  una  venttga  moral  ni  material  que  los  estimule,  y 
con  perjuicios  que  la  gerarquia  militar  rechaza;  muy  necesario  creemos 
que  se  piense  en  esta  clase  hoy  que  tienen  derecho  á  entrar  en  el  Cuerpo 
Capitanes,  Tenientes  y  Subtenientes  del  Ejército. 

Desde  1844soIo.á  fuerza  de  constantes  gestiones  pudo  lograrse  en  1853 
un  pequeñísimo  aumento  al  sueldo  de  todas  las  clases  de  tropa;  creemos 
que  hay  otra  necesidad  en  punto  de  tanto  interés  que  no  debe  olvidarse. 

El  acuartelamiento  del  Cuerpo  es  quizás  la  condición  mas  esencial  de 
la  existencia  de  la  Guardia  civil,  y  especialmente  de  la  veterana:  largos 
escritos  hemos  dedicado  á  tratar  ,esta  cuestión  en  la  Gaceta  Müüár;  los 
desarrollariamos  aqui  si  tuviéramos  espacio  para  ello ,  pero  careciendo  dé 
él,  no  hacemos  mas  que  señalar  necesidades,  imitando  en  esto  al  ilustre  or- 
ganizador del  Cuerpo  que  las  ha  hecho  presentes  al  Gobierno  en  el  Senado. 
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Eay  puntos  de  ioeuesIfoBable  iHiKdad  reeonodda  que  esperan  con  tm- 
paciencia  su  realíaaeion  pera  dar  4  la  Guardia  GívU  en  la  parte  ñmñ\ 
criminal,  derechos  y  deberes  que  amplien  el  circulo  de  sus  atríbottoaas 
en  este  ramo  y  la  %uen  maa  á  los  lueees  de  primera  instancia  y  ProiBole^ 
res  fiscales.  Larg;a  seria  la  exposición  de  nuestro  pensamienio  en  el  partí» 
cular,  pero  tcnesios  que  eneeirarDoa  en  límites  marcados  de  anteaano. 

Como  vagos  rumores  de  c  s^  dto6»  ha  Megado  á  nuestra  noticia  que  se 
trataba  de  estender  la  acción  de  ki  Guardia  Civü  á  la  vigilancia  potítica  y 
rural ;  esta  última  la  tiene  hoy  por  su  reglamento,  y  sobre  ambas  tene- 
mos nuestra  o{Hnion  particular  que  sin  esponerla  la  eneerrareiDoa  en  d 
siguiente  dilema.  O  liay  base  para  llevar  á  cabo  esa  ostensión  de  aeeíoa  ó 
no  la  hay :  en  nuestro  seytir  la  base  existe  en  la  Guardia  Civil,  pero  faüt 
la  déla  realización ,  y  debe  asentarse  antes  de  llevarla  á  cabo. 

Son  diferentes  las  soberanas  disposiciones  que  desde  la  ereadon  de  la 
Guardia  Civil  se  han  dictado  para  que  á  los  individuos  inutilizadoB »  ó 
cansados  en  el  servicio  se  les  atendiese  con  destinos  pasivos;  estás  utili« 
simas  disposiciones  solo  han  tenido  aplicación  con  mas  frecuencui ,  ooaodo 
los  Generales  Duque  de  Ahumada  y  D.  Facundo  loOmle ,  coaplearoo  el 
influjo  de  su  autoridad  cerca  del  Gobierno,  para  que  fuesen  una  verdad 
mi  la  práctica.  Los  Colegios  militares  y  el  de  huérfanas  en  Araojties  ase- 
guran  nuestro  aserio,  que  corroboraa  también  les  muchos  destinos  que 
aun  hoy  desempeñan  individuos  de  ledas  clases  en  la  carrera  dviL 

Hay  una  cuestión  importante  que  se  ha  resuelto  segim  nuestra  humil- 
de opinron  contra  el  derecho  que  asiste  á  la  Guardia  Civil :  esta  euestka 
es  la  del  lugar  que  debe  ocupar  en  formados  cuando  concurra  coo  otras 
tropas  ó  institutos  del  E^rcito.  £1  señalar  el  lUtioio  logsff  A  la  Guardia  Ci- 
vil ,  podrá  estar  fundado  en  razones  que  nuestro  humilde  criterio  desooiu>* 
ce,  y  por  esta  razón  no  puede  apreciar;  pero  la  disposición  m  en  la  teoría 
ni  en  la  práctica  la  podemos  juagar  acertada.  La  primera  ftjerxa  ar* 
madaque  se  conoció  en  España ,  organizada  como  Coerpo,  como  ^járdto 
permanente  y  á  dÍ8pQ3icion  de  los  Reyes  sin  restriecioa  alguna ,  filé 
le  Santa  Hermandad ,  institución  enteramente  análsga  á  esta ,  segnn  éb^ 
jamos  probado  en  el  curso  de  este  libro ;  de  modo  que  ningún  cuerpo 
ú  anna  pueden  disputarle  derecho  de  ^ügiiedad ,  y  esta  es  una  raaoo 
poderosa  que  debemos  oponer  á  la  espresada  disposición.  Cooponiéa* 
doso  este  instituto  generalmente  de  veteranos  escogidos,  la  antigiíe- 
dad  en  el  servicio  que  como  una  recompensa  vienen  á  prestar  á  él ,  es 
otra  razqn  que  les  asiste  para  ocupar  lygar  preferente  á  sus  hermanos  de 
armas»  mucho  mas  modernos  ea  las  filas  militares.  La  Guardia  Civil  oomo 
Cuerpo  esencialmeate  mililar  pagado  por  el  Ministerio  de  la  Guerrai  tiene 
esta  prefereneia  respecto  al  de  Carabineros » que  ^lo  en  su  organización 
y  mando  es  militar.  La  Guardia  Civil  liboe  bandera  que  lo  represente  en  d 
primer  Tercio » do  cuya  insignia  carece  el  dj^  Carabineroe.  Sin  duda  p<ff 
todfis  estas  rabones  y  (a  importantfsima  4q  ser  esta  instjlucioii  el  prioier 
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demento  de  orden ,  y  la  inmediatamente  delegada  del  supremo  Gobierno 
para  hacer  respetar  las  leyes  y  conservar  aquel ,  vemos  que  en  las  demás 
naciones  la  gendarmería  siempre  que  concurre  ¿formación  forma  á  la  ca- 
beza de  todo  el  Ejército.  No  alcanzamos  la  escepcion  establecida  con  la 
Guardia  Civil  espaSola. 

Llegamos  al  término  de  nuestra  tarea,  y  no  la  daremos  fin  sin  dirigir 
cuatro  palabras  á  nuestros  suscritores.  Como  dejamos  consignado  en  el 
prólogo ,  hemos  emprendido  nuestro  trabaja ,  sin  pretemknieB  de  ningún 
género ,  sin  vanos  ^^ardes  de  una  instrucción  de  que  nadie  puede  jactarse» 
sin  empequeñecerse  á  los  ojos  de  sus  semejantes ;  nuestras  pobres  tareas 
serán  las  que  atraigan  sobre  nosotros  el  fallo  imparcial  del  que  nos  honrQ 
leyéndolas;  las  que  contiene  este  libro  están  calcadas  en  la  historia  de 
nueve  siglos ,  que  hemos  recorrido  muy  superficialmente  para  no  estra- 
limitamos:  hemos  enriquecido  esta  historia  con  algunos  documenttos  inédi- 
tos, que  nuestrasolicitudseha  proporcionado  registrando  archivos  y  biblio- 
tecas. £1  propósito  de  dar  en  un  volumen  nuestro  trabajo,  nos  forzó  i  re» 
ducirio  en  términos  que  con  dolor  hemos  renunciado  á  detallar  hechos 
gloriosos,  y  necesidades  de  grande  utilidad  que  reportarían  sin  duda  glo- 
ria á  la  nación  y  ¿la  misma  Guardia  Civil ,  cuya  historia  bien  hecha ,  no 
puede  menos  de  ocupar  dos  gruesos  volúmenes.  La  Guardia  Civil  es  la 
primera  institución  de  seguridad  pilbliea  en  Europa  que  tiene  escrita  su 
historia;  nos  cabe  esta  gloria. 

Hemos  sido  favorecidos  por  nuestros  hermanos  de  armas  de  un  modo 
que  nuestra  posición  no  podia  prometerse ,  y  esta  prueba  de  interés  que 
el  Cuerpo  dio  ¿  nuestros  humildes  trabajos ,  es  para  nosotros  una  prenda 
de  gratitud  que  nunca  sabremos  apreciar  suficientemente ,  pero  que  nos 
complacemos  en  consignar  como  única  satisfacción  que  nos  es  dado  tri* 
butarles ,  asegurándoles  que ,  como  hasta  aquí ,  tendrán  nuestra  po- 
bre pluma  siempre  á  su  disposición  para  rechazar  de  todas  maneras 
cuanto  pueda  tender  á  lastimar  un  nombre  tan  glorioso  como  apreciable 
se  ha  hecho  el  de  la  Guardia  Civil  á  los  ojos  de  la  sociedad  que  la  con- 
templa. 

Hemos  luchado  con  dificultades  que  nos  imposibilitaban  materialmen- 
te la  continuación  de  nuestro  trabajo:  la  idea  del  lucro,  que  abandona- 
mos desde  un  principio,  desapareció  desde  el  momento  en  que,  según 
habíamos  ofrecido  y  hemos  cumplido ,  tuvimos  que  dar  ¿  real  la  entrega 
de  una  obra  poblada  de  retratos  y  láminas  al  cromo ,  cuyo  coste  no  era 
menos  que  el  de  medio  real  los  primeros  y  mas  de  uno  las  segundas,  sin 
que  cobrásemos  ni  un  solo  céntimo  por  ellas.  En  año  y  medio  que  hemos 
invertido  en  la  redacción ,  la  recompensa  única  material  que  esperamos 
hoy,  es  la  venta  de  unos  centenares  de  ejemplares  que  nos  sobran  y  po- 
nemos ¿  disposición  del  que  desee  adquiridos;  con  los  espendidos  no  he^ 
mos  hecho  hasta  el  día  otra  cosa  que  cubrir  gastos.  Quédanos  el  consue- 
le de  haber  escrito  un  libro  que,  no  por  su  mérito  literario,  sino  por  la 
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verdad  de  su  contenido,  no  podrá  menos  de  redundar  en  gloría  de  nuestra 
patria  y  del  Cuerpo  á  que  lo  hemos  dedicado. 

Tal  vez  hubiéramos  desistido  de  continuar  publicando  la  Historia  db 
LA  Guardia  Givil  en  vista  de  las  contrariedades  que  se  desencadenaban 
contra  ella  ó  contra  nosotros ,  si  nuestra  honra  por  una  parte  y  los  inte- 
reses,  fuera  de  nuestro  alcance  por  otra,  que  temamos  comprometidos, 
no  nos  tuviesen  empeñados  en  su  terminación ;  y  debemos  consi^arb 
asi  y  porque  hubo  momentos  en  que  la  sana  de  ciertas  personas  nos  obligó 
á  suplicar  que  si  se  nos  abonaban  los  glastos  hechos  renunciaríamos  á 
continuarla;  tal  era  nuestra  situación.  Hubo,  sin  embargo,  dignisioMs 
é  ilustres  person^'es  que  escuchando  la  voz  de  la  justicia ,  y  no  haden* 
do  caso  de  suposiciones  apasionadas,  se  apresuraron  á  hacer  oooo- 
eer  la  verdad  á  quien  podiá  hacernos  cumplida  justicia;  y  debemos  sin- 
ecramente  confesarlo,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  l^ército  D.  Leo- 
poldo 0-DonneIl,  Conde  de  Lucena,  cuyas  cualidades  militares,  sin  alarde 
de  ningún  género  hemos  encomiado  en  muchos  escritos,  nos  hizo  cumplida 
justicia,  en  el  momento  que  escuchó  á  los  ilustres  personajes  indicados. 
Ralban  uno  y  otros  loé  sentimientos  de  nuestra  eterna  gratitud. 

Hemos  omitido  nuestros  nombres  al  principiar  la  obra,  porque  la  mo- 
destia asi  nos  lo  aconsejó;  hoy  los  estampamos  para  que  con  conocimiento 
pleno  de  ellos  pueda  criticarse  nuestro  trabsgo  y  levantar,  si  lo  merece,  el 
dictado  de  plagiarios  ó  imitadores  con  que  indignamente  cierta  persona 
al  principio  pretendió  calificarnos.  Ni  una  sola  iinea,^ni  una  sola  palabra  es 
debida  á  otras  plumas  que  á  las  dejos  que  suscriben,  que  se  vanagionan 
de  haber  concebido  y. llevado  á  cabo  la  publicación  de  esta  obra. 

Madrid  1."^  de  diciembre  de  1859. 

Jo«¿  SIdro  y  Sarga.  Antonio  de  Qaevedo  y  DonUu 
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